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PARTE  PRELIMINAR 


LECCIÓN  1." 

i.*^    Acepciones  de  la  palabra  Derecho.— Dos  son 

las  que  comunmente  se  dán  á  la  palabra  Derecho.  Una  es 
la  de  ley  ó  conjunto  de  leyes,  y  este  sentido  damos  á  la  voz 
derecho  cuando  la  empleamos  en  las  frases  Derecho  civil, 
Derecho  canónico  y  otras  análoga?.  La  otra  es  la  de  fa- 
cultad moral  inviolable  de  hacer  ó  no  hacer  algo,  y  ésta 
significación  tiene  cuando  decimos:  los  derechos  del  hom- 
bre, el  derecho  que  tengo,  etc.  En  su  primera  acepción  se 
le  distingue  generalmente  con  el  nombre  de  Derecho  obje- 
tive, mientras  que  en  el  segundo  sentido  se  le  llama  Dere- 
cho sabjotivo.  En  sentido  objetivo  también  se  emplea  la 
palabra  derecho,  para  indicar  la  ciencia  que  investiga  los 
principios  fundamentales  de  toda  legislación. 

Cabe  aün  distinguir  nuevamente  la  significación  de  la 
palabra  derecho,  tomada  en  cada  uno  de  los  sentidos  ya 
expuestos.  Así,  en  el  de  derecho  objetivo  se  emplea,  tanto 
para  significar  la  ley  ó  el  conjunto  de  leyes,  como  el  objeto 
de  la  ley,  lo  que  es  ó  debe  ser  mandado  por  el  superior, 
en  cuyo  ultimo  caso  equivale  á  lo  justo.  De  la  misma 
manera,  en  el  sentido  subjetivo  se  distingue  el  derecho 
activo  del  pasivo:  el  primero  es  la  facultad  de  hacer  ó  no 
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hacer;  cl  segundo,  objeto  del  primero,  es  la  acción  ú  omi- 
sión debida  á  otro,  ó  sea  aquella  cosa  ó  prestación,  á  cuya 
consecución  se  dirige  el  derecho  activo. 

Etimología  de  la  palabra  Derecho. — La  etimo- 
logía de  esta  palabra,  como  la  de  todas,  ayuda  á  compren- 
der el  concepto  que  expresa.  La  palabra  castellana  dere- 
cho, así  como  todas  las  voces  de  los  idiomas  modernos 
que  expresan  la  misma  idea,  se  derivan  de  las  latinas 
rectum,  dirigere^  regere,  y  éstas,  á  su  vez,  según  algunos 
escritores,  de  la  raiz  de  la  lengua  aria  rj\  raiz  que  expresa 
la  idea  tanto  de  guiar  y  apacentar,  como  la  de  regir  y 
gobernar.  '  En  cuanto  á  la  voz  latina  jus^  con  que  se 
expresa  la  idea  del  Derecho,  son  varias  las  etimologías 
que  se  le  han  dado,  haciéndola  derivar  unos  de  la  palabra 
justitia^  otros  de  jussum^  mandato.  Segün  los  modernos 
filólogos,  viene  de  la  raiz  sánscrita  yu^  que  significa  unir 
6  enlazar.  ^ 

2!"  Doble  dignificación  de  la  frase  Derecho 
natural. — Esta  frase,  tomada  en  su  acepción  objetiva, 
se  emplea,  ora  en  el  sentido  de  ciencia,  que  se  ocupa  en 
la  investigación  y  estudio  de  la  ley  natural,  ora  en  el  sen- 
tido de  la  misma  ley  natural^  de  conjunto  de  preceptos 

1  Véase  la  obra  del  Sr.  Costa:  Teoría  del  hecho  jurídico^  en  la  que 
expone  detenidamente  esta  etimología  en  su  cap.  l.  La  organización  pa- 
triarcal de  los  pueblos  aryos,  en  los  que  el  patriarca,  al  mismo  tiempo 
que  guiaba  y  apacentaba  los  rebafios  al  frente  de  su  familia,  era  el  jefe 
supremo  de  ésta,  y,  como  tal,  tenia  que  regirla  y  gobernarla,  explican 
sufícientcmente  el  enlace  de  ambas  significaciones  de  esta  raiz.  Sobre  la 
organización  de  las  socieda^^  patriarcales,  puede  verse  en  la  revista  La 
Science  Sociaie,  núm.  I.^,  afio  l886|  el  resumen  del  curso  de  ciencia 
social,  dado  en  París  por  M.  Demolins.  uno  de  los  individuos  de  la  escuela 
de  Le  Play. 

2  L*  esprii  du  Droit  roniain  par  Jhering,  trad.  francesa  de  Meu- 
ienaere,  tomo  I,  pág.  219;  y  también  Costa,  Teoría  del  hecho  jurídico^ 
en  su  cap.  1 . 
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<ie  que  consta  la  ley  natural.  En  el  primer  sentido  pode- 
mos de&mr  el  Derecho  natural:  una  ciencia  racional  qut, 
partiendo  de  principios  ciertos  y  evidentes,  demuestra  con 
la  sola  lumbre  de  la  razón  los  deberes  y  derechos  que 
corresponden  á  los  hombres  por  razón  de  su  propia  na- 
turaleza, y  en  virtud  de  la  ley  natural  impresa  en  la 
mente  de  cada  uno  por  su  Divino  Autor,  '  En  el  segundo 
sentido  lo  definiremos:  el  conjunto  de  leyes  naturales  im- 
puestas necesariamente  al  hombre  por  el  Criador^  en 
virtud  de  su  sapientísima  Providencia, 

l!"  Objeto  de  la  ciencia  del  Derechio  natural. — 
Constitúyenlo  los  derechos  naturales,  esto  es,  aquellos  que 
TIOS  corresponden  por  razón  de  nuestra  naturaleza^  y  en 
virtud  de  la  ley  natural  necesariamente  impuesta  por 
Dios  á  los  hombres  en  la  hipótesis  de  que  haya  querida 
crearlos,  x 

4.''  Campo  que  abarca  la  ciencia  del  Derecho 
natural.— Todo  derecho,  en  sentido  subjetivo,  supone 
como  término  correlativo  un  deber  positivo  ó  negativo,  y 
por  lo  tanto  una  idea  de  relación  entre  dos  séres  humanos- 
Estas  relaciones  jurídicas  y  los  derechos  y  deberes  que  las 
forman,  pueden  dividirse  en  dos  grandes  grupos.  Com- 
prende el  uno  las  que  median  entre  los  hombres  conside- 
rados como  simples  individuos,  sin  tener  en  cuenta  más 
que  su  cualidad  de  hombres,  y  por  lo  tanto  la  igualdad 
e^>ecífica  que  les  es  propia  en  tal  concepto:  este  grupo  de 
relaciones  individuales  forma  lo  que  llamamos  Derecha 
«dtvidual.  Comprende  el  otro  los  deberes  y  derechos  que 
competen  al  hombre,  como  miembro  de  los  distintos  or- 

1  Esta  de(ÍDÍci6n  y  la  siguiente  son  las  que  di  el  R.  P.  Mendive, 
•en  su  excelente  tratado  de  Dtrech*  natural. 

2  Véase  la  obra  Elementot  de  Derecho  natural,  por  elP.  Jos¿  Men- 
<dive|  págs.  19  y  siguientes. 
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ganismos  sociales  en  que  ha  de  vivir:  á  esta  parte  se  la 
distingue,  en  contraposición  á  la  anterior,  con  el  nombre 
de  Derecho  social.  La  familia,  la  sociedad  política,  la  so> 
cicdad  internacional,  la  Iglesia;  he  aquí  los  distintos  orga- 
nismos de  que  el  hombre  forma  parte,  y  dentro  de  los 
cuales  tiene  deberes  y  derechos  que  son  propios  de  la 
posición  que  en  ellos  ocupa. 

La  esfera  del  Derecho  natural  y  el  campo  de  estudia 
de  esta  ciencia,  se  extiende  tanto  á  las  relaciones  indivi- 
duales como  á  las  orgánicas. 
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LECCIÓN  2.* 

1.  ""  Relaciones  del  Derecho  natural  con  otras 
ramas  da  la  ciencia  filosófica.— Al  estudio  del  Dere- 
cho natural  debe  preceder  el  de  las  otras  ramas  de  la 
ciencia  filosófica.  El  de  la  Lógica,  que  nos  enseña  el  cami- 
no seguro  par^i  encontrar  la  verdad:  el  de  la  Ontología 
que,  sobre  darnos  las  primeras  nociones  de  las  cosas,  nos 
proporciona  en  sus  diferentes  tratados  los  principios  fun- 
damentales de  todas  las  ciencias:  el  de  la  Psicología,  que 
nos  demuestra  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma 
humana  por  una  parte,  y  por  otra  la  libertad  con  que  se 
mueve  nuestra  voluntad,  bases  necesarias  de  toda  moral  y 
de  todo  derecho:  el  de  la  Cosmología,  que  nos  prueba  que 
el  universo  ha  tenido  una  causa  primera  infinita  y  omnis- 
ciente, enseñándonos  el  fin  que  Dios  se  ha  propuesto  al 
crear  todo  lo  existente,  y  que  todos  los  séres,  incluso  el 
hombre,  han  de  reconocer  á  Dios  como  supremo  señor  y 
dueño  de  ellos;  y  el  de  la  Teodicea,  que  demostrando  la 
existencia  de  Dios  y  enseñándonos  su  naturaleza  y  atribu- 
tos, nos  prueba  también  como  Dios  rige  y  gobierna  todas 
las  cosas  creadas,  dándoles  leyes  adecuadas  á  su  natura- 
Ie2a,  por  medio  de  las  cuales  sean  dirigidas  al  fin  para  que 
han  sido  creadas. 

2.  *^  Relaciones  del  Derecho  natural  con  la  Teo- 
logía moral. — La  Teología  moral,  esto  es,  la  ciencia  que 
nos  enseña  la  ley  divina  revelada  y  la  manera  cómo  debe- 
mos dirigir  nuestros  actos  á  la  consecución  de  nuestro  úl- 
timo fin,  tal  como  nos  ha  sido  revelado  por  Dios,  tiene 
también  estrecha  relación  con  la  ciencia  del  Derecho  natu- 
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ral,  puesto  que  una  y  otra  se  ocupan  en  el  estudio  de  las 
leyes  dadas  por  Dios  al  hombre,  y  es  imposible  que  haya 
contradicción  entre  ambas  leyes,  y  por  lo  tanto  entre  am- 
bas ciencias.  De  aquí  que  la  Teología  moral  y  la  ley  di- 
vina revelada  deben  servirnos  de  criterio  negativo  en  el 
estudio  de  la  ciencia  del  Derecho  natural,  impidiendo  que 
caigamos  en  los  errores  de  aquellos  que  han  prescindido 
por  completo  de  la  revelación. 

3.''    Relaciones  del  Derecho  natural  con  la  Ética- 

— La  ciencia  del  Derecho  natural  '  se  distingue  de  la  Ética 
ó  Filosofía  moral,  en  que  esta  última,  como  ciencia  que  es 
de  las  costumbres,  comprende  todos  los  actos  humanos 
propiamente  dichos,  estudiándolos  bajo  el  concepto  de  ho- 
nestos, al  paso  que  el  Derecho  se  contrae  á  aquellos  actos 
que  llamamos  justos,  con  que  damos  á  otro  lo  que  es  suyo 
ó  se  le  debe.  De  aquí  que,  teniendo  por  objeto  una  y  otra 
los  actos  humanos,  haya  entre  ellas  una  estrecha  relación 
que  impide  su  separación,  y  hace  necesario  que  preceda  el 
estudio  de  la  Ética  al  del  Derecho  natural,  toda  vez  que  el 
orden  jurídico-natural  no  es  más  que  una  parte  del  orden 
moral,  por  lo  que  los  autores  católicos  consideran  á  la 
ciencia  del  Derecho  natural  como  formando  parte  de  la 
Ética. 

En  cuanto  á  su  distinción,  estriba  en  su  extensión  y  en 
el  concepto  bajo  el  cual  estudian  los  actos  humanos.  En 
su  extensión,  porque  la  Ética  abraza  todos  los  actos  huma- 
nos, esto  es,  todos  los  actos  libres  del  hombre,  tanto  in- 
ternos como  externos,  mientras  que  el  Derecho  natural, 
en  sentido  estricto,  sólo  comprende  los  actos  que  se  este- 
riorizan,  por  más  que  en  estos  no  pueda  ni  deba  prescin- 
dir de  la  intención,  ó  sea  del  acto  interno.  En  el  concepto 
bajo  el  cual  se  estudian,  porque  como  antes  hemos  dicho, 

1  Véase  OrtI  y  Lara:  Introducción  al  Estudio  del  Dtncho^  pági- 
na 28.  Madrid.  187B. 
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en  la  Ética  se  estudian  bajo  el  concepto  de  honestos,  y  en 
el  Derecho  bajo  el  concepto  de  justos. 

4.  ''  Relación  del  Derecho  natural  con  la  Política 
de  la  legislación.— En  cuanto  á  la  relación  del  Derecho 
natural  con  la  ciencia  de  la  Política,  esto  es,  con  aquella 
ciencia  que  enseña  las  verdades  y  máximas  cuya  aplica- 
ción al  régimen  de  los  pueblos  los  hace  verdaderamente 
felices,  es  también  estrecha,  por  cuanto  la  ciencia  de  la  Po- 
lítica se  basa  firmemente  en  la  del  Derecho  natural,  toda 
vez  que  no  puede  buscarse  la  felicidad  de  los  pueblos  en 
máximas  que  sean  contrarias  á  los  preceptos  de  la  ley  na- 
tural; debiendo  existir  entre  ambas  ciencias  una  conformi- 
dad por  lo  menos  negativa. 

5.  "*  Relación  del  Derecho  natural  con  todas  las 
ramas  del  Derecho  positivo.— El  enlace  del  Derecho 
natural  con  todas  las  ramas  del  Derecho  positivo  es  tam- 
bién íntimo,  porque  todas  ellas  se  basan  en  los  principios 
sentados  por  aquel,  sin  que  pueda  haber  por  lo  tanto  con- 
tradicción entre  la  ciencia  del  Derecho  positivo  y  la  del 
Derecho  natural. 

6.  °  Relaciones  del  Derecho  natural  con  la  Eco- 
nomía política  y  con  otras  ciencias. — En  cuanto  álas 
relaciones  que  la  Economía  política  tiene  con  el  Derecho 
natural,  son  también  muy  estrechas ,  porque  siendo  la 
Economía  la  ciencia  que  trata  de  la  producción,  distribu- 
ción, cambio  y  consumo  de  la  riqueza,  no  puede  ménos  de 
estar  subordinada  á  la  Ética  y  á  la  ciencia  del  Derecho 
natural,  pues  que  de  lo  contrario  el  bien  material  vendría 
á  anteponerse  al  bien  moral,  y  quedarían  muchas  veces 
desconocidos  los  derechos  esenciales  del  hombre,  infrin- 
giéndose también  las  relaciones  morales  y  jurídicas  que 
responden  á  la  esencia  de  la  sociedad,  con  grave  lesión  de 
la  dignidad  del  hombre  y  con  peligro  inminente  de  tras- 
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cendentales  perturbaciones  de  la  paz  social.  Como  ha  di- 
cho un  célebre  pensador  contemporáneo,  '  dos  son  las  nc- 
ceádades  esenciales  de  la  humanidad,  la  ley  moral  y  el 
pan  cuotidiano;  pero  es  indispensable  que  en  la  adquisición 
(Ic  este  último,  y  en  el  goce  de  él,  se  someta  el  hombre  á 
la  observancia  de  la  ley  moral.  El  olvido  de  estas  verda- 
des y  el  haber  querido  fundar  una  ciencia  económica  com- 
pletamente independiente,  ha  sido  una  délas  causas  de  la 
cuestión  social,  que  de  una  manera  tan  terrible  se  presenta 
en  todos  los  países. 

Én  cuanto  á  las  relaciones  de  la  ciencia  del  Derecha 
natural  con  la  historia  del  Derecho  y  con  la  Filosofía  de  la 
historia  del  Derecho,  no  son  ménos  estrechas;  puesto  que 
ambas,  mediante  el  elemento  constante  que  nos  enseñan 
que  existe  en  las  legislaciones  de  todos  los  pueblos,  vienen 
á  comprobar  las  doctrinas  sentadas  por  la  ciencia  del  De- 
recho natural. 

1  Le  Play:  La  Gmsiiíuiión  essentieUe  de  V  humanité,  Tours,  188I  9- 
fiiglaa  25. 
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NOCIONES  PREVIAS 


DE    COSMOLOGÍA  Y  PSICOLOGÍA 


LECCIÓN  3^ 

I.**  Del  origen  del  género  humano. — Debemos  de- 
cir algo  acerca  del  origen  del  hombre  y  del  género  humano, 
puesto  que  el  conocimiento  de  su  causa  eficiente  es  el  que 
ha  de  servirnos  de  base  para  el  conocimiento  del  fin  del 
hombre,  y  de  las  leyes  que  han  de  regir  sus  actos. 

E¿  hombre  ha  sido  creado  por  Dios. — Demuestran  esta 
tésis  razones  sumamente  poderosas  de  orden  metafísico.  El 
hombre  es  un  sér  contingente,  y  como  tal  no  lleva  en  sí 
mismo  la  razón  suficiente  de  su  existencia,  siendo,  por  lo 
tanto,  preciso  que  un  Sér  necesario  le  haya  creado.  Que  la 
misma  materia  no  puede  haber  producido  naturalmente  el 
hombre,  se  prueba  también  porque  existe  en  él  un  elemento 
espiritual,  que  es  completamente  extraño  á  la  materia, 
por  lo  cual  no  hay  en  esta  razón  suficiente  para  produ- 
cirlo. * 

1  El  materialismo  es  un  sistema  plagado  de  absurdos,  porque  aún 
cuando  pasáramos  por  el  absurdo  metafísico  de  aceptar  como  eterna  la 
materia,  que  es  contingente,  nos  encontraríamos  con  otra  dificultad  tanto 
ó  más  grave,  á  saber,  el  origen  del  movimiento.  La  materia  es  por  sí 
núsma  inerte,  como  nos  dice  la  mecánica;  luego  no  ha  podido  producir 
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Razones  tomada^  de  las  ciencias  naturales  nos  confir- 
man  la  creación  del  hombre  por  Dios.  Que  el  hombre  no  ha 
podido  aparecer  expontáneamente,  nos  lo  comprueban  es- 
tas ciencias,  que  con  los  trabajos  y  descubrimientos  de  los 
modernos  naturalistas,  entre  ellos  Tyndall  y  Pasteur,  '  han 
demostrado  la  falsedad  de  la  teoría  de  la  generación  ex- 
pontánea,  confirmando  el  antiguo  axioma  omne  vivum  ex 
ovo.  La  ciencia  geológica  nos  enseña  también  que  hubo  un 
tiempo  en  el  cual  el  hombre  no  existía  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y  que  sólo  en  el  último  periodo  de  la  formación  de 
ésta  es  cuando  aparece  el  hombre  como  coronamiento  de 
todos  los  séres. 

En  cuanto  á  las  doctrinas  darwinistas  y  evolucionistas, 
con  las  que  se  ha  pretendido  explicar  el  origen  del  hombre 
como  el  de  todos  los  séres,  por  medio  de  evoluciones  ó 
transformaciones  sucesivas,  por  las  cuales  los  organismos 
inferiores  dieron  origen  á  otros  más  perfectos,  prescindien- 
do de  que  aún  con  relación  á  las  especies  inferiores,  no  son 
más  que  una  hipótesis  muy  distante  de  estar  demostrada, 
si  se  toman  en  sentido  materialista  ó  panteista,  esto  es, 
para  prescindir  de  la  intervención  de  un  Sér  Supremo,  tie- 

el  movimiento,  y  por  lo  tanto  éste  no  puede  menos  de  venir  de  un  mo- 
tor externo  á  la  materia,  toda  vez  que  la  materia  no  existe  en  el  mundo  y 
no  forma  el  mundo  más  que  en  virtud  del  movimiento.  De  aquí  que  uno 
de  los  materialistas  más  célebres  de  nuestros  dias,  Du  Bois-Reymond, 
haya  confesado  que  el  origen  del  movimiento  es  uno  de  esos  enigmas  que 
la  ciencia  es  impotente  para  explicar.  Una  ciencia  nueva,  la  termo-diná- 
mica, nos  dice  que  el  movimiento  visible  ha  de  tener  un  fin;  de  manera, 
que  si  el  movimiento  fuese  eterno,  desde  hace  una  eternidad  que  debiera 
haber  tenido  fin.  Véase  P.  Mir,  Harmonías  entre  la  ciencia  y  la  fe^ 
cap.  XII.  Madrid,  1885. — Duilhé  de  Saint-Projet,  Apología  científica 
de  la  fe  cristiana  y  cap,  IX.  Traducción  del  Sr.  Polo  y  Peyrolón.  Va- 
lencia, 1886. — Hettingcr,  Demostración  cristiana^  págs.  31  á  36  del 
tomo  II  de  la  traducción  hecha  por  el  Sr.  Ayuso.  Madrid. 

1  Véase  un  artículo  titulado  L'  Anti-Genése^  de  Darwin  y  Hoeckel, 
suscrito  por  el  célebre  escritor  Vigouroux,  y  publicado  en  la  revista 
francesa  La  Controverse^  número  del  mes  de  Mayo  de  1884. 
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nca  contra  sí,  como  demostración  de  su  falsedad,  los  argu- 
mentos metafisicos  y  las  conclusiones  de  las  ciencias  natu- 
rales que  antes   hemos  expuesto.  '  Si  se  explican,  enten- 
diendo que  las  primeras  especies  fueron  creadas  por  Dios 
in  actUy  y  las  otras  potentialiter  6  en  potencia,  y  que  el 
hombre,  como  sér  espiritual,  ha  sido  creado  por  Dios  y  no 
procede  de  los  animales,  coinciden  con  las  -doctrinas  que 
explican  el  origen  de  los  séres  por  la  creación,  y  cualquiera 
que  sea  su  mayor  ó  menor  probabilidad  científica,  no  son 
incompatibles  con  las  doctrinas  de  la  revelación. 

Que  el  hombre  ha  sido  creado  por  Dios  16  comprueba 
además  plenamente  la  tradición  de  todos  los  pueblos  y  la 
revelación. 

2.''  De  la  unidad  del  género  humano. — Es  esta 
importante  desde  el  punto  de  vista  del  Derecho;  pues  si  to- 
dos los  hombres  tienen  una  misma  naturaleza,  en  principio 
han  de  tener  el  mismo  fin  y  los  mismos  derechos. 

La  unidad  del  género  humano  que  nos  enseñan  la  reve- 
jación divina  y  la  tradición  de  todos  los  pueblos,  nos  la 
confirma  la  ciencia  que  entre  las  distintas  razas  humanas 
no  encuentra  fisiológica  ni  psicológicamente  diferencias 
esenciales,  sino  meramente  accidentales,  y  sobre  todo,  se- 
gún el  célebre  escritor  alemán  Gütler,  *  el  concepto  cien- 
tífico de  la  especie,  tal  como  lo  han  formulado  los  más  emi- 
nentes naturalistas  de  todos  los  tiempos,  viene  á  compro- 
bar esta  verdad.  El  principal  criterio  de  la  especie,  según 
BufTón,  Cuvier,  Linneo,  Flourens,  Quatrefages  y  otros  mu- 
chos, es  el  de  la  fecundidad,  y  según  él  es  indicio  de  no 
pertenecer  á  una  misma  especie  el  que  no  haya  unión  fc- 

1  V.  P.  Tilnian  Pesch:  Los  grandes  arcanos  del  Universo,  t. 
págs.   1 22  á  300.  Madrid.  Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sa- 
les. 1890. — V.  P.  Juan  Mir.:  La  Creación,  Madrid.  Del  Amo:  1890. 

2  Naíurforschung  und  Bibel  in  ihrer  Sullun^  tur  Shópfung,  Freiburg. 
im  Breisgau.  1877. 
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cunda  entre  individuos,  cuyos  organismos  puedan  ser  más  ó 
menos  parecidos,  ó  que  á  lo  más  esta  unión  sólo  dé  un  hí- 
brido infecundo.  Según  este  criterio,  las  distintas  razas  hir- 
manas  no  son  más  que  variedades  de  una  misma  especie, 
puesto  que  las  uniones  de  todas  ellas  son  fecundas,  dando 
origen  á  mestizos  fecundos  que  no  degeneran  de  sus  padres 
ni  en  lo  físico  n¡  en  lo  moral. 

3.  **  Del  hombre  como  sér  físico.— El  hombre  es 
un  sér  compuesto  de  cuerpo  y  alma,  de  espíritu  y  materia, 
y  en  virtud  de  cada  uno  de  estos  elementos  tiene  necesi- 
dades y  aspiraciones  distintas  que  se  traducen  también  en 
la  esfera  del  Derecho.  El  hombre,  como  sér  corporal,  se 
halla  relacionado  con  los  demás  séres  de  la  creación,  tanto 
orgánicos  como  inorgánicos,  necesitando  de  todos  ellos 
para  la  satisfacción  de  sus  necesidades;  y  como  quiera  que 
éstos,  como  séres  irracionales,  no  pueden  tener  otro  íin 
que  el  de  satisfacer  las  necesidades  del  hombre,  de  aquí 
que  tengan  únicamente  el  carácter  de  medios  con  relación 
á  este  último,  que  es  por  su  naturaleza  un  sér  superior. 

4.  "^  Del  hombre  como  sér  espiritual:  espirituali- 
dad é  inmortalidad  del  alma. — La  superioridad  del 
hombre  sobre  los  demás  séres  de  la  creación,  consiste  en 
el  carácter  de  espiritual  que  tiene  el  alma  humana.  Llá- 
mase espiritual  aquella  sustancia  que  de  tal  manera  es 
simple,  que  no  depende  de  la  materia.  La  espiritualidad 
es,  pues,  aquella  propiedad  en  cuya  virtud  el  alma  huma- 
na es  intrínsecamente  independiente  de  la  materia. 

Que  el  alma  humana  es  espiritual,  se  prueba  por  los 
actos  que  le  son  exclusivamente  propios,  esto  es,  no  por 
los  de  la  vida  vegetativa  y  sensiti\'a  que  dependen  intrín- 
secamente del  organismo,  sino  por  los  del  entendimiento  y 
la  voluntad,  en  los  cuales  es  evidentísima  la  independencia 
intrínseca  de  la  materia.  Al  efecto,  siguiendo  á  un  distin- 
guido profesor  de  Filosofía,  podemos  aducir  las  pruebas 
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siguientes:  « I  .*  El  entendimiento  humano  conoce  multitud 
de  objetos  que  no  pueden  producir  impresión  en  los  órga- 
nos de  los  sentidos.  Tales  son  la  posibilidad,  la  imposibili- 
dad, el  derecho,  el  deber,  la  justicia,  etc.  Siendo  estos  ob- 
jetos inmateriales,  la  facultad  con  que  el  alma  los  conoce 
no  puede  ser  orgánica,  porque  estas  perciben  las  cosas  cor- 
póreas ó  las  modificaciones  que  con  su  acción  sobre  el  or- 
ganismo producen  en  el  alma.  Luego  esta  tiene  un  modo 
de  obrar  intrínsecamente  independiente  de  los  órganos,  y 
por  consiguiente  es  capaz  de  existir  con  independencia 
intrínseca  de  la  materia.  2.*  El  entendimiento  conoce  ade- 
más las  mismas  cosas  corpóreas  de  un  modo  más  elevado 
que  los  sentidos,  es  decir,  bajo  una  razón  común  y  univer- 
sal, prescindiendo  de  los  caracteres  de  lugar,  tiempo  y  de- 
más notas  individuantes.  Percibido  un  objeto,  comprende 
que  puede  haber  muchos  semejantes  á  él;  conocido  el 
efecto  se  eleva  á  la  investigación  de  su  causa.  Todo  esto 
^ría  imposible  si  fuese  facultad  orgánica,  porque  estas  co- 
nocen lo  singular,  nunca  lo  universal.  Resulta  por  lo  tanto 
nuevamente  que  tiene  el  alma  un  modo  de  cpnocer  in- 
trínsecamente independiente  del  organismo,  al  cual  es  co- 
rrelativa la  aptitud  para  existir  con  independencia  de  la 
materia.  3.**  El  examen  de  los  actos  de  la  voluntad  nos 
conduce  á  la  misma  conclusión.  El  apetito  de  esta  potencia 
no  se  limita  á  las  cosas  percibidas  por  los  sentidos;  tiende 
al  bien  en  general,  y  principalmente  á  los  que  exceden  las 
condiciones  de  la  materia.  Por  eso  sacrifica  á  veces  los 
bienes  sensibles  á  la  virtud,  á  la  ciencia,  al  honor,  etc.  Lue- 
go así  como  hemos  deducido  que  el  entendimiento  es  po- 
tencia inorgánica  del  hecho  de  que  conoce  objetos  inma- 
teriales, hemos  de  inferir  que  la  voluntad  también  lo  es, 
puesto  que  se  inclina  á  querer  bienes  que  no  pueden  pro- 
ducir impresiones  en  el  organismo.  Además,  la  voluntad 
humana  es  dueña  de  sus  actos,  y  se  determina  ella  misma 
á  querer  ó  no  querer.  Pero  ninguna  potencia  orgánica  pue- 
de ser  libre,  porque  el  objeto  corpóreo  determina  su  ac- 
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ción.  La  voluntad  es,  pues,  potencia  intrínsecamente  inde- 
pendiente de  la  materia.»  ' 

Pero  el  alma  humana  no  sólo  es  espiritual,  sino  que 
como  consecuencia  de  esa  misma  espiritualidad  es  también 
inmortal.  Que  el  alma  humana  es  inmortal  lo  demuestran 
estas  tres  verdades  que,  copiando  al  mismo  profesor,  pro- 
baremos á  continuación:  « I  Que  el  alma  humana  no  mue- 
re con  el  cuerpo.  2*  Que  puede  ejercer  actos  vitales  sepa- 
rada de  él.  3.*  Que  Dios  no  la  aniquilará,  aunque  hablando 
en  absoluto,  podría  indudablemente  hacerlo.» 

«La  primera  de  estas  tres  proposiciones  se  prueba  con 
el  siguiente  sencillo  argumento.  Un  sér  puede  morir  de 
dos  modos:  ó  por  disolución  de  las  partes  que  le  compo- 
nen, ó  porque  perezca  otro  sér  del  cual  depende  intrínse- 
camente. Ninguna  de  las  dos  hipótesis  cabe  respecto  del 
alma  humana.  No  puede  morir  por  descomposición  porque 
es  simple,  ni  por  destrucción  del  cuerpo  porque  á  causa  de 
su  espiritualidad  es  intrínsecamente  independíente  de  él.» 

«La  segunda  proposición  se  demuestra  con  el  siguiente 
argumento.  La  vida  más  elevada  y  la  principal  del  alma 
humana  es  la  intelectiva,  y  puede  conservarla  separada  del 
cuerpo,  porque  no  le  faltarán  potencias  ni  objetos  para 
ejercer  los  actos  correspondientes  á  dicha  actividad.  No 
le  faltarán  potencias,  porque  tanto  el  entendimiento  como 
la  voluntad  son  facultades  intrínsecamente  independientes 
del  organismo.  No  le  faltarán  tampoco  objetos,  porque 
podrá  conocer  los  suprasensibles  y  hasta  los  corpóreos  de 
un  modo  inmaterial  por  las  especies  inteligibles  comunica- 
das por  Dios;  los  actos  propios  por  reflexión;  las  cosas  de 

1  Eleizalde:  Elementos  de  Psicología,  Madrid,  1886.  Las  nociones 
que  hemos  expuesto  acerca  de  ]a  espiritualidad  del  alma,  están  toma- 
das de  esta  excelente  obra  elemental.  Véanse  las  páginas  187  y  siguien- 
tes,— Véanse  también  \os  EUtneníos  de  Ricologia^  del  P .  José  Mendive. 
Valladolid,  1883  (cap.  v,  arts.  2.**  y  3.®)  y  los  Principios  de  Metafí- 
sica, Psicología,  por  el  Dr.  D.  Antonio  Hernández  Fajarnés.  Zarago- 
za. 1889. 
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la  vida  pasada  por  medio  de  la  memoria  intelectiva,  la  cual, 
como  idéntica  al  entendimiento,  permanece  en  el  alma  se- 
parada. Y  si  el  entendimiento  puede  conocer  en  tal  estado 
todas  estas  cosas,  es  claro  que  la  voluntad  tendrá  también 
aptitud  para  ejercer  sus  actos.  Pero  no  sólo  es  capaz  el 
alma  humana  de  existir  y  vivir  indefinidamente  separada 
del  cuerpo,  sino  que  no  hay  agente  alguno  finito  capaz  de 
destruir  su  existencia.  Esto  se  infiere  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  la  voluntad.  En  virtud  del  libre  albedrío,  dice  un 
filósofo  contemporáneo,  el  alma  humana  es  superior  á 
todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  de  suerte  que  ninguna 
influencia  exterior  puede  determinarla  á  querer  lo  que  no 
quiere,  6  á  no  querer  lo  que  quiere.  Ahora  bien;  si  no  está 
sometida  á  las  fiierzas  de  la  naturaleza  en  cuanto  á  su  ac- 
tividad, con  más  razón  será  imposible  que  quede  despojada 
por  ellas  de  la  existencia;  porque  entre  el  sér  de  una  sus- 
tancia y  su  actividad  ó  manifestación  hay  conexión  tan  ín- 
tima, que  una  sustancia  sujeta  á  otra  por  su  sér  no  puede 
ser  independiente  de  ella  en  su  actividad  y  viceversa.» 

cLa  tercera  proposición,  ó  sea  que  Dios  no  aniquilará  el 
alma  humana,  nos  lo  prueba  por  una  parte,  el  que  Dios  no 
destruye,  aún  en  el  orden  material,  las  obras  de  sus  manos, 
sino  que  conserva  á  cada  una  en  cuanto  lo  permiten  las 
condiciones  de  su  naturaleza.  Luego  con  más  razón  con- 
servará á  nuestro  espíritu,  que  es  inmensamente  superior  á 
los  átomos  de  los  cuerpos  y  capaz  de  vivir  eternamente. 
Por  otra  parte,  el  deseo  innato  de  felicidad  que  todos  los 
hombres  sentimos  y  que  no  podemos  conseguir  en  este 
mundo,  supone  necesariamente  otra  vida  en  la  cual  pueda 
conseguirla  nuestra  alma.»  ' 

Por  fin,  la  inmortalidad  del  alma  humana  se  demuestra 
por  el  unánime  consentimiento  de  todos  los  pueblos.  ^ 

1  Véase  Eleízalde:  Elementos  de  Ricologia^  págs.  1 91  y  siguientes. 

2  Véase   el   Diccionario  apologético  de  la  fé  católica^  por  J. 
Jaugey.  Artículo  Inmortalidad  del  alma,  Madrid,  Sociedad  editorial  de 
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La  naturaleza  espiritual  del  hombre  es  importantísima 
desde  el  punto  de  vista  del  Derecho,  pues  sin  la  espiritua- 
lidad del  alma  humana,  y,  por  lo  tanto,  sin  fin  último  y  le- 
yes que  nos  dirijan  para  llegar  á  él,  caería  por  su  base  toda 
idea  de  deber  y  de  derecho,  no  existiendo  otra  ley  que  la 
del  capricho,  ni  otra  autoridad  que  la  de  la  fuerza,  desa- 
pareciendo por  completo  el  Derecho  natural. 

5.°  De  la  sociabilidad  humana.^El  hombre  es 
además  un  sér  sociable,  esto  es,  destinado  á  vivir  en  socie- 
dad con  sus  semejantes.  Demuestran  esta  afirmación,  de 
una  parte  la  limitación  de  las  fiierzas  humanas  que  hacen 
imposible  que  el  hombre  pueda  existir  aislado,  sobre  todo 
en  los  primeros  años  de  su  existencia;  de  otra  la  misma 
perfectibilidad  ingénita  en  el  hombre,  pero  incapaz  de  de- 
sarrollarse en  ninguna  esfera  sin  la  existencia  de  la  socie- 
dad y  el  concurso  de  todos  sus  individuos.  Las  mismas 
cualidades  de  que  el  hombre  está  dotado;  la  inclinación  na- 
tural á  buscar  y  amar  la  compañía  de  sus  semejantes;  el 
dón  de  la  palabra  para  comunicarles  sus  pensamientos,  y 
el  hecho  constante  y  universal  de  haber  vivido  siempre  en 
sociedad,  comprueban  de  una  manera  evidente  la  sociabili- 
dad del  hombre. 

Desde  el  punto  de  vista  del  Derecho,  también  nos  inte- 
resa esta  cualidad  humana,  pues  la  idea  de  derecho  presu- 
pone la  de  sociedad;  y  las  distintas  sociedades  en  que  el 
hombre  ha  de  vivir  con  arreglo  á  su  naturaleza,  dan  ori- 
gen á  distintas  relaciones  jurídicas,  y  á  distintos  derechos  y 
deberes  jurídicos  estrechamente  enlazados  con  la  sociedad 
á  que  se  refieren. 

San  Francisco  de  Sales.— Véase  también  el  Tratado  de  Teoloiia  fun- 
damental^ de  Hettinger,  lib.  iil.  Las  religiones  no  cristianas*  Madrid, 
Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sales.  1883* 
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LECCIÓN  4' 

I.""    De  la  tendencia  de  la  naturaleza  humana. — 

Estudiado  ya  el  origen  y  naturaleza  del  hombre,  hemos 
de  investigar  cuál  sea  su  fin. 

Todos  los  séres  existentes  han  sido  creados,  como  an- 
tes hemos  dicho,  por  Dios,  que  ha  señalado  á  cada  uno 
de  ellos  un  lugar  y  un  oficio  en  el  plan  de  la  creación. 
Para  que  se  cumpliese  éste,  les  dió  también  á  cada  uno  de 
ellos  un  impulso  que  les  dirigiese  hácia  el  término  que  les 
fué  señalado,  impulso  distinto  según  las  diferentes  clases 
de  séres,  y  que  viene  á  caracterizar  la  naturaleza  de  cada 
uno  de  ellos.  Este  término  de  la  operación  del  sér  se  llama 
fin  del  mismo;  mas  como  quiera  que  todo  aquello  que  sa- 
tisface á  una  facultad  ó  una  tendencia  se  llama  bien,  de 
aquí  que  las  nociones  de  bien  y  de  fin  expresen  un  mismo 
concepto,  aunque  desde  dos  distintos  puntos  de  vista. 

Como  quiera  que  hay  una  estrecha  relación  entre  la 
tendencia  y  el  fin,  puesto  que  aquella  supone  un  fin  que  la 
satisfaga,  y  en  el  cual  descanse  su  acción,  y  el  segundo 
una  tendencia  apropiada  que  á  él  se  dirige,  el  estudio  de 
la  tendencia  se  impone  para  conpeer  cuál  sea  el  fin  propio 
de  ella. 

En  el  hombre  existen  distintas  facultades  y  tendencias: 
debemos  pues  determinar  cuál  es  la  tendencia  propia  del 
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hombre.  Esta  no  es  otra  que  la  voluntad.  Sabemos,  en 
efecto,  que  el  entendimiento  y  la  voluntad  son  facultades 
superiores  en  el  hombre,  á  las  cuales  se  subordinan  las 
facultades  sensitivas;  que  ellas  son  además  las  que  espe- 
cifican racionalmente  al  hombre,  y  que  por  lo  tanto  la 
espansión  racional  humana,  6  sea  la  voluntad,  es  la  que 
constituye  la  verdadera  tendencia  del  hombre. 

Múltiples  y  variados  son  los  objetos  apetecidos  por  la 
voluntad  humana,  pero  si  examinamos  los  móviles  que  la 
impulsan  á  apetecerlos,  encontraremos  siempre  la  razón  de 
bien,  esto  es,  la  cualidad  que  tiene  cada  uno  de  aquellos 
objetos  de  satisfacer  una  necesidad  ó  de  convenir  por 
algún  modo  al  hombre.  Por  esto,  pues,  podemos  decir 
que  el  objeto  propio  de  nuestra  voluntad,  el  motor  pri- 
mero y  necesario  de  todas  nuestras  operaciones,  y  el  que 
dá  impulso  y  movimiento  á  la  múltiple  y  poderosa  activi- 
dad humana,  es  el  bien. 

Mas  como  quiera  que  este  bien  se  traduce  siempre  en 
bienes  concretos  é  individuales,  y  la  voluntad  apetece  el 
bien  tal  como  lo  concibe  el  entendimiento,  esto  es,  que 
sacie  todas  nuestras  aspiraciones  y  sea  el  compendio  de 
todos  los  bienes  posibles,  de  aquí  que  encontramos  en  el 
hombre  el  deseo  ó  aptitud  de  la  felicidad  ó  bienaventu- 
ranza. La  bienaventuranza,  6  sea  la  felicidad  perfecta  del 
sér  racional  podemos  definirla:  un  bien  perfecto  y  suficien- 
te, excluyendo  todo  mal  y  llenando  todo  deseo,  ' 

2.""  Del  Ultimo  fin  del  hombre.  Demostración  de 
8U  existencia. — Esta  bienaventuranza,  este  bien  perfecto 

1  Esta  deíinicidn  es  de  Santo  Tomás.  Boecio  la  deñoe:  un  estado 
perfecto  con  la  suma  de  todos  los  bienes.  Véase  para  toda  esta  lección 
Meyer,  Instituciones  juris  naturales.  Jhrs  prima,  sectio  prinia^  libera 
primus,  cap.  ii.  Herder  Friburgi  Brisgobiae,  1885.— Véase  también  la 
obra  de  Derecho  natural,  que  h  publicado  el  P.  Cathrein,  con  el  titulo: 
M9ralp1ulosophie.-'^it\xh\xx%  im  Breisgau.  Herder  *sche  Berlagshandlung. 
189c.  Zweites  Buch.  Von  des  Bestimmung  des  Menschen. 
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y  suficiente  no  puede  menos  de  constituir  el  último  fin  del 
hombre.  Pruébalo  la  íntima  correlación  que  hay  entre  la 
naturaleza  y  tendencia  de  los  séres  y  su  fin,  puesto  que  la 
"Cosmología  nos  enseña  que  todo  sér  creado,  y  por  lo  tanto 
el  hombre  ha  sido  destinado  por  el  Creador  á  un  fin  na- 
tural último,  y  que  este  fin  es  objetivamente  proporciona- 
do á  su  naturaleza.  Y  á  la  naturaleza  humana,  que  en  su 
relación  subjetiva  final  se  manifiesta  por  el  apetito  natural 
de  la  felicidad,  no  puede  corresponder  manifiestamente  en 
el  orden  objetivo  otra  cosa  que  la  consecución  real  de  la 
bienaventuranza. — En  segundo  lugar,  el  hecho  de  haber 
dado  Dios  al  hombre  el  apetito  natural  de  la  felicidad, 
prueba  que  lo  ha  destinado  para  que  pueda  conseguirla. 
Lo  contrario  repugnaría  á  las  divinas  perfecciones;  á  la 
veracidad  y  fidelidad  divinas,  porque  con  este  impulso 
natural  sería  impelido  el  hombre  á  una  cosa  falsa  y  á  una 
vana  esperanza  de  bienes  que  nunca  debía  alcanzar;  y  á  la 
bondad  divina,  porque  con  ella  el  hombre  sería  más  des- 
graciado que  los  animales,  puesto  que  se  sentiría  impul- 
sado con  deseo  insaciable  hácia  un  bien  que  no  podía  con- 
seguir. 

Pero  la  naturaleza  humana  no  puede  encontrar  esta 
bienaventuranza,  y  por  lo  tanto  su  fin  último,  en  ningún 
bien  finito,  incapaces  todos  ellos  de  satisfacer  nuestro  deseo^ 
sólo  en  Dios  puede  encontrar  la  satisfacción  de  esta  ten- 
dencia á  la  felicidad.  En  efecto,  siendo  el  objeto  de  esta 
tendencia  el  bien  universal,  que  comprende  en  su  latitud 
ilimitada  cuanto  tiene  razón  de  bien  y  de  perfección,  no 
puede  satisfacerse  esta  tendencia  con  un  bien  finito  y 
limitado,  puesto  que  siempre  el  entendimiento  le  represen- 
tará más  y  más  bienes  posibles.  Esta  capacidad  de  nuestro 
entendimiento  y  de  nuestra  voluntad,  aunque  en  sí  y  sub- 
jetivamente sea  limitada,  como  propia  de  una  criatura,  no 
obstante,  siendo  indefinida  en  cuanto  á  su  objeto  ó  poten- 
cialmente  infinita,  sólo  puede  llenarse  en  toda  la  compre- 
hensión de  su  tendencia  con  el  Sér  que  es  puro  acto. 
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infinito,  con  el  Sér  que  reúne  en  sí  todas  las  perfecciones  y 
toda  la  plenitud  del  sér,  esto  es,  con  Dios. ' 

Por  otra  parte,  Dios  se  ha  propuesto  un  fin  al  crear  e! 
mundo  y  todos  sus  séres,  fin  que  no  puede  ser  otro  que  Él 
mismo,  pues  de  otra  suerte  se  subordinaría  Dios  á  ese  otro 
objeto  que  fuese  fin  de  la  creación.  A  Dios,  pues,  se  dirigen 
las  tendencias  naturales  de  todos  los  séres,  y  esta  direción 
consiste  en  que  tiendan  al  bien  que  les  es  propio  según  su 
naturaleza,  acercándose  así  en  cierto  modo  al  Creador,  en 
cuanto  cada  uno  de  ellos  en  la  manera  que  le  es  propia 
participa  en  sus  operaciones  del  bien.  La  diversidad,  como 
participan  del  bien,  produce  una  gradación  de  séres  que 
tiende  finalmente  á  Dios,  desde  el  grado  más  ínfimo  al  su- 
premo, subordinándose  cada  uno  al  superior,  hasta  que 
llega  al  hombre,  ó  sea  á  la  criatura  racional,  á  la  cual  con- 
viene únicamente  participar  del  bien  divino  como  objeto 
del  conocimiento  y  del  amor.  * 

Mas  el  hombre  no  puede  encontrar  en  la  presente  vida 
esa  posesión  de  Dios  que  le  ha  de  hacer  eternamente  feliz. 
En  efecto,  ni  el  conocimiento  ni  el  amor  que  nosotros  po- 
demos tenerle  en  la  presente  vida  es  perfecto,  ni  puede  ser 
continuada  esta  posesión  de  Dios  por  las  interrupciones 
que  ocasionan  otros  objetos  que  dividen  nuestra  atención, 
ni  dadas  las  condiciones  de  nuestra  vida  puede  tener  la  es- 
tabilidad y  la  permanencia,  caracteres  esenciales  de  la  bie- 
naventuranza. De  aquí  el  que  ésta  posesión  tan  perfecta,, 
como  es  necesario  para  producir  nuestra  bienaventuranza, 
sólo  puede  conseguirse  en  una  vida  ulterior  é  inmortal,  en 
la  cual  la  posesión  de  Dios  será  perfecta  por  los  actos  del 
entendimiento  y  de  la  voluntad,  no  estará  sujeta  á  ninguna 

1  Minteguiaga:  La  Moral  independiente  y  los  principios  del  Derecho 
nutDOy  pág.  28.  Madrid.  1886. 

2  Véase  Meyer:  Instituciones  juris  naiuralis,  Párs.  I,  sectio  I, 
liber.  I,  cap.  ii.  art.  3,  párs.  I.— Véase  también  la  obra  del  P.  Costa  Ros- 
setti,  ffdlosophia  moralis  seu  Insiiiutiones  Ethicce  el  junis  natura^ 
OEniponte.  i886.  Párs.  i,  cap.  I. 
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interrupción,  y  tendrá  las  condiciones  de  estabilidad  y  per- 
manencia. * 

S.""  Refutación  de  las  falsas  téorfas  acerca  del 
último  fin  del  hombre. — Con  las  razones  anteriormente 
expuestas,  están  en  principio  rebatidas  todas  las  teorías 
que  dan  al  hombre  un  fin  último  que  no  sea  Dios;  y  la  pro- 
pia conciencia  nos  dice  que  no  hay  ningún  bien  finito  que 
pueda  aplacar  de  una  manera  definitiva  esta  tendencia 
nuestra  á  la  felicidad,  y  que  ni  goces  espirituales,  ni  hono- 
res, ni  riquezas,  ni  todos  los  bienes  humanos  juntos  pueden 
dar  al  hombre  felicidad  cumplida  que  calme  y  satisfaga  por 
completo  su  aspiración  al  bien. 

Entre  ellas  merecen  citarse  las  teorías  del  naturalismo 
panteista,  al  cual  pertenecen  las  escuelas  alemanas  de  Sche- 
Ding,  Hegel,  Krausc  y  otros  que  hacen  consistir  el  fin  del 
género  humano  en  una  evolución  y  progreso  indefinido 
hácia  una  perfección  y  cultura  ideal.  Análoga  á  esta  teo- 
ría es  la  de  Kant,  que  sustituye  á  un  estado  último  de  per- 
fecta bienaventuranza,  un  perpétuo  acceso  ó  aproximación 
á  una  bienaventuranza  que  nunca  se  ha  de  poseer  plena- 
mente. Ambas  niegan  la  satisfacción  del  deseo  de  felicidad 
del  alma  humana,  y  por  lo  tanto,  según  ellas,  ningún  hom- 
bre alcanzaría  el  bién  para  que  se  siente  llamado.  Es  más; 
siendo  este  progreso  indefinido,  siempre  sería  capaz  de  au- 
mento, y  los  hombres  estarían  condenados  á  ir  en  pós  de 
un  ideal  que  nunca  podrían  alcanzar.  Nada  diremos  de  las 
consecuencias  que  en  el  orden  práctico  de  la  moral  tienen 
estas  teorías  por  la  ineficacia  de  la  sanción  que  en  ellas  se 
encuentra,  porque  de  esto  nos  ocupamos  en  lecciones  pos- 
teriores. * 

1  Véase  Minleguiaga:  La  moral  independiente,  páginas  54  y  si- 
guientes. 

2  Véase  Meyer:  Institutimes  juris  nuíuralis.  Pars.  i,  sectio  I, 
líber.  1,  cap,  II,  art.  2.  Acerca  de  este  punto  y  de  los  demás  contenidos 
en  esta  lección,  debe  consultarse  la  excelente  obra  del  P.  Minteguiaga^ 
La  moral  independiente,  que  hemos  citado  ya  eíi  párrafos  anteriores. 
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4.''  Del  fin  próximo  del  hombre.— Pero  si  el  hom- 
bre no  puede  alcanzar  su  fin  último  en  esta  vida,  no  por 
ello  debe  prescindir  de  él,  sino  que  por  el  contrario  tendrá 
que  subordinarle  todos  sus  actos,  dirigiéndolos  á  un  fin 
próximo,  que  sea  medio  para  conseguir  aquel.  Este  fin  no 
es  otro  que  el  bien  moral,  esto  es,  el  que  conviene  á  la  na- 
turaleza racional  del  hombre,  el  bien  honesto,  al  cual  se  han 
de  dirigir  nuestras  acciones  para  que  sean  rectas,  puesto 
que  únicamente  es  el  que  se  acomoda  al  plan  divino  de  la 
creación  y  á  los  mandatos  que  Dios  nos  ha  impuesto  para 
que  este  plan  se  realice  por  nuestra  parte,  y  aquel  cuya 
práctica  nos  ha  de  merecer  como  premio  la  consecución  del 
fin  último. 
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LECCIÓN  5.* 


I.""   De  los  actos  humanos:  su  naturaleza  

Refiriéndose  el  Derecho  en  general  y  por  lo  tanto  el 
Derecho  natural,  base  fundamental  de  todo  derecho,  á  los 
actos  humanos,  necesitamos  examinar  siquiera  sea  ligera- 
mente cuál  sea  su  naturaleza. 

Llámanse  actos  humanos  aquellos  que  ejecuta  el  hom 
bre  en  cuanto  se  disting^ue  de  todos  los  demás  séres  de 
este  mundo,  esto  es,  aquellos  que  son  específicos  al  hom- 
bre, los  cuales  son  los  voluntarios  y  libres.  Para  que  el 
acto  humano  sea  perfecto  en  su  género,  es  preciso  que  en 
él  concurran  ambas  condiciones  de  voluntariedad  y  li- 
bertad. 

Sabemos  por  la  Psicología  que  la  voluntad  es  una 
facultad  espansiva,  cuyo  objeto  es  el  bien  en  general,  y 
que  se  distingue  esta  potencia  del  apetito  sensitivo  en  que, 
así  como  este  tiende  ciegamente  al  bien  percibido  por  los  ^ 
sentidos,  la  voluntad  se  inclina  al  bien  aprehendido  por  el 
entendimiento,  de  tal  modo  que  conozca  la  razón  de  bien, 
6  sea  la  conveniencia  que  tiene  desde  algún  punto  de  vista 
con  la  naturaleza  del  sér  que  lo  apetece. — Por  esto  todos 
los  autores  definen  el  acto  voluntario^  diciendo  que  es  el 
que  procede  de  un  principio  interno  con  conocimiento 
de  fin. 

Los  actos  voluntarios  se  dividen  en  elícitos  é  impera- 
dos, perfectos  é  imperfectos,  directos  é  indirectos,  positi- 
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vos  y  negativos,  actuales,  virtuales  y  habituales,  libres  y 
necesarios. ' 

A  la  voluntad  compete  la  supremacía  ó  dominio  sobre 
todas  las  potencias  que  le  están  subordinadas  en  la  unidad 
de  la  naturaleza  humana,  mas  á  este  dominio  se  opone  la 
violencia.  Acto  violento  llámase  á  aquel  que  procede  de 
un  principio  extrínseco  contra  la  voluntad  de  la  persona 
que  lo  ejecuta,  y  únicamente  puede  serlo  el  imperado. 

2!"  Del  libre  albedrío:  su  demostración  y  re- 
futación de  las  doctrinas  que  se  oponen  á  él. — 

La  segunda  condición  psicológica  que  hemos  dicho  que 
han  de  reunir  los  actos  humanos  es  la  libertad.  Podemos 
definir  la  libertad  ó  libre  albedrio:  aquella  facultad  de 
la  voluntad^  por  la  cual,  puestos  todos  los  requisitos  pré- 

1  Actos  elícitos  son  los  que  proceden  inmediatamente  de  la  misma 
voluntad,  como  los  de  amar,  aborrecer,  etc.;  imperados  son  los  que  nacen 
de  otras  potencias  bajo  el  imperio  de  la  voluntad,  como  los  de  discurrir, 
pasear,  etc.  Actos  perfectos  son  aquellos  en  que  la  voluntad  procede  con 
conocimiento  perfecto  ó  completo  del  fin  y  de  las  circunstancias;  imper- 
fectos aquellos  en  que  no  existe  este  conocimiento  completo.—  Actos 
directos  son  aquellos  en  los  que  es  querido  é  intentado,  ya  como  fin,  ya 
como  medio,  aquello  que  procede  de  la  voluntad;  indirectos  aquellos  en 
los  que  el  efecto  del  acto  no  es  querido  en  sí,  sino  como  relacionado  con 
cosa  querida  directamente,  y  así  conocido  en  cierto  modo.  Así  respecto 
al  que  usa  inmoderadamente  del  vino,  la  misma  bebida  debe  decirse  vo- 
luntaria, la  embriaguez  indirectamente  voluntaria. — Positivos  son  los  que 
proceden  de  la  voluntad  con  ejecución  de  un  acto,  y  negativos  los  que 
proceden  de  la  voluntad  con  omisión  de  un  acto. — Actuales  los  que  de- 
penden de  la  voluntad,  influyendo  en  aquel  momento  en  que  se  ejecutan; 
virtuales  aquellos  en  que  persevera  la  voluntad  por  la  fuerza  del  acto 
puesto;  habituales  los  que  fueron  alguna  vez  actuales  y  no  se  han  revo- 
cado luego  con  ningún  acto.  Como  ejemplo  de  estos  últimos  actos,  ponen 
los  autores  el  de  aquellos  actos  culpables  que  perseveran  en  el  alma, 
hasta  que  no  se  borren  por  medio  de  una  sincera  penitencia. — Libres  son. 
los  que  proceden  de  un  principio,  que  tiene  el  dominio  de  su  actividad; 
necesarios  los  que  proceden  de  la  fuerza  de  una  necesidad  icausal,  prede- 
terminada á  aquello  mismo. 
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vios  para  obrar,  puede  esta  última  obrar  ó  no  obrar,  ' 
La  idea  de  la  libertad  ó  libre  albedrío  excluye,  pues,  toda 
idea  de-  necesidad,  tanto  exterior  como  interior. 

Existe  el  libre  albedrío  de  la  voluntad  humana.  Así 
nos  lo  demuestran  las  siguientes  pruebas: 

Primera.  La  libertad  psicológica  es  un  hecho  interior, 
que  se  nos  manifiesta  todas  las  veces  que,  por  medio  de  la 
reflexión,  entramos  en  nosotros  mismos.  La  conciencia 
pMcológfca  nos  dice  que  cuando  el  acto  de  nuestra  volun- 
tad no  tiene  por  objeto  la  felicidad  ó  los  medios  que  se 
aprehenden  como  necesariamente  enlazados  con  ella,  aque- 
lla potencia  lo  suprime,  ó  lo  reproduce,  ó  lo  modifica,  ó  lo 
suspende,  teniendo  por  consiguiente  verdadero  dominio 
sobre  él,  y  siendo  ella  misma  la  que  se  decide  á  ejercerlo  ó 
no  ejercerlo.  La  voz  de  la  conciencia  moral  confirma  tam- 
bién el  testimonio  que  nos  dá  la  psicológica,  sobre  la  liber- 
tad con  que  la  voluntad  humana  realiza  sus  actos.  El  re- 
cuerdo de  ciertas  acciones  despierta  en  nosotros  remordi- 
mientos; el  de  otras,  viva  é  íntima  satisfacción.  ¿Cómo  se- 
ria posible  este  fenómeno,  si  la  voluntad  humana  no  fuera 
libre,  sabiendo,  como  sabemos,  con  evidencia  que  no  se 
puede  imputar  una  acción  á  un  agente  que  no  es  capaz  de 
producirla  ú  omitirla  á  su  albedrío? 

Segunda.  La  consideración  de  la  noción  de  bien  como 
objeto  de  la  voluntad  nos  comprueba  también  la  existencia 
del  libre  albedrío.  La  idea  de  bien  en  general  solicita  siem- 
pre nuestra  voluntad  de  tal  modo,  que  ésta  no  puede  me- 
nos de  querer  siempre  nuestra  felicidad,  pero  cuando  se 
trata  de  bienes  determinados  y  finitos,  como  quiera  que 
estos  no  sacian  por  completo  nuestras  aspiraciones,  de 
aquí  que  no  arrastren  á  la  voluntad  de  una  manera  nece- 
saria. 

1  £1  P.  Mendive  expone  con  bastante  extensión  la  doctrina  relativa 
¿  la  voluntad  y  al  libre  albedrío.  Véanse  sus  Elementos  de  Psicología, 
Valladolid,  1883,  págs.  2o2  y  siguientes. 
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Tercera.  Las  ideas  de  deber  moral,  de  ley,  contrato, 
penalidad,  mérito  y  demérito,  remordimiento,  etc., demues- 
tran la  existencia  del  libre  albedrío.  Por  el  contrarió,  si  se 
negase  éste  no  habría  ni  moral,  ni  derecho,  ni  responsa- 
bilidad, y  serían  todos  los  actos  humanos  fatales  y  nece- 
sarios. 

Cuarta.  Todos  los  hombres,  en  todos  los  tiempos  y  en 
todos  los  pueblos,  se  han  creido  y  se  creen  dotados  de  li- 
bre albedrío,  y  aún  los  mismos  impugnadores  de  este  no 
escapan  en  su  vida  ordinaria  á  esta  convicción.  Una  creen- 
cia tan  universal  y  tan  íntimamente  enlazada  con  la  exis- 
tencia del  orden  moral  y  social  no  puede  ser  falsa;  lo  con- 
trario repugnaría  á  la  veracidad,  sabiduría  y  santidad  de 
Dios. » 

Diversas  son  las  teorías  que  han  pretendido  negar  el 
libre  albedrío,  como  las  del  fatalismo,  materialismo,  pan- 
teismo,  etc.  La  que  hoy  día  alcanza  más  boga  es  la  del 
determinismo,  por  lo  cual  nos  detendremos  en  ella.  Esta 
teoría  sostiene  que  todos  los  fenómenos  del  universo  tanto 
físicos  como  morales,  están  determinados  por  causas  ante- 
riores, y  que  por  lo  tanto  no  hay  lugar  á  admitir  en  los 
actos  humanos  el  libre  albedrío.  El  determinismo  se  diver- 
sifica en  tres  ramas:  determinismo  mecánico,  fisiológico  y 
psicológico.  El  mecánico,  apoyándose  en  que  la  suma  de 
energía  en  el  universo  es  siempre  la  misma,  y  que  toda 
fuerza  se  resuelve  en  movimiento,  y  todo  movimiento  en 
fuerza,  pretende  que  esta  teoría  de  la  mecánica  no  da  ca- 
bida al  libre  albedrío  en  los  actos  humanos,  pues  todos 
ellos  suponen  una  fuerza  anterior,  que  es  su  causa.  Aún 
cuando  esta  teoría  sea  verdadera  en  el  sentido  de  que  todo 
acto  material  suponga  también  una  fuerza  material  antece- 
dente, lo  cual,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  puede 
afirmarse  de  una  manera  absoluta,  nunca  se  podrá  por  me- 

1  Véase  Eleizalde:  Elementos  de  Psicología.  Madrid.  1886,  pági- 
nas 15]  y  siguientes. 
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dio  de  ella  demostrar  la  no  existencia  del  libre  albedrío. 
En  efecto,  de  la  misma  manera  que  nosotros  vemos  en  el 
orden  general  del  universo  estas  fuerzas  materiales,  dirigi- 
das por  leyes  maravillosamente  combinadas  por  un  Sér  in- 
finitamente sabio,  así  también  vemos  que  el  hombre  tiene 
un  poder  de  dirección,  aunque  limitado  sobre  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  y  no  hay  razón  ninguna  para  negar  al  es- 
píritu este  poder  de  dirección  sobre  los  actos  humanos: 
ésto,  aún  prescindiendo  de  la  imposibilidad  de  aplicar  estas 
teorías  de  la  mecánica  á  los  actos  espirituales  que  no  caen 
bajo  la  acción  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  ' 

1  Boussinesq,  en  una  larga  memoria,  titulada:  Conciliación  del  ver^ 
dsdero  dcUrminismo  mecánico  con  la  existencia  de  la  vida  y  de  la  liber- 
tad  mcraly  resuelve  este  problema,  demostrando  que  aún  en  las  fuerzas 
mecánicas  existe  en  ciertos  casos  indeterminación  por  efecto  de  insta- 
bilidad, y  que  por  lo  tanto  esta  instabilidad  ó  indeterminación  se  puede 
encontrar  en  nuestro  cerebro.  El  P.  Carbonelle  (sabio  jesuíta  belga)  na 
admite  esta  explicación  y  sostiene  que  hay  fuerzas  voluntarias.  A  esta 
afirmación  suya,  dice,  pueden  oponerse  dos  objeciones.  La  una,  la  in- 
compatibilidad entre  lo  material  y  lo  inmaterial,  porque,  <cómo  es  posi- 
ble imaginar  que  un  espíritu  único,  un  yo  indivisible,  choque  á  un  mis- 
mo tiempo  con  los  millones  de  átomos  de  la  materia  divisible  para  comu- 
nicarles el  impulso?  A  esto  puede  contestarse,  afiade  el  P.  Carbonelle, 
que  no  es  indispensable  este  choque,  y  que  las  atracciones  y  repulsiones 
atómicas  son  fuerzas  realmente  primordiales.  I.a  segunda  objeción  es  ne- 
gativa. Si  existen  fuerzas  voluntarias  afiadidas  á  las  fuerzas  atómicas  del 
universo,  deben  ser  consideradas  como  exteriores,  y  por  lo  tanto  su  tra- 
bajo debe  exponer  la  energía  del  sistema  á  continuas  variaciones. 
cómo  es  que  no  se  ha  llegado  á  comprobar  la  existencia  de  estas  varia- 
ciones? La  respuesta  es  fácil,  dice  el  P.  Carbonelle:  consiste  esto  en  que 
la  fisiología  no  está  aún  en  estado  de  medir  todas  las  variaciones  de  ener- 
gía que  se  producen  sin  cesar  en  el  organismo  vivo. 

Entre  estas  variaciones  hay  algunas  tan  débiles,  que  sólo  se  han  po- 
dido medir  merced  á  circunstancias  particulares;  asi  es  cómo  se  ha  en- 
contrado que  el  trabajo  nervioso  no  es  más  que  la  treinta  milésima  parte 
del  trabajo  muscular  correspondiente.  Pero  hay  otras  más  considerables 
que  la  fisiología  no  ha  medido  más  que  muy  groseramente;  asi  es  cómo 
DO  ha  fijado  más  que  aproximadamente  la  relación  calculada  anticipada- 
mente entre  las  combustiones  internas  en  el  animal  vivo  y  la  energía  que 
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E]  determinismo  fisiológico  no  admite  en  el  hombre  más 
que  facultades  sensibles:  sentimientos,  instintos,  inclinacio- 
nes y  pasiones.  Los  actos  humanos  se  explican,  según  él, 
por  medio  de  los  hábitos,  las  pasiones,  el  placer,  el  interés, 
esto  es,  por  el  temperamento,  el  medio  ambiente  y  la  edu- 
cación de  la  sensibilidad.  Pero  esta  teoría  olvida  el  elemen- 
to espiritual  del  hombre,  que  el  hombre  no  cede  siempre  á 

desprende.  En  estas  condiciones,  la  imposibilidad  que  existe  hoy  ée  me- 
dir el  trabajo  de  las  fuerzas  voluntarias  no  puede  probar  nada  contra  la 
existencia  de esta^ fuerzas.  (Véase  el  artículo  del  P.  Carbonelle,  titulado: 
IJ"  aveugientent  scienUfiqtu^  publicado  en  la  Revue  des  Quesiions  scUn^ 
tí/u¡ues^yo\,  ó.**,  año  de  l879.  Bruselas). 

Fonsegrivc,  en  su  obra  Essai  sur  l¿  lih'i  arbitre  (París,  Alean.  I887) 
cree  que  las  afírmaciones  de  la  ciencia  respecto  á  la  absoluta  conserva- 
elón  de  la  energía  no  son  exactas,  y  que  aún  cuando  las  experiencias 
científicas  demuestren  esta  conservación,  hay  que  contar  siempre  con 
diferencias  pequeñísimas  en  las  transformaciones  de  la  energía,  debidas  á 
la  misma  imperfección  de  los  instrumentos  por  perfectos  y  delicados 
que  sean.  La  verdad  es  que  una  pequeñísima  fuerza  ó  movimiento  puede 
dar  origen  ó  desarrollo  á  una  fuerza  grandísima,  asi  una  chispa  imper- 
ceptible puede  provocar  la  explosión  de  la  pólvora  ó  de  la  nitroglicerina, 
y  ser  la  causa  ocasional  por  la  que  se  desarrolle  una  fuerza  extraordina- 
ria. Por  último,  hay  que  convenir  que  hay  ciertos  problemas  que  se  ocul- 
tan á  los  ojos  délos  hombres,  que  la  ciencia  no  conoce,  y  entre  ellos  co- 
locaba Dubois-Reymond  éste  de  que  nos  ocupamos,  en  su  célebre  discur- 
so sobre  los  siete  enigmas  que  escapan  á  la  ciencia  humana.  Ello  no  obs- 
tante, la  conciliación  6  explicación,  que  parece  más  aceptable  de  la 
coexistencia  de  la  invariable  energía  y  del  libre  albedrío,  se  encuentra  en 
la  filosofía  escolástica,  como  la  ha  expuesto  el  R.  P,  Vicent,  de  la  Com- 
pafíia  de  Jesús,  en  una  de  sus  conferencias  científicas  en  Valencia,  y  con- 
siste  en  distinguir  la  causa  formal  del  movimiento  de  su  causa  eficiente* 
Esta  última,  según  la  filosofía  escolástica,  consbte  en  la  potencia  locomo- 
triz, que  es  orgánica,  mientras  que  la  causa  formal  es  inmaterial  y  es  la 
voluntad  en  los  actos  libres,  la  cual  no  hace  más  que  dirigir  ó  aplicar  esta 
facultad  locomotriz  convirtiendo  las  energías  potenciales  en  actuales. — 
Véase  también  la  memoria  sobre  el  libre  albedrío  presentada  por  M.  Amé- 
dée  de  Margerie,  en  el  Congreso  científico  internacional  de  católicos,  ce- 
lebrado en  París  en  I891,  é  inserta  en  el  compte  rendu  de  dicho  Congresot 
sección  de  ciencias  filosóficas.  CompU  rendu  du  Cmgres  scieniijique  in- 
Umaiianal  des  calholiques,  París.  Picard,  1891. 
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un  móvil  del  orden  sensible»  y  que  obra  muchas  veces  por 
motivos  ó  razones  de  un  orden  superior,  como  el  deber,  la 
justicia,  la  abnegación,  etc.,  contrariando  todos  sus  móviles 
sensibles,  y  teniendo  que  sostener  con  ellos  una  verdadera 
lucha  para  vencerlos.  * 

Por  último,  el  determinismo  psicológico  que  admite  este 
elemento  superior  espiritual,  sostiene  que  no  hay  libre  al- 
bedrío  en  el  hombre,  por  cuanto  siempre  obra  la  volun- 
tad movida  por  una  idea  que  es  el  motivo  que  la  deter- 
mina, y  tanto  la  idea  como  el  raciocinio  no  dejan  lugar  á 

1  £]  determioismo  fisiológico  ha  sido  defendido  por  la  moderna  es- 
cada  positivista  ó  antropológica  en  la  ciencia  penal.  La  base  filosófica  de 
esta  escuela  es  la  negación  del  libre  albedrio,  suponiendo  que  los  crimi- 
nales ]o  son  por  instinto  y  por  organización  fisiológica.  Esta  escuela  ad- 
mite dos  clases  de  criminales,  unos  á  los  que  llama  natos,  cuya  crimina- 
Kdad  es  resultado  necesario  de  su  constitución  orgánica  y  no  puede  por 
lo  tanto  modificarse,  y  otros  que  lo  son  por  debilidad,  por  no  tener  el  vi- 
gor necesario  para  resistir  las  influencias  exteriores,  el  ambiente  en  que 
ka  vivido  el  criminal. 

Sin  embargo,  hay  que  tener  presente  que  los  mismos  escritores  posi- 
tivistas como  Lombroso  y  Garofalo,  que  describen  minuciosamente  los 
caracteres  fisiológicos  de  los  criminales,  acaban  por  decir  que  de  estos 
caracrteres  sólos  no  debe  deducirse  la  criminalidad,  sino  que  es  necesaria 
además  la  comisión  del  delito.  De  la  misma  manera,  después  de  haber 
sentado  en  teoría  la  incorregibilidad  de  cierta  clase  de  delincuentes,  afir- 
ma Letoumeau  que  allí  donde  se  aplica  la  penalidad  graduada  é  indivi- 
dualizante, disminuye  el  número  de  les  reincidentes,  lo  que  demuestra, 
según  ¿1,  que  el  número  de  los  criminales  natos  absolutamente  incorregi- 
hles  es  muy  pequefio.  (Véanse  las  obras  de  los  autores  ya  citados,  y  el 
discurso  pronunciado  por  M.  Fournez  en  iT  át  Octubre  de  i887}  en  la 
apertura  de  la  Audiencia  de  Montpellier).  En  resumen;  los  mismos  adver- 
sarios del  libre  albedrfo  se  contradicen  en  sus  afirmaciones  y  sus  doctri- 
nas sobre  las  causas  que  de  una  manera  absoluta  y  decisiva  influyen  so- 
bre la  criminalidad,  no  son  aceptables  y  no  se  basan  sobre  la  ciencia.  No 
por  eso  la  sana  filosofía  y  la  moral  católica  dejan  de  reconocer  las  mu- 
chas causas  interiores  y  exteriores  que  pueden  predisponer  al  hombre  al 
crimen  y  á  la  infracción  de  sus  deberes,  no  siendo  otro  el  objeto  práctico 
<é  inmediato  de  la  moral  y  la  educación  que  el  prevenir  y  combatir  estas 
causas  para  que  el  hombre  persevere  en  el  camino  del  bien. 
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la  libertad.  Pero  tampoco  es  cierto  ésto,  porque  si  bien  es 
verdad  que  la  voluntad  es  una  facultad  aprehensiva  racio- 
nal, y  como  tal  influye  en  ella  la  idea,  también  la  voluntad 
influye  en  el  pensamiento  y  la  idea,  como  nos  lo  enseña  in- 
contestablemente  nuestra  propia  conciencia;  así  nosotros 
pensamos  en  una  cosa  cuando  queremos  y  dejamos  de  pen- 
sar en  ella  cuando  nos  parece,  y  las  ideas  más  arraigadas 
en  nuestra  inteligencia  podemos  cambiarlas  también,  gra- 
cias á-  nuestra  voluntad.  Además,  entre  varias  ideas  y  va- 
rios fines  que  solicitan  nuestra  voluntad,  nos  dirigimos  á 
veces  hácia  aquel  que  racionalmente  tiene  menos  valor  y 
debiera  tener  menos  influencia.  ^  * 

Las  teorías  deterministas,  además  de  su  propia  insufi- 
ciencia, tienen  contra  sí  todas  las  razones  con  que  antes 
hemos  probado  la  existencia  del  libre  albedrío. 

i,"^  De  los  momentos  psicológicos  que  influyen 
en  la  voluntariedad  y  libertad  de  los  actos  huma- 
nos-—Pueden  estos  reducirse  á  tres:  la  ignorancia,  las 
pasiones  y  los  hábitos. 

Ignorancia  es  lo  mismo  que  carencia  de  conocimiento. 
La  carencia  de  aquellos  conocimientos  que  uno  debe 
poseer  por  razón  de  su  estado  ú  oficio,  se  llama  privativa, 
ó  de  mala  disposición. 

La  ignorancia  puede  ser  de  varias  clases;  por  razón, 
ya  del  sujeto,  ya  del  objeto,  ya  de  la  acción. 

Por  razón  del  sujeto  se  divide  en  vencible  é  invencible^ 
según  que  con  una  diligencia  prudente  y  acomodada  á  la 
naturaleza  del  asunto,  pueda  ó  no  ser  disipada  por  quien  la 
tiene.  La  vencible  puede  ser  ordinaria,  afectada  y  supina. 
La  primera  existe  cuando  uno  hace  algunas  diligencias 

1  Video  nuHora  proboque ^  deteriora  sequor^  dijo  un  poeta  latino. 

2  Artículos  titulados:  Tkéorie  du  libre  arbitre^  publicados  por  M. 
Elic  Blanc,  en  la  Revista  La  Conirouerse  et  le  conUmporain^  número  del 
mes  de  Abril  y  siguientes  del  año  1 886. 
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para averiguar  la  cosa,  pero  no  las  convenientes  por  cierta 
pereza  6  negligencia.  La  afectada  cuando  uno  para  obrar 
más  libremente  6  para  poder  dar  alguna  excusa,  de  intento 
no  quiere  averiguar  lo  que  debe  y  puede  saber.  La  supina 
6  la  crasa  es  aquella  en  que  el  hombre  no  hace  diligencia 
alguna,  6  casi  ninguna  para  informarse  de  lo  que  puede  y 
debe  saber. 

Por  razón  del  objeto,  la  ignorancia  puede  ser  del  dere- 
cho, ó  del  hecho,  6  de  la  pena. 

Por  razón  de  la  acción  puede  ser  antecedente,  conco- 
mitante y  consiguiente.  La  primera  es  la  que  precede  á  la 
determinación  de  la  voluntad,  de  suerte  que  no  es  volun- 
taría, pero  es  causa  de  que  se  quiera  ó  se  haga  lo  que  no 
se  haría  si  ella  no  existiese.  La  segunda  es  causa  de  que 
se  produzca  una  acción,  pero  de  tal  suerte,  que  aunque  no 
existiese  tal  ignorancia,  la  acción  se  realizaría  por  la  incli- 
nación que  tenía  la  voluntad  á  ella.  La  consiguiente  es 
querida,  directa  ó  indirectamente  por  el  agente,  y  por  lo 
tanto  voluntaria  y  vencible. 

Para  conocer  el  influjo  de  la  ignorancia  en  la  volunta- 
riedad y  libertad  del  acto,  basta  considerar  la  vencible  y 
la  invencible,  pues  todas  las  otras  clases  están  comprendi- 
das en  éstas. 

Lo  que  se  hace  con  ignorancia  invencible  no  puede 
ser  voluntario  con  relación  á  la  cosa  ignorada;  pues  lo  vo- 
luntario es  lo  que  procede  de  un  principio  interno  con 
conocimiento  del  fin,  y  dada  la  imposibilidad  moral  de  que 
desaparezca  esta  ignorancia  en  el  sujeto,  no  podrá  nunca 
ser  voluntario,  ni  aún  indirectamente  el  acto  en  que  ella 
interviene. 

Lo  que  se  hace  mediando  ignorancia  vencible,  aún 
cuando  no  sea  voluntario  y  libre  directamente,  lo  es  por 
lo  ménos  indirectamente.  En  efecto;  aún  cuando  no  haya 
habido  conocimiento  del  fin,  no  ha  existido  imposibilidad 
absoluta  de  conocerlo,  y  en  su  no  conocimiento  ha  inter- 
venido la  voluntad,  aún  cuando  de  un  modo  negativo.  Lo 
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ejecutado  con  ignorancia  vencible  será  tanto  más  volunta- 
j-io  cuánto  más  querida  haya  sido  la  ignorancia.  * 

Las  pasiones  son  aquellos  movimientos  fuertes  del, 
apetito  sensitivo,  que  nos  incitan  á  abrazar  ó  rechazar 
algún  bien  ó  mal  sensibles. » 

Las  pasiones  en  lo  relativo  al  influjo  que  pueden  tener 
en  la  naturaleza  del  acto  humano,  pueden  reducirse  á  la 
concupiscencia  y  al  temor. 

La  concupiscencia  es  un  movimento  del  apetito  sensi- 
tivo  que  incita  á  la  voluntad  á  la  prosecución  de  un  bien 
sensible.  * 

La  concupiscencia  antecedente  aumenta  la  volunta- 
riedad del  acto  humano  en  cuanto  aumenta  la  inclinación 
de  la  voluntad  al  mismo,  porque  excitado  el  apetito  sen- 
sitivo se  dispone  de  tal  manera  el  entendimiento,  que  pro- 
pone el  objeto  sensible  como  más  deleitable  y  atractivo 
que  de  otra  manera  lo  hubiese  propuesto,  y  así  la  volun- 
tad incitada  por  la  pasión  se  mueve  más  ardientemente 
hácia  su  objeto.  Pero  al  propio  tiempo  que  aumenta  la  vo- 
luntariedad, disminuye  la  libertad  del  acto,  toda  vez  que 
amengua  la  libertad  aquello  que  disminuye  la  indiferencia 
positiva  del  principio  agente.  En  efecto;  aquel  influjo  na- 
tural con  que  excitado  el  apetito  sensitivo  obra  sobre  el 
entendimiento,  de  manera  que  nazca  una  inclinación  más 
ardiente  de  la  voluntad  hácia  su  objeto,  liga  en  cierto 
modo  al  entendimiento  con  la  consideración  de  la  deleita- 
bilidad  del  objeto,  y  le  aparta  de  la  consideración  de  la 
inhonestidad  y  de  otros  males  inherentes  á  este  último.  Y 
por  lo  tanto  disminuye  la  indiferencia  de  juicio,  y  por 
consiguiente  la  indiferencia  de  la  voluntad  y  la  libertad. 

1  Mendive:  Elementos  de  Ética getteral.  Valladolid,  1884.  Páginas  iTl 
y  siguieiites.«Eleizalde:  Elementos  de  I^icologla,  Lógica  y  Ética,  tomo  nr, 
páginas  95  y  siguientes.  Madrid,  1886. 

2  Mendive:  Elementos  de  Ética  general,  pág.  174. 

3  Ibidem,  pág.  175. 
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En  algunos  casos  puede  suceder  que  la  pasión  ó  el 
afecto,  por  ejemplo,  la  ira,  sea  tal  que  la  perturbación  del 
entendimiento  sea  completa,  en  cuyo  caso  esta  concupis- 
cencia quita  la  libertad  al  acto,  pero  puede  éste  tener  li- 
bertad en  su  causa  si  la  misma  concupiscencia  fué  libre,  en 
cuyo  caso  existirá  libertad  en  el  efecto. 

El  temor  ó  miedo  es  una  cierta  conmoción  del  apetito 
sensitivo  y  nacida  de  la  aprehensión  de  un  mal  inminente 
y  á  que  con  dificultad  se  puede  resistir.  ' 

El  miedo  por  razón  de  su  intensidad  puede  ser  grave 
6  leve.  El  primero  es  el  que  tiene  por  objeto  un  mal  inmi- 
nente grave,  esto  es,  de  tal  índole,  que  produzca  impresión 
en  un  varón  fuerte.  El  segundo  el  que  tiene  por  objeto  un 
mal  exiguo  ó  un  mal  grave  remoto,  de  modo  que  única- 
mente pueda  conmover  á  un  hombre  débil  ó  miedoso. 

El  acto  que  obedece  á  un  miedo  grave,  siempre  que 
éste  no  llegue  á  impedir  el  uso  de  la  razón,  no  deja  de  ser 
voluntario  ni  libre,  aunque  con  libertad  más  ó  ménos  res- 
tringida. Es  voluntario  porque  la  persona  que  obra  conoce 
el  fin  á  que  se  dirige  el  acto,  y  lo  ejecuta  en  virtud  de  otro 
acto  suyo  interno;  es  libre  porque  el  agente  compara  y 
elige,  prefiriendo  lo  que  él  conceptúa  mal  menor;  pero  no 
se  ejecuta  con  libertad  completa,  porque  el  temor  impide 
que  existan  las  condiciones  para  que  concurra  la  indife- 
rencia de  juicio,  que  es  esencial  á  la  libertad.  • 

Llámase  hábito  moral  á  acuella  cualidad  de  una  po- 
tencia que  la  inclina  ó  predispone  d  repetir  actos  seme- 
jantes.  La  división  principal  de  los  hábitos  morales  es  la 
que  se  hace  en  virtudes  y  vicios,  según  que  los  actos  á 
que  se  refiere  son  buenos  ó  malos. 

Los  actos  que  proceden  de  un  hábito  moral  bueno  6 
malo,  son  voluntarios  por  cuanto  concurren  en  ellos  las 
condiciones  de  tales,  y  no  dejan  de  ser  libres  porque  la  in- 

1   Mendive:  Obra  ci^da,  pág.  175. 
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absoluto  la  libertad,  esto  es,  la  indiferencia  de  juicio,  aun- 
que puede  disminuirla,  y  además  porque  el  hábito  adqui- 
rido es  libre  en  su  origen,  puesto  que  nace  de  la  repetición 
de  actos  también  libres. 
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LECCIÓN  a* 


1.^  De  la  moralidad  de  los  actos  humanos:  de- 
mostración de  la  existencia  de  una  diferencia  esen- 
cial entre  los  actos  buenos  y  los  malos. — Expuesta 
ya  la  naturaleza  de  los  actos  humanos  en  cuanto  se  refie- 
ren á  su  agente  como  principio  de  ellos,  es  ya  llegada  la 
hora  de  estudiarlos  con  relación  á  su  fin  propio. 

Llámase  moralidad  aquella  cualidad  de  los  actos  hu- 
manos^ en  cuya  virtud  son  honestos  ó  inhonestos, '  La  mo- 
ralidad puede  dividirse  en  objetiva  y  subjetiva:  la  prime- 
ra  es  la  que  corresponde  d  los  objetos  sobre  que  versan 
nuestros  cu:tos;  la  segunda  la  que  se  refiere  al  acto  libre 
con  que  am>amos  ó  aborrecemos  algún  objeto. 

Pero,  ¿hay  alguna  diferencia  intrínseca  y  natural  entre 
los  actos  humanos  honestos  é  inhonestos,  ó  es  sólo  ex- 
trínseca y  accidental?  He  aquí  la  primera  cuestión  que  sur- 
ge al  tratar  de  la  moralidad. 

Que  esta  diferencia  es  intrínseca  y  natural,  se  prueba 
en  primer  lugar  por  el  mismo  concepto  metafisico  de  ho- 
nestidad é  inhonestidad.  La  honestidad  no  es  otra  cosa 
que  la  recta  ordenación  de  los  actos  libres;  y  debe  juzgarse 
rectamente  ordenada  la  acción  que  por  libre  elección  de  la 
voluntad  se  dirige  hácia  el  fin  que  corresponde  á  la  natu- 
raleza adecuada  del  hombre.  Ahora  bien;  acciones  huma- 
lus  hay  que,  consideradas  en  sí,  no  pueden  ménos  de  ser 

1  Actos  honestos  son  los  que  se  acomodan  á  la  naturaleza  racional 
4el  hombre,  y  conducen  á  éste  á  la  consecución  de  su  último  fin. 
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convenientes  á  la  naturaleza  humana,  y  de  dirigirse  al  bien 
6  al  fin  de  ésta,  mientras  que  otras,  por  el  contrario,  nece- 
sariamente repugnan  á  ella  y  se  oponen  á  su  fin.  Así, 
^quién  podrá  negar  que  el  amor  á  Dios  es  un  acto  ho- 
nesto, puesto  que  se  dirige  al  Sér  Supremo  que  es  el  fin 
del  hombre? 

La  general  é  inquebrantable  persuasión  de  todo  el /gé- 
nero humano,  demuestra  en  segundo  lugar  que  hay  una 
diferencia  esencial  entre  los  actos  buenos  y  malos,  hones- 
tos é  inhonestos.  En  efecto:  todos  los  hombres,  en  todo 
tiempo  y  lugar,  han  tenido  ciertos  actos  como  honestos,  y 
otros  como  inhonestos,  estando  además,  convencidos  de 
que  esta  condición  moral  suya  no  podía  variar  arbitraria- 
mente, y  que  dependía  de  la  naturaleza  intrínseca  de 
dichos  actos.  Hay  algunos  afectos,  dice  Aristóteles,  cuya 
maldad  va  unida  á  su  mismo  nombre,  como  la  malevolen- 
cia que  se  alegra  del  mal  ageno,  la  impudencia,  la  envidia, 
y  de  la  misma  manera  ciertas  acciones  como  el  hurto,  eí 
adulterio,  el  homicidio.  Todas  estas  cosas  son  reprendidas 
porque  son  malas,  de  tal  modo,  que  ninguno  puede  obrar 
rectamente  haciéndolas,  sino  que  por  el  contrario  con  ella 
ha  de  faltar  siempre  necesariamente. 

Confirma,  por  último,  esta  verdad,  el  absurdo  que  se 
seguirla  de  admitir  las  teorías  que  sostienen,  que  la  razón 
diferencial  de  las  acciones  buenas  y  malas  se  encuentra  no 
en  su  propia  naturaleza,  sino  en  una  causa  externa  y  posi- 
tiva, cuyas  teorías  pueden  todas  comprenderse  bajo  el 
nombre  de  Positivismo  moral. 

De  admitir  estas  doctrinas  habría  que  conceder  que  lo^ 
que  hoy  reputamos  como  inhonesto  é  inmoral,  podría  ma- 
ñana convertirse  en  honesto  y  moral,  y  que  por  lo  tanto, 
el  robo,  el  homicidio  y  otras  acciones  como  éstas  pudieran 
dejar  de  ser  inmorales.  * 

1    Meyer:  InsHiuiiones  jurh  naiuralis,  Pars.  I,  sect^  I,  líber  2,  cap. 
art.  1,  §  2. 
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2.^  Investfgración  dol  verdadero  fundamento  de 
la  moralidad. — Es,  pues,  indudable,  evidente,  que  hay 
ciertos  actos  que  son  por  su  propia  naturaleza  morales,  y 
otros  inmorales  ó  inhonestos.  Pero,  ¿cuál  será  el  criterio 
próximo,  la  norma  inmediata  para  conocer  esta  razón  de 
moralidad?  Si  el  hombre  tiene,  como  hemos  demostrado, 
un  fin  último  como  ser  racional,  y  si  á  él  se  ha  de  dirigir 
por  medio  de  actos  tales  que  correspondan  á  su  natura- 
leza, por  la  íntima  relación  entre  la  naturaleza  y  tendencia 
de  los  séres  y  su  fin,  encontraremos  la  razón  próxima  de 
la  moralidad  de  las  acciones  humanas  en  su  conformidad 
y  proporcionalidad  con  la  naturaleza  racional  del  hombre 
adecuadamente  considerada,  esto  es,  en  las  relaciones 
esenciales  que  le  son  propias  en  el  orden  objetivo  del  uni- 
verso. 

Mas  el  entendimiento  humano  no  se  contenta  con  esto, 
y  aspira  á  conocer  cuál  es  el  fundamento  último  de  la  mo- 
ralidad, esto  es,  la  razón  suprema  por  la  cual  unas  accio- 
nes se  conforman  con  lá  naturaleza  humana  y  otras  repug- 
nan á  ella.  Esta  razón  suprema  y  fundamento  último  no 
puede  encontrarse  fuera  de  Dios.  En  efecto,  la  razón  di- 
vina es  la  norma  absoluta  de  todo  lo  operable,  y  con  arre- 
glo á  ella  la  divina  voluntad  quiere,  lo  que  ab  eterno  quie- 
re, no  pudiendo  querer  nada  que  le  sea  contrario,  y  por 
lo  tanto,  con  mayor  razón  es  norma  absoluta  de  la  recti- 
tud de  todas  las  operaciones  que  dependient emente  de  la 
primera  causa,  y  bajo  la  voluntad  de  Dios,  proceden  de 
causas  segundas,  ya  sean  físicas  ó  voluntarias  y  libres. 
Luego  en  la  conformidad  ó  no  conformidad  con  la  razón 
divina,  consiste  de  una  manera  formal  y  absoluta  la  recti- 
tud ó  no  rectitud. — Además,  del  mismo  modo  que  la  ver- 
dad y  la  falsedad  en  el  orden  especulativo  se  refiere  al  en- 
tendimiento divino,  así  en  el  orden  de  la  verdad  práctica 
por  analogía  objetiva,  la  honestidad  é  inhonestidad  se  re- 
fiere á  la  divina  santidad  ó  á  la  razón  divina;  mas  como 
quiera  que  en  el  orden  ontológico  la  última  y  absoluta  ra- 
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z6n  de  diferencia  entre  lo  verdadero  y  lo  falso  es  la  con- 
formidad 6  desconformidad  con  el  entendimiento  divino, 
como  absoluta  verdad,  así  también  la  última  y  absoluta 
razón  de  diferencia  entre  lo  honesto  y  lo  inhonesto  es  la 
iconforn^idad  con  la  divina  razón,  como  absoluta  santidad 
ó  absoluto  orden  de  lo  operable.  ' 

3.^  Refutación  de  los  principales  sistemas  erró- 
neos de  moral. — Muchos  son  los  falsos  sistemas  de  mo- 
ral, pero  todos  ellos  pueden  referirse  á  unos  pocos  grupos, 
tomando  por  criterio  la  norma  ó  fundamento  último  de  cada 
uno  de  ellos. 

Bajo  el  nombre  de  hedonismo  ó  utilitarismo,  se  compren- 
den todos  aquellos  sistemas  que  colocan  el  último  funda- 
mento y  la  norma  última  de  toda  moral,  ya  en  el  placer 
como  Epicuro  en  la  antigüedad  y  los  modernos  materia- 
listas como  Helvecio,  Diderot  y  otros;  ya  en  la  utilidad 
individual,  como  Bentham;  ya  en  el  interés  ó  utilidad  so- 
cial, como  las  doctrinas  de  Locke  y  la  escuela  escocesa,  la 
de  Puffendorf  y  las  del  moderno  positivismo  (Stuart  Mili, 
Spencer  y  Darwin).  Pero  el  placer  y  el  interés,  tanto  indi- 
vidual como  social,  son  una  norma  variable,  y  no  pueden 
por  lo  tanto  constituir  una  razón  ontológica  de  honestidad 
ó  inhonestidad,  ni  tener  formalmente  un  valor  absoluto 
como  sucede  con  la  razón  objetiva  de  la  verdad  lógica, 
toda  vez  que  tanto  el  placer  como  el  interés  individual  y 
social  son  cosas  relativas,  contingentes  é  hipotéticas,  y  no 
reúnen  la  invariabilidad  y  necesidad  de  aquello  que  juzga- 
mos como  honesto  ó  inhonesto. 

Además,  en  la  conciencia  de  todos  está  que  las  pala- 
bras placer,  interés  y  utilidad  se  refieren  á  ideas  distintas 
de  las  de  moralidad,  puesto  que  de  no  ser  así  la  utilidad 
sería  en  sí  misma  moral  y  el  perjuicio  inmoral.  Por  otra 

1  ImtiinUones  jurís  naiuralis,  Párs.  I,  sectio  I,  líber  2,  cap.  I, 
art.  l,§  3. 
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parte,  la  utilidad  ha  de  ser  privada  6  pública,  y  con  nin- 
guna de  las  dos  puede  ser  confundida  la  moralidad. — No 
puede  serlo  con  la  privada:  en  primer  lugar,  porque  en- 
tonces sería  irunoral  todo  acto  desinteresado  é  inspirado 
en  la  más  pura  abnegación;  en  segundo,  porque  nada  más 
contrario  á  la  honestidad  que  proponerse  como  último 
término  de  sus  acciones  la  utilidad  propia;  y  en  tercero, 
porque  toda  la  moral  se  basaría  entonces  en  el  egoismo. — 
No  puede  ser  con  la  pública:  Porque  de  lo  contrario 
las  acciones  individuales  que  por  su  naturaleza  no  se  re- 
firiesen al  bien  público,  y  las  que  ejerciese  un  hombre  se- 
parado de  la  sociedad  estarían  destituidas  de  moralidad. 
2.**  Porque  para  que  los  ciudadanos  ordenen  sus  acciones 
al  bien  público,  deben  estar  ya  dotados  de  probidad,  y 
han  debido  adquirirla  por  medio  de  acciones  morales  in- 
dependientes del  bien  público.  3.°  Porque  la  moralidad 
sería  una  cosa  enteramente  variable,  según  los  diversos 
juicios  de  los  individuos,  y  según  las  diversas  apreciacio- 
nes de  un  mismo  individuo  en  diversos  tiempos  y  lugares. 
4.**  Porque  en  nombre  del  bien  público  se  podrían  cometer 
los  delitos  más  atroces,  sin  que  nadie  tuviese  derecho  á 
castigarlos. ' 

La  teoría  de  la  escuela  escocesa  que  ponía  la  norma 
moral  en  lo  que  llamaba  sentido  moral,  tampoco  puede 
admitirse,  porque  el  sentido  sólo  conoce  hechos  particula- 
res, y  nunca  puede  elevarse  al  conocimiento  del  orden 
moral,  ni  una  cualidad  puramente  metafísica  de  las  accio- 
nes, como  es  la  honestidad  é  inhonestidad,  puede  ser  ob- 
jeto propio  de  un  sentido  verdaderamente  dicho.  Si  se  le 
dá  el  carácter  de  racional  á  este  sentido,  como  algunos 
autores  opinaron  para  huir  de  esta  dificultad,  entonces  no 
será  propiamente  un  sentido,  sino  el  mismo  entendimiento 
humano.  ^ 

1  Mendive:  Elementos  de  Etica,  pág.  50  y  siguientes. 

2  Meyer.  InstiiMthnes  juris  naluralit.  Pars.  I,  sectio  I,  Ub.  2,  cap. 
I.  art.  I. 
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Bajo  el  nombre  de  racionalismo,  puede  designarse  todo- 
sistema  que  coloque  en  la  razón  humana  la  última  norma 
de  la  moralidad,  como  lo  hace  la  teoría  moral  de  Kant.  El 
fundamento  formal  de  honestidad  é  inhonestidad  señalado 
por  Kant  es  falso  é  insuficiente,  por  cuanto  no  puede  tener 
un  valor  absoluto,  porque  todo  lo  que  de  absoluto  se  en- 
cuentra en  la  razón  humana,  es  por  sí  relativo  á  la  razón 
increada  y  de  ella  derivado.  Además,  como  dice  Suarez,  el 
que  la  recta  razón  tenga  verdadero  concepto  de  mandata 
ó  ley  respecto  de  la  voluntad,  no  puede  venir  á  la  razón 
de  sí  misma,  porque  no  tiene  potestad  de  superior  con  res- 
pecto á  la  voluntad,  ni  tampoco  tiene  propiamente  el 
hombre  jurisdicción  en  cuanto  á  sí  mismo  para  poder  pro- 
piamente obligarse  por  medio  de  la  ley,-  y  el  poder  obli- 
garse de  la  manera  que  puede  hacerlo  es  necesario  que 
nazca  de  la  voluntad.  Luego  la  razón  como  razón  y  como 
regla  de  la  voluntad,  no  lleva  consigo  propia  razón  de  ley, 
sino  en  cuanto  participa  y  aplica  el  precepto  de  algún  su- 
perior. *  Adolece,  por  último,  este  sistema,  como  toda  teo- 
ría racionalista,  del  gravísimo  error  de  confundir  y  des- 
conocer las  funciones  de  la  razón:  ésta  no  puede  crear  la 
verdad,  no  hace  más  que  conocerla.  Ella  ve  la  luz  y  hace 
fe  de  la  luz,  pero  ni  es  la  luz  ni  ha  hecho  la  luz.  Y  como 
dice  el  célebre  escritor  Stahl:  «El  absurdo  del  racionalis- 
mo consiste  en  que  toma  el  órgano  de  la  verdad  por  la 
misma  verdad.»  * 

Por  último,  bajo  el  nombre  de  positivismo  moral,  se 
comprenden  todos  aquellos  sistemas  que  desconocen  la 
existencia  de  un  orden  objetivo  moral,  necesario  é  inmuta- 
ble, y  ponen  la  última  norma  de  la  moralidad,  ya  en  la  vo- 
luntad del  legislador  como  Hobbes  y  Rousseau,  ya  en  las 
opiniones  de  los  pueblos  como  Saint-Lambert,  ya  en  la  li- 


1  Minteguiaga:  La  moral  independiente ^  pág.  220. 

2  Stahl:  Síoria  della  Filosofía  del  Diritto  iradoUa  da  Pietro  Torre^ 
Torino,  1853.  Lib.  3,  sec.  iv,  cap.  11. 
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bre  voluntad  de  Dios,  como  quiere  Puffendorf,  de  tal  ma- 
nera que  sólo  de  estas  voluntades  depende  la  diferencia 
entre  lo  bueno  y  lo  malo.  Antes  hemos  refutado  estas  doc- 
trinas al  tratar  de  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  las 
acciones  buenas  y  las  malas,  pues  estas  doctrinas  la  niegan 
en  absoluto,  y  con  relación  á  la  última  hemos  de  añadir  que 
váene  á  ofender  á  la  santidad  de  Dios,  suponiendo  que  pue- 
de convertir  en  cosas  morales  y  buenas  las  malas  é  inmo- 
rales. 

Claro  está  que  insostenibles  son  también  las  teorías 
morales  de  los  sistemas  panteistas,  puesto  que  con  ellas  no 
es  compatible  el  libre  albedrío  humano,  ni  la  diferencia 
esencial  entre  lo  bueno  y  lo  malo. 
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I.""  De  las  fuentes  de  moralidad  del  acto  hu* 
mano. — Hemos  tratado  de  la  moralidad  en  general,  y  va- 
mos á  entrar  ya  en  el  estudio  de  la  moralidad  en  especial, 
6  sea  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos  en  concreto. 
En  primer  lugar,  pues,  nos  ocuparemos  en  las  fuentes  de 
la  moralidad  del  acto  humano. 

Llámanse  fuentes  de  moralidad  del  acto  humano  todos 
aquellos  elementos  objetivos  que  influyen  en  su  morali- 
dad subjetiva  y  concreta.  *  Decimos  que  ellos  son  los  que 
dán  la  moralidad  al  acto,  porque  los  subjetivos  pertenecen 
á  la  causalidad  eficiente,  cuales  son,  la  voluntad,  los  hábi- 
tos, las  pasiones,  etc.;  y  esta  causalidad  eficiente  es  moral 
por  razón  de  la  moralidad  objetiva  existente  en  los  ele- 
mentos objetivos,  y  representada  de  alguna  manera,  ya 
directa,  ya  indirecta  por  la  razón  al  tiempo  de  obrar.  Es- 
tos elementos  son:  el  objeto^  ó  sea  la  materia  sobre  la 
cual  versa  el  acto  concreto,  las  circunstancias  que  ro- 
dean al  objeto,  y  que  son  unos  accidentes  de  su  esencia,  y 
el  fin  á  que  ordena  el  operante  su  acción  al  querer  ejecu- 
tar alguna  cosa. 

El  objeto  del  acto,  ó  sea  el  término  ó  fin  próximo  que 
especifica  esencialmente  al  CLCto  voluntario^  influye  en  su 
moralidad,  porque  nada  puede  influir  más  esencialmente 
en  la  dirección  final  del  acto  humano,  que  aquello  que  más 
inmediatamente  especifica  el  acto,  ó  el  movimiento  de  lá 

1    Meudive:  Elementos  de  Ética  general,  pág.  74. 
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facultad,  como  sucede  con  el  objeto;  pues  sabido  es  que 
la  dirección  y  especie  del  movimiento  depende  de  su  tér- 
mino próximo.  Claro  está  que  aquí  consideramos  el  objeto 
no  material  sino  moralmente. 

Las  circunstancias  i  6  sea  aquellas  condiciones  que 
están  fuera  de  la  sustancia  del  acto^  pero  que  de  algún 
modo  le  atañen^  suelen  enumerarse  con  las  siguientes  pala- 
bras latinas:  «  QuiSy  quid,  ubi,  quibus  auxiliis,  cur,  quo- 
modOg  quando.T^  Estas  circunstancias  vienen  á  ser  como 
ciertos  accidentes  del  acto  que  pueden  afectar,  ya  á  su 
objeto,  ya  á  su  fin,  modificándolo  de  varias  maneras 
como  nos  lo  demuestra  la  misma  experiencia  y  nos  lo  con- 
firma la  analogía  con  las  cosas  naturales.  Algunas  veces, 
estas  circunstancias  no  sólo  modifican  la  especie  del  acto,, 
sino  que  lo  transforman  en  una  nueva  especie. ' 

Llámase  fin  el  objeto  de  la  volición,  por  razón  del  cual 
alguna  facultad  se  mueve  hacia  su  objeto.  En  todo  acto 
voluntario,  el  fin  tiene  razón  de  causa  del  que  se  mueve, 
puesto  que  es  aquello  por  razón  de  lo  cual,  la  voluntad  y 
las  potencias  que  le  están  subordinadas  se  determinan  á  su 
acto  ó  movimiento:  luego  el  fin  en  todo  acto,  en  cuanto 
voluntario  ó  en  cuanto  finalmente  directo,  influye  de  una 
manera  decisiva  en  la  existencia  del  acto,  y  también  en  la 
moralidad,  porque  éste  ha  de  tender  siempre  á  un  fin  ho- 
nesto. 

La  cualidad  moral  fundamental  de  la  acción  se  deriva 
del  objeto,  de  tal  suerte,  que  si  éste  es  inmoral,  la  acción 
lo  será  siempre,  sin  que  pueda  convertirse  en  buena  por- 
que el  fin  ó  porque  algunas  circunstancias  sean  buenas.  Y 
dicho  está  con  ello  que  no  es  cierto  que  el  fin  santifique 
los  medios.  * 

1  La  teoría  de  las  circunstancias  tiene  también  gran  importancia  en  el 
Derecho  y  en  especial  en  el  Derecho  penal . 

2  La  malicia  y  el  odio  de  los  impíos  y  sectarios,  son  los  que  han  in- 
-ventado  la  frase  que  el  fín  sanüñca  los  medios,  atribuyéndola  pérfídamen-^ 
te  á  los  moralistas  católicos. 
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Para  que  el  acto  sea  bueno  moralmente,  es  preciso  que 
tanto  por  su  objeto  como  por  sus  circunstancias  y  su  fin, 
se  halle  de  acuerdo  con  la  norma  de  la  moralidad,  pero 
para  que  sea  malo,  bastará  con  que  alguno  de  estos  ele- 
mentos sea  inhonesto.  De  aquí  el  axioma  de  los  moralistas: 
^Bonum  ex  integra  causa,  malunt  ex  quolibet  defectu.^ 
Del  diverso  grado  de  perfección  y  pureza  que  concurren 
en  alguno  de  estos  elementos,  depende  también  el  diverso 
grado  de  perfección  y  pureza  del  acto.  ^ 

2.°   De  la  imputabilidad  de  los  actos  humanos. — 

La  imputabilidad  es:  aquella  propiedad  del  acto  humano, 
en  virtud  de  la  cual  se  atribuye  este  á  una  persona  deter- 
minada como  á  su  propio  autor, — Tiene  de  común  con  la 
moralidad  del  acto  humano  que  ambas  se  refieren  á  actos 
libres,  y  consisten  en  relaciones  que  les  son  intrínsecas, 
pero  se  diferencian  en  que  la  moralidad  denota  relación  de 
la  acción  libre  al  último  fin,  y  la  imputabilidad  hace  refe- 
rencia á  su  principio  interno  como  causa  próxima.  De  aquí 
que,  según  su  moralidad,  la  acción  es  llamada  buena,  áma- 
la, y  según  su  imputabilidad  laudable  6  culpable.  * 

El  fundamento  y  la  razón  de  ser  de  la  imputabilidad  de 
un  acto  se  encuentran  en  la  libertad  psicológica  con  que 
ha  sido  ejecutado,  toda  vez  que  en  tanto  puede  llamarse 
imputable  un  acto,  en  cuanto  puede  atribuirse  á  uno  como 
autor  ó  dueño  de  éste  acto  suyo,  y  sólo  puede  decirse  que 
es  autor  ó  dueño  de  un  acto  el  que  lo  ejecuta  con  liber- 
tad. De  aquí  se  desprende  como  inmediata  consecuencia, 
que  todo  aquello  que  quita,  disminuye  ó  aumenta  la  liber- 
tad, también  quita,  disminuye  ó  aumenta  la  imputabilidad. 
De  la  imputabilidad  de  un  acto,  según  que  sea  laudable  ó 

1  'Meyer:  InsUtuliones  juris  naiuralh,  Pars.  1,  sectio  I,  liber  2,  cap.  I, 
.art.  2. 

2  Meyer:  Insliluliones  juris  naturalh,  Pars.  1,  sectio  I,  liber  2,  cap. 
41,  art.  1 . 
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culpable,  nacen:  la  estimación  6  el  desprecio,  la  alabanza 
6  el  vituperio,  el  honor  ó  el  deshonor,  la  gloria  ó  la  in- 
famia. 

No  tan  sólo  son  imputables  las  acciones  ú  omisiones 
libres,  sino  también  todos  aquellos  efectos  consiguientes  á 
unas  y  otras,  esto  es,  aquellos  que  se  encuentran  tan  natu- 
ralmente enlazados  con  las  acciones  ú  omisiones  de  que 
proceden,  que  no  han  podido  menos  de  ser  previstos,  y 
por  lo  tanto  queridos  libremente,  aunque  de  un  modo  indi- 
recto en  su  causa,  ó  sea  en  la  acción  ú  omisión  principal. 
Hay,  sin  embargo,  algunos  casos  en  que  los  efectos  malos 
que  podemos  prever  que  se  han  de  seguir  de  una  acción  ú 
omisión  nuestra,  no  nos  pueden  ser  imputados,  pero  para  que 
esto  suceda  es  preciso  que  concurran  las  tres  condiciones 
siguientes:  l.*  Que  la  acción  considerada  en  sí  sea  buena,  ó 
por  lo  menos  indiferente.  2.*  Que  no  se  dirija  únicamente  á 
un  efecto  malo,  sino  que  por  su  naturaleza  se  ordene  inme- 
diatamente á  un  efecto  bueno,  querido  por  el  agente  en  uso 
de  su  derecho.  3.*  Que  comparado  el  efecto  bueno  con  el 
malo,  no  falte  al  agente  una  razón  suficiente  para  usar  de 
su  derecho.  ' 

En  cuanto  á  los  efectos  malos  accidentales,  sólo  po- 
drán ser  imputados  cuando  su  consecución  haya  sido  el 
móvil  que  ha  impulsado  al  acto  ó  la  omisión. 

3."*  Del  mérito  y  demérito. — Mérito  es:  la  razón 
que  hay  para  que  sea  retribuida  una  persona  por  al- 
guien^ en  cuyo  beneficio  ha  hecho  algo  que  no  le  debía  por 
ningún  titulo  especial  de  derecho.  Demérito  la  que  existe 
para  que  alguno  sufra  un  daño  ep  compensación  del  per- 
juicio que  ha  causado  á  otro  que  no  estaba  obligado  d  su- 
frirlo, * 

1  Meycr:  ,  Institutiones  juris  naturalis,  Pars.  1,  scctio  l,  liber  2 
cap.  11,  art.  1. 

2  Eleízalde:  Elementos  de  Etica  y  Derecho  natural,  pág.  126. 
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El  fundamento  metafísico  del  mérito  y  del  demérito 
está  en  el  orden  objetivo  de  las  cosas,  con  el  cual  se  rela- 
ciona la  naturaleza  racional  del  hombre.  Este  orden  obje- 
tivo, aplicado  á  los  actos  humanos,  puede  considerarse 
desde  dos  puntos  de  vista;  6  como  orden  de  los  hombres  á 
su  fin  último,  6  como  orden  de  los  hombres  entre  sí  y  á  un 
todo  como  partes  de  este  último.  El  orden  de  los  hombres 
á  su  fin  último  constituye,  como  ya  hemos  visto,  el  funda- 
mento de  lo  honesto  y  de  lo  inhonesto;  y  en  el  de  los  hom- 
bres entre  sí  y  á  un  todo  del  cual  ftwman  parte,  encontra- 
mos la  razón  de  ser  del  mérito  y  del  demérito. 

De  la  misma  manera  que  de  las  entidades  materiales 
como  partes  componentes  se  forma  un  cosmos,  un  mundo- 
flsico,  así  también  de  la  unión  de  todos  los  hombres  nace 
un  cosmos,  un  mundo  moral.  La  condición  de  la  rectitud 
del  orden  en  uno  y  en  otro  es  la  conveniente  proporción 
cuantitativa  de  las  partes  al  todo  y  entre  sí. 

Por  ello,  el  fundamento  metafíisico  especial  y  propio  de 
nuestro  concepto  racional  de  mérito  y  demérito  es  el  or- 
den de  proporción  cuantitativa  de  las  cosas  aplicado  al 
mundo  moral.  La  razón  humana,  que  conoce  que  esta  pro- 
porción es  un  elemento  necesario  de  todo  el  orden  racio- 
nal, lo  exige  también  á  imitación  de  la  razón  divina,  y  pide 
por  lo  tanto  que  se  compensen  de  algún  modo  las  altera- 
ciones de  este  orden  cuantitativo  que  la  libertad  de  agen- 
tes racionales  introduce  en  él,  para  que  de  esta  manera 
vuelva  á  restablecerse  la  integridad  formal  de  la  propor- 
ción. Así,  pues,  pide  que  aquel  que  hace  á  otro  un  beneficio 
á  que  en  rigor  no  venía  obligado,  contraiga  mérito  para 
con  él,  esto  es,  razón  para  que  se  le  retribuya  esta  acción; 
mientras  que  por  el  contrario  que  aquel  que  injustamente 
causa  un  daño  á  otro,  tenga  para  con  él  demérito,  y  por  lo 
tanto  haya  de  satisfacer  ó  compensar  este  daño  libre  ó  for- 
zosamente. ' 

1  Meyer:  Insiitutioftes  juris  naturalis.  Pars.  1,  sectio  I,  libera, 
cap.  XI,  art.  i. 
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Unicamente  puede  encontrarse  mérito  ó  demérito  en 
aquellos  hombres,  cuya  acción  imputable  produce  un  bene- 
ficio ó  un  daño  que  no  sea  debido  por  orden  de  rigurosa 
justicia.  En  efecto;  hemos  visto  que  el  mérito  y  el  demérito 
se  fundan  en  la  necesidad  de  restablecer  el  orden  de  pro- 
porción que  ha  de  existir  en  la  sociedad:  mas  este  orden 
de  igualdad  proporcional  no  se  altera  por  los  actos  que  son 
detódos  por  rigurosa  justicia,  porque  éstos,  por  el  contra- 
rio, to  que  hacen  es  restaurar  ó  completar  este  orden  de 
proporción.  Sólo  pues  aquellos  que  no  son  debidos,  serán 
los  que  de  un  modo  beneficioso  ó  perjudicial  alterarán  este 
orden  de  proporción,  y  exigirán  por  lo  tanto  la  oportuna 
retribución  para  que  éste  se  restablezca.  ' 

Los  actos  humanos  tienen  también  razón  de  mérito  y 
demérito  relativamente  á  Dios. — Dada  la  distancia  infinita 
que  hay  entre  Dios  y  el  hombre,  la  justicia  de  este  con  re- 
lación á  Dios  no  puede  ser  según  igualdad  absoluta,  sino 
según  cierta  proporción  en  cuanto  cada  uno  de  ellos  obra 
á  su  modo.  Pero  el  modo  y  la  medida  de  su  virtud  la  tiene 
el  hombre  de  Dios,  y  por  esto  no  puede  haber  en  el  hom- 
bre mérito  para  con  Dios,  sino  según  la  presuposición  de  la 
ordenación  divina;  de  suerte  que  el  hombre  por  su  obra 
consiga  de  Dios  como  merced  aquello  por  lo  cual  le  ha 
dado  Dios  la  facultad  de  obrar,  así  como  los  séres  brutos 
consiguen  también  por  sus  propios  movimientos  y  opera- 
ciones aquello  para  lo  que  han  sido  ordenados;  pero  con  la 
diferencia  de  que  los  racionales  son  libres,  y  por  eso  los 
actos  humanos  tienen  razón  de  mérito  que  no  cabe  en  los 
séres  irracionales.  De  aquí  se  infiere  que  al  adquirir  el  hom- 
bre mérito  re^ecto  de  Dios,  no  se  hace  este  deudor  de 
aquel,  sino  de  sí  mismo,  en  cuanto  es  cosa  debida  que  lo 
que  el  Sér  Supremo  ha  ordenado  se  cumpla. — Sentadas 
estas  aclaraciones,  es  evidente  que  los  actos  humanos  pue- 
den tener  razón  de  mérito  ó  demérito  para  con  Dios,  por- 

.  1   Meyer:  Obra  y  lugar  antes  citados. 
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que  el  orden  exige  que  todos  los  actos  humanos  se  refie- 
ran áÉl  por  ser  el  fin  último  del  hombre;  y  por  lo  tanto 
el  que  ejecuta  un  acto  malo  que  no  se  puede  referir  á  Dios, 
no  guarda  el  honor  que  se  le  debe,  y  por  consiguiente  ad- 
quiere demérito  relativamente  á  Él;  y  por  el  contrario,  el 
que  hace  un  acto  bueno  referible  á  Dios,  guarda  el  honor 
que  se  le  debe  y  concurre  libremente  á  su  gloria,  adqui- 
riendo por  ello  mérito  relativamente  al  Sér  Supremo.  Ade- 
más, el  hombre  es  parte  de  la  comunidad  del  universo, 
cuyo  gobernador  es  Dios,  y  es  propio  de  la  sabiduría  infi- 
nita del  Hacedor  dar  las  retribuciones  correspondientes  á 
las  acciones  libres  que  redundan  en  bien  ó  en  mal  de  la 
comunidad  del  universo.  ' 

4.**  Del  premio  y  del  castigo.— Con  los  conceptos 
de  mérito  y  demérito  se  hallan  íntimamente  relacionados 
los  de  premio  y  castigo.  Llámase  premio  el  bien  con  que 
se  retribuye  ó  se  ha  de  retribuir  al  autor  de  una  acción 
moralmente  meritoria;  y  castigo  ó  pena  al  mal  impuesto 
ó  que  ha  de  serlo  al  autor  como  retribución  por  una  ac- 
ción moralmente  demeritoria. 

El  premio  y  .  el  castigo  por  razón  del  fin  general  común 
á  ambos,  se  dirigen  á  la  conservación  del  orden  moral, 
puesto  que  con  ellos  se  consigue  promover  y  conservar  la 
rectitud  del  orden  en  el  mundo  moral,  y  completar  y  res- 
taurar dicho  orden  por  medio  de  la  retribución,  dada  jus- 
tamente á  los  actos  con  que  se  ha  adquirido  mérito  ó  de- 
mérito. Nos  convenceremos  de  que  el  premio  y  la  pena 
promueven  y  conservan  la  rectitud  del  orden  moral,  si 
consideramos  que  constituyen  ambos  un  móvil  poderoso 
para  las  acciones  humanas;  pues  la  razón  no  puede  menos 
de  presentarlos  á  la  voluntad  humana  como  razón  de  bien 

l    Meyer:  Insiiiuiimes  juris  naturalh.  Pars.  t,  sectio  I,  liber  2, 
cap.  Il,.art.  2,— Eleizalde:  Elementos  de  Etica  y  Derecho  naturalf 
0Da  129. 
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6  mal  para  impelerla  á  obrar  en  determinado  sentido,  6 
para  apartarla  de  ejecutar  ciertos  actos.  En  cuanto  á  que 
restaura  y  completa  el  orden  moral,  no  es  menos  evidente, 
pues  si  éste  orden  exige  cierta  proporción  cuantitativa, 
que  es  alterada  por  la  acción  meritoria  ó  demeritoriá,  el 
prenüo  y  el  castigo,  con  los  cuales  se  retribuyen  estas  ac- 
ciones que  han  introducido  el  desequilibrio,  vuelven  á  res- 
tablecer la  proporción,  y  por  lo  tanto  á  -completar  y  res- 
taurar el  orden  moral. 

La  general  é  inquebrant^ible  persuasión  de  todos  los 
hombres,  viene  á  comprobar  también  lo  que  hemos  dicho 
respecto  al  complemento  y  restauración  del  orden  moral 
por  el  premio  y  la  pena,  pues  el  sentimiento  de  la  justicia 
en  todos  los  que  tienen  uso  de  razón,  lleva  consigo  como 
exigencia  racional  que  al  mérito  y  al  demérito  vayan  uni- 
dos como  consecuencias  imprescindibles  el  premio  y  el  cas- 
tigo; y  esto  en  virtud  sólo  de  la  naturaleza  de  aquellos,  y 
prescindiendo  de  toda  consideración  de  utilidad  individual 
y  social.  Así,  en  la  conciencia  de  todos  está  que  el  agrade- 
cimiento debe  seguir  al  beneficio  recibido,  y  que  á  un  gran 
mérito  corresponde  el  tributo  de  la  alabanza,  como  también 
que  los  crímenes  deben  expiarse  con  penas  proporciona- 
das, mientras  que,  por  el  contrario,  produce  dolor  é  indig- 
nación el  que  queden  impunes  los  grandes  crímenes,  y 
que  no  se  agradezcan  ni  retribuyan  los  grandes  servicios 
y  méritos.  ^ 

I  Meyer.  Insíifulimes  furis  mUuralis,  Pars,  i,  sectio  i,  liber.  I, 
cap.  n,  art.  2. 
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LECCION  8.* 


Prenociones  de  la  ley.— Después  de  tratar  de 
la  naturaleza  física  y  moral  de  los  actos  humanos,  hemos 
de  entrar  á  estudiar  la  norma  completa  de  éstos.  Es  cier- 
to que  ya  nos  hemos  ocupado  en  el  estudio  de  la  nor^na 
moral  de  los  actos  humanos,  pero  sólo  considerada  de  un 
modo  teórico,  y  en  tanto  cuanto  dirige  el  juicio  de  la  ra- 
zón para  discernir  y  juzgar  la  cualidad  moral  de  las  ac- 
ciones, por  lo  cual  hemos  de  examinarla  ahora  desde  el 
punto  de  vista  práctico,  esto  es,  en  cuanto  impone  á  la 
voluntad  una  regla  para  obrar. 

Pero  antes  hemos  de  detenernos  un  momento  para  ex- 
poner las  nociones  de  obligación^  precepto  y  ley.  Llámase 
obligcu:ión  la  necesidad  moral  objetiva  de  hacer  ú  omitir 
algo^  impuesta  por  un  superior.  Por  razón  de  su  origen, 
es  esencial  á  toda  obligación  que  proceda  de  la  voluntad 
racional  de  un  superior,  porque  sólo  ésta  es  capaz  de  or- 
denar á  un  fin  á  aquellos  que  le  están  subordinados,  ya  de 
un  modo  absoluto,  ya  en  virtud  de  una  autoridad  comuni- 
cada. Fin  interno  de  toda  obligación  es  la  conservación 
del  orden  moral,  y  en  virtud  de  ella  el  hombre  obra  recta- 
mente, atendido  tanto  á  su  fin  como  á  las  rdaciones  que 
le  unen  con  sus  semejantes. 

Denomínase  precepto  el  acto  de  la  voluntad  del  supe- 
rior  que^  dirigido  por  la  razón^  impone  una  obligación. 
El  precepto  es,  pues,  la  causa  eficiente  de  la  necesidad 
moral  ú  obligación  activa,  y  la  misma  necesidad  moral  es 
la  obligación  pasiva. 

Ley  en  sentido  lato  es  toda  norma  de  operación.  Ley 
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fisica  es  la  norma  que  siguen  las  cosas  creadas  en  las  ope- 
raciones necesarias  determinadas  por  su  naturaleza.  Ley 
en  sentido  estricto  es:  un  precepto  universal  y  estable  que 
impone  una  obligación  propiamente  dicha.  * 

2.^  Demostración  de  que  los  conceptos  de  ley, 
precepto  y  obligación  se  hallan  intrínsecamente 
relacionados  con  el  concepto  metafísico  del  orden 
general  y  del  orden  moral  en  particular.— En  efecto; 
vimos  en  lecciones  anteriores  que  al  crear  Dios  el  mundo 
se  ha  propuesto  un  fin,  y  que  cada  uno  de  los  séres  que 
lo  forman  tiene  un  fin  próximo  subordinado  á  aquel,  con- 
sistiendo en  el  cumplimiento  de  éstos  fines  próximos  el 
orden  admirable  del  universo.  Ahora  bien;  para  que  esto 
sucediese  ligó,  digámoslo  así,  á  todos  estos  séres  con  lazos 
tales,  que  cada  uno,  según  su  naturaleza,  cooperase  á  este 
orden  en  vez  de  perturbarle.  Mas  estos  lazos  son  diversos, 
según  que  se  trata  de '  séres  racionales  ó  de  irracionales; 
mientras  que  estos  últimos  son  impelidos  á  cumplir  el  or- 
den con  determinación  física,  los  primeros  deben  cum- 
plirle de  un  modo  conveniente  á  su  naturaleza  racional, 
ésto  es,  de  tal  manera,  que  aún  cuando  ligados  á  cum- 
plirlo no  queden  privados  de  su  libre  albedrío,  y  se  vean 
compelidos  sólo  con  necesidad  moral. 

El  orden  que  se  cumple  de  una  manera  necesaria  por- 
parte  de  las  criaturas  es  el  físico,  y  se  compone  de  leyes 
físicas.  El  que  se  cumple  de  una  manera  libre,  y  que  por 
lo  tanto  no  puede  referirse  mas  que  á  los  séres  racionales, 
se  llama  orden  moral,  y  se  compone  de  leyes  morales.  La 
<üferencia  pues  entre  leyes  físicas  y  morales  la  encontrare- 
mos en  la  manera  cómo  se  cumplen  en  las  criaturas,  cuyas 
operaciones  rigen.  Las  morales  son  las  que  forman  el 
objeto  de  nuestro  estudio. 

1  Costa-Rosselti:  fhiUsophia  fiioralis  seu  Imttiutiones  EthUa  et  Juris 
Maturalií,  Pars.  I,  cap.  1H. 
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3.''  Etimología,  definición  y  aotos  de  la  ley.  Divi- 
siones de  la  ley.— Tres  etimologías  se  dan  á  la  palabra 
ley.  Unos,  como  Cicerón,  la  hacen  derivar  del  verba 
latino  eligere;  otros,  como  San  Isidoro,  de  legere;  y  otros, 
finalmente,  como  Santo  Tomás,  de  ligare. 

Santo  Tomás  define  la  ley:  «  Qucedam  ordinatio  ratio- 
nis  ad  bonum  commjine  et  ab  eo  qui  curam  communitatis 
habet  promulgata,  Suarez  la  define:  prceceptum  justum  ac 
stabile  sufficienter promulgatum,^  Estas  dos  definicio- 
nes son  completas,  pues  expresan  los  caracteres  esenciales 
de  toda  ley,  según  su  concepto  metafísico,  el  de  ordena- 
ción de  la  razón  y  el  de  ser  dada  por  un  superior.  Cual- 
quiera definición  á  la  que  falte  alguno  de  estos  requisitos 
será  incompleta  y  falsa.  De  aquí  dos  modos  falsos  de  defi- 
nir la  ley:  uno  expresando  que  es  norma  de  la  razón  para 
conseguir  un  bien,  pero  omitiendo  la  cualidad  necesaria 
de  autoridad  en  el  que  dá  la  ley;  y  el  otro  haciéndola  con- 
sistir en  la  mera  voluntad  del  soberano  ó  del  legislador. 
El  último  error  ha  sido  propagado  en  los  tiempos  moder- 
nos por  Rousseau,  y  el  primero  ha  sido  difundido  por 
Kant,  y  los  que  próxima  ó  remotamente  se  han  inspirada 
en  las  doctrinas  racionalistas. 

Los  actos  de  la  ley  son:  mandar,  prohibir,  permitir 
y  penar.  De  estos  distintos  actos  ó  efectos  de  la  ley  se 
deriva  la  división  de  las  leyes  en  afirmativas,  negativas, 
permisivas  y  penales.  Respecto  á  la  eficacia  de  las  afirma- 
tivas, existe  el  siguiente  axioma:  ^Lex  affirmativa  obli- 
gat  semper  sed  non  pro  semper,  lex  negativa  vero  semper 
et  pro  semper .-f*  Con  este  axioma  se  manifiesta  que  una  y 
otra  obligan  siempre,  esto  es,  mientras  la  ley  existe;  pero 
que  así  como  la  ley  negativa  obliga  en  todos  los  momen- 
tos, la  afirmativa  no  obliga  en  todos  sino  en  algunos  deter-^ 
minados. 

La  ley  se  divide  por  razón  de  su  existencia  en  eterna 
y  témporal;  por  razón  de  su  autor  inmediato  en  divina  y 
humana;  por  razón  de  su  fundamento  y  promulgación  ca 
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natural  y  positiva.  La  ley  positiva  se  divide  también  en? 
divina  y  humana,  y  esta  última  en  eclesiástica  ó  canónica^ 
y  en  ^/V//  en  sentido  lato. 

4,  **  De  la  promulgación  de  la  ley,  -  Promulgación 
es  el  acto  con  que  se  publica  una  ley  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos. 

Requisito  indispensable  de  una  ley  es  que  haya  sido 
promulgada, — Se  evidencia  que  la  promulgación  es  pro- 
piedad inseparable  de  la  ley,  al  considerar  que  efecto  pro- 
pio de  toda  ley  es  ligar  la  voluntad  mediante  el  deber.  E& 
así  que  la  voluntad,  como  depende  del  entendimiento,  no 
puede  ser  obligada  por  una  ley  que  ignoré,  porque  no  ha 
sido  promulgada;  luego  la  promulgación  es  un  requisito 
indispensable  de  la  ley. 

5.  **  De  la  sanción.— Es  esta  el  conjunto  de  bienes 
anejos  á  la  observancia  de  la  ley  y  el  de  males  unidos  á 
su  transgresión,  6  sea  el  premio  y  castigo  con  que  el  le- 
gislador enfrena  y  mueve  respectivamente  á  sus  súbditos. 

La  sanción  puede  distinguirse  por  razón  de  la  materia 
en  interna  y  externa,  según  que  consista  en  bienes  ó  ma- 
les internos,  6  sea  en  la  satisfacción  y  remordimiento  de  la 
conciencia,  ó  en  bienes  y  males  externos.  Por  razón  del 
fundamento  en  esencial  y  a^ccidental,  según  que  se  funda 
en  la  misma  naturaleza  de  la  ley  ó  de  la  criatura  racional, 
ó  dependa  del  arbitrio  del  legislador.  Por  razón  de  la  efica- 
cia en  suficiente  ó  insuficiente,  según  que  sea  eficaz  para 
mover  ó  no  la  voluntad.  Por  razón  de  la  proporción  al  mé- 
rito y  demérito,  en  perfecta  6  imperfecta,  según  que  guarde 
ó  no  proporción  á  uno  ú  otro. 

Toda  ley  ha  de  tener  una  sanción. — Demúestrase  esta 
verdad,  en  primer  lugar,  por  lo  que  ya  dijimos  en  el  últi- 
mo punto  de  la  lección  anterior,  acerca  del  fin  del  premio 
y  del  castigo,  que  no  era  otro  que  la  eficaz  conservación 
del  orden  moral,  promoviendo  y  conservando  su  rectitud > 
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y  completándolo  y  restaurándolo,  por  lo  cual  las  leyes  mo- 
rales, para  conservar  este  orden  y  para  restaurarlo  cuando 
sea  infringido,  han  de  ir  acompañadas  de  premios  y  cas- 
tigos. En  segundo  lugar,  el  mismo  concepto  de  ley  lo 
prueba  de  un  modo  evidente,  porque  toda  ley  se  propone, 
como  hemos  visto,  un  bien  común  para  aquellos  á  quienes 
se  dá,  y  por  lo  tanto,  al  cumplirla  contribuyen  estos  á  la 
consecución  dé  ese  bien,  del  que  han  de  participar,  mien- 
tras que  al  desobedecerla  ponen  un  obstáculo  á  su  realiza- 
ción, y  se  privan  por  este  acto  de  obtener  aquel  bien. 
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LECCION  9  * 

i.^  De  la  ley  eterna:  demostración  de  su  exis- 
tencia.— San  Agustín  definió  la  ley  eterna:  ^uratio  vel 
voluntas  Dei  ordinem  naturalem  conservari  jubens^  per- 
turbari  vetans*  (la  razón  ó  voluntad  divina,  que  manda 
sea  guardado  el  orden  natural  de  las  cosas  y  prohibe  su 
violación).  Santo  Tomás  la  define:  ^ratio  divince  sapien- 
tuB  secuudum  quod  est  directiva  omnium  actuum  et  mp- 
iionum»  (la  sabiduría  de  Dios  en  cuanto  dirige  todas  las 
cosas  creadas). 

Existe  la  ley  eterna, — No  puede  negarse  que  la  razón 
divina  sea  la  regla  suprema  y  eterna  de  todos  los  séres 
creados  en  todos  sus  actos  y  movimientos,  á  menos  que 
neguemos  también  la  divina  sabiduría  y  providencia  y  la 
existencia  del  orden  admirable  del  universo.  Desde  el  mo- 
mento en  que  Dios  concibió  ab  (Eterno  las  ideas  ó  arqueti- 
pos ejemplares  de  todos  los  séres  creados,  concibió  tam- 
bién sus  fines  y  los  medios  necesarios  para  que  los  consi- 
guiesen, puesto  que  lo  contrario  repugnaría  á  la  divina 
sabiduría,  y  claro  está  que  desde  el  momento  en  que  la 
voluntad  divina  se  propuso  crear  el  universo,  quiso  tam- 
bién realizar  el  orden  que  habian  de  guardar  todos  los 
séres  creados,  tal  cual  éste  orden  existía  ya  en  la  mente 
divina. — Por  otra  parte^  no  podemos  desconocer  el  orden 
admirable  que  existe  en  el  universo  y  las  leyes  que  tan 
maravillosamente  le  rigen,  y  su  contemplación  nos  dice 
que  su  autor  ha  de  ser  infinitamente  sabio,  y  por  tanto 
que  sólo  á  Dios  se  puede  referir  este  orden,  y  sólo  en  la 
divina  inteligencia  puede  encontrarse  su  origen,  debiendo 
por  consiguiente  existir  en  ella  ab  (eterno. 
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De  tal  manera  se  impone  este  concepto  de  la  ley  eterna 
y  de  su  existencia,  que  aún  en  la  misma  antigüedad  pa- 
gana lo  encontramos  formulado  en  un  pasage  del  libro  de 
las  Leyes  de  Cicerón,  en  el  cual,  después  de  exponer  este 
concepto,  termina  diciendo  que  la  ley  verdadera,  principal 
y  apta  para  mandar  y  prohibir,  es  la  recta  razón  del  sumo 
Júpiter.  ^ 

2!"  De  la  ley  natural:  su  definición:  demostración 
de  su  existencia. — Según  Santo  Tomás,  la  ley  natural 
es:  la  participación  de  la  ley  eterna  en  la  criatura 
racional  (participatio  legis  ceternce  in  rationali  crea-- 
Para  explicar  esta  definición,  dice  que  todas  la 
cosas  sometidas  á  la  divina  Providencia  se  regulan  y  se 
miden  por  la  ley  eterna,  y  participan  igualmente  de  ella, 
en  cuanto,  por  impresión  de  la  misma,  tienen  inclinación 
hacia  sus  propios  actos  y  fines:  entre  las  demás  criaturas, 
los  séres  racionales  participan  de  un  modo  más  excelente 
de  la  ley  eterna. 

Nosotros  definiremos  la  ley  natural:  la  ordenación  de 
la  razón  y  voluntad  divinas  en  cuanto  rige  todos  los 
actos  humanos  y  es  promulgada  por  la  recta  razón. 

Como  dice  Prisco,  por  dos  motivos  se  llama  natural 
esta  ley:  el  primero  porque  la  bondad  ó  malicia  de  las  ac- 
ciones que  manda  ó  prohibe  está  fundada  en  su  intrínseca 
relación  de  conveniencia  ó  repugnancia  á  la  naturaleza 
humana;  el  segundo  porque  tales  relaciones  son  accesibles 
á  las  solas  fuerzas  naturales  de  la  razón  humana.  ' 

Existe  la  ley  natural. — Pruébase  esta  verdad  en  pri- 
mer lugar,  por  la  esencia  de  la  razón  humana,  comparada 
con  el  concepto  de  la  ley  eterna.  En  efecto,  existe  en  el 

1  Véase  Meyer:  InsUlutiones  juris  natufalh»  Pars.  i,  sectio  1,  líber  3i 
cap.  II,  art,  j .° 

2  Prisco:  JFiiosofía  del  Berecho,  Madrid,  l879«^^M»f^x  di  Ética^ 
capítulo  VII. 
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hombre  en  virtud  de  su  misma  naturaleza  racional,  una 
manifestación  de  Ja  ley  eterna,  en  cuanto  ésta  mira  á  la 
recta  ordenación  deJ  hombre  á  su  fin,  y  como  en  tal  ma- 
nifestación consiste  la  ley  natural,  de  aquí  el  que  podamos 
asegurar  que  esta  existe.  Que  en  el  hombre  hay  una  ma- 
nifestación de  la  ley  eterna,  en  cuanto  le  ordena  á  su  fin, 
se  prueba,  porque  con  la  misma  luz  esencial  de  la  razón 
con  que  distinguimos  lo  bueno  de  lo  malo,  conocemos  que 
muchas  acciones  son  por  sí  contrarias  al  fin  último  y  al 
recto  orden,  y  que  otras  por  sí  son  también  necesarias 
para  conseguirlo  y  conservarlo.  De  igual  modo,  con  la 
misma  luz  de  la  razón  con  que  conocemos  á  Dios  como 
Santo  y  Omniscente,  entendemos  que  quiere  sériamente 
que  tendamos  á  un  fin  y  que  conservemos  el  recto  orden. 
Así,  pues,  la  misma  voluntad  de  Dios  como  ordenador,  ó 
sea  la  ley  eterna  en  cuanto  mira  á  ordenar  rectamente  al 
hombre,  se  nos  dá  á  conocer  pér  medio  de  la  naturaleza 
racional. 

Puede  admitirse  en  segundo  lugar  como  demostración 
de  la  existencia  de  la  ley  natural  su  necesidad  hipotética. 
En  efecto,  supuesta  la  creación  del  hombre,  la  ley  natural 
es  tan  necesaria  como  la  misma  ley  eterna;  de  aquí  que  su 
existencia  se  haya  de  afirmar  á  priori.  La  afirmación  de 
que  supuesta  la  creación  del  hombre  es  necesaria  la  ley 
natural,  nos  aparecerá  como  evidente  si  consideramos  que 
supuesta  la  creación,  es  necesario  que  la  santísima  volun- 
tad de  Dios,  que  quiere  se  ordenen  rectamente  todas  las 
cosas,  acuerde  que  el  hombre  se  ordene  también  recta- 
mente, y  á  esta  voluntad  debe  corresponder  un  medio  con- 
veniente para  llevar  á  cabo  esta  verdadera  ordenación, 
medio  que  no  puede  ser  otro  que  la  ley  natural. 

Y  sólo  la  ley  puede  ser  medio  apto,  porque  ningún 
otro  vínculo  de  orden  que  la  obligación  moral  puede  con- 
venir al  hombre  dotado  de  libertad;  pero  esta  ley  debe 
ser  natural,  esto  es,  dada  por  medio  de  la  naturaleza  y 
conocida  por  medio  de  la  razón.  Exígenlo  así  la  analogía 
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con  las  otras  cosas  creadas  ,  que  todas  por  su  misma  natu- 
raleza  se  ordenan  á  su  fin;  el  fin  de  la  ley  que  es  entera- 
mente natural,  debiendo  por  lo  tanto  serlo  también  lo» 
medios  para  conseguirlo;  y  por  último,  la  misma  naturaleza 
racional  del  hombre  que  se  acomoda  toda  ella  al  orden 
que  ve,  y  que  no  puede  concebir  ninguna  ley  positiva  efi- 
caz sin  suponer  una  ley  conocida  naturalmente. 

La  íntima  experiencia  del  hombre  prueba  también  la 
existencia  de  la  ley  natural.  En  efecto,  la  naturaleza  racio- 
nal del  hombre,  en  cuanto  se  nos  manifiesta  por  los  hecho» 
cuotidianos  de  íntima  experiencia,  tiene  en  sí  todos  los  ca- 
racteres de  verdadera  ley  moral  divinamente  dada  y  pro- 
mulgada. Que  la  naturaleza  racional,  en  cuanto  se  da  á 
conocer  por  estos  hechos,  es  regla  objetiva  y  estable,  que 
ordena  las  acciones  humanas  á  un  fin  esencial  y  común  á 
tcxios  los  hombres,  lo  hemos  demostrado  ya  al  investigar 
cuál  era  la  norma  próxima  de  la  moralidad.  Que  esta 
regla  recibe  de  la  razón  y  voluntad  divinas  fiierzas  de  di- 
rigir y  obligar,  nos  lo  prueban  la  misma  universalidad  ob- 
jetiva y  absoluto  valor  suyo,  que  nos  muestra  nuestra  ra- 
zón con  sus  principios  y  dictámenes  evidentes,  manifestán- 
donos con  ello  su  derivación  y  formal  dependencia  de  la 
divina  razón;  así  como  también  el  modo  como  en  la  con-r 
ciencia  de  todos  se  manifiesta  esta  interna  autoridad  para 
obligarnos,  ya  mandando,  ya  juzgando,  en  virtud  del  cual, 
no  por  nuestra  propia  voluntad,  sino  independientemente 
de  ella,  nos  sentimos  sometidos  á  aquella  como  á  una  ma- 
jestad distinta  de  nosotros,  superior,  inexorable,  y  santísi- 
ma guardadora  de  un  orden  universal.  Y  estos  dos  carac- 
teres de  regla  objetiva  y  derivada  de  la  razón  y  voluntad 
divinas,  son  los  que  constituyen  lá  razón  de  la  verdadera 
ley  natural. 

Luego  la  existencia  de  esta  última  se  prueba  por  la  ín- 
tima experiencia  del  hombre  ó  la  voz  de  la  conciencia. 

Por  último,  la  general  persuasión  de  los  hombres  nos^ 
comprueba  la  existencia  de  la  ley  natural.  Ya  con  reía- 
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ci6n  á  los  gentiles,  nos  dice  el  Apóstol  (Rom.  ii,  14,  15):* 
tLegem  non  habentes^  ipsi  sibi  sunt  lex:  qui  ostendunt 
opus  Ugis  scriptum  in  cordibus  suis,  testimonium  red- 
dente  illis  conscientia  ipsorum.*  De  que  esta  ley,  natural- 
mente ingénita,  fué  reconocida  en  todo  tiempo  como  ver- 
daderamente divina,  existen  tantos  testimonios  cuantos 
monumentos  hay  en  la  historia  acerca  de  las  costumbres 
y  religiones  de  los  pueblos,  tanto  en  la  vida  pública  como 
en  la  primada.  * 

3.^  Del  principio  de  obligación  dd  la  ley  natural. 
De  la  sanción  de  la  ley  natural:  su  demostración: 
consecuencias. — El  fundamento  de  la  obligación  que 
nace  de  la  ley  natural,  no  es  otro  que  el  decreto  hipotéti- 
camente necesario  de  la  divina  voluntad,  que  al  crear  al 
hombre  no  pudo  ménos  de  querer  obligarle  al  cumplimien- 
to de  la  ley  natural,  pues  de  otra  manera  resultará  ésta 
ineficaz  para  la  consecución  del  ñn  que  se  propuso  Dios  al 
darla. 

Existe  una  sanción  de  la  ley  natural^  que  en  la  vida 
presente  es  sólo  parcial  é  imperfecta^  pero  que  en  la  fu- 
tura es  suficiente  por  razón  de  la  eficc^ia,  y  perfecta  por 
rogón  de  la  justicia. — Efectivamente,  que  en  esta  vida 
tsáste  una  sanción  natural,  pero  parcial  sólo  é  imperfecta, 
nos  lo  enseña  nuestra  experiencia  todos  los  días.  La  voz 
de  la  conciencia  que  aprueba  nuestras  buenas  acciones  y 
la  satisfacción  interior  que  por  ellas  sentimos,  el  juicio  suyo 
que  condena  nuestras  malas  acciones  y  la  tristeza  y  re- 
mordimiento que  por  ellas  experimentamos  por  una  parte; 
y  por  otra  la  relación  de  causa  á  efecto  fundada  en  la 
naturaleza  de  las  cosas,  en  virtud  de  la  cual,  con  la  obser- 

1  Para  las  pruebas  que  hemos  expuesto  acerca  de  la  existencia  de  la 
ley  natural  (véase  Meyer  en  su  obra  ya  citada,  parte  I,  sec.  il,  lib.  3,  ca- 
pítulo H,  art.  2,**)  En  esta  misma  obra  pueden  verse  los  textos  de  los 
poetas  y  filósofos  de  la  antigüedad  pagana,  y  en  especial  de  Cicerón,  que 
¿escriben  admirablemente  esta  ley» 
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vancia  del  orden  moral,  conseguimos  un  bien  individual 
6  social,  mientras  que  á  su  infracción  vemos  por  el  con- 
trario unidos  muchos  males,  nos  demuestran  la  existencia 
de  una  sanción  en  esta  vida.  Pero  al  mismo  tiempo,  esta 
sanción  no  es  suficiente,  pues  casos  hay  en  que  hasta  es 
necesario  sacrificar  la  vida,  y  entonces  claro  es  que  no 
hay  estímulo  ni  sanción  ninguna  en  este  mundo,  ni  tam- 
poco es  perfecta  por  razón  de  la  justicia,  porque  aún 
cuando  la  virtud  lleva  consigo  la  satisfacción  y  íranquili- 
dad  de  conciencia,  no  por  eso  deja  el  hombre  virtuoso  de 
tener  que  soportar  rudas  luchas  consigo  mismo,  y  experi- 
mentar muchos  sufrimientos  á  causa  de  esa  misma  virtud, 
mientras  que  por  el  contrario  vemos  hombres  malos  que 
están  rodeados  de  bienestar  y  prosperidad. 

Que  existe  una  sanción  verdaderamente  suficiente  y 
perfecta  en  una  vida  futura,  nos  lo  demuestra  en  primer 
lugar  la  consideración  de  las  divinas  perfecciones.  La  di- 
vina santidad  y  sabiduría  exigen  que  Dios,  como  legislador 
sabio  y  santo,  al  dar  la  ley  al  hombre,  haya  agregado  á 

vdlla  el  medio  apto  y  eficaz  para  que  el  sér  racional,  salva 
siempre  su  libertad,  se  sintiese  compelido  á  cumplir  la  ley 
y  apartarse  del  mal.  Pero  este  medio  no  puede  ser  otro 
que  una  sanción  suficiente,  esto  es,  tal  que  contenga  en  sí 
un  motivo  para  guardar  la  ley,  y  que  sea  mayor  y  tenga 
más  fuerza  que  todas  las  razones  que  puedan  apartar  al 
hombre  del  bien  ó  atraerle  al  mal,  y  esto  absolutamente 
para  con  todos  los  hombres  en  todos  los  casos:  de  lo  con- 
trario no  sería  medio  conveniente  y  desdeciría  de  la  santi- 
dad y  sabiduría  divinas.  Mas  como  quiera  que  esta  san- 
ción suficiente  falta  en  la  presente  vida,  de  aquí  que  haya 
de  existir  en  la  futura. — La  divina  justicia  exige  además 
una  sanción  perfecta;  y  esto,  según  ya  dijimos  al  hablar  del 
mérito,  no  de  una  manera  absoluta  sino  presupuesta  la  di- 
vina ordenación.  Demuéstrase  esta  afirmación  por  razón  jlel 
jiremio;  porque  en  virtud  de  aquella  cuasi-promesa  expresa 

.  en  la  naturaleza  racional,  por  la  que  Dios  en  la  tendencia 
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final  del  hombre  quiso  unir  objetivamente  el  orden  eude- 
nronológico  con  el  deontológico,  esto  es,  el  que  coloca  la 
razón  de  moralidad  en  la  felicidad  con  el  que  la  pone  en 
la  mera  conveniencia  racional  de  las  acciones,  de  tal  ma- 
nera, que  cada  uno  en  tanto  adelantase  en  su  propio  bien 
en  cuanto  se  hubiese  encaminado  libremente  á  la  bondad 
moral,  toda  acción  buena  del  hombre  tiene  mérito  á  los 
ojos  de  Dios:  luego  el  Supremo  Hacedor  se  debe  á  sí 
mismo,  según  esta  regla  de  justicia  propuesta  liberalmente 
por  Él  mismo,  el  conceder  en  la  vida  futura  los  premios 
proporcionados  á  sus  méritos  á  todo  hombre  que  persevera 
fielmente  en  el  orden  moral  hasta  el  fin  de  sus  días.  Por 
razón  de  la  pena,  sabemos  también  que  tanto  más  nos 
apartamos  de  nuestro  bien  y  de  la  felicidad  que  nos  ha 
sido  propuesta,  cuanto  más  nos  apartamos  libremente  del 
orden  racional,  de  tal  manera  que  se  prive  enteramente 
de  aquel  fin  bienaventurado,  todo  el  que  pudiendo  y  de- 
biendo no  quiso  alcanzarlo  cumpliendo  la  ley,  y  esto  con 
tanto  más  dolor  cuanto  más  perfecto  el  conocimiento  del 
bien  despreciado,  y  mayor  por  lo  tanto  la  culpa  en  des- 
preciarlo; y  Dios,  en  aquello  que  intima  de  una  manera 
estable  á  todos  los  hombres  por  medio  de  la  naturaleza, 
no  puede  contradecirse  ni  dejar  de  cumplirlo.  Luego  la 
-misma  sanción  perfecta  de  justicia  penal  que  no  puede  lle- 
varse á  cabo  en  esta  vida,  ha  de  tener  su  realización  en  la 
fiitura- 

La  común  persuasión  de  todos  los  hombres,  fundada 
en  la  voz  de  la  conciencia,  nos  prueba  por  último  la  exis- 
tencia de  una  sanción  suficiente  y  perfecta  en  la  otra  vida. 
I-a  historia  de  las  creencias  religiosas  en  todos  los  tiempos 
nos  demuestra  esa  común  persuasión.  * 

Como  cOMecuencias  de  cuanto  acabamos  de  dejar  sen- 
tado, se  deducen  las  siguientes  verdades:  I  Que  la  biena- 
venturanza natural  constituye  una    sanción  esencial  y 

1    Meyer:  Obra  citada,  pars.  I,  sectio  I,  líber  3,  cap.  il.  art.  4.® 
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completa  de  la  ley  natural.  2.*  Que  el  premio  que  ha  de 
conseguir  el  hombre  que  persevera  en  guardar  esta  ley,, 
se  demuestra  con  la  luz  de  la  razón  que  ha  de  ser  perpetuo 
según  el  carácter  de  estabilidad  é  indefectibilidad  que 
tiene  el  concepto  de  bienaventuranza.  3.*  Que  igualmente 
la  pena  esencial  que  consiste  en  la  pérdida  del  último  fin 
6  privación  del  Sumo  Bien,  por  la  naturaleza  misma  de  las. 
cosas,  ha  de  ser  perpetua,  toda  vez  que  separándose  la  hu- 
mana voluntad  de  una  manera  completa  y  definitiva  del 
verdadero  fin,  es  imposible  la  consecución  de  éste.  La  eter- 
nidad de  las  penas  nos  es  demostrada  también  por  los  ab- 
surdos que  de  no  admitirla  se  seguirían,  y  en  que  han  in- 
currido todos  los  partidarios  de  la  metempsícosis,  tales 
como  los  espiritistas  y  algunos  racionalistas,  entre  los  que 
se  cuentan  los  krausistas.  ' 

4.^  Propiedades  de  la  ley  natural.— Las  principa- 
les propiedades  de  la  ley  natural  son  la  universalidad  y 
la  inmutabilidad. 

ley  natural  es  universal  por  razón  de  su  fimdamento,. 
de  su  fin  y  de  su  promulgación. 

La  universalidad  de  la  ley  natural  por  razón  de  su  fun- 
damento y  fin  es  evidente,  pues  siendo  su  fimdamento  la 
naturaleza  racional,  y  su  fin  el  de  ordenar  á  los  séres  ra- 
cionales, ha  de  extenderse  esta  ley  á  todos  los  hombres. 

Por  razón  de  la  promulgación  ha  de  ser  también  univer- 
sal, porque  habiendo  sido  dada  por  un  Dios  sapientísimo^ 
ha  de  haber  sido  promulgada  por  la  razón  á  todos  los  hom- 
bres para  que  se  cumpla  el  fin  de  la  ley. 

Respecto  á  la  manera  cómo  es  promulgada  esta  ley 
por  medio  de  la  razón,  no  puede  ser  otra  que  por  princi- 
pios generales  conocidos  en  sí,  y  de  los  cuales  la  razón  de- 
duce luego  conclusiones,  procediendo  de  lo  general  á  lo 
particular. 

1    Véase  Meyer  en  la  obra  y  lugar  arriba  citados. 
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En  cuanto  al  valor  de  la  razón  para  conocer  la  ley  na- 
tural, se  puede  sentar  la  afirmación  siguiente: 

La  ley  natural  considerada  en  sus  principios  genera- 
les,  es  conocida  por  todo  hombre  que  se  halla  en  el  pleno 
uso  de  su  razÓHy  de  tal  manera  que  no  puede  ignorar 
ninguno  de  sus  preceptos  primarios  ó  universales  y  y  que 
la  ignorancia  que  pueda  tener  de  los  secundarios  ó  pró- 
ximamente derivéis  es  vencible.  Sólo  en  las  conclusiones 
mis  remotas  puede  encontrarse  algún  error  accidental  in- 
vencible. 

En  efecto;  en  cuanto  á  los  principios  generales  y  pri- 
marios, demuéstrase  esta  tesis,  porque  como  afirma  Santo 
Tomás,  la  naturaleza  de  estos  principios  con  relación  á  la 
razón  práctica,  es  la  misma  que  la  de  los  primeros  princi- 
pios de  demostración  con  relación  á  la  razón  especulativa; 
y  así  unos  y  otros  son  conocidos  por  sí,  y  no  pueden  ser 
ignorados  por  nadie  que  tenga  uso  de  razón,  pues  de  lo 
contrario  no  nos  habría  dado  Dios  los  medios  necesarios 
para  conocer. — ^En  cuanto  á  los  principios  secundarios,  ó 
sea  aquellas  conclusiones  próximas  de  los  primeros,  como 
quiera  que  fluyen  de  estos  en  virtud  de  una  ilación  nece- 
saria, obvia  y  fácil,  no  pueden  menos  de  ser  conocidos  por 
el  hombre  en  el  pleno  uso  de  su  razón;  y  si  parece  que  al- 
guno los  ignore,  es  preciso  que  para  ello  intervenga  al- 
guna causa  extraña  á  la  inteligencia,  á  saber:  una  voluntad 
pervertida  por  malas  pasiones,  perversas  costumbres  ó  há- 
bitos corrompidos.  Pero  tal  ignorancia  que  procede  de 
vicio  de  la  voluntad  y  de  menosprecio  de  la  luz  anterior 
de  la  razón,  no  es  invencible,  sino  por  el  contrario,  venci- 
ble.— Por  último,  que  en  las  remotas  conclusiones  pueden 
encontrarse  errores  accidentales  invencibles,  nos  lo  de- 
muestra la  naturaleza  de  estas  conclusiones,  que  requieren 
un  raciocinio  más  largo  y  sútil  para  llegar  á  ellas,  así  como 
también  lo  confirma  la  experiencia  diaria  que  nos  enseña 
la  existencia  de  estos  errores.  Estas  conclusiones,  según 
Santo  Tomás,  pertenecen  á  la  ley  natural,  pero  de  tal  ma- 
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.ñera,  que  exigen  una  enseñanza  por  la  cual  los  menores 
sean  instruidos  por  los  más  sabios.  ^ 

D£  la  inmutabiiidad  de  la  ley  nortural, — No  entende- 
mos como  verdadera  mudanza  la  adición  que  se  haga  á  la 
ley  natural  por  una  ley  positiva,  puesto  que  con  ella  queda 
intacta  su  integridad,  sino  sólo  aquella  que  se  hace  por 
sustracción  ó  por  cambio  de  sys  preceptos.  Entendida  en 
éste  último  sentido,  se  puede  sentar  la  siguiente  propo- 
sición: 

La  ley  natural  es  inmutable. — Pruébase,  ésto,  porque 
si  fuese  posible  mudanza  en  la  ley  natural,  podrían  también 
mudarse  las  esencias  de  las  cosas,  porque  el  fundamento 
de  dicha  ley  es  la  misma  naturaleza  del  sér  racional,  en  su 
relación  esencial  al  fin  de  toda  la  creación;  mas  como 
quiera  que  las  esencias  de  las  cosas  son  absolutamente  in- 
mutables, también  lo  ha  de  ser  la  ley  natural. 

En  cuanto  á  las  dificultades  con  que  se  pretende  com- 
batir esta  inmutabilidad,  poniendo  ejemplos  de  unos  mismos 
hechos,  que  unas  veces  son  reputados  como  lícitos  y  mo^ 
rales,  y  otras  como  ilícitos  é  inmorales,  debemos  decir  que 
los  principios  generales  de  la  ley  natural  se  conservan 
siempre  intactos  é  iguales;  y  que  en  cuanto  á  los  preceptos 
secundarios,  las  modificaciones  ó  cuasi  excepciones,  que  en 
ellos  aparecen  alguna  vez,  son  sólo  aparentes  y  debidas  á 
mutación  de  la  materia  de  dichos  preceptos,  ó  á  cambios 
de  las  circunstancias  de  las  cosas.  No  menos  aparente  es  la 
mudanza  que  proviene  de  la  colisión  de  deberes  y  derechos, 
como  veremos  al  tratar  de  este  último  punto.  * 

5.^  Investigación  y  demostración  del  primer 
principio  de  la  ley  natural.— Como  antes  hemos  dicho, 
así  como  en  el  orden  teórico  hay  un  primer  principio  uni- 
versal (el  de  contradicción),  al  cual  se  reducen  tódos  los 

1  Meyer:  Obra  citada,  pars.  1,  seclio  i,  líber  3,  cap.  II,  art.  5.* 

2  Meyer:  En  la  obra  y  lugar  arriba  citados . 
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demás,  hay  también  en  el  práctico  un  primer  principio,  que 
abraza  tocios  los  otros.  Han  pretendido  algunos  filósofos 
que  es  inútil  su  investigación,  pero  sin  ningún  fundamento, 
porque  aún  cuando  sea  posible  conocer  los  deberes  del 
hombre  sin  deducirlos  de  aquel  principio  supremo,  tal  cono- 
cimiento seria  siempre  imperfecto,  y  como  no  se  obtendría 
de  sus  causas,  carecería  de  carácter  científico. 

Por  su  misma  naturaleza,  el  primer  precepto  de  la  ley 
natural  debe  ser  irreducible,  universalísimo,  simplicísimo  y 
contener  la  razón  común  de  los  demás  preceptos,  pues  de 
otra  manera  no  podrían  estos  derivarse  de  aquel. 

El  primer  precepto  de  la  ley  natural  puede  formularse 
así:  Haz  el  bien  y  evita  el  mal.  En  efecto;  cómo  dice  Santo 
Tomás,  así  como  el  sér  es  lo  primero  que  cae  en  la  aprehen- 
sión simpliciter ^  así  el  bien  es  lo  primero  que  cae  en  la 
aprehensión  de  la  razón  práctica  que  se  ordena  á  la  obra. 
Todo  agente  se  mueve  por  algún  fin,  el  cual  tiene  razón 
de  bien,  y  por  esto  el  primer  principio  de  la  razón  práctica 

el  que  se  funda  en  la  definición  del  bien,  que  es  la  si- 
guiente: aquello  que  todos  los  séres  apetecen.  Luego  el  pri- 
mer precepto  de  la  ley  natural  es  hacer  el  bien  y  evitar  el 
mal.  Y  sobre  éste  se  fundan  todos  los  demás  preceptos  de 
la  ley  natural. 

Como  el  verdadero  bien  del  hombre  consiste  en  confor- 
marse en  todos  sus  actos  libres  con  el  orden  objetivo  de  las 
cosas  aprehendido  por  su  razón  y  fundado  en  el  orden  de 
la  divina  sabiduría  y  bondad,  de  la  fórmula:  ^Haz  el  bien^y 
se  deriva  esta  otra:  «.Conserva  el  orden.-»  ^ 

1    Eleizalde:  Elemenios  de  Etica  y  Derecho  natural,  pág.  I54. 


Digitized  by  Google 


—  70  — 


LECCION  10.* 


I.""  De  la  conciencia  moral:  prenociones:  defi- 
nición.— Conocidos  ya  el  concepto  y  existencia  de  la  ley, 
réstanos  hablar  de  la  aplicación  subjetiva  de  la  ley,  6  sea 
de  la  conciencia  moral.  * 

La  palabra  conciencia  se  emplea  en  varios  sentidos. 
Unas  veces  la  usamos  por  el  sentido  íntimo,  en  virtud  del 
cual  conocemos  y  estamos  convencidos  de  que  existimos, 
entendemos,  obramos,  etc.;  otras  denominamos  con  ella  á 
la  misma  alma  en  cuanto  consciente  de  sí  misma,  como 
cuando  decimos  que  tenemos  la  conciencia  limpia;  otras 
por  la  sindéresis  6  conocimiento  habitual  de  los  principios 
prácticos  universales  en  el  orden  moral,  como  el  de  que  se 
ha  de  rendir  culto  á  Dios,  que  se  ha  de  hoj^-ar  á  los  padres, 
etcétera;  otras  por  el  juicio  práctico  de  la  cualidad  moral 
ó  licitud  é  ilicitud  de  los  actos  particulares  ú  omisiones 
nuestras,  ya  presentes,  ya  pasadas,  ya  futuras;  por  último, 
se  emplea  también  en  el  sentido  de  juicio  6  dictamen  prác- 
tico en  el  orden  moral,  que  versa  inmediatamente  acerca 
de  los  actos  particulares  que  hemos  de  hacer  ú  omitir.  En 
ésta  última  significación  puede  sólo  entenderse  como  apli- 
cación práctica  de  la  ley,  y  por  lo  tanto  es  la  que  conviene 
propiamente  á  la  conciencia  moral,  aún  cuando  en  el  fondo 
no  difiera  de  la  que  se  aplica  á  las  acciones  pasadas,  y  que 
junto  con  la  aprobación  ó  condenación,  denuncia  también 

1  Para  toda  esta  lección  véase  Meyer,  InsUluthnes  juris  naturaiss. 
Pars  1,  sectio  l,  lib.  iv,  cap.  I.  cuya  obra  principalmente  seguimos. — 
Véase  también  Mendive:  Elementos  de  Etica  general  y  cap.  V,  art.3.** 
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la  sanción  de  la  ley.  Nos  ocuparemos  aquí  sólo  de  esta 
conciencia  que  se  refiere  á  la  licitud  de  los  actos  que  hemos 
de  ejecutar,  porque  ella  sola  hace  el  oficio  de  regla  de  nues- 
tras acciones. 

En  el  sentido  que  últimamente  hemos  expuesto,  pode- 
mos definir  la  conciencia  moral:  El  juicio  práctico  que 
nos  dicta  que  debemos  hacer  algo  como  mandado ,  ó  póde- 
nos hacerlo  como  licito,  ó  debemos  omitirlo  como  pro- 
kibido.^ 

El  juicio  dictado  por  la  conciencia  moral  es  la  con- 
•closión  de  un  silogismo,  cuya  premisa  mayor  es  un  pre- 
cepto de  la  ley,  la  menor  el  hecho  que  se  ha  de  realizar, 
y  la  conclusión  el  juicio  que  forma  la  razón  sobre  la  mora- 
lidad de  aquel  hecho. 
I         La  conciencia,  por  razón  de  su  conformidad  con  la  ley 
<liie  ha  de  aplicar,  puede  ser  recta  6  errónea,  y  esta  úl- 
tima vencible  6  invencible.  Por  razón  de  la  firmeza  del 
asentimiento  interior  puede  ser  cierta,  cuando  el  entendi- 
tniento,  percibidas  ciertas  razones  como  suficientes,  se 
I     adhiere  sin  temor  de  errar  á  la  conclusión  práctica  que  de 
I     ^Uas  se  deduce;  dudosa,  cuando  el  ánimo  entre  dos  con- 
I     dusiones  prácticas  contradictorias  fluctúa  sin  asentir  á 
ninguna;  probable,  si  el  entendimiento  formula  alguna 
conclusión  por  razones  graves,  pero  con  algún  prudente 
temor  de  que  pueda  ser  opuesta  á  la  verdad. 

2  *  De  la  eficacia  del  dictamen  de  la  conciencia 
cierta:  su  demostración:  conclusiones.  — El  dicta- 
I     Men  de  la  conciencia  cierta  que  denuncia  un  acto  como 
I     prohibido  ó  mandado,  debe  ser  seguido  siempre^  aún 
cuando  la  conciencia  sea  errónea,  con  tal  de  que  lo  sea  de 
Mna  manera  fuertemente  invencible. — En  efecto,  la  con- 

1  Esta  conciencia  es  la  que  los  autores  llaman  antecedente,  á  di  fe- 
nacía  de  la  que  versa  sobre  la  licitud  6  ilicitud  de  los  actos  que  hemos 
<Í«catado  ya  y  que  se  llama  conciencia  consiguiente. 
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ciencia  cierta,  según  su  noción  y  natural  destino,  no  es 
otra  cosa  que  la  misma  ley  conocida  ciertamente  por  no- 
sotros y  aplicada  á  casos  particulares;  y  por  lo  tanto  goza 
de  la  autoridad  de  esta  cuando  se  supone  que  es  recta. 
Siendo  4a  voluntad  una  facultad  ciega j  no  puede  ser  obli- 
gada por  la  ley  sino  mediante  la  razón  ó  la  conciencia; 
mas  la  ley  conocida  de  un  modo  cierto  vence  nuestra  vo- 
luntad con  la  obligación,  por  lo*  cual,  el  dictamen  de  la 
conciencia,  siempre  que  sea  al  mismo  tiempo  recto,  no 
puede  menos  de  imponer  la  misma  obligación  que  la  ley. 

El  deber  de  seguir  el  dictamen  de  la  conciencia  inven- 
ciblemente errónea,  nos  aparecerá  como  evidente  si  con- 
sideramos que,  aún  cuando  en  la  aplicación  particular  de 
la  ley,  según  la  condición  de  la  inteligencia  creada,  quepa 
error  invencible  per  accidenSy  nunca,  sin  embargo,  ni  por 
ignorancia,  ni  por  error,  puede  borrarse  del  corazón  del 
hombre  en  el  uso  de  su  razón,  aquella  promulgación  esen- 
cial de  la  ley  natural,  que  se  refiere  á  sus  supremos  prin- 
cipios, en  virtud  de  los  cuales  cada  uno  se  entiende  obli- 
gado en  cuanto  dependa  de  su  libre  albedrío,  á  evitar  el 
mal  y  á  hacer  el  bien,  que  aparece  necesario  para  el  recto 
orden  moral.  Mas  como  quiera  que  el  hombre,  en  lo  que 
depende  de  su  arbitrio,  en  tanto  conserva  el  orden,  esto  es, 
evita  el  mal  y  hace  el  bien  necesario,  en  cuanto  su  volun- 
tad se  conforma  al  dictamen  de  la  conciencia  que  le  man- 
da ó  le  prohibe  algo,  sea  verdadero  ó  invenciblemente 
erróneo  (por  ser  la  voluntad  una  facultad  que  sólo  puede 
ser  inducida  á  obrar  por  lo  que  le  propone  la  inteligencia); 
de  aquí  que  por  la  misma  razón  por  la  cual  cada  uno  viene 
obligado  en  lo  que  depende  de  su  arbitrio  á  cumplir  el 
recto  orden  racional  ó  la  ley  natural  por  lo  que  le  dicte 
la  conciencia  cierta  y  verdadera,  viene  también  obligado 
(i  seguir  la  conciencia  cierta,  aunque  invenciblemente 
errónea. — Por  otra  parte,  se  comete  una  culpa  y  es  impu- 
table la  malicia  de  una  acción,  siempre  que  la  voluntad 
abraza  un  mal  moral  conocido  libremente  como  tal;  y 
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como  quiera  que  cuantas  veces  obra  uno  contra  el  dicta- 
men de  la  conciencia  cierta  invenciblemente  errónea, 
abraza  libremente  un  objeto  que  á  su  entender  es  malo,  y 
comete  una  culpa  formal,  de  aquí  que  venga  obligado  á 
conformarse  con  aquel  dictamen. 

I>e  cuanto  hemos  dicho,  se  derivan  las  siguientes 
conelisioiies  6  corolarios:  i.^  La  conciencia  es  llamada  rec- 
tamente regla  próxima  ó  inmediata  de  los  actos  humanos, 
pero  esta  eficacia  no  la  ejerce  sino  en  nombre  y  con  auto- 
ridad de  la  ley  verdadera  6  putativa.  2°  De  aquí  que  por 
el  mismo  motivo  que  nos  obliga  á  seguir  la  conciencia, 
venimos  también  obligados,  en  cuanto  de  nosotros  depen- 
da, á  mirar  la  rectitud  de  la  conciencia,  y  por  lo  tanto 
cada  uno  debe,  en  lo  que  concierne  á  sus  deberes  tanto 
generales  como  particulares,  investigarlos  con  aquella  di- 
ligencia que  corresponda  á  su  edad,  estado,  cargo  y  demás 
condiciones  de  su  vida;  así  como  también  que  en  aquellos 
casos  en  que  al  ir  á  obrar  tengamos  duda  acerca  de  la 
honestidad  del  acto,  estemos  obligados  á  emplear  en  la  in- 
vestigación y  aplicación  de  la  ley  aquella  diligencia  exigi- 
da por  las  cosas,  el  tiempo,  las  fuerzas  y  las  demás  cir- 
cunstancias. 3.°  De  aquí  también  que,  con  relación  á  la 
conciencia  errónea  vencible  en  acto  que  versa  acerca  de 
la  honestidad  ó  inhonestidad  de  una  acción,  no  es  lícito 
seguirla  temerariamente,  ni  disentir  de  ella  con  peligro  de 
objetiva  inhonestidad,  sino  que  urge  ante  todo  desvanecer 
la  causa  libre  del  error. 

S  De  la  conciencia  dudosa:  su  valor  práctico: 
reglas  para  la  resolucii^n  de  la  duda:  aplicación  de 
los  principios  de  probabilidad. — No  es  lícito  obrar 
can  arreglo  d  conciencia  prácticamente  dudosa, — Fácil- 
mente se  comprende  la  razón  de  esta  afirmación,  por 
cuanto  el  que  obra  con  arreglo  á  conciencia  práctica- 
mente dudosa,  se  expone  al  peligro  de  infringir  la  ley 
moral;  y  por  lo  tanto,  con  su  acto  expresa  la  voluntad  de 
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obrar,  aún  cuando  su  acción  esté  prohibida,  6  manifiesta 
por  lo  menos  que  no  se  cuida  de  la  ley;  todo  lo  cual  en- 
cierra desprecio  de  la  ley  moral. 

En  el  caso  de  que  exista  duda,  debe  pues  desvanecerse 
^ta,  para  lo  cual  habremos  de  emplear  los  medios  de  in- 
vestigación proporcionados  á  la  gravedad  de  la  cosa,  á  fin 
de  adquirir  la  certidumbre  teórica  de  la  bondad  de  la 
acción;  y  si  se  adquiere,  con  ella  se  tiene  también  la  cer- 
tidumbre práctica,  y  queda  resuelta  la  dificultad.  En  caso 
de  persistir  la  duda  teórica,  ha  de  examinarse  si  la  acción 
de  que  se  trata  es  por  lo  menos  de  una  manera  teórica 
verdadera  y  sólidamente  probable,  *  y  si  esto  consta  por 
razones  internas  ó  por  autoridad,  podrá  tenerse  una  cer- 
tidumbre práctica  respecto  á  ella.  Demuéstrase  esto  por  el 
siguiente  raciocinio:  es  permitido  seguir  un  dictamen  ver- 
dadera y  sólidamente  probable;  teóricamente  es  verdadero 
y  sólidamente  probable  que  tal  acto  es  lícito;  luego  estoy 
cierto  (de  una  manera  práctica)  de  que  me  es  permitido 
ejecutarlo.  Puede  también  probarse  por  medio  de  este 
otro  raciocinio:  la  ley  verdaderamente  dudosa  no  obliga  ó 
es  una  ley  nula;  esto  que  voy  á  hacer  está  prohibido  sólo 
por  una  ley  dudosa;  luego  no  está  prohibido  verdadera- 
mente. 

De  esta  regla  se  han  de  exceptuar  los  casos  en  que  la 
duda  versa  acerca  de  la  condición  ó  medio  necesario  para 
conseguir  el  último  fin,  ó  acerca  del  valor  necesario  del 
acto  requerido  para  algún  efecto  debido,  ó  cuando  de  la 

1  Llámase  probable  la  opini<5o  que  se  funda  en  razones  graves  y  s6- 
Udas.  La  probabilidad  se  distingue,  por  razón  del  fundaraentp,  en  in- 
trínseca y  extrínseca,  según  que  se  base  e»  razones  tomadas  de  la  misma 
-cosa,  6  sólo  en  la  autoridad  de  hombres  de  peso;  por  razón  del  objeto  en 
probabilidad  de  derecho  y  de  hecho,  según  que  la  duda  verse  acerca  de 
la  existencia  de  una  ley  6  de  la  de  un  hecho;  por  razón  de  su  grado  en 
verdadera  6  cierta,  y  ténue  6  dudosa;  por  su  comparación  con  otra  opi- 
nión probable  también  en  probabilidad  suma,  mayor,  igual  y  menor. 
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acción  puede  seguirse  un  daño  injusto  contra  tercera  per- 
sona. ^ 

Aplicación  de  los  principios  de  probabilidad.-'^oi^vL^á^ 
admitirse  probabilidad  alguna  que  no  se  funde  en  razones 
objetivas  y  graves.  A  la  aplicación  de  estas  razones  se  re- 
fieren los  siguientes  axiomas,  ora  en  el  Derecho  canónico, 
ora  en  el  civil:  l.°  En  caso  de  duda  ha  de  inclinarse  uno  ár 
aquello  en  cuyo  favor  está  la  presunción;  así  en  donde  la 
duda  recae  sobre  dos  cosas  contradictorias,  ha  de  inclinar- 
se el  juicio  hácia  aquella  en  cuyo  favor  esté  la  presunción, 
esto  es,  en  la  cual  por  el  orden  común  de  las  cosas  exista 
en  cierto  modo  como  prejuzgada  una  verosimilitud:  de  esta 
suerte,  por  ejemplo,  ha  de  presumirse  justo  lo  que  se  or- 
dena por  la  autoridad  legitima,  mientras  no  conste  lo  con- 
trario de  una  manera  cierta.  2.^  En  caso  de  duda,  se  ha  de 
juzgar  por  lo  que  comunmente  acontece.  Esta  regla  es 
aplicable  á  la  duda  de  hecho.  3.**  En  caso  de  duda,  es  mejor 
la  condición  del  que  posee.  4.°  En  caso  de  duda  se  ha  de 
estar  por  la  validez  del  acto.  Para  la  aplicación  de  esta  re- 
gla ha  de  tenerse  en  cuenta  si  la  duda  versa  acerca  de  la 
existencia  de  una  circunstancia  ó  requisito  esencial  del  acto, 
en  cuyo  caso  debe  juzgarse  éste  como  rectamente  ejecu- 
tado, mientras  no  conste  lo  contrario,  ó  si  recae  acerca  de 
la  existencia  del  acto  ó  del  hecho,  en  cuyo  caso  debe  apli- 
carse la  siguiente  regla:  el  hecho  no  se  presume,  sino  que 
debe  ser  demostrado. 

1  Como  ejemplos  de  este  último  caso,  ponen  los  autores  el  del  juez 
que  no  debe  declarar  á  uno  reo  de  un  delito  é  imponerle  la  pena  correspon- 
diente por  s<51o  alguna  probabilidad  de  culpa,  y  el  del  médico  que,  en  vez 
de  medicamentos  ciertos  y  seguros,  ensaya  en  un  enfermo  s<51o  por  vía  de 
experimento,  otros  quizá  probables,  pero  peligrosos. 
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DERECHO  NATURAL 


PARTE  GENERAL 

LECCION  11.* 

i.^  Existencia  de  un  orden  social  natural:  su 
demostración.— Entendemos  por  orden  social  natural 
el  conjunto  de  relaciones  que^  derivándose  de  la  natura- 
leza  racional  humana^  unen  á  los  hombres  entre  si  y  se  su- 
bordinan á  un  principio  supremo  de  unidad. 

Existe  un  orden  social  natural, — Según  vimos  en  la 
lección  3.*,  el  hombre  es  por  naturaleza  un  sér  sociable t 
como  ftos  lo  demuestran  su  naturaleza  física,  sus  cualidades 
y  sentimientos  morales,  y  la  observación  del  estado  de  so- 
ciedad en  que  siempre  ha  vivido.  La  misma  observación 
constante  del  hombre  en  todos  tiempos  y  países  nos  de- 
muestra que  hay  diversas  especies  de  sociedades  que  han 
existido  siempre,  y  que  corresponden  á  las  diversas  nece- 
sidades del  hombre  como  sér  sociable.  Si  pues  el  hombre 
es  sociable  por  naturaleza,  y  por  lo  tanto  son  naturales  las 
diversas  especies  de  sociedades  que  vienen  á  corresponder 
á  sus  diversas  necesidades,  á  menos  de  negar  la  Sabiduría 
y  Providencia  Divinas,  no  podemos  menos  de  afirmar  que 
naturales  son  también  los  fines  de  estas  sociedades,  y  na- 
turales asimismo  los  medios  necesarios  para  su  consecución. 
Y  como  quiera  que  la  naturaleza  de  estas  distintas  espe- 
cies de  sociedades,  de  sus  fines  y  de  los  medios  para  su 
consecución,  y  por  lo  tanto  las  relaciones  humanas  que 
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han  de  existir  dentro  de  cada  una  y  ^ntre  las  distintas 
clases  de  ellas,  han  de  subordinarse  al  fin  último  de  la  na- 
turaleza racional  del  hombre,  pues  de  lo  contrario  no  serían 
naturales,  de  aquí  que  encontremos  los  dos  elementos 
esenciales  del  orden,  ó  sea  la  variedad  en  la  unidad,  y  po- 
damos sentar  como  conclusión  que  existe  un  orden  social 
natural. 

2!'  De  la  ley  jurídica  natural:  su  definición,  de- 
mostración de  la  existencia  de  la  ley  Jurídica  natu- 
ral y  del  orden  Jurídico  natural.— Ley  jurídica  natural 
es:  aquella  parte  de  la  ley  natural  que  concede  derechos  é 
impone  deberes  jurídicos,  necesarios  para  que  exista  el 
orden  social^  y  para  que  dentro  de  él  pueda  el  hombre 
cumplir  el  fin  que  le  es  propio. — Para  la  inteligencia  de 
esta  definición  debemos  recordar,  según  dijimos  en  la  pri- 
mera lección,  que  el  derecho  es  la  facultad  moral  inviola- 
ble de  hacer,  exigir  ú  omitir  algo,  y  que  deber  jurídico  es 
la  obligación  que  corresponde  á  un  derecho  recíproco,  y 
que  es  por  lo  tanto  exigible  por  el  poseedor  de  este  de-» 
recho. 

Existe  la  ley  jurídica  natural  y  un  orden  jurídico 
natural, — A,  La  existencia  del  orden  social  natural  que 
hemos  demostrado  antes,  exige  necesariamente  la  existen- 
cia de  una  ley  jurídica  natural  y  de  un  orden  jurídico  na- 
tural. No  podría  realizarse  este  orden  social,  ni  sería  eficaz 
la  ley  natural  que  lo  regula,  si  el  hombre  no  tuviese  la  fa- 
cultad inviolable,  derivada  de  la  misma  ley,  de  obrar  ó  no 
obrar  cuanto  por  la  misma  se  le  prescribe,  y  si  al  mismo 
tiempo  no  existiesen  derivados  también  de  ella  deberes  co- 
rrelativos que  ligasen  la  libertad  del  hombre,  constriñén- 
dole  á  no  oponer  ningún  obstáculo  á  aquella  facultad  in- 
violable, y  á  cooperar  con  los  actos  suyos  necesarios  á  la 
realización  de  los  fines  de  aquellos  derechos:  de  aquí  que 
de  la  misma  ley  natural  que  regula  el  orden  social,  se  han 
de  derivar  necesariamente  los  derechos  y  deberes  jurídicos 
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para  que  se  cumpla.  Y  como  quiera  que  la  misma  ley  na- 
tural, en  cuanto  concede  estos  derechos  é  impone  estoa 
deberes,  es  la  ley  jurídica  natural,  es  claro  que  la  existen- 
cia del  orden  social  exige  necesariamente  la  existencia  de 
la  ley  jurídica  natural  y  de  un  orden  jurídico  natural  com- 
puesto de  esta  ley  y  de  los  derechos  y  deberes  que  de  ella 
emanan. 

B,  Demuéstrase  también  la  existencia  de  la  ley  jurídica 
natural,  por  cuanto  sin  ella  no  existiría  ning^una  ley  jurí- 
dica positiva.  En  efecto;  no  puede  ser  llamada  ley  jurídica 
aquella  cuya  íiierza  obligatoria  y  cuya  justicia  no  consten; 
y  no  podrían  constar  sin  la  ley  jurídico  natural.  No  podría 
constar  la  fuerza  obligatoria,  porque  la  autorida<t  de  las 
leyes  positivas,  tanto  divinas  como  humanas,  se  funda  en 
que  es  intrínsecamente  malo  el  infringirlas;  luego  en  tanto 
podrán  obligarnos,  en  cuanto  tengamos  ya  conocido  un 
precepto  anterior  que  nos  obligue  á  evitar  lo  malo,  y  esta 
obligación  de  evitar  lo  intrínsecamente  malo,  sabemos  que 
la  ley  natural  es  la  que  nos  la  impone.  No  podría  tampoco 
constar  la  justicia  de  ninguna  ley,  porque  si  la  ley  natural 
no  íiiese  jurídica,  fuera  de  la  ley  positiva  no  habría  nin- 
guna norma  de  justicia,  y  por  lo  tanto  no  podría  constar 
la  justicia  de  la  ley  positiva,  puesto  que  con  relación  á 
esta  no  cabrían  más  que  estas  dos  hipótesis:  ó  que  toda 
ley  positiva  era  justa,  ó  que  no  lo  era.  Si  concedíamos  lo 
primero,  afirmábamos  una  cosa  absurda;  si  lo  segundo,  ca- 
receríamos de  norma  y  razones  para  distinguir  la  justa  de 
la  injusta. 

C,  La  existencia  de  derechos  y  deberes  jurídicos  inde- 
pendientes de  toda  ley  positiva  y  anteriores  á  ella,  nos 
prueba  también  la  existencia  de  la  ley  jurídica  natural.  Es 
evidente  que  existen  tales  derechos  y  deberes  jurídicos  an- 
teriores á  toda  ley  positiva,  pues  hay  derechos  innatos  que 
van  unidos  á  la  naturaleza  racional  y  son  anteriores  á  toda 
ley  positiva,  como  el  derecho  de  conservar  la  vida,  el  de 
dar  culto  á  Dios  y  otros;  hay  además  ciertos  hechos  que 
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en  todo  tiempo  y  lugar  han  sido  considerados  como  injus- 
tos, esto  es,  atentatorios  al  derecho  de  otros,  como  el  robo^ 
el  asesinato,  etc.;  en  todo  tiempo  y  lugar  ha  habido  ciertas 
leyes  positivas  que  han  sido  consideradas  como  injustas  en 
el  sentido  estricto,  y  aún  hecha  abstracción  de  su  contra- 
dicción  con  la  ley  divina  revelada,  lo  cual  no  sería  conce- 
bible si  los  ciudadanos  no  tuviesen  derechos  personales 
naturales  que  deben  ser  respetados  por  los  legisladores:  es- 
también  evidente  que  los  ciudadanos,  por  su  propia  natu- 
raleza, no  están  sometidos  á  la  tiranía  de  los  legisladores, 
ni  aún  en  las  cosas  civiles,  lo  cual  manifiesta  que  aún  coa- 
siderando  el  fin  de  la  sociedad  civil,  existen  derechos  na.- 
turales  qae  ponen  límites  naturales  á  la  potestad  legislativa; 
y  finalmente,  si  no  existiesen  derechos  y  deberes  jurídicos 
naturales  propiamente  dichos,  no  podría  demostrarse  su 
existencia,  y  sería  una  ilusión  la  ciencia  del  Derecho  na- 
tural. » 

3.^  De  la  ley  Jurídica  positiva:  demostración  de 
8u  necesidad  y  de  la  de  un  orden  Jurídico  positivo.. 
—Ley  jurídica  positiva  es  la  dada  por  libre  voluntad  de 
los  hambres.  Orden  jurídico  positivo  es  el  formado  por  las 
leyes  jurídicas  positivas^  y  por  los  derechos  y  deberes  que 
de  ellas  dimanan. 

Es  necesario  que  existan  leyes  jurídicas  positivas  y 
un  orden  jurídico  positivo, — Pruébase  en  primer  lugar 
esta  afirmación,  porque  la  ley  jurídica  natural  debe  ser  in- 
culcada y  robustecida  por  las  leyes  positivas  por  medio  de 
una  sanción  temporal  que  estas  impongan;  pues  lo$  hom- 
bres, sujetos  á  pasiones  y  á  malas  inclinaciones,  fácilmente 
iníringen  los  preceptos  de  la  ley  natural.  Son,  además,  ne- 
cesarias las  leyes  positivas,  porque  la  inteligencia  humana 
es  demasiado  limitada  para  conocer  la  ley  natural  siempre 
y  en  todos  los  casos  de  una  manera  determinada  y  cierta» 

I    Costa-Rossetti:  Pkiíosoptía  maralis,  Thesis  77* 
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Y  por  último,  porque  en  la  aplicación  de  la  ley  natural  á 
las  complejas  condiciones  de  la  vida  social,  se  producirían 
innumerables  opiniones  opuestas,  y  nacerían  perpetuas  dis- 
cusiones, si  las  leyes  positivas  no  impusiesen  á  todos  una 
norma  cierta  y  determinada,  mandando  su  ejecución  y  exi- 
giéndola por  medio  de  la  coacción. 

Demuéstrase  en  segundo  lugar  esta  proposición,  porque 
aún  cuando  el  orden  jurídico  natural  contenga  cierto  nú- 
mero de  derechos  y  de  deberes  jurídicos  que,  como  deter- 
minados, ciertos  y  demostrables,  llevan  consigo  la  potestad 
moral  de  exigirlos  coactivamente,  sin  embargo  abraza  mu- 
chos derechos  y  déberes  que  por  las  complejas  condicio- 
nes de  la  vida  civil  son  indeterminados,  dudosos  y  contro- 
vertidos, y  por  lo  tanto  no  podrían  realizarse  por  medio 
de  la  coacción:  mas  la  vida  social  no  puede  subsistir  sin 
que  muchos  de  estos  derechos  y  deberes  jurídicos  indeter- 
minados, inciertos  y  sujetos  á  discusión,  se  determinen  por 
medio  de  las  .leyes  jurídicas  positivas  y  del  orden  jurídico 
positivo,  poniéndolos  fuera  de  toda  controversia,  y  hacién- 
dolos perfectos  y  exigibles.  La  facultad  moral  de  emplear 
la  fuerza  coactiva  es  inherente,  como  veremos,  á  los  dere- 
chos perfectos  derivados  de  la  ley  natural  ó  de  la  positiva; 
pero  en  la  vida  civil,  fuera  del  caso  de  injusta  agresión,  no 
puede  ejercitarse  por  los  ciudadanos,  sin  que  se  altere  el 
orden  y  la  paz  de  la  vida  social;  luego  esta  fuerza  coactiva 
se  ha  de  ejercitar  por  aquellos  que  tienen  la  autoridad,  y 
para  que  la  ejerciten  justamente  son  necesarias  leyes  po- 
sitivas, que  determinen  el  modo  y  la  medida  de  esta  coac- 
ción. El  orden  jurídico  natural  es  indeterminado,  y  permi- 
te una  diversa  aplicación  en  cuanto  á  las  funciones  del  ré- 
gimen político,  y  los  medios  necesarios  para  desempeñar 
el  cargo  de  la  autoridad,  aún  cuando  contiene  derechos  y 
deberes  ciertos  y  determinados;  mas  para  el  orden  y  jus- 
ticia del  gobierno,  es  necesario  que  con  relación  á  él  se  es- 
tablezcan normas  ciertas  por  medio  del  orden  jurídico  po- 
sitivo. 
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De  todo  lo  dicho  se  deduce,  que  el  fin  de  la  leyes  po- 
sitivas y  del  orden  jurídico  positivo,  es  precisar  y  comple- 
tar la  ley  jurídica  natural  por  medio  de  preceptos  claros 
y  terminantes,  y  cooperar  con  sanciones  temporales  á  la 
observancia  de  ese  mismo  orden  jurídico  natural. 

De  aquí  también  que  el  derecho  positivo  forme  con  el 
derecho  natural,  entendidos  ambos  en  el  sentido  que  he- 
mos expuesto,  el  orden  del  derecho.  ^ 

4.^  Demostración  de  que  la  ley  jurídica  natural 
y  el  orden  jiirídico  natural  son  fundamento  del  posi- 
tivo, y  corolarios. — La  proposición  que  queda  sentada 
en  este  epígrafe  se  prueba  por  lo  que  antes  hemos  dicho. 
En  tanto  puede  obligar  moralmente  una  ley  positiva,  en 
cuanto  exista  un  precepto  anterior  á  ella  y  conocido  por 
la  razón  que  nos  obligue  á  cumplirla. .  Este  no  es  otro  que 
el  supremo  precepto  de  la  ley  natural:  «Haz  el  bien  y  evita 
«I  mal»;  traducido  en  este  otro:  «Conserva  el  orden»;  de 
cuyo  precepto  se  deriva  el  de  obedecer  las  leyes  positivas, 
por  cuanto  estas  son,  como  antes  hemos  visto,  necesarias 
para  la  existencia  del  orden  social,  que  forma  parte  del 
moral.  Si  las  leyes  positivas  reciben  su  fuerza  de  obligar 
de  la  natural  y  se  basan  en  ella,  claro  es  que  los  derechos 
y  deberes  que  de  aquellas  emanen  se  basarán  en  los  que 
nazcan  de  la  ley  jurídica  natural;  de  tal  manera,  que  el 
deber  jurídico  positivo  no  pueda  obligar  á  aquello  que  está 
prohibido  por  la  ley  natural,  ni  conceder  derechos  que 
sean  opuestos  á  los  naturales;  pues  de  lo  contrario  la  ley 
natural  se  contradeciría. 

De  esta  proposición  se  deducen  los  siguientes  corola- 
rios 6  consecuencias:  i.°Que  las  leyes  positivas  han  de  en- 
contrarse siempre  con  la  natural  en  una  conformidad  por 
lo  menos  negativa,  esto  es,  tal  que  las  primeras  no  se 
opongan  á  ningún  precepto  de  esta  última,  ó  sea  de  la  na- 

1    Costa-Rossetti:  Obra  citada.  Thesis  TI. 
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tural.  2.*^  Que  no  es  posible  separar  el  Derecho  de  la  Moral- 
3.°  Que  el  orden  del  Derecho  forma  parte  del  moral, 

5.°  De  la  Justicia  y  sus  divisiones:  demostración 
de  que  existe  una  Justicia  objetiva  que  es  norma 
de  la  objetiva. — Dijimos  en  la  lección  7.*,  que  la  conve- 
niente proporción  cuantitativa  de  las  partes  al  todo  y  en- 
tre sí,  es  la  condición  de  la  rectitud  del  orden,  tanto  en  el 
mundo  moral  como  en  el  físico,  y  claro  es  que  en  el  orden 
jurídico  ha  de  existir  indispensablemente  la  misma  condi- 
ción, por  ser  propia  de  todo  orden.  Esta  proporción,  con 
relación  al  orden  jurídico,  constituye  la  justicia,  que  puede 
ser  considerada  en  sentido  objetivo  y  subjetivo. 

Podemos  definir  la  justicia  en  sentido  objetivo:  La  pro- 
porción entre  el  dar  y  exigir  aquello  que  es  necesario  para 
la  existencia  del  orden  social^  y  para  que  dentro  de  él  pue- 
da cumplir  el  hombre  el  fin  que  le  es  propio,  ^ 

La  justicia,  en  sentido  subjetivo,  fué  ya  definida  por 
Ulpiano:  Constans  ac  perpetua  voluntas  jus  suum  cuique 
tribuendiy  definición  aceptada  por  Santo  Tomás,  que  la 
expresa  así:  el  hábito  por  el  cual  un  hombre  con  voluntad 
constante  y  perpetua  ^  se  inclina  á  dar  á  los  demás  aquello 
que  les  pertenece. 

La  justicia  fué  dividida  ya  por  Aristóteles  en  conmuta- 
tiva, distributiva  y  legaL  La  justicia  conmutativa,  lla- 
mada por  antonomasia, y «^//cí a,  es  la  que  exige  una  pro- 
porción aritmética  entre  lo  que  se  dáy  lo  que  se  recibe: 
esta  justicia  atiende  sólo  á  que  haya  igualdad  entre  las 
cosas  que  se  dán  y  se  reciben,  sin  consideración  á  las  cua- 
lidades de  las  personas  entre  quienes  media  la  relación.  La 
justicia  distributiva  es  la  proporción  que  debe  existir  en- 
tre el  Estado  y  sus  miembros,  en  virtud  de  la  cual  par- 

1  Prisco,  en  su  obra  de  Filosofía  del  Derecho,  la  define:  "La  propor- 
ción entre  el  dar  y  el  exigir,  aquello  que  reclaman  las  relaciones  esenciales 
á  la  vida  del  género  humano.» 
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tícipan  estes  de  las  cargas  y  de  los  bienes  comunes^  con 
arreglo  á  las  facultades  y  méritos  de  cada  uno:  la  pro- 
porción correspondiente  áesta  justicia  es  la  geométrica,  y 
91  ejercicio  es  propio  del  gobernante.  La  justicia  legal  es 
la  proporción  entre  los  individuos  y  el  Estado^  en  virtud 
de  la  cual  los  primeros  vienen  obligados  á  dar  al  segundo 
aquello  que  conduce  al  bien  común:  esta  justicia  ordena 
las  partes  al  todo,  y  se  llama  legal,  porque  el  modo  cómo 
han  de  obrar  los  ciudadanos  para  el  bien  de  la  comunidad, 
lo  prescribe  el  soberano  por  medio  de  las  leyes. 

Existe  una  justicia  objetiva  que  es  á  su  vez  norma  de 
la  subjetiva.  Demúestrase  que  existe  una  justicia  objetiva 
por  las  mismas  razones  que  prueban  la  existencia  de  la  ley 
jurídica  natural,  y  de  los  derechos  y  deberes  jurídicos  que 
de  ella  emanan.  En  efecto,  el  mismo  orden  social  que  exige, 
como  antes  hemos  visto,  que  exista  una  ley  jurídica  natu- 
ral q'ue  conceda  derechos  é  imponga  deberes  necesarios 
para  la  existencia  de  dicho  orden,  pide  también  que  haya 
la  debida  proporción  entre  lo  que  se  dá  y  lo  que  se  exige 
en  las  relaciones  esenciales  de  ese  orden  social,  puesto  que 
sin  esa  proporción  ni  podrían  realizarse  los  derechos  ni  se 
cumplirían  los  deberes.  Por  otra  parte,  de  no  admitirse  esta 
justicia  objetiva,  no  existiría  verdadera  justicia,  y  sería 
justo  todo  lo  que  prescríbese  el  legislador.  En  cuanto  á  la 
segunda  parte  de  la  proposición,  como  quiera  que  la  jus- 
ticia subjetiva  consiste  en  el  hábito  de  dar  á  los  demás 
aquello  que  les  pertenece,  sólo  obrando  con  arreglo  á  esa 
proporción  entre  el  dar  y  el  recibir  aquello  que  es  necesa- 
rio para  la  existencia  del  orden  social,  es  como  podrá  éste 
realizarse,  y  de  aquí  que  la  norma  de  esta  justicia  subjetiva 
sea  la  objetiva,  así  como  fundamento  y  norma  de  una  y 
otra  es  la  misma  ley  jurídica  natural,  que  manda  á  los 
hombres  que  en  sus  actos  se  conformen  á  ella,  obrando  con 
arreglo  á  los  derechos  que  concede  y  á  los  deberes  que  im- 
pone. 
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LECCION  12." 


I.""  De  las  leyes  jurídicas  positivas. — En  la  lec- 
ción anterior  hemos  visto  la  necesidad  de  un  orden  jurí- 
dico positivo  y  de  leyes  jurídicas  positivas  para  garantizar 
la  observancia  de  la  ley  jurídico-natural,  y  para  determi- 
nar todo  aquello  que  no  puede  ser  conocido  por  todos,  ó 
que  es  por  naturaleza  variable  y  contingente  según  los 
tiempos  y  circunstancias. 

Mas  las  leyes  jurídico-posit¡\'as,  para  que  llenen  este  fin 
es  necesario  que  reúnan  ciertas  condiciones. 

Estas  condiciones  se  refieren:  l.^  Al  legislador.  2.°  A 
la  materia  ó  contenido  de  la  ley.  3.°  A  la  forma  de  ésta. 

En  cuanto  al  legislador,  es  necesario  que  éste  tenga:  a) 
legítimo  poder  sobre  las  personas  para  quienes  dá  la  ley 
por  lo  cual  las  leyes  únicamente  obligan  á  los  súbditos  de 
la  autoridad  que  la  ha  dado  y  no  á  aquellos  que  no  le  están 
sometidos  y  pertenecen  á  otra  sociedad  civil  '  b)  fcLCulta- 
des  legitimas  respecto  al  objeto  de  la  ley,  esto  es,  que  la 
ley  se  refiera  á  asuntos,  sobre  los  cuales  tenga  potestad  el 
legislador;  por  lo  que  si  éste  quisiera  legislar,  por  ejemplo, 
sobre  materias  eclesiásticas,  cuya  competencia  es  sólo  de 
la  Iglesia,  se  excedería  de  sus  atribuciones,  y  sus  dis- 

1  Hay  que  tener  presente  que  las  leyes  positivas  de  un  país  obligan  á 
todos  los  ciudadanos  de  él,  aún  cuando  se  encuentren  en  el  extranjero;  y 
^ue  hay  además  ciertas  leyes,  como  por  ejemplo,  todas  las  que  se  refieren 
á  policía  y  orden  público,  que  obligan  también  á  los  extranjeros. 
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posiciones  no  podrían  tener  el  carácter  de  verdaderas 
leyes.  ^ 

Por  parte  de  la  materia^  es  necesario  que  la  ley  sea 
justa  y  posible.  La  ley  ha  de  ser  justa,  porque  de  lo  con- 
trario infringiría  la  ley  jurídica  natural  que  es  la  norma  ob- 
jetiva de  la  justicia,  y  la  ley  jurídica  natural  no  podría  dar 
fuerza  á  una  ley  que  fuese  en  contra  de  ella  misma.  Por 
esto  San  Agustín  dijo:  Non  videtur  esse  lex,  quce  justa 
non  fuerit;  y  Santo  Tomás  añade:  (Lex)  in  quantum  habet 
de  jnstitiay  tantum  habet  de  virtute  legis. 

Para  que  la  ley  sea  justa,  es  preciso  que  no  pugne  con 
ninguna  obligación  superior  de  los  súbditos,  esto  es,  como 
dice  San  Isidoro,  que  sea  honesta  y  que  no  se  oponga  á  la 
religión.  Otra  condición  para  que  sea  justa  es  la  de  que 
sea  necesaria  ó  fitil  al  bien  común,  por  cuanto  siendo  la 
ley  lina  ordenación  al  bien  de  la  comunidad,  no  tiene  razón 
de  ley  si  no  es  necesaria  ni  ütil  para  la  consecución  del  fin 
á  que  ha  de  dirigirse. 

Por  parte  de  la  materia,  hemos  dicho  ya  que  ley  ha  de 
ser  también  posible.  Esta  posibilidad  ha  de  ser  física  y  mo- 
ral. En  efecto,  sería  contrario  á  razón  el  exigir  el  cumpli- 
miento de  cosas  que  fuesen  imposibles  físicamente,  de 
donde  el  siguiente  axioma  jurídico:  Ad  impossibile  nemo 
tenetur.  En  cuanto  á  la  posibilidad  moral,  la  toman  aquí 
los  autores  en  el  sentido  de  que  lo  mandado  no  exceda  las 
fuerzas  de  la  generalidad  de  los  súbditos;  por  lo  que  no 
reúne  esta  condición  lo  que  sólo  es  posible  para  una  mino- 
ría que  por  sus  condiciones  morales  se  eleva  sobre  el  nivel 
de  los  demás. 

De  parte  de  la  forma  legaly  se  requiere  que  haya  sido 
promulgada  de  una  manera  suficiente  por  la  autoridad  del 

I  Respecto  á  este  punto  de  las  facultades,  deben  tenerse  presente  todo 
lo  que  a)  tratar  del  Pod^r  civil  diremos  acerca  de  sus  facultades  y  sus  li- 
mites, tanto  respecto  al  individuo  y  la  familia,  como  respecto  á  las  clases 
y  organismos  sociales. 
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legislador.  La  razón  de  esto  se  encuentra  en  la  imposibili- 
dad de  que  pueda  obligar  una  ley  y  un  precepto  que  son 
completamente  desconocidos  por  no  haberse  promulgado, 
como  ya  dijimos  en  la  lección  8.* 

Todas  estas  condiciones  esenciales  de  las  leyes,  fueron 
ya  determinadas  por  nuestro  gran  San  Isidoro  en  las  si- 
guientes frases:  Erit  autem  lex  honesta^  justa^  possibitis\ 
secundum  naturam^  secundum  consuetudinem  patrice^ 
tempori  locoque  conveniens,  ^ 

2^   De  la  fuerza  moral  4e  las  leyes  positivas.— 

Expuestas  ya  en  el  punto  anterior  las  condiciones  esen- 
ciales que  han  de  concurrir  en  las  leyes  positivas,  pode- 
mos sentar  respecto  á  su  fuerza  moral  la  siguiente  propo- 
sición: 

Las  leyes  potitivas  tienen  fuerza  de  obligar  siempre 
que  estén  de  acuerdo  con  la  ley  natural.  La  verdad  de  esta 
proposición  puede  decirse  que  quedó  ya  demostrada  en  la 
lección  anterior.  Vimos  allí  que  la  ley  natural  en  muchos 
casos  no  es  bastante  determinada  ni.bastante  concreta  para 
que  pueda  ser  conocida  y  seguida  por  todos  en  la  resolu- 
ción de  ciertos  puntos  complejos  de  la  vida  social;  que  la 
ley  natural  necesita  además  ser  inculcada  y  robustecida 
por  una  sanción  temporal  impuesta  por  las  leyes  positivas» 
pues  sin  el  temor  de  esta  pena  los  hombres  infringirían  aún 
los  preceptos  más  claros  y  terminantes  de  la  ley  natural» 
y  por  último,  que  hay  en  la  vida  social  un  elemento  varia- 
ble y  contingente,  pero  que  necesita  ser  regulado,  y  por  lo 
tanto,  sólo  por  medio  de  las  leyes  positivas  puede  ser  re- 
gido. Ahora  bien;  desde  el  momento  eh  que  el  hombre  ha 
de  vivir  en  sociedad,  y  que  para  la  existencia  de  ésta  es  ne- 
cesario que  la  ley  natural  sea  completada  y  sancionada  por 
la  ley  positiva,  claro  es  que  la  misma  razón  nos  dice  que 
las  leyes  positivas,  en  tanto  cuanto  conduzcan  á  este  fin, 

1    Etym.  1.  IV,  c.  xxi. 
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lian  de  tener  fuerza  obligatoria,  pues  de  lo  contrario  no 
podría  existir  el  orden,  la  paz  y  la  armonía  en  la  so- 
i:¡edad. 

Por  otra  parte,  estas  leyes  positivas  en  tanto  obligan  en 
cuanto  se  conforman  por  lo  menos  de  un  modo  negativo 
con  la  ley  natural,  puesto  que  derivando  su  fuerza  de  esta 
última,  como  acabamos  de  ver  y  dijimos  también  en  la 
lección  anterior,  no  podrían  obligar  si  fuesen  contrarias  á 
la  ley  natural,  pues  entonces  de  la  misma  ley  emanarían 
dos  preceptos  contradictorios,  lo  cual  es  absurdo. 

De  las  leyes  positivas  injustas. — Sentada  la  anterior 
proposición,  parece  que  debiera  afirmarse  en  absoluto  que 
las  leyes  injustas  no  obligan,  por  cuanto  se  oponen  á  la  ley 
natural.  Sin  embargo,  hay  que  distinguir  dos  clases  de  in- 
justicia en  las  leyes:  injusticia  por  contrariedad  al  bien 
divino^  é  injusticia  por  contrariedad  al  bien  humano. 

En  cuanto  á  las  leyes  injustas,  por  ser  contrarias  al 
bien  divino,  esto  es,  á  la  ley  divina,  natural  6  revelada,  no 
es  necesario  que  insistamos  en  demostrar  que  no  tienen 
fuerza  obligatoria,  pues  ya  quedó  esto  probado  en  la  pro- 
posición anterior.  * 

Respecto  á  las  leyes  injustas  por  contrariedad  al  bien 
humano,  esta  injusticia  puede  proceder  de  tres  causas:  del 
Jin^  en  cuanto  la  ley  no  tienda  al  bien  común,  como  debe 
hacerlo,  según  dijimos  en  su  definición;  ó  de  defecto  de 
autoridad  del  legislador,  ya  porque  no  la  tenga  en  absoluto 
para  dar  leyes,  ya  porque  las  haya  dado  acerca  de  asun- 
tos que  no  son  de  su  competencia;^  ó  de  defecto  de  forma 
cuando  se  falte  á  la  justicia  distributiva  en  la  imposición 
de  las  cargas  comunes.  Estas  leyes  no  tienen  fuerza  moral 
de  obligar.  Sin  embargo,  para  que  eximan  moralmente  del 
deber  de  obedecerlas,  es  necesario  que  conste  moralmente 
Kie  un  modo  cierto  su  injusticia^:  cuando  hay  duda  acerca 

1  Dice  el  ap<5stol  t^rminaatemente:  Obedire  oportet  Deo  ma^ts,  guam 
éemimiiu,  Act.  Apost.  v.  29.  ' 
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de  ésta,  entonces  existe  la  obligación  de  obedecerla  en 
virtud  de  este  axioma:  «La  ordenación  de  un  superior  legí- 
timo ha  de  considerarse  justa  mientras  no  conste  lo  con- 
trario.» Mas  aún  en  el  caso  de  constarle  á  uno  ciertamen- 
te la  injusticia  de  la  ley  (con  relación  al  bien  humano)^ 
habrá  obligación  de  obedecerla,  cuando  de  lo  contrario  se 
siguiese  turbación  y  escándalo,  según  dice  el  santo  doctor 
en  su  Summa  tkeologica.  ^ 

3.''  De  la  costumbre  Jurídica:  su  noción:  sus 
divisiones. — El  orden  jurídico  positivo  entran  á  consti- 
tuirlo no  sólo  las  leyes  dadas  y  promulgadas  directamente 
por  el  legislador,  y  que  forman  el  llamado  derecho  escrito, 
sino  también  aquellas  otras  normas  jurídicas  conocidas  con 
el  nombre  de  costumbre,  y  que  forman  el  derecho  no- 
escrito. 

Entendemos  por  costumbre  en  sentido  jurídico:  la  nor- 
ma de  derecho  introducida  por  la  repetición  general  de 
actos  de  una  misma  especie,  ^ 

La  principal  división  que  se  hace  de  la  costumbre  es 
la  de  costumbre  según  la  ley,  fuera  de  la  ley  y  contra  la  , 
ley.  La  primera  confirma  y  á  veces  interpreta  la  ley;  la 
segunda  la  suple  en  aquello  sobre  lo  que  no  ha  dispuesto 
la  ley  escrita;  la  tercera  quita  la  ley  é  introduce  alguna, 
disposición  contraria  á  ella,  ora  no  aceptando  el  ordena- 
miento legal,  ora  abrogándolo  ó  derogánflolo  después  de 
recibido.  ^ 

Requisitos  que  ha  de  reunir  la  costumbre  para  su  va- 
lidez,— Son  éstos:  que  la  costumbre  sea  razonable:  2.^ 
que  dure  el  tiempo  requerido:  3.**  que  medie  la  frecuencia 

1  I-II*  qu(ísL  xcvi,  art.  4.**  Véase  la  lección  62,  punto  4.**,  en  qu« 
tratamos  de  los  remedios  contra  los  abusos  del  poder  civil. 

2  Se  dice  que  se  abroga  una  ley  cuando  se  quita  por  completo  la  ley 
por  el  mismo  legislador.  La  derogaci<5n  sólo  se  refiere  á  la  invalidación  de 
algunos  artículos  de  la  ley  hecha  por  el  legislador,  quien  deja  vigentes^ 
las  restantes  disposiciones  de  la  ley. 
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de  actos  requerida  y  la  cualidad  de  ellos;  y  4.**  que  sea 
consentida  tácitamente  por  el  legislador. 

En  virtud  del  primer  requisito  no  será  válida  la  cos- 
tumbre que  sea  contraria  á  la  ley  divina,  positiva  y  natural, 
así  como  tampoco  lo  será  la  costumbre  que  sea  contraria 
al  bien  común. 

El  segundo  y  tercer  requisitos,  que  son  meramente  ex- 
trínsecos, responden  sin  embargo  á  una  razón  intrínseca,  y 
no  son  más  que  medios  por  los  que  se  manifiesta  la  necesi- 
dad 6  la  utilidad  general  de  la  norma  introducida  por  la 
costumbre.  De  aquí  que  se  fije  un  tiempo  para  que  la  cos- 
tumbre tenga  validez  y  que  se  exija  que  los  actos  sean  eje- 
cutados por  toda  6  la  mayor  parte  de  la  sociedad;  quo 
sean  públicos  y  practicados  con  ánimo  de  inducir  obliga- 
ción. * 

El  cuarto  requisito  exigido  por  todos  los  autores  puede 
decirse  que  es  garantía  de  las  condiciones  intrínsecas  de  la 
costumbre,  aún  cuando  otros  lo  consideran  como  íntima- 
mente relacionada  con  la  validez  de  la  costumbre,  en 
cuanto  ésta  recibe  su  fuerza  jurídica  del  Poder  civil  y  del 
Soberano. 

Fundamentos  de  la  fuerza  de  obligar  de  la  costumbre, 
—Según  Santo  Tomás  y  la  mayor  parte  de  los  escritores 
escolásticos,  la  costumbre  recibe  su  fuerza  del  legislador. 
En  efecto;  cuando  este  es  el  mismo  pueblo,  como  sucede 
en  la  forma  republicana,  entonces  la  costumbre  introducida 
por  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  sociedad,  no  es  más  que 

1  Respecto  al  requisito  de  que  sean  ejecutados  por  toda  ó  la  mayor 
parte  de  la  sociedad,  cabe  discutir  si  esta  mayoría  ha  de  ser  de  toda  la 
sociedad  <5  naciÓD«  6  si  sólo  de  una  provincia  <5  localidad.  Nosotros  nos 
iacUnamos  á  esto  último,  por  la  gran  diferencia  de  vida  y  de  necesidades 
que  puede  haber  y  hay  entre  distintas  regiones  y  hasta  entre  distintas  lo- 
calidades. En  cuanto  á  que  sean  necesarias  sentencias  judiciales  par» 
probar  esta  costumbre,  nosotros  opinamos  en  contra,  por  cuanto  se  haría* 
entonces  imposible  la  prueba  de  aquella  costumbre,  que  por  ser  tan  gene- 
ral y  tan  recibida  por  todos,  nunca  hubiese  suscitado  su  afUicación  nin^ 
gana  contienda  jurídica. 
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una  ley  promulgada  por  el  mismo  pueblo  legislador,  como 
dice  Santo  Tomás,  non  verbo  sed  facto.  Cuando  el  pueblo 
no  es  legislador,  la  costumbre  es  promulgada  también 
facto  por  el  consentimiento  tácito  del  soberano.  * 

Independientemente  de  las  anteriores  razones,  aún  pu- 
dieran encontrarse  otras,  fundadas  en  las  doctrinas  que 
hasta  ahora  hemos  expuesto  en  las  lecciones  anteriores» 
para  demostrar  la  validez  de  la  costumbre  jurídica.  En 
efecto;  §i  la  costumbre  reúne  todos  los  requisitos  que  antes 
hemos  dicho,  no  es  más  que  una  manifestación  expontánea 
digámoslo  así,  del  orden  jurídico,  que  recibe  su  fuerza  de 
la  ley  natural,  puesto  que  se  encamina  á  regular  una  rela- 
ción jurídica  necesaria,  para  fijar  la  cual  no  hay  necesidad 
de  la  intervención  directa  de  la  autoridad  ó  del  legislador, 
puesto  que  el  mismo  pueblo  la  ha  fijado  sin  que  hubiera 
discordancia.  Desde  el  momento,  pues,  en  que  la  costum- 
bre reúna  las  condiciones  ó  requisitos  exigidos,  la  misión 
de  la  autoridad  suprema  se  reducirá  únicamente  á  hacer 
que  se  cumpla  por  aquellos  que  la  infrinjan.  * 

1  Summa  iheol,  I-IIae.  quasU  xcvil,  art.  3.^ 

2  Dos  cuestiones  importantes  pueden  suscitarse  con  relación  á  U 
costumbre  jurídica.  Una  es  respecto  á  la  precedencia  histórica  entre  la 
costumbre  y  la  ley.  Atendido  el  origen  patriarcal  de  las  sociedades,  pa- 
rece que  puede  afirmarse  que  la  costumbre  ha  debido  aparecer  antes  que 
la  ley^  como  lo  expontáneo  por  orden  natural  aparece  antes  que  lo  re- 
flexivo. La  otra  cuestión  enlazada  con  la  que  acabamos  de  exponer,  es  la 
de  si  en  las  sociedades  que  han  alcanzado  cierto  grado  de  desarrollo  y  de 
cultura  jurídica,  que  se  revela  en  su  legislación  positiva,  no  debe  admi- 
tirse la  costumbre  jurídica.  En  nuestro  concepto  debe  siempre  admitirse 
la  costumbre  jurídica,  porque  ni  el  legislador  puede  prever  todas  las  ne- 
•cesidades  jurídicas,  dando  las  leyes  que  sean  necesarias,  ni  se  encuentra 
siempre  dispuesto  á  abrogar  la  ley  que  ha  dado.  La  costumbre  viene  á 
representar  en  el  orden  jurídico  no  sólo  la  expontaneidad  en  el  Derecho 
sino  también  el  elemento  práctico,  mientras  que  en  la  ley  positiva,  por 
regla  general,  predomina  el  elemento  teórico,  y  hay  necesidad  en  el  orden 
jurídico  de  la  combinación  de  ambos  elementos.  Y  tanto  más  necesaria  fe 
hace  el  admitir  la  costumbre,  cuanto  más  se  aplica  en  las  sociedades  mo- 
dernas el  principio  de  la  unidad  del  Derecho  positivo  á  regionei  que 
^ien    distintas  condiciones  de  vida  jurídica. 
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LECCIÓN  13.' 


V  De  la  imposibilidad  de  separar  el  Derecho  de 
la  Moral :  argumentos  metafísicos  y  psicológicos 
<iue  demuestran  esta  imposibilidad.— En  la  lección 
anterior  hemos  visto  claramente  que  la  ley  jurídica  era 
parte  de  la  ley  moral,  y  que  el  orden  jurídico  lo  era  tam- 
bién del  moral;  sin  embargo,  como  quiera  que  la  separa- 
ción y  completa  independencia  del  Derecho  de  la  Moral  es 
uno  de  los  errores  más  extendidos  en  nuestros  días  y  de 
consecuencias  más  perniciosas,  de  aquí  que  creamos  conve- 
niente ocuparnos  detenidamente  en  su  refutación. 

Argumentos  metafísicos  que  demuestran  la  imposibi- 
lidad de  separar  el  Derecho  de  la  Moral, — Desde  el  mo- 
mento en  que  el  fundamento  de  toda  Moral  lo  hayamos  de 
encontrar  en  la  idea  del  bien,  y  toda  noción  de  Derecho 
se  haya  de  basar  en  el  cumplimiento  de  las  relaciones  que 
son  esenciales  ó  necesarias  para  la  existencia  de  la  socie- 
dad, no  hay  medio  posible  de  declarar  independientes 
ambas  ciencias.  Y  como  quiera  que  todas  las  escuelas  en 
el  fondo  coinciden  en  estos  conceptos  de  Moral  y  de  Dc- 
pícho,  por  más  que  difieran  fundamentalmente  en  la  noción 
de  bien,  en  la  de  las  relaciones  que  son  necesarias  para  la 
existencia  de  la  sociedad,  y  en  la  de  los  fines  que  en  ella 
tiene  el  hombre,  de  aquí  la  imposibilidad  que  en  todas  ellas 
se  encuentra  de  separar  la  Moral  y  el  Derecho.  En  efecto, 
admitido  que  existe  un  bien  hácia  cuya  posesión  el  hombre 
se  dirige,  y  dada  la  necesidad  que  tiene  de  \'iv¡r  en  socie- 
dad, es  indispensable  organizar  ésta,  de  manera  que  no  sólo 
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no  se  oponga  al  bien,  sino  que  facilite  su  consecución:  lo 
contrario,  esto  es,  el  declarar  independiente  el  Derecho  de 
la  Moral,  sería  negar  que  exista  un  bien,  y  que  el  hombre 
haya  de  dirigirse  á  él:  6  afirmando  que  existe,  admitir  que 
la  sociedad  pueda  organizarse  de  manera  que  se  oponga  á 
su  consecución,  y  por  lo  tanto  conceder  la  existencia  de 
un  bien  que  no  puede  realizarse,  y  que  no  será  por  consi- 
guiente un  bien  real  y  verdadero ,  condenando  á  los 
hombres  al  suplicio  de  Tántalo. 

De  tal  suerte  se  impone  esta  relación  estrecha  entre 
una  y  otra  ciencia  que,  como  antes  hemos  dicho,  la  en- 
contramos en  todas  las  escuelas,  aún  las  positivas,  que  ba- 
san su  teoría  del  Derecho  sobre  su  concepto  de  Moral,  y 
aún  la  misma  escuela  de  Kant  y  sus  secuaces,  que  de  una 
manera  más  franca  ha  proclamado  la  separación  del  De- 
recho de  la  Moral,  después  de  sentar  que  la  libertad  in- 
terna es  el  fundamento  de  la  Moral,  se  ve  obligada  á  po- 
ner la  libertad  externa  como  fundamento  del  Derecho, 
para  que  así  pueda  realizarse  aquella  libertad  interna. 

Argumentos  psicoiógicos . — A  ménos  de  desconocer 
la  naturaleza  del  hombre,  hemos  de  afirmar  que  en  éste, 
aunque  compuesto  de  cuerpo  y  espíritu,  existe  unidad,  y 
que  no  es  posible  separar  sus  actos  externos  de  los  inter- 
nos, puesto  que  la  voluntad,  facultad  espiritual,  es  la  raiz 
y  fundamento  de  esos  actos  externos  propios  del  hombre, 
que  no  son  más  que  la  realización  de  los  internos.  Es  por 
lo  tanto  imposible  que  haya  dos  normas  de  conducta  en 
el  hombre,  que  correspondan  á  cada  una  de  estas  dos  cla- 
ses de  actos,  y  que  sean  completamente  independientes 
una  de  otra,  lo  cual  equivaldría  á  descomponer  el  hombre 
en  dos  séres  absolutamente  independientes,  uno  interior  y 
otro  exterior. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se  deduce  la  falsedad  de 
aquellas  teorías  que  sostienen  que  la  Moral  se  refiere  sólo 
á  los  actos  internos  y  el  Derecho  sólo  á  los  externos. 
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2.^  ArsTumentos  que  demuestran  esta  imposibi- 
lidad, tomados  de|  común  sentir  de  los  filósofos  y 
Jurisconsultos,  y  del  examen  de  las  legislaciones 
positivas:  argumentos  "ad  absurdum.„ — La  opipión 
general  de  los  filósofos  y  los  jurisconsultos,  y  el  examen 
de  las  leyes  positivas  en  todos  los  tiempos,  nos  demues- 
tran también  que  es  imposible  separar  el  Derecho  de  la 
üloral.  Ya  en  la  antigüedad,  el  célebre  jurisconsulto  de 
Roma  Papiniano,  dijo:  <iiQua^  facta  Icedunt pietatem^  exis- 
timationem  et  verecumdiam  nostram,  et  contra  bonos 
mores  fiunt  nec  nos  faceré  posee  credendum  est*  *  ,  y 
Celso  definió  el  Derecho:  ars  boni  et  cequi.  ^  De  la  misma 
manera  se  habían  expresado  respecto  á  este  punto  con 
anterioridad,  Cicerón  y  todos  los  grandes  filósofos  y  ju- 
risconsultos de  la  antigüedad.  Esta  misma  opinión  fué 
unánime  entre  los  filósofos,  teólogos  y  jurisconsultos  cris- 
tianos; sólo  desde  el  siglo  XVI  es  cuando  encontramos  en 
Grocio  y  en  PufTendoríT  las  primeras  tentativas  de  separa- 
ción de  ambas  ciencias,  que  fueron  luego  reducidas  á  fór- 
mulas más  científicas  por  Thomasio,  y  llevadas  á  sus  úl- 
timas consecuencias  por  Kant  y  Fichte. 

El  examen  más  somero  de  todas  las  legislaciones  nos 
demuestra  también  que  es  imposible  separar  los  actos  ex- 
ternos de  los  internos,  y  que  suprimid^  la  consideración 
de  estos  últimos,  habría  que  prescindir  de  la  responsabi- 
lidad humana,  y  caería  por  tierra  el  Derecho,  puesto  que 
ni  sería  posible  el  penal,  ni  podría  tampoco  serlo  el  civil. 

La  separación  absoluta  del  Derecho  de  la  Moral  lleva- 
ría consigo  el  absurdo  de  que  pudieran  ser  justas  cosas 
inmorales  y  contrarias  á  la  ley  natural,  y  justificaría  toda 
clase  de  tiranías. 

3-*^  Supuestos  en  que  se  basa  la  teoría  de  la  se- 
paración absoluta  de  ambas  ciencias  y  causa  ver- 

1  D.  I.  15,  de  conl  ins. 

2  D.  I.  1,  de  just  et  jur. 
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dadora  de  esta  separación. — Esta  teoría  se  funda  en 
los  siguientes  supuestos:  i.°  Que  el  deber  jurídico  no  está 
determinado  por  la  ley  moral.  2.^  Que  el  acto  moral  no 
está» sujeto  á  coacción.  3.°  Y  que  el  orden  jurídico  sólo 
tiene  por  objeto  el  orden  y  la  paz  material  y  la  mera 
coexistencia  humana;  de  manera  que  la  libertad  de  los 
unos  se  concilie  con  la  de  los  otros. — Pero  estos  supuestos 
no  son  exactos,  por  cuanto  hay  deberes  jurídicos  que 
están  perfectamente  determinados  por  la  ley  natural  ó 
moral,  y  son  perfectos  con  arreglo  á  ella,  como  hemos 
visto  en  la  lección  anterior;  porque  aún  cuando  los  actos 
meramente  internos  no  están  sujetos  á  coacción,  los  actos 
morales  externos  sí  que  lo  están;  y  por  último,  porque  el 
orden  jurídico  no  tiene  sólo  el  objeto  que  pretenden,  pues 
entonces  podría  existir  un  orden  jurídico  verdadero  en 
una  sociedad  en  qu^  reinasen  los  vicios  y  las  inmoralidades 
más  espantosas  sancionadas  por  la  ley  con  tal  de  que  to- 
dos estuviesen  conformes  en  ello.  * 

La  causa  de  esta  separación  ha  de  buscarse  en  la  ne- 
gación de  un  bien  objetivo  y  de  una  ley  moral  objetiva 
que  conduzca  al  hombre  á  este  bien,  que  se  encuentra 
fuera  de  él,  y  con  cuya  consecución  alcance  la  suprema 
felicidad.  De  aquí  la  necesidad  de  buscar  un  bien  subje- 
tivo, pero  que  pueda  aplicarse  á  todos  los  hombres,  y  que 
se  haya  pretendido  encontrarlo  en  la  pureza  de  intención 
de  todo  acto.  La  falsedad  de  esta  doctrina  salta  á  la  vista, . 
porque  ha  tomado  como  único  bien  y  como  única  norma 
de  éste,  un  sólo  elemento  de  moralidad,  que  es  la  volun- 
tad de  ejecutar  todo  acto  expontáneamente  y  con  pureza 
de  intención,  prescindiendo  del  elemento  objetivo  indis- 
pensable para  la  moralidad.  Con  esta  doctrina  no  sólo 
se  mutila  el  acto  moral,  sino  que  se  llegaría  al  absurdo  de 
considerar  como  morales  los  actos  más  inmorales  y  más 
repugnantes,  con  tal  de  que  fuesen  ejecutados  con  inten- 

1    Costa-Rossetti»  Fhiiosophia  mcralis^  Thtsis  79. 
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ción  de  hacer  un  bien,  puesto  que  siempre  faltaría  para 
juzgarlos  como  inmorales  la  norma  objetiva  para  ello. 

4-^  Conclusiones  respecto  á  las  relaciones  que 
existen  entre  la  Moral  y  el  Derecho. — Respecto  á 
estas  relaciones,  no  tenemos  más  que  ampliar  lo  dicho  en 
las  lecciones  anteriores,  sentando  las  siguientes  conclusio- 
nes: I  .*  Que  la  Moral  es  el  fundamento  del  Derecho.  2.*  Que 
los  actos  meramente  internos,  y  que  no  se  traducen  por 
actos  exteriores,  no  caen  bajo  el  imperio  del  Derecho,  y 
sólo  sí  bajo  el  de  la  Moral;  mientras  que  todos  los  actos 
externos  caen  bajo  el  imperio  de  la  Moral  y  del  Derecho. 
3  '  Todos  los  actos  externos  caen  bajo  la  Moral,  en  cuanto 
6e  conforman  ó  no  á  nuestro  último  fin;  y  caen  al  mismo 
tiempo  bajo  el  imperio  del  Derecho,  en  cuanto  son  nece- 
sarios para  la  existencia  del  orden  social  y  la  consecución 
de  nuestro  fin  en  él,  ó  estamos  autorizados  para  ejecutar- 
los por  ser  conformes  á  nuestra  naturaleza  y  no  oponerse 
á  la  existencia  del  orden  social,  ni  á  aquellos  actos  que 
son  indispensables  para  que  el  hombre  consiga  dentro  de 
dicho  orden  el  fin  que  le  es  propio.  4.*  En  la  calificación 
del  acto  moral  se  ha  de  tomar  en  cuenta  indispensable- 
mente la  intención  con  que  se  practica,  á  sea  el  acto  in- 
terno: en  la  calificación  de  un  acto  como  justo,  se  presume 
siempre  que  la  intención  ó  elemento  interior  de  dicho 
acto  corresponde  á  la  rectitud  del  acto  externo,  mientras 
no  conste  lo  contrario;  en  cuanto  al  injusto  es  preciso  de- 
terminar cuál  ha  sido  la  intención  ó  la  calidad  del  acto 
interior  para  poder  apreciar  la  responsabilidad  á  que  ha 
de  dar  lugar.  5.*  La  ciencia  del  Derecho  respecto  á  la  de 
la  Moral  está  en  la  relación  de  parte  á  todo  y  de  efecto  á 
causa. 

5  ''  Definición  del  Derecho  objetivo  en  sentido 
extricto:  divisiones  del  Derecho  objetivo. — Después 
de  cuanto  hemos  dicho  en  esta  lección  y  en  la  anterior,. 
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queda  ya  suficientemente  fijado  el  concepto  del  Derecho 
objetivo  en  sentido  extricto,  que  podemos  definir:  aquella 
parte  del  orden  moral  que  comprende  las  normas  objeti- 
vas de  la  extricta  justicia  social. 

El  Derecho  se  divide  lo  mismo  que  la  ley  '  en  natural 
jy  pQsitivo,  El  positivo  en  divino  y  humano.  El  humano 
en  eclesiástico  6  canónico  y  civil  en  sentido  lato.  El  Dere- 
cho se  divide  además  en  escrito  y  no  escrito  6  consuetudi- 
jnario,  según  que  haya  sido  6  no  promulgado. 

1    Véase  la  lección  8.* 
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LECCION  14* 


I.''  Teorías  del  Derecho  basadas  en  un  princi- 
pio materialista:  Hobbes,  Spinoza,  Rousseau,  Ben- 
tham.— Desde  el  momento  en  que  los  partidarios  de  estas 
escuelas  niegan  la  idea  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma 
humana,  ó  prescinden  de  ellas,  han  de  concluir  necesaria- 
mente por  no  reconocer  en  el  Derecho  sino  una  fuerza 
&íca,  y  por  ver  en  sus  relaciones  sólo  un  conjunto  de  mo- 
vimientos mecánicos  y  fatales.  He  aquí  por  qué  en  todas 
las  escuelas  materialistas  el  Derecho  no  es  más  que  una 
fuerza. 

Hobbes  (l  588-1679),  escritor  inglés,  y  Spinoza  (1632 
á  1677),  judío  holandés,  fundaron  resueltamente  su  noción 
del  Derecho  sobre  la  fuerza.  Según  Hobbes,  ^  considerado 
el  hombre  en  un  estado  originario  y  natural,  libre  de  todos 
los  vínculos  sociales,  existen  en  él  dos  sentimientos,  uno 
de  egoísmo  y  de  ilimitada  codicia  de  adquirir  y  disfrutar, 
otro  de  solicitud  de  conservar  la  vida  y  de  evitar  la  muer- 
te. Del  primer  sentimiento  nacía  la  guerra  de  todos  contra 
todos,  puesto  que  por  naturaleza  todos  tenían  derecho 
«obre  todo,  y  del  segundo  procedía  el  deseo  de  salir  de 
este  estado;  de  aquí  que  la  ley  natural  exigiese  el  buscar  , 
la  paz,  y  que  la  asociación  de  los  hombres  hubiera  de  con- 
cebirse en  su  origen  como  una  convención  de  paz  mótua, 

1  Véase  Meyer:  Imiitutumes  juris  naiuralis,  Pars.  I,  sectio  il.  lib.  2, 
•cap.  n,  art.  1 .  Véase  también  Stahl,  Sloria  ddla  filosofU  delDiriiio^  lib.  3, 

sezione  3,  cap.  II. — Pueden  también  verse  para  esta  lección,  aunque  con 
<aateU,  Us  obras  Carlt.  Vita  cid  Diriíio.  Torino,  i  880;  y  Fouillée,  L*  idee 

modeme  du  Drait.  París.  Hachettc  et  C.«,  i833. 
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nacida  del  miedo  y  de  la  necesidad.  Pero  para  que  esta 
asociación  se  conservase,  era  preciso  que  se  sometiesen: 
todos  á  una  sóla  voluntad,  bien  de  una  persona,  bien  de 
un  consejo  ó  colectividad  soberana,  y  que  esta  voluntad 
tuviese  sobre  cada  uno  de  los  ciudadanos  tanto  poder  como 
cada  uno  tenía  sobre  sí  antes  de  constituirse  la  sociedad^ 
esto  es,  una  potestad  suma  y  absoluta.  En  esta  suprema  y 
físicamente  invicta  potestad  civil  de  imperio,  encuentra  la 
fuente  y  la  última  razón  de  todo  derecho  y  justicia  obje- 
tiva, de  tal  suerte»  que  siempre  será  justo  lo  que  mande  é 
injusto  lo  que  prohiba,  contra  lo  cual  nunca  será  lícita  la 
resistencia.  Este  poder  soberano,  norma  de  lo  justo  y  de 
k>  injusto,  de  lo  honesto  y  de  lo  inhonesto,  deberá  sin  em- 
bargo proponerse  la  utilidad  común,  seguir  en  sus  precep- 
tos á  la  recta  razón,  y  tomar  siempre  por  guia  el  precepto: 
salus  poputi  suprema  lex  esto, 

Spinoza  sostiene  que  todo  hombre  tiene  un  derecho 
sumo  á  todas  las  cosas  que  puede,  de  tal  manera  que  su 
derecho  se  extiende  hasta  donde  llega  su  potencia  ó  su 
fuerza .  Y  así,  por  ley  natural,  el  hombre  tiene  derecho  en 
estado  de  naturaleza  á  todo  aquello  que  apetece,  y  le 
es  permitido  tomarlo  por  la  fuerza,  por  el  dolo  ó  por 
cualquier  otro  medio,  y  por  consiguiente  debe  tener  por 
enemigo  á  todo  aquel  que  quiera  impedirle  que  cumpla 
su  voluntad.  Pero  el  hombre,  como  un  medio  no  sólo  de 
evitar  la  lucha,  sino  de  multiplicar  su  fuerza  con  la  de 
sus  semejantes,  funda  la  sociedad.  En  ésta,  la  autoridad 
suprema  tiene  el  poder  de  hacer  lo  que  quiera,  pues  Spi- 
noza declara  que  no  hay  otro  derecho  que  el  sumo,  por 
lo  cual,  los  súbditos  vienen  obligados  á  ejecutar  los  man- 
datos del  príncipe,  aún  los  más  absurdos. 

Grande  analogía  con  estas  doctrinas  presenta  •  la  de 
Rousseau.  Según  ella,  los  hombres  pasan,  merced  al  pacto 
social,  desde  el  estado  de  naturaleza  al  de  sociedad,  en  el 
cual  los  individuos  iguales  por  naturaleza  someten  por  libre 
convenio  su  voluntad  individual  á  la  voluntad  general. 


Digiti 


zed  by  Google 


—  99  — 

De  esta  manera  el  pueblo,  soberano  en  sí,  es  la  verdadera 
fuente  del  Derecho,  mediante  su  continuo  querer  mani- 
festado por  mayoría  de  votos. 

La  escuela  utilitaria  de  Bentham  pone  la  base  del  De- 
recho en  la  mayor  felicidad  del  mayor  número  posible  de 
hombres;  de  aquí  que  en  último  resultado  sea  su  teoría  la 
del  placer.  Este  principio  egoista  se  confunde  con  el  de 
sociabilidad,  puesto  que  á  nadie  puede  ocultarse  la  íntima 
relación  que  existe  entre  la  felicidad  general  y  la  indi- 
vidual, que  son  condición  recíproca  una  de  otra,  siendo 
ambas  mútuamente  causa  y  efecto.  De  aquí  su  principio 
supremo  de  moralidad:  «dispón  de  tal  manera  tú  acti- 
vidad, que  en  cuanto  sea  posible  prodúzcanla  mayor  suma 
de  prosperidad  y  la  menor  de  dolor,  no  sólo  para  tí,  sino 
también  para  el  mayor  número  de  los  demás.»  Este  mismo 
principio  de  la  maximización,  ^  de  la  felicidad  ó  de  la 
utilidad  común,  fué  el  que  puso  como  base  del  derecho, 
prescindiendo  de  todo  orden  objetivo,  y  fundando  todo  el 
orden  jurídico  en  aquel  utilitarismo  aritmético. 

2.**  Refutación  de  las  anteriores  teorías.— Todas 
las  que  acabamos  de  exponer  reconocen  el  mismo  funda- 
mento último,  que  no  es  otro  que  el  de  un  materialismo 
mecánico.  La  falsedad  de  todas  ellas  se  demuestra:  l .°  Por 
la  de  su  fundamento  último  ó  sea  sus  principios  materia- 
listas. 2.®  Por  la  del  hecho  del  pacto  social  y  un  estado 
anterior  de  aislamiento  en  que  se  basan  las  tres  primeras. 
3-^  Por  la  imposibilidad  de  que  den  una  norma  estable  y 
fija  para  el  Derecho,  de  la  cual  nazcan  para  los  individuos 
derechos  determinados  y  ciertos,  que  no  puedan  ser  holla- 
dos por  las  leyes  positivas.  4.°  Por  la  imposibilidad  de 
que  názca  de  ellas  obligación  moral  para  los  individuos. 
S'**  Por  los  resultados  á  que  darían  lugar. 

l  Palabra  asada  por  esta  escuela,  para  indicar  la  elevación  de  la  feli- 
cidad al  más  alto  grado  posible. 
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En  efecto;  en  cuanto  al  primer  punto  no  tenemos  ne- 
cesidad de  detenernos,  pues  patente  como  está  en  todas 
ellas  su  fundamento  materialista  mecánico  para  probar  su 
falsedad,  no  tenemos  más  que  referirnos  á  lo  que  acerca 
del  origen  del  mundo  dijimos  en  nuestra  lección  3.*  La 
falsedad  del  segundo  punto  en  que  se  basan  las  doctrinas 
de  Hobbes,  Spinoza  y  Rousseau,  demostrada  quedó  tam- 
bién en  la  misma  lección  3.*,  al  probar  que  es  el  hombre 
un  sér  sociable,  y  la  sociedad  natural  al  mismo,  sin  que 
haya  existido  jamás  éste  en  ese  fantástico  estado  de  natu- 
raleza, rechazado  hoy  completamente  por  la  ciencia. 

Respecto  al  tercero,  ni  las  teorías  de  Hobbes  y  Spi- 
noza que  fundam  el  derecho  en  la  fuerza,  ni  la  de  Rousseau 
que  lo  funda  en  la  voluntad  general,  admiten  una  norma 
objetiva  que  sirva  de  guia  y  regla  al  derecho  positivo, 
y  que  imponga  ciertos  límites  al  legislador  en  beneficio 
de  los  individuos,  puesto  que  en  todas  ellas  es  aquel  fuente 
primera  y  absoluta  del  derecho,  si  es  que  tal  nombre  me- 
recen las  disposiones  de  los  representantes  de  la  fuerza  en 
los  dos  primeros  sistemas,  y  de  la  voluntad  general  en  el 
último.  Una  cosa  análoga  sucede  en  el  de  Bentham,  pues 
también  aquí  se  echa  de  ménos  esa  norma  objetiva,  y  la 
utilidad  ó  el  interés,  ideal  y  fundamento  del  derecho  no 
puede  suplir  esta  norma,  puesto  que  la  idea  del  interés 
general  es  una  cosa  vaga  y  elástica^  sujeta  á  mil  inter- 
pretaciones, y  que  sólo  de  una  manera  artificiosa  ha  po- 
dido aplicar  Bentham  al  desarrollo  de  su  sistema,  guiado, 
sin  darse  cuenta  de  ello,  por  las  ideas  morales  espiritua- 
listas y  cristianas.  Sin  esta  norma  objetiva,  ni  habría  ver- 
daderos derechos  en  los  individuos,  ni  podrían  estar 
garantizados  éstos,  ni  existiría  un  ideal  para  el  derecho 
positivo.  • 

En  lo  que  se  refiere  al  cuarto,  dicho  está  que  si  no 
hay  norma  objetiva  de  Derecho,  que  se  halle  íntimamente 
enlazada  con  el  fin  del  hombre,  y  si  el  fin  que  se  señala  á 
éste  es  finito,  transitorio,  mudable  é  incapaz  de  satisfacer 
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su  aspiración,  no  habrá  razón  suficiente  para  que  éste  vo- 
luntariamente obedezca  y  cumpla  el  Derecho,  porque  no 
verá  en  ello  una  condición  indispensable  para  la  conse- 
cución de  su  fin.  Así,  en  las  teorías  de  la  fuerza  y  de  la 
voluntad  general,  si  un  hombre  ó  un  grupo  de  hombres  se 
encuentran  bastantes  fuertes  para  vivir  por  sí  mismos,  sin 
obedecer  al  legislador  ni  formar  parte  de  la  sociedad, 
^por  qué  razón  han  de  someterse  á  obedecer  las  leyes  y 
dejar  de  declararse  en  rebelión?  ¿Por  qué  también,  si  la 
voluntad  de  cada  individuo  es  igual  á  la  de  los  demás,  ha 
de  subordinarse  á  las  leyes,  expresión  de  la  voluntad  ge- 
neral, cuando  él  encuentre  su  bien  fuera  de  ellas  ó  infrin- 
giéndolas? ¿Por  qué  en  la  teoría  utilitaria,  si  encuentra 
más  satisfecho  su  interés  ó  su  placer  en  no  obedecer  las 
leyes,  se  ha  de  obligar  á  cumplirlas  en  nombre  de  un  in- 
terés y  de  un  placer  que  no  es  el  suyo?  Partiendo  todas 
estas  teorías  de  la  independencia  absoluta  del  hombre,  no 
hay  razón  alguna  para  obligarle  cuando  él  no  quiera.  Por 
ültimo,  y  en  quinto  lugar,  los  resultados  que  estos  siste- 
mas habrían  de  producir  en  la  práctica,  serían  el  despo- 
tismo más  temible,  ó  la  anarquía  más  horrorosa;  el  pri- 
mero si  predominaba  el  principio  sustentado  por  estas 
teorías,  de  que  el  legislador  es  la  única  fuente  de  toda 
justicia  y  de  todo  derecho;  y  la  segunda,  si  prevalecían 
las  consecuencias  lógicas  de  los  fundamentos  primeros  de 
estas  teorías,  ó  sea  la  independencia  de  los  individuos  y 
la  carencia  de  un  lazo  de  obligación  moral  que  les  ligue  al 
cumplimiento  del  derecho,  que  en  último  resultado  ven- 
dría á  ser  siempre  el  producto  de  la  fuerza  material. 
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LECCIÓN  15.' 

I.**  Teoría  do  Kant. — Después  de  las  teorías  conte- 
nidas en  la  lección  anterior,  cuya  falsedad  queda  ya  de- 
mostrada, hemos  de  ocuparnos  en  las  de  Kant  y  Fichte, 
que  vienen  á  producir  resultados  prácticos  análogos  á  ios 
anteriores.  ' 

El  célebre  filósofo  Manuel  Kant  (1724-1804),  de  la 
misma  manéra  que  basa  toda  su  moral  en  la  libertad  in- 
terna del  sér  racional,  que  es  al  mismo  tiempo  propio  fin 
de  este  último,  funda  también  racionalmente  todo  el  orden 
jurídico  en  la  libertad  externa  del  hombre.  La  libertad  in- 
terna, según  Kant,  no  es  más  que  la  autonomía  de  la  ra- 
zón, de  la  cual,  como  de  su  principio,  ha  de  nacer  toda 
obligación  moral;  de  donde  se  sigue  que  los  deberes  mo- 
rales, en  cuanto  tales,  cualquiera  que  sea  la  acción  interna 
ó  externa  que  tengan  por  objeto,  no  pueden  ser  si  no  in- 
ternos, esto  es,  emanando  de  la  misma  ley  de  la  razón,  y 
habiendo  de  ser  guardados  sólo  por  respeto  á  ella.  La 
libertad  externa  del  sér  racional  es  considerada  por  Kant 
como  una  consecuencia  y  un  complemento  de  la  libertad 
interna,  y  como  un  postulado  de  la  razón,  que  no  necesita 
de  ninguna  prueba  ulterior;  pero  condición  necesaria  para 
que  pueda  subsistir  la  libertad  externa  en  la  coexistencia 
humana,  es  una  legislación  coactiva,  por  la  cual  la  libertad 
de  cada  uno  se  vea  restringida  en  favor  de  la  libertad  de 
los  demás.  De  aquí  que  esta  legislación  externa  sea  ente- 
ramente diversa  de  la  interna  ó  moral,  puesto  que  nada 
más  contrario  á  esta  última  que  la  obligación  coactiva.  La 
razón,  pues,  de  la  diferencia  entre  el  orden  ético  y  el  ju- 

1    Para  esta  lección  puedea  consultarse  las  obras  citadas  en  la  anterior. 
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rídico,  se  encuentra,  según  él,  no  tanto  en  la  diversidad 
de  deberes  cuanto  en  la  diversidad  de  legislación,  según 
que  sea  interna  6  externa. 

Así,  pues,  la  idea  del  Derecho  de  Kant  viene  á  consti- 
tuir una  especie  de  mecanismo  legal,  en  virtud  del  cual  la 
libertad  externa  de  cada  hombre  puede  coexistir  con  la 
de  los  demás.  Con  arreglo  á  este  concepto,  define  el  Dere- 
cho: El  conjunto  de  aquellas  condiciones,  mediante  las 
cuales  la  libertad  de  cada  uno  puede  coexistir  armónica- 
mente con  la  libertad  de  los  demás,  según  una  ley  univer- 
sal de  libertad.  Mas,  como  todo  derecho  estricto  es  coac- 
tivo, añade  esta  explicación:  el  Derecho  estricto  puede 
concebirse  también  como  la  posibilidad  simultánea  de  la 
mútua  coacción  de  todos  con  la  libertad  de  cada  cual, 
según  leyes  generales.  Con  esta  definición  del  Derecho, 
concuerda  el  principio  general  siguiente:  es  conforme  á 
Derecho  toda  acción,  según  la  cual  la  libertad  de  cada 
uno  pueda  existir  simultáneamente  con  la  libertad  de  to- 
dos los  demás,  según  una  ley  universal.  Y  á  ella  se  aco- 
moda también  la  ley  general  jurídica  siguiente:  obra  exte- 
riormente,  de  manera  que  el  libre  uso  de  tu  libertad  pueda 
coexistir  con  la  libertad  de  todos  los  demás,  según  una 
ley  universal. 

De  estos  fiindamentos  deduce  Kant  la  conclusión,  de 
que  el  único  derecho  innato  del  hombre  es  el  de  libertad,  y 
qu«  en  él  se  encuentra  incluido  el  de  una  igualdad  también 
innata,  derivando  de  este  derecho  originario,  en  que  se 
funda,  según  él,  la  personalidad  jurídica,  todos  los  demás 
derechos  que  corresponden  al  hombre,  así  como  también 
hace  derivar  de  él  la  sociedad  civil,  mediante  el  pacto 
como  un  postulado  de  la  razón. 

Fichte  (1762-1814),  filósofo  también  alemán,  partiendo 
de  la  libertad  del  sujeto  racional,  deduce  de  esta  noción 
el  concepto,  no  sólo  del  Derecho  y  de  la  ley  jurídica,  si 
que  también  de  la  sociedad  civil  y  del  poder  público.  Se- 
j[ün  Fichte,  es  la  libertad  en  cuanto  libre  causalidad  exte- 
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rior,  no  sólo  un  postulado  de  la  razón  derivado  necesaria- 
mente de  la  libertad  interna  como  enseña  Kant,  sino  también 
un  elemento  esencial  inmediato  de  la  misma  racionalidad. 
La  noción  de  la  libertad  considerada  en  abstracto  dá,. 
según  Fichte,  la  noción  del  derecho  originario,  esto  es,  de 
aquel  que  corresponde  á  todo  sér  racional  como  tal.  Mas- 
á  la  razón  se  le  impone  la  necesidad  de  reconocer  fuera 
del  propio  yo  otros  séres  racionales,  de  donde  nace  inme- 
diatamente la  relación  que  se  llama  jurídica,  y  con  ella  la 
necesidad  racional  (ley  jurídica)  de  que  cada  cual  restrinja 
%w  libertad  tanto  cuanto  lo  exija  la  posibilidad  de  la  misma 
libertad  de  otros.  Pero  como  el  ser  libre  se  impone  esta 
ley  con  la  condición  de  que  hagan  lo  mismo  las  demás 
personas  que  con  él  coexisten,  toda  relación  jurídica  en 
tanto  existe  real  y  determinadamente  en  cuanto  se  funda 
en  el  mütuo  reconocimiento.  De  aquí  la  necesidad  de  aso- 
ciar la  comunidad  de  los  séres  libres  en  cuanto  tales,  sin 
ninguna  lesión  de  la  libertad,  lo  cual  no  puede  hacerse 
sino  con  un  pacto  libre,  en  virtud  del  cual  se  constituya 
aquella,  limitando  la  libertad  de  cada  uno  según  la  idea  y 
la  norma  de  la  libertad  de  todos.  Finalmente,  esta  ley  debe 
ser  un  poder,  porque  la  libertad  de  todos  no  podría  obte- 
nerse y  conservarse  de  una  manera  real  y  segura  contra 
el  arbitrio  de  todos,  sin  una  coacción  física  invencible,  á  lo 
cual  responde  la  institución  del  poder  público  civil.  A  este 
sólo  compete  el  fijar  la  definición  real  y  la  cantidad  deter- 
minada de  la  libertad  y  de  los  derechos  de  cada  uno. 

Las  doctrinas  de  la  escuela  Kantiana  que  tiene  gran 
analogía  con  las  de  Rousseau  en  su  aplicación  práctica 
dominaron  en  absoluto  en  la  ciencia  durante  mucho  tiempo,, 
y  han  dejado  grandes  vestigios,  aún  en  las  escuelas  poste- 
riores. 

2.""  Refutación  de  las  teorías  de  la  escuela  Kan- 
tiana.— La  falsedad  de  estas  teorías  se  demuestra  eviden- 
temente: l.^  Por  su  fundamento  racionalista.  2.**  Por  la 
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imposibilidad  de  que  nazcá  de  ellas  obligación  moraL 
¡.^  Por  ia  falsedad  de  su  afirmación  absoluta  de  que  no 
puede  nacer  ninguna  relación  propiamente  jurídica,  y  por 
h  tanto  no  puede  determinarse  realmente  ningún  derecho 
ano  por  un  hecho  libre,  esto  es,  por  el  consentimiento  de 
aquellas  personas  entre  quienes  media  la  relación.  4°  Por 
el  carácter  negativo  que  dá  á  su  concepto  del  derecho, 
con  el  cual  son  compatibles  las  mayores  inmoralidades  y 
las  cosas  más  contrarias  á  la  naturaleza  racional  del  hombre. 

En  efecto,  es  en  primer  lugar  falso  el  fundamento  ra- 
cionalista, en  virtud  del  cual  la  razón,  en  vez  de  órgano 
para  conocer  la  verdad  tanto  en  el  terreno  especulativo 
como  en  el  práctico  y  moral,  se  convierte,  como  dice 
Stahl,  en  fuente  y  creadora  de  verdad.  '  La  ley  lógica  ó 
dialéctica  de  la  razón  no  es  más  que  el  camino  que  ha  de 
seguir  la  inteligencia  humana  para  llegar  al  conocimiento 
de  la  verdad,  ley  que  tampoco  crea  ella,  sino  que  le  ha 
sido  impuesta,  y  por  lo  tanto  esta  ley  lógica  no  puede  ser 
la  fuente  de  la  verdad;  lo  contrario  es  confundir  el  princi- 
pio del  conocer  con  el  principio  del  ser.  Y  mucho  menos 
puede  explicarse  en  el  racionalismo '  subjetivo  de  Kant, 
porque  á  no  conceder  alguna  verdad  objetiva  fuera  de  la 
misma  razón  humana,  no  cabe  comprender  cómo  la  razón 
individual,  subjetiva  en  cada  hombre,  puede  llegar  á  crear 
una  ley  y  las  mismas  consecuencias  para  todos  los  hom- 
bres. Solo  contradiciendo  su  principio  puede  llegar  á  esto. 

Es  en  segundo  lugar  imposible  que  nazca  obligación 
moral  de  la  misma  razón,  porque  la  obligación  supone 
aempre  dos  séres;  uno  superior  que  la  impone,  y  otro  su- 
bordinado que  queda  obligado,  cuyas  circunstancias  no 
concurren  en  la  razón.  Y  si  bien  es  verdad  que  pudiera 
objetarse,  que  nosotros  tenemos  deberes  para  con  nosotros 
mismos,  y  que  voluntariamente  nos  obligamos  para  coa 
los  demás,  hay  que  tener  en  cuenta,  q.ue  tanto  esos  debe- 

1    Véase  la  lección  7.* 
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res  como  estas  obligaciones  reciben  su  fuerza  de  obligar 
última,  no  de  nuestra  voluntad,  sino  de  la  ley  natural,  y 
por  lo  tanto  de  la  inteligencia  y  voluntad  de  Dios. 

Falsa  es  también  en  tercer  lugar  la  afirmación  absoluta 
consecuencia  natural  del  sistema,  de  que  no  puede  haber 
ninguna  relación  jurídica,  ni  existir  ningún  derecho  sino 
derivado  del  consentimiento  de  aquellas  personas  entre 
quienes  existe.  De  admitirse  esto  no  podrían  explicarse 
ciertas  relaciones  jurídicas,  como  la  de  la  patria  potestad, 
y  quedarían  vagas,  inciertas  y  dependientes  únicamente 
de  la  voluntad  de  los  contrayentes  otras,  que  dependen  de 
la  naturaleza  de  las  instituciones  de  que  proceden,  viniendo 
de  este  modo  á  destruirse  estas  mismas  relaciones:  así  su- 
cedería, por  ejemplo,  en  el  matrimonio,  que  en  virtud  de 
esta  afirmación  llegaría  á  convertirse  en  el  amor  libre, 
mediante  su  disolución  por  el  mútuo  consentimiento. 

En  cuarto  lugar,  el  concepto  Kantiano  del  Derecho  es 
meramente  negativo,  puesto  que  consiste  en  que  se  con- 
cilie  la  libertad  de  cada  uno  con  la  de  todos  los  demás,  y 
con  este  orden  de  Derecho  puede  ser  compatible  un  con- 
tenido positivo  en  el  cual  existan  las  mayores  inmoralida- 
des, con  tal  de  que  todos  estén  conformes  y  no  resulte 
violada  la  libertad  de  nadie. 

Por  último,  desde  el  momento  en  que  la  característica 
del  Derecho  es  la  coacción,  consistiendo  en  esta  cualidad 
su  esencia,  puede  decirse  que  en  último  resultado  se  llega 
al  reinado  de  la  fiierza,  sin  que  haya  ninguna  norma  ob- 
jetiva que  pueda  de  una  manera  verdaderamente  racional 
defender  los  de^rechos  de  un  individuo  en  contra  de  la  ma- 
yoría ó  de  la  sociedad,  cuando  ésta  diga  que  aquellos  son 
inconciliables  con  su  libertad.  Quedaría,  pues,  abierta  la 
puerta  á  la  tiranía,  y  cabría  su  justificación  sise  admitieran 
estas  teorías. 
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I.**  Teorías  de  Schelling  y  Hegel.  '—A  las  teorías 
<iel  racionalismo  subjetivo  siguen  las  del  panteísmo  ale- 
mán, cuyos  escritores  más  notables  son  Schelling  y  Hegel. 

Schelling  (1775-1854)  parte  de  la  idea  de  lo  absoluto, 
que  no  es  otra  cosa,  según  él,  que  la  identidad  del  sujeto 
con  el  objeto,  la  razón  absoluta.  Pero  esta  razón  imperso- 
nal sólo  existe  mediante  el  proceso  de  áus  potencias,  lo 
ideal  y  lo  real  en  el  mundo.  De  la  misma  manera  que  lo 
absoluto  se  manifiesta  en  el  mundo  de  la  naturaleza  for- 
mando las  especies,  los  géneros  y  los  reinos,  se  manifiesta 
también  en  la  historia  por  la  familia,  el  municipio  y  el  Es- 
tado ó  nación;  de  aquí  la  división  de  la  filosofía  en  dos 
grandes  secciones,  una  la  filosofía  de  la  naturaleza  y  otra 
la  de  la  historia.  En  la  historia  lo  absoluto  se  manifiesta 
como  Estado,  que  no  es  otra  cosa  que  el  organismo  de  la 
libertad  ó  la  armonía  de  la  necesidad  con  la  libertad, 
siendo  el  orden  jurídico  como  su  condición  objetiva;  consi- 
derando á  uno  y  otro,  Schelling,  no  como  algo  resultante 
de  las  libres  voluntades  de  los  individuos,  sino  como  forma 
inmediata  de  manifestaciones  de  la  razón  y  voluntad  uni- 
versal, por  lo  que  el  Estado  debe  considerarse  según  él,  no 
como  una  institución  destinada  sólo  á  defender  la  libertad 
individual,  sino  como  un  organismo  absoluto. 

Hegel  (l  7701 831)  toma  como  base  de  su  sistema  la 
misma  idea  de  lo  absoluto  y  de  su  proceso  ó  desarrollo, 

t     Véanse  las  obras  citadas  en  lecciones  anteriores. 
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pero  así  como  en  Schelling  el  mundo  es  la  misma  vida  de 
lo  absoluto  explicada  por  un  movimiento  real,  en  Hegel 
no  es  más  que  el  proceso  del  pensar  ó  el  análisis  lógico  del 
pensamiento  absoluto.  Este  pensar  absoluto  se  finge  que 
es  por  sí  sustancial,  sin  que,  sin  embargo,  sea  personal  ni 
inherente  á  un  sujeto:  es  un  pensar  absoluto  sin  un  sér 
pensante.  De  donde  se  pone  como  axioma,  que  las  reglas 
absolutas  de  pensar  (lógica)  son  al  mismo  tiempo  las  normas 
del  sér,  por  lo  que  con  lógica  necesidad  son  y  suceden  las 
cosas  que  existen  ó  han  de  suceder.  Presupuesto  este  prin- 
cipio, Hegel  divide  toda  la  filosofía  en  tres  partes:  i.*, 
ciencia  de  la  idea  en  sí  y  para  sí  (lógica):  2.*,  ciencia  de  la 
idea  realizada  en  el  sér  opuesto  á  ella  (filosofía  de  la  natu- 
raleza); y  3.*,  ciencia  de  la  idea  que  de  su  opuesto  retro- 
cede al  conocimiento  de  ella  misma  (filosofía  del  espíritu). 
Esta  última  parte,  ó  sea  la  filosofía  del  espíritu,  es  también 
triple,  según  el  triple  grado  de  la  evolución  en  que  puede 
considerarse  el  espíritu,  á  saber:  a)  el  espíritu  subjetivo  en 
cuanto  él  mismo  se  considera  por  sí  y  para  sí  solamente; 
b)  el  espíritu  objetivo,  esto  es,  en  la  forma  de  la  realidad  6 
del  mundo;  c)  el  espíritu  absoluto  de  aquella  diferencia  de 
sí  mismo,  viniendo  otra  vez  á  pensarse  en  su  perfecta  uni- 
dad como  absoluta  verdad. 

La  filosofía  del  Derecho  está  contenida  dentro  de  la 
filosofía  del  espíritu  objetivo,  y  el  principio  del  cual  pro- 
cede todo  derecho  es,  según  Hegel,  la  voluntad  Universal  y 
objetiva  de  la  idea  absoluta,  la  voluntad  sustancial  y  abso- 
lutamente racional,  pero  impersonal  por  sí.  Esta  voluntad 
es  fin  de  sí  misma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  fin  interno  es 
la  libertad,  y  su  objeto  el  mundo  externo,  en  el  cual  aquella 
toma  una  realidad  externa.  '  Así,  según  Hegel,  el  Derecha 
no  es  otra  cosa  que  el  existir  de  la  libre  voluntad,  esto  es>. 


I  Pero  la  libertad  manifestada  así  en  la  realidad  del  mundo,  asume  la 
forma  de  la  necesidad  por  modo  de  sistema  de  las  determinaciones  de  la 
libertad,  cuya  unidad  aparece  como  poder  y  positivo  conocimiento» 
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'de  la  voluntad  universal  >fixistente  objetivamente  en  el 
mundo,  á  la  que  únicamente  puede  llamarse  verdadera  vo- 
luntad, y  fuera  de  la  cual  las  voluntades  individuales  con 
sus  inclinaciones  particulares  no  tienen  un  sér  verdadero. 
Por  ello  el  derecho  no  se  ha  de  tomar  como  limitación  de 
derechos,  sino  en  cuanto  dice  existencia  de  todas  las  de- 
terminaciones  de  la  libertad.  Finalmente,  estas  determina- 
ciones, en  su  relación  á  la  voluntad  subjetiva  (esto  es,  de 
cada  hombre),  en  la  cual,  como  universales,  deben  obtener 
su  existencia,  son  los  deberes  de  ésta,  y  en  cuanto  existen 
en  ella  por  modo  de  costumbre  y  de  carácter  constituyen 
la  Moral.  Los  derechos  de  la  voluntad  subjetiva  son  los 
mismos  que  los  deberes  y  viceversa,  porque  unos  y  otros 
se  fundan  en  la  misma  libre  voluntad  sustancial. 

Siguiendo  su  proceso  dialéctico  de  los  tres  momentos ^ 
Hegel  considera  al  Derecho  bajo  un  triple  modo  de  ser,  á 
saber:  En  sí  y  para  sí,  ó  como  derecho  formal  ó  abs- 
tracto. 2.°  En  cuanto  es  un  momento  que  determina  subje- 
tivamente las  voluntades  de  los  individuos,  y  es  entonces 
la  moralidad  subjetiva  (Moralitát)  y  al  mismo  tiempo  De- 
recho de  la  moralidad  subjetiva.  3.°  En  cuanto  se  mani- 
fiesta por  medio  de  su  objetividad  histórica  en  la  vida  y 
las  instituciones  sociales  de  los  pueblos,  y  entonces  se  llama 
Ethos  (Sittlichkeit)  (bien  moral  objetivo). 

El  derecho  abstracto  ó  formal  de  Hegel,  prescindiendo 
de  su  método,  equivale  á  lo  que  los  discípulos  de  Kant 
llaman  Derecho  natural  puro,  como  fundamento  del  cual 
se  propone  el  concepto  de  persona.  En  la  personalidad 
están  contenidas  la  capacidad  y  el  concepto  del  Derecho, 
porque  supremo  principio  del  Derecho  natural  ó  suma  ley 
jurídica  es:  csé  persona  y  respeta  á  los  otros  como  perso- 
nas.>  De  la  voluntad  personal  con  referencia  á  las  cosas 
extemas  se  deduce  el  derecho  de  propiedad,  y  de  la  misma 
considerada  en  su  relación  á  otras  personas  nace  el  con- 
trato, así  como  los  conceptos  de  violación  de  derecho  (in- 
juria) y  delito  nacen  de  la  oposición  de  la  voluntad  per- 
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sonal  contra  la  voluntad  universal  6  Derecho  objetivo.. 

La  moralidad  (Moraiitát)  versa  acerca  de  las  determi- 
naciones subjetivas  de  la  voluntad  libre,  en  las  cuales  la 
voluntad  no  es  ya  idéntica,  sino  que  se  esfuerza  y  debe  es- 
forzarse á  la  identidad  con  la  voluntad  universal  y  abso- 
luta, y  así  se  dice:  Derecho  de  la  voluntad  subjetiva. 

El  Ethos  (die  Sittlichkeit),  según  Hegel,  es  la  unidad 
(cuasi  concreta  identidad)  del  bien  subjetivo  y  del  objetivo. 
Así  el  Ethos,  según  su  objetividad,  contiene  en  sí  determi- 
naciones necesarias  y  elevadas  sobre  toda  subjetiva  op¡- 
nidn  y  voluntad,  como  leyes  é  instituciones  existentes  por 
sí  y  para  sí,  y  á  las  cuales,  en  cuanto  tales,  conviene  la  ra- 
cionalidad. Los  momentos  de  esta  necesidad  objetiva  son. 
aquellas  potencias  éticas  que  rigen  la  vida  de  los  individuos^ 
y  en  éstos,  como  en  sus  accidentes,  tienen  su  representa- 
ción, aparente  forma  y  realidad.  Sólo  el  Ethos,  coma 
unidad  de  lo  singular  y  universal,  y  como  exhibiendo  la  sus- 
tancia, cuyos  accidentes  son  los  individuos,  es  propiamente 
espíritu. 

Tres  son  los  grados  del  Ethos:  la  familia,  la  sociedad 
civil  y  el  Estado.  La  familia  es  el  espíritu  ético  inmediato^ 
ú  natural,  y  tiene  por  fin  la  /unidad  por  el  amor.  La  socie- 
dad nace  de  la  difusión  de  la  familia  en  pluralidad  de  fa- 
milias. En  ella  la  aparente  separación  de  los  individuos  de. 
la  unidad  ética  de  la  familia  pasa  otra  vez  á  una  unidad  más 
alta,  pero  todavía  no  perfecta,  en  cuanto  se  entiende  que 
esta  es  condición  necesaria  con  la  cual  cada  uno  pueda 
proseguir  y  conseguir  sus  fines  particulares:  y  así  este 
grado,  aún  cuando  alcance  á  una  forma  imperfecta  de  Es- 
taáo,  no  responde,  sin  embargo,  aún  á  la  verdadera  idea 
de  éste.  En  el  Estado,  finalmente,  obtiene  el  Ethos  obje- 
tivo un  grado  supremo  de  realidad.  El  Estado  es,  según 
Hegel,  la  realidad  de  la  idea  ética,  la  realidad  de  la  volun- 
tad sustancial,  lo  racional  en  sí  y  por  sí,  el  fin  absoluto  en- 
SÍ»  en  el  cual  la  libertad  alcanza  su  derecho  sumo,  y  que 
time  sumo  derecho  sobre  los  particulares,  cuyo  deber  su-- 
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premo  es  ser  miembros  del  Estado.  El  Estado  es  la  divina 
voluntad  en  cuanto  espíritu  actual,  desplegándose  en  la 
forma  real  y  orgánica  del  mundo. 

De  lo  dicho  acerca  del  Estado  se  desprende  que,  según 
la  filosofía  de  Hegel,  todo  el  Derecho  se  identifica  con  el 
Estado,  y  que  éste  es  la  fuente  común  de  todos  los  dere- 
chos, aún  de  los  individuales,  porque  á  cada  uno  en  tanto 
se  le  reconocen  y  se  le  respetan  los  derechos  particulares 
que  le  convienen  como  miembro  de  la  familia  y  de  la  so- 
ciedad, en  cuanto  ellos  por  sí  pasan  á  aquello  que  es  uni- 
versal, y  en  cuanto  cada  uno  reconoce  este  universal  (ab- 
soluto razonable)  como  su  propio  espíritu  sustancial  y  le 
subordina  su  actividad  como  á  su  fin  último.  Y  así  se  gloría 
Hegel  de  que  la  libertad  personal  de  los  ciudadanos  pueda 
llegar  á  la  suma  evolución  suya,  esto  es,  á  la  unidad  ar- 
mónica, conocida  y  querida  con  la  voluntad  universal  ex- 
presada realmente  en  el  Estado,  porque  el  Estado  es  la 
condición  única  para  conseguir  el  fin  y  la  prosperidad  par- 
ticular. 

Por  último,  Hegel  distingue  un  triple  derecho  público: 
el  interno,  el  externo  y  el  absoluto  ó  derecho  de  historia 
universal,  en  cuanto  la  idea  del  Elstado  se  refiere  á  tal 
organismo  considerado  respecto  á  sí  mismo,  ó  pasa  á  la 
relación  de  un  Estado  á  otro,  ó  es  idea  universal  del 
Estado  como  género,  y  así  ejerciendo  poder  absoluto  en 
los  Estados,  esto  es,  espíritu  que  se  realiza  en  el  proceso 
de  la  historia  del  mundo,  y  es  por  lo  tanto  único  y  abso- 
luto juez. 

Las  doctrinas  de  Hegel  claro  está  que  son  contrarias 
á  la  religión  y  á  la  Iglesia,  que  han  de  estar  subordinadas, 
según  él,  al  Estado.  Estas  doctrinas  han  ejercido  gran 
influencia  en  la  práctica,  y  la  moderna  estadolatría  y  ab- 
soluto poder  del  Estado  encuentran  en  ellas  su  funda- 
mento aparentemente  científico. 
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falsedad  de  ellas  se  prueba:  l  Por  la  insuficiencia  de  los 
principios  en  que  están  basadas,  para  explicar  la  forma- 
ción tanto  del  mundo  físico  como  del  moral.  2.°  Por  la 
insuficiencia  que  se  encuentra  en  el  desarrollo  de  estos 
sistemas.  3.°  Por  las  consecuencias  á  que  dán  lugar.  4.°  Por 
sus  doctrinas  panteistas. 

En  cuanto  á  lo  primero,  es  ineficaz  el  punto  de  par- 
tida, el  principio  primero  en  que  se  basan  estos  sistemas, 
para  explicar  mediante  él  la  formación  del  mundo,  tanto 
flsico  como  moral.  En  efecto,  dice  Stahl,  no  se  comprende 
cómo  Schelling  dé  su  absoluto,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  indiferencia  de  lo  real  y  de  lo  ideal,  del  sujeto  y  del 
objeto,  y  que  es  un  absoluto  vacío,  sin  contenido  y  sin 
espíritu,  pueda  derivar  un  mundo  de  tanta  riqueza,  ni 
mucho  ménos  que  esta  riqueza  pueda  ser  una  manifesta- 
ción, una  cxpontánea  actuación  del  vacío.  Ni  tampoco  se 
comprende  cómo  el  absoluto  de  Hegel,  ó  sea  la  idea  pura, 
sin  objeto  pensado  y  ser  pensante,  pueda  haber  produ- 
cido el  mundo. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  la  misma  ineficacia  é  insufi- 
ciencia se  encuentra  en  el  desarrollo  de  estos  sistemas 
para  explicar  la  actual  existencia  del  mundo.  El  juego  de 
las  dos  potencias,  lo  ideal  y  lo  real,  no  explican  ese  pro- 
ceso, en  el  cual  se  desenvuelve  y  manifiesta  el  absoluto 
en  Schelling,  como  tampoco  de  las  abstracciones  lo  uni- 
versal, lo  particular,  la  unidad,  la  multiplicidad,  la  liber- 
tad, la  necesidad  no  resulta  ningún  Estado.  Y  si  de 
Schelling  pasamos  á  Hegel,  y  examinamos  su  doctrina, 
veremos  aún  más  clara  su  insuficiencia.  Toda  la  fuerza  de 
este  sistema  estriba  en  su  dialéctica.  Básase  esta  en  que 
toda  idea  encierra  en  sí  su  contraria,  lo  cual  no  es  cierto. 
El  excluir  ó  contener  implícitamente  una  noción  cual- 
quiera como  opuesta,  no  equivale  á  poner  esta  noción,  y 
por  lo  tanto  no  se  puede  decir  que  una  idea  sea  á  un 
mismo  tiempo  la  opuesta,  ó  pida  á  modo  de  postulado  la 
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existencia  real  de  aquella.  Así  lo  infinito  no  es  nunca  lo 
finito,  y  la  existencia  de  lo  infinito  no  supone  ni  dá  lugar 
necesariamente  á  la  de  lo  finito.  Pero  la  misma  conexión 
de  las  ideas  opuestas,  que  excluyéndose  recíprocamente 
dependen  las  unas  de  las  otras,  por  lo  ménos  en  el  pen- 
samiento, existe  sólo  en  los  opuestos  contradictorios 
no  en  los  contrarios:  y  así  puede  decirse  que  el  s6*  y  la 
nada,  lo  finito  y  lo  infinito,  lo  justo  y  lo  injusto,  se  exigen 
mútuamente,  pero  no  puede  decirse  lo  mismo  de  la  lógi- 
ca y  la  naturaleza.  Encierra  además  esta  dialéctica  el 
gran  defecto  de  ser  una  cosa  vaga  é  indeterminada, 
porque  los  conceptos  de  opuesto  y  unidad  en  que  se 
mueve  son  aplicados  y  usados  en  distintos  sentidos.  Lo 
opuesto  que,  según  ella,  es  exigido  á  modo  de  postulado 
de  toda  idea,  es  unas  veces  lo  contradictorio,  otras  lo 
contrario,  otras  otro  ejemplar,  así  mientras  lo  finito  pide 
como  opuesto  lo  infinito,  la  familia  exige  sólo  otras  fa- 
milias ó  pluralidad  de  familias.  De  la  misma  manera  la 
unidad  de  los  dos  opuestos  es  de  naturaleza  distinta; 
pues  estos  una  vez  son  pensados  sólo  en  un  tercero,  otra 
son  reunidos  realmente  en  él,  y  otras  destruye  el  uno  al 
otro.  Así  el  llegar  á  ser  (werden  ó  devenir)  como  unidad 
del  sér  y  de  la  nada,  destruye  la  nada  á  favor  del  sér, 
que  debía  aparecer  nuevamente;  la  pena  como  unidad  del 
derecho  y  del  delito  destruye  et  delito  para  que  sea  resta- 
blecido el  derecho,  mientras  que  por  el  contrario,  el 
poder  régio,  como  unidad  del  poder  legislativo  y  del  gu- 
bernativo, conserva  á  entrambos.  Así  también  el  tercer 
movimiento  dialéctico  el  llegar  á  ser  ó  devenir^  no  es 
laicamente  necesario,  como  tampoco  de  la  negación  na- 
cería algo  si  no  la  precediese  una  verdadera  afirmación. 

En  tercer  lugar,  en  cuanto  á  las  consecuencias  á  que 
darían  lugar  estos  sistemas,  bien  claramente  se  deducen 
de  la  exposición  de  ellos.  Desde  el  momento  en  que  ambos 
Kstienen  que  el  Estado  es  una  manifestación  del  absoluto, 
queda  justificada  la  tiranía  de  éste,  ante  quien  desapare- 
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cen  los  derechos  de  los  individuos;  así  como  de  uno  y 
otro  sistema  se  desprende,  que  todo  hecho  humano  pú- 
blica é  históricamente  completo  tiene  por  esto  misma- 
fuerza  de  derecho  y  se  justifica  por  sí  mismo,  con  lo  cual^ 
en  la  legislación  civil,  se  erige  el  despotismo  legal,  y  en 
las  relaciones  internacionales  se  dá  carácter  de  derecha 
al  triunfo  del  más  fuerte  y  al  éxito  feliz. 

Por  último,  patente  es  que  ambos  sistemas  son  pan- 
teístas,  y  por  lo  tanto  llevan  consigo  todos  los  absurdos 
de  esta  doctrina,  con  la  cual  es  incompatible  la  persona- 
lidad y  la  libertad,  condiciones  indispensables  del  de- 
recho. 
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LECCION  W 


I."*  Teoría  de  Krause.— Inficionada  con  muchos  de 
Jos  errores  de  los  sistemas  anteriores,  presentando  con 
ellos  cierta  analogía  y  basándose  en  el  mismo  principio 
panteista,  se  nos  presenta  la  escuela  krausista,  cuyos  prin- 
cipales escritores,  además  de  su  fundador,  son  Ahrens,  Ti- 
berghien  y  Roder,  y  en  nuestra  patria  Sanz  del  Río,  Giner 
de  los  Ríos  y  Salmerón.  ^  * 

Como  hemos  dicho,  Krause  (1781-1 832),  filósofo  ale- 
mán, fué  el  fundador  de  este  sistema,  cuyo  principal  vul- 
garizador  en  lo  referente  á  la  cienciá  del  Derecho  es 
Ahrens.  No  nos  detendremos  á  exponer  su  proceso  subje- 
tivo analítico,  y  no  haremos  otra  cosa  que  indicar  sus  doc- 
trinas acerca  de  los  principales  puntos. 

Dios,  segfún  él,  es  la  esencia  una,  infinita  y  total,  fuera 
de  la  cual  nada  hay;  es  el  sér  indeterminado  é  infinito, 
todo  el  sér,  y  por  consiguiente  es  todo  lo  que  es,  realidad 
ó  esencia  inmanente  en  todas  las  cosas;  así  el  mundo  y 
todos  los  séres  finitos  están  contenidos  en  él,  no  como  el 
efecto  en  la  causa,  sino  como  la  parte  en  el  todo.  Pero  el 
sér  está  llamado  á  realizar  su  propia  esencia,  variando  per- 

1  Las  doctrinas  kraasistas  que  alcanzaron  gran  boga  en  nuestro  pafs^ 
han  perdido  hoy  su  importancia  desde  el  punto  de  vista  científíco,  y  algu- 
nos de  los  escritores  que  hemos  citado  se  inclinan  hoy  más  al  positivismo. 
Sin  embargo,  como  han  dejado  huella,  creemos  conveniente  ocuparnos  en 
ellas  detenidamente. 

2  Para  esta  lección,  véase  principalmente  la  obra  del  Sr.  Ortí  y  Lara, 
Leccionis  sobre  la  fdosofia  fanUisiica  de  Krause, 
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pctuamente  sus  infinitos  estados  ó  determinaciones  en  el 
tiempo  como  eterno  y  temporal  fundamento  de  ellos,  á 
cuya  propiedad  llama  Krause  vida.  La  vida  es,  pues,  para 
él  la  realización  en  un  tiempo  infinito  de  la  esencia  de 
Dios,  y  como  Dios  es  en  sí  mismo  el  organismo  del  sér,  la 
vida  de  Dios  contiene  la  vida  de  todos  los  séres,  así  como 
todos  ellos  están  contenidos  en  él  un  organismo  del  sér. 
Los  séres  superiores  y  determinados  que  Dios  es  y  con- 
tiene, son:  razón  ó  espíritu,  naturaleza  y  humanidad,  y  á 
Dios  como  sér  originario.  De  donde  se  sigue  que  la  una 
vida  de  Dios  toma  en  sí  y  bajo  sí  como  los  sistemas  supe- 
riores de  vida:  la  vida  de  Dios  como  sér  originario,  después 
la  del  espíritu,  la  de  la  naturaleza,  y  por  último  la  vida 
unida  de  la  razón  y  la  naturaleza. 

De  este  concepto  de  la  vida  se  deriva  el  de  la  Moral. 
Según  Krause,  bien  es  la  esencia  de  cada  cosa,  ó  mejor 
dicho,  la  esencia  divina,  única  que  reconoce;  mas  como 
esta  esencia  sea  en  sí  misma  indeterminada  y  abstracta,  el 
bien  es  asimismo  indeterminado  é  ideal,  y  está  por  consi- 
guiente in  fieri^  mientras  no  se  realiza  de  un  modo  univer- 
sal en  la  vida  divina,  y  de  un  modo  particular  ó  propio  de 
cada  sér  en  cada  uno  de  los  objetos  finitos  que  realizan  en 
la  parte  que  les  toca,  la  esencia  del  todo  infinito  y  abso- 
luto que  Krause  llama  Dios.  Realizar  esa  esencia  -es  hacer 
el  bien,  hacer  lo  debido;  y  hacer  el  bien,  lo  debido,  es  el 
fin  que  señala  á  su  Dios,  y  por  bajo  de  su  Dios  á  cada  uno 
de  los  séres  finitos  que  realizan  la  esencia  divina.  Llama 
Krause  libertad  á  la  propiedad  de  determinarse  á  sí  mismo 
á  la  realización  de  su  esencia.  Considerada  en  Dios  esta  li- 
bertad, no  es  contraria  á  la  necesidad  divina,  sino  que  es 
la  forma  como  lo  necesario  temporal  es  posible  y  se  hace 
efectivo  mediante  Dios.  Todos  los  séres  finitos  subsistentes 
é  íntimos  de  sí  mismos,  tienen  una  libertad  individual  infi- 
nitamente finita,  en  la  cual  se  determinan  á  sí  mismos  á  la 
realización  de  su  bien. 

La  moralidad  no  es  otra  cosa  para  él,  que  la  como  di- 
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vina  esencia  6  propiedad  del  sér  finito  de  ser  causa  libre 
del  bien  como  tal  bien.  La  máxima  de  esta  moral  es: 
quiere  y  ejecuta  el  bien  porque  es  bueno,  esto  es,  porque 
lo  que  tú  quieres  y  haces  es  una  parte  de  la  esencia  de 
Dios  que  se  manifiesta  en  el  tiempo,  de  la  divinidad  que 
realiza  su  vida  en  el  tiempo. 

Por  último,  el  bien  del  hombre  consiste  en  la  realiza- 
ción de  todo  lo  que  está  contenido  en  su  esencia,  esto  es, 
el  desenvolvimiento  del  hombre  en  las  diferentes  facultades 
de  que  está  dotado  y  en  las  diversas  relaciones  que  es 
capaz  de  contraer.  Según  Krause  y  Ahrens,  las  esferas  en 
que  el  hombre  puede  desenvolverse  son:  la  religión,  la  mo- 
ralidad, la  ciencia,  el  arte,  la  educación,  el  comercio  y  el 
derecho;  esos  son  por  consiguiente  los  siete  fines,  para 
cuya  realización  han  de  darse  á  cada  uno  los  medios  6 
condiciones  del  Derecho. 

El  Derecho  es,  según  esta  doctrina,  el  conjunto  de  con- 
diciones temporales  de  la  vida  dependientes  de  la  libertad. 
Para  entender  ésto,  es  necesario  decir  que  la  esencia  di- 
vina, según  esta  escuela,  se  realiza  en  cada  cosa  determi- 
nada, desenvolviéndose  á  manera  de  un  germen;  y  que 
todo  germen  há  menester  para  desenvolver  su  contenido 
virtual  de  ciertos  actos  ó  -influencias,  sin  los  cuales  no 
puede  desarrollarse:  así  la  esencia  de  cada  hombre  en  par- 
ticular requiere  para  desenvolverse  la  cooperación  de  otros 
séres  particulares  que  le  presten  condiciones  determinadas 
de  vida  física,  intelectual  y  afectiva.  Ahora  bien;  siendo 
esta  condicionalidad  una  ley  común  á  todas  las  cosas  que 
forman  el  organismo  de  la  vida,  ó  sea  á  todos  las  cosas 
que  forman  el  organismo  de  vida  divina,  ó  sea  á  todas  las 
cosas  particulares  y  finitas,  unidas  entre  sí  con  vínculos 
de  mútua  y  universal  dependencia,  sigúese  que  el  Derecho 
es  también  universal  y  recíproco,  pues  no  hay  entre  ellas 
ninguna  que  no  preste  á  otras  ó  no  reciba  de  ellas  á  su  vez 
algunas  condiciones  de  vida.  Para  acabar  de  comprender  la 
definición  del  Derecho,  debemos  añadir  que  por  libertad 
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entiende  Krause  la  determinación  del  sér  de  realizarse 
temporalmente,  la  forma  de  su  desenvolvimiento  necesario, 
no  impedido  por  cosa  alguna  extraña. 

Distingue  Krause  dos  maneras  de  Derecho:  el  inma- 
nente y  el  exterior.  Constituyen  el  inmanente  fes  condicio- 
nes de  vida  que  cada  sér  recibe  de  sí  mismo;  porque  cada 
sér  es  un  todo  vivo,  cuyas  partes  dependen  unas  de  otras, 
prestándose  recíprocas  condiciones  de  Derecho.  El  Dere- 
cho externo,  por  el  contrario,  consiste  en  las  condiciones 
de  vida  6  desenvolvimiento  que  un  sér  recibe  de  otro  como 
los  auxilios  físicos,  intelectuales  y  morales  que  recibe  el 
niño  de  las  personas  encargadas  de  educarlo,  que  son 
medios  ó  condiciones  de  que  depende  la  conservación  y 
perfeccionamento  de  su  vida. 

Considerado  el  Derecho  en  Dios,  según  Krause,  es 
sólo  inmanente,  puesto  que  no  habiendo,  según  su  doc- 
trina panteista,  más  que  un  sólo  organismo  ó  un  sólo  sér 
que  se  realiza  por  medio  de  estados  ó  determinaciones, 
dependientes  unas  de  otras,  tampoco  hay  sino  un  sólo 
derecho,  el  derecho  inmanente  de  Dios,  comprensivo  de 
todos  los  derechos  particulares  de  los  séres  finitos.  Ai 
considerar  luego  la  justicia,  y  después  de  decir  que  es 
la  propiedad  de  los  séres  moralmente  libres  de  querer  y 
realizar  el  derecho  como  una  parte  esencial  de  su  bien, 
añade  que  Dios  es  infinitamente  justo,  y  así  dá  á  todos 
los  séres  finitos  su  pleno  derecho,  y  en  la  una  vida  de 
Dios  no  tiene  lugar  ni  respecto  de  la  voluntad  ni  de  la 
obra  de  Dios  ninguna  injusticia.  De  todo  lo  cual  se 
deduce,  que  los  séres  inanimados  no  sólo  tienen  derechos, 
sino  que  la  justicia  de  Dios  consiste  en  que  sean  guar- 
dados también  estos  derechos. 

Krause  considera  más  especialmente  el  derecho  de  la 
humanidad  y  el  del  hombre,  que  son  cosas  diferentes.  El 
un  derecho,  dice,  de  la  humanidad,  es  el  todo  orgánico 
de  las  temporales  condiciones  de  la  vida  racional  ó  de  la 
consecución  del  entero  destino  de  la  humanidad,  depen- 
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dientes  de  la  libertad;  y  el  derecho  de  cada  hombre  es  la 
série  de  las  condiciones  dependientes  de  la  libertad,  por 
medio  de  las  cuales  alcanza  en  su  vida  su  destino  ente- 
ramente divino;  y  el  un  mismo  todo  del  derecho  de  la 
humanidad  y  del  derecho  de  todos  y  de  cada  uno  de  los 
hombres,  pénelo  Dios  aquí  en  su  más  alto  punto,  en  el 
un  infinito  tiempo  para  la  humanidad  y  para  todo  hombre 
en  particular  en  el  universo  sobre  esta  tierra.  Para  realizar 
estas  condiciones  que  supone  dependientes  de  la  libertad, 
Krause  ha  ideado  con  el  nombre  de  Estado,  una  sociedad 
encargada  de  hacer  efectivo  el  derecho  de  la  humanidad  y 
del  hombre.  El  Estado  es,  pues,  un  instituto  para  el  dere- 
cho. El  Estado,  según  esta  doctrina,  como  sociedad  para 
el  derecho,  contiene  en  sí  y  cumple  las  debías  condi- 
ciones á  todas  las  tendencias  activas  para  fines  humanos; 
presta  á  sus  personas  interiores  los  medios  análogos  á  su 
naturaleza;  mantiene  á  todo  individuo,  á  toda  familia,  á 
todo  pueblo  en  la  integridad  de  su  personalidad,  y  ase- 
gura las  relaciones  de  unas  con  otras  personas,  también 
en  forma  de  derecho.  Pero  entre  los  hombres  conside- 
rados como  individuos  y  la  humanidad  infinita  que  los 
contiene  como  miembros  de  un  organismo,  Krause  consi- 
dera varias  personas  que  llama  místicas  6  morales.  La 
humanidad,  dice,  es  aquí  un  organismo  de  personas  que 
subsisten  sobre  los  individuos,  y  forman  verdaderas  socie- 
dades, tales  como  las  que  forma  el  amor  personal,  la 
sociedad  de  familia,  la  de  la  amistad,  la  de  las  tribus, 
naciones,  pueblos  y  uniones  de  pueblos,  y  por  último  la 
humanidad  de  esta  tierra,  la  más  alta  persona  social  de 
este  sistema  de  vida,  la  cual  humanidad  de  esta  tierra, 
sin  embargo,  mirada  en  la  infinita  humanidad  en  Dios, 
aparece  nuevamente  sólo  como  una  subordinada  persona 
finita,  como  una  humanidad  parcial.  Contiene  además  la 
humanidad,  sociedades  activas  para  la  ciencia,  el  arte  y 
la  unión  de  ambos,  y  por  último  sociedades  para  las  pro- 
piedades ó  fórmas  fundamentales  de  la  vida;  sociedades 
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para  el  derecho,  para  la  moralidad,  para  la  belleza  de  la 
vida  y  para  la  intimidad  de  Dios  6  religión...  Todas  estas 
sociedades,  añade,  ó  personas  morales  aspiran  justamente 
á  cooperar  cada  una  á  su  manera  á  la  realización  del 
entero  derecho  de  la  humanidad,  y  éste  pensamiento  con^ 
duce  á  la  idea  del  Estado  ó  del  Derecho  Estado.  La  hu- 
manidad ha  formado  ó  es  el  Estado  jurídico  para  pres- 
tar condiciones  de  derecho  á  todas  y  cada  una  de  estas 
personas  místicas  que  efectúan  y  conservan  armónica- 
mente el  derecho  de  la  humanidad;  debe  asegurar  á  los 
ciudadanos  las  condiciones  para  cumplir  libremente  la 
totalidad  de  su  destino;  en  una  palabra,  el  Estado  está 
obligado  á  dar  á  cada  hombre  en  particular  y  á  cada  per- 
sona mo^l,  ó  sociedad  especial  que  se  forme  en  su  seno, , 
todos  los  medios  que  hayan  menester  para  alcanzar  sus 
respectivos  fines,  que  son  en  último  término  el  desenvol- 
vimiento de  la  humanidad  en  todas  sus  esencias  ó  propie- 
dades. Según  Krause,  hay  un  Estado  comprensivo  de  toda 
esta  tierra  á  que  pertenecen  todos  los  horfbres,  en  con^ 
cepto  de  ciudadanos  que  habitan  en  ella,  y  otro  Estada 
universal  de  la  humanidad. 

El  Estado  en  cada  pueblo  es  un  consejo  para  definir 
el  derecho,  un  tribunal  para  conocer  el  hecho  en  relación 
al  Derecho,  un  gobierno  para  hacer  efectivo  y  eficaz  el 
derecho  definido  y  juzgado,  y  superiormente  al  consejo^ 
al  juez  y  al  ministro  queda  la  representación  del  pueblo- 
todo,  la  persona  solidaria,  viva  y  activa  de  la  condicio- 
nalidad  total  del  pueblo.  Este  Estado,  según  Krause,  no 
puede  fundar  ni  dirigir  la  vida  interior  de  estas  institu- 
ciones. . .  Lo  que  el  hombre  interior  debe  realizar  en  sí,  su 
cultura  en  ciencia  y  arte,  en  moral  y  religión,  debe  el  Es- 
tado dejarlo,  á  la  libertad  y  á  las  influencias  espontáneas; 
Pero  al  mismo  tiempo  considera  que  la  repartición  igual 
de  la  propiedad  territorial,  la  organización  del  trabajo  y 
del  comercio,  son  las  primeras  é  ineludibles  exigencias  en 
el  Estado,  por  lo  cual  lo  útil,  ó  sea  la  economía  social,  ea 
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el  fin  próximo  del  Estado,  porque  en  virtud  de  lo  útil  se 
defiende  y  sustenta  el  cuerpo. 

Según  Ahrens  '  hay  que  distinguir  entre  el  fin  directo 
y  especial  del  Estado  y  su  fin  indirecto  y  final;  sólo  con- 
(undiendo  estos  dos  puntos  de  vista,  dice,  es  cómo  se  ha 
colocado  el  fin  del  Estado,  unas  veces  en  la  realización  del 
Derecho,  otras  sólo  en  la  educación,  moralización  ó  cum- 
plimiento del  destino  humano,  es  decir,  unas  veces  sólo 
en  su  fin  directo,  y  otras  sólo  en  el  indirecto.  La  doctrina 
krausista  considera  que  al  Estado  corresponde,  mientras 
las  sociedades  comprendidas  en  él  no  lleguen  á  aquel 
punto  en  que  su  completa  emancipación  no  será  ya  perju- 
dicial, ni  á  su  propio  fin  ni  al  de  los  otros;  corresponde, 
dice,  una  tutela  sobre  dichas  sociedades,  de  manera  que 
deberá  ayudarlas,  corregirlas  y  prescribirles  condiciones 
generales,  bajo  las  cuales  el  interés  público  pueda  permi- 
tirlas. Pero  aún  hay  más:  el  principio  de  independencia  de 
las  esferas  particulares  no  autoriza  jamás  una  separación 
completa.  El  Estado  enlaza  todas  las  instituciones  sociales 
por  el  lazo  de  la  justicia;  al  darles  los  medios  de  existencia 
y  desarrollo,  vela  para  que  cada  una  se  encierre  en  su 
dominio  especial,  y  cumpla  las  obligaciones  que  le  han 
sido  impuestas  por  su  fin  particular,  en  interés  del  perfec- 
cionamiento general  de  la  sociedad. 

Las  tendencias  de  esta  doctrina  se  ven  claramente  ex- 
puestas en  Ahrens,  que  dice  que  algunas  teorías  modernas 
han  desconocido  esa  esfera  de  acción  del  Estado,  al  procla- 
mar la  absoluta  independencia  respecto  al  Estado  de  la 
enseñanza,  de  la  industria  y  del  comercio,  mientras  que 
por  el  contrario,  según  él,  el  Estado  debe  intervenir  en  su 
constitución  y  su  administración,  para  que  el  principio  de 
justicia  sea  siempre  observado  en  todo  y  en  interés  de 
todos.  La  doctrina  krausista  reclama  además  el  derechO' 
de  absoluta  libertad  de  emisión  del  pensamiento. 

I    Cmrs  de  Droit  naiurel.  París.  Durand.  1 86o,  pág.  489. 
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2."*  Refutación  del  sistema  krau8ista.^La  falsedad 
del  sistema  krausista  se  demuestra:  l.^  Por  sus  doctrinas 
panteistas.  2.^  Por  sus  doctrinas  acerca  del  fin  de  la  vida 
y  del  hombre.  3.**  Por  su  concepto  del  Derecho.  4.®  Por 
sus  doctrinas  respecto  á  la  misión  y  fin  del  Estado  y  las 
conclusiones  que  de  ellas  se  deducen. 

En  lo  referente  al  primer  punto,  no  necesitamos  dete- 
nernos á  demostrar  el  panteismo  de  estas  doctrinas,  pues 
claramente  se  manifiestan  en  todo  cuanto  hemos  expuesto, 
sin  que  las  afirmaciones  en  contrario  de  sus  partidarios 
sean  suficientes  para  desvanecer  los  cargos,  que  tan  ñmda- 
damente  se  desprenden  de  la  exposición  de  estas  doctri- 
nas, y  de  las  locuciones  que  arriba  hemos  copiado.  Y  si 
esta  doctrina  es,  como  salta  á  la  vista,  panteista,  y  si  el 
hombre  no  es  más  que  la  realización  de  la  divina  esencia 
en  una  de  sus  manifestaciones,  no  cabe  en  él  verdadera  li- 
bertad y  personalidad,  y  no  puede  menos  de  realizarse  ne- 
cesariamente su  destino. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  si  el  fin  de  la  vida,  y  por  lo 
tanto  el  fin  del  hombre,  es  la  realización  de  su  esencia,  y 
este  es  su  bien,  como  quiera  que  esta  esencia,  como  esen- 
cia de  Dios,  se  ha  de  realizar  en  un  tiempo  infinito,  de 
aquí  que  este  bien  y  este  fin  nunca  podrán  conseguirse,  y 
que  por  lo  tanto  ha  de  desaparecer  la  sanción  esencial  que 
ha  de  impulsar  al  hombre  hácia  el  bien  y  le  ha  de  apartar 
del  mal.  Ya  dijimos  en  otra  ocasión  que  esta  doctrina 
admite  un  perfeccionamiento  indefinido  en  vidas  ulteriores. 
Además,  el  hombre  ha  de  realizar  su  esencia  desarrollando 
sus  facultades  en  las  siete  esferas  indicadas  por  Ahrens,  lo 
cual  es  absolutamente  imposible. 

Respecto  al  tercer  punto,  es  tal  la  extensión  que  se 
dá  al  concepto  del  Derecho,  que  según  él  debe  el  hombre 
^star  autorizado  para  exigir  todo  aquello  que  es  necesario 
para  el  desarrollo  de  su  esencia,  con  lo  cual  se  cae  en 
pleno  socialismo.  Pero  además,  como  quiera  que  su  con- 
xepto  del  Derecho  no  es  sustancial,  puesto  que  ese  con- 
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junto  dé  condiciones  temporales  de  la  vida  ha  de  variar 
en  cada  ^oca,  como  ha  de  variar  en  cada  época  también 
la  vida  y  el  bien,  que  según  el  mismo  Ahrens  es  variable 
y  relativo,  no  habrá  una  norma  objetiva  invariable  de  jus- 
ticia, según  la  cual  pueden  medirse  los  actos,  y  como  quiera 
que  ese  bien  necesita  para  realizarse  del  Derecho,  y  el 
Derecho  en  tanto  es  Derecho,  según  esta  misma  escuela, 
en  cuanto  conduce  al  bien,  nos  encontraremos  dentro  de 
un  círculo  vicioso,  del  cual  sólo  podremos  salir  mediante 
la  autoridad  y  la  decisión  del  Estado.  Para  la  escuela  krau- 
sista,  pues,  desaparece  en  el  contenido  del  Derecho  ese 
elemento  inmutable,  constante,  invariable,  que  constituye 
xrna  norma  objetiva,  á  la  cual  se  ha  de  ajustar  toda  ley,  y 
queda  sólo  el  elemento  contingente,  variable,  que  depende 
de  la  diversidad  de  tiempos  y  lugares,  admitiendo  única- 
mente como  elemento  constante  en  el  Derecho  el  mera- 
mente externo  de  coordinación  positiva  ó  de  prestación 
<ie  condiciones. 

En  cuarto  lugar,  las  conclusiones  á  que  llega  esta  doc- 
trina prueban  su  falsedad.  Al  señalar  como  misión  del  Es- 
tado el  corregir  á  las  sociedades  particulares  y  el  velar 
para  que  cumplan  las  obligaciones  que  les  han  sido  im- 
puestas; al  atribuir  al  Estado  intervención  en  su  constitu- 
ción y  administración,  no  sólo  contradice  su  propia  doc- 
trina, según  la  cual  les  compete  la  libertad,  sino  que  viene 
á  sentar  la  absoluta  supremacía  del  Estado,  al  cual,  como 
supremo  juez  del  derecho  y  del  bien,  estarán  todas  ellas 
subordinadas.  Doctrina  es  esta  dirigida  á  abatir  la  Iglesia 
católica,  desconociendo  su  origen  divino  y  la  gran  misión 
que,  aún  en  el  terreno  del  derecho,  ha  desempeñado  siem- 
pre, merced  á  la  independencia  que  debe  tener,  y  que  ha 
sido  la  de  protectora  de  los  débiles,  de  los  oprimidos,  la 
de  defensora  y  mantenedora  de  la  dignidad  y  verdadera 
libertad  del  hombre.  Mas  si  por  una  parte  abre  así  una 
puerta  al  absolutismo  ó  despotismo  del  Estado,  por  otra 
dá  entrada  también  á  la  anarquía  con  la  completa  libertad 
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de  pensamiento  y  de  palabra,  cayendo  en  el  error  de  creer 
que  el  hombre  por  naturaleza  es  bueno  y  se  inclina  al 
bien,  por  lo  cual  los  males  de  la  libertad  se  curan  con  la 
misma  libertad:  de  admitir  esta  doctrina,  para  ser  conse- 
cuente hubiese  debido  rechazar  como  inútil  la  educación, 
pues  esta  no  tiene  más  objeto  que  combatir  las  malas  in- 
clinaciones en  el  niño  y  el  joven. 

Con  lo  dicho  basta  para  comprender  los  errores  del  sis- 
tema y  sus  perniciosas  consecuencias,  sin  necesidad  de 
hacer  una  crítica  más  detenida  de  él,  ni  rebatir  sus  contra- 
dicciones y  sus  fantásticas  visiones,  como  la  de  una  época 
venidera  en  que  la  humanidad  se  acercaría  más  á  su  ideal, 
viviendo  en  una  especie  de  paraíso  terrenal,  cuyo  empla- 
zamiento hasta  llega  á  señalar  en  la  Oceanía. 
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LECCION  18." 


I.*'  Escuela  positivista.'  —Alguna  analogía  con  las 
escuelas  panteistas  que  hemos  expuesto  en  las  lecciones 
anteriores  tiene  la  escuela  positivista,  en  cuanto  en  ella 
encontramos  como  base  el  proceso  de  la  evolución,  que 
tanto  parecido  tiene  con  el  proceso  ó  evolución  de  lo  ab- 
soluto, si  bien  por  otra  parte  se  encuentra  estrechamente 
enlazada  con  las  escuelas  materialistas,  en  cuanto  prescinde 
por  completo  de  toda  idea  de  absoluto  y  de  divinidad. 

La  escuela  positivista,  llamada  así  porque  prescinde  de 
toda  idea  metafísica,  y  adopta  como  único  método  cientí- 

I  Véase  principalmente  la  obra  de  Cathreín,  titulada:  Die  SittmUhre 
^es  Dttrañnismus.  Freiburg,  Herder,  1885,  y  también  la  de  Carie  ya  citada. 
Para  la  refutación  del  Positivismo,  debe  también  verse  Mallock,  escritor 
inglés,  en  ana  obra  que  ha  sido  traducida  al  francés  con  el  siguiente  título: 
La  9Íé  vaul-Hlk  la  peine  d¿  vivre}  París,  Pedone  Lauríel,  1882.  En  nuestra 
patria,  el  sabio  fíl(5sofo  Emmo.  Sr.  Cardemd  González,  refutó  las  doctrinas 
podtivistas,  en  un  trabajo  titulado:  El  Jbsitizismo  materialista,  que  figura 
en  su  obra  Estudios  religiosos,  filosóficos^  cienlificosy  sociales.  Madrid,  1873. 
También  el  distinguido  profesor  de  Zaragoza,  D.  Antonio  Hernández  Fa- 
jamés,  ha  publicado  el  primer  tomo  de  sus  Estudios  sobre  la  Filosofía  posi- 
tivista. En  estos  últimos  años  se  han  publicado  dos  excelentes  obras  acerca 
del  Positivismo,  cuyo  título  es  el  siguiente:  August  Compte^  der  BegrOnder 
des  I^itivismus  sein  Leben  und  seint  Lehre  von  Hermán  Gruber,  Freiburg 
in  Breisgau,  Herder'sche  Verlagshandlung,  1889. — Der  Ihsitivismus  vom 
Tode  Amgust  Comptibis  auf  unsere  Tage  {iS^y-iSgi)  von  Hermán  Gruber. 
Freiburg  im  Breisgau.  Herder'sche  Verlagshandlung,  1891.  Mons.  Tálamo 
hk  publicado  un  excelente  artículo  acerca  de  la  Justicia  en  la  sociología  de 
ios  modernos  evolucionistas,  en  la  notable  Rivista  intemasionale  di  scienu 
^sociali  ¿  discipline  auxiliarie,  que  ha  empezado  á  publicarse  en  Roma  en  el 
aes  de  Enero  de  1893. 
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fico  el  de  observaciórí,  saltando  por  encimn  de  su  mismo 
método,  ha  tomado  como  base  de  toda  su  teoría  científica 
la  hipótesis  de  la  evolución,  presentándola  como  verdade- 
ra tesis  sin  demostración  alguna,  y  sólo  con  una  mera 
afirmación.  Sus  principales  escritores  Stuart  Mili,  Spen- 
cer,  Bain,  Clifford  y  otros  se  elevan  desde  el  simple  átomo 
hasta  el  mismo  hombre  por  medio  de  este  proceso  de  la 
evolución,  que  forma  la  obra  admirable  del  universo,  con 
la  unión  de  los  átomos  y  las  resultantes  d^  sus  fuerzas,, 
subiendo  de  escalón  en  escalón  desde  lo  inorgánico  hasta 
lo  orgánico,  y  en  éste  desde  los  séres  imperfectos  hasta  los 
más  perfectos. 

Y  como  quiera  que  el  hombre  es  como  los  demás 
séres  un  producto  de  la  ley  de  la  evolución  y  sujetp  por 
lo  tanto  á  ésta,  de  aquí  que  la  acción  moral  del  hombre 
que  debe  ser  considerada  como  la  más  alta  en  la  escala  de 
la  evolución,  debe  ser  derivada  de  las  leyes  generales  de 
este  proceso.  Mas  como  esta  ley  fundamental  de  la  evolu- 
ción debe  explicarse  por  medio  de  la  Física,  Biología,  Psi- 
cología y  Sociología,  y  fundarse  en  ellas,  de  aquí  que  la 
Ética  sólo  puede  encontrar,  según  Spencer,  sus  últimas  ra- 
zones en  aquellas  verdades  fundamentales  que  son  comunea 
á  todas  ellas. 

De  lo  que  nos  enseña,  dice,  la  Física  con  relación  á  la 
evolución  de  la  acción,  ó  sea  que  esta  última  de  escalón  en 
escalón  de  los  séres  va  creciendo  en  cohesión,  precisión  y 
multiplicidad,  haciendo  más  perfecto  el  instable  equilibrio 
entre  las  funciones  interiores  de  la  vida  y  las  fuerzas  ex- 
ternas que  le  son  opuestas,  se  desprende  como  conclusión 
que  aquel  será  el  ideal  del  hombre  moral,  cuyo  instable 
equilibrio  sea  más  perfecto. 

Si  observamos  el  lado  biológico  de  la  acción,  añade, 
encontramos  que  el  proceso  de  la  evolución  aspira  siempre 
á  una  más  perfecta  compensación  de  las  funciones,  y  desde 
este  punto  de  vista  será  un  ideal  de  moralidad  el  que  las 
funciones  de  toda  clase  sean  ejecutadas  de  una  manera 
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conveniente.Y  como  quiera  que  el  placer  es  la  manifesta- 
ción que  acompaña  á  toda  medida  normal  de  las  funcio- 
nes, de  aqui  que  toda  buena  acción  proporciona,  no  sólo 
el  bienestar  individual  y  general,  sino  que  también  es 
agradable,  mientras  que  la  mala  es  desagradable. 

Desde  el  punto  de  vista  psicológico,  explica  el  naci- 
miento del  espíritu  y  volimtad  del  hombre  por  medio  del 
enlace  y  combinación  de  simples  estímulos  y  excitaciones, 
llegando  el  hombre  al  dominio  de  sí  propio  por  medio  de 
la  experiencia,  y  á  la  conciencia  del  deber  por  medio  de 
una  falsa  asociación  de  ideas.  Al  principio,  dice,  respecto 
á  este  punto  del  origen  del  deber,  los  hombres  hacen  ü 
omiten  muchas  cosas  ante  el  temor  que  les  causa  la  cólera 
de  sus  salvajes  compañeros,  ó  el  miedo  á  un  cacique  ó  á 
los  manes  de  los  muertos;  así  nacen  en  la  sociedad  sucesi- 
vamente tres  límites  exteriores  para  la  acción,  ó  sea  el 
temor  ante  las  penas  sociales,  ante  las  del  Estado  y  ante 
las  religiosas:  después,  pesando  el  espíritu  aquellas  conse- 
cuencias que  naturalmente  se  desprenden  de  ciertas  ac- 
ciones, y  con  el  temor  que  procedía  de  las  penas,  trans- 
portó la  idea  de  fuerza  y  de  necesidad  y  del  temor  que  va 
mudo  á  ellas  á  los  juicios  que  se  apoyan  en  la  experiencia 
de  las  consecuencias  internas,  y  así  nació  la  conciencia  del 
deber.  Elste  sentimiento  del  deber  se  desvanecerá  cada  vez 
más  en  los  últimos  escalones  de  la  evolución,  de  tal  suer- 
te que  en  el  último  desarrollo  de  esta  no  existirá  el  senti- 
miento de  la  obligación  como  actual,  y  sólo  en  extraordi- 
narias circunstancias  despertará  allá  donde  amenace  una 
transgresión  de  las  leyes,  á  las  cuales  de  otra  manera  se 
prestaría  expontánea  obediencia. 

Pero  de  lo  anteriormente  dicho,  sólo  podría  deducirse 
una  fórmula  para  el  hombre,  en  caso  de  vivir  sólo:  es  pre- 
ciso combinar  pues  el  bien  de  los  particulares  con  el  bien 
de  la  comunidad,  y  esto  lo  enseña  la  Sociología.  La  oposi- 
ción entre  el  bien  de  los  individuos  y  el  de  la  colectividad 
que  exige  á  menudo  el  sacrificio  del  bien  particular,  es^^ 
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i:ransitoria,  y  depende  de  una  adaptación  defectuosa  de  los 
hombres  al  medio  que  les  rodea. 

Pero,  ¿cómo  este  proceso  de  evolución  con  su  lucha 
por  la  existencia,  puede  conciliar  el  bien  de  los  individuos 
con  el  bien  de  la  colectividad,  el  egoismo  con  el  altruismo? 
La  contestación  se  encuentra,  dice  Spencer,  considerando 
que  el  placer  y  el  dolor  no  son  objetivos  é  invariables,  sino 
que  son  algo  que  varía  según  la  disposición  subjetiva  de 
los  que  los  experimentan.  De  aquí  se  sigue  que  no  hay 
ninguna  actividad  que  dentro  de  los  límites  señalados  por 
las  leyes  físicas  no  pueda  por  medio  de  un  ejercicio  pro- 
gresivo convertirse  en  placentera  y  agradable.  Y  el  pro- 
ceso de  adaptación  por  medio  de  esta  ley  hará  que  se 
conviertan  en  agradables  todas  las  acciones  sociales  nece- 
sarias; con  lo  cual  en  la  plenitud  de  la  evolución  cada  uno, 
porque  con  ello  satisfará  su  inmediato  y  momentáneo 
placer,  hará  aquello  que  es  necesario  al  completo  perfec- 
cionamiento de  la  vida  de  los  demás. 

Spencer  se  inclina  pues  hácia  el  utilitarismo  de  Bentham 
y  otros,  que  sostienen  que  la  felicidad  general  es  el  fin 
inmediato  de  la  acción,  y  de  él  sacan  consecuencias  para 
el  proceder  moral  de  los  hombres.  El  inmediato  fin  de  la 
acción  debe  ser,  segün  él,  el  cumplimiento  de  aquellas  con- 
diciones generales,  de  las  cuales  se  desprende  como  resul- 
tado el  bien  común.  Estas  condiciones  no  son  otras  que  la 
observancia  de  la  justicia  negativa  y  positiva  que  á  ningu- 
no perjudica  y  dá  á  cada  uno  lo  suyo,  y  la  beneficencia  6 
recíproca  y  gratuita  ayuda. 

Pero  si  desaparece  el  deber  como  una  idea  vacía,  ¿qué 
es  lo  que  impulsará  al  hombre  á  cumplir  estas  condiciones.^ 
Según  Spencer,  el  placer.  Esto  se  desprende  del  funda- 
mento expuesto  por  él,  de  que  el  ejercicio  en  el  curso  de 
la  evolución  hace  placenteras  todas  las  acciones  necesa- 
rias. En  la  familia  se  encuentran  ya  síntomas,  dice,  de  esta 
reconciliación  entre  el  egoismo  y  el  altruismo,  en  el  placer 
que  experimentan  los  padres  en  aquellas  acciones  suyas 
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tjue  conservan  y  elevan  la  vida  de  los  hijos.  En  la  socie- 
dad en  general,  la  simpatía  es  la  que  ha  de  traer  la  recon- 
ciliación entre  el  egoísmo  y  el  altruismo,  por  lo  que  ella 
es  la  raiz  tanto  de  la  justicia  como  de  la  beneficencia. 
Mientras  que  la  sociedad  se  encuentre  organizada  defec- 
tuosamente no  puede  desarrollarse  la  simpatía.  Cuando  la 
necesidad  de  ayuda  de  los  hombres  haya  disminuido  en 
gran  parte,  cuando  todas  las  prestaciones  sociales  lleguen 
á  ser  adapta(;^s,  y  cuando  el  goce  se  haga  general  y  el 
dolor  raro,  entonces  la  simpatía  tomará  en  su  evolución 
la  forma  de  congoce  6  de  placer  recíproco.  Por  medio  de  la 
simpatía,  las  alegrías  de  uno  serán  las  de  los  demás;  nin- 
guno proporcionará  á  otro  por  medio  de  la  injusticia  un 
dolor;  y  cada  uno  estará  ansioso  de  aprovechar  las  raras 
ocasiones  dq  hacer  el  bien  para  conseguir  un  placer  altruis- 
ta, esto  es,  para  gozar  con  el  goce  de  otros. 

Mas  como  quiera  que  hoy  la  adaptación  de  los  hom- 
bres es  muy  defectuosa,  no  existen  buenas  acciones  en  ab- 
soluto, y  las  mejores  son  sólo  aproximada  ó  relativamente 
buenas.  Para  comprender  ésto,  es  menester  añadir  que, 
según  Spencer,  es  buena  absolutamente  aquella  acción  que 
aumenta  completamente  la  vida  y  niega  simplemente  el 
dolor,  esto  es,  que  no  causa  ningún  daño. 

La  simpatía,  llevada  á  su  mayor  grado  de  desarrollo, 
cuidará  tanto  de  satisfacer  la  simpatía  de  los  demás,  como 
de  su  propia  egoísta  satisfacción.  Lo  que  Spencer  llama 
sentido  de  alta  justicia,  temerá  tanto  inmiscuirse  en  el  te- 
rreno de  las  actividades  altruistas  de  otros,  como  el  sen- 
tido de  baja  justicia  el  invadir  el  terreno  de  sus  egoístas 
actividades. 

Como  consecuencia  de  sus  doctrinas,  Spencer  conside- 
ra la  ley  como  un  producto  natural  del  carácter  de  un 
pueblo.  Según  este  escritor,  el  ideal  de  la  sociedad  es  la 
ausencia  de  toda  ley  coercitiva  y  la  completa  autonomía 
del  individuo,  y  el  Gobierno  no  es  otra  cosa  que  una  fun- 
ción correlativa  de  la  inmoralidad  de  la  sociedad. 
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2.""   Refutación  de  las  doctrinas  positivistas. — 

La  falsedad  de  estas  doctrinas  se  deduce  claramente  de  la 
exposición  que  de  ellas  hemos  hecho.  Sin  embargo,  vaipos 
á  demostrarla  de  una  manera  breve:  I.**,  por  las  inconse- 
cuencias  y  contradicciones  del  sistema:  2.°,  por  la  falsedad 
de  sus  afirmaciones  desmentidas  por  la  experiencia:  3.% 
por  la  imposibilidad  de  constituir  un  sistema  de  moral  y 
de  derecho  sobre  tales  fundamentos;  y  4.°,  por  los  absur- 
dos á  que  daría  lugar. 

Respecto  al  punto  primero,  la  misma  base  del  sistema, 
ó  sea  la  evolución,  dista  mucho  de  ser  un  hecho  positivo, 
y  los  mismos  partidarios  de  ella  no  pueden  menos  de  re- 
conocer que  es  una  hipótesis.  Ahora  bien;  una  ciencia  que 
se  llama  positiva  no  debe  descansar  sino  sobre  una  base 
demostrada  evidentemente  por  medio  de  la  experiencia 
inmediata  y  fisica.  Pero  aún  hay  más:  desde  el  momento 
en  que,  según  estas  doctrinas,  la  observación  y  experien- 
cia física  fuese  la  única  base  de  la  ciencia,  nunca  podría 
llegarse  á  probar  completamente  la  evolución,  aún  en  el 
supuesto  de  que  fuera  verdadera,  porque  para  que  pudiera 
ser  demostrada,  era  preciso  que  el  hombre  hubiera  presen- 
ciado ese  tránsito  de  uno  á  otro  escalón  de  los  séres,  y 
esto  en  tantos  casos  que  le  autorizasen  para  fijar  esta  ley 
general  de  la  evolución  por  medio  de  la  inducción;  pero 
esto  sería  siempre  imposible,  porque  el  hombre,  según  esta 
doctrina,  conforme  en  esta  parte  con  la  verdadera,  es  el 
sér  que  ha  aparecido  últimamente,  y  por  lo  tanto  nunca 
podría  existir  esta  observación  directa  de  la  evolución. 

Por  otra  parte,  si  no  admitimos  en  el  hombre  un  ele- 
mento permanente  é  inmaterial,  ó  sea  el  alma,  que  es 
negada  por  los  positivistas,  no  podemos  fundar  ninguna 
ciencia,  ni  aún  la  que  se  basa  en  la  experiéncia,  porque 
para  que  ésta  nos  enseñe  algo,  necesitamos  que  haya  ua 
elemento  permanente  é  idéntico  en  nosotros,  que  sea  el 
sujeto  de  esta  experiencia;  y  como  quiera  que  la  fisiología 
nos  dice  que  en  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  todas  las 
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partes  y  elementos  de  nuestro  cuerpo  se  renuevan  total- 
mente, de  aquí  la  imposibilidad  de  que  con  arreglo  á  éstas 
doctrinas  podamos  llegar  á  adquirir  ninguna  ciencia. 
Cierto  es  que  aquí,  sin  ninguna  demostración  séria,  el 
positivismo  acude  á  explicarlo  todo  por  la  unidad  del 
sistema  nervioso,  llegando  hasta  afirmar  que  por  la  heren- 
cia va  perfeccionándose  éste  en  cuanto  es  fuente  de  la 
moralidad  y  de  todos  los  actos  psíquicos;  pero  apartfe  de 
que  ésta  unidad  del  sistema  nervioso  no  explica  la  unidad 
ni  la  identidad  delyOy  llena  está  también  de  contradicciones 
tal  doctrina,  porque  si  se  afirma  que  el  elemento  psíquico 
se  adquiere  y  se  perfecciona  en  el  hombre  por  herencia, 
ni  sería  necesaria  la  educación  de  los  hijos  de  padres 
honrados  y  virtuosos,  ni  nunca  de  éstos  podrían  nacer 
hijos  viciosos  y  malos.  Y  si  hay  esta  herencia  en  la 
parte  psíquica  ,  no  es  explica  por  qué  no  la  hay  en  la 
inteligencia  ,  no  sólo  en  ^cuanto  á  sus  facultades  ,  sino  en 
cuanto  á  su  contenido.  La  fuerza  de  todas  estas  objecio- 
nes y  de  la  realidad  de  los  hechos  obliga  á  estos  escri- 
tores á  admitir  algo,  que  dicen  que  es  lo  incognoscible, 
que  trasciende  de  los  sentidos,  que  es  un  misterio,  y  que 
la  ciencia  no  puede  explicar,  con  lo  cual  viene  á  caer  por 
su  base  su  sistema,  que  pretende  explicarlo  todo  por  la 
experiencia  y  observación  física.  Mucho  más  pudiéramos 
extendernos  en  este  orden  de  ideas;  basta  sólo  añadir, 
que  toda  ciencia,  aún  la  que  se  basa  exclusivamente  sobre 
la  observación,  necesita  apoyarse  en  primeros  principios 
metaíísicos  y  verdades  evidentes  axiomáticas.  Ahora  bien; 
si  no  se  admiten  estos  primeros  principios,  porque  no  se 
han  demostrado  por  la  observación,  no  podrá  fundarse 
ciencia  alguna,  y  si  se  quiere  demostrarlos  físicamente, 
tampoco  podremos  hacerlo,  porque  para  llegar  á  ésta 
demostración  tendríamos  que  suponerlos  ya  demostra- 
dos- * 

En  cuanto  á  lo  segundo,  muchas  son  las  afirmaciones 
de  esta  escuela,  desmentidas  por  la  misma  observación  y 


Digitized  by  Google 


—  132  — 


experiencia. '  Así  la  afirmación  de  que  el  hombre  tiende  al 
altruismo,  negando  6  combatiendo  así  á  su  egoísmo,  y 
causándole  esto  placer,  está  desmentida  por  la  experien- 
cia. El  hombre  en  tanto  se  inclina  al  altruismo,  experi- 
mentando en  ello  placer,  en  cuanto  no  pugna  este*iltruis- 
mo  ó  amor  al  prógimo  con  su  egoísmo,  pues  si  se  halla 
en  pugna  entonces  habrá  de  sostener  una  lucha  que  será 
dolorosa.  ¿Quién  podrá  dudar  que  hay  muchas  acciones 
buenas  que  nos  cuesta  gran  trabíijo  y  hasta  repugnancia 
hacerlas?  Si  la  doctrina  de  la  escuela  positivista  fuese 
exacta,  todas  estas  acciones  serían  malas.  Los  hombres, 
en  quienes  este  amor  al  prógimo  vence  al  egoísmo,  no 
han  llegado  á  éste  estado  naturalmente  ni  por  evolución, 
sino  sólo,  según  la  experiencia  nos  dice,  por  medio  de  una 
ruda  lucha  consigo  mismos,  sostenidos  y  alentados  por 
esas  ideas  religiosas,  combatidas  y  negadas  por  los  posi- 
tivistas. No  menos  falsa  es  la  afirmación  de  que  la  sim- 
patía vendrá  naturalmente  á  poner  término  á  la  lucha 
entre  el  egoísmo  y  altruismo,  como  se  ve  por  el  examen 
de  la  familia,  que  es  el  ejemplo  que  presentan  del  princi- 
pio de  la  realización  de  esta  simpatía  en  la  actualidad,  y 
como  nos  lo  demuestra  lo  que  ocurre  en  la  misma  socie- 

I  Los  hechos  deponen  en  contra  de  la  evolución  en  el  individuo,  pues 
de  otra  suerte  sería  inexplicable  la  existencia  actual  de  salvajes,  en  los  que 
aún  por  confesión  de  los  mismos  positivistas,  se  ven  trazas  de  un  estado  an- 
terior, superior  al  actual.  Así,  el  mismo  Spencer,  en  una  de  sus  obras  Pr/»- 
€ipi/}s  de  sociología^  i ,  §  50,  dice  que  hay  razones  para  creer  que  los  hombres 
de  tipo  inferior  existentes  hoy  no  sean  ejemplares  del  hombre  tal  cual  exis- 
tió al  principio,  y  que  es  probable  que  muchos  de  ellos  tuvieron  antece- 
sores que  llegaron  á  un  grado  superior;  por  lo  que  es  posible,  y  á  su  pa- 
recer probable,  que  la  degradación  ó  el  retroceso  haya  sido  en  ellos  tan 
frecuente  como  el  progreso.  Otro  hecho  contrario  á  esta  hipótesis  de  la 
evolución,  es  el  de  que  estos  pueblos  que  han  caido  en  el  estado  salvaje 
no  pueden  salir  por  sí  mismos  de  él.  Igualmente,  desde  el  puntb  de  vista 
físico,  nada  han  gan^o  los  hombres  actuales  sobre  los  de  hace  3.000 
6  4.000  años,  ni  aún,  desde  el  punto  de  vista  intelectual,  puesto  que  á 
los  mayores  talentos  de  nuestros  tiempos  no  ceden  los  sabios  de  la  anti- 
güedad en  cuanto  á  vigor  intelectual. 
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dad  en  general.  En  los  pueblos  y  las  sociedades  modernas 
en  que  se  prescinde  de  las  ideas  salvadoras  del  cristia- 
nismo y  de  la  Iglesia  católica,  la  única  verdadera,  vemos 
acentuarse  cada  día  más  la  desunión  y  la  disolución  de  la 
familia,  y  esto  es  un  hecho  positivo  atestiguado  por  la 
experiencia  y  la  estadística;  en  el  matrimonio  entra  la 
desumón,  en  los  padres  crece  el  abandono  para  con  los 
hijos,  y  en  los  hijos  la  rebelión  para  con  los  padres.  Es 
más:  la  familia  cristiana  y  legítima  en  que  replandecía  esa 
unión,  ese  amor  puro,  esa  que  llama  simpatía  Spencer, 
desaparece  para  dejar  lugar  á  las  uniones  ilegítimas,  en 
las  que  no  se  busca  más  que  satisfacer  la  pasión  sensual  y 
bnital,  y  esto  sucede  en  las  sociedades  que  se  llaman  más 
civilizadas,  pero  que  han  perdido  la  fe  religiosa,  y  que 
por  lo  tanto  se  acomodan  más  al  ideal  positivista.  '  ¿Y  aún 
en  la  misma  sociedad  en  general,  no  es  ahora  tan  viva  ó 
más  que  nunca  la  lucha  entre  las  distintas  clases,  y  por 
lo  tanto  la  observación  y  la  experiencia  no  nos  dicen  que, 
lejos  de  haber  adelantado  hácia  esa  simpatía,  hemos  re- 
trocedido? * 

1  Véase  lo  que  diremos^  al  tratar  del  matrimonio,  en  tma  de  las 
notas  de  la  lecci<5n  42.*,  sobre  la  doctrina  sostenida  por  los  positivistas 
ac^ca  de  la  pretendida  forma  primordial  de  las  uniones  entre  ambos 
sexos  y  de  la  familia. 

2  La  teoría  darwinista  de  la  evolución  aplicada  á  las  sociedades  está 
desmentida  también  por  los  hechos.  Henry  George,  en  su  obra  Progress 
oud  Povertyt  üb.  10  (Londón  1886),  dice  así:  "La  tierra  es  una  tumba 
de  imperios  que  murieron,  no  ménos  que  de  hombres  que  han  desapa- 
recido. El  progreso,  en  vez  de  preparar  á  los  hombres  para  mayores  pro- 
gresos, ha  tenido  un  término,  en  el  que  se  han  detenido  todas  las  civiliza- 
aones,  aün  aquellas  que  llegaron  al  mismo  grado  de  vigor  y  adelanto  que 
la  nuestra.  Una  y  otra  vez,  el  atte  ha  declinado,  la  ciencia  ha  decaído,  el 
I^der  se  ha  debilitado  y  la  población  ha  disminuido  hasta  el  punto  de 
^ne  pueblos  que  construyeron  grandes  templos  y  poderosas  ciudades,  que 
encauzaron  grandes  ríos  y  horadaron  las  montañas,  que  cultivaron  la 
^erra  como  un  jardín,  é  introdujeron  los  mayores  refinamientos  en  los 
detalles  más  insignificantes  de  la  vida,  quedaron  reducidos  á  bandas  de 
^**^idos  bárbaros,  que  ha^ta  perdieron  la  memoria  de  lo  que  sus  ante- 
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En  lo  referente  al  tercer  punto,  claramente  se  ve  la 
imposibilidad  de  constituir  uij  sistema  de  moral  sobre  ese 
fundamento.  En  efecto;  si  el  placer  viene  á.  ser  en  último 
resultado  el  bien  del  hombre,  no  se  comprende  por  qué 
debe  subordinar  este  placer  suyo  al  bien  y  placer  de  los 
demás,  cuando  esto  no  le  cause  á  él  placer,  en  aras  de  un 
estado  ulterior  6  de  un  áupuesto  paraíso  terrestre,  al  que 

pasados  habían  hecho,  y  miraron  los  fragmentos  que  quedaron  de  su  gran 
deza  como  obra  de  los  genios,  6  de  una  raza  poderosa  anterior  al  diluvio.  ^ 
Como  dice  Devas  en  el  c.  xin  de  su  obra  Groundworks  of  Economics 
(Londón,  Longman,  1883),  los  descubrimientos  mckdernos  nos  prueban 
más  cada  día  este  hecho  histórico  de  reiterada  decadencia  6  retroceso:  así 
las  magníficas  ruinas  descubiertas  en  Java,  en  Méjico  y  Guatemala,  las  de 
Nínive  y  Babilonia,  Egipto,  Grecia  y  Roma,  nos  hablan  de  una  civiliza- 
cidn  tan  adelantada  como  la  nuestra  de§de  el  punto  de  vista  material.  La 
decadencia  del  pueblo  árabe,  después  de  haber  alcanzado  un  grado  de 
esplendor  grande  en  las  artes,  en  las  ciencias  y  en  la  literatura,  es  otro 
ejemplo  notable.  Por  otra  parte,  como  hace  notar  George,  estas  civiliza- 
ciones que  se  suceden  no  comprueban  la  teoría  de  la  evolución,  porque 
cuando  una  civilización  perece  y  surge  otra  como  sucedió  en  la  antigüedad 
con  los  imperios  orientales  y  las  civilizaciones  de  Grecia  y  Roma,  la  raza 
que  aparece  caminando  en  la  senda  de  la  civilización,  es  enteramente 
distinta  de  la  que  ha  decaído,  y  además  habita  en  regiones  distintas  y  le- 
janas, y  por  consiguiente  no  es  la  raza  educada  y  modificada  por  la  trans- 
misión hereditaria,  sino  una  raza  nueva  que  procede  de  un  nivel  mucho 
más  bajo  de  conocimiento,  habilidad  y  riqueza.  En  contra,  pues,  de  esa 
evolución  necesaria  é  indefinida,  uno  de  cuyos  factores  es  la  herencia, 
están  las  enseñanzas  de  la  historia  y  de  nuestra  propia  experiencia,  que 
nos  dicen  que  las  grandes  civilizaciones  que  han  desaparecido,  perecieron 
principalmente  por  la  inmoralidad  y  por  la  corrupción  de  costumbres  con 
todas  sus  funestas  consecuencias  en  el  orden  social,  y  que  estos  pueblos 
que  decayeron  tan  notablemente,  no  han  podido  levantarse  nuevamente 
por  sus  propios  esfuerzos.  Esa  misma  historia  nos  prueba  que  sólo  los 
pueblos  cristianos,  ó  por  mejor  decir,  los  católicos,  si '  conservan  su  reli- 
gión, pueden  volver  á  levantarse  de  su  decadencia,  en  virtud  de  esa  fuerza 
moral  y  de  esa  fuente  de  energías,  que  se  encuentra  en  el  catolicismo. 
Véase  sobre  este  lÜtimo  punto  las  observaciones  del  célebre  historiador 
Kurth,  en  su  obra  Les  origines  de  la  civiiisaiion  modeme^  acerca  de  la 
suerte  tan  distinta  de  los  reinos  arríanos  y  de  loS  -católicos,  después  de  la 
invasión  de  los  bárbaros. 
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iJegarán  las  generaciones  posteriores  y  del  que  no  ha  de 
disfrutar  él.  Ni  existirá,  pues,  más  que  el  placer  individual, 
ni  más  norma  de  moralidad  que  él;  ni  se  comprende  por  lo 
tanto  qué  fuerza  ni  qué  eficacia  hayan  de  tener  ese  per- 
feccionamiento moral  indefinido  de  la  humanidad,  ni  ese 
paraíso  terrestre  que  nadie  ha  visto,  y  que  escapa  por 
consiguiente  á  la  misma  doctrina  positivista,  para  que  se 
le  sacrifique  el  placer  actual  é  inmediato.  Claro  está  que  • 
si  es  imposible  fundar  la  Moral,  también  lo  es  fundar  el 
Derecho,  porque  no  puede  haber  ninguna  norma  objetiva 
invariable  para  éste,  ni  ninguna  fuerza  moral  que  obligue 
al  hombre  á  cumplirlo. 

Por  último,  en  cuanto  á  los  absurdos  á  que  daría  lugar, 
son  los  que  se  siguen  necesariamente  de  todo  sistema  que 
no  tiene  una  norma  objetiva  invariable  de  moralidad  y  de 
derecho,  que  ponga  á  salvo  tanto  la  libertad  verdadera  y 
la  dignidad  del  hombre,  como  la  misma  existencia  de  la 
sociedad  contra  las  consecuencias  del  despotismo  del  Esta- 
do ó  de  la  anarquía  individual. 

3.**  Escuela  histórica.  '—Réstanos,  por  último,  ha- 
blar de  la  escuela  histórica,  cuya  antecesora  fué  la  llamada 
de  la  antirevolución,  nacida  -  á  últimos  del  pasado  siglo, 
para  combatir  los  errores  de  la  revolución  francesa,  y  cu- 
yos principales  escritores  fueron  en  Francia,  de  Maistre  y 
de  Bonald;  en  Inglaterra  Burke,  y  en  Alemania  Haller  y 
MuUer. 

El  fundador  de  la  escuela  histórica  fué  F.  C.  de  Sa- 
^*^S^y  (l7/^9"l86l),  célebre  jurisconsulto  alemán,  cuyas 
dos  obras  principales  fueron:  Vocación  de  nuestro  siglo 
para  la  legislación,  181 5;  y  Sistema  del  actual  Derecho 
romano  y  publicada  en  1840.  Según  él,  se  ha  de  indagar  el 
espíritu  de  cada  pueblo,  que  vive  y  se  traduce  en  su  cul- 

1    Véase  Meyer:  InsUtutiúnes  jurts  naturalís,  Pars.  I,  sectío  2,  liber  2y 
cap.  III,  art.  l* 
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tura  y  su  historia,  y  con  arreglo  á  este  espíritu  se  han  de- 
ju^^gar  las  instituciones  jurídicas.  De  la  histórica  revelación 
de  un  pueblo  se  ha  de  partir,  pues,  para  determinar  lo  que 
es  justo,  recto  y  razonable. 

Savigny  sustituyó  al  antiguo  Derecho  natyal  la  filo- 
sofía del  Derecho,  cuya  misión,  era,  según  él,  indagar  las 
fuentes  históricas  del  Derecho,  y  reducir  los  elementos  po- 
sitivos tomados  de  allí  á  la-  unidad  interna  de  la  ciencia. 
Rechazada  pues  la  antigua  división  del  derecho  en  natural 
y  positivo,  sólo  admitió,  como  verdadero  derecho  al  posi- 
tivo, no  reconociendo  otra  fuente  para  éste  que  la  histó- 
rica, bajo  la  cual  se  contienen  la  costumbre  y  las  disposi^ 
ciones  legislativas. 

Otro  de  los  principales  escritores  de  esta  escuela,  es  el 
célebre  profesor  alemán  Stahl  (1802  á  1861),  que  en  su 
famosa  obra  Filosofía  del  Derecho^  fundó  filosd^ficamente 
el  positivismo  del  Derecho,  si  bien  esforzándose  en  ha- 
cerlo compatible  con  el  orden  cristiano.  Si  se  exceptúa  esta 
tendencia  teológica-luterana,  los  principios  que  sustenta 
son  completamente  los  de  la  escuela  histórica. 

La  doctrina  de  Sthal  sostiene  que  el  orden  jurídico  no 
es  erigido  inmediatamente  por  Dios,  sino  que  por  mandato 
de  Dios  se  encarga  á  los  hombres  que  lo  constituyan 
como  orden  humano  por  sí:  de  donde  nacen  las  dos  afirma- 
ciones de  que  el  orden  jurídico  ha  sido  erigido  sólo  por  los 
hombres;  y  que  en  el  mandato  de  Dios  se  contiene,  que  lo 
que  los  hombres  estatuyan,  aún  contra  la  intención  del 
mandante,  ó  sea  contra  la  ley  moral,  deba  tenerse,  sin 
embargo,  por  firme  y  rato,  teniendo  por  lo  tanto  autoridad 
de  obligar  aún  cuanto  sea  contrario  á  la  ley  divina. 

4.^  Juicio  crítico  de  la  escuela  histórica. — Como 
se  ve,  las  doctrinas  de  esta  escuela,  que  bajo  cierto  aspecto 
ha  prestado  buenos  servicios  á  la  causa  del  Derecho,  son 
por  otra  parte  falsas  y  peligrosas,  por  cuanto  es  imposible 
ó  contradictorio  con  la  esencia  de  Dios,  que  dé  autoridad. 
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á  los  hombres  para  dictar  léyes  que  sean  contrarias  á  la 
ley  moral,  y  por  cuanto  vienen  á  sancionar  todas  las  tira- 
nías y  á  borrar  toda  norma  objetiva  de  justicia,  á  la  cual 
deban  acomodarse  las  leyes  positivas.  Para  evitar  estas  fu- 
nestas consecuencias,  algunos  escritores  católicos  de  esta 
escuela,  como  Walter,  recurren  al  Derecho  divino  y  ecle- 
siástico positivo,  que  vienen  así  á  constituir  límites  al  de- 
recho humano  positivo. 

A  esta  escuela  histórica  pertenece  también  el  célebre 
jurisconsulto  alemán  contemporáneo  Ihering,  cuyas  obras 
más  notables  son:  El  espíritu  del  Derecho  romano  y  El 
fin  del  Derecho,  en  las  cuales  presenta  como  única  fuente 
de  Derecho  al  Estado,  debiéndose  éste  inspirar  sólo  en  la 
experiencia  histórica,  {)uesto  que  según  él,  estafes  la  crea- 
dora de  la  Moral,  no  estando  en  este  escritor  atemperadas 
estas  ideas  por  los  sentimientos  cristianos  que  animan  á 
Savigny  y  Stahl.  Otro  escritor  moderno  célebre,  Blunts- 
chli,  cuya  principal  obra  es  la  Teoría  general  del  Estado, 
puede  considerarse  desde  cierto  punto  de  vista  como  per- 
teneciente á  esta  escuela,  aún  cuando  desde  otros  podría 
considerarse  como  afiliado  á  la  escuela  positiva.  Tanto 
uno  como  otro  deben  ser  mirados  como  escritores  racio- 
nalistas. 

5.^  Observaciones  generales  sobre  todos  ios 
sistemas  erróneos  de  Derecho, — En  todas  las  escue- 
las y  doctrinas  que  hemos  reseñado  se  prescinde  de  la  ley 
natural,  promulgada  por  Dios  á  los  hombres  por  medio  de 
la  razón,  fuente  y  norma  del  Derecho  positivo,  que  impone 
á  este  límites  iníranqueables  que  ponen  á  salvo  los  dere- 
chos sagrados  de  los  individuos  y  la  existencia  de  la  so- 
ciedad^mpidiendo  que  el  Derecho  se  vea  rebajado  hasta 
convertirse  exclusivamente  en  la  voluntad  del  más  fuerte. 

Véase  con  cuánta  razón  la  Iglesia  católica  ha  conde- 
nado en  el  SyllabuSy  los  principios  y  las  consecuencias  de 
estas  doctrinas  contenidas  en  las  tesis  39,  56,  59,  60  y  61^ 


Digitized  by  Google 


-  138  - 


manteniendo  con  ello,  no  sólo  las  verdaderas  teorías  de  la 
Moral  y  del  Derecho,  sino  también  defendiendo  así  la  ver- 
dadera libertad  y  dignidad  del  hombre  y  la  existencia  de 
la  sociedad.  ' 

I  Las  tesis  á  que  hacemos  referencia,  condenadas  por  el  SyUúiuSt  son 
las  siguientes:  ^39.  El  Estado,  como  origen  y  fílente  de  todos  los  deredios, 
goza  de  un  derecho  que  no  reconoce  límites.  56»  Las  leyes  de  la  Moral 
no  necesitan  la  sanción  divina;  y  de  ninguna  manera  es  necesario  que  las 
leyes  humanas  se  conformen  con  el  Derecho  natural,  6  reciban  de  Dios  el 
poder  de  obligar.  59.  El  Derecho  consiste  en  el  hecho  material,  y  todas  las 
x>bligaciones  de  los  hombres  son  nombre  vano,  y  todos  los  hechos  humanos 
tienen  fuerza  de  ley.  60.  La  autoridad  no  es  otra  cosa  que  la  suma  del  nú- 
mero y  las  fuerzas  materiales.  61.  Una  injusticia  de  hedió,  si  es  afortunada, 
no  daña  á  la  santidad  del  Derecho. 
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LECCION  19.* 


I.""  Del  Derecho  en  sentido  subjetivo:  su  defini- 
ción.— Expuesta  ya  la  verdadera  noción  del  Derecho  en 
sentido  objetivo,  así  como  las  relaciones  que  tienen  con  la 
Moral,  y  refutados  los  errores  emitidos  por  diversas  es- 
cuelas, vamos  á  entrar  en  el  estudio  del  Derecho  en  sentido 
subjetivo,  así  como  en  el  del  deber  jurídico  que  le  es  co- 
rrelativo. 

Decíamos  en  la  lección  II.*  para  demostrar  la  existen- 
cia de  la  ley  jurídica  natural,  que  no  podría  realizarse  el 
orden  social  ni  sería  eficaz  la  ley  natural  que  lo  regula,  si 
el  hombre  no  tuviese  la  facultad  moral  inviolable,  derivada 
de  la  misma  ley  .natural,  de  obrar  ó  no  obrar  cuanto  por  la 
misma  se  le  prescribiese  ó  le  fuere  permitido,  y  si  al  mismo 
tiempo  no  existiesen  derivados  también  de  ella  deberes  co- 
rrelativos, que  ligasen  la  libertad  del  hombre,  constriñén- 
dole  á  no  oponer  ningún  obstáculo  á  aquella  facultad,  y  á 
cooperar  con  los  actos  necesários  para  la  realización  de 
aquellos  derechos,  pues  de  otra  suerte  se  haría  ilusoria  la 
ley  natural  y  nc^  podría  realizarse  el  orden  social. 

ley  jurídica  natural,  pues,  en  cuanto  concede  esta 
facultad  inviolable,  ó  sea  el  derecho  para  obrar,  viene  á 
sancionar  y  defender  el  uso  de  la  libertad  racional  para  el 
cumplimiento  del  orden  social,  mientras  que  en  cuanto  im-^ 
pone  deberes  jurídicos  viene  á  limitar  racionalmente  tam- 
bién el  uso  de  esa  misma  libertad  para  la  realización  del 
orden  social. 

Definición  del  Derecho  en  sentido  subjetivo. — Confor- 
mes con  la  noción  que  hemos  expuesto,  varias  son  las  de- 
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finiciones  que  se  han  dado  del  derecho  en  sentido  subje- 
tivo. ^  Nosotros  podemos  definirlo:  el  poder  moral  inviola- 
lable  de  obrar  con  arreglo  á  la  ley  jurídica  natural.  En 
efecto,  desde  el  momento  en  que  la  ley  jurídica  natural  nos 
autoriza  para  obrar  en  un  sentido  determinado,  el  poder 
que  tenemos  de  hacerlo  así  no  puede  ménos  de  ser  moral, 
puesto  que  este  carácter  tiene  la  misma  ley  jurídica*  natu« 
ral,  según  ya  hemos  visto,  y  por  lo  tanto  no  puQde  menos 
de  ser  inviolable,  pues  de  lo  contrario  no  podría  realizarse 
por  nuestra  parte  el  orden  social,  ni  por  consiguiente  el 
orden  moral  de  que  formd  parte  el  primero;  decimos  para 
obrar  con  arreglo  á  la  ley  jurídica  natural,  pues  ella  es  la 
única  que  puede  imponer  una  verdadera  obligación  y  con- 
ceder verdaderos  derechos,  derivando  de  ella  toda  su 
fuerza  las  leyes  humanas. 

2.^  Del  deber  Jurídico:  división  de  los  deberes: 
definición  del  deber  Jurídico. — Dijimos  en  la  lección 
8.*^,  que  se  llama  obligación  ó  deber:  la  necesidad  moral 
objetiva  de  hacer  ú  omitir  algo  impuesta  por  la  voluntad 
del  superior. 

Los  deberes  por  razón  de  la  ley  de  que  emanan,  se 
dividen:  en  naturales  y  positivos^  según  que  proceden  de 
la  natural  ó  de  las  positivas;  unos  y  otros  se  subdividen 
en  negativos  y  afirmativos^  según  que  tienen  por  objeto 
la  omisión  ó  la  ejecución  de  un  acto. 

Con  relación  á  esta  última  división  de  los  deberes  en 
negativos  y  afirmativos,  hemos  de  decir  que  los  negativos 
que  consisten  en  la  omisión  de  alguna  cosa  intrínsecamen- 
te mala,  obligan  siempre  y  para  siempre,  esto  es,  en  todos 
los  momentos,  semper  et  pro  semper.  Los  afirmativos  que 

I  Taparelli  lo  define:  Poder  irrefragable  conforme  á  raz<5n. — G)sta- 
Rossetti:  £1  poder  moral  inviolable  por  la  ley  de  hacer  6  exigir  de  otro  algu- 
na cosa.—  Meyer:  £1  poder  moral  inviolable  de  poseer,  de  hacer  <5  de  exigir 
algo. 
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consisten  en  hacer  un  bien  obligan  siempre  pero  no  para 
siempre,  no  en  todos  los  momentos,  semper  sed  non  pro 
semper. 

Por  razón  del  fundamento  próximo  pueden  dividirse: 
en  innatos  6  absolutos  y  adquiridos  6  hipotéticos.  Los 
primeros  son  los  que  se  fundan  inmediatamente  en  la  natu- 
raleza humana  y  en  sus  relaciones  esenciales,  de  tal  manera 
que  no  necesitan  para  su  determinación  de  otro  hecho 
que  el  de  la  existencia  real  del  hombre;  los  segundos  son 
los  que  nacen  próximamente  de  las  relaciones  contingentes 
y  añadidas  á  la  naturaleza  común  del  hombre,  como  los 
que  nacen  de  un  contrato  ó  de  otro  derecho  distinto  de  la 
mera  existencia  del  hombre. 

Por  razón  del  término  del  deber ^  se  dividen:  en  deberes 
para  con  Dios,  para  con  nosotros  mismos  y  para  con 
nuestros  semejantes  (deberes  religiosos,  inmanentes,  y 
transeúntes  ó  sociales  en  sentido  lato). 

Por  su  relación  al  orden  de  justicia:  deberes  jurídi- 
cos ó  de  justicia^  y  deberes  meramente  éticos.  Los  deberes 
jurídicos  tienen  la  particularidad  de  que  su  cumplimiento 
puede  ser  exijjido  por  medio  de  la  coacción,  por  lo  que 
desde  este  punto  de  vista  los  deberes ^j)ueden  dividirse  en 
coercibles  y  no  coercibles^  según  que  sean  de  rigurosa  jus- 
ticia 6  meramente  éticos.  De  esta  división  difiere  sólo  en 
■el  nombre  la  que  se  hace  de  los  deberes  en  perfectos  é  im- 
perfectos,  puesto  que  la  norma  que  sirve  para  distinguir  en 
esta  última  unos  de  otros,  es  el  que  sean  ó  no  exigibles 
por  medio  d^  la  coacción. 

Podemos  definir  el  deber  jurídico:  la  necesidad  moral 
de  kctcer  ú  omitir  lo  que  es^necesario  para  la  existencia 
del  orden  social,  y  para  que  dentro  de  él  pueda  cumplir 
£l  hombre  el fin  que  le  es  propio.  Deberes  jurídicos  rigru- 
rosos  6  de  estricta  justicia  son  únicamente  los  regidos  por 
la  justicia  conmutativa  y  la  legal;  pues  ni  en  los  que  se 
refieren  á  la  justicia  distributiva  ni  á  actos  meramente 
morales  cabe  derecho  correlativo,  por  no  constituir  actos 
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debidos,  ciertos  y  determinados,  que  puedan  exigirse 
como  cosa  propia  por  una  tercera  persona  6  por  la  socie- 
dad. 

3.''  Relaciones  entre  el  deber  y  el  derecho:  exa- 
men de  su  recíproca  precedencia:  existencia  si- 
multánea de  ambos. — Derecho  y  deber  son  términos 
correlativos  que  se  exigen  y  suponen  mútuamente,  lo  que 
ha  dado  motivo  á  discusión  sobre  cuál  de  ellos  precedía  al 
otro. 

Desde  el  punto  de  vista  ontológico  y  absoluto,  el  dere- 
cho precede  al  deber,  dando  origen  á  este  último.  En  efec- 
to, tanto  el  derecho  como  el  deber  tienen  su  origen  y  fun- 
damento último  en  Dios;  mas  como  quiera  que  en  Dios  no 
existen  más  que  derechos,  y  en  el  hombre  es  en  quien  exis- 
ten los  det>eres,  es  claro  que  estos  nacen  de  aquellos,  corres- 
pondiendo á  ellos.  j 

Desde  el  punto  de  vista  reIaH:ivo,  y  considerados  los 
deberes  y  derechos  entre  los  hombres,  puede  decirse  que 
nacen  simultáneamente,  pues  al  mismo  tiempo  que  nace 
un  derecho  nace  también  el  deber  correlativo,  aún  cuando 
en  el  orden  lógico  precede  el  derecho  al  deber  jurídico. 

Con  relación  á  la  existencia  simultánea  del  deber  y 
del  derecho,  podemos  sentar  la  siguiente  proposición: 
A  todo  deber  corresponde  un  derecho  en  el  mismo  sujeto 
obligado;  y  á  todo  deber  jurídico  corresponde  un  derecho 
correlativo  en  otra  persona.  En  efecto,  aquel  que  tiene 
un  deber  moral  tiene  que  cumplirlo;  y  la  facultad  conce- 
dida por  la  ley  natural  de  q\ie  lo  llene,  es  un  poder  moral 
inviolable  por  la  ley,  porque  por  la  misma  razón  que  la 
ley  concede  á  uno  la  potestad  moral  de  cumplir  el  deber, 
impone  á  los  demás  al  mismo  tiempo  el  deber  de  que  no 
le  impidan  el  uso  de  aquella  potestad.  Y  esta  potestad 
moral  inviolable  de  hacer  ó  exigir  ú  omitir  algo  es  como 
sabemos  el  derecho  subjetivo.  En  cuanto  á  la  segunda 
parte  de  la  proposición,  por  lo  mismo  que  todo  deber 
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jurídico  es  un  deber  social,  que  no  puede  dejar  de  cum- 
plirse sin  lesión  de  otro,  es  necesario  que  á  éste  corres- 
ponda un  poder  moral  inviolable  de  exigir  su  cumplimiento, 
cuyo  poder  moral  constituye  el  derecho. 

4.^  Elementos  necesarios  que  se  encuentran  en 
la  existencia  concreta  de  todo  dereclio  subjetivo: 
corolarios.— En  todo  derecho  subjetivo  encontramos:  un 
sujeto  del  derecho,  persona  6  personas  obligadas,  materia 
y  títukK        -  — 

Como  su  mismo  nombre  indica,  sujeto  del  derecho  es 
aquel  á  quien  compete;  y  persona  obligada  la  que  tiene  el 
deber  correlativo  á  aquel  derecho. 

Tanto  los  sujetos  del  derecho  como  los  del  deber,  no 
pueden  ser  sino  entes  racionales,  esto  es,  personas  físicas 
6  morales,  puesto  que  el  derecho  y  el  deber  son  potestad 
y  necesidad  morales  que  entrañan  una  relación  moral,  y 
por  lo  tanto  de  ella  no  pueden  ser  capaces  los  animales,  por 
más  que  así  lo  haya  sostenido  cierta  escuela. 

Llámase  materia  del  derecho  aquello  acerca  de  lo  cual 
recae  éste.  Materia  del  derecho  subjetivo  sólo  pueden 
serlo  las  cosas  toms^das  en  sentido  lato,  á  saber:  un  objeto 
capaz  de  ser  sometido  por  sí  á  la  posesión  ílsíca  ó  moral, 
como  son  las  cosas  materiales  destinadas  á  usos  humanos, 
y  las  acciones  humanas,  ó  sea  las  operaciones  ó  prestacio- 
nes dependientes  de  la  libre  voluntad;  porque  para  que 
una  cosa  pueda  ser  objeto  de  derecho,  es  preciso  que  por 
su  naturaleza  esté  subordinada  al  hombre  en  cuanto  sér  ra- 
cional. De  aquí  se  sig^e  que  ninguna  persona,  en  concepto 
de  tal,  puede  ser  materia  ú  objeto  de  derecho  para  el  hom- 
bre, puesto  que  tiene  un  fin  propio  que  excluye  el  que  se 
le  considere  absolutamente  como  un  simple  medio  para 
otros. 

Llámase  titulo  de  un  derecho,  en  sentido  filosófico,  su 
ftindamento  moral  próximo,  ó  sea  la  razón  objetiva  en  vir- 
tud de  la  cual  nace  próximamente  en  la  inteligencia  y  vo- 
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luntad  racional  la  eficacia  moral  de  un  derecho  de  un  indi- 
viduo determinado.  El  título  de  un  derecho  es  como  un 
instrumento  inmaterial  que  enlaza  un  derecho  particular 
con  el  orden  universal  racional,  sancionado  por  Dios  é  im- 
puesto á  todos;  de  donde  se  infiere,  que  toda  la  eficacia 
del  título  del  derecho  se  reduce  á  que  lleve  ante  sí  por 
modo  de  dictamen  de  la  razón  la  fuerza  de  la  ley  na- 
tural. 

Pero  la  existencia  concreta  de  un  derecho  supone  un 
hecho  precedente,  al  cual  sea  aplicable  ese  título  filosófico 
de  que  hemos  hablado,  y  que  viene  á  engendrar  el  dere- 
cho en  su  aplicación  á  aquel  caso  particular.  A  este  hecho, 
unido  con  el  título  tomado  en  el  sentido  antes  citado,  se  le 
llama  también  título  del  derecho  en  lenguaje  jurídico.  Aún 
en  este  hecho,  cabe  distinguir  entre  lo  que  los  juris- 
consultos llaman  en  sentido  estricto  título  del  derecho 
y  el  modo  de  adquirir,  como  en  lecciones  posteriores  ve- 
remos. 

Corolarios.  De  cuanto  hemos  dicho  se  deduce:  l.*^  Que 
la  existencia  de  todo  derecho  concreto  supone  una  relación 
jurídica  entre  dos  ó  más  personas,  cuya  relación  será  por 
parte  de  la  persona  obligada  negativa  ó  positiva,  según 
que  engendre  en  ella  la  obligación  de  no  hacer  ó  de  hacer 
algo.  2.°  Que  las  relaciones  cuyos  deberes  sean  negativos 
pueden  suponer  obligados  en  general  á  todos  los  hombres- 
ó  sólo  á  alguno  ó  alg^unos,  según  que  el  deber  jurídico  ne- 
gativo sea  absoluto  ó  hipotético:  el  primer  caso  supone  que 
la  materia  del  derecho  son  las  propias  acciones  ó  cosas  del 
sujeto  del  derecho;  el  segundo  que  esta  materia  es  alguna 
cosa  agena,  sobre  la  cual  se  ejerce  cierto  derecho  determi- 
nado que  ha  de  respetar  el  dueño  de  la  cosa.  3.**  Que  el 
conjunto  de  relaciones  que  se  hallan  estrechamente  unidas 
entre  sí,  por  derivarse  de  un  sólo  principio,  y  que  forman 
por  lo  tanto  un  organismo  jurídípo,  constituye  una  institu- 
x:i6n  jurídica. 
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LECCION  20.* ' 

i.^  Del  hecho  Jurídico:  su  noción.— En  la  lección 
anterior  hemos  visto  que  la  existencia  de  todo  derecho  su- 
pone siempre  un  hecho  anterior.  En  efecto;  todo  hecho 
humano  debe  acomodarse  al  orden  social,  ajustándose  á  la 
ley  jurídica  natural  que  lo  regula,  y  de  aquí  que,  según  se 
ajuste  ó  no,  nacerán  relaciones  jurídicas  de  distintas  clases^ 
y  se  originarán  deberes  jurídicos  y  derechos  referentes  á 
las  personas  objeto  de  aquellos  hachos,  toda  vez  que  el 
hecho  jurídico  es  el  que  determina  las  diversas  situaciones 
del  hombre  en  el  orden  social  y  las  relaciones  inherentes  á 
él,  esto  es,  los  derechos  y  los  deberes  jurídicos  que  corres- 
ponden á  la  naturaleza  racional  del  hombre  colocado  en 
aquella  situación. 

Pero  el  hecho  humano  puede  no  sólo  dar  origen  á  dere- 
chos, sino  modificarlos  y  extinguirlos,  puesto  que  al  ocu- 
rrir estos  hechos  y  determinar  una  situación  nueva  para 
Dn  hombre,  pueden  quedar  extinguidas  ó  modificadas  las 
relaciones  que  antes  le  ligaban.  Así,  por  ejemplo,  el  naci- 
miento de  una  persona  dá  origen  á  relaciones  jurídicas  y 
derechos,  el  tránsito  de  menor  á  mayor  edad  modifica  los 
derechos,  y  la  muerte  puede  extinguirlos. 

Antes  de  pasar  más  adelante  debemos  manifestar,  que 
por  hecho  humano  entendemos  tanto  el  que  depende 
como  el  independiente  de  la  voluntad  de  la  persona  á 
quien  afecta:  de  aquí  que  aún  cuando  á  todos  ellos  en  ge- 
neral se  les  designe  con  el  nombre  de  hechos,  se  distinga 
entre  hechos  y  actos,  según  que  sean  independientes  ó  no 

1  para  esta  lección  puede  consultarse  á  Savigny,  Sistema  dd  Derecho 
romano  actual,  lib.  2,  cap.  iii. 

10 
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de  la  voluntad  humana,  si  bien  la  frase  acto  jurídico  ó  le- 
gal aún  se  restringe  más,  aplicándola  sólo  á  los  actos  quev 
acomodándose  á  la  ley,  dán  origen  á  derechos  y  deberes 
jurídicos.  De  cuanto  hemos  dicho  se  deduce  que,  hecha 
jurídico  es  el  que  da  origen  á  nacimiento^  tnodificctción  y 
extinción  de  derechos, 

2!"  Clasificación  del  heclio  Jurídico.-  Los  hechos 
jurídicos  pueden  ser  justos  6  injustos:  los  primeros  son 
los  que  se  acomodan  á  la»  ley;  los  segundos  son  los  que  la 
infringen  6  contradicen.  Los  hechos  jurídicos  pueden  ser 
positivos  6  negativos^  según  que  consistan  en  hacer  ó  en 
dejar  de  hacer.  Por  último,  pueden  ser  voluntarios  6  in- 
voluntarios ^  según  que  dependan  6  no  de  la  voluntad  de 
la  persona  á  que  se  refieren. 

Los  hechos  justos  son  los  que  vienen  á  realizar  el 
orden  de  proporción  cuantitativa  esencial  en  la  sociedad^ 
para  que  esta  exista  y  pueda  llenar  en  ella  su  fin  el  hom- 
bre; por  lo  que  los  derechos  y  deberes  jurídicos  que  de 
estos  hechos  se  derivan  no  son  más  que  la  realización  po- 
sitiva de  este  orden  social.  Los  hechos  injustos  vienen  por 
el  contrario  á  destruir  ó  alterar  éste  orden  de  proporción 
cuantitativa,  y  por  lo  tanto  los  deberes  jurídicos  y  dere- 
chos á  que  dán  lugar  se  encaminan  á  restablecer  éste 
orden  de  proporción  alterado  por  el  hecho-  injusto,  siendo 
distintos  los  deberes  jurídicos  y  derechos  que  de  estos  he- 
chos emanan,  según  que  sean  voluntarios  ó  involuntarios^ 

i'""  De  los  actos  Jurídicos:  sus  requisitos  subje- 
tivos y  objetivos.  De  los  hechos  involuntarios. — 

Entre  los  hechos  jurídicos  se  encuentra  un  grupo  nume- 
roso formado  por  aquellos  en  que  una  persona  liga  ert 
parte  su  libre  actividad  ó  dispone  de  algo  suyo  en  benefi- 
cio de  otro  ú  otros,  ya  gratuitamente^  ya  á  cambio  de 
otras  cosas  ó  servicios;  y  como  la  nota  característica  de 
estos  hechos  jurídicos  es  la  libre  voluntad  de  que  de  ellos 
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nazcan  determinados  derechos  6  deberes  jurídicos  para  las 
personas  que  intervienen  directamente  en  ellos,  de  aquí 
que  hayan  recibido  el  nombre  de  manifestaciones  de  vo^ 
luntad^  que  pueden  afectar  ya  la  forma  de  una  voluntad 
única,  como  sucede  en  los  testamentos,  ya  exigir  el  con- 
curso de  dos  ó  más  voluntades  como  en  los  contratos. 

Desde  el  momento  en  que  la  esencia  de  estos  actos  es- 
triba en  la  libre  voluntad,  para  que  sean  perfectos  es  pre- 
ciso que  concurran  en  la  persona  ó  personas  que  en  ellos 
intervienen  las  condiciones  subjetivas  necesarias  para  que 
exista  esta  libre  voluntad.  Refiriéndonos  á  las  nociones 
que  dejamos  sentadas  en  la  lección  5.*,  podemos  decir  que 
estas  condiciones  son:  conocimiento,  voluntad  y  libertad. 
En  efecto,  para  que  un  acto  sea  perfectamente  volunta- 
rio, es  preciso  que  proceda  de  un  principio  intrínseco  con 
conocimiento  del  fin.  El  conocimiento  del  fin  es  pues  in- 
di^)ensable,  y  exige  en  primer  lugar  la  integridad  de  las 
facultades  intelectuales  en  su  completo  desarrollo  natural, 
para  que  así  pueda  conocer  la  naturaleza  del  acto  que  vá 
á  ejecutar,  y  las  consecuencias  jurídicas  que  de  él  se  han  de 
derivar:  esta  integridad  de  las  facultades  es  lo  que  consti- 
tuye la  capacidad  personal  general  para  esta  clase  de 
actos.  Pero  además  de  esta  capacidad  personal,  es  preciso 
que  en  cada  caso  concreto  exista  pleno  conocimiento  del 
acto  que  se  va  á  ejecutar  y  de  la  materia  sobre  que  recae. 
El  acto,  además,  ha  de  ser  voluntario,  naciendo  por  lo 
tanto  del  interior  y  no  de  un  elemento  extraño  que  lo  im- 
ponga materialmente;  y  ha  de  ser  también  libre,  y  por 
consiguiente  no  se  ha  de  deber  á  elementos  que  coarten 
la  justa  independencia  de  ese  principio  intrínseco,  del  que 
ha  de  proceder  todo  acto  voluntario.  4 

Siendo  esenciales  estos  elementos  como  hemos  visto, 
para  que  sean  perfectos  los  actos  jurídicos,  la  carencia  6 
imperfección  esencial  de  algimo  de  ellos  viciará  el  acto. 
Así,  la  falta  de  capacidad  personal  general  para  esta  clase 
de  actos,  la  ignorancia  y  el  error  esencial  respecto  á  su 
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materia,  los  viciarán  por  falta  de  conocimiento;  la  fuerza 
los  viciará  por  carencia  total  de  voluntad;  y  el  miedo,  si 
reúne  las  condiciones  que  dijimos  en  la  lección  5.*,  puede 
viciarlos  6  desvirtuarlos,  modificando  las  relaciones  que 
de  ellos  nacen. 

Para  que  estas  manifestaciones  de  la  voluntad  sean 
actos  jurídicos,  exigen  además  que  su  materia  6  contenido 
reúna  ciertas  condiciones,  cuales  son:  posibilidad  física, 
moral  y  jurídica.  Poco  necesitaremos  esforzarnos  para  de- 
'  mostrar  la  necesidad  de  la  existencia  de  estas  condiciones, 
porque  si  los  derechos  y  los  deberes  jurídicos  existen  para 
la  realización  del  orden  social  y  para  que  el  hombre  pueda 
en  él  cumplir  su  destino,  ni  lo  imposible  físicamente  ha  de 
servir  para  que  el  hombre  pueda  cumplirlo,  ni  podrá  ha- 
ber verdadero  derecho,  esto  es,  poder  conforme  á  razón 
para  exigir  una  cosa  imposible  físicamente,  contraria  por 
lo  tanto  á  naturaleza  y  á  razón:  hay  que  tener  en  cuenta 
que  bastará  que  esta  imposibilidad  física  sea  relativa,  como 
lo  hubiese  sido  antes  de  la  invención  del  telégrafo,  el  po- 
der trasmitir  la  palabra  en  segundos  desde  Europa  á  Amé- 
rica. En  cuanto  á  la  posibilidad  moral,  su  necesidad  se 
desprende  de  cuanto  hemos  dicho  de  la  naturaleza  moral 
del  derecho  y  del  deber  jurídico,  porque  de  no  ser  así,  ni 
sería  el  orden  social  parte  del  moral,  ni  produciría  obli- 
gación moral  el  deber  jurídico,  ni  existiría  ley  jurídica  na- 
tural, ni  norma  constante  de  justicia  objetiva.  Por  último, 
en  cuanto  á  la  posibilidad  jurídica  es  necesaria,  porque  de 
lo  contrario  borraríamos  toda  distinción  esencial  entre  la 
materia  de  lo  jurídico  y  de  lo  que  no  lo  es,  y  á  primera 
vista  se  comprenden  los  absurdos  que  se  seguirían,  si  todos 
los  actos  humanos  posibles  física  y  moralmente  pudieran 
ser  jurídicos.  ' 

1  Respecto  á  la  diferencia  entre  la  posibilidad  moral  y  la  jurídica, 
riast  lo  que  decimos  en  la  lección  37.*,  al  hablar  de  la  materia  de  los 
contratos. 
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Pero  estas  manifestaciones  de  voluntad,  no  sólo  dan 
origen  á  relaciones  jurídicas,  sino  también  pueden  ser  causa 
de  modificación  ó  extinción  de  ellas. 

Los  hechos  involuntarios  pueden  ser  también  causa  de 
nacimiento,  modificación  ó  extinción  de  relaciones  jurídi- 
cas, siempre  que  vengan  á  afectar  á  la  situación  de  una 
persona  en  la  sociedad,  refiriéndose  ya  á  su  capacidad,  ya 
á  las  relaciones  que  la  liguen  con  los  demás.  Así,  el  naci- 
miento, el  tránsito  de  una  edad  á  otra,  la  muerte  y  otros 
hechos  análogos,  son  causa  de  origen,  modificación  y  ex- 
tinción de  derechos  y  de  relaciones  jurídicas. 

4.*"  De  los  hechos  Injustos.— Por  hechos  injustos 
entendemos  todos  aquellos  que  son  contrarios  al  orden  de 
proporción,  entre  el  dar  y  el  exigir  aquello  que  es  necesa- 
rio para  la  existencia  del  orden  social,  y  para  que  dentro 
de  él  pueda  cumplir  el  hombre  el  fin  que  le  es  propio. 
Estos  hechos  injustos  alteran  este  orden  de  proporción, 
y  obligan  por  lo  tanto  á  las  personas  que  en  ellos  han  in- 
tervenido, á  la  restauración  de  dicho  orden,  sin  el  cual  no 
puede  existir  la  sociedad,  dando  por  consiguiente  origen  á 
nuevas  relaciones  jurídicas,  que  tienen  por  objeto  el  resta- 
blecimiento del  orden  del  derecho  violado. 

Estos  hechos  injustos  pueden  ser  involuntarios  ó  vo- 
luntarios; involuntarios  si  las  personas  que  los  han  ejecu- 
tado no  se  han  propuesto  ni  han  querido  la  ejecución  de 
estos  hechos;  voluntarios  si  ha  habido  intención  de  ejecu- 
tarlos. En  los  hechos  injustos  voluntarios  han  de  encon- 
trarse los  elementos  tanto  subjetivos  como  objetivos,  que 
los  caracterizan  como  tales.  En  cuanto  á  los  elementos  sub- 
jetivos no  son  otros  que  los  de  todo  acto  voluntario,  esto 
es,  el  conocimiento,  la  voluntad  y  la  libertad  en  la  persona 
que  interviene  en  la  ejecución  del  hecho;  conocimiento, 
voluntad  y  libertad  que,  sin  dejar  de  existir,  podrán  ser 
modificados  por  determinadas  circunstancias  como  indica- 
mos ya  en  la  lección  7.*  En  cuanto  á  los  elementos  objeti- 
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vos,  consisten  en  la  infracción  de  este  orden  de  proporción 
á  que  antes  nos  hemos  referido,  desconociendo  ó  atacando 
tanto  los  derechos  de  la  sociedad  como  de  sus  individuos. 
Estos  hechos  injustos  voluntarios  pueden  tener  muy  dis- 
tinta gravedad,  y  dar  por  lo  tanto  origen  á  consecuencias 
muy  diversas,  según  las  cuales  las  relaciones  jurídicas  que . 
de  ellos  nazcan  se  limitarán  sólo  á  la  reparación  material 
del  daño  causadp,  ó  sea  al  orden  del  Derecho  civil  y  de 
los  intereses  de  los  particulares,  ó  se  extenderán  á  la  res- 
tauración del  orden  moral  del  Derecho  desde  el  punto  de 
vista  social,  y  á  la  reparación  de  los  intereses  de  k  socie- 
dad por  medio  de  la  pena,  y  entonces  serán  propias  del 
Derecho  penal.  En  cuanto  á  los  injustos  involuntarios,  sólo 
darán  origen  á  la  reparación  material  con  relación  á  las 
personás  perjudicadas,  y  sus  consecuencias  entrarán  á  ser 
regidas  por  el  Derecho  civil. 
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LECaON  21.*  ■ 


1.^  Oe  la  coacción  Jurídica:  su  definición:  de» 
fnostración  de  su  carácter  de  nota  esencial  del 
Derechó  y  de  sanción  del  mismo.— Al  hablar  del  De- 
Tccho  en  sentido  subjetivo,  y  después  de  explicar  su  natu- 
raleza y  los  requisitos  que  le  acompañan  en  cada  caso 
concreto,  no  podemos  menos  de  dedicar  una  lección  al  es- 
tudio de  aquella  nota^  esencial  del  Derecho,  sin  la  cual 
sería  este  completamente  ilusorio  en  la  realidad  de  la  vida 
social,  cual  es  la  inviolabilidad  coactiva  del  Derecho,  6 
sea  la  coacción  ó  la  fuerza  en  cuanto  indispensable  para 
realizar  el  Derecho. 

Llámase  coacción  jurídica  á  la  fuerza  física  empleada 
para  la  realización  del  Derecho, 

La  inviolctbilidad  coactiva  es  nota  esencial  del  Dere- 
cho. En  efecto;  dos  son  las  razones  por  las  que  puede  de- 
mostrarse que  la  inviolabilidad  coactiva  conviene  no  ex- 
trínseca y  accidentalmente,  sino  intrínseca  y  esencial- 
mente al  derecho.  En  primer  lugar,  según  dice  Meyer, 
siendo  el  derecho  subjetivo  un  poder  de  relación  de  unos 
hombres  á  otros,  y  que  como  tal  liga  directamente  á  un 
individuo  respecto  á  aquel  que  tiene  el  poder  correlativo 
á  su  obligación,  queda  por  él  obligada  directamente  la  vo- 
luntad humana  en  cuanto  á  cierta  materia  del  derecho,  y 
á  prestar  ó  no  impedir  un  efecto  real  y  externo,  y  por  lo 
tanto  indirectamente  queda  también  ligado  el  organismo 

1  Véase  Meyer:  /nsUtuiioms  juris  naturaiit,  Pars.  i,  Sect.  n,  lib.  2, 
.cap.  I,  art.  3.— Prisco:  filosofía  del  Dcruho,  lib.  I,  cap.  xu. 
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subordinado  á  ella,  en  cuanto  es  necesaria  su  cooperacióir 
para  aquel  efecto  debido.  Y  así  la  potestad  jurídica,  por  lo- 
mismo  que  por  su  naturaleza  es  moralmente  inviolable, 
ante  todo  para  la  persona  obligada,  es  necesario  que  sea  al 
mismo  tiempo  coactiva^  esto  es,  que  en  cuanto  te'^bsaló 
exija,  por  medio  de  una  coacción  acomodada,  pueda  ven-  ^ 
cerse  la  contumacia  injusta  de  la  persona  obligada  y  hacer 
cumplir  legítimamente  por  medio  de  la  fuerza  lo  debido 
jurídicamente.  ^ 

En  segundo  lugar,  el  fin  ideal  de  todo  el  orden  jurídica 
viene  á  comprobar  lo  que  estamos  demostrando  (según  el 
mismo  Meyer  dice).  El  Derecho,  considerado  objetiva- 
mente y  en  cwanto  á  su  fin  ideal,  se  dirige  á  fundar  obje- 
tivamente el  recto  orden  social,  y  á  conservarlo  dentro  de 
las  vicisitudes  de  la  humana  libertad;  lo  cual  se  ha  de  decir, 
no  sólo  del  Derecho  objetivamente  considerado,  sino  tam- 
bién de  cada  uno  de  sus  elementos  particulares  ó  de  las 
relaciones  jurídicas.  Por  lo  cual,  á  todo  derecho  subjetiva 
por  su  misma  naturaleza  ha  de  corresponder  tal  eficacia 
moral,  cual  se  entienda  á  prior  i  que  sea  necesaria  para 
que  él  mismo  se  proporcione  y  sea  apto  á  su  fin,  que  con- 
siste en  ofrecer  suficiente  apoyo  moral  y  eficaz  base  de  es- 
tabilidad al  organismo  social,  que  Dios  quiso  instituir  err 
este  mundo.  Mas  la  inviolabilidad  moral  del  derecho,  si  no 
fuese  al  mismo  tiempo  coactiva,  habida  consideración  á  la 
libertad  humana  sujeta  al  múltiple  influjo  de  concupiscen- 
cias y  pasiones,  que  la  desvían  del  cumplimiento  del  deber, 
sería  no  ya  accidental,  sino  ordinariamente  insuficiente^ 
ilusoria  y  desproporcionada  é  ineficaz  por  sí  para  conseguir 
aquel  fin.  Por  todo  ello  no  puede  negarse  que  el  mismo  fin- 
esencial  del  derecho  exige  esta  coacción. 

Por  último,  esta  propiedad  del  derecho  puede  ser  con- 
siderada como  una  sanción  propia  de  toda  obligación  jurí- 
dica en  cuanto  tal,  y  añadida  á  la  sanción  común  ética. 

I    Meyer:  InsUtutimes  juris  naturalís,  Sectio  ii,  lib.  2,  cap.  i„art.  3.. 
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Pues  como  quiera  que  esta  sanción  ética  se  dirige  al  mante- 
nimiento y  restablecimiento  del  orden  moral  principad 
mente  en  la  otra  vida,  término  en  donde  se  ha  de  realizar 
perfectamente  este  orden  moral,  de  aquí  que  el  orden  so- 
cial que  todo  él  se  contiene  dentro  de  los  límites  de  esta 
vida,  es  necesario  que  se  cumpla  y  realice  en  ella,  por  lo 
cual,  además  de  la  sanción  ética,' há  menester  otra  sanción, 
cuya  eficacia  sea  inminente  &  actual  para  defenderlo  ó  res- 
taurarlo, cual  es  esta  inviolabilidad  coactiva. 

z,""  El  ejercicio  de  esta  coacción  corresponde  á 
la  autoridad  püblica  y  sólo  excepcionaimente  at 
sujeto  de  cada  derecho.— Aún  cuando  este  poder  de 
coacción  se  halle  unido  esencialmente  á  todo  derecho  sub- 
jetivo, en  el  orden  de  la  realidad  y  en  cada  caso  concreto, 
por  regla  general  su  ejercicio  compete  á  la  autoridad  pú- 
blica, y  sólo  por  excepción  y  accidentalmente  al  sujeto  de 
cada  derecho. — La  verdad  de  esta  proposición  nos  apare- 
cerá de  una  manera  evidente  si  consideramos  que  el  ejer- 
cicio de  este  poder  coactivo  supone  un  derecho  cierto,  y 
que  dada  la  existencia  de  intereses  encontrados  y  hasta 
d  aparente  conflicto  de  derechos,  que  con  frecuencia 
existe  entre  los  individuos,  así  como  las  pasiones  é  intere- 
ses que  obscurecen  la  inteligencia,  es  necesario  que  haya  un 
poder  superior  á  los  individuos  que  declare  la  realidad  y  la 
certeza  de  un  derecho,  siempre  que  sobre  él  haya  contro- 
versia. Mas  aún  después  de  esta  declaración  no  podría  de- 
jarse su  ejercicio  al  individuo;  puesto  que  enfrente  de  una 
persona  poderosa  no  podría  el  más  débil  llegar  á  obtener 
por  la  coacción  el  cumplimiento  de  su  derecho,  con  lo  cual 
se  haría  ilusorio  éste  con  frecuencia  en  todos  los  casos  en 
que  se  negasen  á  cumplir  voluntariamente  su  deber  jurídico 
los  sujetos  obligados;  y  aún  en  el  caso  de  ser  estos  los  más 
débiles,  el  poder  coactivo  habría  de  ejercerse  por  medio  de 
una  lucha  con  todos  sus  inconvenientes  y  peligros  para  la 
tranquilidad  y  el  orden  social. 


Digitized  by  Google 


—  154  — 

Sin  embargo,  por  excq>ción  y  accidentalmente,  hay 
algunos  casos  en  que  ^1  mismo  sujeto  del  derecho  puede 
utilizar  por  sí  éste  poder  coactivo,  como  sucede  siempre 
que  existe  necesidad  tan  urgente  que  no  cabe  recurrir  á  la 
autoridad,  como  en  el  caso  de  defensa  de  la  propia  vida 
ante  un  ataque  inminente  é  inmediato,  pues  que  de  no 
ser  así,  queSaría  el  derecho  sin  garantía  ni  defensa  alguna. 

S.""  Corolarios  que  se  deducen  de  las  anteriores 
proposiciones.— 1.°  En  el  poder  real  y  suficiente  de  ejer- 
cer la  coacción  se  contiene  la  condición  externa  necesaria, 
en  virtud  de  la  cual  puede  considerarse  como  seguro  el 
efecto  real  y  externo  de  todo  derecho,  no  sólo  en  detiermi- 
nados  casos,  sino  también  por  regla  general.  2.°  De  aquí 
también  que,  habida  consideración  al  fin  esencial  de  todo 
el  orden  jurídico,  es  necesario  que  en  general  no  falte 
nunca  en  la  humana  sociedad  una  garantía  ó  defensa  pú- 
blica de  la  justicia  objetiva,  que  sea  bastante  poderosa  por 
sí  para  conservar  y  restablecer  la  integridad  del  orden  so- 
cial, para  lo  cual  es  necesario  no  sólo  que  exista  una  auto- 
ridad, sino  que  esta  tenga  los  medios  de  coacción  necesa- 
rios para  el  cumplimiento  de  su  fin.  3.°  Que  aún  cuando  el 
poder  material,  consecuencia  de  la  inviolabilidad  coactiva 
del  derecho,  no  se  ejercite  en  todos  los  casos,  como  sucede 
siempre  que  voluntariamente  se  cumple  el  deber  jurídico, 
no  por  eso  deja  de  existir  en  potencia  en  todo  derecho. 
4.°  Que  la  inviolabilidad  coactiva  del  derecho  subsiste  in- 
dependientemente del  poder  de  ejercer  la  coacción  de  un 
modo  eficaz,  de  tal  manera  que  el  derecho  fundado  en  un 
título  legítimo,  permanece  por  sí  íntegro  y  firme,  aún 
cuando  accidentalmente  se  encuentre  destituido  de  toda 
defensa  material,  pública  ó  privada.  5*.°  Que  á  la  esencia 
del  derecho  no  pertenece  su  eficacia  actual  en  el  orden  de 
la  realidad  como  quiere  Stahl. 
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4.°  Formas  de  la  coacción  jurídlca.^La  coacción  / 
-en  cuanto  es  un  medio  de  hacer  efectiva  la  inviolabilidad 
del  derecho,  puede  realizarse  por  medio  de  una  de  estas 
tres  formas:  prevención,  defensa  y  reparación.  La  inviola-  ' 
bilídad  del  derecho  puede  sufrir  menoscabo  por  la  proba- 
bilidad 6  inminencia  de  un  ataque  futuro:  en  cuyo  caso  la 
misma  inviolabilidad  del  derecho  como  poder  racional  pide 
qu6  se  emp^6A<J«L-  Aicrsft  como  prevención  para  impedir 
que  esfeataque  se  realice.  Claro  está  que  con  mucho  mayor 
motivo  ha  de  emplearse  esta  coacción  cuando  el  ataque  es 
no  ya  futuro  sino  actual,  en  cuyo  caso  la  coacción  tomará 
ja  forma  de  defensa.  Y  por  último,  que  cuando  el  ataque 
se  ha  verificado,  cuando  el  derecho  ha  sido  violado,  ha- 
brá de  emplearse  la  coacción  bajo  la  forma  de  repara- 
ción y  restablecimiento  de  ese  derecho  violado  y  desco- 
nocido. 

El  ataque  futuro,  actual  ó  pasado,  cuyo  resultado  es  el 
desconocimiento  ó  la  violación  del  derecho,  puede  referirse 
6  sólo  al  derecho  ó  derechos  de  un  particular,  ó  extenderse 
al  derecho  de  la  sociedad,  alterando  también  la  paz  y 
tranquilidad  pública  y  el  orden  social;  de  aquí  que  la 
coacción  jurídica,  dirigida  á  la  prevención,  defensa  y  repa- 
ración de  éste  ataque,  tenga  lugar  tanto  en  la  esfera  del 
Derecho  cívjlj  limitada  sólo  á  los  intereses  individuales, 
cuanto^ en  otra  esfera,  ó  sea  en  la  del  Derecho  penal,  que 
€e  refiere  á  garantizar  la  existencia  y  conservación  del 
orden  social  contra  los  ataques  que  se  le  dirijan.  Así,  pues, 
la  coacción  jurídica  puede  ejercitarse  tanto  en  la  esfera 
del  Derecho  civil  como  en  la  del  penal,  y  en  una  y  en 
otra  cabe  bajo  sus  tres  formas  de  prevención,  defensa  y 
reparación  que  encontramos  siempre  en  el  derecho  posi- 
tivo, pudíendo  citar  como  ejemplos  de  estas  tres  formas  en 
el  Derecho  civil:  el  embargo  preventivo,  la  ejecución  de 
una  sentencia  llevada  á  cabo  por  los  tribunales  y  por  los 
medios  de  coacción  que  estos  tienen  á  su  disposición, 
cuando  no  es  cumplida  voluntariamente,  y  la  indemniza- 
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ción  de  daños  y  perjuicios  como  reparación  del  ataque  de 
un  derecho  y  lesión  causada  en  los  intereses  de  un  indivi- 
duo. En  el  Derecho  penal  se  presentan  estas  tres  mismas 
formas,  pudiendo  citar  la  prisión  preventiva  como  ejemplo 
de  la  primera,  así  como  las  penas  impuestas  al  culpable 
pueden  considerarse  como  reparación  del  orden  social, 
como  defensa  de  la  sociedad,  y  aún  como  prevención  para 
evitar  futuros  ataques  tanto  del  mismo  culpable  como  de 
otros. 

5.°  Observaciones  acerca  de  iá  coacción  en  su 
forma  preventiva. — Al  tratar  de  la  coacción  jurídica  en 
forma  preventiva,  tan  combatida  hoy  por  ciertas  escuelas,, 
surge  la  cuestión  de  si  se  funda  en  buenos  principios  esta 
forma  de  coacción.  Como  resolución  de  esta  duda  podemos 
sentar  la  siguiente  proposición: 

La  coacción  jurídica  en  forma  preventiva  es  conse- 
cuencia necesaria  de  la  inviolabilidad  coactiva  del  dere- 
cho. En  efecto,  si  la  coacción,  como  hemos  visto,  es  medio 
necesario  para  la  realización  del  derecho,  cuando  éste  no 
se  cumple  voluntariamente,  debe  estar  autorizado  su  em- 
pleo en  todos  aquellos  casos  en  que  existe  un  temor  ra- 
cional y  fundado,  de  que  ha  de  sobrevenir  un  ataque  que 
violará  el  orden  del  derecho,  hiriendo  derechos  é  intereses, 
cuya  reparación  será  imposible;  lo  contrario  sería  dejar 
desarmados  en  muchos  casos  tanto  el  orden  social  cóme- 
los intereses  y  derechos  de  los  particulares,  ante  la  idea 
de  una  libertad  mal  entendida,  que  se  supone  violada  por 
esta  prevención  racional.  La  supresión  de  la  prevención 
implicaría,  ó  un  optimismo  desmentido  por  los  hechos,  que 
supusiera  á  los  hombres  perfectos  é  incapaces  de  quebran- 
tar el  derecho,  ó  la  inconsecuencia  de  negar  en  'el  orden 
del  derecho  esa  prevención,  que  en  todas  las  demás  esferas 
de  la  vida  es  uno  de  los  actos  del  hombre  que  responden 
mejor  á  su  inteligencia  y  contribuyen  á  su  bienestar  y  per- 
feccionamiento. Así  como  en  el  orden  de  protección  de  la 


Digitized  by  Google 


—  157 


salud  pública  se  reconoce  como  necesario  que  la  autoridad 
adopte  las  medidas  que  dicta  la  higiene,  6  sea  la  ciencia 
de  la  prevención  contra  los  ataques  á  la  salud,  así  también 
debe  reconocerse  como  necesaria  esta  prevención  coactiva 
contra  los  ataques  á  otros  derechos  é  intereses  de  los  in- 
dividuos y  la  sociedad,  tan  importantes  ó  más  que  los  de 
la  salud,  siguiendo  las  inspiraciones  de  aquella  parte  de  la 
ciencia  jurídica,  que  se  propone  con  relación  al  orden  so- 
cial y  al  derecho  el  mismo  objeto  que  la  higiene  con  rela- 
ción á  la  salud.  El  examen  que  en  otra  lección  haremos 
del  derecho  de  libertad,  confirmará  más  todavía  cuanto 
acabamos  de  decir.  Esta  clase  de  coacción,  como  en  su 
higar  veremos,  forma  también  el  objeto  de  leyes  espe- 
ciales. 

6^  Límites  en  el  ejercicio  de  la  coacción  Jurí- 
dica.—De  la  doctrina  que  hemos  expuesto  acerca  de  la 
coacción  jurídica,  se  desprenden  las  limitaciones  en  el  ejer- 
cicio de  esta  coacción  que  expone  Prisco  '  y  que  son  las 
siguientes:  l  Sólo  deben  emplearse  los  medios  idóneos  y 
necesarios  para  sacar  á  salvo  el  derecho  de  que  se  trata. 
2.*  La  coacción  no  es  jurídica  ni  puede  aplicarse  bajo  nin- 
guna forma  donde  no  existe  una  lesión  de  derecho  presen- 
te, pasada  ó  futura.  3.*  Aún  dada  la  certeza  de  la  lesión, 
los  medios  inofensivos  y  pacíficos  deben  preferirse  á  los  no- 
civos y  perjudiciales.  4.*  Cuando  sea  preciso  apelar  á  me- 
dios de  coacción,  deben  siempre  escogerse  entre  estos  los 
menos  dañosos.  5  .*  La  coacción  jurídica  sólo  alcanza  hasta 
€l  punto  adonde  llega  la  inviolabilidad  del  derecho. 

I    Filosofía  del  Derecho^  lib.  i.®,  cap.  xii. 
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LECCION  22  * 


i.^  Del  primer  principio  del  Derecho  natural:  su 
exposición:  su  justificación.— Expuesto. ya  el  concepto- 
del  derecho  tanto  en  sentido  objetivo  como  subjetivo,  an- 
tes de  entrar  en  el  tratado  que  titulamos  Derecho  individual, 

sólo  nos  resta  examinar  cuál  sea  el  primer  principio  ó  pre- 
cepto dei  Derecho  natural,  así  como  también  exponer  las 
reglas  que  nos  han  de  guiar  en  la  resolución  de  aparentes 
conflictos  ó  colisión  de  derechos. 

En  la  lección  9.*  vimos,  que  de  la  misma  manera  que- 
en  el  orden  teórico  se  encuentra  siempre  un  primer  prin- 
cipio, que  sirve  como  fundamento  y  base  de  la  ciencia,  así 
también  en  el  orden  práctico  se  encuentra  un  primer  prin^ 
cipio,  sobre  el  cual  se  basan  las  ciencias  que  se  refieren  á 
éste  orden  práctico  de  la  vida.  En  ella  vimos  que  éste  pri- 
mer principio  de  la  ciencia  moral  no  era  otro  que  el  pri- 
mer precepto  de  la  ley  natural.  «Haz  el  bien  y  evita  el 
mal»,  que  podía  traducirse  en  éste  otro.  «Conserva  el  or- 
den.» Siendo  la  ley  jurídica  natural  parte  de  la  moral,  es 
claro  que  éste  primer  principio  tiene  aplicación  al  orden 
del  Derecho,  y  que  como  primer  precepto,  y  por  lo  tanto 
primer  principio  del  Derecho ,  podremos  sentar  el  si- 
guiente: 

Conserva  el  orden  recto  de  la  vida  social.  Este  pri- 
mer principio  tiene  todos  los  caracteres  de  tal,  por  cuanto 
es:  i.*^,  propio  del  derecho;  2.°,  la  última  y  formal  razón  de 
toda  relación  jurídica;  3.®,  el  sumo  principio,  del  cual  se 
deduce  todo  derecho;  4.®,  lógicamente  sumo  ó  conocido 
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por  sí;  5-^  finalmente,  bastante  determinado  para  el  uso  de 
la  ciencia. 

Es  propio  del  derecho,  pues  ya  vimos  que  la  ley  jurí- 
dica y  por  lo  tanto  el  Derecho,  va  encaminado  á  la  con- 
servación del  orden  social,  y  que  el  orden  de  la  justicia 
consiste  en  la  proporción  en  las  relaciones  esenciales  del 
orden  social.  Es  la  última  y  formal  razón,  por  cuanto  de 
la  misma  manera  que  el  orden  universal  de  las  cosas  es  el 
objeto  formal  de  la  ley  eterna,  por  cuyo  orden  todas  las 
cosas  se  dirigen  á  su  fin,  así  la  ley  jurídica  natural  no  puede 
tener  otro  objeto  que  el  mismo  orden  aplicado  á  las  rela- 
ciones esenciales  que  han  de  unir  á  los  hombres  social- 
mente.  Es  el  supremo  principio  del  cual  se  deduce  todo 
derecho,  por  cuanto  no  puede  pensarse  ningún  derecho,  ni 
público  ni  privado,  que  no  sea  pedido  por  la  integridad 
objetiva  del  recto  orden  social,  ó  no  se  conciba  compren- 
dido en  ella. — Es  lógicamente  sumo  ó  conocido  por  sí, 
porque  el  recto  orden  de  la  vida  social  es  el  orden  objetivo 
de  la  justicia  natural,  cuya  noción  evidente  y  habitual  per- 
tenece á  la  esencia  de  la  razón  práctica  convenientemente 
desarrollada,  lo  mismo  que  la  noción  del  orden  moral  en 
general.  Ambas  nociones  consisten  en  aquellos  principios 
racionales  conocidos  y  eVidentes  por  sí,  que  constituyen 
en  nosotros  la  ley  natural,  la  una  refiriéndose  en  general 
á  todo  el  orden  moral,  la  otra  sólo  al  orden  de  la  justicia. 
Por  último,  aún  cuando  general  como  principio  supremo, 
es  aplicable  á  toda  materia  de  la  justicia  natural;  pues  como 
quiera  que  ni  del  fin  próximo  y  último  de  la  vida  social, 
ni  de  su  esencial  condición  en  éste  mundo,  ni  por  lo  tanto 
del  recto  orden  de  la  vida  social  pueda  caber  duda  para  la 
sana  y  sincera  filosoíla,  de  aquí^jue  fácilmente  pueda  juz- 
garse y  declararse  científicamente  lo  que  se  conforme  ó  lo 
que  se  aparte  de  éste  recto  orden  social. 

Como  antes  hemos  indicado,  se  prueba  además  que  es 
éste  el  primer  principio  del  Derecho  por  su  analogía  con 
ti  primer  principio  de  la  ley  natural.  En  efecto,  la  misma 
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relación  debe  haber  entre  el  primer  principio  del  Derecho 
y  el  de  la  ley  natural,  que  entre  el  orden  jurídico  y  todo 
el  orden  moral,  esto  es,  la  relación  de  parte  á  todo;  y  esta 
relación  existe  como  claramente  nos  lo  indica  la  compara- 
ción de  uno  y  otro  principio,  puesto  que  el  de  conservar 
el  recto  orden  social  está  comprendido  dentro  del  de  con- 
servar el  orden  moral.  ' 

2!"    De  la  colisión  de  derechos:  su  definición. — 

Llámase  colisión  de  derechos  la  coincidencia  de  muchos 
derechos  incapaces  de  funcionar  simultáneamente. 

Real  y  verdaderamente  no  puede  haber  colisión  de 
derechos,  por  cuanto  no  puede  darse  derecho  contra  de- 
recho, toda  vez  que  todo  derecíío  es  una  potestad  racional 
inviolable,  y  lo  contrario  á  él  será  irracional  é  inmoral. 
Además,  si  existiese  esta  contradicción  y  antagonismo 
entre  los  derechos,  no  existiría  orden  social,  ni  el  derecho 
objetivo  sería  expresión  y  regla  de  éste  orden  social. 

Toda  colisión  ó  conflicto  de  derechos  será  pues  sólo 
aparente;  mas  por  lo  mismo  necesitamos  tener  una  norma 
para  resolverla,  esto  es,  para  saber  cuál  es  el  verdadero 
derecho  entre  aquellos  dos  que  aparecen  con  el  carácter 
de  tales. 

El  primer  principio  de  Derecho  que  hemos  sentado  es 
el  que  nos  servirá  de  guía  para  llegar  á  la  solución  de  es- 
tos conflictos,  puesto  que  todo  orden  supone  unidad»  y 
para  la  realización  de  esta  unidad,  subordinación  en  los 
elementos  variados  y  opuestos. 

Esta  subordinación  exige  que  por  naturaleza  lo  que  es 
medio  se  ordene  á  su  fin,  y  presupuesta  esta  premisa, 
claro  es  que  con  arreglo  á  ella  en  la  serie  de  los  fines  y  de 
las  acciones  que  á  ellos  tienden,  los  próximos  se  han  de 
subordinar  á  los  remotos  ó  últimos,  y  por  lo  tanto  los  in- 
feriores á  los  superiores,  los  menos  nobles  á  los  más  exce- 

I    Meyer:  IhstUuti<ms  juris  naturaiis,  Sectio  n,  líber.  2,  cap.  in,  art.  3.** 
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lentes.  Mas  como  quiera  que  Dios,  al  darnos  á  conocer 
por  medio  de  nuestra  razón,  cuáles  son  nuestros  finés,  y 
cuál  la  diversa  naturaleza  de  cada  uno  de  ellos,  y  la  dife- 
rente relación  que  entre  sí  tienen,  ha  ligado  á  nuestra  vo- 
luntad para  que  nos  dirijamos  á  su  cumplimiento  en  la 
manera  que  conviene  á  la  nobleza  y  dignidad  de  cada  uno 
de  ellos;  de  aquí  que  al  considerar  la  mayor  ó  menor  ex- 
celencia de  estos  fines  entre  si,  vemos  también  la  mayor 
ó  menor  excelencia  de  las  acciones  con  que  Dios  quiere 
que  nos  dirijamos  hácia  ellos,  ó  sea  de  nuestros  deberes,  y 
por  lo  tanto,  cuáles  entre  ellos  son  los  que  deben  subordi- 
narse ó  ceder  ante  otros,  así  como  también,  puesto  que 
los  derechos  no  son  más  que  medios  para  realizar  nuestros 
deberes,  cuáles  son  los  derechos  que  deben  prevalecer 
ante  otros  en  caso  de  colisión.  Así,  pues,  la  colisión  de 
derechos  supone  colisión  de  deberes,  y  esta  á  su  vez  coli- 
sión de  bienes  y  fines,  y  de  leyes  que  liguen  nuestra  vo- 
luntad. 

2°    Bases  para  resolver  la  colisión  de  deberes. 

— Como  criterio  fundamental  para  resolver  esta  colisión 
de  deberes,  debemos  tener  en  cuenta:  i.°  La  excelencia 
de  las  leyes  que  dan  origen  á  los  deberes,  en  virtud  de  la 
cual  debe  prevalecer  la  ley  más  noble,  la  más  estricta,  la 
más  necesaria  al  bien  común.  Así,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, los  deberes  naturales  se  han  de  anteponer  á  los 
positivos,  los  negativos  á  los  afirmativos,  los  deberes  de 
justicia  á  los  deberes  de  caridad,  los  especiales  á  los  ge- 
nerales. 2.°  La  excelencia  de  bienes  que  han  de  alcanzarse 
por  los  deberes;  en  virtud  de  la  cual,  el  bien  común  se  ha 
de  anteponer  y  preferir  al  particular,  el  mayor  al  menor, 
el  más  noble  al  menos  noble,  el  más  necesario  al  menos 
necesario,  el  bien  absoluto  y  supremo  á  todos.  Para  aclarar 
más  esto,  expondremos  los  diversos  bienes  por  su  orden  de 
excelencia:  (A)  bienes  del  alma,  (B)  bienes  del  cuerpo; 
que  á  su  vez  respecto  á  este  último  son:  (a)  bienes  de  la 

II 
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vida,  (b)  del  estado,  (c)  de  la  comodidad,  y  son,  por  \o 
tanto,  6  necesarios  6  menos  necesarios  6  supérfluos.  En  el 
mismo  género  de  bienes  puede  estimarse  el  grado  de  ne- 
cesidad, que  puede  ser  extrema,  grave  ó  común.  3.°  Por 
último,  hay  que  considerar  los  séres  hácia  los  cuales  nos 
ligan  los  deberes.  Así,  entre  los  deberes  para  con  Dios, 
para  con  nosotros,  mismos  y  para  con  nuestros  prógimos, 
son  más  excelentes  y  deben  anteponerse  á  todos  en  caso 
de  colisión  los  deberes  para  con  Dios,  6  sea  los  deberes  de 
religión;  debiendo  tener  presente,  que  si  se  •  trata  de  los 
afirmativos  pueden  y  deben  á  veces  ser  diferidos,  cedien- 
do ante  deberes  negativos  y  absolutos  para  con  nosotros 
y  para  con  nuestros  prógimos.  Más  difícil  y  complicada 
es  la  cuestión  acerca  del  orden  de  precedencia  que  ha  de 
existir  entre  los  deberes  de  caridad  para  con  nuestros 
prógimos. ' 

4  ''   Reglas  para  la  colisión  de  derechos. — Las 

bases  que  acabamos  de  exponer  para  la  resolución  de  co- 
lisión de  los  deberes,  tienen  también  su  aplicación  en  prin- 
cipio á  la  resolución  de  toda  colisión  de  derechos.  Por  ello, 
pues,  podemos  sentar  las  siguientes  reglas:  I  .*  En  la  coli- 
sión aparente  de  derechos  desiguales,  el  verdadero  dere- 
cho es  aquel  que  versa  sobre  un  objeto  más  importante. 
2.*  Cuando  hay  colisión  entre  derechos  desiguales,  el  ver- 
dadero derecho  es  el  que  versa  sobre  un  objeto  más  uni- 
versal. 3.*  Entre  dos  derechos,  de  los  cuales  el  uno  se 
apoya  sobre  un  título  evidente,  y  el  otro  sobre  un  titula 
incierto,  el  único  verdadero  es  el  que  se  apoya  sobre  un: 
título  evidente. 

Ampliando  cuanto  hemos  dicho,  podemos  añadir  que 
propiamente  hablando,  la  colisión  de  derechos  no  existe 
entre  los  mismos  derechos  considerados  en  sí,  sino  que 

I  Meyer:  hutUutiones  juris  naturalis,  Pars.  i,  Scctio  11,  lib.  2.**^ 
cap,  III,  art.  4.** 
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versa  acerca  de  su  uso  simultáneo  y  actual  eficacia,  por  lo 
cual  la  colisión  no  exige  que  desaparezca  por  completo  el 
derecho  inferior,  sino  sólo  que  se  suspenda  su  eficacia 
mientras  fuere  necesario,  de  tal  suerte  que  persevera  tan 
luego  como  pasa  esta  colisión. 
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LECCION  23.' 


SÍNTESIS  DE  LA  PARTE  GENERAL  DEL  DERECHO  NATURAL 


I.*"  Resumen  de  la  doctrina  tocante  á  la  Noción 
del  Derecho. — Antes  de  terminar  esta  parte  general, 
parece  conveniente  resumir  cuanto  en  ella  se  ha  dicho 
con  relación  al  Derecho,  para  que  la  v^erdadera  noción 
de  éste  quede  grabada  con  más  fuerza  en  la  inteligencia 
del  que  se  dedica  á  su  estudio. 

Como  hemos  demostrado,  Dios  es  el  Creador  del  hom- 
bre, y  su  infinita  sabiduría  exigía  que  diese  al  sér  racio- 
nal una  ley  que  correspondiese  á  la  naturaleza  de  éste, 
ya  que  hay  una  relación  estrechísima  y  hasta  necesaria 
entre  la  naturaleza  y  el  fin  de  los  séres,  y  la  ley  por  la 
que  Dios  les  conduce  á  este  fin. 

Por  esto  d  hombre  ha  de  estar  sujeto  á  una  ley  dictada 
por  su  divino  Autor  y  conforme  con  la  naturaleza  racio- 
nal que  Dios  le  ha  dado.  Esta  ley  es  la  ley  natural. 

Después  de  haber  expuesto  la  definición  de  la  ley 
natural  dada  por  Santo  Tomás  (participación  de  la  ley 
natural  en  la  criatura  racional),  dijimos  que  podíamos 
definirla:  La  ordenación  de  la  razón  y  voluntad  divina 
en  cuanto  rige  todos  los  actos  humanos,  y  es  promulgada 
por  la  recta  razón, 

Pero  el  hombre  hemos  demostrado  que  es  un  sér 
sociable,  por  lo  que  la  sociedad  es  también  obra  de  Dios 
y  medio  en  que  el  hombre  ha  de  vivir  para  alcanzar  sus 
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destinos;  de  aquí  la  necesidad  de  una  ley  que  regule  las 
relaciones  de  los  hombres  entre  sí  en  la  sociedad,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  de  que  la  ley  natural  sancione  también 
las  relaciones  sociales.  Y  la  ley  natural  ha  de  exigir  de 
cada  uno  de  los  hombres  el  respeto  de  la  persona  y  acti- 
vidad de  sus  semejantes  en  todo  cuanto  conduzca  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  morales  y  á  la  consecución  de 
su  fin  propio,  así  como  también  ha  de  imponerles  las 
acciones  y  omisiones  necesarias  para  la  existencia  y  con- 
servación del  orden  social. 

Por  eso  hemos  demostrado  la  necesidad  de  la  exis- 
tencia de  la  ley  jurídica  natural,  á  la  que  hemos  definido 
así:  aquella  parte  de  la  ley  natural  que  concede  derechos 
é  impone  deberes  jurídicos,  necesarios  para  que  exista 
el  orden  social,  y  para  que  dentro  de  él  pueda  el  hombre 
cumplir  el  fin  que  le  es  propio. 

De  aquí  que  hayamos  definido  el  Derecho  en  sentido 
subjetivo:  el  poder  moral  inviolable  de  obrar  con  arreglo 
i  la  ley  jurídica  natural.  Y  como  el  deber  jurídico  es 
correlativo  al  derecho  en  sentido  subjetivo,  y  tiene  por 
objeto  por  lo  tanto  prestaciones  (acciones  ú  omisiones), 
cuyo  cumplimiento  puede  exigirse  por  la  fiierza,  porque 
son  indispensables  para  la  existencia  del  orden  social  y 
para  que  el  hombre  pueda  cumplir  sus  fines,  hemos  defi- 
nido el  deber  jurídico:  la  necesidad  moral  de  hacer  tí 
omitir  lo  que  es  necesario  para  la  existencia  del  orden 
social  y  para  que  dentro  de  él  pueda  cumplir  el  hombre 
el  fin  que  le  es  propio. 

La  noción  del  derecho  en  general  comprende,  pues, 
tanto  el  Derecho  en  sentido  objetivo,  como  el  Derecho 
en  sentido  subjetivo,  pues  no  podemos  comprender  dere- 
chos en  sentido  subjetivo  sin  leyes  que  los  concedan  ó 
de  donde  se  deriven,  como  tampoco  comprender  el  dere- 
cho en  sentido  objetivo  sin  leyes  que  concedan  derechos 
é  impongan  deberes  jurídicos. 

Pero  para  que  esta  noción  del  Derecho  sea  más  com- 
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pleta,  conviene  que  insistamos  en  dos  caracteres,  que  le 
son  propios,  á  saber.  I .°  El  Derecho  es  un  medio  y  no 
un  fin.  2.^  El  Derecho  es  una  parte  de  la  Moral. 

1.  **  Que  el  Derecho  es  un  medio  y  no  un  fin,  se  deduce 
del  concepto  que  hemos  dado  de  él,  y  del  fin  que  le  he- 
mos asignado,  puesto  que  si  se  refiere  á  la  existencia  del 
orden  social  y  á  hacer  posible  que  el  hombre  viva  en  so- 
ciedad para  obtener  sus  fines,  claro  es  que  nunca  podre- 
mos considerar  al  Derecho  sino  como  un  medio  de  hacer 
posible  la  existencia  del  orden  social  y  la  vida  del  hom- 
bre en  la  sociedad.  Este  es,  pues,  el  fin  último  del  Dere- 
cho, y  al  cual  se  encaminan  en  último  resultado  todas 
sus  prescripciones  y  facultades. 

Al  lado  de  éste  fin  último  se  encuentran  otros  fines 
próximos,  con  relación  á  los  cuales  el  Derecho  es  también 
un  medio.  Así,  las  relaciones  jurídicas  de  la  familia  y 
por  lo  tanto  las  leyes  ó  preceptos  que  las  regulan,  y  los 
derechos  y  facultades  que  dé  estas  se  derivan,  se  pro- 
ponen ó  tienen  por  objeto  la  consecución  de  los  fines 
propios  de  esta  institución  moral  llamada  familia.  ^ 

2.  °  El  otro  carácter  propio  del  Derecho  es  ser  una 
parte  de  la  Moral.  Aún  cuando  esto  ha  sido  suficiente 
mente  demostrado  en  las  lecciones  anteriores,  dada  la 
importancia  de  éste  carácter,  conviene  que  de  nuevo 
digamos  algo  acerca  de  él.  El  Derecho  es  una  parte  de 
la  Moral  por  cuanto  ambos  tienen  el  mismo  fundamento 
próximo  y  el  mismo  origen  último.  Fúndase  próxima- 
mente la  Moral,  en  la  naturaleza  racional  del  hombre,  y 
su  último  origen  se  encuentra  en  Dios,  autor  de  esta 
naturaleza.  El  Derecho  se  basa  en  la  misma  naturaleza 
racional  del  hombre  en  cuanto  sir  sociable:  de  aquí  que 
su  fundamento  próximo  se  encuentre  en  esta  naturaleza, 
y  su  origen  último  se  halle  también  en  Dios,  autor  de  la 
naturaleza  sociable  del  hombre.  De  aquí  que,  como  la 

I    Véase  Cathrein:  Moralphilosophit,  T.  i,  pág.  373. 
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ley  moral  natural  regula  todos  los  actos  del  hombre  como 
ser  racional,  así  ha  de  regular  sus  actos  como  de  sér 
sociable;  6  lo  que  es  lo  mismo,  la  ley  jurídica  y  por  lo  ^ 
tanto  el  Derecho  han  de  formar  parte  de  la  Moral. — Ex- 
plícalo también  la  obligación  que  en  conciencia  tiene  el 
hombre  de  obedecer  las  leyes  jurídicas  justas,  cuya  obliga- 
ción prueba  que  éstas  forman  parte  del  orden  moral,  ya 
que  únicamente  obligan  en  conciencia  cuando  convienen 
con  la  ley  natural. — Pruébanlo,  por  último,  los  absurdos 
que  se  seguirían  de  separar  el  Derecho  de  la  Moral,  y 
que  ya  hemos  expuesto  en  lecciones  anteriores  y  princi- 
palmente en  la  lección  13.*,  y  la  opinión  constante  de 
todos  los  hombres  corroborada  por  todas  las  legislaciones, 
puesto  que  el  carácter  de  medio  que  tiene  el  Derecho  así 
Jo  exige  también  terminantemente. 

2.^  Orden  del  Derecho  en  general:  elementós 
que  lo  forman.— El  orden  del  Derecho  comprende  la 
Jey  jurídica  natural  y  las  leyes  jurídicas  positivas. 

Hemos  visto  que  la  ley  jurídica  natural  no  basta  por 
sí  sóla  para  fijar  y  para  sancionar  todas  las  relaciones 
jurídicas,  y  que  las  leyes  jurídicas  positivas  venían  á  pre- 
cisar y  completar  la  ley  jurídica  natural.  *  Estos  dos  fac- 
tores, que  entran  á  formar  el  derecho  de  un  pueblo,  re- 
presentan los  dos  elementos  que  encentramos  también 
tanto  en  el  hombre  como  en  la  sociedad:  el  elemento 
constante  y  permanente,  y  el  elemento  variable  y  con- 
tingente, que  difiere  según  los  pueblos,  las  épocas  y  los 
lugares. 

Hemos  de  recordar,  sin  embargo,  cuanto  dijimos  en 
la  misma  lección  1 1  respecto  á  la  ley  jurídica  natural 
como  fundamento  de  las  positivas.  No  podrían  tener  estas 
fuerza  de  obligar  en  conciencia,  y  serían  meros  medios 
coercitivos  externos  si  no  existiese  una  ley  jurídica  natu- 

j[     Véase  la  lección  11.*  de  esta  obra. 
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ral  que  concediera  al  legislador  el  derecho  de  dictar  leyes 
positivas,  é  impusiera  al  ciudadano  el  deber  moral  y  jurí- 
dico de  obedecerlas  en  conciencia. 

Siendo  necesario  el  concurso  de  estos  dos  elementos 
para  formar  el  orden  del  Derecho,  tal  cual  es  necesario 
para  determinar  las  relaciones  jurídicas  que  aseguran  la 
existencia  del  orden  social,  claro  es  que  debe  haber 
armonía  entre  ellos.  De  aquí  que,  como  hemos  dicho,  las 
leyes  positivas  no  puedan  tener  fuerza  de  obligar  cuando 
sean  contrarias  á  la  ley  nat-:ral,  de  la  cual  reciben  su 
fuerza,  y  que  hayan  de  tener  con  esta  una  conformidad 
por  lo  menos  negativa.  Este  es  el  fundamento  de  la  doc- 
trina que  hemos  expuesto  en  la  lección  12.^  acerca  del 
valor  y  eficacia  de  las  leyes  positivas. 

3.''  Necesidad  de  la  admisión  de  la  ley  jurídica 
natural  y  de  la  ciencia  del  Derecho  natural. — Las 

razones  que  expusimos  en  la  lección  1 1  con  las  que 
demostramos  la  existencia  de  la  ley  jurídica  natural, 
prueban  también  la  necesidad  en  que  se  encuentra  el 
legislador,  lo  mismo  que  los  hombres  todos,  de  admitir  la 
ley  jurídica  natural.  Conviene,  sin  embargo,  recordar  dos 
de  estas  razones:  I  Si  no  existiese  la  ley  jurídica  natu- 
ral, no  podrían  obligar  en  conciencia  las  leyes  positivas^ 
y  estas  quedarían  reducidas  á  un  mero  vínculo  externo. 
2.*  Si  no  existiese  la  ley  jurídica  natural,  no  existiría 
norma  alguna  objetiva  é  invariable  de  justicia,  por  lo  que 
la  justicia  é  injusticia  de  las  leyes  positivas  sería  incon- 
cebible, y  toda  ley  positiva  por  el  hecho  de  ser  ley,  sería 
justa,  esto  es,  no  tendríamos  más  remedio  que  caer  en  el 
positivismo  jurídico. 

Y  de  la  necesidad  de  admitir  la  existencia  de  la  ley 
jurídica  natural  para  dar  fundamento  y  base  á  la  ley  po- 
sitiva, se  deduce  también  la  necesidad  de  la  ciencia  del 
Derecho  natural  como  base  á  su  vez  y  fundamento  de  Ja 
ciencia  del  Derecho  en  general.  Bastará  además  q^ue  re- 
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flexionemos,  que  no  puede  haber  ciencia  sin  verdades  fun- 
damentales sobre  las  cuales  descanse,  y  que  estas  verdades 
no  pueden  ser  otras  que  aquellas  que  constituyen  la  meta- 
física, digámoslo  así,  de  las  relaciones  jurídicas,  ó  sea  las 
que  constituyen  la  ciencia  del  Derecho  natural. 

4°  Imposibilidad  en  que  se  encuentran  los  ra- 
cionalistas de  fundar  una  ciencia  del  Derecho. — 

Lo  que  caracteriza  á  las  teorías  racionalistas  del  Derecho, 
es  el  prescindir  de  una  norma  objetiva  de  justicia  indepen- 
diente de  nuestra  voluntad,  dictada  por  el  autor  de  nues- 
tra naturaleza,  y  á  la  cual  tengamos  que  someternos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  el  prescindir  de  la  ley  natural.  Negada  ó 
desconocida  la  existencia  de  la  ley  natural,  se  convierte  la 
razón  humana  en  creadora  de  la  ley;  y  siendo  ella  la  única 
que  dicta  la  norma  de  las  relaciones  jurídicas,  muy  pronto 
se  muestran  en  los  escritores  racionalistas  las  doctrinas 
más  diversas  y  contradictorias,  como  hemos  visto  al  estu- 
diar las  teorías  erróneas  del  Derecho.  Si  la  ciencia  ha  de 
ser  una,  porque  la  verdad  no  puede  contradecirse,  ni  puede 
por  lo  tanto  levantarse  verdad  contra  verdad,  no  pueden 
ser  científicas  ni  por  lo  tanto  verdaderas  las  doctrinas  que 
se  contradicen  de  una  manera  tan  capital.  De  aquí  que 
veamos  á  los  racionalistas  ir  tras  un  fantasma  que  nunca 
logran  alcanzar;  y  de  aquí  que  sucesivamente  vayan  apa- 
reciendo y  muriendo  esos  sistemas  erróneos  de  Moral  y  de 
Derecho,  sin  que  logre  ninguno  de  ellos  una  vida  duradera, 
y  sin  que  ninguno  de  ellos  satisfaga  á  la  misma  inteligencia 
humana. 

Las  consecuencias  de  estos  sistemas  en  la  vida  real  de 
los  pueblos  son  funestas,  pues  toda  doctrina  falsa  en  el 
orden  moral  y  jurídico,  como  quiera  que  no  es  conforme 
á  la  naturaleza  racional  del  hombre  ni  á  la  naturaleza  de  la 
sociedad  humana,  ha  de  producir  como  consecuencia  ne- 
cesaria en  el  orden  práctico  esas  perturbaciones  morales  y 
sociales  gravísimas  que  alteran  profundamente  el  orden 
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social,  y  que  constituyen  hoy  el  mal  más  temible  que  nos 
amenaza.  La  historia,  en  los  tiempos  pasados,  y  la  obser- 
vación en  los  actuales,  nos  confirman  esta  nefasta  influen- 
cia de  las  doctrinas  erróneas  del  orden  filosófico,  religioso, 
moral  y  jurídico  en  la  vida  social  de  los  puebl9s. 

5.*"  De  la  religión  católica  con  relación  al  Dere- 
cho natural — Punto  es  este  importantísimo  y  sobre  el 
cual  conviene  mucho  que  digamos  algo  en  estos  tiempos 
de  naturalismo  y  racionalismo. 

Para  determinar  las  relaciones  que  existen  entre  el 
Derecho  natural  y  la  relación  católica,  hemos  de  sentar  las 
siguientes  proposiciones: 

i.*^  Existe  una  absoluta  conformidad  cuanto  á  la 
esencia  entre  la  ley  natural  y  la  ley  divina  revelada. 
Demuéstrase  esto  por  el  autor  de  ambas  leyes,  que  es 
Dios,  en  cuanto  es  el  Criador  del  hombre,  y  por  lo  tanto 
quien  le  ha  dictado  la  ley  natural,  y  en  cuanto  directamen- 
te dió  al  hombre  la  ley  antigua  y  después  la  ley  de  gracia, 
en  las  cuales  se  encuentran  las  leyes  morales  reveladas, 
propias  de  la  religión  católica.  Y  claro  es  que  si  ambas 
leyes  han  sido  dadas  por  Dios,  no  cabe  contradicción 
entre  ellas. — Pruébanlo  también  el  objeto  de  ambas  leyes, 
que  no  es  otro  que  el  conducir  á  los  hombres  á  la  conse- 
cución de  su  fin  último,  para  lo  cual  han  de  ordenar  sus 
actos  de  tal  suerte,  que  se  acomoden  á  su  naturaleza  ra- 
cional y  espiritual,  dada  la  íntima  relación  que  hemos 
visto  que  existe  entre  la  naturaleza  de  cada  sér  y  el  fin 
para  que  ha  sido  creado. '  Y  como  la  naturaleza  de  los 
hombres  es  siempre  la  misma,  y  como  el  fin  sobrenatural 
no  es  contrario  al  fin  natural,  sino  antes  eleva,  completa 
y  perfecciona  ese  fin,  así  como  la  \ty^  revelada  eleva, 
completa  y  perfecciona  á  la  ley  natural,  de  aquí  que  por 

I    Véase  la  lección  4.*^  de  esta  obra. 
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razón  de  su  objeto  y  de  su  fin  haya  de  haber  conformidad 
absoluta  en  cuanto  á  la  esencia  entre  ambas  leyes. 

2.*  Hay  sin  embargo  diferencia  entre  ambas  leyes 
m  cuanto  á  su  promulgación,  á  la  certeza  de  su  cono- 
cimiento y  á  su  extensión.  La  ley  naturál  es  promul- 
gada por  medio  de  la  razón:  la  ley  revelada  ha  sido  pro- 
mulgada por  Dios  directa  é  inmediatamente  y  de .  una 
manera  sobrenatural.  Así,  mientras  que  la  ley  revelada  ha 
sido  comunicada  al  hombre  de  una  manera  sobrenatural, 
la  ley  natural  ha  sido  comunicada  de  una  manera  na- 
tural. 

Consecuencia  de  la  diferencia  entre  ambas  leyes  en  lo 
relativo  á  la  promulgación,  es  la  que  existe  también  entre 
ellas  en  cuanto  á  la  certeza  del  conocimiento,  porque 
transmitidos  directa  é  inmediatamente  por  Dios  los  pre- 
ceptos de  la  ley  revelada,  no  cabe  error  en  ellos,  pues  lo 
contrario  sería  suponer  á  Dios  falible,  lo  que  sería  á  su 
vez  contrario  á  las  divinas  perfecciones.  En  cambio,  siendo 
nuestra  inteligencia  limitada  y  falible,  cabe,  y  muchas 
veces  existe  error  acerca  de  los  preceptos  de  la  ley  na- 
tural, como  ya  vimos  en  la  lección  9.*  El  conocimiento  de 
la  ley  revelada  y  de  los  deberes  que  nos  impone,  tales 
como  nos  los  enseña  la  Iglesia  católica,  que  es  su  depo- 
sitaría infalible,  es  cierto  con  certeza  de  fe,  mientras  que 
el  conocimiento  de  los  preceptos  de  la  ley  natural  y  en 
especial  de  aquellos  que  hemos  de  adquirir  por  largos  y 
difíciles  raciocinios  carece  de  esa  certidumbre. 

Hay  diferencia  en  cuanto  á  su  extensión,  por  cuanto 
la  ley  natural  sienta  los  preceptos  generales  y  no  des- 
ciende á  otros  particulares,  mientras  que  la  ley  revelada 
desciende  también  á  estos.  Así,  aunque  la  ley  natural 
nos  impone,  como  veremos  más  adelante,  el  precepto  de 
rendir  culto  á  Dios,  no  nos  dice  la  forma  en  que  hemos 
de  tributar  este  culto.  Y  no  podía  menos  de  ser  aquello 
así,  pues  que  como  antes  hemos  dicho,  la  ley  revelada 
viene  á  elevar,  perfeccionar  y  completar  la  ley  natural. 
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*  3.*  La  ley  natural  es  el  fundamento  de  la  religión 
católica  y  por  consiguiente  de  lu  misma  ley  revelada. 
Esta^  en  cambio^  no  es  sólo  confirmación  y  complemento 
de  la  ley  natural^  sino  también  criterio  negativo  impor- 
tantísimo y  seguro  para  el  estudio  de  la  ley  natural  y 
de  la  ciencia  del  Derecho  natural. 

La  primera  parte  de  esta  proposición  se  prueba  con 
la  siguiente  consideración.  Para  que  la  ley  revelada  nos 
obligue,  es  preciso  que  haya  un  precepto  anterior  que 
nos  imponga  el  deber  de  creerla  y  obedecerla.  Este  deber 
nos  ha  de  haber  sido  impuesto  por  Dios,  porque  sólo  de 
Él  puede  proceder  en  último  resultado  toda  obligación; 
pero  hemos  de  conocer  éste  deber  por  medio  de  la  razón 
y  como  exigido  próximamente  por  nuestra  misma  natu- 
raleza racional,  puesto  que  no  cabe  acto  alguno  en  el 
hombre  que  para  ser  ejecutado  no  ofrezca  á  la  razón 
algún  motivo  qüe  nos  induzca  á  ejecutarlo,  ya  que  el 
hombre  ha  de  obrar  racionalmente.  Así,  conociendo  la 
dependencia  en  que  se  encuentra  respecto  de  Dios,  como 
criatura,  el  hombre  conoce  la  obligación  que  tiene  de 
obedecer  la  ley  divina  revelada.  ^ 

La  ley  revelada  es  confirmación  de  la  natural,  pues 
teniendo  ambas  el  mismo  autor,  que  es  Dios,  es  imposible 
que  la  ley  revelada  contradiga  á  la  ley  natural.  Es  tam- 
bién complemento  de  esta  por  cuanto  la  razón  natural  no 
puede  moralmente  llegar  á  conocer  con  certeza  todos  los 
preceptos  de  la  ley  natural,  ni  menos  podría  nunca  llegar 
el  hombre  por  sí  sólo  á  conocer  su  fin  sobrenatural,  ni 
la  ley  que  le  ha  sido  impuesta  para  alcanzar  este  fin,  á 
que  Dios  le  destina. 

La  ley  revelada  es  por  lo  tanto  criterio  negativo  im- 
portantísimo y  seguro  para  el  estudio  de  la  ley  natural  y 

I  Por  eso,  como  fundamento  de  la  Teología,  se  encuentran  ciertas 
verdades  del  orden  natural,  y  por  eso  la  Iglesia  ha  condenado  la  doc^ 
trina  del  tradicionalismo  fílosófíco. 
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de  la  ciencia  del  Derecho  natural.  Decimos  criterio  nega- 
tivo importantísimo  y  seguro,  porque  todas  aquellas  con- 
clusiones á  que  llegamos  en  la  ciencia  del  Derecho  natu- 
ral, que  sean  contrarias  á  los  preceptos  de  la  ley  revelada, 
podemos  estar  seguros  de  que  son  falsas,  por  la  armonía 
que  hemos  demostrado  más  arriba  que  ha  de  existir  entre 
ambas  leyes.  Y  como  quiera  que  la  razón  humana  es 
falible,  sobre  todo  cuando  son  necesarios  ciertos  racio- 
cinios largos  ó  cuando  la  obscurecen  las  pasiones,  lo  cual 
nunca  puede  acontecer  en  lo  referente  á  la  ley  revelada, 
puesto  que  Dios  no  puede  engañarse  ni  engañarnos,  por 
eso  la  ley  revelada  y  la  religión  católica  pueden  prestar 
grandísimos  servicios  á  la  ciencia  del  Derecho  natural, 
impidiendo  que  caiga  en  errores  que  pueden  ser  de  suma 
trascendencia. 

Esta  influencia  se  ve  también  prácticamente  por  los 
errores  gravísimos  que  en  lo  relativo  á  la  ley  natural 
encontramos  en  los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad,  y 
por  los  grandes  errores  que  encontramos  también  sobre 
las  doctrinas  de  la  ciencia  del  Derecho  natural  en  todos 
aquellos  escritores  que  se  apartan  de  la  religión  cátólica. 
Compruébalo  también  el  hecho  de  que  hoy  la  ciencia  del 
Derecho  natural  ha  desaparecido  casi  en  el  campo  racio- 
nalista, mientras  que  en  el  católico  es  cultivada  con 
^ero.  ^ 

I  Para  la  exposición  de  éste  último  punto  de  la  lección,  ha  servido 
^  guía  una  nota  inédita  que  el  ilustre  escritor  R.  P.  Costa-Rossetti  se 
Ita  dignado  remitir  al  autor  de  esta  obra. 
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DERECHO  INDIVIDUAL 


LECCION  24." 

I.""  Del  concepto  Jurídico  de  persona:  definición: 
etimología  de  esta  palabra:  división  de  las  perso- 
nas— Expuestas  ya  en  las  lecciones  anteriores  las  nocio- 
nes generales  indispensables  para  entrar  en  el  estudio  del 
derecho  en  particular,  vamos  á  ocuparnos  en  el  examen  de 
las  distintas  relaciones  esenciales  para  el  mantenimiento  del 
orden  social,  y  por  lo  tanto  de  los  diversos  derechos  y  de- 
beres jurídicos  regidos  por  la  ley  jurídica  natural.  Y  como 
quiera  que  las  relaciones  jurídicas,  como  dijimos  en  nuestra 
primera  lección,  pueden  dividirse  en  dos  grandes  grupos^ 
formado  el  uno  por  las  que  median  entre  los  hombres,  sin 
tener  en  cuenta  más  que  su  cualidad  de  tales,  y  por  lo 
tanto  la  igualdad  específica,  que  les  es  propia;  y  el  otro, 
por  las  que  existen  entre  los  hombres  como  partes  de  un 
mismo  organismo  social;  de  aquí  que  dividamos  esta  parte 
especial  del  Derecho  natural  en  dos  grandes  secciones, 
destinada  la  una  al  estudio  de  las  relaciones  individuales,  y 
llamada  Derecho  Individual,  y  la  otra  á  las  orgánicas,  y  lla- 
mada Derecho  social. 

Adoptamos  esta  división  y  este  plan,  porque  el  orden 
lógico  nos  obliga  en  el  estudio  analítico  de  las  relaciones 
jurídicas  á  proceder  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  erape-^ 
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zando  por  el  estudio  de  los  derechos  y  deberes  jurídicos 
que  ligan  á  los  hombres  como  simples  individuos,  antes  de 
entrar  en  el  de  las  relaciones  orgánicas  más  complicadas 
de  suyo.  No  por  ello  desconocemos  que  el  hombre  vive 
siempre  en  estos  organismos  sociales,  y  que  nunca  cabría 
considerarle  aislado  en  absoluto  de  ellos. 

Al  estudio  de  estas  relaciones  individuales,  ha  de  pre- 
ceder necesariamente  el  del  concepto  de  persona,  y  el 
de  los  derechos  que  el  hombre  tiene  por  su  propia  natu- 
raleza. 

Persona  es  todo  ser  capaz  de  derechos  y  obligaciones. 
Etimología, — Esta  palabra  viene  de  la  latiija  persona^ 
que  primitivamente  significaba  una  mascarilla  que  usaban 
los  actores  para  aumentar  el  sonido  de  la  voz  (per  sonaré). 
Aplicóse  luego  al  papel  que  representaban  los  actores,  de 
áotu^it  se  tomó  para  significar  los  distintos  papeles  que  el 
honibre  representaba  en  la  sociedad,  según  que  era  sui  ju- 
ris  ó  alieni  juris^  ciudadano  ó  extranjero,  etc.  Usóse  tam- 
bién en  Roma  esta  palabra  en  el  Derecho,  en  el  sentido  en 
que  la  empleamos  en  la  actualidad  en  la  ciencia  jurídica, 
que  es  en  el  que  la  hemos  definido.  ' 

Las  personas  se  dividen  jurídicamente  en  físicas ^  indi- 
viduales 6  singulares;  y  sociales,  morales  ó  jurídicas^ 
según  que  el  sér  capaz  de  derechos  sea  el  hombre  indivi- 
dual ó  una  asociación,  institución  ó  fundación. 

2.^  Sólo  el  hombre  puede  ser  persona  indivi- 
dual.— En  efecto,  si  persona  es  todo  sér  capaz  de  derechos 
y  obb'gac iones,  únicamente  el  hombre  es  el  sér  capaz  de 
derechos  y  obligaciones.  Ya  en  la  lección  IQ.*  vimos  que, 
tiendo  el  derecho  una  potestad  moral,  sólo  el  hombre  po- 
díá  ser  sujeto  de  esta  potestad,  puesto  que  sólo  el  hombre 
tiene  un  fin  propio  que  le  es  privativo,  fin  que  conoce  con 

1    Véase  Accarias:  iV/íij  de  Droit  romain»  París,   1879,  t.  l,  p.  81; 
7  Bcsdierelle,  £>icium9íaíre  natimal.  París,  1865,  palabra  ptrsomu. 
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su  inteligencia,  destello  de  la  divina  inteligencia,  y  hácia  el 
cual  puede  dirigirse  por  medio  de  su  libre  voluntad,  hallán- 
dose ligado  por  el  vínculo  moral  del  deber  al  cumplimiento 
de  la  ley  natural  que  le  conduce  á  este  fin,  y  que  le  con- 
cede al  propio  tiempo  los  derechos  necesarios  para  ello, 
así  como  también  para  la  realización  de  todo  el  orden  so- 
cial. Al  sér  que  por  su  propia  naturaleza  no  puede  tener 
este  fin  propio  y  privativo  de  los  séres  dotados  de  inteli- 
gencia y  voluntad,  y  por  lo  tanto  de  conciencia,  no  le  es 
aplicable  la  ley  moral,  ni  puede  vivir  dentro  del  orden  mo- 
ral y  social;  y  siendo  el  derecho  el  medio  de  realizar  éste 
orden  social,  no  podrá  ser  sujeto  de  derechos.  Además,  la 
misma  naturaleza  del  derecho  subjetivo  y  del  deber  jurí- 
dico que  le  es  correlativo,  nos  confirma  esto  de  una  ma- 
nera evidente.  La  relación  jurídica  existente  entre  dos  sé- 
res,  implica  ó  igualdad  entre  estos,  cuando  la  relación 
jurídica  es  negativa  absoluta,  ó  cierta  subordinación  acci- 
dental, en  virtud  de  la  cual  uno  tiene  cierto  dominio  ó  se- 
ñorío sobre  determinadas  acciones  ó  sobre  parte  de  la 
libertad  del  otro.  Si,  pues,  admitiésemos  que  los  séres  infe- 
riores al  hombre,  como  los  animales  tuvieran  derechos 
para  con  el  hombre,  vendríamos  á  afirmar  que  eran  iguales 
á  éste  por  su  naturaleza,  y  que  hasta  pudieran  ser  superio- 
res en  ciertos  casos,  esto  es,  existir  en  estos  subordinación 
del  hombre  al  animal;  todo  lo  cual  no  sólo  es  absurdo,  sino 
que  también  se  halla  en  contradicción  con  las  doctrinas 
que  por  otra  parte  sostienen  las  escuelas  racionalistas, 
que  defienden  la  superioridad  del  hombre  sobre  los  ani- 
males, siquiera  sea  de  una  manera  defectuosa  é  incom- 
pleta. 

Objeción, — Pudiera  objetársenos,  que  puesto  que  el 
hombre  viene  obligado  á  usar  racionalmente  de  los  séres 
irracionales,  estos  tienen  derecho  á  que  se  use  de  ellos  ra- 
cionalmente. Pero  esta  objeción  fácilmente  se  desvanecerá, 
si  inquirimos  el  origen  de  éste  deber.  Según  el  orden  cos- 
mológico de  la  creación,  los  séres  irracionales  han  sido 
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creados  para  servir  exclusivamente  de  medios  para  el 
hombre,  el  cual,  con  arreglo  á  este  orden  que  conoce  por 
medio  de  su  razón,  deberá  emplearlos  para  aquello  á  que 
están  destinados  por  su  naturaleza,  haciendo  de  ellos  un 
liso  prudente,  para  evitar  que  con  el  abuso  6  el  uso  irra- 
cional de  ellos,  se  altere  éste  orden  cosmológico  en  per- 
juicio de  sus  semejantes,  y  que  con  éste  abuso  se  formen 
en  el  mismo  hombre  hábitos  de  crueldad  que  pudieran 
luego  redundar  en  perjuicio  suyo  y  también  de  sus  seme- 
jantes. De  la  misma  manera  que  el  hombre  tiene  el  deber 
de  hacer  un  buen  uso  de  las  cosas  inanimadas  que  le  son 
propias,  sin  que  por  ello  se  nos  ocurra  decir  que  estas 
tengan  derecho  á  que  se  haga  buen  uso  de  ellas,  así  tam- 
poco podemos  decir,  que  porque  el  hombre  tenga  el  de- 
ber de  usar  racionalmente  de  los  séres  irracionales,  tanto 
en  beneficio  de  sus  semejantes  como  en  el  suyo  propio, 
tengan  estos  séres  derecho  á  que  se  use  racionalmente  de 
ellos. 

3.**    Todo  hombre  es  persona  Jurídicamente.— 

Si  reconocemos,  como  no  podemos  menos  de  hacerlo  así, 
que  todos  los  hombres  considerados  en  su  esencia  son 
iguales;  si  reconocemos  por  lo  tanto  que  si  existe  y  debe 
existir  entre  ellos  subordinación,  esta  se  refiere  sólo  á  lo 
accidental  y  no  á  lo  esencial,  no  pudiendo  nunca  llegarse 
á  la  subordinación'  absoluta  que  considerase  á  un  hombre 
meramente  como  medio  ó  instrumento  de  otro  con  priva- 
ción de  todo  fin  propio;  si  reconocemos,  por  último,  que 
todo  hombre  tiene  un  fin  propio,  personal  y  privativo, 
que  consiste  en  la  consecución  del  bien  sumo,  hácia  el 
cual  se  ha  de  dirigir  libremente  cumpliendo  la  ley  que  el 
Creador  le  impuso,  no  podremos  menos  de  afirmar  absolu- 
tamente que  no  puede  existir  hombre  alguno  que  no  sea 
persona,  esto  es,  que  no  sea  capaz  de  derechos  y  obliga- 
ciones. 

Como  en  lecciones  posteriores  veremos,  la  verdad  en- 

12 
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cerrada  en  ésta  proposición  fué  desconocida  en  la  antigüe- 
dad, no  sólo  en  el  orden  de  la  realidad  de  las  legislaciones 
de  los  principales  pueblos,  sino  también  en  el  de  la  teoría 
en  los  escritos  de  sus  principales  filósofos,  como  Platón  y 
Aristóteles.  Sólo  al  cristianismo  se  debe  la  afirmación  ab- 
soluta de  esta  verdad  en  el  orden  especulativo,  así  como 
su  paulatina  realización  en  el  orden  práctico  de  la  legisla- 
ción. Como  dice  Trendelenburg  *  en  su  obra  de  Derecho 
natural^  el  concepto  ético  de  la  persona  se  ha  arraigada 
poderosamente  en  la  conciencia  universal,  g^racias  ál  cris- 
tianismo, y  su  influencia  se  revela  no  sólo  en  el  nuevo 
concepto  del  derecho  respecto  á  la  esclavitud,  sino  parti- 
cularmente, y  de  un  modo  eminente,  en  la  manera  entera- 
mente distinta  como  el  Código  Justinianeo  comprende  la 
patria  potestad.  cEl  cristianismo,  dice  Balmes  *  ,  fué  quien 
grabó  fuertemente  en  el  corazón  del  hombre,  que  el  indi- 
viduo tiene  sus  deberes  que  cumplir,  aún  cuando  se  le- 
vante contra  él  el  mundo  entero;  que  el  individuo  tiene 
un  destino  inmenso  que  llenar,  y  que  es  para  él  un  nego- 
cio propio,  enteramente  propio,  y  cuya  responsabilidad 
pesa  sobre  su  libre  albedrío.»  «El  desarrollo  de  la  vida 
moral,  de  la  vida  interior,  de  esa  vida  en  que  el  hombre  se 
acostumbra  á  concentrarse  sobre  sí  mismo,  dándose  razón 
circunstanciada  de  todas  sus  acciones,  de  los  motivos  que 
las  dirigen,  de  la  bondad  ó  malicia  que  encierran  y  del 
fin  á  que  le  conducen,  es  debido  principalmente  al  cristia- 
nismo, á  su  influjo  incesante  sobre  el  hombre  en  todos  los 
estados,  en  todas  las  situaciones  y  momentos  de  su  exis- 
tencia.» Esta  vida  interior  faltaba  á  los  antiguos.  Al  cato- 
licismo es  debido  también,  no  sólo  que  se  haya  proclama- 
do altamente  la  libertad  de  albedrío,  sino  que  haya  sido 
sostenida  siempre  contra  todos  los  ataques  del  error,  por 
lo  que  deduce  Balmes  con  poderosa  lógica,  que  al  catoli- 

1  Diritío  naturale.  Versión  italiana.  Nápoli,  1873,  Pagina  189. 

2  El  protestantismo  contracto  con  el  eatolieismo^  cap.  xxiii. 
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cismo  sólo  se  debe  el  verdadero  conocimiento  del  hombre, 
el  aprecio  de  su  dignidad,  la  estimación  y  el  respeto  que 
se  le  dispensan  por  el  mero  título  de  hombre.  Por  eso  el 
célebre  historiador  francés,  el  protestante  Guizot,  ha  es- 
crito eii  una  de  sus  obras.  ^  «Se  ha  dicho  de  un  gran  filó- 
sofo, que  el  género  humano  había  perdido  sus  títulos,  y 
que  él  se  los  había  devuelto;  adulación  desmesurada  y 
casi  idolátrica.  No  es  Montesquieu,  sino  Jesucristo  quien 
ha  devuelto  al  género  humano  sus  títulos.  Jesucristo  es 
quien  ha  venido  á  ennoblecer  al  hombre  en  este  mundo,  al 
mismo  tiempo  que  á  rescatarle  para  la  eternidad.» 

La  influencia  decisiva  y  absoluta  del  cristianismo  en 
hacer  triunfar  como  verdad  evidente  y  principio  funda- 
mental que  todo  hombre  es  persona,  es  debida  á  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  acerca  del  origen  igual  de  los  hombres, 
así  como  de  su  último  fin,  doctrina  que  revelada  al  hom- 
bre desde  su  creación,  había  sido  obscurecida  luego  por 
el  paganismo.  La  igualdad  de  naturaleza  esencial  de  todos 
los  hombres,  la  posesión  de  Dios  como  último  fin  suyo  en 
otra  vida;  he  aquí  la  doctrina  cristiana  que  debía  dar  como 
resultado  inmediato  el  considerar  á  todo  hombre  como 
sér  que  tiene  deberes  y  derechos,  y  constituir  así  el  ver- 
dadero fundamento  de  este  concepto  jurídico  de  persona. 

4.^  De  las  personas  sociales,  morales  ó  Jurídi- 
cas: su  definiclón:  demostración  de  que  existen 
por  ley  natural. — Reciben  este  nombre  aquellos  séres 
abstractos  ó  entes  de  razón  ^  formados  por  una  colectivi- 
dad de  personas^  ó  un  conjunto  de  bienes^  que  tienen  un 
fin  humano  racional  y  son  capaces  de  derechos  y  obliga^ 
dones. 

Las  personas  sociales  se  derivan  inmediatamente  de 
la  naturaleza  humana,  y  sus  derechos  fundamentales 
proceden  del  Derecho  natural^  y  no  de  mera  concesión  del 

\    Z*  Égüst  et  la  societé  ckrétienne,  pág.  153.  París.  1861. 
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Derecho  positivo.  En  efecto,  las  misma  razones  que  nos 
demuestran  evidentemente  que  el  hombre  es  un  sér  socia- 
ble, y  que  dada  la  limitación  de  sus  fuerzas,  es  imposible 
que  pueda  perfeccionar  ni  desarrollar  sus  facultades,  ni 
aún  existir  á  no  vivir  en  sociedad,  y  que  ésta,  por  lo  tan- 
to, le  es  natural,  nos  hacen  ver  también  que  dentro  de  la 
sociedad  universal  constituida  por  todo  el  género  humano, 
existen  distintas  clases  de  sociedades  y  de  asociaciones, 
para  el  cumplimiento  de  todas  aquellas  necesidades  y  fines 
que  el  hombre  individualmente  no  puede  satisfacer  ni  al- 
canzar. Y  como  quiera  que  estos  fines  son  naturales  y 
permanentes,  de  aquí  la  necesidad  de  que  existan  institu- 
ciones también  permanentes  para  que  atiendan  á  su  cum- 
plimiento, y  que  estas  instituciones  tengan  los  medios 
adecuados  para  ello,  y  la  facultad  no  sólo  de  defender  su 
existencia  y  organización,  sino  también  de  emplear  los 
medios  conducentes  á  su  fin.  He  aquí  por  qué  siendo  na- 
turales estas  instituciones,  respondiendo  á  un  fin  racional, 
sus  derechos  no  pueden  menos  de  proceder  del  Derecho 
natural. 

5.''  División  de  los  derechos  en  innatos  y  ad- 
quiridos.— Expuesta  ya  la  noción  jurídica  de  persona, 
hemos  de  entrar  á  tratar  de  los  derechos,  y  ante  todo  á 
exponer  su  división  principal,  en  cuanto  á  su  origen  en 
innatos  y  adquiridos.  Derechos  innatos  son  aquellos  que 
fluyen  inmediatamente  de  la  naturaleza  humana^  de  tal 
suerte  que  no  pueden  dejar  de  acompañar  á  ésta.  Derechos 
adquiridos  son  aquellos  que^  fundándose  en  los  innatos^ 
requieren  la  existencia  de  un  hecho  positivo  que  venga  á 
añadirse  á  la  simple  existencia  de  la  persona. 

Procederemos,  pues,  al  estudio  de  los  derechos  inna- 
tos, para  pasar  luego  al  de  los  adquiridos. 
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DE  LOS  DERECHOS  INNATOS 


LECCIÓN  25.* 

i.^  Demostración  de  la  existencia  de  los  dere- 
chos innatos. — La  importancia  y  trascendencia  de  los 
derechos  innatos  nos  obliga  á  estudiar  detenidamente  en 
la  presente  lección,  las  cuestiones  que  se  hallan  enlazadas 
con  su  naturaleza,  y  que  reducimos  á  las  siguientes  propo- 
siciones, para  llegar  así  á  adquirir  un  concepto  claro  de 
ellas. 

Existen  verdaderamente  derechos  innatos  con  arreglo 
á  los  principios  de  Derecho  natural.  En  efecto,  derechos 
innatos,  originarios  6  absolutos  son  los  inherentes  á  la 
naturaleza  del  hombre,  y  tales  derechos  no  pueden  ménos 
de  existir  con  arreglo  á  los  principos  de  Derecho  natural, 
puesto  que  el  hombre  tiene  un  fin  último  que  ha  de  con- 
seguir mediante  la  observancia  de  la  ley  natural,  y  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  esta  impone,  y  que  si 
con  arreglo  á  la  ley  natural  á  la  mera  existencia  del  hom- 
bre acompañan  ciertos  deberes,  no  pueden  menos  de 
acompañarle  también  los  derechos  necesarios  para  asegu- 
rar su  cumplimiento,  pues  que  lo  contrario  repugnaría  á  la 
sabiduría  y  providencia  de  Dios.  Además,  el  hombre,  por 
el  mero  hecho  de  su  nacimiento,  entra  á  formar  parte  del 
orden  social,  orden  cuyas  relaciones  esenciales  exigen  que 
en  todo  hombre  se  considere  á  un  sér  en  quien  resplan- 
dece la  imagen  de  Dios,  que  tiene  un  fin  último  del  que 
no  se  le  puede  privar  sin  contrariar  el  orden  moral,  y  que 
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no  puede  ser  considerado  única  y  exclusivamente  como 
un  medio  para  sus  semejantes,  cuya  naturaleza  específica 
es  por  otra  parte  la  misma;  de  aquí  que  la  naturaleza  de 
cada  hombre  exija  en  los  demás  el  respeto  de  este  fín,  de 
esta  independencia  específica  suya,  y  por  lo  tanto  ciertos 
deberes  jurídicos  y  los  derechos  correlativos,  puesto  que 
de  otra  suerte  no  podría  existir  el  orden  social,  que,  como 
vimos,  es  una  parte  del  orden  moral. 

Además,  como  dice  Prisco,  *  si  no  existiesen  derechos 
innatos  todos  los  derechos  serían  adquiridos,  en  cuyo  caso 
todos  los  que  poseemos  se  habrían  de  derivar  de  alguna 
parte.  Pero,  ¿de  quién  podrían  venir?  ¿Acaso  de  Dios  en  el 
momento  mismo  en  qué  nos  comunica  la  existencia?  En- 
tonces no  serían  adquiridos  sino  verdaderos  derechos 
innatos.  ¿De  las  cosas?  Tampoco,  porque  no  son  sujetos  de 
derecho.  ¿De  nuestros  semejantes?  Sería  preciso  que  los 
tuvieran,  pues  en  otro  caso  no  los  podrían  trasmitir.  Y 
como  es  absurdo  seguir  este  proceso  hasta  el  infinito,  por 
fuerza  hemos  de  admitir  en  nuestros  semejantes  algunos 
derechos  que  proceden  de  la  naturaleza  específica  del 
hombre,  y  del  simple  hecho  de  la  existencia  humana.  Pero 
es  así  que  aquella  naturaleza  y  esta  existencia  son  iguales 
en  todos  los  hombres;  luego  ó  hay  que  decir  que  no  es 
capaz  el  hombre  de  ningún  derecho,  6  hay  que  admitir  la 
existencia  de  los  derechos  innatos. 

Objeción. — La  que  hacen  algunos  de  que  el  hombre  no 
tiene  derechos  innatos,  porque  no  los  conoce  desde  que 
nace,  no  tiene  fuerza  alguna,  porque  una  cosa  es  el  derecho 
y  otra  el  ejercicio  del  derecho.  El  que  no  tiene  conciencia 
no  puede  ejercitar  por  sí  mismo  el  derecho,  pero  no  por 
eso  deja  éste  de  existir  y  de  llenar  su  fin  en  beneficio  de 
aquel  mismo  que  lo  tiene,  pues  no  por  hallarse  privado  un 
hombre  de  conciencia,  como  el  niño,  el  loco,  etc.,  cambia 
su  naturaleza  específica. 

l    fiUtéfla  dil  Dtrecho^  lib.  ii,  pap.  i. 
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2.<»  De  la  inalienabllidad  é  Igualdad  de  los  dere- 
'Chos  Innatos. — Como  dice  Prisco,  los  tratadistas  de  de- 
recho racional,  cuando  hablan  de  derechos  innatos,  suelen 
atribuirles  dos  caracteres,  la  inalienabilidad  y  la  igualdad. 
Para  esclarecimiento  de  estas  ideas  sentaremos  las  siguien- 
tes tesis: 

Los  derechos  innatos  son  inalienables,  en  tanto  cuanto 
su  renuncia  encierra  la  trasgresión  de  un  deber ^  y  por 
-consiguiente  la  infracción  de  la  ley  natural, — En  efecto, 
el  derecho  sulqetivo,  y  por  tanto  el  innato,  no  es  más  que 
un  medio  que  concede  la  ley  natural,  para  que  podamos 
cumplir  un  deber  y  realizar  el  orden  moral  y  social;  el  re- 
nunciar, pues,  un  derecho  cuya  renuncia  supone  la  infrac- 
<:i6n  de  un  deber,  no  sólo  impide  el  cumplimiento  del  deber 
y  del  propio  bien  individual,  sino  también  la  realización 
del  orden  moral,  y  supondría  por  lo  tanto  que  era  lícito  el 
desorden  moral,  y  que  Dios,  al  mismo  tiempo  que  había 
establecido  el  orden,  había  permitido  que  se  violase.  Todo 
derecho  innato,  pues,  considerado  formalmente,  ésto  es,  en 
^  mismo,  es  inalienable,  puesto  que  todos  ellos  están  enla- 
zados necesariamente  con  la  existencia  del  hombre  y  con 
su  fin,  y  no  se  puede  enagenar  ó  renunciar  el  deber  de 
♦conservar  su  existencia  ni  el  de  cumplir  su  fin. 

La  igualdad  de  los  derechos  innatos  podemos  formu- 
larla así: 

Los  derechos  innatos  son  en  si  iguales  en  todos  los 
hombres.  En  efecto,  como  quiera  que  los  derechos  innatos 
son  aquellos  que  se  basan  inmediatamente  sobre  la  natu- 
raleza racional,  y  no  exigen  para  su  existencia  otro  hecho 
que  la  simple  existencia  del  hombre,  no  pueden  ménos  de 
■ser  iguales  en  todos  los  hombres,  como  igual  é  idéntica  es 
en  ellos  su  naturaleza  racional,  y  como  igual  é  idéntico  es 
8u  origen  y  su  fin. 

Esta  igualdad  en  los  derechos  innatos  que  no  es  un 
derecho  especial,  sino  medida  ó  condición  de  ellos,  ni 
«xiste  ni  podrá  existir  jamás  en  los  adquiridos,  porque  fun- 
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dándose  estos  últimos  en  hechos  que  dependen  del  hombre 
considerado,  no  ya  específicamente  y  en  abstracto,  sino* 
como  individuo,  y  dotado  por  tanto  de  aptitudes  y  cuali- 
dades desiguales,  desiguales  han  de  ser  en  él  los  hechos,  y 
desiguales  los  derechos  que  de  ellos  nazcan.  La  desigual- 
dad de  los  hombres  como  individuos,  la  desigualdad  de  sus 
fuerzas,  de  sus  aptitudes,  de  su  actividad,  etc.,  engendra 
también  desigualdad  y  diversidad,  no  en  cuanto  á  su  natu- 
raleza específica,  ni  en  cuanto  á  su  fin  esencial,  pero  sí  en 
cuanto  al  distinto  lugar  que  han  de  ocupar  en  la  sociedad 
por  efecto  de  estas  mismas  condiciones  individuales  y  en 
cuanto  á  estps  derechos  adquiridos.  *  La  igualdad  abso» 
luta  de  derechos  proclamada  por  algunos  soñadores  y  por 
la  revolución  francesa,  y  la  igualdad  absoluta  proclamada 
por  los  socialistas,  serían  contrarias  en  primer  lugar  á  la 
verdadera  y  fundamental  igualdad  de  la  justicia,  porque 
lo  mismo  tendría  y  recibiría  el  aplicado  y  diligente  que  el 
perezoso,  lo  mismo  el  que  hubiese  contraido  grandes  méri- 
tos que  el  que  no  los  tuviese.  En  segundo  lugar,  esta 
igualdad  sería  contraria  á  la  idea  de  orden,  y  por  lo  tanto 
al  orden  social,  porque  los  elementos  del  orden  son  dos,  la 
unidad  y  la  variedad,  y  suprimiendo  la  desigualdad,  esto 
es,  estableciendo  una  igualdad  absoluta,  desaparecería  la 
variedad,  y  por  lo  tanto  uno  de  los  elementos  del  orden. 
Por  otra  parte,  el  escritor  inglés  Mallock  *  ha  demostrado 
cumplidamente  que  esta  desigualdad  de  posiciones  y  de 
derechos  adquiridos  es  absolutamente  necesaria  para  todo 
progreso  y  desarrollo  de  la  sociedad,  puesto  que  toda  acti- 
vidad humana  tiene  por  móvil  principal  el  deseo  de  la  de- 

1  Hé  aquí  lo  que  dice  un  célebre  pensador  y  observador  social,  el  fun- 
dador de  la  escuela  de  la  paz  social,  M.  Le  Play:  *La  desigualdad  de  los 
caracteres  es  una  ley  natural,  como  lo  es  la  diferencia  de  los  sexos.  Y  c& 
además  uno  de  los  elementos  habituales  de  la  armonía  social..  La  Cmsti- 
tution  essenlielli  de  V  humaniü.  Tours.  1881.  Chap.  i,  §.  4. 

2  En  su  obra  Social  Equaliíy^  traducida  al  francés  y  publicada  bajo  ei 
título  EgaliU sociaU,  París.  Firmin  Didot.  1884. 
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sigualdad.  Sólo  exceptúa  de  esta  regla  cuatro  clases  de 
acciones:  las  creaciones  del  arte,  los  descubrimientos  de  las 
ciencias,  las  obras  de  caridad  y  las  de  propaganda  reli- 
giosa, y  aún  en  cuanto  á  las  dos  primeras,  formula  sus  re* 
servas;  pues  en  ellas  influye  también  el  amor  á  la  desigual- 
dad, esto  es,  á  sobresalir  entre  los  demás  hombres  por  la 
fama  (gloria  artística  ó  científíca)  y  aún  por  la  adquisición 
de  superior  posición  económica. 

Pero  si  la  desigualdad  en  los  derechos  adquiridos  es 
natural  y  legítima  y  no  puede  desaparecer,  debemos  ad- 
vertir que  es  en  tanto  en  cuanto  sea  desigualdad  cuantita- 
tiva, puesto  que  la  igualdad  cualitativa  existirá  siempre  en 
los  derechos  de  una  misma  especie,  cualquiera  que  sea  su 
desigualdad  cuantitativa;  así,  por  ejemplo,  el  mismo  res- 
peto merece  el  derecho  de  propiedad  que  tiene  un  pobre 
sobre  su  miserable  choza,  que  el  de  un  potentado  sobre 
su  palacio:  esta  igualdad  es  la  de  la  inviolabilidad  de  los 
derechos. 

Corolario, — De  la  noción  de  la  igualdad  de  los  dere- 
chos innatos  basada  en  la  naturaleza  específica  del  hombre 
igual  en  todos,  se  deduce  también  la  igualdad  potencial  en 
todos  los  hombres  para  llegar  en  virtud  de  sus  hechos  y 
de  sus  méritos  á  la  adquisición  legítima  de  todos  los  dere- 
chos adquiridos  y  de  las  posiciones  más  encumbradas  de  la 
sociedad,  igualdad  que  lo  mismo  que  la  de  los  derechos 
innatos  fué  sostenida  por  primera  vez  por  la  Iglesia  cató- 
lica y  llevada  á  la  práctica  por  ella,  elevando  á  sus  más 
altas  digrnidades  á  hombres  pertenecientes  á  las  clases  más 
humildes  de  la  sociedad. 

3.*  De  los  límites  de  los  derechos  Innatos.— 

¿Pero  de  la  inalienabilidad,  igualdad  é  inviolabilidad  de 
los  derechos  innatos,  se  infiere  que  sean  absolutos,  y  por 
lo  tanto  ilegislables,  sin  que  á  ellos  pueda  oponérseles  lí- 
mite alguno?  La  razón  natural,  sin  grande  esfuerzo  y  sin 
gran  meditación,  nos  dice  que  no,  pero  para  demostrar 
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-cientiñcamente  esta  negativa,  formularemos  la  sigruiente 
proposición: 

Los  derechos  innatos  se  hallan  limitados  por  los  pre- 
ceptos de  la  misma  ley  natural  de  que  ellos  emanan. — 
Hemos  visto  que  los  derechos  innatos  se  basan  inmediata- 
mente en  la  naturaleza  racional,  y  son  el  medio  que  la  ley 
jurídica  natural  concede  al  hombre  para  que  pueda  cum- 
plir sus  deberes  y  realizar  sus  ñnes;  y  siendo  esto  así  no 
podrá  nunca  usar  de  ellos  para  faltar  á  sus  deberes  mora- 
les ó  hacer  faltar  á  los  demás.  El  declarar  absolutos  y  sin 
límite  alguno  á  estos  derechos  innatos,  equivaldría  á  supo- 
ner que  pudieran  existir  derechos  irracionales,  esto  es,  de- 
rechos que  no  se  acomodasen  á  la  naturaleza  racional  del 
hombre,  y  no  hay  ninguna  escuela  que  se  atreva  á  aceptar 
estas  consecuencias. 

Corolarios. — i.**  Los  límites  de  los  derechos  innatos 
procederán  en  primer  lugar  de  los  deberes  morales  de  los 
mismos  individuos,  y  en  segundo  lugar  de  los  derechos 
preferentes  de  otros  individuos  6  de  la  sociedad.  Las  leyes 
que  dimos  en  la  lección  22.*  al  tratar  de  la  colisión  de  de- 
rechos, tienen  su  aplicación  también  á  esta  materia.  2.° 
Si  los  derechos  innatos  tienen  límites  con  arreglo  al  De- 
recho natural,  deben  también  tenerlos  con  arreglo  al  de- 
recho positivo,  puesto  que  éste  ha  de  apoyarse  y  fundarse 
en  el  natural  y  ha  de  llevarlo  á  la  práctica.  Los  derechos 
innatos  serán,  pues,  legislables,  debiendo  ajustarse  las  le- 
yes positivas  á  la  ley  jurídica  natural,  para  asegurar  el 
recto  uso  de  estos  derechos  innatos,  é  imponerles  los  11- 
«lites  que  con  arreglo  á  dicha  ley  deben  tener. 

4."^  Enumeración  de  los  Derechos  Innatos.— Ex- 
puesta ya  la  noción,  así  como  los  caracteres  de  los  dere- 
chos innatos,  vamos  ya  á  entrar  en  su  enumeración  ó  cla- 
siñcación. 

Los  derechos  innatos  son:  el  derecho  á  la  vida^  el  de- 
recho de  legitima  defensa^  el  derecho  á  la  propiedad^  el 
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derecho  de  dignidad  personal,  el  de  libertad  de  conciencia, 
el  de  independencia  y  el  de  asociación.  En  efecto,  el  hom- 
bre tiene  una  existencia  flsica  que  ha  de  conservar  para 
llenar  el  fin  que  su  Hacedor  le  ha  impuesto,  y  por  lo  tanto 
tiene  derecho  á  esa  vida  y  á  la  integridad  de  su  cuerpo, 
sobre  el  cual  sólo  Dios  tiene  absoluto  dominio;  y  éste 
mismo  derecho  que  tiene  á  la  vida,  y  el  correlativo  deber 
jurídico  en  sus  semejantes,  exige  que  pueda  rechazar  los 
injustos  ataques  que  se  le  dirijan  para  arrebatársela  ó 
dañar  su  cuerpo,  y  por  lo  tanto  el  derecho  de  legitima 
defensa;  así  como  la  conservación  de  esta  misma  vida  pide 
también  el  derecho  á  la  propiedad.  Pero  el  hombre  está 
dotado  de  inteligencia  y  voluntad,  tiene  un  fin  último  que 
cumplir,  y  por  consiguiente  el  derecho  de  que  se  respete  en 
él  su  cualidad  de  sér  moral  hecho  á  imagen  y  semejanza 
de  Dios,  y  de  aquí  el  derecho  de  dignidad  personal:  tiene 
también  que  cumplir  la  ley  religiosa  que  Dios  le  ha  im- 
puesto, y  por  lo  tanto  el  derecho  de  profesar  la  religión 
verdadera,  ó  sea  el  de  libertad  de  conciencia  en  su  recto 
sentido.  Por  lo  mismo  que  todos  los  hombres  tienen  el 
mismo  alto  fin  y  la  misma  naturaleza  específica,  son  igua- 
les en  su  parte  esencial,  y  han  de  tener  el  derecho  de 
obrar  y  utilizar  sus  facultades  y  los  frutos  ó  resultados  de 
sus  esfuerzos,  y  de  aquí  el  derecho  de  independencia,  en 
virtud  del  cual  cada  hombre  ha  de  tener  la  facultad  de 
obrar  y  de  disponer  libremente  de  sus  cosas.  Por  último, 
el  hombre  es  un  sér  eminentemente  sociable,  por  lo  que 
fio  puede  menos  de  tener  también  el  derecho  de  asociación. 
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LECCION  26.* 


I.*"  Del  deber  de  conservar  la  vida.— El  primera 
de  los  derechos  innatos  en  el  orden  de  su  existencia,  aun- 
que no  en  el  de  excelencia,  es  el  derecho  á  la  vida. 

Como  hemos  visto  en  la  lección  anterior,  todo  derecha 
innato  viene  á  ser  el  medio  necesario  para  el  cumplimien- 
to de  un  deber,  por  lo  que  deberemos  empezar  por  exa- 
minar cuál  es  el  deber  en  que  está  basado  el  derecho  á  la 
vida.  Para  lo  cual  formularemos  esta  proposición. 

El  hombre  tiene  el  deber  de  conservar  su  vida, — En 
efecto,  el  hombre  no  tiene  el  dominio  de  su  vida,  está  en 
cuanto  á  ella  como  en  cuanto  á  todas  sus  cosas  bajo  el 
dominio  absoluto  de  Dios.  Sólo  podría  el  hombre  ser  due- 
ño de  su  vida  si  Dios  le  hubiese  concedido  éste  derecho  de 
dominio  por  la  humana  naturaleza  ó  por  las  condiciones 
naturales  de  la  vida;  mas  Dios,  ni  por  la  naturaleza  humana 
ni  por  las  condiciones  naturales  de  la  vida,  concede  al 
hombre  éste  dominio.  Considerada  la  naturaleza  humana 
con  relación  á  Dios,  nos  demuestra  que  el  hombre  ha  de 
servir  á  su  Creador,  cumpliendo  los  fines  para  que  le  ha 
creado,  que  Dios  tiene  dominio  sobre  la  vida  del  hombre, 
y  que  no  le  corresponde  por  lo  tanto  á  éste,  quien  al  qui- 
társela frustraría  los  planes  y  designios  de  su  Hacedor.  La 
naturaleza  del  hombre  considerada  en  sí  misma  tiene  una 
fuertísima  inclinación  á  conservar  la  vida  y  á  huir  la 
muerte,  lo  cual  pugna  con  la  idea  de  que  el  hombre  fuese 
dueño  de  su  vida  y  pudiera  quitársela  justamente.  La  na- 
turaleza humana,  con  relación  á  áuestros  semejantes,  nos 
indica  que  no  somos  dueños  de  nuestra  vida,  pues  si  nos 
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la  pudiésemos  quitar  introduciríamos  una  perturbación 
sociaL  Por  otra  parte,  las  condiciones  naturales  de  la  vida 
humana  hacen  de  ella  esencialmente  una  vida  de  prueba  y 
de  merecimiento,  para  que  el  hombre  consiga  la  eterna 
bienaventuranza,  que  es  su  fin  último,  y  sería  contrario  á 
la  naturaleza  de  vida  de  prueba  y  de  merecimiento  que  el 
hombre  fuese  dueño  de  ella,  y  se  la  pudiese  quitar  arbi- 
trariamente. Por  último,  si  bien  es  verdad  que  esta  vida 
está  sujeta  á  males  morales  y  ílsicos,  los  primeros  nunca 
pueden  autorizarnos  á  que  dispongamos  de  nuestra  vida 
como  dueños  quitándonosla,  puesto  que  de  nuestra  libre 
voluntad  depende  el  no  hacernos  responsables  de  estos 
males  y  privarnos  con  ellos  de  nuestro  último  fin;  y  en 
cuanto  á  los  segundos,  tampoco  pueden  facultarnos  á  ello, 
pues  la  razón  nos  demuestra  que  estos  males  nos  los  envía 
Dios,  ó  como  castigo  ó  como  medio  de  mérito,  y  ni  en 
uno  ni  en  otro  caso  pueden  ser  motivo  racional  para  que 
nos  quitemos  la  vida.  *  ' 

Corolarios. — l.**  De  cuanto  hemos  dicho  se  infiere  que 
el  suicidio  es  una  grave  infracción  de  la  ley  natural  y  del 
orden  moral.  Ya  Pitágoras  y  Cicerón  compararon  al  sui- 
cida con  el  soldado  desertor,  y  Platón  con  el  esclavo  que 
se  mata  y  priva  con  ello  á  su  dueño  del  fruto  de  los  trabajos 
que  le  debía.  Virgilio,  en  La  Eneida,  coloca  á  los  suicidas 
en  el  Orco.  2.**  Que  el  suicida  viola  y  ataca  el  dominio 
que  Dios  tiene  sobre  su  vida,  así  como  también  infringe  los 
deberes  que  él  tiene  para  consigo  mismo,  puesto  que  con 
esta  infracción  gravísima  por  parte  suya  del  orden  moral 
se  priva  de  la  consecución  del  último  fin  suyo.  3.**  Que  el 
suicida,  con  relación  á  sus  semejantes,  infi-inge  deberes 
para  con  ellos,  por  el  escándalo  que  dá,  y  porque  priva 
con  frecuencia  á  sus  próximos  parientes,  y  aún  á  otras 
personas  y  á  la  sociedad  en  general,  de  los  servicios  que 
les  debía,  y  así  puede  decirse  que  falta  á  la  justicia.  4.^  Que 

1    Costa-Rossetti:  Fhihsophia  moralis.  Thesis  87. 
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el  hombre  no  sólo  no  puede  quitarse  la  vida  directa  ni  in 
directamente,  sino  que  tampoco  puede  atentar  á  la  inte- 
gridad de  su  cuerpo  y  miembros  mutilándose;  cuya  mutila- 
ción únicamente  será  lícita  cuando  sea  indispensable  para 
conservar  la  vida.  ^ 

2!"  Del  derecho  á  la  vida:  demostración  de  su 
existencia.— El  derecho  á  lá  vida  es  el  dereqho  innato 
que  tiene  todo  hombre  á  la  conservación  de  su  exis- 
tencia. 

Este  derecho  supone  un  deber  jurídico  negativo  abso- 
luto que  le  es  correlativo,  en  virtud  del  cual  todo  hombre 
viene  obligado  á  respetar  la  integfridad  de  la  vida  y  del 

1  La  estadística  nos  demuestra  que  el  suicidio  va  aumentando  de  una 
manera  desconsoladora,  así  como  también  nos  enseña  que  hay  una  rela- 
ción directa  entre  el  número  de  suicidios  de  un  pueblo  y  el  estado  de  su 
religiosidad  y  moralidad;  de  manera  que  cuanto  más  bajo  es  este  estado 
es  mayor  el  número  de  suicidios.  En  un  artículo  publicado  en  la  revista 
La  Reforme  SociaUj  órgano  de  la  escuela  de  Le  Play  (niimero  de  15  de 
Junio  de  1884),  se  enumeran,  según  el  orden  de  proporción  del  número 
de  suicidios  de  mayor  á  menor  los  principales  países  de  Europa,  con  arre- 
glo á  los  datos  estadísticos  de  los  años  1836  á  1855,  en  la  siguiente  forma: 
i.^  Gintones  protestantes  de  Suiza;  2.^  Reino  de  Sajonia;  3.^  Dinamarca; 
4  °  Sueda;  5.*^  Prusia;  6.**  Francia;  7.^  Ducado  de  Badén;  8.'  Inglaterra.* 
9°  Baviera;  i  o.*' Austria  alemana;  11  •  Bélgica;  I2.**  Hungría;  13.®  Italia; 
14.^  España,  15.^  Portugal.  Según  dicho  artículo,  el  aumento  de  suicidios 
es  tan  alarmante  en  los  últimos  años,  que  ha  habido  país  como  el  reino 
de  Sajonia,  en  el  que  desde  el  año  1872  hasta  el  de  1878,  la  cifra  de  los 
suicidios  ha  subido  desde  266  á  408  por  cada  miUdn  de  habitantes.  Dicho 
articulista,  apoyándose  en  la  misma  estadistica,  deduce  como  conclusión, 
que  las  causas  principales  del  suicidio  son  el  abuso  de  las  bebidas  aIcoh<$- 
licas,  la  corrupción  de  costumbres  y  el  libertinaje,  la  sed  de  riquezas,  y  so- 
bre todo  la  irreligión  6  indiferencia  religiosa.  En  los  suicidios  hay  algo 
de  contagioso,  por  lo  que  importa  no  darles  publicidad. 

El  número  de  suicidios  ha  aumentado  también  en  España  en  estos  últi- 
mos años;  así,  mientras  el  promedio  anual  para  toda  España  de  1859 
á  1862  fué  de  223,  el  promedio  anual  que  resulta  en  el  cuadrienio  de  1884 
i  1888,  ha  sido  de  684  suicidios. —Véase  el  Curso  de  Estadistica^  por  don^ 
Antonio  J.  Pou  y  Ordinas.  Barcelona.  1889. 
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cuerpo  de  sus  semejantes,  no  atacándola  de  ningún  modcr 
directo  ni  indirecto.  Algunos  de  los  ataques  indirectos  au- 
mentan á  medida  que  la  civilización  material  se  desarrolla 
más,  y  exigen  la  vigilancia  correspondiente  para  impedir 
que  produzcan  sus  resultados,  como  sucede  en  las  falsiñca- 
ciones  de  los  productos  alimenticios,  nocivas  las  más  de 
las  veces.  Otras  causas  indirectas  de  ataques  en  general  á 
la  salud,  provienen  de  la  negligencia  de  las  leyes  de  hi- 
giene pública  y  privada,  así  como  de  la  negligencia  de  las 
medidas  de  precaución  indispensables  para  evitar  la  pro- 
pagación de  las  enfermedades  contagiosas,  y  vienen  por  lo 
tanto  á  violar  este  derechó  innato  á  la  vida,  dando  pá- 
bulo á  los  elementos  morbosos  que  pueden  causar  la 
muerte. 

Antes  de  pasar  adelante,  y  expuesta  ya  la  noción  de 
este  derecho  innato,  parece  conveniente  demostrar  su 
existencia. 

Existe  en  el  hombre  derecho  innato  á  la  vida.  Desde 
el  momento  que  el  hombre  tiene  que  cumplir  un  fin  en 
esta  vida,  que  es  medio  para  la  consecución  de  su  fin  últi- 
mo, y  que  tiene  por  lo  tanto  el  deber  de  conservar  su 
existencia,  ha  de  tener  el  derecho  á  la  vida,  al  cual  ha  de 
corresponder  el  deber  jurídico  en  todos  los  demás  hom- 
bres de  respetar  esa  existencia.  Lo  contrario  supondría 
que,  teniendo  el  hombre  por  la  ley  natural  el  deber,  no 
tema  el  derecho  de  conservar  su  vida,  esto  es,  el  medio 
de  cumplir  éste  deber,  y  supondría  también,  ó  que  Dios, 
por  medio  de  la  ley  natural  al  mismo  tiempo  que  imponía 
á  los  hombres  el  deber  de  conservar  sus  vidas,  no  les  im- 
ponía el  deber  jurídico  de  respetar  las  de  los  demás,  con 
lo  cual  se  contradecía,  ó  que  imponiéndoles  el  deber  de 
respetar  las  vidas  de  los  demás,  no  era  éste  un  deber  ju- 
rídico, con  lo  cual  se  supondría  también  que  sin  el  deber 
jurídico  absoluto  de  respeto  recíproco  de  la  vida  podría 
existir  el  orden  social  y  llenar  el  hombre  el  fin  que  le  es^ 
propio. 
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Corolario, — El  derecho  á  la  vida  empieza  desde  el 
momento  primero  de  la  existencia  del  embrión,  siendo 
tan  sagrado,  y  debiendo  ser  tan  protegido  éste  derecho 
desde  el  primer  momento  de  la  existencia  intra-uterina 
del  ser  humano,  como  después  de  su  nacimiento  6  de  su 
aparición  á  la  vida  exterior. 

3.°  Limitaciones  del  derecho  á  la  vida.-Como 
dijimos  al  hablar  en  general  de  las  limitaciones  de  los  de- 
rechos innatos,  estas  proceden  de  derechos  superiores.  El 
derecho  innato  á  la  vida  no  es  pues  un  derecho  absoluto, 
en  el  sentido  de  que  haya  de  existir  absolutamente  en 
todo  tiempo  y  ocasión  como  quiere  Hobbes,  sino  que 
puede  llegar  algún  caso  en  que  desaparezca  ante  un  dere- 
cho superior.  De  la  misma  manera  que  el  deber  de  con- 
servar la  vida,  por  lo  mismo  que  es  medio  para  cumplir 
el  orden  moral  y  dar  gloria  á  Dios,  puede  ceder  ante  el 
deber  de  un  orden  más  perfecto,  con  el  cual  no  es  com- 
patible, y  cuyo  cumplimiento  es  necesario  para  la  realiza- 
ción del  orden  moral,  como  sucede  en  el  ejemplo  de  los 
mártires  de  nuestra  santa  religión,  y  en  el  de  los  indivi- 
duos que  por  su  ministerio  ó  profesión  vienen  obligados  á 
arriesgar  su  vida  en  beneficio  del  prógimo,  como  en  caso 
de  epidemia  acontece  con  sacerdotes,  religiosas,  enferme- 
ros, médicos,  etc.,  así  también  ante  un  derecho  preferente, 
más  excelente,  tiene  que  ceder  el  derecho  á  la  vida.  Las 
leyes  de  la  colisión  de  derechos  son  las  que  nos  han  de 
servir  de  guía  en  estos  caaos,  como  hicimos  observar  en 
nuestra  lección  anterior. 

Observación, — El  derecho  innato  á  la  vida  fué  desco- 
nocido, no  sólo  en  la  práctica,  sino  también  en  teoría  en 
la  antigüedad.  Así,  prescindiendo  de  hacer  indicaciones 
acerca  de  su  desconocimiento  en  la  práctica,  patente  para 
todo  el  que  conozca  la  historia  de  los  pueblos  antiguos, 
citaremos  sólo  ejemplos  de  éste  desconocimiento  en  la 
teoría,  tomados  de  los  hombres  que  en  la  antigüedad  ra- 
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yaron  más  alto  en  las  ciencias  sociales  y  políticas,  y  cuyo 
genio  nadie  puede  poner  en  duda.  Platón,  en  sa  obra  la 
República^  dice  que  deben  ser  condenados  á  muerte  todos 
aquellos  cuyo  cuerpo  estuviese  mal  conformado.  En  cuan- 
to á  Aristóteles  en  su  Política^  dice  que  hay  casos  en 
que  el  infanticidio  debe  ser  prescrito  y  el  aborto  reputado 
como  cosa  lícita.  Con  el  notable  historiador  y  profesor 
belga  M.  Kurth,  *  podemos  decir  que  la  inviolabilidad  de 
la  vida  humana  es  un  principio  esencialmente  nuevo,  in- 
troducido por  la  primera  vez  en  el  mundo  por  la  Iglesia, 
que  para  hacerló  prevalecer  ha  tenido  que  sostener  un 
largo  combate  contra  la  política  y  la  filosofía  que  se  com- 
placían ambas  en  disponer  de  la  vida  humana  como  de 
una  cosa  sin  valor,  y  cuyo  dueño  era  el  Estado,  y  que 
ha  anatematizado  con  el  mismo  vigor  todas  las  formas  del 
homicidio,  desde  el  asesinato  hasta  el  aborto,  la  exposi- 
ción de  los  hijos  y  el  suicidio.  Dios  sólo  es  el  dueño  de  la 
vida  y  de  la  muerte;  he  aquí,  continua  dicho  escritor,  la 
idea  áublime  que  aplicada  á  las  leyes  y  á  las  costumbres 
ha  hecho  más  por  el  progreso  del  género  humano  que 
todos  los  sueños  de  los  filósofos  y  toda  la  sabiduría  de  los 
hombres  de  Estado. 

4."    Consecuencias  del  derecho  á  la  vida. — El 

derecho  á  la  vida  supone  la  facultad  de  repeler  y  preca- 
ver los  ataques  directos  ó  indirectos,  que  tanto  contra  la 
existencia  humana,  como  contra  la  integridad  del  cuerpo 
se  dirijan;  y  la  de  emplear  los  medios  conducentes  para 
la  sustentación  de  nuestra  vida.  El  Estado  es  el  encar- 
gado, como  en  su  día  veremos,  de  precaver  y  repeler 
estos  ataques  directos  é  indirectos  contra  la  vida,  y  de 
realizar  así,  desde  este  punto  de  vista,  el  derecho  á  su  con- 
servación que  tienen  los  ciudadanos,  puesto  que  las  fuer- 

I  Lts  origines  de  la  cizilisaiiott  moderne.  Iniroduciim^  iv.  París. 
Hcnouard.  1888. 
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zas  individuales  serían  por  sí  impotentes  para  precaver  é 
impedir  todos  estos  ataques.  Mas  en  todos  aquellos  casos 
en  que  el  Estado  no  puede  hacerlo  por  la  inminencia  del 
ataque,  nacerá  un  nuevo  derecho  en  el  atacado,  que  será 
el  de  legítima  defensa,  consecuencia  forzosa  del  derecho 
á  la  vida.  Consecuencia  también  indeclinable  de  éste  es 
el  derecho  á  la  propiedad,  por  cuanto  esta  es  el  medio 
conducente  para  la  sustentación  de  nuestro  cuerpo,  y  por 
lo  tanto  para  la  conservación  de  nuestra  vida.  En  la  lec- 
ción siguiente  nos  ocuparemos  en  el  estudio  de  ambos 
derechos. 
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I."*  Derecho  de  legítima  defensa.— Este  derecho 
es  el  que  tiene  todo  hombre  de  utilizar  la  fuerza  física 
para  repeler  en  el  acto  toda  agresión  injusta,  contra  la 
cual  no  quepa  otro  medio  de  defensa. 

El  fundamento  de  este  derecho  lo  formularemos  así: 
El  derecho  á  la  conservación  de  la  vida  supone  nece- 
sariamente como  consecuencia  el  derecho  de  legítima  de- 
fensa.— Efectivamente,  como  en  la  lección  anterior  hemos 
visto,  el  derecho  á  la  vida  es  un  derecho  innato,  el  cual 
está  dotado  de  la  inviolabilidad  coactiva,  que  es  esencial 
á  todo  derecho  subjetivo,  como  dijimos  en  la  lección  21.* 
Mora  bién;  demostramos  en  dicha  lección  que  la  coacción 
jurídica  sólo  puede  ser  ejercitada  por  la  autoridad  pú- 
blica por  regla  general,  pero  también  vimos  que  cuando 
no  hay  posibilidad  de  que  sea  ejercitada  por  dicha  auto- 
ridad, el  sujeto  del  derecho  tiene  el  ejercicio  de  esta 
misma  coacción  jurídica,  dentro  de  los  límites  naturales 
de  la  misma,  esto  es,  dentro  de  lo  que  es  necesario  para 
que  se  realice  el  derecho,  quedando  á  salvo  su  inviolabi- 
lidad. Siempre,  pues,  que  exista  una  agresión  tal,  que  no 
sea  posible  á  la  autoridad  ni  á  sus  órganos  ó  agentes  po- 
ner á  salvo  el  derecho  á  la  vida  amenazado  de  un  modo 
inminente,  el  empleo  de  la  fuerza  física  para  repeler  el 
ataque  injusto  no  será  otra  cosa  que  el  empleo  legítima 
de  la  coacción  jurídica,  medio  necesario  para  la  realiza- 
ción del  derecho. 
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2.^  Límites  del  derecho  de  legítima  defensa.— 

El  derecho  de  legitima  defensa  puede  llegar  hasta  dar  la 
muerte  al  agresor  injusto^  cuando  esto  sea  absolutamente 
necesario  para  saxar  á  salvo  la  propia  vida, — En  efecto, 
en  este  caso  encontramos  una  colisión  de  derechos  entre 
la  vida  del  injustamente  atacado  y  la  del  injusto  agresor, 
y  en  ésle  conflicto,  ante  el  derecho  á  la  vida  del  inocente, 
cede  el  derecho  á  la  vida  del  agresor  injusto.  Claramente 
se  ve  esto  si  consideramos,  que  el  derecho  á  la  vida  dél 
inocente  es  moralmente  más  fuerte  por  ser  más  excelente 
que  el  del  agresor,  como  también  es  más  excelente  la  vida 
de  aquel  que,  sin  culpa  se  encuentra  en  extrema  necesidad 
que  la  del  que  se  expone  al  peligro  por  propiá  malicia. 
Por  otra  parte,  si  el  derecho  á  la  vida  del  inocente  no  fuese 
moralmente  más  fuerte  que  el  derecho  á  la  vida  del  agre- 
sor injusto,  lo  sería  el  de  este  último,  porque  en  la  colisión 
de  ambos  uno  debe  prevalecer,  siendo  absurdo  que  preva- 
leciese la  vida  del  agresor,  porque  entonces  la  ley  natural 
vendría  á  favorecer  al  malvado  más  que  al  inocente,  y 
una  acción  mala  daría  mayor  importancia  al  derecho  á  la 
vida  del  malvado  y  haría  desaparecer  el  derecho  á  la  vida 
del  inocente.  ^ 

De  un  modo  análogo  demuestra  Prisco  *  esta  proposi- 
ción: «El  principio  de  causalidad,  dice,  exige  que  defecto 
con  todas  sus  consecuencias  pertenezca  á  la  causa  de 
donde  procede.  Aplicado  éste  principio  al  orden  moral  y 
jurídico,  se  resuelve  en  éste  otro:  la  causa  de  una  acción 
dañosa  debe  sufrir  las  consecuencias.  Si  ahora  se  considera 
que  en  la  agresión  pueden  llegar  las  cosas  á  punto  de  que 
sea  inevitable  la  muerte  de  una  de  las  partes,  sólo  nos 
resta  decidir  cuál  ha  de  sufrirla,  si  el  ofendido  ó  el  agre- 
sor. Es  así  que  el  ofendido  es  inocente  y  el  agresor  causa 
de  la  agresión;  luego  la  justicia  exige  que  sobre  el  agresor 

1  Costa-Rosseti:  Philosophia  ntcralis.  Tesis  120. 

2  FiUsofia  di\  Dereckoy  lib.  2P,  cap.  ix. 
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recaiga  el  efecto  perjudicial  de  sus  actos.  De  tal  modo,  que 
si  lo  mata  el  ofendido,  la  causa  de  éste  daño  será  siempre 
el  agresor,  que  lo  hace  inevitable  por  la  necesidad  de  la 
defensa.» 

Según  el  mismo  Prisco,  el  verdadero  título  del  daño 
que  puede  inferirse  al  agresor  es  el  principio  de  causalidad 
aplicado  á  la  justicia  penal;  el  modo  es  la  necesidad  de  la 
defensa.  ' 

Limites  del  derecho  de  legitima  defensa. — De  cuanto 
hemos  dicho  arriba  se  desprende  cuáles  son  estos  límites, 
que  vienen  á  ser  fijados  por  las  siguientes  leyes  que  regu- 
lan este  derecho:  ^ 

1.  *  La  agresión  debe  ser  injusta,  esto  es,  contra  ley. 
Por  lo  cual  no  existirá  tal  derecho  de  legítima  defensa 
contra  lo  que  la  autoridad  ó  sus  agentes  hagan  en  uso  le- 
gítimo de  sus  funciones  contra  un  derecho  nuestro.  Sólo 
en  el  caso  de  un  abuso  evidente  de  autoridad  cabría  este 
derecho. 

2.  *  La  agresión  debe  ser  actual,  esto  es,  constituir  un 
peligro  personal  inmediato,  pues  sólo  entonces  existirá  la 
imposibilidad  de  defensa  de  nuestro  derecho  por  la  autori- 
dad pública,  y  sabido  es  que  cuando  hay  posibilidad  de 
defensa  por  la  autoridad  pública,  no  podemos  emplear 
nosotros  la  coacción  jurídica,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  te- 
nemos el  derecho  de  defensa.  Igualmente  si  cabe  la  huida 
sin  otra  pérdida  ni  peligro  para  el  ofendido  y  su  familia, 
tampoco  cabrá  el  derecho  de  legítima  defensa. 

3.  *  La  defensa  debe  ser  proporcionada  á  la  agresión. 
El  fundamento  de  éste  requisito  consiste  en  que  el  fin  de- 
termina los  medios.  Es  así  que  la  legítima  defensa  tiene 
por  fin  conservar  la  vida  del  inocente,  oponiendo  fuerza  á 
fuerza;  luego  los  medios  que  ha  de  usar  el  que  ha  sido 
acometido,  no  deberán  traspasar  los  límites  necesarios  para 
rechazar  el  ataque.  De  la  misma  suerte  que  la  reacción  co- 

I    Prisco:  Obra  y  lugar  arriba  citados. 
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rresponde  á  la  acción,  la  defensa,  que  es  reacción  contra 
los  criminales  atropellos  de  otro,  debe  ser  proporcionada 
á  la  agresión. 

3.^  Aplicación  del  derecho  de  defensa  á  la  con- 
servación de  otros  bienes.— El  derecho  de  legítima 
defensa  puede  emplearse  con  estas  limitaciones,  no  sólo 
para  poner  á  salvo  nuestra  vida  como  acabamos  de  ver, 
sino  también  contra  el  agresor  de  la  integridad  de  los 
miembros,  del  pudor  y  de  los  bienes  materiales  de  fortuna, 
puesto  que  en  todos  estos  casos  el  derecho  del  ofendido 
es  preferente  al  derecho  del  agresor,  por  tratarse  de  dere- 
chos muy  importantes  en  sí,  y  cuyo  respeto  constituye  un 
bien  universal,  que  es  por  lo  tanto  preferente  al  bien  indi- 
vidual del  agresor.  Compruébase  además  ésto,  porque  si 
estos  derechos  de  un  inocente  pudiesen  ser  atacados  por 
un  malvado,  sin  que  éste  pudiese  temer  la  muerte  ni  ningün 
otro  daño  causado  en  su  cuerpo,  sufriría  mucho  el  bien 
universal,  y  la  ley  natural  favorecería  más  á  los  malvados 
que  á  éste  bien  univefrsal.  ^ 

En  cuanto  al  derecho  de  legítima  defensa  con  relación 
á  los  ataques  contra  el  honor  y  la  fama,  hemos  de  sentar 
la  siguiente  proposición. 

No  cabe  legítimamente  el  derecho  de  defensa  física 
personal  en  los  ataques  contra  el  honor  y  la  fama» — En 
efecto,  la  tercera  de  las  leyes  que  antes  hemos  expuesto, 
y  que  regulan  el  derecho  de  legítima  defensa,  no  tiene 
aplicación  ni  se  cumple  en  el  empleo  de  la  fuerza  física 
contra  estos  ataques;  puesto  que  es  un  medio^espropor- 
eionado  é  inepto  para  la  defensa  ó  reparación  del  honor  y 
la  fama.  La  muerte  ó  el  daño  corporal  causado  al  que  ha 
atacado  estos  bienes  no  puec^e  conservarlos,  porque  han 
sufrido  menoscabo  por  el  ataque,  ni  puede  tampoco  repa- 
rarlos en  la  mayoría  de  los  casos,  porque  con  relación  á  la 

1    Costa-Rossettl: /9fc»i^<J¡^  moralis.  Thesis  I20. 
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fema,  la  única  manera  de  conseguir  ésta  reparación  será 
demostrando  la  falsedad  de  la  difamación,  y  en  cuanto  al 
honor,  ni  se  consigue  la  reparación  con  la  muerte  ó  la  he- 
rida del  ofensor,  ni  es  tampoco  medio  proporcionado, 
porque  entre  el  bien  interno  de  la  vida  y  el  bien  extemo 
del  honor  es  preferente  el  primero,  mucho  más  cuando  se 
considera  que  éste  sentido  del  honor  es  tan  delicado,  que 
de  autorizar  estos  medios  de  defensa  había  de  aumentarse 
el  número  de  muertes  violentas,  con  daño  de  la  misma  so- 
ciedad, y  haciendo  imposible  luego  una  reparáción  en  el 
caso  de  que  aquel  que  hubiese  sido  muerto  no  hubiese  que- 
brantado realmente  el  honor  del  matador. 

4.^  Del  duelo:  su  condenación  por  la  ley  natural. 

— Enlazado  con  los  ataques  al  honor  y  á  la  fama  encon- 
tramos el  duelo,  del  que  no  podemos  menos  de  ocuparnos, 
dada  la  extensión  deplorable  que  todavía  tiene  esta  insti- 
tución. 

Definición  del  duelo. — Prisco  *  lo  define:  un  combate 
privado  entre  dos  personas  realizado  voluntariamente  y 
con  sujeción  á  ciertos  pactos^  á  fin  de  mantener  externa- 
mente la  soberanía  individual  disoluta  en  una  esfera  de- 
terminada de  acciones. — Lo  que  caracteriza  pues  al  duelo 
son  las  siguientes  condiciones:  dualidad  de  personas,  su  re- 
cíproco consentimiento  en  determinarse  al  combate  pri- 
vado y  en  establecer  sus  condiciones,  y  propósito  de  to- 
marse la  justicia  por  su  mano  en  una  cierta  esfera  de  ac- 
ciones. 

El  duelo  se  distingue  de  la  riña,  no  sólo  por  la  recipro- 
cidad del  consentimiento  y  la  igualdad  de  la  armas  que  no 
«xisten  en  la  riña,  que  es  hija  de  la  sorpresa  y  del  mo- 
jnento,  sino  en  que,  como  dice  también  Prisco,  en  la  riña, 
«i  bien  es  verdad  que  los  contendientes  satisfacen  el  ím- 
petu de  una  pasión  con  desprecio  de  la  ley,  no  piensan  ni 

i   JFilosofia  del  Derecho^  lib.  2  °,  cap.  x. 
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quieren  sustraerse  formalmente  á  su  autoridad,  por  lo  cual^. 
dice  este  autor,  que  la  riña,  de  hecho,  es  insubordinación, 
á  las  leyes,  pero  no  eleva  á  principio  esta  insubordinación; 
mientras  que  el  duelo  es  la  insubordinación  á  la  ley  elevada 
á  principio,  sustituyendo  la  autoridad  pública  con  la  del 
individuo. 

A  la  vista  saltan  también  las  diferencias  que  le  separan 
de  la  legítima  defensa,  pues  que  vemos  que  en  él  no  se 
reúnen  las  circunstancias  que  exigen  las  leyes  que  regulan 
esta  ültima. 

El  duelo  puede  ser  privado  ó  público,  según  que  se  ve- 
rifique por  causa  privada  y  con  autoridad  privada,  ó  por 
autoridad  pública  en  causa  ya  pública,  ya  privada. 

El  duelo  está  prohibido  por  la  ley  natural, — En  efec- 
to, la  ley  natural  nos  prohibe  el  atentar  arbitrariamente, 
esto  es,  sin  justa  causa,  tanto  contra  nuestra  propia  vida 
y  la  integridad  de  nuestros  miembros,  como  contra  la  vida 
é  integridad  de  los  miembros  de  otro,  y  en  el  duelo  no 
existe  justa  causa  para  el  empleo  de  la  fuerza  y  de  las 
armas.  Ni  la  defensa  del  honor  ni  su  vindicta  ó  reparación 
son  justa  causa  para  el  duelo,  desde  el  momento  en  que 
éste  pugna  con  la  naturaleza  de  la  defensa  y  de  la  vindicta, 
y  que  no  es  un  medio  proporcionado  y  racional  para  pro- 
teger el  honor  ó  la  fama,  que  son  los  que  dan  origen  á  los 
duelos.  La  defensa  de  un  derecho  supone  un  ataque  actual, 
mientras  que  el  duelo  nace  de  una  lesión  pasada:  exige 
además  que  no  haya  posibilidad  de  recurrir  á  la  autoridad, 
lo  cual  no  sucede  en  los  duelos,  en  los  que  trascurre  desde 
la  ofensa  hasta  su  realización  un  espacio  de  tiempo  que 
permite  recurrir  á  la  autoridad  pública;  el  duelo  es  además 
desproporcionado  y  hasta  irracional  para  la  defensa,  por- 
que se  empieza  por  fijar  condiciones  en  el  combate  que 
igualan  al  inocente  con  el  agresor,  y  dan  por  lo  tanto  pro- 
babilidades de  triunfo  al  culpable,  imposibilitando  por  con- 
siguiente la  defensa  en  vez  de  favorecerla.  La  vindicta  del 
derecho,  exige  que  no  se  imponga  la  pena  mediante  un 
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pacto  anterior,  por  el  cual  se  proporcionen  al  reo  medios 
de  eludir  la  pena  y  de  dañar  todavía  más  á  aquel  á  quien 
antes  había  ofendido,  y  mucho  menos  exige  que  el  inocen- 
te se  ofrezca  á  sufrir  nuevo  daño  ó  pena  de  aquel  á  quien 
quiere  castigar  por  el  daño  que  le  causó.  Por  último,  aún- 
cuando  realmente  hubiese  en  el  duelo  defensa  ó  vindicta, 
el  duelo  sería  ineficaz  para  proteger  6  defender  el  honor, 
por  ser  un  medio  desproporcionado,  pues  como  hemos  visto 
arriba,  en  general  el  causar  la  muerte  6  un  grave  mal 
fisico  al  que  ha  ofendido  nuestro  honor  es  contra  la  ley 
natural;  y  si  examinamos  el  duelo  en  concreto,  en  sus  re- 
sultados veremos,  6  que  vence  el  ofensor  del  honor,  y  en- 
tonces añade  un  nuevo  daño  y  una  nueva  lesión  del  dere- 
cho á  la  anterior,  ó  vence  el  ofendido,  y  entonces  ni  la 
muerte  ni  la  herida  del  ofensor  le  restituyen  el  honor.  Es 
también  un  medio  innecesario,  porque  existen  otros  medios 
para  defender  el  honor.  * 

Aún  los  incrédulos  y  las  personas  más  agenas  á  la  in- 
fluencia de  las  doctrinas  cristianas,  que  con  tanta  energía 
condenan  el  duelo,  han  reconocido  lo  irracional  de  éste. 
-\sí,  Rousseau  dice  que  la  admisión  del  duelo  como  lícito 
supondría  que  un  hombre  dejaría  de  ser  un  malvado  ó  un. 
calumniador,  y  se  convertiría  en  un  hombre  digno  y  de 
honor  desde  el  momento  en  que  pudiese  matar;  y  que  la 
mentira  podría  convertirse  en  verdad,  el  dolo  ser  legiti- 
mado, y  la  falsedad  y  la  traición  quedar  justificadas  desde 
el  momento  en  que  se  sostuvieran  con  la  espada  en  la  mano. 
Cítanse  varios  ejemplos  de  militares  célebres,  entre  ellos 
el  valiente  general  norte-americano  Lyons,  muerto  en  el 
campo  de  batalla,  que  rehusó  constantemente  todo  los  due- 
los, sin  que  nadie  por  eso  dudase  de  su  valor.  * 

El  duelo  público  es^  6  judicial  y  el  cual  se  utilizaba  co- 
mo medio  de  prueba  en  los  juicios,  ó  público  internacional 
para  la  decisión  de  una  contienda  entre  dos  paises.  La& 

I    Costa-Rossetti:  Phihsophia  moralis.  Thesis  122. 
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mismas  razones  que  condenan  los  duelos  privados,  conde- 
nan también  los  públicos. 

Los  duelos  judiciales  extendiéronse  en  la  Edad  Media 
con  las  ordalías  6  juicios  de  Dios,  merced  á  la  ignorancia 
y  á  la  rudeza  de  costumbres  que  reinaron  en  el  primer 
tercio  de  aquella  época.  La  Iglesia  católica  y  los  Romanos 
Pontífices  condenaron  estos  juicios  de  Dios,  y  por  lo  tanto 
estos  duelos  judiciales,  como  también  han  condenado  siem- 
pre los  duelos  privados.  ^ 

Observación, — No  deben  confundirse  con  los  duelos 
públicos  las  luchas  entre  dos  ó  más  personas  de  distintos 
países,  que  sólo  difieren  de  la  guerra  en  el  número-  de  los 
combatientes,  y  en  las  que  no  hay  pacto  acerca  del  tiem- 
po, lugar  y  modo  de  la  lucha,  y  cuyo  objeto  es  decidir 
la  guerra,  como  sucedió  en  el  combate  entre  David  y 
Goliat.  « 

1  Corpus  juris  cononici,  Decreil  Secunda  /brs.,  causa  ii,  qusest.  v.— 
Hallam,  historiador  protestante,  confiesa  qne  la  Iglesia  se  esforzó  en  abolir 
estas  bárbaras  costumbres. — V.  7^  Siudents  Hisiory  of  Vu  MiddU  Ages., 
Londdn.  Murray.  1871,  pág.  525. 

2  Pero  aún  estos  mismos  combates,  parecen  condenados  en  el  Corpus  ju- 
ris canonici,  Decreli  Secunda  fars.y  causa  11,  quaest.  v,  c.  xxll. 
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LECCION  28.* 


I.""  Derecho  á  la  dignidad  personal:  demostra. 
oi6n  de  su  existencia.  —Aún  cuando  segün  el  orden  con 
que  hemos  expuesto  los  derechos  innatos,  debiéramos  tra- 
tar ahora  del  derecho  innato  á  la  propiedad,  puesto  que 
se  halla  íntimamente  enlazado  con  el  derecho  á  la  vida  por 
ser  consecuencia  lógica  de  éste;  sin  embargo  creemos  más 
conveniente  hablar  de  él  al  estudiar  el  derecho  de  propie- 
dad >  cuya  base  y  fundamento  es  el  derecho  innato  á  la 
propiedad,  entrando  ahora  á  estudiar  el  derecho  de  digni- 
dad personal. 

Este  derecho  es  el  que  tiene  todo  hombre  á  que  se  le  re- 
conozca como  ser  dotado  de  un  fin  propio,  y  no  como  un 
simple  medio  para  tos  fines  de  otros. 

Existe  el  derecho  innato  á  la  dignidad  personal, — De- 
mostrado, como  quedó  en  la  lección  3.*,  que  todos  los 
hombres  tienen  un  mismo  origen,  una  misma  naturaleza  y 
por  lo  tanto  un  mismo  fin,  no  hay  más  remedio  que  confe- 
^r  la  existencia  de  este  derecho  innato  á  la  dignidad  per- 
sonal. En  efecto;  si  el  hombre  tiene  un  fin  que  le  es  propio 
en  virtud  de  su  naturaleza  espiritual,  tiene  el  deber  de 
conseguirlo,  y  de  obrar  por  consiguiente  con  arreglo  á  la 
ley  moral  para  alcanzarlo,  y  por  lo  tanto  el  derecho  corres- 
pondiente de  obrar  de  manera  que  pueda  alcanzarlo,  y  de 
que  se  respete  esta  cualidad  suya  de  ser  moral,  que  tiene 
un  fin  último  propio  que  cumplir.  El  desconocimiento  de 
este  derecho  y  el  admitir  que  unos  hombres  pudieran  ser 
considerados  por  otros  como  séres  destituidos  de  fin  pro- 
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pió,  y  como  meros  medios  para  fines  temporales  de  otros 
hombres,  supondría  la  negación  de  la  naturaleza  espiritual 
de  aquellos  á  quienes  se  considerase  como  medios  y  la  ne- 
gación de  la  igualdad  de  naturaleza  de  todos,  lo  cual  es  ab- 
surdo y  contrario  á  la  razón. 

2!"    De  la  esclavitud:  su  carácter  principal — 

Este  derecho  á  la  dignidad  personal  ha  sido  atacado  y  des- 
conocido por  la  institución  de  la  esclavitud,  de  la  que  po- 
demos dar  la  siguiente  definición: 

La  institución  que  y  violando  constante  y  permanente- 
mente la  dignidad  personal^  somete  unos  hombres  al  domi- 
nio absoluto  de  otros. 

El  carácter  principal  de  la  esclavitud  consiste  en  des- 
conocer los  sagrados  derechos  del  hombre  como  sér  mo- 
ral. El  esclavo  pertenece  en  cuerpo  y  alma  á  su  dueño,  el 
que  lo  convierte,  cuando  bien  le  parece,  en  víctima  de  su 
lujuria  y  de  su  crueldad.  Como  dice  el  conde  de  Cham- 
pagny,  ^  la  gran  desgracia  del  esclavo  y  el  gran  vicio  de 
la  esclavitud  es  la  degradación  del  alma,  y  no  podía  ser 
otra  cosa  desde  el  momento  en  que  para  el  esclavo,  según 
Menandro,  su  dueño  es  su  ley,  su  ciudad  su  patria,  el  fin 
de  su  vida  y  la  regla  de  lo  justo  y  lo  injusto.  Y  como  el 
esclavo  es  una  cosa  y  no  tiene  derechos,  no  hay  para  él 
familia,  ni  matrimonio,  ni  paternidad,  ni  hijos,  ni  hermanos; 
no  hay  más  que  uniones  pasajeras  que  le  rebajan  al  nivel 
del  bruto,  y  que  contribuyen  á  sumirle  más  y  más  en  la 
degradación.  Por  eso  dice  el  conde  de  Champagny,  que 
esta  prohibición  del  matrimonio  es  el  grande  estigma  de 
la  esclavitud,  y  que  allí  donde  desaparece  esta  prohibición^ 
como  en  el  colonato  en  el  siglo  IV  y  luego  en  los  siervos 
en  la  Edad  Media,  nó  hay  ya  esclavos,  pues  que  se  reco- 
noce en  el  colono  y  en  el  siervo  á  un  hombre  que  por  el 

I  Les  ^Htímins.—Favís.  Bray  et  Retaux.  1874,  lom.  ii,  lib.  3.^, 
cap.  V. 
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matrimonio  tiene  familia  y  por  lo  tanto  los  derechos  á  ella 
inherentes. 

3.''   Causas  de  la  esclavitud  en  la  antigüedad.-» 

Esta  institución  la  encontramos  en  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  como  permanente  y  general.  Forma,  digámoslo 
así,  como  una  de  las  bases  esenciales  de  la  organización 
social  de  todos  los  pueblos  con  anterioridad  al  cristia- 
nismo. 

Las  causas  que  en  el  orden  especulativo  ó  teórico  nos 
explican  la  existencia  de  la  esclavitud  en  la  antigüedad  son 
dos:  el  desprecio  del  hombre  y  el  desprecio  del  trabajo. 

Respecto  al  desprecio  del  hombre,  á  medida  que  los 
pueblos  de  la  antigüedad  fueron  olvidando  las  verdades 
de  la  primitiva  relación  y  las  tradiciones  de  sus  primeros 
padres,  olvidaron  también  el  origen  común  de  todos  los 
hombres  y  su  igualdad  de  naturaleza,  y  empezó  á  for- 
marse la  opinión,  como  dice  Balmes,  *  de  que  la  raza  de 
los  esclavos  era  una  raza  vil,  que  no  se  levantaba  ni  de 
mucho  al  nivel  de  la  raza  de  los  hombres  libres.  Las  más 
grandes  inteligencias  de  la  antigüedad  no  escaparon  á  éste 
«rror,  y  así  Homero  dice  en  la  Odissea,  que  Júpiter  quitó 
la  mitad  de  la  mente  á  los  esclavos;  Platón  hace  decir  á 
uno  de  los  interlocutores  en  sus  diálogos,  que  en  el  ánimo 
de  los  esclavos  nada  hay  sano  ni  entero,  y  que  un  hombre 
prudente  no  debe  fiarse  de  esa  casta  de  hombres;  y  Aris- 
tóteles, en  su  Política,  llega  á  asegurar  que  hay  ciertos 
hombres  que  por  naturaleza  nacen  para  esclavos. 

En  cuanto  ál  desprecio  del  trabajo,  nace  por  la  repug- 
nancia que  el  hombre  siente  hácia  el  trabajo,  como  cas- 
tigo que  le  ha  sido  impuesto  por  Dios,  lo  cual  hace,  como 
dice  Wallón,  *  que  desde  el  primer  momento  el  hombre 
pretenda  sustraerse  á  él,  imponiéndolo  á  los  séres  más 

1  El  protesíanlismo  cantarada  ecn  el  CaUlicisnío,  cap.  xvi. 

2  JRsUfire  de  r  esclavage,  París.  Hachette.  I879.  Tom.  i,  pag.  i. 
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débiles  que  se  encuentran  bajo  su  autoridad.  La  mujer,  los^ 
hijos  de  familia,  sirvieron  los  primeros  en  la  vida  domés-^ 
tica;  depués  los  más  débiles,  hijos  ó  padres,  cayeron  bajo 
la  dependencia  del  más  fuerte,  ya  por  el  rapto  6  la  guerra, 
ya  por  sujeción  voluntaria  nacida  de  la  necesidad  de  cu- 
brir las  primeras  atenciones.  Así,  ya  nazca  de  la  patria 
potestad,  ya  de  un  poder  extraño  aceptado  6  sufrido,  la 
esclavitud  es  siempre  un  abuso  de  la  fuerza.  Y  de  esta 
suerte,  el  trabajo  que  se  relegó  al  débil,  al  inferior,  al  es* 
clavo,  acabó  por  ser  considerado  como  una  cosa  indigna 
del  hombre  libre,  y  que  sólo  convenía  á  los  séres  más  dé- 
biles y  ménos  nobles. 

Estas  causas  nos  explican  los  excesos  y  los  horrores- 
que  produjo  la  esclavitud  y  la  degradación  de  los  escla- 
vos, expresada  por  el  hecho  de  que  en  Roma  el  esclavo 
recien  reducido  á  éste  estado  (novitius)  tenía  un  valor 
superior  al  esclavo  que  estaba  ya  un  año  en  éste  estado 
(veterator)^  precisamente  porque  se  suponía  que  éste  no 
podía  ya  conservar  las  cualidades  morales  del  primero. 
Inútil  es  citar  ejemplos  de  esta  degradación  y  de  estos 
horrores,  pues  conocidos  son  de  todos  los  que  hayan  sa- 
ludado la  historia  de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  entre 
los  cuales  únicamente  el  de  Israel  puede  exceptuarse, 
puesto  que  sus  leyes  templaban  el  rigor  de  esta  insti- 
tución. 

4.''  Abolición  de  la  esclavitud  por  ei  cristianis- 
mo.— El  cristianismo,  desde  el  momento  en  que  vino  á 
predicar  la  igualdad  esencial  de  todos  los  hombres,  res- 
tableciendo los  dogmas  de  su  igualdad  de  origen,  así  como 
también  de  su  igualdad  de  fin  robustecida  por  la  igualdad 
de  redención,  vino  con  esta  doctrina  de  la  igualdad  innata 
esencial  y  primordial  de  todos  los  hombres  delante  de 
Dios,  á  minar  por  su  base  uno  de  los  fundamentos  de  la 
esclavitud,  ó  sea  el  dél  desprecio  del  hombre  La  doctrina 
evangélica  acerca  de  esta  igualdad  se  resume  en  estas  pa- 
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labras  del  Apóstol:  «No  hay  ya  distinción  de  judío  ni  grie- 
go, ni  de  hombre  ni  de  mujer,  ni  de  esclavo  ni  de  libre: 
todos  son  una  misma  cosa  en  Jesucristo.» 

El  otro  principio  hindamental  de  la  esclavitud,  ó  sea 
el  desprecio  del  trabajo,  también  quedó  completamente 
destruido  con  la  rehabilitación  del  trabajo  proclamada 
por  el  cristianismo.  San  Pablo,  en  su  epístola  á  los  Tesa- 
lónicos,  dice:  «En  ninguna  parte  hemos  comido  nuestro 
pan  gratuitamente,  sino  merced  á  nuestras  fatigas  y  tra- 
bajo, á  fin  de  no  gravar  á  nadie,  no  porque  no  tuviésemos 
el  derecho  de  hacerlo,  sino  para  servir  de  modelo  y  ser 
imitado  por  vosotros.»  Y  el  mismo  San  Pablo,  dice:  que 
el  que  no  quiera  trabajar  que  no  coma.  Estas  palabras  re- 
sumen toda  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del  trabajo.  ^ 

Pero  el  cristianismo  no  sólo  proclamó  estas  verdades, 
sino  que  se  esforzó  en  introducirlas  en  la  vida  real.  La 
Iglesia,  con  la  igualdad  con  que  trató  á  los  fieles  en  los 
templos,  en  que  todos,  libres  y  esclavos  se  arrodillaban 
juntos,  se  daban  mútuamente  el  nombre  de  hermanos,  y 
recibían  juntos  también  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  con  la  igualdad  que  introdujo  también 
lu^o  en  los  ágapes  cristianos,  en  que  todos  se  sentaban  á 
la  misma  mesa  y  participaban  de  la  misma  frugal  comida, 
contribuyó  á  introdutir  en  la  vida  real  estas  doctrinas  de 
igualdad  esencial  de  los  hombres.  Lo  mismo  sucedió  con 
el  trabajo,  puesto  que  no  sólo  proclamó  la  dignidad  y  la 
necesidad  del  trabajo  manual,  sino  que  por  medio  del 
ejemplo  dado  por  los  Apóstoles,  por  los  sacerdotes,  por  los 
obispos  y  por  los  monjes  en  los  primeros  siglos,  y  más 
tarde  por  las  órdenes  religiosas,  contribuyó  poderosa- 

t  E^ntro  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  no  cabía  la  esclavitud,  que  re- 
bajaba á  los  esclavos  á  la  condición  de  cosas;  de  aquí  que  propiamente, 
para  eUa  quedó  abolida  desde  luego  la  esclavitud,  transformándola  en 
servidumbre,  condición  en  la  que  ya  no  se  priva  al  hombre  de  su  dignidad 
ni  de  su  fin  propio,  como  se  verá  en  esta  misma  lección. 
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mente  en  el  terreno  de  la  práctica  á  ennoblecer  el  trabajo 
corporal. 

Algunos  escritores  han  negado  la  decisiva  influencia 
de  la  Iglesia  en  la  abolición  de  la  esclavitud,  apoyándose 
en  que  no  la  llevó  á  cabo  en  seguida.  La  Iglesia,  al  no  pro- 
clamar inmediatamente  la  abolición  absoluta  de  la  esclavi- 
tud, obró  como  debía,  y  atendiendo  á  dos  razones  pode- 
rosísimas: la  una  los  desórdenes  sociales  que  hubieran  so- 
brevenido, por  ser  inmensamente  mayor  el  número  de  es- 
clavos que  el  de  hombres  libres,  y  ser  los  esclavos  materia 
dispuesta  para  la  anarquía  y  la  destrucción  de  la  sociedad, 
y  la  otra  el  trastorno  completo  de  las  relaciones  económi- 
cas, puesto  que  la  producción,  en  todos  sus  ramos,  se  bi- 
saba en  el  trabajo  de  los  esclavos,  y  con  la  total  é  inme- 
diata manumisión  de  ellos  hubiese  cesado  todo  trabajo  y 
toda  producción.  Estas  reiflexiones,  apoyadas  en  datos  evi- 
dentes de  la  organización  social  y  económica  de  los  pue- 
blos de  la  antigüedad  y  del  Imperio  Romano,  manifiestan, 
como  dice  nuestro  insigne  escritor  Balmes,  ^  la  profunda 
sabiduría  del  cristianismo  en  proceder  con  tanto  mira- 
miento en  la  abolición  de  la  esclavitud.  Usando  palabras 
que  están  hoy  muy  en  boga,  podríamos  decir  que  en  este 
asunto  la  Iglesia,  en  vez  del  método  de  revolución,  adoptó 
el  de  evolución. 

En  cuanto  á  la  influencia  decisiva  de  la  Iglesia  en  la 
abolición  de  la  esclavitud,  no  sólo  se  prueba  por  las  razo- 
nes que  arriba  hemos  expuesto,  y  por  las  amonestaciones 
dirigidas  á  los  señores  para  que  traten  como  hombres  y 
x:omo  hermanos  á  sus  esclavos,  sino  que  también  se  de- 
muestra de  una  manera  evidente  por  la  legislación  canó- 
nica acerca  de  esta  institución,  punto  sobre  el  cual  se  ex- 
tiende Balmes,  y  que  en  breves  palabras  ha  expresado  re- 
cientemente el  distinguido  historiador  belga  Kurth.  *  La 

1  El  ProiestoHlisfno  comparado  con  el  Catolicitmo^  cap.  xv. 

2  Les  Origines  de  la  civUisaíion  nioderne,  tom.  ii,  chap.  x. 
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%lesia,  dice  éste  escritoiv  en  vez  de  romper  violentamente 
el  lazo  personal  de  dependencia  que  unía  el  hombre  al 
hombre,  lo  ensanchó  de  tal  suerte,  que  dejó  al  esclavo 
toda  la  libertad  necesaria  para  vivir  como  hombre  y  como 
cristiano;  y  al  efecto  comenzó  por  proteger  su  vida,  asi- 
milando al  asesino  y  excomulgando  al  dueño  que  le  ma- 
tase en  un  arrebato  de  cólera;  dióle  luego  la  familia,  decla- 
rando indisoluble  el  matrimonio  que  hubiese  contraído, 
aún  cuando  fuese  contra  la  voluntad  de  su  dueño;  le  con- 
servó su  patria  y  su  hogar,  prohibiendo  que  se  le  vendiese 
más  allá  de  las  fronteras;  y  por  último,  le  restituyó  su 
dignidad  de  cristiano,  concediéndole  el  descanso  del  do- 
mingo, reivindicando  su  libertad  contra  el  dueño  que  qui- 
siera forzarle  á  trabajar  en  el  día  del  Señor. 

Sabido  es  que  los  Romanos  Pontífices  han  condenada 
también  con  energía  la  trata  de  los  negros  y  la  esclavitud 
en  la  Edad  moderna.  * 

5  De  la  servidumbre.— Llámase  servidumbre  aquel 
estado  en  que  un  hombre  tiene  derecho  á  todas  las  obras 
de  otroy  que  viene  obligado  á  prestárselas  perpetuamente ^ 
quedándole  á  salvo  sus  derechos  esenciales  como  hombre. 

Como  se  ve,  diferénciase  la  servidumbre  de  la  esclavi- 
tud, en  que  la  primera  supone  subordinación  absoluta  en 
cuanto  á  las  obras,  mientras  que  la  segunda  la  supone 
también  en  cuanto  á  la  persona,  y  por  lo  tanto  en  la  se- 
gunda hay  lesión,  ó  por  mejor  decir,  desconocimiento 
completo  de  los  derechos  innatos  del  hombre,  mientras  que 
en  la  primera  no  lo  hay  por  naturaleza. 

Licitud  de  la  servidumbre. — En  cuanto  á  la  servi-^ 

I  Uno  de  los  grandes  timbres  de  gloria  del  Pontificado  de  Su  Santi- 
dad Le<5a  XIll,  será  siempre  el  haber  obtenido  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  el  Brasil,  con  motivo  de  su  Jubileo  sacerdotal,  y  el  haberse  iniciado 
la  cruzada  antiesclavista  contra  la  trata  en  el  Africa,  que  con  tanto  entu- 
ñasmo  organizó,  siguiendo  sus  indicaciones,  el  Cardenal  Lavigerie,  Arzo- 
bispo que  fué  de  Argel. 
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dumbre  perpetua,  no  es  admisible  en  la  actualidad,  por 
cuanto  no  puede  justificarse  por  ning^una  de  las  causas  de 
su  nacimiento,  tales  como  sumisión  voluntaria  del  que  se 
constituye  en  tal  estado,  delito,  y  el  ser  hecho  prisionero 
de  guerra,  puesto  que  ninguna  de  las  circunstancias  presen- 
tes de  la  sociedad  hacen  necesaria  esa  enagenación  perpe- 
tua de  obras,  únicamente  justificable  cuando  de  otra  ma- 
nera no  pudiese  el  siervo  vivir  ni  asegurar  su  subsistencia 
durante  toda  su  vida,  como  tampoco  la  hacen  necesaria  el 
delito  ni  la  prisión  de  guerra. 

En  cuanto  á  la  servidumbre  temporal  que  supone  ena- 
genación  absoluta  de  obras  y  libertad  durante  un  deter- 
minado tracto  de  tiempo^  aún  cuando  la  mayor  parte  de 
los  autores  la  admiten  y  realmente  no  se  opone  á  los  de- 
rechos esenciales  del  hombre,  tiene  también  contra  sí  una 
razón  gravísima,  que  es  común  á  ella  y  á  la  perpetua.  En 
efecto,  toda  servidumbre  supone  en  el  dueño,  de  una 
parte  el  derecho  absoluto  á  las  obras  del  siervo,  y  de  otra 
el  derecho  de  usar  los  medios  necesarios  de  coacción  para 
obtenerlas.  Ahora  bien;  dada  la  humana  naturaleza,  de 
éste  estado  de  cosas,  ha  de  surgir  en  el  siervo  la  tendencia 
á  trabajar  lo  menos  posible,  y  en  el  señor  la  necesidad  de 
emplear  castigos  para  obtener  éste  trabajo;  y  no  sola- 
mente ésto,  sino  también  la  tendencia  á  abusar  de  estas 
mismas  obras  y  de  las  fuerzas  de  su  siervo;  de  aquí  que 
casi  necesariamente  ha  de  surgir  el  abuso  y  la  lesión  di- 
recta ó  indirecta  de  la  dignidad  humana  y  de  los  derechos 
esenciales  del  hombre.  Nos  confirman  en  esta  aseveración 
los  abusos  y  las  lesiones  de  la  dignidad  humana,  que  se 
manifiestan  aún  en  el  trabajo  ordinario  y  libre. 

6.^  Otras  lesiones  del  derecho  á  la  dignidad 
personal. — ^Existen  estas  en  repetidos  casos  en  la  organi- 
zación actual  del  trabajo,  todas  las  veces  que  considerando 
el  trabajo  humano  exclusivamente  como  una  mercancía,  se 
subordina  en  absoluto  el  obrero  á  la  obtención  del  mayor 
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Jucro  posible,  considerándole  como  una  prolongación  de 
la  máquina,  y  olvidando  los  derechos  esenciales  del  hom- 
bre. Así,  los  abusos  que  las  informaciones  obreras  practi- 
cadas por  los  Gobiernos  en  diferentes  paises  han  puesto  á 
descubierto,  consistentes  unas  veces  en  excesivas  horas  de 
trabajo  que  minan  la  salud  de  los  trabajadores,  otras  en 
condiciones  tales  de  promiscuidad  que  llevan  consigo  ne- 
cesariamente la  corrupción  moral  de  los  obreros  de  ambos 
sexos,  y  otras,  por  fin,  en  el  abuso  del  trabajo  de  las  mu- 
jeres y  de  los  niños,  así  como  también  en  el  más  generali- 
zado de  obligar  al  trabajo  en  el  día  festivo,  son  otras  tan- 
tas infracciones  del  derecho  á  la  dignidad  personal  y  á 
todos  los  derechos  esenciales  del  hombre,  y  constituyen 
una  lesión  de  la  justicia,  como  dice  muy  bien  el  Obispo 
católico  de  Nottingham  (Inglaterra)  en  su  pastoral  de  Fe- 
brero de  1885.  ^  Abusos  son  estos  contra  los  que  no  sólo 
se  ha  levantado  la  Iglesia  católica,  sino  también  todo 
hombre  animado  de  sentimientos  nobles,  y  que  fueron  jus- 
tamente condenados  por  el  célebre  historiador  y  escritor 
inglés  Lord  Macaulay,  en  un  discurso  pronunciado  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  en  22  de  Mayo  de  1846,  en  de- 
fensa de  un  bilí,  pidiendo  que  el  trabajo  de  las  jóvenes  en 
los  talleres  se  redujese  á  diez  horas.  * 

Objeción  y  su  refutación, — No  cabe  objetar  que  hay 
aquí  un  contrato  voluntario  por  ambas  partes;  pues  ni  el 
hombre  puede  renunciar  derechos  que  son  esenciales  é 
irrcnunciables  como  vimos  en  lecciones  anteriores,  ni  tal 
renuncia  puede  entrar  como  uno  de  los  supuestos  implíci- 
tos en  la  materia  del  contra;to,  pues  que  esta  ha  de  tener 
una  posibilidad  moral,  ni  por  último  existe  en  estos  casos 


1  Véase  la  Revista  francesa  D  Association  Caíholique^  en  el  nümero  de 
julio  de  1885. 

2  The  miscellaneous  wrilingSy  speeches  and  poems  of  Lord  Macaulay^ 
ToL  3.^  London.  Longman.  1880. 
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igualdad  de  libertad  para  el  contrato  entre  el  obrero  y 
quien  lo  emplea. 

La  legislación  obrera  de  que  nos  ocupamos  al  tratar 
de  los  fines  y  de  la  misión  del  Poder  civil,  se  dirige  á  co- 
rregir estos  abusos,  y  tiene  su  fundamento  jurídico  en  este 
derecho  á  la  dignidad  y  en  los  demás  derechos  esenciales 
del  hombre. 
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LECCION  29.* 


I.**  Noción  de  la  libertad  moral.— Antes  de  tratar 
'del  derecho  de  libertad  de  conciencia  rectamente  enten- 
dido, hemos  de  exponer  algunas  ideas  acerca  de  la  liber- 
tad, a^  como  acerca  de  los  deberes  que  tenemos  para  con 
Dios. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  la  noción  de  libertad, 
-conviene  que  distingaííios  la  libertad  psicológica,  6  sea  el 
libre  albedrío,  de  la  libertad  moral.  La  primera,  como  vimos 
en  la  lección  5.^,  es  aquella  facultad  de  la  voluntad,  por  la 
cual,  puestos  todos  los  requisitos  previos  para  obrar,  po- 
demos obrar  ó  no  obrar.  La  segunda  podemos  definirla 
con  la  escuela  tomista:  aquella  facultad  que  puede  elegir 
entre  las  cosas  diversas^  guardando  el  orden  del  fin  (mo- 
ral). La  libertad  moral,  pues,  no  es  más  que  la  misma 
libertad  psicológica,  guiada  y  limitada  por  la  ley  moral. 

Con  el  objeto  de  demostrar  que  la  verdadera  noción 
de  la  libertad  moral  es  la  que  hemos  dado,  sentaremos  la 
siguiente  proposición: 

La  libertad  absoluta  é  ilimitada  es  contraria  á  la 
naturaleza  racional  del  hombre, — Demostrada  la  existen- 
cia de  la  ley  natural  que  ha  de  regir  todos  los  actos  del 
"hombre,  para  que  éste  llene  los  fines  para  que  ha  sido 
^creado,  y  consiga  á  su  vez  su  fin  último,  y  que  el  hombre 
tiene  el  deber  de  sujetarse  á  esta  ley,  como  ya  vimos  en  la 
lección  9  *,  no  podemos  menos  de  concluir  que  la  libertad 
absoluta  es  contraria  á  la  naturaleza  racional  del  hombre. 
Ix)  contrario  supondría  que  la  ley  natural  no  obliga  al 
íhombre,  y  no  coarta  por  tanto  su  libertad  en  todas  aque- 
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lias  cosas  que  repugnan  á  su  naturaleza  racional,  6  que- 
dada esta  obligación  moral,  el  hombre  puede  racionalmente, 
obrar  en  contra  de  ella,  y  por  lo  tanto  en  contra  de  lo  que 
pide  su  misma  naturaleza  racional. 

Corolario, — De  la  anterior  proposición  se  deduce  que 
la  libertad  en  el  hombre  está  limitada  y  debe  ser  dirigida 
por  la  ley  natural. 

La  doctrina  que  acabamos  de  exponer,  ha  sido  la  sos- 
tenida en  todos  tiempos  por  cuantos  han  reflexionado  seria- 
mente sobre  la  naturaleza  de  la  libertad. 

La  sabiduría  antigua,  expresándose  por  boca  del  más 
grande  de  sus  moralistas,  no  tenía  otra  idea  de  ella.  Sócra- 
tes, en  aquellos  encantadores  diálogos  que  nos  ha  conser- 
vado Jenofonte,  se  explica  muy  claramente:  cDime,  Euthy- 
demo,  ¿crees  que  la  libertad  sea  para  el  hombre  y  la  socie- 
dad una  cosa  grande  y  hermosa? — Ciertamente  que  es  uir 
gran  bien. — El  que  está  dominado  por  las  voluptuosidades 
sensuales,  y  que  encadenado  por  ellas  no  puede  hacer  el 
bien,  ¿crees  que  es  libre? — De  ninguna  manera. — ¿Quizá  te 
parecerá  que  uno  es  libre  cuando  hace  el  bien,  y  que 
cuando  se  halla  impedido  de  hacerlo  no  es  libre? — Segura- 
mente.— ¿Entonces,  á  tu  parecer,  los  intemperantes  no  soa 
libres? — No,  por  Júpiter.»  ^  En  nuestros  tiempos,  un  filó- 
sofo y  escritor  racionalista,  Julio  Simón,  ha  dicho:  cLos 
teóricos  que  creen  servir  la  libertad  pidiendo  la  libertad' 
absoluta  y  sin  límites,  se  confunden  en  sus  pensamientos, 
porque  la  libertad  de  hacerlo  todo  es  la  negación  de  la  li- 
bertad, la  negación  de  la  sociedad,  la  negación  de  la  huma— 
nidadi»  * 

1  Véase  Perín. — Les  lois  de  la  socUté  chréiieune,  París.  Lecofíre.  1875 
Liv,  I,**,  chap.  IV. 

2  La  liberté. — París.  Hachette,  1859,  tom.  I,  pag.  212. 

Véase  también  para  la  verdadera  noción  de  la  libertad  moral  y  su  dis- 
tinción de  la  libertad  psicológica,  la  magnífica  Encíclica  Libertas,  de  Si» 
Santidad  León  XIII,  dada  en  20  de  Junio  de  1888.  Debe  eonsultarse  tam- 
bién esta  Encíclica  para  todos  los  pantos  de  estai  lección. 
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Sentada  ya  la  verdadera  noción  de  la  libertad  moral, 
hemos  de  entrar  á  examinar  los  deberes  para  con  Dios, 
como  base  para  establecer  cuál  sea  el  derecho  de  libertad 
de  conciencia. 

2.""  Do  los  deberes  del  hombre  para  con  Dios 
en  lo  rejativo  á  ía  revelación  y  al  culto,— Todo  hom- 
bre tiene  el  deber  de  creer  la  divina  revelación^  y  de  pres- 
tar á  Dios  el  culto^  tanto  interno  como  externo^  que  por 
ella  se  prescribe  ó  á  ella  se  conforme.  En  cuanto  á  la  re- 
velacióa  propiamente  dicha,  que  es  la  manifestación  po- 
sitiva interna  ó  extema  de  la  verdad,  hecha  por  Dios  por 
medios  distintos  de  los  naturales,  y  cuyo  objeto  es  con- 
ducir al  hombre  á  la  eterna  bienaventuranza,  existe  el 
deber  de  creer  las  verdades  reveladas  por  Dios,  porque 
lo  contrario  supondría  alguna  de  las  siguientes  afirma- 
ciones: i.°,  ó  que  Dios  no  era  absolutamente  omnisciente 
é  infalible;  2.^,  ó  que  no  era  absolutamente  veraz;  3.°,  ó 
que  el  entendimiento  humano  no  estaba  sujeto  á  Dios  en 
todas  las  cosas;  4.°,  ó  que  la  revelación  divina  y  la  fe 
eran  inútiles;  5.°,  ó  que  Dios  no  preceptuaba  la  fe.  Pero 
estas  afirmaciones  no  pueden  adnaritirse,  porque  si  Dios 
no  fuese  omnisciente  é  infalible,  sería  un  sér  finito,  y  por 
lo  tanto  no  sería  Dios:  si  no  fuese  veraz  podría  mentir,  y 
esto  sería  una  imperfección:  si  el  hombre  está  sujeto  á 
Dios  como  criatura  suya,  también  k)  ha  de  estar  el  enten- 
dimiento: si  Dios  revelase  algo  sin  un  fin  digno,  no  sería 
infinitamente  sabio,  por  lo  que  la  revelación  y  la  fe  no 
*  pueden  ser  inútiles:  y  por  último,  si  Dios  no  mandase  que 
se  creyese  lo  que  Él  ha  revel?ido,  permanecería  indiferente 
respecto  á  obtener  el  fin  de  su  revelación,  lo  cual  repugna 
á  su  sabiduría.  ^ 

En  cuanto  al  culto,  ó  sea  el  acto  de  honor  con  que 
damos  testimonio  de  las  divinas  excelencias,  y  con  que 

I     Costa-Rossetti:  FhÜosaphia  moralis.  Thesis  83. 
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confesamos  la  superioridad  de  Dios  sobre  todas  las  cria- 
turas, y  que  es  interno  6  externo,  según  que  reconoz- 
camos interiormente  en  nuestro  ánimo  la  divina  excelencia 
y  nuestra  sujeción  respecto  de  Dios,  6  manifestemos  sil 
exterior  por  medio  de  signos  sensibles  los  actos  interiores 
que  se  hallan  encerrados  en  el  culto  interno,  es  también 
deber  del  hombre  prestar  uno  y  otro.  En  efecto,  la  ley 
natural  nos  obliga  á  sometemos  voluntariamente  á  Dios, 
en  razón  de  su  suma  excelencia,  porque  Dios  es  nuestro 
Creador  y  Señor,  y  como  tal  no  puede  menos  de  querer  y 
mandarnos  que  reconozcamos  voluntariamente  su  señorío. 
Además,  la  ley  natural  nos  obliga  también  á  reconocer  y 
confesar  que  todo  viene  de  Dios,  y  que  Él.  con  su  sa- 
pientísima providencia,  gobierna  todas  las  cosas  y  las  di- 
rige á  sus  propios  fines:  igualmente  nos  obliga  la  ley 
natural  á  mostrarnos  agradecidos  á  Dios,  á  poner  en  él 
toda  nuestra  confianza,  á  dirigimos  á  Él  como  bien  sumo 
con  nuestros  actos  libres  y  honestos,  y  á  reverenciarla 
como  Padre,  honrarle  como  Rey,  y  servirle  como  Señor 
y  Juez.  Y  todos  estos  son  actos  de  religión  y  de  verda- 
dero culto. 

Pero  éste  culto  ha  de  corresponder  á  la  naturaleza  del 
hombre,  y  como  quiera  que  esta  no  es  meramente  espi- 
ritual, de  aquí  que  ios  actos  del  culto,  como  todos  los 
suyos,  hayan  de  corresponder  á  esta  naturaleza,  compues- 
ta de  espíritu  y  cuerpo,  y  esto  tanto  más  cuanto  que  los 
actos  internos  fácilmente  se  omiten  si  no  se  manifiestan 
por  actos  externos;  de  tal  suerte  que  estos  últimos  ayu- 
dan poderosamente  á  multiplicar  y  practicar  mejor  los 
actos  intemos:  el  hombre  es  además  un  sér  social,  y  como 
tal  debe  adoración  y  culto  á  Dios,  que  no  puede  ser  tribu- 
tado más  que  por  el  culto  externo.  ^ 

Y  si  de  estas  razones  á  priori  pasamos  á  las  á  poste- 
riori^  ó  sea  á  aquellas  que  se  basan  en  la  observación  y 

I    Mendive:  EUmmtos  de  Derecho  naUeral,  cap.  it,  art.  i.* 
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•experiencia,  y  si  estudiamos  todos  los  pueblos,  veremos 
que  no  hay  ni  ha  habido  pueblo  alguno  en  el  que  no  haya 
existido  éste  culto,  aún  cuando  haya  sido  bajo  formas 
erróneas,  groseras  y  bárbaras,  y  en  que  no  se  haya  reco- 
nocido como  un  deber  del  hombre  el  prestarlo. 

S.''  Del  derecho  de  libertad  de  conciencia.— Zr/x 
-verdadera  libertad  de  conciencia^  según  Taparelli,  *  con- 
siste en  no  creer  si  no  la  verdad  tegitimamente  conocida^ 
y  en  no  obrar ^  si  no  conforme  á  la  norma  trazada  en  lo 
mismo  que  se  cree. 

La  doctrina  acerca  del  derecho  de  libertad  de  con- 
ciencia la  expondremos  en  las  siguientes  proposiciones: 

Existe  en  todo  hombre  verdadero  y  completo  derecho 
•de  libertad  de  conciencia  para  creer  y  prcu^ticar  todo  lo 
que  se  refiera  á  la  religión  verdadera.  Si  el  hombre  tie- 
ne el  deber  de  prestar  culto  interno  y  externo,  y  si  para 
ello  tiene  que  ajustarse  á  la  revelación,  y  por  lo  tanto  á 
la  religión  verdadera,  no  puede  menos  de  tener  por  ley 
natural  el  derecho  de  practicar  aquella  religión,  á  la  que 
le  obliga  aquella  misma  ley.  Y  como  quiera  que  antes 
hemos  demostrado  que  existe  éste  deber,  de  aquí  que  no 
pueda  menos  de  existir  tal  derecho. 

El  derecho  de  libertad  de  conciencia  entendido  en  el 
sentido  de  adherirse  cada  cual  á  lo  que  juzgue  interior- 
mente  por  verdadero  y  bueno  sin  otra  regla  que  la  pro- 
pia razóuy  y  considerando  á  esta  como  autónoma  y  sobe- 
rana, es  absurdo^  y  por  lo  tanto,  no  puede  existir.  En 
efecto,  para  sostener  que  el  hombre  pueda  tener  éste  de- 
recho, habría  que  sentar,  como  dice  Hergenrother,  *  algu- 
no de  estos  tres  supuestos:  ó  que  no  existía  ley  alguna 
que  regulase  ó  dirigiese  la  conciencia  del  hombre,  ó  que 

1  Ensayo  teórico  de  Derecho  natural.  Madrid.  1867.  T.  iii,  pag.  127. 

2  Kaiholiscke  Kircke  und  chrisUicher  Slaai.  Freiburg:  im  Breisgau. 
jgjó.  Die  Kirche  und  die  Glaubensfreiheit. 
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esta  ley  no  era  otra  que  la  misma  conciencia  del  hombre, 
6  que  existiendo  una  ley  objetiva,  el  hombre  tenía  el  de* 
recho  de  obrar  en  contra  de  ella.  Cualquiera  de  estas  tres 
afirmaciones  sería  absurda,  porque  6  borraría  toda  dis- 
tinción objetiva  entre  la  verdad  y  el  error,  entre  el  bien 
y  el  mal,  en  caso  de  aceptar  cualquiera  de  las  dos  prime- 
ras, 6  daría  el  derecho  de  obrar  el  mal  y  de  seguir  el 
error,  si  aceptábamos  la  última. 

Observación, — Dada  la  naturaleza  de  la  fe,  que  es  emi- 
nentemente voluntaria,  y  que  requiere  el  asentimiento 
interior  de  la  razón  humana,  la  verdad  religiosa  no  puede 
nunca  imponerse  por  la  fuerza,  y  tal  ha  sido  la  doctrina 
seguida  siempre  por  la  Iglesia  católica,  que  ha  reconocido 
la  predicación  como  único  medio  de  propagar  la  fe,  y  que 
ha  proclamado  tanto  ella  como  sus  principales  teólogos, 
que  no  puede  haber  responsabilidad  en  aquellos  hombres 
que  obran  por  error  invencible  ó  ignorancia  inculpable. 

4.°  De  la  libertad  de  pensamiento.— Estrechamen- 
te enlazada  con  la  libertad  de  conciencia,  se  halla  la  li- 
bertad de  peinsamiento,  por  lo  que  no  podemos  menos  de 
decir  algo  acerca  de  ella. 

Por  libertad  de  pensamiento  y  derecho  de  tal  libertad, 
entiéndese  comunmente  la  facultad  de  opinar  arbitraria- 
mente y  con  independencia  de  toda  ley,  y  de  manifestar 
públicamente  todas  las  ideas  sin  restricción  alggna. 

Nos  limitaremos  sólo  al  derecho  de  emitir  el  pensa- 
miento, puesto  que  con  relación  al  pensamiento  en  el 
interior  del  hombre,  no  caben  más  que  deberes  y  no  de- 
rechos. 

El  supuesto  derecho  de  libertad  absoluta  de  emisión 
del  pensamiento  es  absurdo^  y  no  puede  existir.  En  efec-- 
to,  para  admitir  este  derecho  habría  que  sentar,  ó  que  no 
existe  verdad  objetiva  que  ligue  nuestro  entendimiento,  6 
que  existiendo  esta  verdad  no  tenemos  el  deber  de  tentjer 
á  ella.  El  primer  supuesto  es  absurdo,  porque  de  admi^ 
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tirio  habríamos  abierto  la  puerta  á  un  excepticismo  filo- 
sófico absoluto,  tan  repugnante  á  nuestra  naturaleza  ra- 
cional, como  incompatible  con  la  existencia  del  orden 
moral  y  del  orden  social,  por  cuanto  desaparecería  todo 
precepto  moral  y  toda  eficacia  del  mismo.  Lo  segundo 
sería  también  absurdo  y  antirracional,  porque  siendo  nues- 
tra inteligencia  una  facultad  directiva,  y  habiendo  de  ins- 
pirarse en  la  verdad  y  ajustarse  á  ella  para  cumplir  su 
misión,  hemos  de  tener  el  deber  de  tender  á  esta  verdad, 
pues  lo  contrario  supondría  que  la  ley  natural  nos  auto- 
rizaba á  obrar  en  contra  de  nuestra  naturaleza  racional,  y 
con  ello  se  admitiría  además  una  contradicción  en  la  ley 
natural,  que  daría  así  la  facultad  de  negarla,  destruirla  y 
aniquilarla. 

Corolarios, — El  derecho  de  emisión  del  pensa- 
miento tiene  los  límites  que  la  misma  ley  natural  le  im- 
pone, tanto  con  relación  á  los  deberes  que  tenemos  para 
con  nosotros  mismos  de  seguir  la  verdad,  como  para  con 
los  demás  de  no  separarles  de  esa  misma  verdad.  2.°  El 
supuesto  derecho  de  absoluta  libertad  de  pensamiento, 
lleva  consigo  el  ataque,  no  sólo  directo,  sino  también  in- 
directo á  los  derechos  de  nuestros  semejantes,  á  quienes 
halagando  sus  pacones  se  les  separa  del  conocimiento  de 
las  verdades  religiosas  y  morales  y  de  la  práctica  de  las 
raimas,  cuando  directamente  no  se  les  hiere  en  su  honor, 
fema  y  todos  los  demás  bienes  y  derechos  sagrados  suyos. 
3  *  El  supuesto  derecho  de  libertad  absoluta  de  emisión 
del  pensamiento,  dado  el  pecado  original,  y  la  facilidad 
con  que  las  pasiones  del  hombre  se  descarrían  y  le  condu- 
cen al  desorden  y  mal  moral,  daría  por  resultado  la  pro- 
pagación de  las  mala,3  doctrinas,  y  conduciría  á  la  destruc- 
ción de  la  sociedad. 

Cerraremos  esta  lección  con  las  siguientes  palabras  de 
Le  Play.  ^  «Las  enseñanzas  de  la  historia  y  de  la  razón 

1    CoHstiiMtim  essentieUe  de     hunianitít  pag.  216. 
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LECCION  30.* 


1.*  Del  derecho  de  Independencia:  demostración 
de  su  existencia — Después  de  tratar  del  derecho  á  la 
vida»  á  la  dignidad  y  del  de  verdadera  libertad  de  con- 
ciencia, hemos  de  tratar  del  de  independencia,  fuente  y 
ñindamento  á  su  vez  de  importantísimos  derechos  y  rela- 
ciones jurídicas. 

Derechp  de  independencia  es  la  facultad  que  tiene  todo 
hombre  de  ejercitar  su  actividad  libre  y  legítimamente^ 
de  aprovecharse  de  los  frutos  y  resultados  de  esta  cLctivi^ 
dad,  y  de  ser  respetado  en  todos  los  bienes  que  le  son 
propios.  ^ 

Existe  el  derecho  de  independencia, — El  hombre  tiene 
múltiples  necesidades  físicas,  morales  é  intelectuales,  que 
han  de  ser  satisfechas  si  ha  de  responder  á  los  fines  para 
que  Dios  le  ha  creado,  esto  es,  no  sólo  para  existir,  sino 
también  para  desarrollar  sus  facultades,  y  por  lo  tanto, 
para  su  mayor  perfeccionamiento  moral,  intelectual  y  ma- 
terial y  progreso  de  la  sociedad,  subordinado  al  orden 
moral  y  al  fin  último  del  hombre.  Pero  el  hombre  no 
puede  llenar  sus  necesidades  físicas,  no  puede  desarrollar 
BUS  facultades  intelectuales  y  morales,  no  puede  por  lo 
tanto  cumplir  la  ley  de  verdadero  progreso  que  le  ha  sido 
señalado  sin  el  ejercicio  de  su  actividad,  indispensable  para 
conseguir  cualquiera  de  estos  fines.  He  aquí  por  qué  la 

I  Empleamos  en  la  anterior  defÍDÍci<5n  la  palabra  propios,  no  en  el 
sentído  jorídico,  sino  para  explicar  la  unión  física  <5  moral  que  tienen  de« 
terminadas  cosas  con  el  hombre,  y  que  es  presupuesta  por  el  derecho. 
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ley  natural  que  le  impone  el  deber  de  ejercitar  su  activi- 
dad para  satisfacer  sus  necesidades  y  para  cumplir  los 
fines  que  le  señala,  no  puede  ménos  de  concederle  el  dere- 
cho de  ejercitarla.  Mas  de  poco  aprovecharía  el  ejercicio 
de  esta  actividad  si  el  hombre  no  se  hubiera  de  aprove- 
char de  sus  resultados,  por  lo  que  la  misma  índole  y  el 
mismo  fin  de  esta  actividad  exigen  que  los  resultados 
sigan  á  su  causa,  y  aprovechen  á  quien  ejercitó  la  activi- 
dad de  donde  emanan.  Por  último,  la  igualdad  esencial  en 
la  humana  naturaleza  con  la  cual  pugna,  como  dijimos  al 
hablar  de  la  dignidad  del  hombre,  que  uno  sea  mero 
medio  de  otro  y  dependiente  de  él  de  una  manera  abso- 
luta y  arbitraria,  pide  que  se  respeten  en  todo  hombre  por 
sus  semejantes  aquellos  bienes  que  le  son  propios,  esto  es, 
aquellas  cosas  que  le  están  unidas  por  un  vínculo  físico  6 
moral. 

2!"  Análisfs  del  derecho  de  independencia  y 
derivaciones  de!  mismo. — Como  hemos  visto,  dos  son 
las  esferas  que  abarca  el  derecho  de  independencia:  re- 
fiérese la  una  al  respeto  de  los  bienes  propios  de  cada 
hombre,  y  podría  decirse  que  en  ella  se  revela  de  un 
modo  pasivo;  el  ejercicio  legítimo  de  la  actividad  humana 
forma  la  otra,  en  la  cual  aparece  este  derecho  de  un 
modo  activo. 

El  derecho  de  independencia  en  la  esfera  del  respeto 
de  los  bienes  propios  tiene  tantos  objetos  como  distintas 
clases  de  bienes  tiene  el  hombre ,  cuales  son:  ^  I  bienes 
corporales,  vida,  miembros  de  nuestro  cuerpo  y  salud: 

2.  °  bienes  internos  del  alma,  ya  intelectuales,  ya  morales: 

3.  **  bienes  externos  morales,  como  la  fama  y  el  honor;  y  4.** 
bienes  externos  materiales. 

En  cuanto  á  la  primera  clase  de  bienes,  los  ataques 
contra  ellos  pueden  ser,  6  contra  la  vida  directa  ó  indi- 

l    Costa-Rossetti:  Fhilosophia  moralis,  Thesis  105. 
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rectamente,  ó  contra  la  integridad  del  cuerpo  como  por 
la  mutilación,  6  contra  nuestro  bienestar  corporal,  natu- 
ral y  legítimo,  causando  un  daño  ó  un  dolo  tal  como  el 
producido  por  heridas,  golpes,  atentados  contra  el  pudor, 
etc.  Estos  ataques  son,  no  sólo  contrarios  á  este  derecho 
de  independencia,  sino  también  al  derecho  á  la  vida. 

En  lo  relativo  á  los  bienes  internos  del  alma,  los  aten- 
tados contra  los  bienes  intelectuales  pueden  consistir  en 
privarle  á  uno  del  uso  de  la  razón,  ya  accidentalmente 
por  medio  de  la  embriaguez  provocada  de  intento,  ya  de- 
finitivamente por  medios  que  le  priven  del  ejercicio  de  sus 
facultades  intelectuales;  y  también  en  inducir  á  otros  á 
errores  nocivos  é  imbuirles  falsas  doctrinas  con  las  que  se 
impide  el  libre  y  útil  uso  de  la  razón.  En  lo  que  concierne 
á  los  bienes  morales,  se  pueden  atacar  seduciendo  á  otros 
por  medio  del  escándalo  directo  ó  del  miedo,  fuerza  ó 
fraude,  para  que  falten  á  la  ley  moral  ó  religiosa;  y  tam- 
bién desarrollando  en  otros  malas  inclinaciones  contra  su 
voluntad  ó  independientemente  de  ella.  Los  ataques  con- 
tra estos  bienes  no  sólo  son  contrarios  á  éste  derecho  de 
independencia,  sino  al  de  libertad  de  conciencia  en  su 
recto  sentido  y  al  que  tiene  todo  hombre  al  bien  moral. 

Respecto  á  los  bienes  morales  externos,  ó  sea  la  fama 
y  honor,  los  ataques  pueden  ser  el  juicio  temerario,  la 
murmuración,  la  calumnia  para  la  primera  y  los  oprobios 
6  injurias,  la  irrisión  y  la  maldición  para  el  segundo. 

En  lo  que  concierne  á  los  bienes  materiales  externos 
que  nos  son  útiles,  nos  están  unidos  por  un  vínculo  moral, 
y  hemos  adquirido  sin  daño  de  otro,  los  ataques  pueden 
consistir  en  el  hurto,  el  robo,  el  fraude  ó  dolo  (principal- 
mente en  los  contratos)  y  la  usura. 

Todos  estos  ataques  contra  los  bienes  que  hemos  enu- 
merado, son  una  violación  patente  del  derecho  de  inde- 
pendencia, por  cuanto  los  bienes  que  están  física  y  moral- 
mente  unidos  con  un  hombre,  le  son  arrebatados  por  otro, 
^ya  naturaleza  es  igual,  y  en  el  que  no  existen  títulos  al- 
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gunos  para  privar  á  un  semejante  suyo  de  aquellos  bienes 
que  le  son  propios. 

Entre  los  bienes  propios  del  hombre,  hay  un  bien  ma- 
terial externo  que  tiene  gran  importancia  moral,  cual  es 
el  hogar,  abrigo  de  las  más  caras  y  santas  afecciones  del 
hombre,  y  en  el  cual  busca  el  descanso  de  su  cuerpo  y  el 
consuelo  de  sus  tribulaciones.  He  aquí  por  qué  la  inviola- 
bilidad del  domicilio  se  ha  reputado  siempre  como  parte 
integrante  del  derecho  de  independencia,  y  todas  las  le- 
gislaciones han  procurado  su  respeto. 

En  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  la  actividad  huma- 
na, el  derecho  de  independencia  lleva  consigo  el  que  no 
se  coarte  este  ejercicio  dentro  de  los  límites  del  orden 
moral  y  social.  Manifestaciones  del  derecho  de  indepen- 
dencia en  este  orden  sonreí  derecho  de  trasladarse  libre- 
mente de  un  punto  á  otro,  de  elegir  libremente  profesión 
y  oficio,  de  contratar  libremente,  etc.  Por  otra  parte, 
consecuencia  del  ejercicio  de  esta  actividad,  es  el  aprove- 
chamiento de  sus  resultados  en  el  orden  en  que  estos  co- 
rresponden á  aquella  causalidad. 

3.**    Limitaciones  de  este  dereclio  Como  todos 

los  derechos,  tiene  también  éste  sus  limitaciones,  que  pro- 
ceden de  la  misma  ley  natural,  como  hemos  hecho  ver  al 
tratar  de  otros  derechos. 

En  éste  de  independencia  encontramos  el  fundamento 
de  todas  las  relaciones  que  llamamos  individuales,  que 
tienen  por  norma,  como  luego  veremos,  la  justicia  conmu- 
tativa que  mira  sólo  á  la  igualdad  esencial  de  los  hombres. 

Este  derecho  de  independencia  que  acompaña  al  hom- 
bre, y  que,  como  decimos,  es  la  base  de  sus  relaciones 
individuales,  se  combina  y  se  armoniza  con  la  dependen- 
cia ó  subordinación  en  lo  accidental  que  llevan  consigo 
las  relaciones  orgánicas,  como  las  de  familia,  sociedad,, 
política,  etc. 
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4.""  Del  derecho  de  ¿tsocfación:  demostración 
de  su  existencia:  límites  de  este  dereclio. — Como 
hemos  visto  en  la  lección  3.*,  el  hombre  es  un  sér  sociable, 
mas  no  encuentra  la  satisfacción  de  todas  sus  necesidades 
y  aspiraciones  en  aquellas  sociedades  indispensables  para 
la  existencia  del  hombre,  como  son  la  familia  y  la  sociedad 
civil,  sino  que  si  ha  de  desarrollar  sus  facultades  persona- 
les, si  ha  de  progresar  y  perfeccionarse,  necesita  dentro 
de  estas  sociedades  unir  sus  inteligencias  y  sus  fuerzas  con 
otros  hombres  para  la  consecución  de  dichos  fines. 

El  derecho  de  asociación  es  la  facultad  que  tiene  todo 
lumbre  de  aunar  sus  fuerzas  con  las  de  sus  semejantes, 
de  un  modo  constante^  para  la  consecución  de  un  fin  co- 
mún, lícito  y  honesto. 

El  derecho  de  legitima  asociación  procede  de  la  ley 
natural,  y  no  es  mera  concesión  de  la  ley  civil.  Desde  el 
momento  en  que  el  hombre,  por  la  limitación  de  sus  fuer- 
zas, tiene  que  unirse  con  sus  semejantes  para  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades  y  para  conservar  su  existencia, 
desde  el  momento  en  que  sería  imposible  el  desarrollo  y 
perfeccionamiento  de  las  facultades  humanas,  así  como  la 
satisfacción  de  las  necesidades  y  aspiraciones  intelectua- 
les y  morales,  y  de  la  tendencia  natural  del  hombre  á  me- 
jorar y  progresar  en  todas  las  esferas  de  su  actividad,  sin 
unirse  para  ello  de  un  modo  constante  con  sus  semejantes, 
no  podemos  menos  de  afirmar  que  existe  por  ley  natural 
el  dcrecb  de  legítima  asociación,  que  es  el  medio  condu- 
cente para  la  realización  de  estas  tendencias  y  aspiracio- 
nes, y  que  por  otra  parte  responde  al  deseo,  aptitudes  y 
tendencias  que  en  todo  hombre  existen  á  la  sociabilidad. 
Lo  contrario  supondría,  que  al  par  que  Dios  había  dado 
al  hombre  estas  tendencias  y  estas  aspiraciones  de  pro- 
greso y  perfeccionamiento,  y  con  ellas  el  deseo,  las  aptitu- 
des y  las  tendencias  hácia  la  sociabilidad,  le  había  negado 
el  medio  de  realizarla,  ó  sea  el  derecho  de  asociarse  para 
todos  los  fines  honestos  y  conformes  con  la  ley  natural. 

15 
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Y  como  quiera  que  estos  fines  de  perfeccionamiento  y 
progreso,  así  como  las  tendencias  hácia  la  sociabilidad, 
nacen  con  el  hombre  y  forman  parte  de  su  naturaleza,  de 
aquí  el  que  sea  éste  un  derecho  innato.  Desde  el  momento 
en  que  el  derecho  de  asociación  emana  de  la  ley  natural, 
claro  es  que  no  puede  proceder  de  mera  concesión  de  la 
ley  civil,  puesto  que  la  ley  natural  es  anterior  á  la  civil. 

Límites  del  derecho  de  asociación. — El  derecho  de  aso- 
ciación, como  todos  los  derechos,  tiene  sus  límites,  que 
proceden:  l.**  de  su  propio  fin,  puesto  que  nunca  podrá 
haber  derecho  de  asociación  para  fines  contrarios  á  la  na- 
turaleza racional  del  hombre,  y  por  lo  tanto  á  la  ley  mo- 
ral; y  2.**  de  los  derechos  preferentes  según  la  ley  de  co- 
lisión de  derechos. 


Digitized  by  Google 


—  227  — 


DE  LOS  DERECHOS  ADQUIRIDOS 


LECCION  31.* 

i.^   De  los  derechos  adquiridos:  su  división. — 

Terminado  ya  el  estudio  de  los  derechos  innatos,  hemos* 
de  ocuparnos  ahora  en  el  examen  de  los  derechos  adqui- 
ridos. 

Divídense  estos  en  dos  grandes  grupos,  según  que 
tienen  por  objeto  directo  é  inmediato  las  mismas  cosas  á 
que  se  refieren,  estableciéndose  así  el  vínculo  jurídico  que 
liga  una  cosa  á  una  persona,  y  que  en  los  demás  hombres 
exige  el  deber  jurídico  negativo  de  respetarlo,  6  según 
que  tienen  por  objeto  inmediato  prestaciones  personales, 
cualquiera  que  sea  su  objeto,  dando  así  origen  á  relacio- 
nes jurídicas  de  persona  á  persona,  en  las  que  se  halla 
ligrada  la  voluntad  de  una  manera  positiva.  A  estos  dos 
grandes  grupos  corresponde  la  división  que  hacen  los  tra- 
tadistas del  derecho  en  jus  in  re  y  jus  ad  rem^  y  la  que 
modernamente  hacen  muchos  autores  de  Derecho  natural 
en  tratados  de  la  propiedad  y  del  comercio,  incluyendo 
en  el  primero  todos  los  derechos  reales,  y  en  el  segundo  to- 
dos los  derechos  de  obligaciones. 

Siguiendo  nosotros  esta  división  lógica  de  los  derechos 
adquiridos  que  se  refieren  á  las  relaciones  jurídicas  indivi- 
duales, empezaremos  ocupándonos  del  derecho  de  propie- 
dad, que  es  el  derecho  por  excelencia  comprendido  en  el 
primer  grupo. 
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2.''  Del  derecho  de  propiedad:  su  definición:  eti- 
mología de  ¡apalabra  propiedad:  divisiones  del  de- 
recho de  propiedad. — Llámase  derecho  de  propiedad 
al  derecho  de  usar^  disfrutar  y  disponer  libre  y  exclusi- 
vamente de  bienes  materiales  externos. 

Etimología  — La  palabra  propiedad  viene  de  la  lati- 
na propietas^  que  á  su  vez  se  deriva  de  la  voz  prope^  que 
significa  cerca.  Esta  palabra  ofrece  un  doble  concepto: 
l.°  el  de  adherencia;  2.**  como  consecuencia  de  éste,  el  de 
exclusión  de  todo  lo  que  no  es  objeto  6  sujeto  de  esta 
unión  ó  adherencia.  Pero  esta  especie  de  unión  íntima 
entre  dos  cosas  no  existe  sin  una  desigualdad  entre  ellas; 
la  cosa  que  está  adherida  á  otra  y  que  es  propia  de  ella,  es 
por  este  mismo  título  su  inferior,  mientras  que,  por  el  con- 
trario, la  cosa  á  la  que  otra  está  unida  es  superior  á  la  que 
se  adhiere.  Así  es  cómo  el  sujeto  de  la  propiedad  tiene 
cierta  preeminencia,  ya  porque  su  existencia  es  absoluta  y 
no  relativa,  ya  porque  tiene  la  dignidad  de  fin  con  rela- 
ción á  la  cosa  que  reivindica  como  suya.  De  aquí  que  los 
jurisconsultos  hayan  aplicado  esta  voz  á  la  expresión  de 
esta  adherencia  moral  de  una  cosa  á  un  sér  racional. 

La  palabra  propiedad  se  emplea  tanto  para  significar 
el  objeto  sobre  que  recae  el  derecho  de  propiedad,  como 
para  denotar  el  mismo  derecho.  ' 

También  se  emplea  la  palabra  dominio,  derivada  del 
latín  dominus  (señor),  para  significar  el  derecho  de  pro- 
piedad, dándosele  también  el  significado  alguna  vez  de 
objeto  sobre  que  recae  el  derecho  de  propiedad,  si  bien 
ciñéndolo  en  este  caso  á  los  bienes  inmuebles. 

División  del  derecho  de  propiedad  y  del  dominio.  El 
derecho  de  propiedad  puede  dividirse  en  transitorio  y 
estable.  El  primero  es  el  que  se  refiere  á  las  cosas  que 
se  destruyen  por  el  uso;  vr.  gr.,  los  alimentos;  y  el  se- 

l  Rapport  sur  le  droU  de  proprieü^  publicado  en  la  revista  mensual 
V'  Assoeiaiim  caiholiqutf  número  correspondiente  al  mes  de  Junio  de  1885. 
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gundo  el  que  no  se  limita  á  un  tiempo  corto,  y  princi- 
palmente si  la  sustancia  del  bien  poseido  no  perece  por  el 
uso.  El  derecho  de  propiedad  puede  dividirse  además  en 
personal  y  colectivo^  seg^n  que  pertenece  á  una  persona 
fisica,  ó  á  muchas  colectivamente  tomadas. 

El  dominio,  además,  es  perfecto  cuando  se  extiende  á  la 
sustancia  de  los  bienes  y  á  la  utilidad  que  de  ellos  se  pue- 
de sacar;  é  imperfecto  cuando  se  halla  restringido  y  divi- 
dido en  sus  diversas  facultades  esenciales  entre  varias  per- 
sonas. El  dominio  se  divide  además  en  directo  y  útiV- 
directo  que  no  afecta  más  que  á  la  propiedad;  indirecto  ó 
útil  el  que  se  refiere  al  uso  y  no  dá  más  que  el  usufructo 
y  el  goce  de  la  cosa  perpetua  6  indefinidamente. 

Divídese  también  el  dominio  en  alto  dominio  y  bajo 
dominio.  El  primero,  llamado  también  dominio  eminente 
del  Estado,  es  la  facultad  que  tiene  éste  de  disponer  de  los 
bienes  de  los  particulares  en  cierta  medida  y  bajo  ciertas 
reglas,  cuando  la  utilidad  pública  así  lo  exige.  El  llamado 
bajo  dominio  es  el  que  compete  á  los  particulares.  Aún 
cuando  se  haya  discutido  mucho  y  puede  discutirse  con 
fundamento  la  designación  de  dominio  eminente  que  se  dá 
á  esta  facultad  del  Estado,  hemos  creido  conveniente  indi- 
car esta  división. 

I.""  Demostración  de  que  los  bienes  materiales 
externos  son  por  naturaleza  negativamente  comu- 
nes á  todos  los  liombres:  corolario.  -  Con  objeto  de 
hacer  ver  el  fundamento  del  derecho  de  propiedad  y  de 
demostrar  su  justicia,  vamos  á  sentar  las  siguientes  propo- 
siciones, con  las  cuales  demostraremos  que  de  parte  de  las 
cosas  no  hay  nada  que  se  oponga  al  derecho  de  propiedad, 
y  que  el  hombre  tiene  el  derecho  innato  á  la  propiedad. 

Los  bienes  externos  materiales  son  por  naturaleza 
negativamente  comunes  á  todos  los  hombres,  ^  Antes 

1   Costa-Rossctti:  Uiilosophia  moralis,  Thesís  123. 
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de  pasar  á  demostrar  esta  proposición,  debemos  declarar 
que  las  cosas  pueden  ser  positiva  ó  negativamente  comu- 
nes. Dícense  positivamente  comunes  aquellas  que  son  co- 
munes á  muchos  tomados  colectivamente,  de  tal  manera 
que  no  son  propias  de  cada  uno  considerado  individual- 
mente; así,  un  bosque  propio  de  un  pueblo  será  positiva- 
mente común  para  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  si  ninguno 
de  ellos  puede  á  su  arbitrio  cortar  en  él  árboles  sin  el  con- 
sentimiento de  los  otros  vecinos  6  de  la  autoridad.  Nega- 
tivamente comunes,  son  aquellos  bienes  qup  no  pertene- 
ciendo á  nadie  pueden  los  individuos  apropiárselos  justa- 
mente. Los  positivamente  comunes,  ni  actual  ni  poten- 
cialmente  son  propios  de  aquellos  individuos  con  relación 
á  los  cuales  son  comunes;  los  negativamente  comunes,  no 
les  son  propios  de  una  manera  actual,  pero  sí  potencial- 
mente. 

Entrando  ya  en  la  demostración  de  la  proposición  que 
hemos  expuesto,  hemos  de  sentar  que  habida  considera- 
ción á  la  naturaleza  de  los  bienes  materiales,  estos  no 
pueden  encontrarse  originariamente  con  relación  á  los 
hombres  más  que  en  alguna  de  estas  tres  situaciones:  ó 
propios  de  los  hombres  tomados  individualmente ,  ó  posi- 
tivamente comunes,  ó  negativamente  comunes;  por  lo  que 
si  demostramos  que  no  se  encuentran  en  ninguna  de  las 
dos  situaciones  primeras,  habremos  de  afirmar  que  se 
encuentran  en  la  última ,  ya  que  los  bienes  han  sido  crea- 
dos para  el  hombre  como  medios  para  que  satisfaga  con 
ellos  sus  necesidades,  y  únicamente  puede  satisfacerlas 
suponiéndolos  en  algunas  de  estas  situaciones  ó  rela- 
ciones. Mas  los  bienes  externos  materiales ,  ni  colectiva  ni 
aisladamente  tomados  pueden  ser  propios  de  los  hombres, 
pues  para  que  fuesen  propios  tomados  colectivamente, 
habían  de  ser,  ó  propios  de  cada  hombre ,  ó  propios  de 
de  cierto  número  ó  parte  de  hombres,  y  ni  una  ni  otra 
hipótesis  es  admisible,  puesto  que  en  la  primera  todas  las 
cosas  serían  á  un  mismo  tiempo  propias  y  no  propias  de 


Digitized  by  Google 


—  231  — 


todos  los  hombres,  pues  cada  uno  de  ellos  podría  excluir 
de  su  uso  á  todos  los  demás ,  y  ser  excluido  á  su  vez  por 
todos  los  demás  de  este  mismo  uso ,  desde  el  momento  en 
que  cada  uno  de  ellos  tuviesen  el  mismo  derecho  de  pro- 
piedad sobre  todas  ellas.  Tampoco  puede  admitirse  la  se- 
gunda hipótesis,  porque  si  los  bienes  fuesen  propios  de 
cierta  parte  de  hombres,  los  restantes  quedarían  en  abso- 
luto excluidos,  en  contra  de  la  misma  naturaleza  de  estos 
bienes  que  están  destinados  en  general  para  todos  los 
liombres.  No  cabe  tampoco  que  por  su  naturaleza  los  bienes 
materiales  tomados  aisladamente  sean  propios  respectiva- 
mente de  cada  hombre,  porque  para  ello  sería  preciso  que 
estos  bienes  por  su  propia  naturaleza  se  dividiesen  y  dis- 
tribuyesen entre  los  hombres,  y  esto  no  puede  ser  desde 
el  momento  en  que  no  existen  en  las  cosas  materiales  seña- 
les que  les  sean  inherentes  por  naturaleza,  y  por  las  que 
conste  que  están  destinadas  á  ser  poseidas  como  propias 
por  tal  ó  cual  persona  con  exclusión  de  los  demás. 

No  puede  tampoco  admitirse  que  I05  bienes  materiales 
tomados  colectivamente,  sean  por  naturaleza  positivamente 
comunes  á  todos  los  hombres,  ni  que  parte  de  ellos  sean 
positivamente  comunes  á  parte  de  los  hombres.  Con  lo 
primero  sería  incompatible  la  división  del  género  humano 
en  varios  pueblos  y  naciones  que  tienen  sus  bienes  propios, 
de  los  cuales  pueden  excluir  á  otros  pueblos,  pues  para  que 
todos  los  bienes  materiales  fuesen  positivamente  comunes 
i  todos  los  hombres,  todo  el  género  humano  debería  estar 
sujeto  á  una  sola  autoridad,  la  cual  habría  de  distribuir  en 
todo  el  mundo  el  uso  transitorio  de  todos  los  bienes,  ó  si 
así  no  fuese,  nadie  podría  usar  de  una  cosa  sin  el  con- 
^timiento  de  todos  los  demás  hombres:  todo  lo  cual  es 
absurdo.  Si  las  diversas  partes  de  los  bienes  hubieran  de 

por  naturaleza  positivamente  comunes  á  diversas  partes 
^  los  hombres,  la  propiedad  colectiva  sería  únicamente  la 
í^tural,  y  por  naturaleza  habría  de  constar  qué  parte  de- 
^minada  de  bienes  correspondía  á  un  determinado  número 
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de  hombres  para  que  fuese  poseída  por  ellos  de  una  manera 
colectiva  con  exclusión  de  los  demás,  y  esto  no  puede 
constar  por  no  existir  en  las  cosas  señales  que  lo  indiquen- 

Por  otra  parte,  si  todos  los  bienes  materiales  por  su 
naturaleza  fuesen  propios  individualmente  de  todos  los 
hombres,  toda  comunidad  positiva  de  bienes  ó  toda  pro- 
piedad colectiva  sería  contra  su  naturaleza;  y  si  por  el 
contrario  los  bienes  materiales  por  naturaleza  fuesen  posi- 
tivamente comunes,  toda  propiedad  individual  sería  contra 
la  naturaleza  de  ellos. 

Si  pues  los  bienes  materiales  no  son  originariamente  y 
por  naturaleza  propios  de  cada  hombre,  ni  colectiva  ni 
individualmente,  ni  son  tampoco  positivamente  comunes^ 
es  evidente  que  no  pueden  ser  más  que  negativamente 
comunes. 

De  lo  sentado  en  la  anterior  proposición,  se  deduce  que 
por  parte  de  los  bienes  materiales  no  hay  nada  que  se  opon- 
ga al  derecho  de  propiedad. 

4."*  Demostración  de  que  el  honfibre  tiene  el 
derecho  innato  á  adquirir  la  propiedad  transitoria 
y  estable:  corolarios — Visto  ya  que  por  parte  de  la 

naturaleza  de  los  bienes  externos  nada  hay  que  se  oponga 
al  derecho  de  propiedad,  veamos  si  por  parte  del  hombre 
hay  ilgo  que  se  oponga  á  este  derecho,  ó  si  por  el  contra- 
rio existe  en  él  derecho  innato  á  adquirir  la  propiedad.  Para 
ello  sentaremos  la  siguiente  proposición. 

Existe  el  derecho  innato  á  ouiquirir  la  propiedad 
transitoria  y  la  estable, — En  la  lección  26.*  hemos  vista 
que  el  hombre  tiene  el  derecho  innato  á  la  vida.  Ahora 
bien;  esta  vida  no  puede  conservarla  á  menos  que  na 
emplee  los  bienes  materiales  externos  necesarios  para  su 
sustento  y  para  resguardarle  de  las  inclemencias  del  tiempo." 
Así  pues,  el  derecho  de  conservar  la  vida  Jleva  consiga 
como  consecuencia  necesaria  el  derecho  á  adquirir  la 
propiedad  por  lo  ménos  transitoria,  pues  sin  él  no  podría 
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excluir  á  otros  de  utilizar  los  alimentos  y  los  objetos  des- 
tinados á  las  más  apremiantes  necesidades,  y  quedaría 
ilusorio,  y  sin  medios  morales  de  realizarse,  el  derecho  á 
Ja  vida.  Por  lo  cual  no  podemos  menos  de  afirmar  que 
existe  el  derecho  de  propiedad  transitoria. 

Pero  el  hombre  tiene  además  el  derecho  innato  de 
independencia,  según  vimos  en  la  lección  30.*,  por  el  cual 
puede  ejercitar  su  actividad  libre  y  legítimamente;  y  en 
este  derecho  de  independencia  está  incluido  el  derecho  de 
adquirir  la  propiedad  estable.  En  efecto,  el  derecho  de 
adquirir  la  propiedad  estable  no  es  más  que  el  ejercicio  libre 
y  legítimo  de  las  facultades  humanas  con  que  esta  se 
adquiere,  desde  el  momento  en  que  la  adquisición  de  la 
propiedad  estable  no  pugna  con  el  dominio  absoluto  de 
Dios,  ni  con  la  naturaleza  de  los  bienes  materiales,  y  con- 
viene por  otra  parte  á  la  naturaleza  del  hombre  considera- 
do tanto  individual  como  socialmente.  En  cuanto  al  domi- 
nio absoluto  de  Dios ,  no  pugna  con  él  la  adquisición  de  la 
propiedad  estable  por  el  hombre,  por  cuanto  esta  no  sustrae 
por  sí  los  bienes  al  dominio  absoluto  de  Dios ,  sino  que  se 
limita  á  excluir  á  otros  hombres  del  dominio  de  estas  cosas. 
No  pugna  tampoco  con  la  naturaleza  de  los  bienes,  puesto 
que  estos  son  medios  para  el  hombre,  y  por  la  estabilidad 
sólo  de  la  posesión  estos  bienes  se  hacen  más  útiles  para  el 
hombre.  La  adquisición  de  la  propiedad  estable  conviene 
á  la  naturaleza  del  hombre,  considerado  en  sí,  por  cuanto 
los  hombres  necesitan  perpetuamente  de  bienes  materiales 
para  su  alimento,  vestido,  habitación,  etc.,  y  á  esta  perpe- 
tua necesidad  corresponde  una  propiedad  estable:  por 
cuanto  además,  sin  propiedad  estable  el  hombre  se  vería 
expuesto  á  una  gran  miseria,  porque  en  tiempo  de  vejez, 
de  enfermedad,  en  la  estación  del  invierno  y  en  las  épocas 
de  pérdida  de  cosecha  y  de  otras  calamidades,  carecería 
de  las  cosas  más  necesarias,  puesto  que  no  habría  podido 
allegar  recursos  en  otros  tiempos:  porque  por  otra  parte, 
la  tierra  necesita  en  casi  todas  partes  de  un  trabajo  duro 
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y  constante  para  que  produzca  una  cantidad  suficiente  de 
los  frutos  necesarios  para  la  vida,  y  si  no  hubiese  propie- 
dad estable  faltaría  estímulo  para  el  trabajo,  puesto  que  se 
trabajaría  muchas  veces  exclusivamente  para  los  demás; 
y  por  consiguiente,  sin  esperanza  de  propiedad  estable,  los 
hombres  se  entregarían  al  ocio  siempre  que  se  ofreciese 
cantidad  de  frutos  suficiente:  por  último,  sin  propiedad  es- 
table el  género  humano  viviría  en  un  estado  de  perpetua 
barbarie,  pues  sin  ella  no  habría  posibilidad  de  cultivar  las 
artes  mecánicas  ni  liberales,  ni  de  dedicarse  á  las  ciencias 
por  faltar  para  ello  el  gusto,  el  tiempo  y  los  medios. 

La  adquisición  de  la  propiedad  estable  conviene  tam- 
bién en  gran  manera  á  la  naturaleza  social  del  hombre, 
porque  sin  propiedad  estable  de  los  bienes  no  puede  haber 
estabilidad  de  la  vida  social,  y  sin  estabilidad  de  la  vida 
social  se  desterraría  el  orden  y  la  paz  y  reinaría  una  gran 
confusión,  tanto  más,  cuanto  que  los  hombres  están  su- 
jetos á  pasiones  malas  y  desordenadas  que  se  desarrolla- 
rían entonces  más,  por  no  poder  atender  de  una  manera 
estable  á  las  necesidades  de  sus  familias  y  de  sus  hijos. 

La  historia  y  el  estudio  de  todos  los  pueblos  nos  con- 
firma á  posteriori  la  verdad  de  esta  proposición,  puesto 
«que  en  todos  ellos  encontramos  en  forma  más  ó  menos  per- 
fecta la  propiedad  estable,  y  por  lo  tanto  el  derecho  á  ad- 
quirirla. 

Corolarios, — i.**  Como  consecuencia  de  las  anteriores 
proposiciones,  podemos  afirmar  que  existe  el  derecho  ad- 
quirido de  propiedad  estable  con  tal  que  la  adquisición  sea 
recta;  porque  el  derecho  á  adquirir  la  propiedad  sería  inú- 
til, si  hecha  justamente  la  adquisición  de  determinados 
bienes  por  un  hombre,  no  tuviese  el  derecho  de  poseerlos 
y  de  utilizarlos  exclusivamente  como  propios.  2.°  El  dere- 
cho de  excluir  á  los  demás  del  uso  y  de  la  disposición  de 
la  cosa  que  tenemos  como  propia,  y  que  es  el  que  consti- 
tuye la  esencia  jurídica  del  derecho  de  propiedad,  es  una 
-consecuencia  del  derecho  innato  de  independencia,  según 
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-el  cual  todo  hombre,  como  señor  de  sus  acciones  por  el 
entendimiento  y  la  voluntad,  como  dice  nuestro  insigne 
Soto  \  tiene  también  el  derecho  de  ejercitar  libre  y  legí- 
timamente su  actividad,  y  de  aprovecharse  de  los  resulta- 
dos legítimos  de  esa  actividad  6  de  sus  facultades. 

La  doctrina  que  nos  enseña  la  ciencia  del  Derecho  na- 
tural acerca  del  derecho  á  adquirir  la  propiedad  y  del  mis- 
mo derecho  de  propiedad,  está  confirmada  por  la  revela- 
ción divina  en  las  palabras  dirigidas  por  Dios  al  hombre: 
replete  terram  et  subjicite  eam  et  dominamini  piscibus 
mariSy  etc.  * ,  y  más  tarde  de  la  manera  más  terminante 
con  el  precepto  del  Decálogo:  non  furtum  facies,  • 

1  De  yusliiia  et  jure,  Libri  quarli^  quaslio  prirna^  art, 

2  Génesis,  cap.  i,  ver.  28. 

3  Exodo ^  cap.  xx,  ver.  15. 
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LECCION  32  * 


I.""  Refutación  de  la  teoría  que  funda  el  derecha 
de  propiedad  única  y  exclusivamente  en  la  ley 
civil  1.  -  Expuesto  ya  el  verdadercf  fundamento  del  dere- 
cho de  propiedad,  hemos  de  ocuparnos  en  refutar  las  teo- 
rías erróneas  que  se  han  expuesto  acerca  del  origen  y  fun- 
damento de  la  propiedad. 

La  teoría  sostenida  por  Hobbes,  Montesquieu,  Bentham 
y  otros,  atribuye  única  y  exclusivamente  á  la  ley  civil  el 
fundamento  y  origen  del  derecho  de  propiedad.  Pero  de 
esta  teoría  sígnense  dos  consecuencias  igualmente  absur- 
das: es  la  primera  la  negación  del  derecho  innato  á  adqui- 
rir la  propiedad,  y  por  lo  tanto  la  imposibilidad  de  que 
exista  el  derecho  de  propiedad  de  otra  manera  que  no  sea 
por  concesión  de  la  ley  civil,  con  lo  cual  no  tendría  fuerza 
tampoco  este  derecho,  ni  se  vendría  obligado  jurídicamen- 
te á  respetarlo  con  relación  á  las  personas  que  no  estuvie- 
sen sometidas  á  la  misma  ley  civil,  y  se  desconocerían 
también  los  preceptos  terminantes  de  Dios  referentes  al 
respeto  de  la  propiedad  agena.  La  segunda  consecuencia 
absurda  es,  que  si  sólo  la  ley  civil  es  la  que  ha  introducido 
el  derecho  de  propiedad',  y  si  todo  su  fundamento  y  origen 
se  encuentra  en  ella,  podrá  la  misma  ley  civil  destruir  y 
revocar  lo  que  libremente  ha  establecido,  y  por  lo  tanto 
abolir  la  propiedad,  con  lo  cual  claro  está  que  se  abre  an- 

I  Para  este  punto  y  los  siguientes  de  esta  lección,  véase  Costa- 
Rossetti:  BUhsophia  moralis,  Thesis  128. 
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<:ho  campo  y  se  dá  una  posibilidad  moral  y  jurídica  á  las 
doctrinas  socialistas  y  comunistas. 

Esta  teoría  tiene  además  el  gravísimo  defecto  de  con- 
ducir al  positivismo  jurídico,  esto  es,  á  aquel  sistema  en 
que  la  ley  civil  es  el  fundamento  único  de  todo  derecho  y 
la  norma  única  de  toda  justicia,  con  lo  cual  queda  abierta 
la  puerta  á  todas  las  injusticias  y  á  todas  las  tiranías. 

Por  último,  esta  teoría  es  ineficaz  para  explicar  el  ori- 
gen de  la  propiedad,  así  como  su  fundamento,  pues  se 
encierra  en  un  círculo  vicioso,  toda  vez  que  para  poder 
conceder  la  ley  el  derecho  de  propiedad,  es  preciso  que  el 
Estado  6  la  autoridad  pública  tengan  este  derecho  sobre 
todos  los  bienes  de  la  sociedad,  porque  sino,  ¿cómo  exclui- 
rían de  su  uso  á  las  demás  naciones  ó  sociedades  y  á  los 
demás  hombres?  Y  si  se  concediese  que  la  autoridad  pú- 
blica tuviera  este  derecho,  ¿quién  se  lo  ha  dado,  si  según 
esta  teoría,  únicamente  en  la  ley  civil  se  encuentra  el  ori- 
gen y  fundamento  de  la  propiedad? 

2.*^  Refutación  de  la  teoría  que  funda  el  derecho 
de  propiedad  en  una  convención. —  Esta  teoría,  se- 
guida por  Grocio,  PuíTendorff,  Heinecio  y  otros,  sostiene 
que  los  bienes  materiales  exU  'nos  se  encontraban  primiti- 
vamente y  por  disposición  del  Criador  en  una  comunidad 
tal,  que  pertenecían  igualmente  á  todos,  y  eran  poseidos 
por  todos  al  mismo  tiempo  y  en  común,  pero  habiéndose 
multiplicado  el  género  humano  se  multiplicaron  también 
los  inconvenientes  de  la  indivisión  de  bienes,  hasta  el  pun- 
to de  hacerse  insoportables.  Mas  como  la  necesidad  de 
salir  de  este  estado  pareció  evidente  y  constituía  una  le- 
gítima excepción  á  la  ley  divina  de  la  comunidad  primi- 
tiva de  bienes,  el  género  humano  puso  fin  á  ella  por  medio 
de  una  mútua  convención,  que  estableció  la  división  de 
bienes  y  la  propiedad  privada. 

Prescindiendo  de  la  íalsedad  de  la  comunidad  positiva 
'de  bienes  que  ya  hemos  demostrado  en  la  lección  anterior, 
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esta  teoría  no  satisface  en  manera  alguna,  porque  si  el  conr 
venio  no  tuvo  lugar  entre  todos  los  hombres,  y  sí  sólo 
entre  algunos,  violó  el  derecho  de  todos  los  demás  en  esta 
comunidad  positiva,  y  por  lo  tanto  los  que  no  intervinicr 
ron  en  aquella  convención,  no  quedaron  obligados  á  res- 
petarla. Y  si  se  hizo  entre  todos  los  hombres,  ¿cómo  pudo 
obligar  á  todos  sus  descendientes  á  que  la  respetasen 
cuando  era  opuesta  al  derecho  natural  de  comunidad  po- 
sitiva de  bienes  en  que  se  basa,  en  virtud  del  cual  todos 
los  hombres  tenían  derecho  sobre  todas  las  cosas? 

Esta  teoría  desconoce  é  infringe  además  el  derecho 
innato  y  personal  á  adquirir  la  propiedad  y  el  dé  inde^ 
pendencia,  porque  el  derecho  que  no  puede  ejercitarse 
nunca  válidamente  sin  el  consentimiento  de  los  demás 
hombres,  no  puede  ser  innato  ni  personal,  ni  .fundarse  en 
el  derecho  de  independencia  mútua  de  los  hombres,,  sino- 
mas  bien  en  la  mútua  y  absoluta  subordinación  de  éstos. 

Los  hechos  demuestran  también  su  falsedad,  porque  ni 
la  historia  ni  la  tradición  han  conservado  en  pueblo  al- 
guno la  prueba  ni  el  recuerdo  de  tal  suceso,  y  por  el  con- 
trario los  monumentos  históricos  más  antiguos  nos  mues- 
tran ya  establecida  desde  el  origen  la  propiedad  privada,, 
exclusiva  y  estable. 

3.''  Refutación  de  la  teoría  que  lo  funda  exclusi- 
vamente en  el  trabajo — Esta  teoría,  sostenida  por  la 
escuela  economista,  no  es  tampoco  admisible  para  explicar 
tanto  el  fundamento  como  el  origen  del  derecho  de  pro- 
piedad,  por  cuanto  el  trabajo  supone  una  tiierra  que  se  cul- 
tiva, primeras  materias  sobre  las  cuales  se  ejercita  la  in- 
dustria, herramientas  ó  útiles,  etc.  Ahora  bien;  como  esta 
tierra  debe  ser  mía  para  que  yo  pueda  cultivarla  legítima- 
mente; como  estas  primeras  materias  deben  ser  también- 
mías  para  que  yo  legítimamente  pueda  aplicar  á  ellas  mi 
industria,  que  las  transformará  y  les  dará  su  utilidad  y 
valor  completos,  es  evidente  que  á  menos  de  caer  en  una/ 
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petición  de  principio,  ni  mi  trabajo  ni  mi  industria  serán 
las  que  habrán  establecido  desde  luego  mi  derecho  sobre 
esta  tierra  y  estas  primeras  materias.  Por  lo  cual,  es  nece- 
sario que  estos  objetos  hayan  pasado  del  dominio  público 
al  mío  propio  y  privado,  antes  de  que  me  sea  permitido 
por  el  derecho  ponerme  á  trabajar  en  ellos. 

Además,  si  por  trabajo  se  entiende  el  trabajo  ó  el  ejer- 
cicio de  la  actividad  humana  en  cuanto  muda,  transforma 
ó  especifica  las  cosas  materiales,  éste  trabajo  es  poco  apto 
para  adquirir  todos  los  bienes  materiales,  por  cuanto  hay 
bienes  que  no  pueden  hacerse  ütiles  sixj  conservarlos  largo 
tiempo  antes  de  hacer  en  ellos  los  trabajos  necesarios  de 
transformación  ó  modificación,  y  otros  que  son  útilísimos  en 
la  misma  forma  que  los  ofrece  la  naturaleza,  como  cante- 
ras, prados,  bosques,  etc.,  y  no  siendo  estos  susceptibles  de 
modificación  por  el  trabajo  no  podrían  ser  apropiados.  Si 
se  entiende  por  trabajo  la  actividad  que  se  ejercita  con 
esfuerzo  y  fatiga,  es  esta  una  norma  demasiado  vaga,  sub- 
jetiva y  mudable  para  que  sirva  para  adquirir  rectamente 
la  propiedad. 

A  menos  pues  de  entender  el  trabajo  en  sentido  lato, 
es  decir,  en  el  de  ejercicio  de  nuestra  actividad  aplicada 
á  las  cosas  materiales,  en  cuyo  caso  comprendería  la  ocu- 
pación, única  forma.de  la  actividad  que  hace  nacer  de  un 
modo  originario  el  derecho  de  propiedad,  no  es  aceptable 
ni  por  lo  tanto  sostenible  la  doctrina  que  funda  el  derecho 
de  propiedad  en  el  trabajo. 

4.^  Distinción  entre  fundamento  del  derecho  de 
propiedad  y  hechos  Jurídicos  por  ^los  que  este  se 
adquiere  en  cada  caso  concreto.  Hechos  por  los 
que  se  adquiere  originaria  y  derivadamente. — En  las 

anteriores  teorías  no  se  distingue  el  fundamento  del  dere- 
cho de  propiedad  del  hecho  jurídico,  en  virtud  del  cual 
nació  originariamente.  Esta  distinción  es,  sin  embargo,  ca- 
pital si  no  ha  de  incurrirse  en  errores.  Como  dijimos  en 
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nuestra  lección  19.*,  título  filosófico  de  un  derecho  es  la 
razón  de  su  posibilidad,  mientras  que  el  hecho  jurídico  es 
aquel  acontecimiento  que  determina  el  nacimiento,  modi- 
ficación ó  extinción  de  un  derecho. 

Expuesto  ya  en  la  lección  anterior  el  verdadero  funda- 
mento ó  título  filosófico  del  derecho  de  propiedad,  que  es 
el  derecho  innato  á  adquirir  la  propiedad  estable,  vamos 
ahora  á  ocuparnos  de  los  hechos  jurídicos  que  dan  naci- 
miento al  derecho  de  propiedad  en  cada  caso.  Estos  hechos 
se  dividen  en  hechos  por  los  que  adquirimos  originaria- 
mente el  derecho  de  propiedad,  y  hechos  por  los  cuales  lo 
adquirimos  derivativamente,  esto  es,  hechos  por  los  cuales 
adquirimos  justamente  cosas  que  no  pertenecían  antes  á 
nadie,  y  hechos  por  los  que  adquirimos  legítimamente  co- 
sas que  pertenecían  á  otros. 

5.""  De  la  ocupación:  su  npción.  Demostración 
de  que  es  un  hecho  por  el  que  se  adquiere  origina- 
riamente la  propiedad  con  arreglo  á  la  ley  natural. 

— El  primer  hecho  jurídico  por  el  que  adquirimos  origina- 
riamente el  derecho  de  propiedad,  y  en  virtud  del  cual  el 
derecho  á  adquirir  la  propiedad  que  existe  de  una  manera 
latente  y  potencial  en  todo  hombre  viene  á  realizarse,  es 
la  ocupación. 

La  ocupación  la  define  Costa-Rossetti:  la  aprehensión 
.  corporal  ó  simbólica  de  los  bienes  fuateriales  externos  que 
no  pertenecen  á  nadie,  hecha  con  signos  claros.  Y  dando 
de  ella  una  descripción  más  extensa,  dice  el  mismo  autor, 
que  es  un  acto  libre  y  externo  de  la  persona  física  ó  mo- 
ral, independiente  del  consentimiento  de  otros,  y  por  el 
cual  los  bienes  que  no  pertenecen  á  nadie  son  aprehendi- 
dos física  ó  moralmente,  dentro  de  los  límites  de  alguna 
utilidad  por  lo  menos  remota,  y  mediante  signos  exteriores 
festinados  á  prevenir  toda  oolisión  de  derechos. 

Respecto  á  la  justificación  de  la  ocupación  como  hecho^ 
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jurídico  por  el  que  originariamente  se  adquiere  1^  propie- 
<iad,  podemos  sentar  la  siguiente  proposición: 

La  ocupación  es  un  hecho  por  el  que  se  adquiere  ori- 
ginariamente la  propiedad  con  arreglo  á  la  ley  natural. 
— Si  por  parte  de  los  bienes  materiales  no  hay  nada  que 
se  oponga  al  derecho  de  propiedad,  y  si  por  otra  parte  el 
hombre  tiene  el  derecho  á  adquirir  la  propiedad,  como  he- 
mos visto,  la  ocupación,  que  es  el  acto  libre  y  externo  por 
d  que  aprehendemos  física  ó  moralmente  y  con  intención 
de  apropiárnoslas  las  cosas  que  á  nadie  pertenecen,  no 
puede  menos  de  darnos  originariamente  la  propiedad,  por 
cuanto  no  es  más  que  la  actuación  del  derecho  á  adquirir 
la  propiedad  aplicado  á  cosas  que  no  tienen  dueño  todavía, 
con  lo  cual  no  se  viola  el  derecho  de  nadie.  Por  otra  parte, 
la  ocupación,  como  ejercicio  legítimo  de  la  actividad  hu- 
mana, crea  un  lazo  moral  entre  la  persona  y  la  cosa,  que 
no  puede  ser  desconocido  por  los  demás  sin  infracción 
del  derecho  de  independencia,  que  exige,  no  sólo  el  respe- 
to del  ejercicio  de  esa  libre  y  legítima  actividad,  sino  tam- 
bién de  sus  consecuencias  ó  resultados,  lo  cual  no  sucede- 
ría si  no  fuese  respetada  la  ocupación  como  un  hecho  por 
el  cual  se  adquiere  justamente  la  propiedad. 

Algunos  han  exigido,  para  que  la  ocupación  diese  ori- 
gen á  la  propiedad,  que  fuese  acompañada  de  trabajo,  en- 
tendiendo por  éste,  no  el  ejercicio  de  la  actividad  externa, 
puesto  que  esta  es  siempre  indispensable  en  ki  ocupación, 
sino  el  trabajo  que  modifica  las  cosas  ó  lleva  consigo  fa- 
tiga, fundándose  para  ello  en  que  de  otra  suerte  podría 
ocupar  un  hombre  graridísima  extensión  de  terreno.  Este 
temor  es,  sin  embargo,  infundado,  por  cuanto  la  ocupación 
ideal  no  basta,  sino  que  es  preciso  que  se  haga  con  signos 
materiales  claros,  y  por  otra  parte  ni  habían  de  dar  utili- 
dad estas  grandes  extensiones  de  terreno  al  que  las  ocu- 
para si  no  admitía  en  ellas  á  nadie,  ni  la  historia  y  expe- 
riencia nos  enseñan  que  haya  habido  hombre  que  él  sólo 
se  haya  apoderado  de  grandes  extensiones  de  tierras, 

i6 
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como  una  isla  6  un  continente,  excluyendo  de  ellas  á  los 
demás. 

Segün  hemos  visto  en  la  noción  que  hemos  expuesto 
de  la  ocupación,  para  que  exista  esta  y  dé  nacimiento  al 
derecho  de  propiedad,  son  precisos  los  siguientes  requisi- 
tos: I.**  Que  la  cosa  sea  nulliuSy  esto  es,  que  no  pertenezca 
á  nadie.  2.**  Que  sea  susceptible  de  apropiación.  3.^  Que 
sea  aprehendida  con  ánimo  de  apropiársela.  4.**  Que  esta 
aprehensión  se  haga  con  signos  claros  y  manifiestos,  que 
no  den  lugar  á  duda  respecto  del  acto  y  su  intención. 

6.^  De  la  acoeslón:  su  noción:  su  fundamento. 

— El  otro  hecho  jurídico  por  el  que  originariamente  ad- 
quirimos el  derecho  de  propiedad  es  la  accesión.  Entién- 
dese por  accesión  el  incremento  que  las  cosas  que  poseemos 
como  propias  reciben  ya  natural,  ya  artificialmente.  La 
accesión  considerada  como  hecho  jurídico  por  el  que  ori- 
ginariamente se  adquiere  la  propiedad,  únicamente  puede 
referirse  al  incremento  natural  de  nuestras  cosas,  esto  es, 
al  que  estas  reciben  por  la  misma  naturaleza,  como  los 
frutos  de  los  campos,  las  crías  de  los  animales,  etc.  La  ac- 
cesión artificial  no  lleva  consigo  propiamente  la  adquisi- 
ción originaria,  puesto  que  la  cosa  que  así  se  añade  á  la 
nuestra  pertenecía  antes  á  otro. 

Fundamento  de  la  accesión  natural, — No  es  otro  que 
el  principio  de  causalidad,  que  pide  que  el  efecto  perte- 
nezca á  su  causa,  y  por  lo  tanto,  al  dueño  de  esta  causa. 
Por  otra  parte,  si  los  frutos  de  las  cosas  no  perteneciesen 
al  dueño  de  ellas,  sería  casi  inütil  el  derecho  de  propiedad 
sobre  las  fincas  rústicas,  y  aún  sobre  los  animales;  pues  la 
gran  utilidad  que  al  hombre  reportan  consiste  principal- 
mente en  los  frutos  que  producen. 

En  cuanto  á  la  accesión  artificial,  su  fundamento  se  en- 
cuentra en  la  conveniencia  para  la  sociedad  en  general,  y 
aún  para  los  mismos  interesados  en  impedir  la  destrucción 
ó  deterioro  de  la  cosa,  á  que  daría  lugar  la  separación  de 
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las  cosas  unidas  de  esta  manera;  pero  como  quiera  que  la 
cosa  reputada  por  accesoria  pertenecía  antes  á  otra  per- 
sona, de  aquí  la  necesidad  de  indemnizarle  de  su  valor 
para  que  no  se  violen  las  reglas  de  la  justicia,  despojándole 
en  absoluto  de  su  propiedad. 
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LECCIÓN  33.* 


1.^  Del  sujeto  del  derecho  de  propiedad:  demos- 
tración del  dereclio  de  propiedad  de  las  personas 
sociales:  Juicio  crítico  de  las  doctrinas  desamor- 
tlzadoras. — Estudiados  ya  el  fundamento  del  derecho  de 
propiedad  y  los  hechos  por  los  que  originariamente  se  ad- 
quiere, hemos  de  entrar  en  su  estudio  detenido,  para 
lo  cual  nos  ocuparemos  ante  todo  del  sujeto  de  este  de- 
recho. 

En  la  lección  24*  vimos  ya,  que  sólo  el  sér  racional 
puede  ser  sujeto  del  derecho,  por  lo  que  no  tenemos  más 
que  aplicar  esta  doctrina  al  derecho  de  propiedad  que  el 
hombre  recibe  de  Dios,  ünico  dueño  absoluto  de  todas  las 
cosas.  Pero  en  la  misma  lección  vimos,  que  no  sólo  la  per- 
sona individual  era  sujeto  de  derechos,  sino  que  también 
lo  era  la  social,  esto  es,  aquella  colectividad  de  personas  6 
aquella  institución  que,  respondiendo  á  la  satisfacción  de 
un  fin  humano  natural  y  permanente,  no  era  una  creación 
arbitraria  de  la  ley,  sino  que  tenía  su  origen  en  la  ley  na- 
tural, yde  ella  recibía  los  derechos  necesarios  para  la  rea- 
lización de  sus  fines. 

Las  personas  sociales,  pues,  además  de  los  individuos, 
pueden  ser  sujetos  del  derecho  de  propiedad,  y  como 
quiera  que  las  necesidades  y  fines  de  la  persona  social,  que 
viene  á  satisfacer  este  derecho  de  propiedad,  son  perma- 
nentes y  estables,  de  aquí  que,  con  arreglo  á  los  buenos 
principios  de  la  ciencia,  debe  ser  también  estable  su  dere- 
cho de  propiedad,  y  puede  por  lo  tanto  recaer  sobre 
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bienes  inmuebles,  <^ue  son  los  que  ofrecen  mayor  esta- 
bilidad. 

El  derecho  de  adquirir  y  poseer  bienes  inmuebles  las 
personas  sociales,  que  es  innegable  desde  el  punto  de  vista 
jurídico,  ha  sido  atacado  desde  el  punto  de  vista  econó- 
mico. Las  razones  que  se  han  alegado  para  ello,  basadas 
en  que  la  propiedad  inmueble  no  circulaba,  y  en  que  estas 
personas  sociales  no  tenían  interés  en  mejorar  estos  in- 
muebles y  explotarlos  mejor,  son  también  infundadas.  Si 
nos  ceñimos  sólo  á  las  órdenes  religiosas  de  varones  que 
tenían  posesiones  rurales  cultivadas  por  ellos,  sabido  es 
que  por  regla  general  estas  fincas  han  sido  siempre  mode- 
los de  explotación  rural,  y  que  la  agricultura  ha  debido 
gran  parte  de  su  desarrollo  á  estas  mismas  órdenes.  «Nues- 
tros principales  viñedos,  dice  el  notable  economista  fran- 
cés Leonce  de  Lavergne,  ^  han  sido  creados  por  órdenes 
religiosas,  y  no  han  podido  menos  de  perder  al  salir  de  sus 
manos;  la  horticultura  les  debe  sus  más  preciados  tesoros 
en  flores  y  frutos;  la  ganadería,  en  fin,  este  elemento  prin- 
cipal de  toda  prosperidad  rural,  ha  encontrado  sobre  todo 
en  sus  establos  las  condiciones  necesarias  á  la  conserva- 
ción y  perfeccionamiento  de  sus  razas.»  En  cuanto  á  las 
fincas  dadas  en  arriendo,  es  más  ventajoso  para  el  desa- 
rrollo de  la  agricultura  el  que  sean  poseídas  por  personas 
sociales  que  por  individuos,  por  cuanto  por  regla  general 
en  las  poseídas  por  las  primeras  los  arriendos  son  más  mó- 
dicos, con  lo  cual  pueden  enriquecerse  los  arrendatarios 
y  aplicar  mayor  capital  á  la  mejora  del  cultivo  y  de  la 
tierra,  por  tener  además  la  seguridad  moral,  de  que  no  se 
les  ha  de  separar  de  las  fincas.  El  mismo  Lavergne  dice  en 
la  obra  que  hemos  citado,  que  en  Francia  faltaban  buenos 
arrendatarios  desde  el  punto  de  vista  agrícola,  y  que  rio 
hay  duda  que  en  ello  influía  la  carencia  de  propiedades  in- 

I  EcoHomit  rurale  de  la  Fra$ut,  París.  Guillaomin.  1861.  Iniroduciim, 
Píg:-  21  et  22. 
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conmutables.  «La  mayor  parte  de  las  tierras  del  clero,  dice, 
estaban  arrendadas,  y  los  cultivadores  gozaban  de  módi- 
cos precios  de  arriendo  y  se  enriquecían  tanto,  que  cuando 
estas  tierras  se  pusieron  en  venta,  los  colonos  fueron  quie- 
nes las  comprarpn.  Esta  circunstancia  ha  contribuido  á 
desviar  los  capitales  de  la  agricultura  para  llevarlos  hácia 
la  propiedad,  que  es  uno  de  los  vicios  de  nuestra  economía 
rural. » 

Y  esto  que  el  buen  sentido  nos  dice  y  nos  lo  com- 
prueban las  citas  que  hemos  hecho  de  M.  Lavergne,  lo  ve- 
mos confirmado  también  por  lo  que  el  fiscal  del  G^nsejo 
de  Castilla  expuso  en  su  dictamen  en  el  expediente  sobre 
la  ley  de  amortización,  que  promovieron  en  aquel  cuerpo 
Campomanes  y  Carrasco,  en  el  que  asegura:  «que  no  es 
fácil  persuadir  que  sea  más  útil  al  reino  la  existencia  de 
bienes  raices  en  los  legos  que  en  las  manos  muertas  ecle- 
siásticas, ni  que  el  poseerlos  estas  con  exceso  produzca  per- 
juicio al  Estado  y  al  bien  público,  ya  se  mire  á  las  produc- 
ciones de  los  mismos  bienes,  ya  al  empleo  de  los  mismos.» 
El  mismo  Consejo  de  Castilla,  en  su  consulta  de  1 5  de  Ju- 
lio de  1766,  decía  al  Rey  lo  siguiente:  «Confiesan  los  fisca- 
les y  la  experiencia  enseña,  que  las  tierras  que  poseen  las 
manos  muertas  son  las  más  bien  cultivadas  y  las  que  pro- 
ducen más  frutos:  luego  son  los  más  útiles  al  Estado,  y  el 
impedir  sus  adquisiciones  es  privar  al  público  del  aumento 
de  frutos  en  que  funda  y  asegura  su  felicidad.»  * 

Hay,  por  último,  cierta  clase  de  inmuebles  que  por 
regla  general  únicamente  pueden  ser  conservados  en  buen 
estado  por  las  personas  sociales,  y  esto  es  lo  que  suceda 
con  los  montes  y  propiedades  forestales,  que  al  pasar  del 
dominio  de  las  personas  sociales  al  de  las  individuales, 
pierden  por  completo  su  arbolado,  con  gran  perjuicio  de 
la  sociedad  y  de  las  demás  propiedades,  por  cesar  la  be- 

I  Véase  la  s<5lida  obra  de  D.  José  M.  Anteqaera,  titulada:  La  Dtsa-- 
mortiMoción  eclesiástica.  Madrid.  1885.  Pags.  98  y  99. 
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néfica  influencia  que  este  arbolado  tiene  sobre  el  clima  y 
para  regularizar  la  distribución  natural  de  las  aguas  de 
lluvia,  impidiendo  6  dificultando  las  grandes  inundaciones 
y  contribuyendo  á  que  las  aguas  se  vayan  filtrando  lenta- 
mente para  alimentar  las  fuentes  y  manantiales.  ^ 

Este  derecho  de  las  personas  sociales  de  adquirir  la 
propiedad  ha  sido  desconocido  por  las  leyes,  que  en  dis- 
tintos paises  han  prohibido  que  estas  personas  poseyesen 
tienes  inmuebles.  Un  escritor  nada  sospechoso  de  parcia- 
L'dad  en  esta  materia,  el  Sr.  Azcárate,*  después  de  pro- 
clamar la  verdadera  doctrina  científica  acerca  de  la  natu- 
raleza y  derechos  de  estas  personas,  dice,  que  en  la  pura 
esfera  de  los  principios,  el  juicio  absoluto  de  la  desamorti- 
zación no  puede  ser  favorable  para  los  legisladores  de  la 
revolución. 

La  abolición  de  estas  personas  sociales,  y  por  lo  tanto 
la  desamortización,  ha  sido  también  un  grave  mal  desde 
el  punto  de  vista  social,  por  las  funciones  importantísimas 
que  con  su  propiedad  llenaban  en  la  sociedad.  El  célebre 
socialista  Carlos  Marx  '  atribuye  el  nacimiento  del  prole- 
tariado agrícola  en  Alemania  en  el  siglo  XVI,  al  despojo 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  católica  hecho  por  el  protestan- 
tismo. Otro  escritor,  no  menos  irrecusable  desde  el  punto 
de  vista  de  imparcialidad  en  esta  cuestión,  el  célebre  es- 
critor positivista  Taine,  en  su  obra  Orígenes  de  la  Fran- 
cia contemporánea^  que  tanto  ha  llamado  la  atención,  ha- 
blando de  la  desamortización  y  supresión  de  las  personas 
sociales,  y  en  especial  de  las  instituciones  católicas  lleva- 
das á  cabo  por  la  revolución  francesa,  dice:  «En  general 

1  Es  hoy  opÍDÍ6n  g^eneral  entre  todos  los  escritores  de  Economía  fo- 
restal, la  imposibilidad  de  que  pueda  sabsistir  este  importante  ramo  de 
riqueza,  cuando  se  erige  en  principio  que  la  propiedad  forestal  únicamente 
debe  ser  pennitida  á  los  particulares. 

2  En  su  Ensayo  sobre  la  Historia  del  Derecho  de  propiedad^  cap.  xv. 
Biblioteca  de  la  ^i>(a     legislación.  Madrid.  1879-83. 

3  Véase  su  obra  Le  capital^  cap.  xxvii. 
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no  puede  asegurarse  que  las  corporaciones  propietarias 
sean  perjudiciales  en  una  nación.  Destinados  por  su  fun- 
dación á  un  servicio  püblico,  y  poseyendo  bajo  la  vigilan- 
cia próxima  ó  remota  del  Estado,  la  facultad  de  adminis- 
trarse ellos  mismos,  estos  cuerpos  son  órganos  preciosos  y 
no  excrecencias  entermizas.  En  primer  lugar,  por  su  insti- 
tución un  gran  servicio  público,  el  culto,  la  investigación 
científica,  la  enseñanza  superior  ó  primaria,  la  asistencia 
de  los  pobres  y  el  cuidado  de  los  enfermos,  queda  asegu- 
rado sin  carga  para  el  presupuesto,  sin  que  esté  expuesto 
á  sufrir  menoscabo  por  las  reducciones  que  los  apuros 
financieros  de  los  gobiernos  impongan  á  estos  servicios,  y 
todo  esto  sufragado  por  la  generosidad  individual  que,  en- 
contrando un  receptáculo  adecuado,  viene  á  reunir  en  él 
sus  mil  manantiales  esparcidos:  véase,  si  no,  la  riqueza,  la 
estabilidad  y  la  utilidad  de  las  Universidades  inglesas  y 
alemanas. — En  segundo  lugar,  por  su  institución,  la  omni- 
potencia del  Estado  encuentra  un  obstáculo,  su  recinto  es 
una  protección  contra  el  nivel  de  la  monarquía  absoluta  ó 
de  la  democracia  pura.  Un  hombre  puede  desenvolverse 
allí  con  independencia,  sin  vestir  la  librea  del  cortesano  ó 
del  demagogo,  y  adquirir  la  riqueza,  la  consideración  y  la 
autoridad,  sin  deber  nada  á  los  caprichos  del  favor  real  ó- 
del  popular...  Nada  hay  peor  que  la  burocracia  universal, 
puesto  que  produce  el  servilismo  uniforme  y  mecánico. 
No  conviene  que  los  servidores  del  público  sean  todos  de- 
pendientes del  gobierno,  y  en  un  país  en  que  la  aristocra- 
cia ha  perecido,  las  corporaciones  son  el  último  asilo. — En 
tercer  lugar,  por  su  institución  fórmanse  en  medio  de 
este  mundo  común  pequeños  mundos  originales  y  distintos, 
donde  muchas  almas  encuentran  la  única  vida  que  les  con- 
viene. Si  son  religiosos  y  laboriosos,  no  sólo  ofrecen  una 
salida  y  una  satisfacción  á  necesidades  profundas  de  con- 
ciencia, de  imaginación,  de  actividad  y  de  disciplina,  sino 
que  las  encauzan  y  dirigen  por  canales,  cuya  estructura 
es  una  obra  de  arte  y  cuyos  beneficios  son  inmensos.  De. 
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esta  manera,  con  el  menor  gasto  y  con  el  mayor  efecto 
posibles,  cien  mil  personas,  hombres  y  mujeres,  ejecutan 
voluntaria  y  gratuitamente  los  trabajos  sociales  menos- 
atractivos  y  más  desagradables,  y  son  en  la  sociedad  hu- 
mana lo  que  los  neutros  en  las  hormigas.» 

cEn  todo  caso,  continua  Taine,  si  el  Estado  expropia 
á  ellos  y  á  los  demás  cuerpos  eclesiásticos,  no  es  él  quien 
puede  reivindicar  estos  despojos.  No  es  él  su  heredero;  y 
los  inmuebles,  la  fortuna  mueble  y  las  rentas  de  estos 
cuerpos,  tienen  por  su  naturaleza,  sino  un  propietario  de- 
signado, por  lo  menos  un  empleo  obligado.  Acumulado 
durante  14  siglos,  éste  tesoro  ha  sido  formado,  acrecen- 
tado y  conservado  con  un  objeto.  Los  millones  de  almas 
generosas  arrepentidas  ó  devotas  que  lo  han  dado  ó  admi- 
nistrado, tenían  una  intención  determinada  y  precisa.  Lo 
que  querían  hacer  era  una  obra  de  educación,  de  benefi- 
cencia, de  religión  y  no  otra  cosa.  No  es  lícito,  pues,  frus- 
trar su  voluntad  legítima.  Los  muertos  tienen  derecho  en 
la  sociedad  como  los  vivos;  porque  esta  sociedad  de  que 
gozan  los  vivos,  los  muertos  son  los  que  la  han  formado, 
y  no  recibimos  su  herencia  mas  que  á  condición  de  ejecu- 
tar su  testamento.»  *  *  ^ 

1  Origines  de  la  Franct  ConUmporaine^  La  ReooíuXim^  t.  i,  pags.  214 
y  218. 

2  La  comisión  del  trabajo  nombrada  por  el  gobierno  de  Bélgica,  á 
consecuencia  del  movimiento  socialista  en  aquel  país,  para  proponer  las 
medidas  legislativas  que  reclamaban  las  necesidades  de  las  clases  obreras,  re- 
conoció la  necesidad  de  propiedad  corporativa  <5  colectiva,  que  venga  á  ofre- 
cer un  contrapeso  á  la  individual.  U  Association  Catholique.  Mai.  1887. — 
BibUographie. 

3  Uno  de  los  resultados  de  la  desamortización  llevada  á  cabo  por  la 
Revolución,  fué  la  destrucción  y  desaparición  de  numerosas  obras  cientí- 
ficas y  literarias  existentes  en  las  bibliotecas  de  los  conventos,  y  la  destruc- 
ción y  pérdida  de  gran  número  de  obras  de  arte,  tanto  en  la  arquitectura 
como  en  la  escultura  y  la  pintura.  En  lo  relativo  á  España,  respecto  á  éste 
punto  puede  consultarse  la  preciosa  obra  antes  citada  del  Sr.  Antequera: 
La  desanioriitaciSn  eclesiástica,  «En  lo  que  atañe  á  Francia,  merece  leerse 
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2!"  Materia  del  derecho  de  propiedad.— Después 
<le  recordar  lo  expuesto  en  la  lección  IQ.*,  de  que  ninguna 
persona  considerada  en  absoluto  podía  ser  materia  de  de- 
recho para  otro  hombre,  diremos  que,  como  quiera  que  el 
derecho  de  propiedad  tiene  por  fin  el  satisfacer  nuestras 
necesidades  por  medio  de  los  bienes  materiales  externos, 
y  como  por  otra  parte  supone  exclusión  de  los  demás  en 
el  aprovechamiento  y  disposición  de  la  cosa  que  nos  es 
propia,  de  aquí  que  no  pueden  ser  materia  del  derecho  de 
propiedad  aquellas  cosas  que  se  encuentran  en  tal  abun- 
dancia, que  ni  es  posible  su  apropiación  ni  esta  tendría 
objeto  alguno,  como  sucede  con  el  aire,  el  mar,  etc.  Por  el 
contrario,  todas  aquellas  que  son  agotables  por  el  uso,  y 
son  susceptibles  de  que  de  ellas  se  excluya  á  otros  hom- 
bres, pueden  ser  materia  de  este  derecho. 

Materia  del  derecho  de  propiedad  pueden  también  ser 
las  producciones  de  nuestra  inteligencia,  en  virtud  del  cual 
podemos  excluir  de  la  reproducción  de  estas  obras  y  de  las 
utilidades  materiales  que  proporcione,  á  todos  aquellos 
que  lo  hagan  sin  nuestro  consentimiento.  La  propiedad 

la  comunicación  que  el  docto  escritor  católico  M.  Hubert-Valleroux  hizo  á 
la  Sociedad  de  Economía  social  de  París,  acerca  de  los  bienes  nacionales  y 
su  empleo,  comunicación  publicada  en  los  números  15  de  Mayo  y  de 
Abril  de  1892  de  la  Revista  francesa  La  Réfornu  sociaU.  G>mo  ejem- 
plos del  vandalismo  destructor  de  la  Revolución,  cita  el  Sr.  Hubert-Valle- 
roux, la  fundición  de  la  urna  de  Santa  Genoveva,  patrona  de  París,  que 
era  una  joya  de  arte,  de  valor  inapreciable,  y  la  fundición  de  reliquiarios, 
poseidos  por  1%  abadía  de  San  Germain  des  Prés,  que  según  la  tradición 
habían  sido  cincelados  por  San  Eloy,  y  eran  ciertamente  de  una  remota  an- 
tigüedad. Durante  algunos  años,  refiere  el  mismo  publicista,  estuvo  de 
moda  que  á  cada  fiesta  patriótica  acompañasen  hogueras  en  sefial  de  rego- 
cijo, hogueras  que  tenían  por  combustible  vestigios  de  la  feudalidad.  Con 
este  nombre  se  designaban  las  mitras  de  los  obispos  y  otros  ornamentos  de 
iglesia,  los  pergaminos  antiguos  de  los  misales  y  los  cuadros  religiosos.' 
Estos  objetos  en  París  procedían  de  los  "almacenes  de  los  despojos  de  las 
iglesias,  establecidos  por  decretos,  y  cuyos  conservadores  veíanse  obliga- 
dos á  entregar  en  estas  ocasiones  á  los  miembros  de  U  Commune  numero- 
sos cuadros  y  objetos  de  arte. 
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■que  se  refiere  á  estas  producciones  recibe  el  nombre  de  in- 
material; y  se  llama  intelectual  cuando  se  refiere  á  obras 
literarias,  científicas  y  artísticas,  é  industrial  cuando  se  re- 
fiere á  nuevas  máquinas  6  procedimientos  industriales:  una 
y  otra  llevan  consigo  la  prohibición  absoluta  de  reprodu- 
cir estas  obras  á  todo  aquel  qne  no  se  halle  facultado  al 
efecto  por  el  autor  6  la  persona  que  le  represente. 

El  fundamento  de  esta  propiedad  inmaterial  viene  á 
ser  el  mismo  que  el  de  la  propiedad  en  general.  En  efec- 
to, el  derecho  de  independencia  en  virtud  del  cual  los 
efectos  6  resultados  de  nuestra  actividad  nos  pertenecen, 
exige  también  que  nos  pertenezcan  las  ganancias  6  utili- 
dades á  que  puedan  dar  lugar  las  obras  de  nuestra  inteli- 
gencia, y  que  por  lo  tanto  sólo  los  autores  tengan  el  de- 
recho de  publicar  sus  obras  ó  de  comunicar  sus  inventos. 
Contra  este  derecho  de  independencia,  sería  el  que  uno 
sin  sacrificio  ni  compensación  alguna  de  su  parte  disfru- 
tase los  resultados  de  la  actividad  agena.  Además,  el  in- 
terés social  viene  á  confirmar  este  derecho,  por  cuanto 
así  el  hombre  tiene  para  estás  producciones  que  requieren 
trabajo  asiduo  y  penoso,  el  estímulo  del  lucro  que  justa- 
mente puede  conseguir  con  ello. 

El  interés  social  que  por  una  parte  confirma  este  de- 
recho, viene  por  otra  á  ponerle  ciertas  limitaciones,  con 
el  objeto  de  que  no  quede  privada  la  sociedad  de  los  be- 
neficios que  le  puede  proporcionar  aquel  invento  ó  aquella 
obra,  y  de  aquí  las  limitaciones  que  se  ponen  á  la  dura- 
ción del  derecho  de  propiedad  inmaterial;  limitaciones 
que  tienen  por  fundamento  el  deber  en  que  también  se 
encuentra  el  autor  de  la  propiedad  inmaterial,  de  no  pri- 
var á  la  sociedad  del  perfeccionamiento  ó  progreso  que 
puede  recibir  por  su  producción. 

S.""  De  la  relación  Jurídica  que  forma  la  esencia 
del  derecho  de  propiedad:  facultades  que  encierra 
con  relación  á  la  cosa. — Después  de  haber  tratado  del 
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sujeto  y  de  la  materia  del  derecho  de  propiedad,  hemos 
de  entrar  á  estudiar  la  relación  de  persona  á  cosa  en  que 
consiste  este  derecho,  examinando  las  facultades  compren- 
didas en  él. 

La  subordinación  absoluta  en  que  se  encuentran  los 
bienes  materiales  respecto  á  la  persona  que  sobre  ellos 
tiene  el  derecho  de  propiedad,  da  á  esta  última  la  facultad 
de  disponer  de  ellos,  sin  que  pueda  ponerse  límite  alguno 
jurídico  á  esta  facultad,  mientras  no  ataque  los  derechos 
ágenos;  de  aquí  que  el  que  destruya,  aún  cuando  sea  inú- 
tilmente, las  cosas  que  le  pertenecen  en  propiedad,  no  con- 
traiga responsabilidad  alguna  jurídica,  mientras  con  ello 
no  viole  ni  perjudique  los  derechos  de  otros. 

La  facultad  de  usar  de  las  cosas  que  nos  pertenecen, 
y  de  gozar  de  sus  frutos  ó  productos,  está  también  com- 
prendida de  una  manera  necesaria  en  el  derecho  de  pro- 
piedad, puesto  que  esta  es  la  mantra  cómo  estos  bienes 
pueden  servir  para  satisfacer  nuestras  necesidades,  que  es 
el  fin  de  la  propiedad. 

4.''  Límites  morales  y  Jurídicos  del  derecho  de 
propiedad.— Pero  estas  facultades  tienen  sus  límites  tan- 
to morales  como  jurídicos,  como  no  podía  menos  de  ser, 
puesto  que,  como  hemos  visto,  no  hay  ningún  derecho 
que  no  sea  limitado.  En  efecto,  el  derecho  de  propiedad 
emana  de  la  ley  natural,  y  por  lo  tanto  tiene  por  esta  ley 
límites  morales,  por  cuanto  el  hombre  tiene  el  deber  de 
usar  de  las  cosas  materiales  que  le  pertenecen  con  arreglo 
á  los  deberes  que  le  impone  su  naturaleza  racional  y  el  fin 
del  derecho  de  propiedad,  por  lo  cual,  el  abuso  y  destruc- 
ción inútil  de  las  cosas  que  nos  son  propias,  son  una  vio- 
lación de  estos  deberes  morales  y  un  acto  que  sale  fuera 
de  los  límites  morales  del  derecho  de  propiedad.  Los  de- 
berés  morales  que  tenemos  para  con  nosotros,  para  coa 
nuestros  semejantes  y  la  sociedad,  son  también  otras  tan- 
tas limitaciones,  puesto  que  moralmente  venimos  obliga- 
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'<ios  á  no  dilapidar  los  bienes  con  menoscabo  de  nuestra 
futura  subsistencia  y  la  de  nuestra  familia,  así  como  tam- 
bién á  socorrer  á  nuestros  semejantes,  y  á  contribuir  á 
todo  aquello  que  tienda  al  perfeccionamiento  de  la  socie- 
dad. Limitación  es  también  la  de  no  emplear  nuestros 
bienes  en  usos  inmorales. 

Las  limitaciones  morales  proceden,  pues,  de  la  natura- 
leza misma  del  derecho  de  propiedad,  ó  sea  del  fin  de 
éste,  y  de  nuestros  deberes  para  con  Dios,  para  con  noso- 
tros mismos  y  para  con  nuestros  prógimos  y  la  sociedad. 

Mas  al  lado  de  estas  limitaciones  que  son  meramente 
morales,  y  que  por  lo  tanto  no  pueden  imponerse  por  me- 
dio de  la  coacción,  hay  otras  limitaciones  que  son  jurídi- 
cas, y  se  imponen  por  ^edio  de  la  coacción.  Estas  limita- 
ciones proceden  de  los  derechos  de  nuestros  semejantes  y 
de  la  sociedad,  y  tienen  por  objeto  garantizar  la  existen- 
cia de  estos  derechos  contra  los  abusos  del  ejercicio  del 
derecho  de  propiedad,  y  los  ataques  tanto  directos  .como 
indirectos  que  de  ellos  pueden  resultar.  La  autoridad  pú- 
blica puede  también  limitar  el  derecho  de  propiedad  pri- 
vada en  todo  aquello  que  así  lo  exija  el  bien  de  la  socie- 
dad de  una  manera  necesaria,  y  tal  es  el  fundamento  del 
derecho  del  Estado  á  exigir  las  contribuciones,  así  como 
del  de  expropiación  forzosa,  y  estas  facultades  ó  derechos 
del  Estado  son  los  que  se  han  llamado  dominio  eminente, 
•  de  cuyo  fundamento  y  límites  nos  ocuparemos  en  su  día. 
Estas  limitaciones  jurídicas  proceden  pues  <Je  los  derechos 
de  otras  personas  ó  de  los  derechos  indiscutibles  del  Es- 
tado. 

5.*^  Desmembraciones  del  derecho  de  propie- 
dad.— Son  estas  otras  tantas  limitaciones  del  derecho  de 
propiedad  introducidas  en  determinados  casos  en  favor  de 
otras  personas,  por  las  cuales  tienen  estas  cierto  dominio 
ó  señorío  consistente  en  algún  uso,  servicio  ó  garantía,  6 
•derecho  futuro  sobre  una  cosa  propia  de  otro.  Estas  des- 
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membraciones  son  también  derechos  reales,  por  cuanto  la 
relación  jurídica  se  entabla  entre  la  persona  y  la  cosa  que 
le  está  sujeta  respecto  cierto  punto  de  vista,  cualquiera 
que  sea  el  dueño  ó  propietario  de  esta  misma  cosa.  Las. 
principales  desmembraciones  son  las  servidumbres  tanto 
personales  como  reales,  el  derecho  hipotecario,  el  de 
prenda  y  el  censo.  Estas  desmembraciones  no  se  oponen 
en  nada  á  la  esencia  y  naturaleza  del  derecho  de  propie- 
dad, por  cuanto  tienden  á  utilizar  las  cosas  sobre  que  re- 
caen, y  se  establecen  por  regla  general  por  voluntad  del 
dueño,  quien,  si  como  luego  veremos,  puede  transmitir  su 
derecho  de  propiedad,  ha  de- tener  también  la  facultad  de 
desprenderse  de  alguna  ó  algunas  de  las  facultades  com- 
prendidas en  él. 
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I.**  Fundamento  del  derecho  de  transmitir  la  pro- 
piedad "Inter  vlvo8.„— Entre  las  facultades  comprendi- 
das en  el  derecho  de  propiedad  se  encuentra  la  de  transmi- 
tir á  otros  las  cosas  que  nos  pertenecen;  mas  como  quiera 
que  esta  constituye  un  derecho  importantísimo,  sobre  el 
que  descansan  casi  todos  los  derechos  adquiridos,  y  que 
es  la  base  de  la  organización  civil  de  toda  sociedad,  de 
aquí  que  en  esta  lección  examinaremos,  con  la  detención 
que  merece,  éste  derecho,  fundamento  jurídico  de  todos 
los  hechos  por  los  que  adquirimos  derivativamente  el  de- 
recho de  propiedad. 

Las  siguientes  proposiciones  que  vamos  á  demostrar 
nos  harán  ver  el  fundamento  jurídico  de  este  derecho  de 
transmisión  de  la  propiedad,  que  es  consecuencia  necesaria 
de  la  naturaleza  de  ésta. 

La  naturaleza  y  fines  de  los  bienes  materiales  exter- 
nos exigen  que  estos  puedan  transmitirse^  para  que  dada 
la  naturaleza  humana  puedan  realizar '  su  destino, — Si 
los  bienes  materiales  externos  que  nos  son  propios  no  tie- 
nen otro  fin  que  satisfacer  nuestras  necesidades,  como  he- 
mos demostrado,  sería  imposible  que  llenasen  este  fin  si 
no  pudiésemos  transmitirlos,  porque  dada  la  limitación  de 
las  fuerzas  del  hombre  y  de  la  actividad  humana,  y  la  di- 
versidad de  sus  aptitudes,  no  podemos  adquirir  originaria- 
mente por  la  ocupación  y  el  trabajo  en  las  cosas  ocupa- 
das todos  aquellos  bienes  diversos  que  necesitamos,  mien- 
tras que  por  el  contrario  esta  ocupación  y  este  trabajo 
han  de  dar  necesariamente  como  resultado  la  producción 
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-de  bienes  materiales  de  un  mismo  género,  en  mayor  can- 
tidad de  la  que  necesita  cada  hombre  para  aplicarlos  di- 
recta é  inmediatamente  á  una  clase  determinada  de  nece- 
sidades suyas.  De  aquí  que  se  imponga  como  una  cosa 
necesaria  el  cambio  de  unos  bienes  materiales  por  otros, 
en  virtud  del  cual  transmitimos  las  cosas  que  nos  sobran 
á  trueque  de  las  que  nos  faltan. 

De  parte  de  la  naturaleza  de  los  bienes  materiales  ex- 
ternos, nada  hay  que  se  oponga  á  su  transmisión;  veamos, 
pues,  si  se  halla  contenida  en  el  derecho  de  propiedad,  y 
si  es  compatible  con  los  derechos  de  nuestros  semejantes, 
para  lo  cual  sentaremos  la  siguiente  proposición: 

El  derecho  de  transmitir  á  otro  los  bienes  materiales 
externos  pie  poseemos  como  propios^  es  una  consecuencia 
del  derecho  de  propiedad  y  no  ataca  los  derechos  de  nues- 
tros semejantes, — El  derecho  de  propiedad  tiene  por  ob- 
jeto el  que  los  bienes  materiales  externos  sobre  qué  recae 
satisfagan  nuestras  necesidades;  y  como  quiera  que,  como 
acabamos  de  ver,  estos  bienes  muchas  veces  no  pueden 
•satisfacerlas  sin  el  cambio  por  otros,  de  aquí  que  conse- 
cuencia necesaria  del  derecho  de  propiedad,  es  el  poder 
transmitir  onerosamente  los  bienes  materiales  externos  á 
otros.  Por  otra  parte,  si  en  virtud  de  la  limitación  humana 
y  de  la  coordinación  ó  cooperación  social  que  lleva  con- 
sigo, podemos  y  debemos  prestar  ciertos  servicios  á  nues- 
tros semejantes,  esto  es,  emplear  en  su  favor  nuestras  fa- 
cultades y  fuerzas,  en  una  palabra,  nuestra  actividad,  claro 
está  que  también  hemos  de  poder  transmitirles  los  efectos 
de  nuestra  actividad,  ó  sea  las  cosas  que  nos  son  propias, 
y  esto  no  sólo  onerosamente,  sino  también  gratuitamente. 
No  es  contrario  esto  á  los  derechos  de  nuestros  semejan- 
tes; pues  únicamente  existiría  lesión  en  caso  de  que  las 
cosas  que  nosotros  transmitimos,  debieran  convertirse  al 
salir  de  nuestro  dominio  en  res  nullius  para  ser  adquiri- 
das por  el  primer  ocupante;  pero  esta  hipótesis  sería 
<:ontraria  al  Derecho  natural,  puesto  que  con  ella  sería 
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imposible  que  los  bienes  materiales  satisficiesen  nuestras 
necesidades,  por  desaparecer  por  completo  el  cambio  indis- 
pensable en  la  vida  social  del  hombre. 

Es  evidente,  pues,  que  existe  este  derecho  de  transmi- 
sión del  derecho  de  la  propiedad  inter  vivos  con  arreglo  á 
la  ley  natural.  Veamos  ahora  si  existe  el  derecho  de  trans- 
misión mortis  causa^  esto  es,  para  después  de  la  muerte 
del  propietario. 

2."*  Fundamento  del  derecho  de  transmisión  de 
la  propiedad  "mortis  causdi.  „^E¿  derecho  de  transmi- 
tirla propiedad  morús  causa  es  una  consecuencia  del  dere- 
cho de  propiedad^  y  por  lo  tanto  procede  de  la  ley  natural  y 
no  de  mera  concesión  de  la  ley  civil.  Si  demostramos  que  la 
transmisión  de  los  bienes  mortis  causa  aumenta  la  utilidad 
de  los  bienes  materiales  y  su  aptitud  para  satisfacer  nues- 
tras necesidades,  esto  es,  que  la  naturaleza  de  los  bienes 
externos  pide  esta  transmisión  para  llenar  mejor  sus  fines; 
si  demostramos  que  además  responde  á  las  aspiraciones 
de  la  naturaleza  humana,  y  por  lo  tanto  á  necesidades  y 
tendencias  morales,  legítimas,  así  como  que  es  necesario 
para  la  paz  y  el  orden  social;  y  si  hacemos  ver,  por  úl- 
timo, que  es  un  ejercicio  legítimo  de  nuestra  actividad, 
que  no  es  contrario  á  los  derechos  de  los  demás  hombres, 
habremos  demostrado  cumplidamente  la  proposición  que 
hemos  sentado. 

En  cuanto  á  la  utilidad  de  los  bienes  materiales  exter- 
nos y  su  aptitud  para  satisfacer  nuestras  necesidades,  es 
evidente  que  depende  en  gran  parte  del  trabajo  y  de  los 
capitales  que  empleamos  en  aumentar  su  producción. 
Ahora  bien;  si  el  hombre  puede  disponer  de  sus  bienes 
para  después  de  su  muerte,  no  habrá  motivo  alguno  para 
que  se  retraiga  de  hacer  más  fecundos  y  productivos  los 
bienes  que  posea,  mediante  la  aplicación  de  su  trabajo  y 
de  su  capital,  aún  cuando  se  encuentre  ya  en  edad  avan- 
zada, y  en  la  que  no  pueda  gozar  de  la  mayor  producción 

17 
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y  de  las  mejoras  que  haga,  que  cederán  en  beneficio  inme- 
diato de  las  personas,  ya  individuales,  ya  sociales,  á  quie- 
nes transmita  sus  bienes  para  después  de  su  muerte,  y  en 
beneficio  mediato  é  indirecto  de  la  sociedad  en  general, 
interesada  en  el  aumento  de  producción  de  las  cosas 
útiles.  Por  el  contrario,  suprimida  esta  facultad' de  dispo- 
ner tnortis  causa,  el  hombre  sólo  haría  aquellas  mejoras 
de  que  pudiese  disfrutar,  y  nunca  aquellas  de  cuyos  resul- 
tados sólo  sus  sucesores  pudieran  gozar,  y  se  quitaría  con 
ello  un  gran  estímulo  para  el  trabajo  y  para  el  desarrollo 
de  la  producción  en  todos  los  ramos.  Por  lo  cual  la  natu- 
raleza misma  de  los  bienes  externos  pide,  para  llenar  mejor 
su  destino,  esto  es,  para  llegar  á  ser  más  productivos,  el 
que  puedan  ser  transmitidos  ntortis  causa,  * 

En  lo  relativo  á  las  tendencias,  aspiraciones  y  necesi- 
dades de  la  naturaleza  humana,  la  trasmisión  mortis  causa 
responde  á  lo  que  estas  exigen,  y  es,  por  lo  tanto,  natural 
al  hombre.  La  ley  de  la  perpetuación  de  las  especies  y  la 
de  la  herencia  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  impues- 
tas por  Dios  á  todos  los  seres  orgánicos,  y  á  las  que  el 
hombre,  como  sér  físico,  está  también  sujeto,  existen  tam- 
bién en  el  hombre  en  cuanto  sér  moral,  aün  cuando  re- 
vistiendo las  formas  que  exigen  su  naturaleza  espiritual  y 
moral  y  el  libre  albedrío  de  que  está  dotado.  En  virtud 
de  ellas,  aspira  el  hombre  á  perpetuar  su  nombre,  á  revi- 
vir en  la  posteridad  por  los  resultados  de  sus  acciones,  ya 
por  el  bien  que  estas  puedan  producir,  ya  porque  su  nom- 
bre se  recuerde;  y  esta  aspiración  que  siente  el  hombre 
hácia  la  inmortalidad,  y  á  perpetuarse  en  este  mundo  des- 
pués de  su  muerte,  no  sólo  es  un  estímulo  poderoso  para 
su  actividad,  sino  que  responde  realmente  á  la  solidaridad 
que  hay  entre  las  distintas  generaciones,  en  virtud  de  la 
cual  se  aprovechan  las  más  recientes  de  los  trabajos  y 
actividad  de  las  que  las  precedieron.  Y  si  los  resultados 
de  la  libre  actividad  trascienden  después  de  la  muerte  del 
hombre,  y  si  puede  regular  esta  actividad  en  vista  de  es- 
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tos  resultados,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  disponer  para  des- 
pués de  su  muerte  de  los  bienes  materiales  externos  que 
le  pertenecen,  y  que  son  un  efecto  de  esa  actividad? 

La  paz  y  el  orden  social  se  encuentran  también  con- 
formes en  que  así  suceda;  pues  de  lo  contrario,  á  la  muer- 
te de  una  persona  sus  bienes  se  harían  res  nu/lius,  y  con 
ello  vendrían  á  ser  del  primer  ocupante,  lo  cual  no  podría 
menos  de  redundar  en  perjuicio  de  ese  mismo  orden  social, 
por  el  pujilato  á  que  daría  lugar  el  ser  el  primer  ocupante, 
y  los  litigios  que  surgirían  á  cada  fallecimiento  para  deci- 
dir quién  era  este  primer  ocupante,  y  la  dificultad  que  en 
muchos  casos  habría  para  resolverlo.  Y  todo  esto  sería 
contrario  á  la  naturaleza  social  del  hombre,  que  repele 
todo  lo  que  por  necesidad  haya  de  llevar  consigo  el  de- 
sorden, la  perturbación  y  la  lucha . 

Por  último,  es  un  ejercicio  legítimo  de  nuestra  activi- 
dad este  derecho  de  transmisión,  con  lo  cual  no  atacamos 
los  derechos  de  nuestros  semejantes,  porque  únicamente 
sufrirían  estos  lesión  cuando  los  bienes  materiales  externos 
propios  de  una  persona  debieran  convertirse  á  su  muerte 
en  res  nullius,  en  cuyo  caso  privaríamos  á  nuestros  se- 
mejantes del  derecho  de  poderlos  adquirir  por  la  ocupa- 
ción; más  como  quiera  que  esta  hipótesis  es  inadmisible 
por  pugnar  con  el  orden  y  la  paz  social,  de  aquí  que  no 
haya  lesión  de  ningún  derecho  de  nuestros  semejantes  con 
la  admisión  del  derecho  de  transmisión.  Es  también  un 
ejercicio  legítimo  de  nuestra  actividad,  por  cuanto  al  dis- 
poner de  nuestros  bienes  y  transmitirlos  para  después  de 
nuestra  muerte,  damos  satisfacción  á  nuestras  aspiracio- 
nes, tendencias  y  sentimientos,  y  podemos  satisfacer  de- 
beres morales,  que  de  otra  suerte  quedarían  sin  medios 
de  ser  cumplidos. 

El  respeto  con  que  en  todos  los  pueblos  se  ha  mirado 
la  última  voluntad  del  hombre  y  el  cumplimiento  casi  re- 
ligioso que  se  le  ha  dado,  es  una  prueba  de  que  este  de- 
recho de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la  muerte, 
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es  una  derivación  de  la  ley  natural  y  no  concesión  de  la 
ley  civil. 

Objeción. — Lo  que  acabamos  de  decir,  tanto  de  la  in- 
fluencia de  la  voluntad  y  actividad  del  hombre  para  des- 
pués de  su  muerte,  como  del  respeto  en  que  todos  los 
pueblos  han  tenido  esta  última  voluntad,  prueba  lo  infun- 
dado de  la  objeción  que  se  hace  contra  esta  transmisión, 
alegando  que  el  hombre  no  puede  disponer  de  sus  bienes 
para  una  época  en  que  ya  no  existe;  aparte  de  que  esta 
transmisión  se  hace  cuando  todavía  vive  el  dueño,  esto  es, 
en  el  último  momento  de  su  existencia. 

3.  °   Límites  de  este  derecho  de  transmisión. — Son 

estos  como  los  del  mismo  derecho  de  propiedad  morales 
y  jurídicos,  puesto  que  los  deberes  morales  y  jurídicos  que 
para  con  su  familia  ó  para  con  otras  personas  tiene  el  pro- 
pietario, le  imponen  ciertos  límites  en  la  transmisión,  para 
no  privarse  con  ella  de  los  medios  de  cumplir  sus  deberes, 
ni  privar  á  otros  de  aquello  á  que  tienen  derecho. 

Al  tratar  de  la  familia,  veremos  los  límites,  tanto  mo- 
rales como  jurídicos,  que  impone  esta  respecto  al  derecho 
de  transmisión,  en  especial  al  mortis  causa.  ^ 

4.  ''  Observaciones  acerca  de  la  estabilidad  de 
la  propiedad  inmueble  como  consecuencia  de  su 
carácter  social. -*  Con  relación  á  los  bienes  inmuebles, 
créese  por  algunos,  y  es  doctrina  que  tiende  á  genprali- 
zarse,  que  es  ventajoso  y  útil  el  que  se  facilite  su  trans- 
misión de  tal  manera,  que  pueda  hacerse  cón  la  misma 
sencillez  y  prontitud  que  para  los  bienes  muebles,  á  lo  cual 
se  ha  dado  el  nombre  de  movilización  de  la  propiedad  in- 
mueble. Aún  cuando  desde  el  punto  de  vista  económico, 
presente  esto  algunas  ventajas,  si  bien  ofrece  también  gra- 

I  Al  tratar  de  la  familia  nos  ocuparemos  detenidamente  en  la  sucesi(Sn, 
tanto  testada  como  intestada. 
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ves  inconvenientes,  que  pueden  deducirse  de  lo  que,  al 
hablar  de  la  desamortización,  digimos  respecto  á  ciertas 
producciones  de  los  inmuebles  rústicos,  y  de  las  ventajas  de 
la  estabilidad  y  seguridad  en  los  arriendos,  no  ha  de  per- 
derse de  vista,  y  en  esto  estriba  el  principal  error  de  esta 
doctrina,  que  la  propiedad,  y  sobre  todo  la  inmueble  rús- 
tica, tiene  un  marcado  carácter  social,  que  sirve  para  la 
estabilidad  de  las  familias  y  de  las  clases  con  el  cumpli- 
miento de  todos  los  deberes  sociales  (especialmente  los  de 
patronato  para  con  los  colonos,  jornaleros  y  demás  depen- 
dientes en  la  explotación  agrícola,  análogos  á  los  de  los 
industriales  con  sus  obreros)  que  les  son  inherentes,  y  que 
dán  como  resultado  la  paz  social,  mientras  que  la  movili- 
zación lleva  consigo  el  olvido  de  estos  deberes,  con  grave 
daño  de  la  paz  social.  Por  otra  parte,  esta  movilización 
lleva  también  consigo  la  destrucción  de  la  pequeña  pro- 
piedad, que  á  consecuencia  de  su  excesivo  fraccionamien- 
to, y  sin  restricciones  que  impidan  su  transmisión,  antes 
al  contrario,  con  estas  disposiciones  que  la  facilitan,  se- 
cumbe  ante  la  gran  propiedad,  en  la  cual  va  á  fundirse, 
convirtiéndose  en  arrendatarios  á  lo  sumo  los  que  antes 
eran  propietarios.  Por  esto  un  eminente  publicista  alemán 
de  nuestros  días,  Rodolfo  Meyer  ^ ,  ha  dicho  que  la  exis- 
tencia de  una  pequeña  propiedad  independiente  y  libre  es 
una  utopia.  Precisamente  para  evitar  estos  inconvenientes, 
que  son  hijos  de  la  libertad  del  derecho  de  transmisión, 
hánse  dictado  leyes  que  facultan  su  restricción  en  el  país  de 
más  Ubertad  política,  en  los  Estados-Unidos,  en  donde 
de  1839  acá,  se  han  dado  en  casi  todos  los  Estados  las  le- 
yes llamadas  de  Homestead  6  patrimoniales,  en  virtud  de 
las  cuales,  el  propietario  de  una  finca  rústica  ó  su  mujer, 
esta  última,  aún  sin  el  consentimiento  de  su  marido,  pueden 

i  En  un  notable  artículo,  titulado  Les  souffrances  de  V  agriíuüure, 
publicado  en  la  excelente  revista  Z'  Association  Catholique,  ntíms.  de  Octu- 
y  Diciembre  de  1884. 
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hacer  inscribir  una  cierta  extensión  de  tierra,  que  varía 
de  50  á  250  áreas  en  los  diversos  Estados,  como  Homes- 
tead  ó  patrimonio  de  la  familia.  Este  patrimonio  queda 
con  esto  sustraído  á  toda  responsabilidad  por  deudas,  á  la 
venta  y  al  fraccionamiento,  hasta  que  los  propietarios  ha- 
yan muerto  y  los  hijos  sean  mayores  de  edad;  únicamente 
entonces  puede  ser  declarada  propiedad  libre. 

Leyes  análogas  existen  en  Westfalia,  Brándenburgo, 
Hannover,  Baviera,  Wutemberg,  Polonia,  Rusia,  Servia  y 
Rumania.  El  comité  de  estudios  sociales,  en  el  Congreso 
que  los  católicos  alemanes  celebraron  en  Septiembre  de 
1884  en  Amberg,  se  ocupó  de  la  triste  situación  de  la  pro- 
piedad inmueble  en  Alemania,  recargada  por  las  deudas 
hipotecarias,  y  reconoció  como  una  de  las  causas  de  este 
estado  el  aislamiento  de  los  individuos,  la  movilización 
de  la  propiedad  territorial,  y  las  condiciones  desfavora- 
bles en  que  se  encuentra,  por  las  leyes  que  le  reconocen 
una  plena  libertad:  entre  los  remedios  propuso  la  creación 
de  bienes  patrimoniales  inalienables,  donde  esto  sea  posi- 
ble, y  la  fijación  de  un  límite  para  los  préstamos  hipote- 
carios. ^ 

I  Respecto  á  la  importancia  de  la  pequeña  propiedad  y  á  su  conserva- 
ción, puede  verse  la  obra  de  M.  Claudio  Jannet,  titulada  Le  socialisme 
ct  Eiat  ei  la  ré/orme  sociaU.  (París.  Plon,  Nourrit  et  C.e).  En  el  niímero 
de  Marzo  de  1893  de  la  excelente  Rivista  intemazwtuiü  di  seitnze  sociali  e 
discipline  auxiliarla  que  ve  la  luz  en  Roma,  se  ha  publicado  también  uif 
notable  artículo  sobre  la  pequeña  propiedad  y  los  medios  de  conservarla. 
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LECCION  35.' 


i.°  Desigualdad  cuantitativa  del  derecho  de 
propiedad:  su  Justificación  con  arreglo  á  la  ley  na- 
tural.— Expuestos  los  fundamentos  del  derecho  de  trans- 
mitir los  bienes,  queda  ya  terminado  el  análisis  del  dere- 
cho de  propiedad,  y  pasaremos  á  examinar  la  desigualdad, 
no  cualitativa,  sino  cuantitativa,  que  por  naturaleza  ha  de 
existir  en  el  derecho  de  propiedad  individual,  y  á  refutar 
las  doctrinas  comunistas  y  socialistas  que  pretenden  abolir 
esta  desigualdad,  y  por  lo  tanto  con  ella  el  derecho  de  pro- 
piedad individual. 

La  desigualdad  cuantitativa  del  derecho  de  propiedad 
es  un  hecho  natural, — Ya  al  hablar  de  la  igualdad  de  los 
derechos  innatos,  vimos  que  esa  igualdad  absoluta  no  po- 
día existir  en  los  derechos  adquiridos.  Con  relación,  pues, 
á  la  desigualdad  del  derecho  de  propiedad  en  los  hombres, 
no  hemos  de  hacer  otra  cosa  que  referirnos  á  los  princi- 
pios que  dejamos  sentados  en  la  lección  25.*;  si  bien  por 
la  importancia  que  tiene  este  punto,  resumiremos  todos 
los  argumentos  que  pueden  aducirse  para  justificar  por  la 
ley  natural  esta  desigualdad  en  los  tres  siguientes: 

(A),  Las  aptitudes  y  facultades,  y  por  lo  tanto  la  ac- 
tividad de  los  hombres,  es  muy  distinta,  merced  á  su  misma 
naturaleza;  y  como  quiera  que  esta  actividad  es  la  causa 
próxima  de  la  realización  del  derecho  de  propiedad,  y  el 
derecho  de  independencia  innato  á  todo  hombre,  pide^que 
se  le  permita  el  legítimo  uso  de  esta  actividad,  y  que  le 
pertenezcan  sus  resultados,  y  estos  han  de  ser  desiguales, 
como  desigual  la  actividad  que  los  ha  producido;  de  aquí 
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que  el  derecho  de  independencia,  innato  en  el  hombre,, 
sancione  directa  é  inmediatamente  esa  desigualdad,  y  que 
el  aboliría  serla  una  injusticia,  esto  es,  una  lesión  del  dere- 
cho de  independencia.  Además  de  estas  razones  científi- 
cas, el  sentido  común  conoce  desde  luego  la  injusticia  que 
habría  en  igualar  en  la  propiedad  al  diligente  con  el  pere- 
zoso, y  en  prescindir  por  completo  en  la  distribución  de 
los  bienes  de  la  actividad  que  los  ha  producido.  Quizá  por 
eso  las  modernas  teorías  colectivistas,  que  revisten  cierto 
aspecto  científico,  ya  no  aspiran  á  esa  igualdad  matemá- 
tica y  absoluta  de  bienes  entre  todos  los  hombres. 

(B)  .  Desde  el  punto  de  vista  económico,  esta  desi- 
gualdad, premio  ó  castigo  las  más  de  las  veces  de  nuestra 
actividad  ó  indolencia,  por  ser  consecuencia  de  ellas,  es 
un  estímulo  poderoso  para  el  aumento  de  la  producción, 
para  el  desarrollo  de  estos  mismos  bienes  y  para  que  cum- 
plamos la  dura  ley  del  trabajo,  para  lo  que  tanto  nos 
alienta,  á  parte  de  las  consideraciones  del  orden  moral,  la 
esperanza  de  la  recompensa,  del  lucro  y  del  mejoramiento 
de  nuestra  fortuna  y  de  nuestra  familia.  No  hay  que  per- 
der de  vista  que,  dada  la  humana  naturaleza,  el  interés», 
dentro  de  los  límites  debidos,  es  un  estímulo  natural  al 
hombre,  y  necesario  para  que  este  llene  determinados 
fines.  Ya  vimos  en  la  lección  25.*  cómo  este  impulso  á  la 
desigualdad  era,  según  Mallock,  en  su  obra  Social  Equa- 
lity^  el  móvil  principal  de  las  acciones  del  hombre. 

(C)  .  La  desigualdad  de  la  propiedad,  desde  el  punto 
de  vista  del  orden  social,  cuando  no  sale  de  sus  límites 
naturales,  es  un  lazo  más  de  unión  entre  los  hombres,  y 
crea  vínculos  que  vienen  á  dar  satisfacción  á  sus  aspira- 
ciones y  necesidades  morales,  mientras  que,  por  el  contra^ 
rio,  la  igualdad  llevaría  á  un  individualismo,  en  el  que  que- 
darle^ ahogados  todos  los  sentimientos  generosos,  y 
desaparecería  toda  solidaridad,  toda  jerarquía  y  subordi- 
nación, todo  organismo  en  la  sociedad. 
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2!"  De  las  doctrinas  socialistas  y  comunistas: 
su  refutacíón.—Esta  desigualdad  natural  de  la  propie- 
dad contenida  dentro  de  sus  límites  debidos,  por  las  res- 
tricciones morales  y  jurídicas  que  lleva  consigo  el  derecho 
de  propiedad,  ha  sido  atacada  y  desconocida  por  los  co- 
munistas y  socialistas. 

Aún  cuando  con  frecuencia  se  usen  como  sinónimas 
las  palabras  comunismo  y  socialismo,  puede,  sin  embargo, 
encontrarse  alguna  diferencia  entre  uno  y  otro,  y  siguien- 
do á  Costa-Rosseti,  ^  diremos  que  el  comunismo  sostiene 
que  no  existe  el  derecho  de  propiedad;  que  todas  las  cosas 
son  por  naturaleza  positivamente  comunes  á  los  hombres; 
que  la  propiedad  privada  ha  sido  introducida  injustamen- 
te, y  que  es  misión  de  la  autoridad  pública  el  distribuir 
igualmente  á  todos  los  individuos  el  uso  de  los  bienes, 
cujra  propiedad  colectiva  es  de  todos.  El  socialismo  admi- 
te el  derecho  de  propiedad,  pero  sostiene  que  es  injusta 
la  actual  distribución  de  los  bienes,  y  que  es  también  mi- 
sión de  la  autoridad  civil  el  introducir  una  nueva  división 
de  la  propiedad,  igual,  ó  por  lo  menos  proporcionada,  al 
trabajo  y  á  las  necesidades  de  cada  uno. 

La  refutación  de  unas  y  otras  doctrinas  está  ya  hecha 
con  la  demostración  de  todas  las  proposiciones  que  hemos 
sentado,  para  probar  el  fundamento  del  derecho  natural 
de  propiedad,  así  como  por  lo  que  en  esta  misma  lección 
hemos  dicho  para  demostrar  la  desigualdad  natural  de 
este  derecho  de  propiedad,  puesto  que  de  admitir  las 
teorías,  tanto  del  comunismo  como  del  socialismo,  hay 
que  negar  que  los  bienes  materiales  externos  sean  negati- 
vamente comunes,  que  el  derecho  á  adquirir  la  propiedad 
sea  estable,  la  ocupación  un  hecho  legítimo  para  adquirir 
la  propiedad,  y  la  desigualdad  cuantitativa  de  esta  un 
hecho  natural.  * 

1  Fhilosophia  moralis,  Thcsis  1 29. 

2  Para  la  refutación  del  socialismo  conviene  leer  las  siguientes  nota- 
^  obras:  El  Socialismú,  por  el  P.  Cathrein.  Madrid.  Sociedad  editorial 
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Pero  además  de  ser  injusta  y  contraria  á  la  naturaleza 
humana  y  á  la  de  las  mismas  cosas  la  igualdad  sostenida 
por  comunistas  y  socialistas,  sería  además  imposible  de 
realizar;  pues  si  se  buscaba  la  distribución  matemática- 
mente igual  de  los  bienes  materiales  externos,  para  conse- 
guirla habría  que  hacer  esta  distribución  cada  día,  pues  la 
desigualdad  aparecería  minutos  después  de  haberse  hecho 
la  distribución,  y  si  se  buscaba  una  distribución  hecha  por 
la  autoridad  y  proporcionada,  ó  al  trabajo  ó  á  las  necesi- 
dades de  los  individuos,  esto  excedería  las  fuerzas  de  la 
autoridad,  por  ser  imposible  hacerla  con  exactitud  y  re- 
clamar una  inspección  minuciosa  de  cada  familia,  lo  que 
exigiría  una  administración  con  un  personal  cuyo  número 
casi  debería  igualar  al  de  los  demás  ciudadanos. 

Por  último,  si  como  hemos  visto  en  esta  misma  lección 
y  en  la  25.*,  la  desigualdad  es  un  estímulo  y  resorte  pode- 
roso para  el  trabajo  y  para  el  progreso,  claro  está  que, 
desaparecido  este  aguijón,  la  sociedad,  en  vez  de  progre- 
•sar,  retrocedería.  He  aquí  lo  que  dice  Barante:  *  «Prohibir 
■el  enriquecimiento,  es  decir,  el  ahorro;  mantener  por  la 
tiranía  la  igualdad  de  hecho;  establecerla  como  principio 
«ocial,  es  condenar  la  sociedad  á  un  estado  grosero,  sin 
desarrollo  del  bienestar  corporal  y  sin  expansión  de  las 
facultades  niorales.  La  actividad,  la  inteligencia,  el  traba- 
jo, tienden  sin  cesar  á  desarrollarse,  según  las  desigualda- 
des individuales.  Sería,  pues,  preciso  detener  la  energía 
humana  en  su  curso  natural:  y  no  sólo  sería  suprimida  la 
libertad  civil,  sino  también  la  libertad  instintiva  del  alma 
c^uedaría  encadenada  y  retenida  en  las  regiones  inferiores. 

de  San  Francisco  de  Sales.  1891.  Socialismo  y  anarquismo ^  por  el  P.  An- 
tonio Vicent.  Valencia.  Imprenta  de  Ortega.  1893.  Véase  sobre  todo  la 
Encíclica  Rerum  tuwarum  de  Su  Santidad  León  XIII  sobre  la  cuestión 
-social,  dada  en  15  de  Mayo  de  1891,  y  cuya  traducción  oficial  ha  sido  pu- 
blicada por  la  Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sales,  en  Madrid. 

I  Queslions  constituli<mnellis^  chap.  v,  en  un  pasaje  citado  por  Walter, 
en  su  obra  NaiurrecM  und  B^lHik^  Bonn,  1871. 
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El  hombre  vegetaría  en  el  presente  sin  poder  arrojar  una 
mirada  al  porvenir;  toda  superioridad  sobre  los  demás  le 
estaría  prohibida,  y  ni  aún  podría  pensar  en  su  propio  me- 
joramiento. No  perteneciéndose,  puesto  que  no  tendría  lá 
libertad  de  influir  sobre  su  propia  suerte,  invariablemente 
regulada,  no  sentiría  el  espíritu  de  familia,  y  aún  la  misma  ^ 
paternidad  se  rebajaría  hasta  llegar  á  ser  apática  y  animal.» 

3."^  Indicaciones  históricas  sobre  el  comunismo 
y  el  socialismo,  hasta  la  época  actual.  ^  — En  la  an- 
tigüedad encontramos  el  comunismo  llevado  al  terreno  de 
la  práctica  en  la  constitución  social  de  Lacedemonia  y 
Creta,  con  la  abolición  de  la  propiedad  individual,  las  co- 
midas en  común  y  la  violación  de  las  leyes  naturales  de 
la  familia.  La  historia  nos  enseña  los  horrores  que  acom- 
pañaban á  la  constitución  de  estos  pueblos,  y  cuáles  fue- 
ron sus  funestos  resultados. 

Pero  no  sólo  encontramos  en  la  antigüedad  estos  en- 
sayos prácticos  de  comunismo,  sino  que  también  vemos 
tales  doctrinas  sostenidas  en  el  terreno  especulativo  por 
uno  de  los  más  grandes  genios  de  la  antigüedad,  en  cuyas 
teorías  sociales  aparecen,  sin  embargo,  las  mayores  aberra- 
ciones. Nos  referimos  á  Platón,  que  en  sus  dos  obras  La 
República  y  Las  Leyes,  defiende  las  ideas  comunistas,  y 
que  á  pesar  de  mitigar  un  poco  esta  teoría  en  su  libro 
Las  Leyes,  no  vaciló  en  estampar  en  él  las  siguientes 
frases,  que  pintan  cuál  era  su  fanatismo  por  estas  doctri- 
nas comunistas:  cEl  Estado,  el  Gobierno  y  las  leyes  que 
^  necesario  poner  en  primera  línea,  son  aquellos  en  que 
se  practica  más  al  pié  de  la  letra,  en  todas  las  partes  del 
Estado,  aquel  antiguo  proverbio  que  dice  que  entre  ami- 
gos todo  es  verdaderamente  común.  Allá  en  donde  se 

I  Sobre  este  punto  pueden  consultarse  las  obras  de  Sudre.  fíisloire 
^  comnmnisme,  París,  Guillaumin,  1856;  y  Reybaud,  Eludes  sur  les  re- 
ffrntaieurs  cu  sociaXisUs  modernes,  París,  1 848. 
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realice  ó  deba  realizarse  un  día,  que  las  mujeres,  los  hijos 
y  los  bienes  de  toda  clase  sean  comunes,  y  que  se  emplee 
todo  el  cuidado  imaginable  para  borrar  del  comercio  mis- 
rao  de  la  vida  el  nombre  de  propiedad,  de  suerte  que  aún 
las  cosas  que  la  naturaleza  ha  dado  á  cada  hombre  como 
propias,  se  conviertan  en  comunes  en  cuanto  quepa...  En 
una  palabra,  allí  donde  las  leyes  se  dirijan  con  todo  su 
poder  á  hacer  al  Estado  perfectamente  uno,  puede  asegu- 
rarse que  se  habrá  conseguido  el  colmo  de  la  virtud  po- 
lítica.» 1 

«En  los  comienzos  del  cristianismo,  dice  Prisco,  *  re- 
nace el  comunismo  con  la  secta  religiosa  de  los  Esenios; 
combatido  primero  por  los  Apóstoles  y  después  por  los 
Padres  de  la  Iglesia,  levanta  más  tarde  su  frente  y  revive 
con  las  herejías  más  notables  de  aquel  tiempo.  Las  sectas 
de  los  Hermanos  en  Italia  y  de  los  Begardos  en  Alema- 
nia, fueron  entusiastas  sostenedores  de  esta  doctrina  que, 
practicada  por  los  anabaptistas,  cierra  el  siglo  XVI  con  el 
despotismo  de  Juan  de  Leyden. » 

Estas  doctrinas  aparecen  defendidas  también  en  el  si- 
glo XVI,  si  bien  en  el  terreno  de  la  teoría,  y  obedeciendo 
quizá,  por  efecto  del  renacimiento,  á  la  influencia  de  las 
obras  de  Platón,  en  La  utopia^  de  Tomás  Morus,  y  la 
Ciudad  del  Sol,  del  monje  Campanella. 

En  el  siglo  XVIII,  tan  fecundo  en  errores  sociales  y 
políticos,  no  podían  menos  de  reaparecer  las  teorías  co- 
munistas; y  en  efecto  nos  encontramos  al  sofista  Rousseau^ 
sentándolas  descaradamente  en  aquel  célebre  pasaje  de  su 
discurso  sobre  la  desigualdad  de  las  condiciones,  que  dice 
así:  «El  primero  que  habiendo  cercado  un  terreno,  dijo 
este  es  mío,  y  encontró  gentes  bastantes  simples  para 
creerle,  fué  el  verdadero  fundador  de  la  sociedad  civil. 
Cuántos  crímenes,  guerras,  asesinatos,  miserias  y  horrores 

1  Las  Leyes,  lib. 

2  Filosofia  del  Derecho,  lib.  3.°,  cap.  x. 
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no  hubiese  ahorrado  al  género  humano  el  que  hubiese 
arrancado  esta  cerca  y  hubiera  dicho  á  sus  semejantes: 
estáis  perdidos  si  olvidáis  que  los  frutos  son  de  todos, 
pero  que  la  tierra  no  es  de  nadie.»  Por  la  misma  época, 
Morelly  propagaba  el  comunismo  por  medio  de  su  novela 
Las  Basiliadas. 

Las  doctrinas  de  la  revolución  francesa,  con  su  falso 
dogma  de  igualdad  absoluta,  *  no  podían  menos  de  dar  sus 
naturales  resultados  con  relación  al  derecho  de  propiedad, 
y  así  es  como  desde  entonces  se  suceden  uno  tras  otro 
los  defensores  del  comunismo,  como  Babeuf,  Owen,  Saint- 
Simón,  Fourier,  Cabet,  Leroux,  Luis  Blanc  y  Proudhon, 
sosteniendo  las  doctrinas  comunistas,  con  organizaciones 
sociales  las  más  extravagantes,  y  algunos  de  ellos  con 
tentativas  de  resultado  desastroso,  como  las  colonias  fun- 
dadas por  Owen,  y  los  ensayos  de  los  sansimonianos,  de 
los  falansterios  de  Fourier,  y  los  de  los  talleres  nacionales 
de  Luis  Blanc. 

4.''  Indicaciones  históricas  acerca  dei  socia- 
lismo en  nuestra  época..-- Comunismo  y  nihilismo.^ 
Las  doctrinas  comunistas  y  socialistas  contemporáneas  se 
nos  presentan  con  dos  tendencias.  Representa  la  una  las 
ideas  comunistas  realizadas  por  medio  de  la  fuerza,  lo  que 
podríamos  llamar  comunismo  salvaje,  y  que  dice  clara- 
mente cuáles  son  sus  procedimientos  y  sus  fines  por  me- 
dio de  los  nombres  que  ha  adoptado,  que  son  los  de  nihi- 
lismo y  anarquismo.  El  apóstol  de  esta  tendencia  es  el 

1  Los  tres  falsos  principios  sentados  por  la  revolución  francesa,  son, 
según  Le  Play  en  su  CmstituHm  esentielU:  la  igualdad  absoluta,  la  liber- 
tad ilimitada  y  el  derecho  de  insurrección. 

2  Para  el  conocimiento  del  socialismo  en  nuestra  época,  pueden»  verse 
4a  obra  de  Laveleye,  titulada  Le  socialisme  cmtemporain^  París.  1883, 
aunque  en  ella  ^ebe  estarse  en  gTiardia  contra  las  preocupaciones  antica- 
tólicas del  autor;  y  la  de  John  Rae,  ConXemporary  socialism,  Lon- 
dÓD.  1884.  Véanse  también  las  obras  antes  citadas  de  los  Padres  Cathrein 
y  Vicent. 
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escritor  ruso  Bakouníne,  muerto  algunos  años  há,  y  sus 
adeptos  se  han  extendido  por  las  principales  naciones  de 
Europa* 

Socialismo  científico  ó  colectivismo. — Al  lado  de  esta 
tendencia  revolucionaria  y  destructora  de  la  sociedad  que 
acabamos  de  indicar,  existe  otra  basada  en  argumentos 
científicos  tomados  de  la  economía  política,  y  cuyo  vicio 
fundamental  consiste  en  admitir  únicamente  al  trabajo 
como  origen  de  todo  valor  y  de  toda  propiedad.  Los  fun- 
dadores y  propagadores  de  esta  doctrina  son  los  alemanes 
Karl  Marx  y  Fernando  Lasalle,  ambos  de  origen  judío. 
Marx  sostiene  que  la  propiedad  reposa  en  último  resultado 
sobre  la  violencia  y  la  conquista,  y  afirma  que  es  preciso 
aniquilarla  y  reemplazarla  por  la  propiedad  colectiva  y 
por  el  capital  colectivo.  Carlos  Marx  es  el  fiindador  de  la 
Internacional. 

Las  teorías  socialistas  están  representadas  en  su  última 
evolución  científica,  por  la  llamada  propiamente  colecti- 
vismo. Este  sistema  ha  sido  expuesto  y  discutido  científi- 
camente en  una  obra  titulada:  Quintessenz  des  Socialis- 
mus,  del  economista  alemán  Schaeffle,  quien  respetando 
la  familia,  ni  aún  llega  á  suprimir  completamente  la  he- 
rencia. Según  él,  todos  los  instrumentos  de  la  producción 
en  todos  los  ramos  pertenecerían  al  Estado,  quien  daría 
su  uso  á  asociaciones  que  los  explotarían,  y  darían  á  cada 
uno  de  los  individuos  que  las  formasen  el  valor  de  su  tra- 
bajo y  los  beneficios  del  mismo  en  bonos,  que  podrían 
cambiar  en  los  almacenes  públicos  por  los  objetos  que  ne- 
cesitasen. El  lema,  pues,  de  los  colectivistas  en  la  distribu* 
ción  de  los  productos,  es  el  de  á  cada  uno  según  su  tra- 
bajo. Según  este  sistema,  como  cada  uno  viviría  de  su^ 
oficio  ó  de  sus  funciones,  se  seguiría  que  la  facultad  de 
acumular  sería  muy  reducida,  y  que  la  herencia  se  limita- 
ría á  objetos  muebles  únicamente.  * 

I  El  economista  francés  Leroy-Beaulieu,  en  su  obra  Le  CoUtcUvismr- 
(Paris,  1884),     combatido  extensamente  esta  teoría. 
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Existe  otro  colectivismo  mitigado  y  aplicado  única- 
mente á  la  tierra,  cuya  teoría  ha  sido  propagada  en  Ingla- 
terra por  el  naturalista  Rusell  Wallace,  en  su  obra  publi- 
cada en  1883,  y  titulada:  Land  nationalisation,  its  nece- 
sity  and  its  aimSy  y  en  los  Estados-Unidos,  por  Henri 
George,  en  su  también  reciente  obra  titulada:  Progress 
andPoverty.  Esta  teoría,  como  su  nombre  de  nacionali- 
zación de  la  tierra  indica,  aspira  á  que  la  tierra  pase  al 
Estado  para  ser  poseida  por  él  como  propietario.  Para 
cumplir  esta  reforma,  dice  George,  no  es  necesario  recu- 
rrir á  la  expropiación;  basta  con  aumentar  el  impuesto  de 
manera  que  absorba  la  renta,  con  lo  cual  se  suprimirían 
los  otros  impuestos,  y  la  industria  tomaría  tal  vuelo,  que 
el  bienestar  sería  general. 

5.""  Indicaciones  acerca  dei  individualismo  ab- 
soluto ó  radical,  y  del  socialismo  del  Estado.— No 

sólo  las  doctrinas  socialistas  desconocen  la  existencia  y  la 
naturaleza  del  derecho  de  propiedad,  sino  que  existe  ade- 
más otra  teoríia  que,  afirmando  el  derecho  de  propiedad, 
desconoce,  sin  embargo,  su  verdadera  naturaleza  al  sostener 
que  este  derecho  es  absoluto,  y  al  negar,  por  lo  tanto,  las 
limitaciones  jurídicas  que  tiene  principalmente  por  parte 
del  Estado,  encaminadas  á  evitar  los  abusos  que  se  segui- 
rían de  ese  derecho  absoluto  de  propiedad,  y  las  lesiones 
que  podría  causar,  tanto  á  los  derechos  de  los  demás  indi- 
viduos, como  á  los  de  la  sociedad,  si  se  desconocieran  los 
límites,  tanto  morales  como  jurídicos,  del  derecho  de  pro- 
piedad. Esta  falsa  idea  del  derecho  de  propiedad  y  del 
de  libertad,  es  la  que  ha  motivado  que  esta  escuela  de- 
nominase socialistas  á  las  doctrinas  sociales  católicas, 
que  sostienen  justamente  que  debe  reglamentarse  la  acti- 
vidad humana  en  el  terreno  económico,  traduciendo  en 
esta  reglamentación  los  límites  morales  y  jurídicos  im- 
puestos por  la  ley  natural  á  esta  actividad. 

Como  reacción  contra  este  individualismo  radical,  ha 
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aparecido  recientemente  otra  teoría  que  da  mayores  fa- 
cultades y  atribuciones  que  las  debidas  al  Estado,  en  or- 
den á  la  propiedad  individual  y  al  régimen  económico,  y 
que  se  denomina  socialismo  de  Estado ^  habiendo  recibido 
los  escritores  que  la  sostienen  el  nombre  de  socialistas  de 
xdtedra.  De  ella  nos  ocuparemos  más  detenidamente  al 
tratar  de  la  esfera  de  acción  del  Estado  en  el  terreno  eco- 
nómico y  con  relación  á  las  clases  obreras. 
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LECCION  36.* 


i.^  Indicaciones  acerca  de  los  hechos  por  los 
que  se  adquiere  derivativamente  el  derecho  de 
propiedad.— Estudiados  ya  el  fundamento,  naturaleza  y 
fines  del  derecho  de  propiedad,  y  examinados  también  los 
hechos  por  los  que  se  adquiere  originariamente,  hembs  de 
tratar  en  esta  lección  de  los  hechos  jurídicos  por  los  que 
se  adquiere  derivativamente,  6  sea  los  modos  derivativos 
de  adquirirlo. 

Los  modos  derivativos  de  adquirir  el  derecho  de  pro- 
piedad 6  alguna  de  sus  desmembraciones  son:  los  contra- 
tos tanto  onerosos  como  gratuitos;  la  herencia  testada  é 
intestada,  y  la  prescripción.  En  los  contratos  y  en  la  he- 
rencia testada,  interviene  la  voluntad  manifiesta  de  la  per- 
sona de  quien  procede  el  derecho,  lo  cual  no  sucede  en  la 
herencia  intestada  y  en  la  prescripción. 

En  la  lección  34  *  expusimos  el  fundamento  del  dere- 
cho de  transmitir  la  propiedad  por  actos  inter  vivos  y  tanto 
onerosos  como  gratuitos,  y  vimos  allí  como  era  una  con- 
secuencia necesaria  del  derecho  de  propiedad.  Y  como 
quiera  que  en  lecciones  sucesivas  hemos  de  tratar  deteni- 
damente de  estos  actos,  en  ellas  expondremos  las  condicio- 
nes que  han  de  reunir  para  su  validez.  Para  la  adquisición 
del  derecho  real,  estos  actos  han  de  completarse  con  sig- 
nos exteriores,  que  den  á  entender  claramente  que  queda 
establecida  la  relación  de  persona  á  cosa,  como  la  tradi- 
ción 6  casi  tradición  ó  la  inscripción  en  un  registro. 

En  cuanto  á  la  herencia,  esta  puede  ser  testada  6  in- 

18 
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testada^  según  que  los  bienes  se  transmitan  después  de  la 
muerte  del  propietario  á  las  personas  que  él  designó,  ó  se 
les  dé  el  destino  por  él  señalado,  6  que  no  existiendo  ma- 
nifestación alguna  de  la  voluntad  del  propietario  acerca  de 
las  personas  llamadas  á  sucederle  6  del  destino  de  sus 
bienes,  ó  siendo  ineñcaz  ó  nula  esta  manifestación,  pasea 
por  ministerio  de  la  ley  á  determinadas  personas. 

Aún  cuando  en  la  misma  lección  34.*  expusimos  tam- 
bién el  fundamento  de  la  sucesión  testada,  al  demostrar 
que  existe  el  derecho  de  transmitir  los  biénes  para  después 
de  la  muerte,  y  aún  cuando  algunas  de  aquellas  razones 
son  también  aplicables  á  la  herencia  intestada,  no  expusi- 
mos, sin  embargo,  el  fundamento  de  esta  última.  Tanto  la 
intestada  como  la  testada  se  hallan  íntimamente  enlazadas 
con  la  existencia  y  constitución  de  la  familia,  y  por  eso 
desistimos  de  ampliar  en  esta  lección  las  nociones  de  ellas, 
y  de  exponer  por  completo  el  fundamento  de  la  intestada, 
reservándonos  el  estudiarlas  cuando  tratemos  de  la  fa- 
milia. 

2.^  De  la  presoripoidn:  su  fundamento:  sus  re- 
quisitos.—Zríx  prescripción  es  el  hecho  jurídico  por  el 
cualy  mediante  el  trascurso  del  tiempo  unido  á  la  tenen- 
cia de  una  cosa  en  determinadas  condiciones^  se  adquiere 
su  dominio.  Esta  manera  de  adquirir  el  derecho  de  pro- 
piedad se  llama  también  usucapión. 

De  esta  clase  de  prescripción  llamada  adquisitiva^  dis- 
tingüese la  llamada  estintiva  6  liberatoria^  que  es  el  hecho 
jurídico  en  virtud  del  cual^  por  el  mero  trascurso  del 
tiempo  sin  ejercitar  una  acción  determinada^  esto  es^  si% 
reclamar  ante  los  tribunales  la  cosa  que  se  nos  debe^  per- 
demos el  derecho  á  ella. 

De  la  primera  clase  de  prescripción,  ó  sea  de  la  ad- 
quisitiva, es  de  la  que  debemos  ocuparnos  ahora. 

Condiciones  indispensables  para  que  se  adquiera  el  de- 
recho de  propiedad  por  medio  de  la  prescripción,  son:  la 
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posesión  ó  tenencia  de  la  cosa,  la  buena  fe,  el  justo  titulo 
y  el  trascurso  del  tiempo  fijctáo  por  las  leyes  positivas. 

La  prescripción  adquisitiva  es  conforme  á  la  ley  na- 
tural,— El  derecho  de  propiedad  sobre  una  cosa  es  evi- 
dente que  puede  renunciarse,  desapoderándonos  de  ella 
visible  y  manifiestamente,  y  dejándola  como  res  nullius. 
Mas  no  es  esta  la  única  manera  de  desprenderse  de  ella; 
Jas  manifestaciones  del  derecho  de  propiedad  consisten  en 
su  ejercicio,  que  estriba  no  sólo  en  el  uso  de  la  cosa  pro- 
pia, sino  esencial  y  principalmente  en  la  exclusión. 

Allí  donde  el  propietario  consiente  que  otro  posea  su 
cosa  sin  protesta  alguna,  parece  como  que  haya  una  señal 
evidente,  aunque  tácita,  de  su  renuncia  al  dominio  de  ella. 
Pero  como  quiera  que  el  que  entró  en  posesión  para  hacer 
los  actos  de  dueño  en  que  esta  consiste,  necesita  estar  en 
la  creencia  de  que  la  cosa  le  pertenece  mediante  cierto 
título,  de  aquí  la  necesidad  de  que  concurran  el  justo 
título  y  la  buena  fe,  pues  de  lo  contrario  un  acto  injusto 
subjetivamente,  por  el  cual  á  sabiendas  se  apoderase  uno 
de  la  cosa  de  otro,  vendría  á  ser  premiado  con  la  adquisi- 
ción definitiva  de  ella.  Los  actos,  pues,  de  posesión  ejecu- 
tados por  el  que  de  buena  fe  posee,  y  los  de  omisión  por 
el  verdadero  propietario,  mediante  el  trascurso  de  tiempo 
prudente  para  que,  aún  el  más  negligente,  no  pueda  igno- 
rar la  posesión  de  su  cosa  por  otro,  vienen  á  determinar  el 
desapoderamiento  legítimo  del  derecho  de  propiedad,  y  su 
adquisición  por  el  poseedor  de  buena  fe. 

Razones  poderosas  de  otra  índole  confirman  este  de- 
recho de  prescripción.  La  sociedad  está  interesada  por 
una  parte  en  no  proteger  la  voluntad  indolente,  y  en  exci- 
tar con  los  plazos  de  la  prescripción  la  diligencia  del  pro- 
pietario, mientras  que  por  otra  parte  no  menos  le  importa 
el  dar  seguridad  á  la  propiedad,  evitando  todo  recelo 
acerca  de  la  eficacia  del  derecho  que  tenemos,  para  im- 
pedir que  la  incertidumbre  se  generalice  en  perjuicio  de 
la  tranquilidad  de  los  mismos  propietarios,  y  del  bienestar 
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de  la  sociedad,  que  había  de  padecer  con  tantos  litigios 
como  de  otra  suerte  nacerían.  Por  eso  Cicerón  llamó  á  la 
prescripción  finis  sollicitudinis  ac  periculi  litium. 

Inspirándose  en  estos  fundamentos  las  leyes  positivas, 
exigen  no  sólo  la  posesión  y  el  trascurso  del  tiempo,  sino 
también  el  justo  título  y  buena  fe,  y  niegan  la  prescrip- 
ción  al  que  hurtó  ó  robó  una  cosa.  Esos  mismos  funda- 
mentos nos  explican  por  qué  las  leyes  positivas  exigen 
mucho  más  tiempo  para  la  prescripción  de  las  cosas  in- 
muebles que  de  las  muebles,  y  cómo  previenen  los  efectos 
injustos  que  pudieran  seguirse  de  ella,  imponiendo  un 
plazo  mucho  más  largo  en  beneficio  del  propietario  au- 
sente ó  del  menor,  á  quienes  ha  de  perjudicar  la  prescrip- 
ción. 

3."^  De  la  posesión:  su  noción  y  diferentes  cla- 
ses: efectos  de  la  posesión: fundamentos  de  éstos. — 

La  palabra  posesión  viene  de  la  latina  possidere^  y  ésta,  á 
su  vez,  se  compone  de  posse  y  sedere  (poder  sentarse  ó 
fijarse). 

La  significación  general  de  la  palabra  posesión  es  la 
de  tenencia  material  de  una  cosa.  Pero  la  posesión  se  pue- 
de dividir  en  varias  clases:  en  natural  y  civil;  de  buena 
y  mala  fe;  justa  é  injusta;  ad  interdicta  y  cul  usucapió- 
nent.  Natural,  es  la  mera  tenencia  material  de  la  cosa; 
civil,  es  la  que  se  tiene  de  la  cosa  por  otorgamiento  de 
derecho.  De  buena  y  mala  fe,  según  que  se  crea  ó  no, 
que  se  tiene  un  título  legítimo  para  poseer,  ^usta  6  in- 
justa, según  que  se  tenga  ó  no  en  virtud  de  un  hecho 
jurídico,  justo,  ó  con  apariencias  de  tal.  Ad  interdicta,  la 
que  únicamente  dá  derecho  á  este  medio  provisional  de 
defensa  llamado  interdicto,  que  se  dá  á  toda  tenencia, 
mientras  no  sea  en  virtud  de  un  hecho  que  constituya 
delito;  ad  usucapionem  aquella  que,  reuniendo  los  requisi- 
tos de  justo  título  y  buena  fe,  puede  servir  para  adquirir 
mediante  prescripción  la  cosa  poseida. 
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Los  efectos  y  derechos  que  emanan  de  la  posesión  son 
los  interdictos  y  la  usucapión.  ^ 

Los  interdictos  llamados  de  retener  y  recobrar,  no  son 
más  que  los  medios  que  la  ley  otorga  á  toda  tenencia, 
mientras  no  proceda  de  delito  * ,  para  la  conservación  de 
ella,  contra  todo  ataque  ó  violación  material  ó  corporal 
de  esta  tenencia  ejecutado  por  un  tercero. 

Et  derecho  de  utilizar  los  interdictos^  que  correspon- 
de  á  toda  tenencia  en  general^  es  conforme  á  la  ley  na- 
tural.— En  efecto,  conforme  á  esta  es  que  el  propietario 
tenga  medios  fáciles  y  expeditos  para  que  los  tribunales 
le  mantengan  en  el  disfrute  de  la  cosa  que  le  es  propia. 
El  derecho  de  propiedad  sufriría  gravemente,  si  ante  todo 
ataque,  por  infundado  que  fuese,  tuviera  uno  que  esperar 
los  trámites  de  un  largo  juicio,  y  que  estar  privado  du- 
rante él  de  la  cosa  que  le  hubiera  sido  arrebatada  á  viva 
fuerza  por  otra  persona.  Por  eso  Ihering,  en  su  obra 
Espíritu  del  Dereeho  romano^  *  dice  que  la  posesión  en 
su  idea  originaria  no  es  otra  cosa  que  la  propiedad  sobre 
la  defensiva.  La  propiedad,  dice,  hubiera  dejado  de  existir 
muy  pronto,  si  el  propietario  hubiera  tenido  que  probar 
cada  vez  su  derecho  de  propiedad  para  verse  protegido 
en  el  uso  de  ésta. 

Pero  para  que  estos  medios  defensivos  fuesen  eficaces, 
era  preciso  que  se  diesen  á  todo  el  que  poseyese  como  pro- 
pietario; pues  de  otra  suerte  no  llenarían  su  fin  y  habría 
que  entrar  en  la  investigación  de  si  aquel  que  había  sido 
atacadí^ensus  cosas,  era  ó  no  verdaderamente  propietario. 
Es  verdad  que  con  ello  puede  darse  y  se  dá  el  caso  de  que 
este  medio  se  emplee  contra  el  verdadero  propietario,  pero 
aún  entonces  no  podemos  decir  que  los  interdictos  sean 

1  Otro  de  los  efectos  importantes  de  la  posesión,  es  la  adquisición  de 
frutos  percibidos  que  hace  suyos  el  poseedor  de  buena  fe. 

2  clam  Vil  precariOf  como  decía  el  Derecho  Romano. 

3  Tomo  IV,  pág.  350. 
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contrarios  á  la  ley  natural,  puesto  que,  como  ya  hemos 
visto,  es  conforme  á  esta  que  nadie  se  tome  la  justicia  por 
sus  manos,  esto  es,  que  no  tenga  ordinariamente  el  ejerci- 
cio de  la  fuerza  coactiva,  y  por  otra  parte,  al  propietario 
vencido  en  un  interdicto  le  quedan  medios  legales  para  re- 
cobrar su  propiedad.  Por  esto,  el  célebre  romanista  alemán 
Puchta  ha  presentado  la  posesión  como  un  derecho  de  la 
persona  á  su  propia  personalidad,  y  más  aún,  á  la  inviola- 
bilidad de  su  voluntad,  manifestándose  en  el  dominio  de 
las  cosas;  y  otra  teoría  muy  generalizada  acerca  de  la  po- 
sesión y  los  interdictos,  explica  esta  protección  de  la  ley 
por  el  principio  social  de  que  el  individuo  no  puede  tomar- 
se la  justicia  por  sus  manos.  ^ 

En  cuanto  al  otro  efecto  de  la  posesión,  ó  sea  el  de  la 
usucapión,  que  tiene  lugar  cuando  se  posee  como  dueñoi 
con  buena  fe  y  justo  título,  no  es  necesario  que  nos  deten- 
gamos en  él,  por  haber  expuesto  ya  su  fundamento  en  el 
punto  anterior  de  esta  lección. 

4.°  Modos  por  los  cuales  se  pierde  el  derecho 
de  propiedad  sobre  una  cosa  determinada. —  Estos 
pueden  depender  directamente  de  la  libre  voluntad  del  su- 
jeto del  derecho,  como  sucede  en  el  abandono  de  la  cosa 
y  en  la  transmisión  voluntaria  de  ella,  ó  indirectamente, 
como  acontece  en  todo  deber  jurídico  procedente  de  un 
acto  justo  ó  injusto,  para  cuyo  cumplimiento  no  haya  más 
medio  que  desprendernos  de  la  cosa  que  nos  es  propia;  ó 
de  hechos  en  los  que  entra,  como  uno  de  sus  fundamentos, 
la  voluntad  presunta  del  sujeto,  como  la  prescripción;  ó  de 
hechos  independientes  de  su  voluntad,  como  la  muerte  y 
la  destrucción  de  la  cosa;  ó  de  la  colisión  con  un  derecho 
preferente  de  la  sociedad,  como  sucede  en  el  caso  de  ex- 
propiación forzosa,  exigida  necesariamente  por  la  utilidad 
pública,  si  bien  con  la  indemnización  correspondiente,  co- 

I    Véase  Ahrens.  Cors  de  Droit  naturel^  pág.  322. 
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mo  veremos  en  su  día  al  tratar  de  la  esfera  de  acción  del 
poder  del  Estado  con  relación  á  la  propiedad  individual. 
El  fundamento  y  justificación  de  cada  uno  de  estos  modos 
se  desprende  fácilmente  de  cuanto  llevamos  dicho  en  lec- 
-ciones  anteriores. 
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LECCION  37.* 


I.""  De  los  derechos  de  obligación  ó  á  las  cosas: 
hechos  jurídicos  que  les  dán  nacimiento. — Vimos 
en  la  lección  31*  que  los  derechos  adquiridos  se  dividen 
en  dos  grandes  grupos,  uno  de  los  cuales  comprende  los 
derechos  reales  6  en  la  cosa,  esto  es,  los  que  consisten  en 
relaciones  jurídicas  de  persona  á  cosa,  como  el  derecho  de 
propiedad  y  sus  desmembraciones;  y  el  otro  los  derechos 
á  la  cosa  6  los  derechos  de  obligaciones,  esto  es,  los  que 
consisten  en  relaciones  jurídicas  de  persona  á  persona,  en 
virtud  de  las  cuales  queda  tenida  una  de  ellas  á  una  pres- 
tación hácia  la  otra. 

Los  hechos  jurídicos  que  dan  nacimiento  á  estos  dere- 
chos pueden  ser  justos  ó  injustos.  Como  dijimos  en  la  lec- 
ción 20.*,  los  hechos  justos  son  los  que  vienen  á  actuar  de 
una  manera  positiva  ¿1  orden  social,  y  los  injustos  son  los 
que  destruyen  ó  alteran  este  orden  de  proporción  cuanti- 
tativa en  la  sociedad;  y  los  deberes  y  derechos  que  de  ellos 
emanan,  tienen  por  objeto  el  restablecimiento  del  orden  de 
proporción  alterado. 

Entre  los  hechos  justos  ocupan  un  lugar  preferente  los 
contratos,  que,  como  dijimos,  son  los  hechos  jurídicos  más 
frecuentes. 

2!"   De  los  contratos:  su  noción:  su  origen. — La 

palabra  contrato  viene  de  la  latina  contractus,  formada  de 
las  voces  cum  trahere. 

Contrato  es  el  consentimiento  libre  y  expreso  de  dos  ó 
más  personas^  en  virtud  del  cual  se  crea  una  relación  ju- 
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ridica  entre  ellas. — Para  que  exista,  pues,  contrato,  es  pre- 
ciso que  haya  consentimiento,  conformidad  de  la  voluntad 
de  los  contrayentes,  y  que  este  consentimiento  se  dirija  á 
la  creación  de  una  relación  jurídica  personal. 

El  origen  de  los  contratos,  lo  mismo  que  el  del  cam- 
bio, que  es  su  base,  y  por  ellos  se  realiza,  lo  encontramos, 
como  dijimos  en  la  lección  34  *,  en  la  limitación  de  las  fa- 
cultades y  actividad  humanas,  que  hace  imposible  que  el 
hombre  pueda  procurarse  directamente  por  sí  mismo,  me- 
diante la  ocupación  ó  su  trabajo  directo  personal,  todas 
aquellas  cosas  que  necesita.  Por  otra  parte,  la  diversidad 
de  climas  y  suelos,  y  de  aptitudes  en  el  hombre,  le  con- 
ducen á  producir  exclusivamente  determinadas  cosas,  lo 
cual  le  obliga  á  dar  el  sobrante  de  las  que  produce  á  cam- 
bio de  las  que  necesita,  aumentándose  este  cambio  á  me- 
dida que  va  creciendo  el  progreso  material  y  la  produc- 
ción de  la  riqueza.  Pero  el  hombre  no  sólo  necesita  de  las 
cosas  agenas,  sino  también,  por  las  mismas  causas  que  he- 
mos enumerado,  de  las  fuerzas,  la  actividad  y  los  servicios 
de  sus  semejantes;  de  aquí  la  aparición  de  este  cambio  de 
servicios,  objeto  asimismo  de  los  contratos. 

3.''  Fundamento  de  la  eficacia  Jurídica  de  los 
contratos. —  Para  demostrarla  sentaremos  la  siguiente 
proposición; 

La  eficacia  jurídica  de  los  contratos  se  deriva  de  la 
ley  natural, — En  efecto,  desde  el  momento  en  que  me- 
diante el  consentimiento  se  forma  una  relación  jurídica  y 
nace  á  favor  de  uno  de  los  contrayentes  un  deber  jurídico, 
consistente  en  una  prestación  que  le  ha  de  reportar  utilidad, 
esta  prestación,  aún  cuando  futura,  entra  á  formar  parte 
de  los  bienes  propios  del  que  tiene  el  derecho,  puesto  que 
la  voluntad  de  ambos  contrayentes  así  lo  ha  querido,  y 
porque  de  otra  suerte,  ni  la  cooperación  social,  ni  la  satis- 
facción de  las  necesidades  y  aspiraciones  humanas,  sería 
posible.  El  no  dar  fuerza  ó  eficacia  jurídica  á  los  contratos 
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equivaldría  á  violar  el  derecho  de  independencia  de  la  per- 
sona á  cuyo  favor  se  había  de  verificar  la  prestación,  que 
se  vería  así  privada  de  un  bien  suyo,  y  á  impedir  la  satis- 
facción de  muchas  de  nuestras  necesidades  y  aspiraciones 
por  medio  del  cambio  y  cooperación  ,  que  se  dificultarían 
en  gran  manera  sin  esa  eficacia  jurídica;  y  todo  ello  sería 
en  contra  de  la.  naturaleza  racional  y  social  del  hombre,  y 
por  lo  tanto  de  la  ley  natural. 

4.^  De  los  requisitos  de  los  contratos:  explica- 
ción y  Justificación  de  los  esenciales.  De  las  mo- 
dalidades.—Llámanse  requisitos  aquellos  elementos  que 
entran  á  formar  el  contrato.  Se  dividen  en  esenciales^  na- 
turales y  accidentales.  Los  primeros  son  aquellos  sin  los 
cuales  el  contrato  no  puede  existir;  naturales  los  que,  no 
siendo  esenciales,  acompañan  á  un  contrato  mientras  no  se 
pacte  lo  contrarío,  y  accidentales  los  que  sólo  existen 
cuando  se  pactan. 

Los  requisitos  esenciales  son:  capacidad  en  los  sujetos^ 
consentimiento,  y  cosa  ú  objeto  del  contrato, — Respecto  á 
estos  requisitos,  no  tenemos  que  hacer  más  que  recordar 
la  teoría  que  expusimos  en  la  lección  20.*,  al  hablar  de  las 
condiciones  de  validez,  tanto  subjetivas  como  objetivas, 
que  debían  concurrir  en  las  manifestaciones  de  voluntad, 
y  de  los  vicios  que  podían  invalidarlas. 

Sólo  añadiremos,  que  el  consentimiento  ha  de  reunir 
los  caractéres  de  ser  claro,  recíproco  y  conforme;  claro, 
para  que  no  haya  lugar  á  duda  de  que  ha  existido,  siquiera 
haya  sido  tácito;  recíproco,  porque  de  otra  suerte  no  ha- 
bría consentimiento,  esto  es,  concurso  de  dos  voluntades , 
indispensable  para  el  contrato;  y  conforme,  esto  es,  que 
recaiga  sobre  el  mismo  objeto.  ^ 

En  cuanto  á  la  posibilidad  del  objeto,  como  dijimos  en 
la  lección  20.*,  no  basta  la  física  y  la  moral,  aún  cuando 

1    Véase  Prisco,  pág.  360. 
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ambas  sean  indispensables,  sino  que  es  preciso  que  con- 
curra en  él  la  posibilidad  jurídica.  Difícil  es*  dar  una  defini- 
ción breve  y  completa  de  esta  posibilidad,  por  lo  que  nos 
Kmitaremos  á  hacer  las  indicaciones  necesarias  para  que 
se  comprenda  su  noción.  Así  diremos  que,  por  regla  gene- 
ral, no  puede  ser  materia  de  contrato  la  renuncia  parcial 
6  completa  de  aquellos  derechos,  que  son  medios  necesa- 
rios para  el  cumplimiento  de  un  deber,  ya  moral,  ya  social, 
ya  político,  como  sucede  con  los  derechos  innatos  á  la 
vida,  á  la  dignidad,  etc.,  con  el  derecho  de  patria  potes- 
tad, con  los  derechos  políticos,  etc.  Al  lado  de  esta  regla 
negativa,  que  viene  á  añadir  nueva  luz  á  la  idea  de  posibi- 
lidad moral,  podemos  sentar  la  positiva  de  que  todo  aque- 
llo que  sea  capaz  de  proporcionar  algún  bien  ó  satisfacer 
alguna  necesidad  del  hombre,  y  tenga  ó  pueda  tener  líci- 
tamente algún  valor  en  cambio,  puede  ser  objeto  de  con- 
trato: por  esta  razón  no  pueden  serlo  los  actos  de  amor  y 
benevolencia,  amistad,  gratitud,  beneficencia  y  demás  aná- 
logos. 

Tienen  también  importancia  en  los  contratos  lo  que  se 
ha  llamado  modalidades,  que  son  las  restricciones  im- 
puestas por  la  libre  voluntad  de  los  contrayentes  á  la  re- 
lación jurídica  que  se  forma  por  el  contrato.  Estas  mo- 
dalidades son  las  condiciones  y  los  plazos.  Las  condiciones 
son  aquellos  acontecimientos  futuros  ó  inciertos,  dé  los 
cuales  se  hace  depender  el  nacimiento  ó  la  disolución  de  la 
relación  jurídica  objeto  del  contrato,  y  de  aquí  su  división 
en  sus  pensivas  y  resolutorias.  La  justificación  de  estas 
modalidades  está  contenida  en  la  justificación  de  los  mis- 
mos contratos,  como  lo  menos  está  contenido  en  lo  más. 

5.**  Formas  de  los  contratos.  Réglas  de  Inter- 
pretación de  los  mismos.— Por  forma  de  los  contra- 
tos,  entiéndese  aquellas  solemnidades  ó  abetos  extrínsecos 
con  que  se  ha  de  manifestar  el  consentimiento  de  los  con- 
trayentes, y  cuyo  principal  objeto  es  no  dejar  lugar  á  du- 
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da  acerca  de  la  existencia  del  contrato  y  y  poderlo  probar 
en  su  día. 

Interpretación  de  los  contratos, — La  ley  suprema  de 
todo  contrato  es  la  voluntad  de  los  contrayentes,  mientras 
no  se  oponga  á  las  leyes  de  la  moralidad  y  la  justicia.  Mas 
como  quiera  que  la  voluntad  se  manifiesta  por  medio  de 
signos  externos,  y  sólo  por  medio  de  éstos  puede  llegar  á 
ser  conocida,  puede  ocurrir  muy  bien  que  los  signos  ex- 
ternos, 6  por  su  imperfección  natural  ó  por  la  diversa  ma- 
nera en  que  puedan  entenderse,  no  sean  bastantes  para  co- 
nocer con  certeza  la  voluntad  de  los  contrayentes  en  or- 
den á  la  naturaleza  del  derecho  adquirido,  ó  á  la  calidad 
y  extensión  de  la  obligación  pactada:  de  aquí  la  necesidad 
de  algunas  reglas,  por  medio  de  las  cuales  se  llegue  á  esta- 
blecer su  explicación  jurídica  adecuada.  Esta  explicación 
jurídica  del  verdadero  sentido  del  contrato^  es  lo  que  se 
llama  interpretación  del  contrato. 

La  voluntad  de  los  contrayentes  puede  darse  á  cono- 
cer, ó  por  el  uso  de  las  palabras  ó  por  el  contexto  del  con- 
trato y  del  espíritu  que  de  él  se  desprenda.  De  aquí  dos 
reglas  para  la  interpretación  de  los  contratos:  I  Cuando 
las  palabras  empleadas  por  los  contrayentes  son  dudosas, 
su  significado  debe  inferirse  tomando  como  norma  el  uso 
corriente  al  tiempo  y  en  el  lugar  en  que  se  estipuló  el  conr 
trato:  así,  á  las  palabras  anticuadas  se  atribuirá  el  signifi- 
cado anticuado,  á  las  modernas  el  moderno,  y  á  las  técni- 
cas el  técnico,  y  esta  interpretación  se  llama  gramatical . 
2.*  Si  el  significado  vulgar  no  basta  para  determinar  la 
voluntad  de  los  contrayentes,  deberá  examinarse  el  con- 
texto íntegro  del  pacto,  en  lo  cual  consiste  la  interpreten^ 
ción  lógica.  El  contexto  del  pacto  depende  en  parte  de 
las  cosas  antecedentes,  de  las  subsiguientes  y  de  su  rela- 
ción, y  en  parte  de  la  ocasión  y  del  fin  de  los  contrayen- 
tes. Es  decir,  que  se  necesita  considerar  el  contrato  en  su 
totalidad,  dilucidando  las  partes  que  resulten  obscuras  por 
medio  de  aquella?  que  aparecen  claras,  y  teniendo  en 
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cuenta  el  fin  que  se  propusieron  los  contrayentes  al  cele- 
brar el  contrato. 

División  de  los  contratos. — Las  principales  divisiones 
que  se  hacen  en  los  contratos  son:  en  principales  y  ac- 
cesorios, según  que  pueden  existir  por  sí  solos  6  necesitan 
estar  agregados  á  otros,  como  sucede  con  los  contratos  de 
garantía.  2.°  En  onerosos  y  lucrativos,  según  que  por  parte 
de  ambos  contrayentes  haya  prestaciones,  6  que  estas 
sean  sólo  de  uno  de  ellos,  en  beneficio  6  utilidad  exclusiva 
del  otro  ú  otros  contrayentes,  3.°  Por  razón  de  la  forma, 
se  dividen  en  Derecho  romano,  en  reales,  verbales,  litera- 
les y  consensúales.  4.®  Por  razón  de  su  contenido,  los  di- 
vide Trendelenburg  en  contratos  de  donación,  permuta, 
sociedad,  transacción  y  garántía. 
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1.^  De  los  contratos  de  donación:  su  fundamento 
Jurídico.  Leyes  que  los  regulan; — Tomaremos  por 
base  la  última  división  expuesta  en  la  anterior  lección,  ó 
sea  la  que  parte  del  contenido  ú  objeto  de  los  contratos, 
puesto  que  este  nos  ha  de  indicar  la  naturaleza  de  cada 
uno  y  las  leyes  que  lo  deben  regir. 

Contratos  de  donación  son  los  que  tienen  por  objeto 
una  prestación  de  una  sóla  de  las  partes  contrayentes  en 
beneficio  de  la  otra  y  sin  recompensa  ni  remuneración 
alguna, — Esta  prestación  gratuita  puede  referirse,  6  á 
trasmitir  la  propiedad  de  una  cosa  ó  derechos,  en  cuyo 
caso  constituye  el  contrato  de  donación  en  sentido  es- 
tricto; ó  á  ceder  el  uso  de  una  cosa  no  fungible,  en  cuyo 
caso  se  llama  comodato;  6  á  hacer  algún  servicio,  bien  sea 
el  de  guardar  ó  custodiar  una  cosa  agena,  en  cuyo  caso 
es  el  depósito,  bien  cualquier  otro  servicio,  en  cuyo  caso 
recibe  el  nombre  de  mandato. 

El  fundamento  jurídico  de  estos  contratos,  lo  encon- 
tramos en  la  facultad  que  tenemos  de  trasmitir  los  bienes 
que  nos  son  propios,  mientras  esto  no  sea  contrario  al  De- 
recho, pues  como  ya  vimos,  el  derecho  de  propiedad  nos 
dá  el  de  trasmitirlo  y  cederlo,  no  sólo  onerosa,  sino  tam- 
bién gratuitamente,  á  otras  personas,  y  por  lo  tanto,  el  de 
trasmitir  los  derechos  que  son  una  desmembración  de  él  6 
á  él  se  refieren.  En  cuanto  á  los  servicios  personales, 
como  quiera  que  estos  son  indispensables  para  la  existen- 
cia de  la  sociedad,  podemos  comprometernos  á  hacerlos. 
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no  sólo  onerosa,  sino  también  gratuitamente,  á  otras  per- 
sonas. 

Además  de  las  leyes  generales  que  determinan  la  va- 
lidez de  todo  contrato,  y  se  refieren  á  los  elementos  sub- 
jetivos y  objetivos  que  en  él,  como  en  todo  acto  jurídico, 
deben  entrar  para  que  produzca  los  efectos  que  le  son  na- 
turales, debemos  formular  las  siguientes  leyes\  l  ,*  Los  con- 
tratos de  donación  de  la  propiedad  ó  de  cesión  de  cual- 
quier otro  derecho,  tienen  los  mismos  límites  morales  y 
jurídicos  que  el  derecho  de  propiedad,  por  lo  cual  jurídi- 
camente no  pueden  ^r  válidos  cuando  causan  lesión  á  los 
derechos  de  un  tercero,  como  sucedería  en  el  caso  de  que 
el  donador  tuviese  acreedores  á  quienes  se  perjudicase  con 
la  donación.  Moralmente  no  son  lícitos  cuando  con  ellos 
se  desprende  el  donador  de  los  medios  que  le  son  indispen- 
sables para  atender  á  sus  necesidades  y  á  las  de  su  familia; 
y  como  quiera  que  el  cumplimiento  de  algunas  de  ellas 
reviste  el  carácter  de  un  deber,  y  su  infracción  produce 
consecuencias  perjudiciales  á  la  familia  y  á  la  sociedad,  de 
aquí  la  justificación  de  las  medidas  adoptadas  por  las  leyes 
positivas  para  impedir  donaciones  de  tal  índole,  que  impo- 
sibilitasen al  donante  el  cumplir  los  deberes  á  que  nos  he- 
mos referido.^  2  *  Con  relación  á  los  contratos,  que  con- 
sisten en  la  cesión  del  uso  de  una  cosa  ó  de  un  servicio, 
como  quiera  que  el  objeto  del  contrato  se  limita  á  esto  sólo, 
que  ya  por  sí  supone  una  privación  ó  un  sacrificio  en  favor 
de  otra  ú  otras  personas,  la  justicia  exige  que  por  dichos 
contratos  no  se  irroguen  perjuicios  á  los  donantes  que,  ó 
no  los  pudieron  prever,  ó  no  pudo  ser  su  intención  renun- 
ciar á  su  indemnización,  como  sucede  en  los  deterioros 

I  Exceptúase  de  lo  que  hemos  dicho,  el  caso  de  aquellas  personas  que, 
movidas  por  el  deseo  de  llegar  á  la  perfección  espiritual,  io^esan  en  una 
orden  religiosa  y  hacen  el  voto  de  pobreza,  desprendiéndose  de  cuanto 
poseen;  porque  entonces  esta  donación  no  es  mas  que  un  medio  de  per-* 
fercionamiento  espiritual. 
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extraordinarios  y  culpables  causados  en  la  cosa  por  el  co- 
modatario, que  recibió  el  uso  gratuito  de  ella,  6  en  los 
gastos  sufragados  por  el  mandatario,  que  se  comprometió 
á  prestar  gratuitamente  un  servicio  personal. 

2.0  Contratos  de  permuta:  su  enumeración:  su 
fundamento:  ley  que  rige  estos  contratos. — Contra- 
tos de  permuta  son  aquellos  en  que  existen  prestaciones 
recíprocas  de  ambas  partes, — En  ellos  cada  una  de  las 
partes  dá  ó  hace,  ó  se  obliga  á  dar  ó  hacer  algo  á  cambio 
de  otra  prestación  que  le  ha  de  reportar  utilidad.  Estos 
contratos  se  llaman  también  bilaterales^  por  producir  obli- 
gación por  ambas  partes,  á  diferencia  de  los  de  donación, 
que  se  llaman  unilaterales,  porque  no  dan  lugar  á  obliga- 
ción más  que  por  una  sóla  de  las  partes,  ó  intermedios  en 
el  caso  de  que  de  parte  de  la  persona  ^ue  recibe  el  benefi- 
cio, nazca  la  obligación  de  indemnizar  los  perjuicios  ó  gas- 
tos ocasionados  por  un  hecho  posterior  al  acto  de  la  cele- 
bración del  contrato.  Llámanse  también  estos  contratos 
onerosos^  por  existir  prestaciones  por  ambas  partes,  y  te- 
ner que  dar  algo  á  cambio  de  lo  que  se  recibe. 

Los  contratos  de  permuta  los  constituyen:  o)  los  de 
permuta  en  sentido  estricto,  en  los  que  se  dá  una  cosa  á 
cambio  de  otra;  b)  los  de  compra-venta^  por  los  que  se  dá 
por  una  parte  y  se  adquiere  por  otra  una  cosa  á  cambio 
de  dinero;  c)  los  de  locación  ó  arriendo^  por  los  que  se  dá 
el  uso  de  una  cosa  á  cambio  de  dinero;  d)  los  de  locación 
de  obras  ó  servicios^  por  los  que  se  presta  una  obra  ó  ser- 
vicio á  cambio  de  dinero;  f)  los  de  mútuo^  por  los  que  se 
dá  á  otro  una  cantidad  de  dinero  ó  de  otra  cosa  fungible, 
trasmitiendo  su  propiedad  á  condición  de  que  sea  devuelta 
en  igual  especie. 

El  fundamento  de  estos  contratos  lo  encontramos  en 
la  necesidad  del  cambio  de  unas  cosas  por  otras  para  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  humanas,  y  en  el  derecho 
que  tiene  el  hombre  de  trasmitir  á  otro  los  bienes  que  le 


Digitized  by  Google 


—  289  — 


«OH  propios,  como  vimos  ya  en  la  lección  34.*  al  tratar  del 
derecho  de  trasmitir  la  propiedad,  como  contenido  en  el 
mismo  derecho  de  propiedad. 

La  ley  de  los  contratos  de  permuta  es  la  á¿  justi- 
cia conmutativa^  por  la  que  debe  haber  igualdad  entre 
las  prestaciones  de  ambas  partes.  En  efecto,  si  no  hubiese 
igualdad  entre  lo  que  se  dá  y  lo  que  se  recibe  en  estos 
contratos,  la  persona  que  recibiese  menos  de  lo  que  hu- 
biese dado,  vería  sus  bienes  disminuidos  en  favor  de  otro 
■que,  al  aprovecharse  de  este  exceso,  privaría  á  aquel,  contra 
su  voluntad,  de  las  cosas  que  le  son  propias,  violando  su 
■derecho  de  propiedad  y  su  derecho  de  independencia, 
puesto  que  lo  trataría  también  como  medio. 

Para  norma  de  la  igualdad  que  debe  haber  entre  las 
prestaciones  de  estos  contratos,  se  ha  de  tomar  su  valor  en 
cambio,  esto  es,  el  precio  en  dinero  que  tienen  en  el  curso 
público;  así,  pues,  si  se  trata  de  permuta  de  cosas  por 
cosas,  ambas  deberán  valer  en  dinero  la  misma  cantidad 
para  que  exista  esta  igualdad;  si  se  trata  de  la  prestación 
de  una  cosa  ó  de  un  servicio  por  dinero,  habrá  esta  igual- 
dad si  la  cantidad  que  por  ella  se  dá  es  la  que  comun- 
imente  se  entrega  por  cosas  ó  servicios  de  igual  natura- 
leza y  clase.  La  infracción  de  esta  ley  de  igualdad  consti- 
tuye el  fundamento  de  la  rescisión  de  estos  contratos  por 
lesión  en  el  precio. 

3.^  Del  préstamo  á  interés  y  de  la  usura:  exámen 
de  su  licitud.  ^ — El  estudio  de  la  ley  de  igualdad  que  ha 
de  regir  en  estos  contratos,  nos  obliga  á  tratar  del  prés- 
tamo á  interés  y  de  la  usura,  puesto  que  el  mútuo  es  uno 
de  los  contratos  comprendidos  en  este  grupo,  y  que  deben 
ser  regidos  por  esta  ley. 

Como  antes  hemos  indicado,  mútuo  es  un  contrato  por 
4I  cual  una  persona  dá  á  otra  una  cantidad  de  cosas  fun- 

I    Véase  Co6ta-Rossetti.:  Phiiosi^hia  moralis.  (De  aconomia  nationa" 
II,  12,  páj^  766  (2.*  ed.) 
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gibles  (esto  es  y  de  aquellas  que  se  consumen  por  el  uso)y 
para  que  las  haga  propias^  obligándose  á  devolver  otro 
tanto  de  la  misma  especie  y  calidad  dentro  de  un  plazo  de- 
terminado. 

El  recaer  este  contrato  sobre  cosas  cuyo  destino  es  el 
ser  consumidas  por  el  uso,  no  existiendo,  por  lo  tanto,  nin- 
gún perjuicio  para  el  mutuante  en  darlas,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  le  devuelve  otro  tanto  en  igual  especie  y 
calidad;  el  trasferir  la  propiedad  de  la  cosa  dada  en  mótua, 
con  todas  las  consecuencias  jurídicas  de  que  si  la  cosa  pe- 
rece fortuitamente  para  el  mutuario  (esto  es,  para  el  que 
la  recibe  en  mútuo),  no  se  libra  este  de  devolverla,  lo  cual 
tasta  puede  proporcionar  una  ventaja  al  mutuante,  por  li- 
brarle de  las  contingencias  que  en  su  poder  hubiera  po- 
dido correr  la  cosa,  ventaja  que  á  veces  puede  compensar 
las  incomodidades  que  puedan  seguirse  de  no  tener  la  cosa 
siempre  á  su  inmediata  disposición;  el  haber,  por  lo  tanto, 
igualdad  entre  lo  que  se  dá  y  lo  que  se  recibe,  es  lo  que 
ha  hecho  que,  mirando  el  destino  principal  y  directo  de 
estas  cosas,  se  considerase  que  era  requisito  necesario  del 
mútuo  el  que  fuese  gratuito,  es  decir,  que  no  se  exigiese 
por  el  mutuante  mayor  cantidad  de  la  dada. 

Mas  como  quiera  que  en  algunos  casos  pudieran  se- 
guirse perjuicios  al  mutuante,  de  desprenderse  de  las  cosas 
fungibles,  hubiera  existido  desigualdad  si  en  ellos  se  hu- 
biera devuelto  por  el  mutuatario  la  misma  cantidad,  y  no 
se  hubiesen  compensado  estos  perjuicios.  De  aquí  que 
apareciesen  los  justos  títulos  para  exigir  intereses  que  son 
conocidos  con  los  nombres  de  lucrum  cessans^  damnum 
emergens,  periculum  sortis.  Títulos  que  los  teólogos  en 
la  Edad  Media  admitieron  como  justos,  y  que  consistian:  el 
lucrum  cessanSj  en  la  ganancia  que  se  dejaba  de  percibir, 
como  sucedía  cuando  el  dinero  que  se  daba  á  otro  en 
niútuo  representaba  el  valor  de  una  cosa  productiva,  como 
una  finca,  un  ganado,  etc.,  que  se  vendía  para  dar  en 
mútuo  la  cantidad  que  importaba  su  precio;  el  damnum 
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entergens,  en  el  perjuicio  que  sobrevenía  por  haber  dado 
la  cantidad,  como  en  el  caso  de  que,  habiendo  de  comprar 
trigo,  se  tuviera  que  pagar  más  caro  por  haber  subido  más 
de  lo  que  hubiese  costado  antes  de  volver  el  mutuatario 
la  cantidad  dada  en  mútuo;  el  periculum  sortiSy  en  el 
riesgo  del  capital  cuando,  por  circunstancias  especiales  del 
mutuatario,  había  fundado  temor  de  perder  todo  6  parte  de 
la  cosa  dada. 

El  derecho  canónico  reconoció  con  posterioridad  dos 
nuevos  títulos,  que  son:  el  de  la  pena  convencional  y  el  de 
estipendio.  Tiene  lugar  el  primero  cuando  se  pacta  que,  en 
caso  de  no  devolver  la  cantidad  el  mutuatario  en  la  época 
ñjada,  pague  algo  al  mutuante  en  compensación  al  per- 
juicio que  esta  mora  ó  tardanza  le  causa:  de  cuya  justicia 
no  hay  lugar  á  duda,  dice  Costa-Rosetti,  cuando  la  mora 
es  de  consideración  y  el  mutuatario  es  culpable.  El  segun- 
do es  el  que  tiene  por  objeto  cubrir  los  gastos  ocasionados 
por  el  mútuo,  y  se  aplica  á  los  montes  de  piedad  con  des- 
tino al  pago  de  casa,  empleados,  etc. 

G)nsiderado  el  empleo  ó  uso  que  de  la  cosa  dada  en 
mútuo  hacía  quien  lo  recibía,  aún  cuando  este  fuese  pro- 
ductivo, no  autorizaba  para  exigir  intereses,  á  ménos  que 
el  contrato  de  mútuo  no  se  transformase  en  los  contratos 
de  sociedad  ó  de  censo  real  y  personal. 

En  nuestros  días,  la  cuestión  de  la  licitud  del  prés- 
tamo á  interés  ha  tomado  otro  giro.  Por  las  circunstancias 
especiales  de  la  organización  económica  de  nuestros  días, 
todo  capital,  por  pequeño  que  sea,  lleva  en  sí  la  posibilidad 
inmediata  de  producir  una  ganancia;  de  aquí  el  que  hoy  el 
dinero  sea  virtualmente  productivo,  y  por  lo  tanto,  el  que 
lo  dá  á  otro  se  priva  de  la  facultad  de  emplearlo  lucrati- 
vamente, y  de  la  ganancia  que  había  de  producirle,  y 
puede  por  esto  exigir  justamente  compensación.  Por  otra 
parte,  dado  el  desarrollo  de  la  industria,  del  comercio  y 
de  todos  los  ramos  de  la  producción,  hay  muchos  que  ne- 
cesitan dinero  para  sus  negocios,  y  donde  muchos  necesi- 
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tan  dinero,  este  tiene  precio  de  conmutación,  y  si  tiene 
precio  puede,  como  dice  Costa-Rosetti,  pedirse  justamente. 
Además,  el  no  admitirse  hoy  la  licitud  de  un  interés  mo- 
derado, llevaría  consigo  la  supresión  del  crédito,  y  esto 
produciría  mayores  males  de  los  que  se  quiere  evitar, 
puesto  que  se  introduciría  una  gravísima  perturbación  en 
la  industria  y  el  comercio,  y  en  general  en  todos  los 
ramos  de  la  producción.  Por  todas  estas  razones  está  hoy 
justificada  la  percepción  de  un  interés  moderado  del  di- 
nero que  se  dá  á  préstamo,  y  así  lo  reconocen  los  Padres 
Lehmkuhl  y  Costa-Rosetti  y  la  mayoría  de  los  teólogos, 
y  las  mismas  decisiones  de  la  Santa  Sede  en  nuestros  días 
resuelven  que  no  se  inquiete  á  los  fieles  que  perciben  un 
interés  moderado. 

Los  citados  Padres  Lehmkuhl  y  Costa-Rossetti  dicen: 
que  el  contrato  en  virtud  del  cual  se  puede  pactar  hoy 
justamente  un  interés  moderado,  es  distinto  del  antiguo 
mútuo,  y  puede  considerarse  como  un  alquiler  de  un  obje- 
to fructífero  ó  de  un  instrumento  útil  de  trabajo. 

La  usura  que  antiguamente  existía,  siempre  que  no 
concurría  alguno  de  los  títulos  que  hemos  enumerado,  y 
que  era,  segün  el  sentido  antiguo,  el  lucro  percibido  en  el 
contrato  de  mútuo,  únicamente  por  razón  del  mútuo,  ya 
tiene  en  nuestros  días  distinta-^  significación.  Por  usura 
hemos  de  entender  hoy  el  lucro  ó  interés  excesivo  percibi- 
do por  el  contrato  de  préstamo  á  interés.  La  norma  para 
determinar  si  el  interés  es  ó  no  justo,  debe  ser,  dada  la 
organización  económica  actual,  su  precio  en  el  mercado;  de 
aquí  el  que  pueda  estar  sujeto  á  fluctuaciones.  La  usura 
entendida  en  este  último  sentido  es  hoy  injusta  é  ilícita, 
sin  que  pueda  objetarse  que  á  ella  se  conforma  el  que  re- 
cibe la  cantidad,  pues  éste,  por  regla  general,  está  en  tales 
condiciones,  que  no  tiene  más  remedio  que  aceptar  un 
interés  usurario,  y  no  hay,  por  lo  tanto,  en  él  completa  li- 
bertad, ni  igualdad,  por  consiguiente,  entre  mutuante  y 
mutuatario. 
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La  usura  no  es  sólo  una  injusticia  individual,  por  medio 
de  la  cual  una  persona  viene  á  enriquecerse  á  costa  de 
otra,  cuyos  bienes  va  chupando  con  los  intereses  usurarios, 
sino  que  es  una  lepra  social  de  funestas  consecuencias  para 
el  orden  y  la  paz  pública,  como  nos  lo  demuestra  la  his- 
toria de  Roma  y  de  todos  los  pueblos;  y  de  aquí  que  la 
cuestión  de  la  represión  de  la  usura  surja  naturalmente 
cuando  se  examina  la  índole  antijurídica  de  la  misma  y 
sus  perturbadores  resultados. 

Por  más  que  hoy  haya  muchos  partidarios  de  la  liber- 
tad absoluta  de  la  contratación  del  interés  del  dinero,  es- 
critores importantes,  no  ya  de  la  escuela  católica,  en  la 
que  hay  unanimidad  sobre  este  particular,  sino  de  otras 
distintas,  opinan  que  no  debe  en  manera  alguna  consen- 
tirse la  usura,  aún  cuando  convengan  en  la  dificultad  de 
decidir  cuándo  existe  ésta,  y  difieran  en  los  medios  de 
represión.  Así,  Ahrens^  dice  que  no  puede  participar  de 
la  opinión  de  los  que  quieren  rechazar  toda  reglamenta- 
ción del  interés  del  dinero,  y  abandonarlo  á  las  conven- 
ciones de  las  partes;  y  opina  que  la  tasa  del  interés  debe 
subordinarse  al  de  los  Bancos  é  instituciones  públicas  de 
crédito,  que  fijan  hoy  libremente  en  sus  negocios  de  des- 
cuento el  tipo  del  interés  según  las  leyes  de  la  concurren- 
cia, y  según  todas  las  circunstancias  del  movimiento  in- 
dustrial, mercantil  y  político:  esta  tasa,  establecida  para 
una  época  determinada,  podría  ser  adoptada  como  normal 
para  los  préstamos  particulares  durante  el  mismo  período. 
— Trendelenburg  *  declara  que  el  espíritu  ético  de  la  le- 
gislación, no  puede  autorizar  una  injusticia  tal  cual  la 
usura.  El  respeto  ético  de  la  administración  de  la  justicia 
(continúa  dicho  autor)  se  ve  amenazado  cuando  se  la  obli- 
ga á  confirmar  contratos  de  un  contenido  tan  inmoral. 
Como  medio  de  represión,  propone  el  dejar  á  la  apreciación 

í  Cours  de  Droit  naturei,  Jñirtie  spuiaU^  Section  III,  liv.  2Py  chap.  il. 
2    Diritio  naturale,  §108. 
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individual,  por  medio  de  los  jurados,  el  perseguir  al  usu- 
rero, y  en  particular  al  que  ejercita  la  usura  por  oficio. 

El  economista  francés  Leroy-Beaulieu,  *  en  una  obra 
publicada  hace  pocos  años,  combate  la  tasa  del  interés, 
pero  al  mismo  tiempo  dice  que  no  debe  tolerarse  la  usura. 
Esta,  dice,  es  un  acto  de  explotación  de  las  debilidades, 
de  las  necesidades  6  de  la  ignorancia  de  otro;  la  acompaña 
el  fraude,  la  presión  y  la  violencia. 

Difícil  como  es  la  represión  de  la  usura,  que  en  último 
resultado  había  de  descansar  siempre,  como  indica  Ca- 
threin,  *  en  el  arbitrio  judicial,  no  por  eso  debe  proclamarse 
como  principio  la  licitud  de  todo  interés,  aún  cuando  sea 
,  usurario,  por  cuanto  el  ejercicio  absoluto  de  una  libertad, 
y  por  lo  tanto  de  sus  abusos,  viene  á  recaer  en  perjuicio 
de  los  débiles,  á  quienes  la  autoridad  debe  más  protección, 
y  trae  consigo  graves  trastornos  sociales. 

Los  males  de  la  usura  no  pueden  remediarse  sólo  con 
la  represión.  Es  necesario,  además,  la  formación  de  orga- 
nismos sociales  que  tengan  por  objeto  el  llenar  coadinero 
dado  á  un  módico  interés,  las  necesidades  que  hoy  se  sa- 
tisfacen muchas  veces  por  medio  de  la  usura.  A  las  clases 
superiores  y  directivas,  y  á  las  personas  que  Le  Play 
llama  autoridades  sociales,  es  á  quienes  toca  tomar  la  ini- 
ciativa en  estas  instituciones,  de  las  que  ya  en  su  día  nos 
ocuparemos.  A  llenar  en  parte  también  estas  necesidades 
vienen  obligadas  socialmente  estas  clases,  por  medio  del 
patronato  individual,  tan  preconizado  por  el  mismo  Le 
Play. 

1  RepartUioH  des  rickisses,  París,  ]88i,  cap.  x. 

2  Die  Aufgabm  des  Staatsgewalt  und  ihre  Grenun^  Frelburg  in  Breis- 
gau,  1882,  pág.  61. 
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lECCION  39.* 


1/  Dei  contrato  de  sociedad:  su  noción,  sus 
caractóres.  Idea  acerca  de  sus  distintas  especies. 

— Con  la  palabra  sociedad  se  designa  todo  conjunto  ó 
reunión  de  hombres  que  se  propone  un  fin  común. 

Contrato  de  sociedad  es  aquel  en  que  dos  ó  más  per- 
sonan ponen  en  común  sus  bienes  ó  indnstria  para  conse- 
guir un  lucro  común,, — Dos  son,  pues,  los  elementos  pro- 
pios de  todo  contrato  de  sociedad:  Que  cada  parte  se 
comprometa  á  aportar  algo  para  ponerlo  en  común:  2.** 
Que  las  partes  contratantes  se  propongan  un  resultado 
común,  y  que  este  resultado  consista  en  un  beneficio  en  el 
que  cada  uno  tenga  parte. 

Dos  caractéres  generales  distinguen  el  contrato  de  so- 
ciedad de  los  contratos  de  permuta:*  Que  las  partes 
contratantes  toman  siempre  en  consideración  las  cualida- 
des personales  y  las  aptitudes  especiales  de  sus  asociados: 
2.!^  Que  la  sociedad  implica  un  jus  fraternitatis^  esto  es, 
que  los  asociados  deben  tratarse  como  hermanos,  por  lo 
cual  este  contrato  se  considera  de  buena  fe,  y  las  relacio- 
nes entre  los  socios  deben  regularse,  no  por  la  extricta 
justicia,  sino  por  la  equidad. 

Esto  nos  explica  como,  á  pesar  de  que  la  voluntad  de 
las  partes  contratantes  es  la  que  ha  de  regular  las  relacio- 
nes que  nazcan  de  estos  contratos,  hay  ciertos  pactos  que 
son  contrarios  á  la  esencia  del  contrato  de  sociedad  é  inva- 
lidan 6  anulan  aquel  en  que  se  han  estipulado.  Tal  sucede 

1    Accarias. — IVecis  de  Droit  romain^  tom.  11,  pag.  $0$. 
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con  el  que  priva  de  toda  participación  en  los  beneficios  á 
una  de  las  partes,  que  viene,  no  obstante,  obligada  á  con- 
tribuir á  las  pérdidas:  esta  .es  la  sociedad  llamada  leo- 
nina. 

Hay  una  segunda  especie  de  contrato  de  sociedad,  que 
tiene  por  objeto  la  formación  de  una  persona  jurídica,  se- 
mejante á  la  universitas  (corporación),  para  la  satisfacción 
de  un  fin  permanente.  La  naturaleza  de  este  contrato,  y 
sobre  todo  sus  efectos,  difieren  del  contrato  de  sociedad 
que  antes  hemos  expuesto,  siendo  de  advertir,  entre  otras 
diferencias,  que  el  derecho  de  propiedad  no  es  ya  de  los 
socios,  como  en  el  anterior,  en  que  cada  socio  es  copropie- 
tario y  todos  juntos  son  el  propietario,  sihó  que  ese  dere- 
cho es  de  la  persona  jurídica,  y  los  miembros  no  pueden 
alegar  derecho  alguno  de  condominio,  sino  únicamente 
derecho  á  los  usos  de  la  propiedad  que  se  hayan  marcado 
para  cumj^lir  los  fines  de  la  corporación.  Aplicable  es 
esta  doctrina  á  los  gremios  y  otras  asociaciones  seme- 
jantes. 

El  contrato  de  sociedad  ha  revestido  también  en  el  De] 
recho  moderno  otro  carácter  intermedio  entre  el  primero- 
y  el  segundo,  que  hemos  expuesto,  por  el  que  teniendo  el 
mismo  fin  que  los  del  primer  grupo,  ó  sea  un  lucro  común 
para  cada  uno  de  los  socios,  se  evitan  los  inconvenientes 
de  que  las  pérdidas  que  puedan  sobrevenir  comprometan 
toda  la  fortuna  de  los  individuos  que  la  forman,  permitien- 
do además  allegar  mayores  capitales,  mediante  las  multi- 
plicadas aportaciones  de  diferentes  pequeñas  cuotas.  Estas 
formas  exigen  mayores  limitaciones  y  garantías  legales 
para  impedir  el  fraude  y  la  lesión  de  los  intereses  de  los 
que  les  conflan  sus  capitales,  ya  que  por  su  naturaleza  no 
tienen  estos  intervención  en  su  gestión. 

2,""   Dei  contrato  de  tranBacofón:  su  noción.— 

Contrato  de  transacción  es  aquel  por  el  que  se  termina  un 
asunto  litigioso  ó  dudoso,  por  medio  de  la  renuncia  que 
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una  de  las  partes  hace  de  un  derecho  á  cambio  de  análoga 
renuncia  por  la  otra  parte  6  de  cualquiera  prestación. 
Para  que  exista,  pues,  la  transacción  debe  haber:  l.°  Un 
asunto  litigioso  ó  dudoso.  2.°  Sacrificio  mútuo  por  cada 
una  de  las  partes,  ya  consista  este  en  la  renuncia  del  dere- 
cho que  crea  tener,  ya  en  obligarse  á  una  prestación  que 
compense  el  sacrificio,  ó  renuncia  de  la  parte  contraria. 

S.""  De  los  contratos  de  garantía:  sus  distintas 
especies. — Podemos  subdividir  estos  contratos  en  dos 
grupos:  uno  formado  por  los  que  tienen  por  objeto  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  una  obligación  jurídica  existente 
ya  con  anterioridad  á  la  celebración  del  contrato  de  ga- 
rantía, por  lo  cual  estos  contratos  se  llaman  accesorios. 
El  otro  grupo  lo  forman  los  que  tienen  por  objeto  reme- 
diar ó  aminorar  los  perjuicios  que  á  una  persona  pueden 
sobrevenir  por  riesgos  ó  contingencias  fortuitas,  mediante 
determinadas  prestaciones  por  parte  del  que  ha  de  ser  in- 
demnizado. 

Forman  el  primer  grupo  los  contratos  de  fianza^  pren- 
da i  hipoteca.  En  el  primero,  una  persona  responde  del 
cumplimiento  de  la  obligación  contraida  por  otra.  En  el 
segundo  y  tercero,  á  la  seguridad  del  cumplimiento  de  una 
obligación  responde  una  cosa,  mueble  en  la  prenda  é  in- 
mueble en  la  hipoteca. 

Los  contratos  que  forman  el  segundo  grupo  son  los  de 
seguros.  Estos  pueden  afectar  la  forma  de  seguros  á  prima 
fija,  en  los  cuales,  mediante  una  cantidad  determinada 
pagada  de  una  vez  ó  por  anualidades,  adquiere  el  asegu- 
rado el  derecho  á  que  se  le  indemnice,  en  la  proporción 
pactada,  de  los  perjuicios  que  puedan  sobrevenirle  si  se 
realiza  el  riesgo  de  que  se  le  ha  asegurado.  En  los  segu- 
ros mútuos,  cuando  acontece  el  caso  fortuito  y  el  perjui- 
cio consiguiente,  el  damnificado  es  indemnizado  á  prorrata 
por  todos  los  demás  que  se  obligaron  á  indemnizarse  mú- 
tuamente. 
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Estos  contratos  de  seguros  mútuos,  ó  la  mutualidad  6 
cooperación  aplicada  á  remediar  los  perjuicios  que  pro- 
vengan de  casos  fortuitos,  están  llamados  á  tomar  un  gran 
desarrollo,  ya  entre  los  cultivadores  para  remediar  las 
pérdidas  de  cosechas  por  accidentes  atmosféricos,  ya  en- 
tre las  clases  obreras  para  atender  á  los  accidentes  perso- 
nales que  imposibilitan  el  trabajo,  como  enfermedades, 
lesiones  corporales  ocasionadas  por  los  mismos  instrumen- 
tos del  trabajo,  ancianidad,  etc.  El  mismo  crédito  perso- 
nal, cuestión  hoy  tan  importante  y  debatida,  en  especial 
para  la  clase  agrícola,  recibe  una  solución  en  la  mutuali- 
dad, como  nos  enseña  la  experiencia  del  feliz  éxito  que  en 
Alemania,  especialmente  en  las  provincias  del  Rin,  ha  te- 
nido esta  mutualidad,  llevada  á  la  práctica  por  las  cajas  ó 
sociedades  sistema  Raiffeisen. 

4.^  Modos  de  extinguirse  las  obligaciones  na- 
cidas de  los  contratos.— El  más  natural  es  el  llamado 
pag^o  6  solución^  que  consiste  en  la  realización  de  la  obli- 
gación. Indirectamente  puede  considerarse  verificado  el 
pago  ó  realizada  la  obligación  en  los  casos  de  compensa- 
ción, en  los  que  cada  parte  se  encuentra  pagada  con  lo 
que  recíprocamente  debe  á  la  otra,  y  en  los  de  novación, 
en  que  la  nueva  obligación  que  sustituye  á  la  antigfua 
viene  también  á  ser  una  forma  de  pago  ó  cumplimiento 
indirecto  de  la  primera.  Por  su  propia  virtualidad  se  ex- 
tinguen las  obligaciones  por  el  cumplimiento  de  una  con- 
dición resolutoria,  6  de  un  plazo  de  extinción,  y  también 
por  la  prescripción.  La  voluntad  puede  intervenir  directa 
6  indirectamente  en  la  extinción  de  las  obligaciones  naci- 
das de  un  contrato,  por  manera  no  prevista  cuando  se 
celebró,  y  esto  sucede  por  la  transacción  y  la  renuncia  6 
mutuo  disenso.  La  imposibilidad  del  cumplimiento  ác  la 
obligación  sobrevenida  con  posterioridad  á  la  celebración 
del  contrato,  es  otra  de  las  causas,  y  puede  fundarse  en 
haber  perecido  la  cosa  determinada  objeto  de  la  obliga- 
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ción,  6  en  haber  muerto  la  persona  obligada,  cuando  la 
obligación  consiste  en  prestaciones  personalísiraas  que  se 
basaban  en  las  cualidades  ó  aptitudes  propias  del  que  se 
obligó,  pues  las  demás  obligaciones  pasan  á  los  herederos. 

5.^  De  otros  hechos  justos  ó  injustos  que  son 
fuentes  de  obligaciones:  de  los  cuasi-cont ratos:  de 
la  reparación  de  daños  y  perjuicios,  sus  causas, 
su  fundamento — Otra  fuente  de  obligaciones  son  los 
hechos  llamados  cuasi-contratos,  por  la  analogía  que  pre- 
sentan con  los  contratos,  y  que  según  los  autores  se  basan 
en  el  consentimiento  presunto  fundado  en  alguno  de  estos 
tres  axiomas  de  Derecho:  el  que  quiere  lo  antecedente 
quiere  lo  consiguiente;  todo  hombre  se  presume  que  con- 
siente en  aquello  que  le  reporta  utilidad;  nadie  debe  enri- 
quecerse con  perjuicio  de  otro.  Aún  cuando  sea  diferente 
la  índole  de  estos  hechos  ó  cuasi-contratos,  pues  en  unos 
de  parte  de  la  persona  que  se  obliga  hay  actos  positivos 
de  los  que  nace  la  obligación,  como  sucede  en  la  adición 
de  la  herencia,  mientras  que  en  otros  nace  sólo  de  un 
hecho  ejecutado  por  uno  en  beneficio  de  la  persona  que 
queda  obligada  y  que  se  encuentra  en  una  situación  pasi- 
va, como  sucede  en  la  gestión  de  negocios,  podemos,  sin 
embargo,  encontrar  un  fundamento  común  á  todos  estos 
hechos,  y  es  el  derecho  de  independencia,  que  exige  igual- 
dad en  las  relaciones  de  los  hombres,  y  que  no  vengan  á 
ser  despojados  unos  por  otros  de  lo  que  les  pertenece,  y 
que  sean  indemnizados  de  los  perjuicios  que  por  favorecer 
6  servir  á  otros  han  sufrido. 

Hay,  por  último,  ciertos  hechos  injustos,  que  dan 
origen  á  la  obligación  de  reparar  el  daño  causado,  no  tan 
sólo  por  los  hechos  que  merecen  sanción  penal,  sino  tam- 
bién por  todos  aquellos  que  vienen  á  causar  ilícitamente 
algún  perjuicio  á  otro.  Las  causas  subjetivas  de  estas  obli- 
gaciones de  reparación  de  daños  ó  perjuicios,  son  el  dolo 
y  la  culpa.  Decimos  que  hay  dolo  en  la  acción  por  la  que 
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se  causa  deliberadamente  un  daño  á  otro.  La  culpa,  en  su 
noción  jurídica  de  aplicación  á  las  obligaciones  y  su  cum- 
plimiento, sólo  encierra  la  idea  de  negligencia  ó  de  omisión 
de  la  debida  diligencia,  y  admite  las  gradaciones  de  culpa 
lata,  leve  y  levísima,  ó  sea  la  del  que  se  muestra  menos 
cuidadoso  que  el  hombre  más  descuidado,  ó  la  del  que  lo 
es  menos  qne  el  común  de  los  hombres,  ó  la  del  que  lo  es 
menos  que  el  más  diligente.  Gradaciones  que  la  ciencia 
moderna  circunscribe  á  dos,  culpa  lata  y  leve,  referente  la 
primera  á  la  omisión  de  la  diligencia  empleada  por  el  co- 
mún de  los  hombres,  y  la  segunda  á  la  de  la  que  emplea 
un  hombre  cuidadoso.  El  derecho  de  independencia  y  el 
principio  de  causalidad  son  los  fundamentos  de  eítas  obli- 
gaciones de  reparación  de  perjuicios  ocasionados  por  dolc^ 
6  negligencia. 
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DERECHO  SOCIAL 


NOCIONES  GENERALES 

LECCION  40.* 

I.**  Noción  de  la  sociedad. — El  hombre,  como  diji- 
mos en  nuestra  primera  lección,  tiene  derechos  y  deberes 
jurídicos  que  son  propios  de  la  situación  que  ocupa  den- 
tro' de  los  organismos  sociales,  en  los  cuales  ha  de  vivir. 
De  aquí  la  necesidad  de  estudiar  en  esta  asiguatura  la  na- 
turaleza de  estos  organismos,  las  leyes  que  los  rigen,  y  los 
derechos  y  deberes  que  el  hombre  tiene  dentro  de  ellos,  á 
cuyo  tratado  damos  el  nombre  de  D6P6cho  social.  Pero 
antes  de  entrar  en  su  examen  detallado,  conviene  que  ex- 
pongamos aquellas  nociones  que  son  comunes  á  dichos  or- 
ganismos, puesto  que  se  refieren  al  concepto  de  sociedad 
-que  comprende  á  todos  ellos. 

Llámase  sociedad  en  general  á  la  unión  constante  y 
moral  de  séres  racionales  que  cooperan  á  la  consecución 
4Íe  un  fin  honesto  común.  ^ 

Decimos  unión,  porque  para  que  exista  sociedad  es 
preciso  que  se  unan  por  lo  menos  dos  personas,  pues  de 
nadie  se  dice  que  forme  ó  constituya  sociedad  consigo 
mismo;  las  palabras  cuerpo,  comunidad,  corporación  y 
otras  que  suelen  emplearse  como  sinónimas  de  sociedad, 
indican  que  vivir  en  sociedad  ó  socialmente  es  vivir  en 

I    Meyer:  Insiiiutimes  juris  nahtraUs,  Sectio  ii,  lib.       cap.  i,  art.  I.*' 
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unión  con  otros.  Unión  moral  y  constante  por  cuanto  los 
séres  que  forman  la  sociedad  son  racionales,  y  por  lo  tanto, 
dotados  de  un  fin  moral,  y  porque  la  sociedad  no  es  mera 
agrupación  6  yuxtaposición  flsica,  pues  sus  miembros  pue- 
den encontrarse  en  distintos  lugares,  y  lo  que  los  une  es 
el  vínculo  engendrado  por  el  deseo  de  un  mismo  fin,  y  el 
empleo  de  los  medios  comunes  adecuados  á  su  consecución, 
vínculo  que  no  es  pasajero,  como  no  lo  es  el  fin  que  los 
ha  unido.  El  fin  común  es,  como  acabamos  de  ver,  indis- 
pensable, pues  si  no  hubiese  fin  común,  habría  por  parte 
de  aquellos  que  no  lo  consiguiesen  prestaciones  y  cargas 
sin  ventajas,  ni  beneficios  morales,  ni  materiales.  El  fin 
ha  de  ser  además  honesto,  pues  si  no  lo  fuese,  la  sociedad 
que  tuviese  tal  fin  sería  contraria  á  la  naturaleza  racional 
y  moral  del  hombre. 

2.  ^  Elementos  constitutivos  de  la  sociedad. ~ 

Son  estos:  materia  y  forma.  La  materia,  ó  sea  aquello  de 
lo  cual  se  hace  la  sociedad,  consiste  en  la  pluralidad  de 
personas  de  que  se  compone.  La /¿7r»f¿r,  estoes,  aquella 
que  determina  la  materia,  dándole  el  sér  de  sociedad,  es 
la  unión  moral  y  constante  producida  por  la  triple  unión 
de  las  inteligencias,  de  las  voluntades  y  de  las  fuerzas  físi- 
cas. Por  último,  principio  esencial  de  esta  unión  social  cla- 
ramente se  desprende  que  es  el  mismo  fin  común,  conocido 
y  querido  por  todos,  y  del  cual  depende  intrínsecamente 
aquella  como  de  su  objeto  formal.  De  donde  se  sigue  que 
toda  sociedad  se  especifica  por  su  fin,  esto  es,  que  la  natu- 
raleza de  cada  sociedad  se  deriva  de  su  fin  específicamente 
propio,  como  objetivo  principio  de  unión  social.  * 

3.  °  De  la  autoridad  social.— Además  de  este  prin- 
cipio objetivo  é  ideal  de  unión  social,  es  necesario  que 
exista  otro  que  se  manifieste  como  principio  activo  de  di- 

I    Mcyer:  Obra  y  lugar  arriba  citados. 
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rección  final  para  toda  la  sociedad,  y  dotado,  por  lo  tanto, 
de  la  eficacia  conveniente  para  ligar  las  libres  voluntades 
de  los  miembros  de  la  sociedad,  cuyo  principio  recibe  el 
nombre  de  autoridad  social. 

Podemos  definir  la  autoridad  social  en  general,  y  con- 
siderada en  abstracto,  el  derecho  de  dirigir  eficazmente  d 
los  miembros  de  una  sociedad  para  la  consecución  del  fin 
social.  *  Esta  autoridad  ha  de  concretarse  en  alguna  per- 
sona fisica  ó  moral  que  sea  quien  la  ejercite,  y  á  la  que 
llamamos  sujeto  de  la  autoridad. 

Expuestas  estas  nociones,  hemos  de  sentar  y  demostrar 
la  siguiente  proposición: 

La  autoridad  social  es  un  elemento  esencial  de  toda 
sociedad, — Hemos  visto  que  toda  sociedad  en  tanto  existe 
en  cuanto  se  propone  la  consecución  de  un  fin  común, 
para  lo  cual  es  necesaria  la  cooperación  de  todos  sus 
miembros,  mediante  la  unión  de  sus  inteligencias,  de  sus 
voluntades  y  de  sus  fiierzas  físicas.  Ahora  bien;  esta  unión 
de  inteligencias,  de  voluntades  y  ftierzas,  esta  cooperación, 
y  por  lo  tanto  la  consecución  del  fin  social,  serian  imposi- 
bles sin  la  existencia  de  una  autoridad  social,  que  sea  el 
principio  activo  de  unión  de  las  inteligencias,  voluntades 
y  fiierzas  de  los  miembros  de  la  sociedad.  Fácilmente  com- 
prendemos que  sin  la  autoridad  no  puede  existir  esta 
unión  en  las  inteligencias,  por  cuanto  para  conseguirla  se 
necesita  conformidad  absoluta  en  cuanto  á  este  fin  ó  bien 
común,  tanto  respecto  á  las  esferas  á  que  ha  de  referirse, 
como  á  su  extensión  dentro  de  cada  una  de  ellas,  y  además 
igual  conformidad  en  cuanto  á  los  medios  conducentes  á 
la  consecución  de  dicho  fin;  y  dada  por  una  parte  la  falta 
de  evidencia  objetiva  de  este  en  cuanto  á  su  extensión  y 
detaUes,  así  como  la  de  los  medios  de  conseguirlo,  y  por 
otra  la  dificultad  de  su  conocimiento  en  muchos  individuos,, 
por  ser  limitada  su  inteligencia  ó  por  no  haberla  ejercitado ,~ 

I    Costa-Rossctti:  FfUlosophia  moralis,  Thesis  137. 
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sería  imposible  obtener  expontánea  6  naturalmente  esta 
absoluta  unidad  de  inteligencias,  como  nos  lo  comprueban 
la  diversidad  de  opiniones  que,  aún  en  el  órden  científico, 
hay  acerca  de  este  fin  común  y  de  los  medios  de  conse- 
guirlo, y  la  divergencia  de-  pareceres  que  sobre  cualquier 
asunto,  aún  el  más  claro,  surge  tan  luego  como  se  encuen- 
tran reunidos  varios  discurriendo  acerca  de  él.  Pero  si  es 
imposible 'conseguir  sin  la  autoridad  la  unión  de  las  inteli- 
gencias, aún  sería  más  imposible  conseguir  la  unión  de  las 
voluntades  y  de  las  fyerzas  físicas,  por  cuanto  á  ella  habían 
de  oponerse  el  egoismo  y  todas  las  pasiones  de  los  indivi- 
duos, que  les  harían  preferir  el  bien  ó  interés  particular  al 
j30cial,  si  no  existiese  la  autoridad  que  moral  y  físicamente 
les  compeliese  eficazmente  á  esa  unión,  de  la  cual  ha  de 
nacer  el  bien  común.  ^- 

La  experiencia  nos  demuestra  también  d  posteriori 
esta  proposición,  por  cuanto  no  existe  sociedad  alguna, 
cualquiera  que  sea  su  clase,  en  la  que  no  encontremos  la 
autoridad  en  una  ú  otra  forma,  constituyendo  así  su  exis- 
tencia en  toda  sociedad  un  hecho  constante  y  universal. 

Corolarios, — l.*^  Desde  el  momento  en  que  la  unión 
de  inteligencias,  voluntades  y  fuerzas  físicas  de  los  indivi- 
duos, indispensable  para  la  consecución  del  fin  común,  no 
puede  lograrse  sino  mediante  la  autoridad,  sigúese  de 
aquí  que  en  el  orden  real  puede  decirse  que  la  sociedad  se 
contituye  formalmente  por  la  autoridad  social. — 2.°  El  su- 
jeto de  toda  autoridad  tiene  las  facultades  necesarias  para 
la  consecución  del  fin  social,  y  por  lo  tanto  recibe  también 
su  limitación  de  este  mismo  fin,  al  cual  ha  de  acomodarse 
en  su  ejercicio,  para  que  lo  que  ordene  sea  legítimo  y 
pueda  tener  fuerza  obligatoria.' 

4.^  División  de  las  sociedades. — La  sociedad  se  di- 
vide por  razón  de  su  extensión  en  universal  y  particu- 
lar. La  primera  comprende  á  todos  los  hombres  existen- 

I    Meyer:  Instiiuiiones  juris  naturalis,  Scctio  u,  lib.        cap.  i,  art.  i 
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tes  sobre  la  haz  de  la  tierra,  unidos  con  el  vínculo  de  los 
recíprocos  deberes  que  les  impone  su  idéntica  naturaleza, 
su  mismo  fin  último  y  la  subordinación  de  todos  ellos  á  la 
ley  natural. — Sociedad  particular  es  la  que  se  limita  á  una 
parte  de  los  hombres  unidos  moralmente  entre  sí  para  la 
consecución  de  un  fin  especial,  determinado. 

Por  razón  de  los  elementos  de  que  consta  la  sociedad, 
puede  ser  simple  ó  compuesta.  La  primera  es  la  que  se 
compone  inmediatamente  de  personas  flsicas  ó  de  indivi- 
duos, como  sucede  en  la  conyugal;  la  segunda  es  la  que 
está  formada  con  otras  sociedades  menores  que  son  partes  ó 
elementos  suyos,  co*mo  sucede  en  la  sociedad  civil. 

Por  su  fundamento  y  origen,  las  sociedades  se  dividen 
en  necesarias  y  voluntarias,  ó  en  legales  y  convenciona- 
les. Necesarias  son  las  que  se  fiindan  en  una  necesidad  de 
la  naturaleza  humana  ó  en  una  disposición  positiva  de 
Dios,  y  por  lo  tanto  deben  su  existencia  á  la  ley  natural  ó 
á  la  revelada.  La  voluntaria  es  la  que  depende,  en  cuanto 
á  su  existencia,  única  y  exclusivamente  del  arbitrio  huma- 
no. La  necesaria  puede  ser:  a)  necesaria  para  el  género 
humano  y  para  cada  uno  de  los  hombres,  como  la  socie- 
dad universal  y  la  filial;  b)  necesaria  para  el  género  huma- 
no, pero  no  para  todo  hombre,  como  la  conyugal;  c)  y  ne- 
cesaria para  el  género  humano  y  por  regla  general  para 
todo  hombre,  como  la  civil. 

En  consideración  á  los  derechos  mútuos  de  los  indivi- 
duos en  la  sociedad,  se  divide  ésta  en  igual  y  desigual. 
En  la  primera  todos  sus  miembros  gozan  de  iguales  dere- 
chos respecto  á  la  administración  y  régimen  de  la  socie- 
dad. En  la  segunda  estos  derechos  competen  solo  á  uno  ó  á 
algunos  de  sus  miembros. 

Por  su  comprensión,  puede  ser  la  sociedad  completa  6 
incompleta,  según  que  el  bien  para  cuya  consecución  se 
asocia  el  hombre,  alcance  á  todo  el  bien  genérico  humano, 
sin  excluir  ninguna  especie  de  los  bienes  que  son  propios  al 
hombre,  ó  se  limite  á  solo  una  parte  de  este  bien. 

20 
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Las  sociedades  completas  son  tres:  la  doméstica^  la  ci- 
vil y  la  religiosa.  La  primera  se  propone  alcanzar  el 
grado  de  perfección  necesario  al  hombre  en  cuanto  in- 
dividuo; la  segunda  el  que  es  necesario,  no  solo  al  indivi- 
duo, sino  al  conjunto  de  hombres  que  viven  en  sociedad 
mucho  más  comprensiva  que  la  familia;  por  último,  la  ter- 
cera, 6  sea  la  Iglesia,  la  perfección  humana  respecto  al  úl- 
timo fin  del  hombre,  ó  sea  al  fin  sobrenatural. 

Las  sociedades  particulares  solo  se  proponen  la  conse- 
cución de  una  clase  determinada  de  bienes,  y  por  lo  tan- 
to un  perfeccionamiento  parcial  del  hombre;  tales  son  las 
científicas,  industriales,  mercantiles,  etc. 

Por  razón  de  su  dependencia^  las  sociedades  se  dividen 
en  perfectas  é  imperfectas.  Se  llaman  perfectas  las  que  sien- 
do independientes  de  las  demás  dentro  de  la  esfera  de  su 
propio  fin,  no  carecen  de  nada  de  lo  que  les  es  necesario 
para  la  consecución  de  este  fin;  tales  son  la  sociedad  civil  y 
la  Iglesia.  Imperfectas  son  las  que  dependen  de  otras  coma 
parte  de  un  todo,  del  cual  reciben  algunos  medios  para 
conseguir  su  fin;  tales  son  las  provincias  en  un  reino  ó  so- 
ciedad civil,  y  las  diócesis  en  la  Iglesia.  ^ 

I  Véase  para  todas  estas  divisiones  la  obra  de  Meyer  ya  citada  (Sec- 
tio  II,  lib.  cap.  I.  art.  3.**);  y  la  de  Costa-Rossetti,  arriba  citada.  (The- 
8Í8  135,  scholion). 
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LECCION  41' 


I      Teorías  que  sostienen  que  la  sociedad  hu- 
I        mana  en  general  ha  sido  Invención  del  hombre.— 

Aún  cuando  estas  doctrinas  hayan  pasado  hoy  de  moda  .y 
no  tengan  en  el  terreno  científico  ninguna  fuerza,  conviene, 
I  sin  embargo,  exponerlas,  por  la  importancia  que  alcanza- 
ron, y  por  las  consecuencias  que  de  ellas  se  derivan,  y  que 
ejercen  todavía  influencia  nefasta  en  las  ciencias  político- 
sociales. 

Hobbes  y  Rousseau,  como  ya  indicamos  en  la  lección 
I         14.*  de  esta  obra,  niegan  que  la  sociedad  humana  tenga 
un  origen  natural,  y  afirman  que  fue  inventada  por  el  hom- 
I     /  bre  y  establecida  en  virtud  de  un  pacto.  Difieren,  sin  em- 
bargo, las  doctrinas  de  ambos  escritores ,  en  que  la  de 
'         Rousseau  supone  un  estado  extra-social,  esto  es,  en  que  el 
hombre  estaba  reducido  á  la  condición  de  los  animales, 
mientras  que  Hobbes  coloca  al  hombre  primitivo  en  un  es- 
tado ant i-social,  ó  sea  de  guerra  de  todos  contra  todos. 

Hobbes,  que  desarrrolló  sus  doctrinas  en  sus  tres 
obras:  De  cive,  de  corpore  político  y  Leviathan,  dice  que  el 
hombre,  en  el  estado  natural,  se  hallaba  impulsado  por  dos 
tendencias;  una  de  egoismo  y  de  ilimitada  codicia  de  ad- 
quirir todas  las  cosas  y  de  gozar  de  ellas,  y  otra  de  soli- 
citud para  precaverse  de  la  muerte  y  para  conservarse. 
Del  egoismo,  en  este  estado  de  naturaleza,  nacía  la  guerra 
de  todos  contra  todos,  por  cuanto  la  naturaleza  había 
dado  á  todos  derecho  sobre  todas  las  cosas.  Del  miedo  ó 
del  deseo  de  conservarse,  nacía  la  tendencia  á  salir  de  tal 
estado  y  buscar  compañeros.  Por  lo  que,  según  Hobbes,  la 


Digitized  by  Google 


—  3o8  - 


sociedad  humana  ha  de  concebirse  en  su  origen  como  un 
convenio  de  paz  mútua,  nacido,  no  de  la  benevolencia,  sino 
del  miedo  y  la  necesidad.  Pero  para  que  pueda  conseguir- 
se una  paz  estable,  es  preciso,  según  él,  que  la  voluntad  de 
todos  sea  una  sola,  lo  cual  no  puede  conseguirse  si  cada 
uno  no  somete  la  suya  á  otra  única,  bien  sea  la  de  un  hom- 
bre, bien  la  de  un  consejo;  de  tal  manera  que,  lo  que  por 
ella  sea  resuelto  en  aquello  que  se  refiere  necesariamente 
á  la  paz  común,  sea  tenido  como  la  voluntad  de  todos  y 
de  cada  uno.  A  esta  voluntad  pública  atribuye  tanto  po- 
der sobre  cada  uno  de  los  ciudadanos,  cuanto  cada  uno  de 
ellos  tenía  sobre  sí  mismo  antes  de  formarse  la  sociedad, 
esto  es,  un  poder  sumo  ó  absoluto,  al  cual  llega  á  subordi- 
nar hasta  la  misma  conciencia  moral. 

Juan  Jacobo  Rousseau,  escritor  ginebrino  (1712-1778), 
en  su  Discurso  sobre  el  origen  y  fundamentos  de  la  des- 
igualdad entre  los  hombres^  y  en  su  obra  titulada  Contrato 
social  ó  principios  de  Derecho  político  (1761),  dice  que  en 
el  hombre,  tal  como  debió  salir  de  las  manos  de  la  natura- 
leza, veía  un  animal  menos  fuerte  y  menos  ágil  que  los 
otros,  aún  cuando  con  una  organización  superior  á  la  de 
ellos.  Que  el  hombre  que  satisfacía  su  hambre  al  pié  de  una 
encina,  apagaba  su  sed  en  el  primer  arroyo,  y  vivía  dis- 
perso y  aislado,  empezó  á  observar  los  animales,  á  imitar 
su  industria  y  á  elevarse  hasta  los  instintos  de  éstos.  En 
este  estado  el  hombre  era  dirigido  solo  por  el  instinto;  sus 
funciones  eran  puramente  animales  y  sus  deseos  no  exce- 
dían de  sus  necesidades  físicas:  el  hombre  era  en  este  esta- 
do feliz,  y  no  experimentaba  ninguno  de  los  males  que  le 
afligen  en  la  sociedad.  A  este  primer  período  de  duración 
incierta,  dice  que  siguió  otro  de  desarrollo  de  las  faculta- 
des del  hombre  (que,  según  él,  no  difiere  de  los  animales 
más  que  en  la  libertad  y  en  la  facultad  de  perfeccionarse  > 
y  no  en  el  entendimiento). 

Desarrolladas  paulatinamente  la  razón  y  las  demás 
potencias  del  hombre,  en  virtud  de  su  facultad  de  perfec- 
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cionamiento,  empezó  la  comunicación  entre  los  hombres  y 
se  inventó  la  palabra.  En  este  segundo  período  se  fundó 
también  la  familia;  cada  familia  se  convirtió  en  una  pe- 
queña sociedad,  cuyos  únicos  vínculos  eran  la  afección  re- 
cíproca y  la  libertad,  y  que  no  se  mantenía  más  que  por 
la  convención.  Este  periodo  en  que  principió  á  existir  la 
sociedad  y  á  aparecer  la  moralidad,  debió  ser  la  época 
más  feliz,  por  cuanto  se  conservaba  un  justo  medio  entre 
la  indolencia  del  estado  primitivo  y  la  petulante  actividad 
de  nuestro  amor  propio.  Los  hombres,  después  en  un  ter- 
cer periodo,  cultivaron  más  sus  facultades,  inventaron  las 
artes  mecánicas  y  adquirieron  la  propiedad;  mas  como  al 
mismo  tiempo  se  desarrollaba  la  variedad  de  ingenio  y  de 
caractéres,  empezó  á  nacer  poco  á  poco  una  gran  desigual- 
dad entre  los  hombres,  que  al  principio  eran  iguales.  De 
aquí,  que,  rota  la  igualdad,  se  siguieron  los  más  espantosos 
desórdenes,  y  desenfrenadas  las  pasiones  todas,  los  hom- 
bres se  hicieron  avaros,  ambiciosos  y  malos,  originándose 
perpétuos  conflictos  entre  el  derecho  del  más  fuerte  y  el 
del  primer  ocupante,  por  lo  que  la  sociedad  naciente  debió 
encontrarse  en  el  más  horrible  estado  de  guerra.  Los  hom- 
bres entonces  para  no  perecer,  para  obtener  la  paz  y  la 
seguridad,  determinaron  pactar  la  formación  de  una  so- 
ciedad que  defendiese  y  protegiese  con  toda  la  fuerza 
común  la  persona  y  los  bienes  de  cada  uno,  y  por  la  cual 
cada  hombre  se  uniese  de  tal  manera  con  sus  semejantes, 
que  no  obedeciese  más  que  á  sí  mismo  y  permaneciese 
libre  como  antes;  lo  que  se  conseguía,  si  cada  uno  se  daba 
á  todos  juntos,  mas  no  á  cada  uno  en  particular,  con  lo 
cual,  como  no  existiría  ningún  asociado  sobre  el  cual  no 
se  adquiriese  el  mismo  derecho  que  se  le  había  cedido 
sobre  sí  mismo,  se  ganaba  el  equivalente  de  todo  lo  que  se 
perdía,  y  además  se  adquiría  mayor  fuerza  para  conservar 
lo  que  se  tenía. 

El  pacto  social  quedaba  reducido  en  esencia,  según 
Rousseau,  á  que  cada  uno  pusiese  en  común  su  persona  y 
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todo  su  poder,  bajo  la  suprema  dirección  de  la  voluntad 
general,  y  á  que  todos  juntos,  formando  un  cuerpo,  reci- 
biesen á  cada  miembro,  como  parte  indivisible  del  todo. 
Este  tránsito  del  estado  de  naturaleza  al  estado  civil,  pro- 
dujo en  el  hombre  un  cambio  muy  notable,  sustituyendo  la 
justicia  al  instinto,  y  dando  á  sus  acciones  la  moralidad  de 
que  antes  carecian.  Entonces  sólo,  fué  cuando  el  hombre, 
en  quien  la  voz  del  deber  había  sustituido  al  impulso  flsico 
y  el  derecho  al  apetito,  se  vió  obligado  á  obrar  con  arre- 
glo á  otros  principios,  y  á  consultar  su  razón  antes  de  escu- 
char sus  inclinaciones.  El  hombre,  si  bien  por  este  contrato 
social  perdió  la  libertad  natural  y  el  derecho  ilimitado  á 
todo  lo  que  le  complacía  y  podía  conseguir,  ganó  la  liber- 
tad civil  y  la  propiedad  de  todo  lo  que  poseía. 

2.^  Refutación  de  las  anteriores  teorías  de 
Hobbes  y  Rousseau. — Tres  son  los  principales  ai^fumen- 
tos  con  que  se  puede  probar  la  falsedad  de  estas  teorías,  á 
saber:  la  sociabilidad  natural  del  hombre;  la  imposibilidad 
de  que  el  pacto  social  pueda  explicar  satisfactoriamente  el 
origen  de  la  sociedad;  y  los  absurdos  que  en  el  orden  moral 
y  social  se  siguen  de  admitir  la  doctrina  del  pacto. 

A,  En  cuanto  á  la  sociabilidad  natural  del  hombre,  ya 
quedó  tratada  en  la  lección  3.';  mas  resumiendo  lo  que  allí 
dijimos,  nos  la  demuestran  plenamente:  i.*^  La  imposibili- 
dad, dada  la  naturaleza  física  del  hombre,  de  que  con  sus 
propias  fuerzas  pueda  proveer  á  todas  sus  necesidades,  ni  aún 
subsistir,  durante  un  largo  período  de  su  edad,  sin  el  auxi- 
lio de  sus  semejantes.  2.**  La  perfectibilidad  natural  del 
hombre,  que  exige  necesariamente  como  condición  para  su 
realización  los  esfuerzos  aunados  de  los  hombres  y  la  soli- 
daridad de  las  generaciones,  en  virtud  de  la  cual  los  es- 
fuerzos y  trabajos  de  las  posteriores  se  basan  sobre  los  át 
las  anteriores,  sin  lo  cual  sería  imposible  todo  progreso 
material  é  intelectual.  3.**  La  facultad  de  hablar  natural  al 
hombre  y  propia  de  él  exclusivamente,  que  resultaría  in- 
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6 til  si  el  hombre  no  fuese  un  sér  sociable  por  naturaleza. 
^\!^  Los  sentimientos  morales  del  hombre  de  benevolencia 
ó  amor  hácia  sus  semejantes,  de  conmiseración  y  de  com- 
pasión, que  le  impulsan  á  socorrerles  y  á  ayudarles  en 
todas  sus  necesidades,  y  á  consolarles  en  sus  desgra- 
cias. 5.^  La  existencia  de  la  sociedad  humana  en  todos  los 
pueblos  y  en  todos  los  tiempos.  * 

B,  El  pacto  social  no  puede  explicar  satisfactoriamente 
el  origen  de  la  sociedad:  l.^  Es  inexplicable  cómo  si  la  so- 
ciedad no  es  natural  al  hombre,  pudo  ocurrirles  á  todos  la 
idea  de  la  sociedad,  ó  persuadir  unos  á  otros  de  la  conve- 
niencia de  fundarla,  puesto  que  se  trataba  de  una  cosa  des- 
conocida para  todos  ellos,  y  hácia  la  cual  no  se  señtian 
arrastrados  por  ningún  impulso;  ni  menos  se  comprende 
cómo  renunciaron  á  su  completa  libertad,  que  era  el  sen- 
timiento que  más  les  debía  dominar,  según  estas  doctri- 
nas, en  aras  de  bienes  que  esperaban  de  la  sociedad,  pero 
que  no  habían  visto  realizados  todavía,  explicándose  aún 
menos  en  aquellos  que,  por  ser  los  más  fuertes,  los  más 
ágiles  y  los  más  robustos,  eran  los  que  más  perdían  con 
Jas  limitaciones  que  les  imponía  la  sociedad.  2.**  La  socie- 
dad primera  y  más  natural  entr^  todas,  la  doméstica,  no 
se  explica  por  estas  teorías,  porque  si  se  prescinde  de  los 
sentimientos  naturales  que  ligan  á  los  padres  hácia  los  hi- 
jos y  á  los  cónyuges  entre  sí,  y  á  los  individuos  todos  de 
la  familia  recíprocamente,  no  se  comprende  que  se  pactase 
la  existencia  de  una  sociedad  que  imponía  tan  grandes 
limitaciones  á  la  libertad  de  sus  individuos  y  poderoso  freno 
á  sus  más  fuertes  pasiones.  Y  si  se  admiten  como  naturales 
los  sentimientos  é  inclinaciones  que  ligan  entre  sí  á  los  in- 
dividuos de  la  familia,  no  puede  menos  de  considerarse  á 
esta  como  nacida  de  la  misma  naturaleza  humana  é  inde- 
pendiente en  su  origen  de  todo  pacto.  Mas  admitiendo 

1  Véase  Meytr:  Instkuiiünes  juris  naiuralis,  Sectioii,  lib.  cap.  II ; 
j  Mendive:  EUmtntos  de  Derecha  natural^  C9l^,  iv,  art.  i.® 
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esto,  no  puede  menos  de  admitirse  la  existencia  natural  de 
la  sociedad  en  general,  y  por  lo  tanto,  de  la  civil  6  polí- 
tica, pues  esta  se  forma  con  la  multiplicación  de  las  fami- 
lias, y  reconoce  su  causa  en  los  mismos  sentimientos  é  im- 
pulsos que  la  familia,  especialmente  en  los  de  mútuo  auxi- 
lio y  perfeccionamiento. 

C.  Los  absurdos  que  se  seguirian  de  esta  doctrina  del 
pacto,  que  hace  arrancar  de  este  toda  moralidad  y  todo 
derecho,  son  manifiestos,  pues  son  los  que  dijimos  que  se 
siguen  del  positivismo  moral  y  jurídico.  ^  No  existirían,  por 
lo  tanto,  bases  esenciales  de  la  sociedad,  y  la  constitución 
de  la  familia,  de  la  propiedad,  etc.,  podría  ser  cambiada 
justamente  de  una  manera  radical,  desde  el  momento  en 
que  una  mayoría  así  lo  quisiese. 

S.""  Verdadera  doctrina  acerca  del  origen  de  la 
sociedad. — Refutadas  las  falsas  doctrinas  acerca  del  ori- 
gen de  la  sociedad,  podemos  sentar  respecto  á  él  la  siguiente 
proposición: 

El  origen  de  la  sociedad  se  encuentra  en  la  misma 
naturaleza  humana^  y  por  lo  tanto  en  la  inteligencia  y 
voluntad  de  Dios^  como  Creador  del  hombre, — En  el  argu- 
mento A  del  punto  anterior,  hemos  demostrado  plena- 
mente que  la  sociabilidad  es  natural  al*  hombre,  y  por 
consiguiente  con  ello  queda  también  demostrado  que  la 
sociedad  en  general  tiene  su  origen  en  la  misma  natura- 
leza humana.  Ahora  bien;  habiendo  sido  creado  por  Dios 
el  hombre,  y  habiéndolo  creado  sociable,  claro  es  que  la 
sociedad  encuentra  su  origen  en  el  decreto  de  la  voluntad 
de  Dios,  que  hizo  al  hombre  sociable. 

Respecto  al  origen  inmediato  de  las  sociedades,  hemos 
de  sentar  la  siguiente  proposición: 

Es  conforme  á  la  índole  de  las  sociedades  particular 
res  {en  contraposición  á  la  universal)  que  puedan  nacer 

1    Véanse  las  lecciones  5.*  y  13* 
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de  hechos  necesarios  6  libres,  que  pueden  ser  también 
contratos, — Es  conforme  á  la  índole  de  las  sociedades 
particulares  que  nazcan  de  hechos  necesarios  6  libres  des- 
de el  momento  en  que  esto  conviene  á  los  deberes  y  dere- 
chos propios  de  las  mismas,  á  la  naturaleza  de  los  hombres 
y  á  los  diversos  fines  particulares.  Ahora  bien;  es  evidente 
que  conviene  á  los  deberes  y  derechos  propios  de  las  so- 
ciedades el  que  nazcan  de  hechos  libres  6  necesarios,  por 
cuanto  yá  dijimos  en  las  lecciones  19.*  y  20.*,  que  todos 
los  derechos,  tanto  los  innatos  como  los  adquiridos,  na- 
cían de  hechos  necesarios  6  libres.  No  menos  claro  es  que 
esto  conviene  á  la  naturaleza  de  los  hombres,  por  cuanto 
el  hombre  es  sociable  necesariamente  y  con  independencia 
de  su  libertad,  y  por  cuanto  además  tiene  el  derecho  inna- 
to de  asociarse  con  sus  semejantes;  por  ello,  pues,  en 
cuanto  el  hombre  es  necesariamente  sociable,  conviene  á 
su  naturaleza  que  se  constituya  en  sociedad  con  otros 
hombres  por  medio  de  hechos  necesarios,  y  en  cuanto 
tiene  el  derecho  de  asociarse  con  otros,  conviene  á  su 
naturaleza  que  esto  se  haga  por  hechos  libres.  Por  último, 
en  lo  relativo  á  los  fines  particulares,  conviene  á  algunos 
de  estos  que  la  unión  moral  de  determinados  hombres  que 
tiene  por  objeto  el  logro  de  ellos,  pueda  nacer  de  hechos 
necesarios;  así,  por  ejemplo,  es  conforme  á  la  educación, 
que  es  el  fin  de  la  sociedad  filial,  que  los  hijos  por  un 
hecho  necesario  para  ellos,  se  unan  en  unión  moral  y  es- 
table con  los  padres.  Conforme  es  á  otros  fines,  que  la 
unión  moral  que  se  refiere  á  ellos  no  pueda  nacer  sino  de 
un  hecho  libre,  como  por  ejemplo,  en  la  sociedad  conyugal. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  proposición,  si  bien 
es  evidente,  como  hemos  demostrado,  que  el  pacto  no 
puede  ser  el  único  y  exclusivo  fundamento  de  toda  socie* 
dad,  y  por  lo  tanto  de  toda  moralidad  y  de  todo  derecho, 
y  que  el  hombre  es  por  naturaleza  sociable,  no  por  esto 
hemos  de  negar  que  las  sociedades  particulares  pueden 
nacer  de  un  contrato,  con  tal  de  que  este  deje  á  salvo  lo 
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<iue  pide  la  naturaleza  misma  de  las  sociedades  á  que  se 
refiere,  y  por  lo  tanto  la  misma  ley  natural.  En  efecto,  si 
como  hemos  demostrado,  estas  sociedades  pueden  nacer 
de  hechos  libres,  no  hay  razón  alguna  para  que  estos 
hechos  no  puedan  ser  el  consentimiento  de  varias  perso- 
ñas  ó  de  muchas  en  forma  de  contrato.  Además,  por  con- 
sentimiento de  varias  ó  muchas  personas,  pueden  nacer 
relaciones  jurídicas,  esto  es,  derechos  y  deberes  jurídicos 
recíprocos,  según  demostramos  en  las  lecciones  34.*  y  37.*, 
por  lo  que  podrán  nacer  también  las  que  se  refieren  al  fin 
de  una  sociedad  particular.  Por  último,  el  derecho  de  aso- 
ciación puede  ejercitarse  por  el  contrato,  toda  vez  que 
este  es  un  vínculo  muy  apto  para  dar  estabilidad  á  la  so- 
ciedad. 

4.''  Origen  divino  de  la  autoridad. — A  las  teorías 
que  hemos  refutado  en  esta  misma  lección,  que  sostienen 
que  la  sociedad  es  debida  á  invención  humana,  va  unida, 
como  hemos  visto  en  la  exposición  de  las  mismas,  la  de 
que  la  autoridad  no  reconoce  otro  origen  ni  otras  faculta- 
des más  que  las  que  le  dá  la  misma  voluntad  humana  al 
constituir  la  sociedad.  En  contra  de  £sta  doctrina  pode- 
mos sentar  la  siguiente  proposición: 

Toda  autoridad  procede  de  Dios. — En  efecto;  desde 
el  momento  en  que,  como  hemos  visto  en  la  lección  ante- 
rior, la  autoridad  es  un  elemento  integrante  de  la  sociedad, 
y  esta  no  puede  existir  sin  autoridad,  es  claro  que  al  hacer 
Dios  al  hombre  sociable  y  al  crear  la  sociedad,  ha  querido 
que  existiese  la  autoridad  como  medio  necesario  para  que 
se  realizasen  los  fines  de  aquella,  y  que  no  sólo  ha  querido 
la  existencia  de  la  autoridad,  sino  también  que  el  sujeto 
de  ella  tuviese  todas  las  facultades  y  medios  necesarios 
para  llenar  su  destino.  Lo  contrario  hubiese  repugnado  á 
su  Divina  Sabiduría  y  Providencia. 

Si  la  autoridad  no  trajese  su  origen  de  Dios,  había  de 
traerlo  precisamente  de  la  libre  voluntad  de  los  hombres, 


Digitized  by  Google 


—  315  — 

como  sostienen  la  mayor  parte  de  las  escuelas  racionalis- 
tas. Mas  esto  último  es  un  absurdo,  por  cuanto  vemos,  por 
una  parte,  que  hay  autoridades  que  nacen  y  existen  inde- 
pendientemente de  la  voluntad  de  aquellos  que  están  so- 
metidos á  ella,  como  la  autoridad  del  padre,  y  aún  la  civil 
en  muchos  casos;  y  por  otra  parte,  vemos  también  que  la 
autoridad  tiene  en  ciertas  sociedades,  como  la  civil,  facul- 
tades y  atribuciones  que  el  hombre  no  tiene  sobre  sí 
mismo,  y  que  por  lo  tanto  no  puede  haber  cedido,  así  por 
ejemplo,  el  derecho  de  imponer  la  pena  capital. 

Si  la  autoridad  no  procediese  además  de  Dios,  no  se 
concebiría  la  facultad  que  tiene  de  ligar  moralmente  con 
sus  preceptos  á  los  súbditos,  puesto  que  siendo  los  hom- 
bres iguales  en  su  esencia,  no  tiene  ninguno  de  ellos  por 
naturaleza  tal  superioridad  sobre  los  demás,  ni  tal  facultad 
de  obligarles  moralmente  con  sus  preceptos.  ^ 

1    Véase  la  Enddica  de  su  Santidad  León  XIII  de  29  de  Junio  de  188 1. 
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DE  LA  SOCIEDAD  CONYUGAL 

LECCION  42.* 

Noción  de  la  familia. — Dos  acepciones  tiene 
esta  palabra:  entiéndese  por  familia  unas  veces  el  conjunto 
de  personas  unidas  por  los  lazos  de  parentesco,  y  otras 
el  conjunto  de  personas  que  viven  bajo  un  mismo  techoy 
subordinadas  á  un  superior  común^y  unidas  por  vínculos 
que  se  derivan  inmediatamente  de  la  ley  natural.  ^ 

En  este  segundo  sentido  es  equivalente  á  sociedad  do- 
méstica, y  es  en  el  que  principalmente  la  tomaremos  en 
este  tratado,  por  más  que  no  podamos  prescindir  de  exa- 
minarla también  en  el  primero. 

La  familia  es  una  sociedad  completa,  compuesta  de 
otras  tres  sociedades:  la  conyugal,  la  filial  6  paterna  y  la 
heril. 

2.^  De  la  sociedad  conyugal:  su  definición:  sus 
fines.— La  sociedad  conyugal  ó  matrimonio  es  la  unión 
indisoluble  de  un  sólo  hombre  con  una  sóla  mujer  para 
la  procreación^  educación  de  la  prole  y  mutuo  auxilio  de 
ambos, 

I  La  etimología  de  la  palabra  latina  familia^  viene  de]  oseo  famtX^ 
esclavo,  y  por  esto  se  aplicó  primei'o  al  conjunto  de  esclavos  que  servían 
á  un  mismo  dueño.  Bescherelle,  Dicticnnaire  naticnai.  París,  Gar- 
niel, 1865,  palabra  Famille. 
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Fines  del  matrimonio:  demostración  de  cuáles  sean 
éstos. — Como  acabamos  de  decir  en  la  definición  del  ma- 
trimonio, tres  son  los  fines  de  éste:  la  procreación^  la  edu- 
cación de  la  prole  y  el  mutuo  auxilio  de  los  contra- 
yentes. 

En  cuanto  al  primero,  demuéstrase  que  es  verdadera- 
mente fin  de  la  sociedad  conyugal  de  la  manera  siguiente : 
la  unión  de  varón  y  mujer  responde  á  un  impulso  natural, 
tanto  meramente  físico  como  def  amor  más  elevado  en  la 
especie  humana;  mas  la  razón  y  la  experiencia  nos  dicen 
de  consuno,  que  en  todos  los  séres  creados,  todo  impulso 
natural  y  todo  acto  efecto  de  él,  responden  á  un  fin  obje- 
tivo, para  cuya  realización  es  indispensable  aquel  acto,  y 
que  es  consecuencia  natural  de  él.  Y  como  la  . consecuencia 
más  natural  de  la  unión  de  varón  y  mujer,  á  la  que  natural- 
mente se  sienten  impulsados  los  individuos  de  la  especie 
humana,  es  la  procreación,  de  aquí  que  podamos  deducir 
que  el  fin  que  Dios  se  propuso  al  inclinar  á  los  hombres  á 
esta  unión,  fué  la  procreación,  y  que  esta  sea,  por  lo  tanto, 
fin  de  la  sociedad  conyugal. 

Respecto  al  segundo,  ó  sea  la  educación,  se  prueba  por 
la  naturaleza  misma  del  hombre.  La  reproducción  no 
puede  decirse  que  es  completa,  hasta  que  los  individuos 
nuevamente  procreados  han  alcanzado  todo  su  desarrollo, 
y  se  encuentran  en  condiciones,  por  lo  tanto,  de  cumplir 
por  sí  mismos  los  fines  propios  de  su  especie;  y  así  vemos 
que  la  naturaleza  en  todos  los  animales  provee  á  esta  ne- 
cesidad, prolongando  la  sociedad  de  los  padres  hasta  que 
los  hijuelos  se  puedan  bastar  á  sí  mismos,  pues  de  lo  con- 
trario perecerían  estos  y  no  se  conseguiría  el  fin  de  la  re- 
producción. Ahora  bien;  en  el  hombre,  sér  moral,  no  basta 
para  que  se  consiga  el  fin  del  Creador,  que  se  atienda  á  la 
procreación  y  cuidado  meramente  físico  del  cuerpo,  sino 
que  es  necesario  que,  mediante  la  educación,  se  desarrollen 
convenientemente  sus  facultades  y  se  enderece  su  voluntad, 
llevándola  por  el  camino  del  bien,  arrojando  en  ella  y 
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cultivándolas  con  esmero  las  semillas  de  la  virtud,  que  le 
han  de  permitir  luego  cumplir  su  destino  como  sér  inteli- 
gente y  moral.  La  reproducción,  pues,  completa  del  hom- 
bre exige  también  como  fin  de  la  sociedad  conyug^al  la  edu- 
cación de  los  hijos. 

En  cuanto  al  mútuo  auxilio  de  los  contrayentes,  puede 
demostrarse  por  las  diferencias  que  encontramos  en  ambos 
sexos,  y  por  los  impulsos  y  tendencias  que  les  animan.  En 
el  hombre  predomina  el  vigor  de  la  razón,  la  energía  para 
luchar  contra  todos  los  obstáculos,  y  se  halla  dotado  de 
una  constitución  física  más  fuerte,  más  vigorosa  que  la  de 
la  mujer,  que  le  permite  resistir  mejor  las  fatigas  y  las  in- 
clemencias del  tiempo,  y  desarrollar  mayor  fuerza  muscu- 
lar. En  la  mujer  predominan  la  imaginación  y  los  afectos, 
y  es  de  constitución  física  más  débil  y  menos  vigorosa  que 
la  del  hombre.  ^  Así,  por  sus  cualidades  físicas  y  morales,  el 
hombre  está  destinado  á  la  vida  exterior  del  trabajo  y  de 
la  lucha,  mientras  que  la  mujer  lo  está  á  la  vida  íntima  de 
la  casa,  á  los  cuidados  materiales  de  esta  y  de  la  familia,  y 
á  ofrecer  el  consuelo  y  las  dulces  afecciones  del  hogar, 
como  compensación  y  remedio  á  las  luchas  y  sinsabores 
de  la  vida.  Así,  pues,  mientras  el  hombre  necesita  de  la 
mujer  para  que  le  sostenga  y  le  conforte  en  el  hogar,  la 
mujer  necesita  del  hombre  para  que  la  sostenga  y  la  de- 
fienda en  esa  vida  exterior;  y  claro  está  que  en  la  socie- 
dad conyugal  se  satisface  esta  recíproca  necesidad. — Por 
otra  parte,  en  la  sociedad  conyugal  encuentran  ambos  la 
satisfacción  de  las  recíprocas  tendencias  é  impulsos,  tanto 

I  La  mujer  sólo  puede  desarrollar  dos  terceras  partes  de  la  faeixa  mas- 
cular  que  tiene  el  hombre;  la  capacidad  del  cráneo  es  también  en  la  mujer 
menor  que  en  el  hombre;  el  esqueleto  forma  un  8  por  loo  del  peso  del 
cuerpo  en  la  mujer,  mientras  que  en  el  hombre  forma  un  lo  por  loo.  No- 
tas del  Dr.  Lefebvre  á  la  Memoria  presentada  al  Congreso  de  Obras  socia- 
les católicas  de  Liejade  1886.  Congrés  des  oeuvres  sociales  á  Liége.  liége 
Demarteau,  1886. 
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fisicos  como  morales,  de  que  se  sienten  animados,  y  por  lo 
tanto  mútuo  auxilio  para  la  satisfacción  de  ellos. 

3.^  Propiedades  de  la  sociedad  conyugal — En- 
tendemos por  propiedades  de  la  sociedad  conyugal,  aque- 
llas cualidades  esenciales  que  deben  acompañarla^  para 
que  se  conforme  á  las  exigencias  de  la  naturaleza  racio- 
nalyy  por  lo  tanto  de  la  ley  natural. 

Estas  propiedades  son  dos:  unidad  é  insolubilidad^  á 
saber:  que  la  sociedad  esté  formada  por  un  sólo  hombre  y 
una  sóla  mujer,  y  que  sea  para  siempre,  esto  es,  que  no 
pueda  disolverse  más  que  por  la  muerte  de  los  contra- 
yentes. 

La  unidad  es  una  propiedad  de  la  sociedad  conyugal. 
— ^En  efecto,  no  podría  esta  llenar  sus  fines  si  no  estuviese 
constituida  por  un  sólo  hombre  y  una  sóla  mujer,  como 
veremos  por  el  examen  de  la  unión  de  una  mujer  con  va- 
rios hombres  y  de  un  hombre  con  varias  mujeres. 

La  poliviria  ó  poliandria^  ó  sea  la  sociedad  conyugal 
formada  por  una  mujer  con  varios  hombres  á  un  mismo 
tiempo,  es  contraria  al  ñn  de  la  procreación,  por  cuanto 
fisiológicamente  no  favorece  á  ésta.  Es  también  opuesta  á 
la  educación  de  la  prole,  pues  que  en  ella  sería  difícil  cono- 
cer á  qué  padre  pertenecían  los  hijgs,  lo  cual  imposibilita- 
ría ó  dificultaría  en  gran  manera  el  que  los  padres  pudie- 
sen cumplir  sus  deberes  para  con  sus  hijos,  tanto  respecto 
á  la  educación  como  en  lo  relativo  á  procurarles  los  medios 
materiales  de  subsistencia.  Sería,  por  último,  contraria  al 
mútuo  auxilio  de  los  contrayentes,  pues  la  unión  de  varios 
hombres  con  una  sola  mujer,  en  vez  de  proporcionar  la 
tranquilidad  y  la  paz  del  hogar,  y  con  ello  la  satisfacción 
de  las  necesidades  físicas  y  morales  de  los  miembros  de  la 
sociedad  conyugal,  llevaría  consigo  la  desunión  y  la  lucha 
continuas. 

La  poliandria  no  solo  se  opone  á  los  fines  del  matri- 
monio, sino  también  á  la  tendencia  racional  que  impele  á 
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Jos  séres  humanos  á  la  sociedad  conyugal,  en  virtud  de  la 
cual  aspiran  á  la  posesión  completa  y  absoluta  del  amor 
de  aquel  á  quien  su  corazón  ha  elegido.  ^ 

La  poligamia,  esto  es,  la  sociedad  conyugal  formada 
por  un  hombre  con  varias  mujeres,  si  bien  no  es  contraria 
al  primer  fin  de  esta  sociedad,  ó  sea  á  la  procreación,  se 
opone  á  la  educación  de  los  hijos,  toda  vez  que  esta  re- 
quiere una  gran  conformidad  y  unión  de  miras  en  los  pa- 
dres para  que  sea  llevada  á  buen  término,  para  lo  cual  son 

I  Los  positivistas  y  los  defensores  de  la  ley  de  la  evolución  aplicada  á 
la  familia,  sostienen  que  la  promiscuidad  fué  la  primera  forma  de  las  unio- 
nes sexuales,  pasando  luego  ála  poliandria  y  después  á  la  poligamia  y  á  la 
monogamia.  £1  principal  y  casi  único  argumento  en  que  apoyan  esta  hipó- 
tesis es  el  Mutterricht  6  matriarcado,  esto  es,  el  que  en  algunos  pueblos  sea 
la  mujer  el  jefe  de  la  familia  y  se  reconozca  como  único  parentesco  el  ba- 
sado en  la  madre.  Este  hecho,  dicen,  es  prueba  de  que  en  aquellos  pue- 
blos existía  la  poliandria  y  de  que  ésta  vino  después  de  una  absoluta 
promiscuidad.  Sin  embargo,  este  argumento  no  tiene  fuerza,  por  cuan- 
to este  matriarcado  puede  explicarse  por  muchas  y  divei-sas  causas 
(Véase  Devas,  Studies  of  famiU  li/e,  §  90-101),  y  puesto  que  hasta  en 
nuestros  días  ha  subsistido  consuetudinariamente  en  las  familias  del  valle 
del  La  vedan  (Pirineos  franceses),  según  vemos  en  la  obra  de  Le  Play,  ti- 
tulada Z*  Organisation  de  la  famille,  en  las  cuales  la  hija  mayor  era  la 
heredera  y  continuadora  de  la  familia  cuando  los  hijos  varones  eran  me- 
nores que  ella,  adoptando  el  marido  de  la  heredera  el  apellido  de  la  familia 
de  ésta.  Estas  familias  del  Lavedan  son  modelo,  desde  el  punto  de  vista 
religioso  y  moral.  Además,  las  costumbres  del  matriarcado  y  de  la  con- 
tinuación de  la  familia  por  la  mujer  no  se  encuentra  en  los  pueblos  Aryas, 
según  afirman  Summer  Maine  y  Max  MüUer.  Por  último,  como  dijimos  al 
hablar  de  la  teoría  positivista,  es  inexplicable  cómo  de  este  estado  primi- 
tivo de  promiscuidad  y  salvajismo  se  pasó  á  estados  superiores,  cuando  hoy 
cuesta  tantos  esfuerzos  para  civilizar  á  los  salvajes,  sin  contar  con  que  este 
.estado  de  promiscuidad  hubiera  sido  contrario  al  desarrollo  y  crecimiento 
del  género  humano. 

Esta  hipótesis  de  la  promiscuidad  y  de  la  poliviria  primitivas,  sosteni- 
da por  Bachofen  y  Giraud-Teulon,  ha  sido  combatida  después  por  los  mis- 
mos escritofes  darwinistas,  entre  ellos  por  el  alemán  Starcke,  según  el  cual 
carece  dicha  teoría  de  fundamento  y  se  encuentra  desprovista  de  pruebas 
positivas.  Véase  Cathrein.  Moral philosophie.  T.  11,  p.  320. 
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un  obstáculo  las  disensiones,  celos  y  envidias,  que  se  en- 
cuentran siempre  en  la  familia  basada  en  la  poligamia.  Es, 
además,  contraria  al  mútuo  auxilio  de  los  cónyuges,  pues 
en  ella  no  puede  existir  la  paz  del  hogar,  primera  condi- 
ción de  ese  mútuo  auxilio.  La  poligamia,  por  último,  se  opo- 
ne á  la  dignidad  de  la  mujer,  que  en  vez  de  ser  elevada  á 
la  categoría  de  compañera  del  hombre,  se  vé  rebajada  á  la 
condición  de  esclava  ó  de  instrumento  de  placer. 

Indisolubilidad  de  la  sociedad  conyugal. — Los  mis- 
mos fines  del  matrimonio,  que  antes  hemos  expuesto,  exi- 
gen que  sea  este  perpétuo  é  indisoluble.  Suprimido  el  prin- 
cipio de  la  indisolubilidad,  se  llegaría  pronto,  como  más 
adelante  veremos,  á  uniones  pasajeras  y  fugaces  que,  tan- 
to bajo  el  aspecto  fisiológico  como  el  moral,  no  favorece- 
rían la  procreación,  y  sobre  todo  serian  completamente  in- 
eficaces para  la  educación,  que  requiere  los  esfuerzos  uni- 
dos del  padre  y  la  madre  durante  largo  transcurso  de 
tiempo,  que  en  los  matrimonios  que  tienen  varios  hijos  pue- 
de decirse  que  dura  la  mayor  parte  de  la  vida  de  los  pa- 
dres. En  cuanto  al  mútuo  auxilio  de  los  contrayentes,  sería 
imposible  si  se  permitiera  la  disolución  del  matrimonio.  Sin 
la  indisolubilidad  no  sería  el  matrimonio  un  remedio  moral 
para  el  amor  sensual,  pues  la  posibilidad  de  disolver  la  so- 
ciedad conyugal  y  de  contraer  otra  nueva,  sería  un  incen- 
tivo para  la  pasión  carnal;  sin  la  indisolubilidad  no  podrian 
encontrar  los  cónyuges  la  unión  moral  profunda,  que  re- 
quiere como  condición  la  permanencia  y  la  estabilidad, 
unión  moral  y  amor  recíproco  profundo,  que  es  el  único 
que  puede  consolar,  en  lo  humano,  en  las  aflicciones  y  tri- 
bulaciones que  aflijan  á  los  cónyuges;  y  aún  aquellos  que 
se  sintiesen  animados  de  amor  más  puro,  se  entristecerían 
ante  la  posibilidad  de  que  se  rompiese  aquella  unión.  La  in- 
disolubilidad del  matrimonio  viene  á  poner  un  freno  á 
todo  amor  de  cada  uno  de  los  cónyuges  fuera  del  matri- 
monio, y  es,  por  lo  tanto,  un  medio  poderosísimo  para 
contener  una  de  las  pasiones  más  vehementes  en  el  hombre, 
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y  para  promover  y  conservar  la  verdadera  unión  de  los 
cónyuges. 

Sin  la  indisolubilidad,  los  hijos  quedarían  perjudicados 
cada  vez  que  se  disolviese  la  sociedad  conyugal  y  se  vie- 
sen  privados  de  los  cuidados  y  la  dirección  de  uno  de  los 
padres,  y  la  mujer  quedaría  siempre  en  peor  situación 
que  su.  marido,  pues  no  le  sería  tan  fácil  como  á  éste  con- 
traer una  nueva  unión,  y  se  encontraría  además  en  esta- 
do más  precario  para  atender  á  su  subsistencia  y  á  la  de 
sus  hijos.  ^ 

Y  no  solo  la  indisolubilidad  es  indispensable  para  la 
consecución  de  los  fines  del  matrimonio,  sino  que  además 
la  pide  la  misma  naturaleza  del  amor  humano,  que  al  ele- 
varse sobre  los  meros  impulsos  sensuales,  al  participar  de 
los  más  nobles  sentimientos,  exige  como  una  de  sus  condi- 
ciones la  perpetuidad,  aspirando  á  una  unión  que  dure  tanto 
como  la  vida,  en  que  sean  comunes  las  alegrías  y  los  dolo- 
res, y  en  que  cada  uno  de  los  cónyuges  esté  pronto  á  hacer 
los  mayores  sacrificios  por  el  otro. 

En  esta  indisolubilidad  absoluta,  como  dice  Walter, 
estriba  la  santidad  del  matrimonio,  su  importancia  como 
fundamento  de  la  familia  y  como  escuela  del  dominio  sobre 
sí  mismo.  ^ 

1  Sin  Ja  indisolubilidad,  dice  el  P.  Mendive,  los  oSnynges  no  se  mi- 
rarán  ordinariamente  el  uno  al  otro,  sino  como  dos  contrayentes  aislados^ 
de  los  cuales  cada  uno  vá  á  hacer  su  negocio  en  el  matrimonio.  Elementos 
de  Derecho  natural.  2  *  edición.  Valladolid,  1887,  pág.  153. 

2  Naturrecht  und  Poliíik.  Bonn.,  1 87 1 ,  §  i 38. 

He  aquí  lo  que  dice  un  insigne  escritor,  que  en  todas  sus  doctrinas 
toma  la  observación  como  punto  de  partida:  "Los  beneficios  de  la  indiso- 
lubilidad del  matrimonio,  se  revelan  en  todas  partes  ]X)r  rasgos  excelentes» 
£1  vínculo  conyugal  se  presenta  á  los  hombres  con  un  carácter  más  au* 
gusto;  los  cónyuges  no  contraen  sin  reflexionar  un  compromiso  que  les 
liga  toda  la  vida;  se  encuentran  más  dispuestos  á  atenuar  por  mútuas  con- 
oesiones  los  inconvenientes  que  nacen  de  caractéres  encontrados;  las  perso- 
nas desprovistas  de  las  cualidades  necesarias  para  formar  un  matrimonio- 
feliz,  no  pueden  provocar  nuevo  escándalo  celebrando  nuevas  uniones;  y 
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4.*"  Indicaciones  históricas  sobre  la  unidad  y  la 
Indisolubilidad  del  matrimonio. — La  observación  y  el 
estudio  de  todos  los  pueblos  que  hoy  existen  sobre  la  haz 
de  la  tierra,  y  las  enseñanzas  de  la  historia  desde  la  más 
remota  antigüedad,  nos  demuestran  que,  á  medida  que  los 
pueblos  se  encuentran  en  estado  más  bárbaro,  más  salvaje; 
á  medida  que  en  ellos  predominan  más  los  instintos  y  pa- 
siones que  degradan  y  rebajan  al  hombre;  á  medida  que 
están  más  lejos  de  la  verdadera  cultura  y  civilización,  se 
encuentran  menos  en  las  uniones  de  ambos  sexos  estas  dos 
propiedades,  la  unidad  y  la  indisolubilidad;  mientras  que, 
por  el  contrario,  á  medida  que  se  halla  desarrollada  la  ra- 
zón y  los  sentimientos  morales  y  religiosos;  á  medida  que 
crece  en  ellos  la  cultura  y  la  verdadera  civilización,  se  van 
aproximando  más  en  sus  uniones  á  esta  unidad  é  indisolu- 
bilidad. 1 

Por  esto  las  doctrinas  que  combaten  estas  dos  propie- 
dades del  matrimonio  y  aspiran  á  fundar  la  familia  sobre 
el  amor  libre,  no  sólo  son  contrarias  á  la  religión  y  á  la 
moral,  sino  que  conducirían  además  al  retroceso  del  hom- 
bre, á  la  barbarie  y  al  salvajismo. 

por  último,  los  hijos  pueden  contar  con  seguridad  con  los  cuidados  y  el 
afecto  desús  padres. „  Le  Play,  La  Réfornu  sociaU  en  France^  tomo  I, 
S  26.  Tours,  Mame,  1872. 

I  Véase  la  historia  que  hace  de  la  familia  y  la  sociedad  conyugal  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  en  sus  estudios  de  filosofía  del  Derecho,  leidos  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  publicados  en  el  tomo  iil 
de  las  Memorias  de  dicha  Real  Academia.  Véase  asimismo  la  Memoria  ti- 
tulada Ideal  de  la  familia^  de'  D.  Carlos  Soler,  premiada  por  la  misma 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  PoUticas  en  el  concurso  de  1886,  y  • 
publicada  en  1887,  en  la  que  demuestra  palmariamente  esta  íntima  rela- 
ción entre  la  civilización  de  un  pueblo'  y  el  estado  de  su  familia  y  de  la 
sociedad  conyugal,  señalando  cuatro  grados  en  la  constitución  de  ésta,  se- 
gún que  se  aproximen  ó  se  alejen  más  del  matrimonio  cristiano,  que  se 
encuentra  por  encima  de  los  cuatro  grados  restantes,  por  ser  el  único  en 
que  brilla  la  unidad  y  la  indisolubilidad,  que  son  las  que  dan  su  perfecdo* 
namiento  é  integridad  á  la  sociedad  conyugal. 
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El  triunfo  de  la  unidad,  y  sobre  todo  de  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio,  se  debe  exclusivamente  al  cristianismo, 
pues  si  bien  es  verdad  que  con  anterioridad  á  él  se  había 
proclamado  la  unidad,  aún  por  pueblos  alejados  de  la  ver- 
dad religiosa,  como  el  griego  y  el  romano,  no  se  había  lle- 
gado nunca  á  proclamar  la  indisolubilidad,  y  en  el  mismo 
pueblo  de  Israel  vemos  autorizado  el  repudio;  mas  la  uni- 
dad sin  la  indisolubilidad  puede  decirse  que  pierde  su  efica- 
cia y  los  buenos  resultados  que  está  llamada  á  producir. 
Como  dice  el  historiador  belga  M.  Kurth,  al  hablar  de  la 
influencia  del  cristianismo  sóbrela  familia:  «El  matrimonio 
fué  elevado  á  la  dignidad  de  sacramento,  y  proclamado  á 
la  vez  indisoluble  é  inviolable,  es  decir,  que  el  divorcio  que 
lo  rompía  y  el  concubinato  que  lo  manchaba,  fueron  pros- 
critos con  igual  severidad.  Protegida  en  su  pudor  de  mu- 
jer y  en  sus  derechos  de  madre  por  una  legislación  de  ex- 
quisita delicadeza,  la  esposa  llegó  á  ser  por  vez  primera  la 
noble  y  pura  compañera  del  hombre,  sumisa,  es  verdad, 
pero  libre,  y  llevando  ante  Dios  un  alma  del  mismo  precio 
que  la  suya.»  ^ 

El  divino  Fundador  de  la  Iglesia,  al  proclamar  en  el 
Evangelio  los  siguientes  preceptos  relativos  á  los  cónyu- 
ges: Et  erunt  dúo  in  carne  una,  *  Quos  Deus  conjunxit 
homo  non  sepárete  ^  sentó  de  una  manera  indestructible  la 
unidad  y  la  indisolubilidad  del  matrimonio. 

1  L¿s  origines  de  la  civiliscUion  tnodtme.  Chap.  iii. 

2  San  Marcos,  x,  8  79. 

3  San  Mateo,  xrx,  5  y  6. 
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I.""  De  la  naturaleza  del  matrimonio:  su  carác- 
ter de  sociedad  necesaria  para  el  género  humano, 
pero  voluntaria  para  el  individuo.— Para  comprender 
perfectamente  la  naturaleza  de  la  sociedad  conyugal,  he- 
mos de  exponer  y  demostrar  los  caractéres  que  le  son  pro- 
pios y  que  la  distinguen  como  institución  jurídico-natural, 
cuales  son:  I .°  Ser  necesaria  para  el  género  humano,  pero 
voluntaria  para  el  individuo.  2.°  Constituir  un  contrato  na- 
tural, especial  y  distinto  de  los  demás  contratos.  3.**  Ser  al 
mismo  tiempo  una  institución  de  índole  religiosa. 

El  matrimonio  es  una  sociedad  necesaria  para  el  gé- 
nero humano^  pero  voluntaria  para  el  individuo, — El 
matrimonio  es  necesario  para  el  género  humano,  por 
cuanto  siendo  su  fin  la  procreación  y  la  educación  de  los 
hijos,  esto  es,  la  reproducción  del  hombre  con  arreglo  á  su 
naturaleza  racional,  sin  él  se  extinguiría  el  género  humano 
6  se  reproduciría  en  condiciones  que  no  serian  conformes  á 
su  naturaleza  racional. 

Es  voluntario  para  el  individuo,  por  cuanto  dado  el 
desarrollo  y  propagación  del  género  humano  en  la  actua- 
lidad, no  es  necesario  que  todos  los  hombres  contraigan 
matrimonio  para  que  se  consiga  el  fin  de  la  reproducción 
del  linaje  humano;  tanto  más  cuanto  que,  dada  la  inclina- 
ción natural  del  hombre,  han  de  ser  siempre  muchísimos 
más  los  que  contraigan  matrimonio  que  los  que  se  absten- 
gan de  él.  Es,  además,  voluntario,  por  cuanto  la  vida  del 
matrimonio  lleva  consigo  graves  cuidados  y  cargas,  para 
las  cuales  pueden  faltar  las  fuerzas,  la  salud  y  los  recursos 
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materiales,  6  que  pueden  ser  obstáculo  para  fines  más  al- 
tos que  los  del  matrimonio,  y  que  exijan  el  sacrificio  de 
todo  el  tiempo,  las  fiierzas  y  la  vida. 

El  matrimonio  es,  por  último,  voluntario,  no  solo  en 
cuanto  á  contraerlo  ó  no,  sino  también  en  cuanto  á  la 
persona  con  quien  se  ha  de  contraer,  y  en  cuanto  á 
la  edad  6  época  de  la  vida  en  que  se  ha  de  celebrar,  con 
tal  de  que  se  haya  llegado  á  la  pubertad.  En  efecto,  los 
fines  del  matrimonio  exigen  una  grande  unión  entre  los 
cónyuges,  que  ha  de  estar  basada  en  el  amor  y  aprecio  de 
las  condiciones  morales  de  ambos  contrayentes,  lo  cual 
solo  se  puede  conseguir  con  la  completa  libertad  en  la  elec- 
ción del  que  ha  de  ser  compañero  durante  toda  la  vida. 
Por  otra  parte,  la  época  de  la  vida  en  que  se  contraiga  el 
matrimonio  depende  de  las  circunstancias  personales  de 
familia,  posición,  salud,  etc.,  y  por  lo  tanto  á  cada  uno  en 
particular  ha  de  quedar  reservada  la*  libertad  de  elección 
de  esta  época. 

Corolarios. — De  cuanto  hemos  dicho  se  desprenden 
los  siguientes:  I.**  Que  el  hombre  tiene  el  derecho  de  con- 
traer matrimonio,  así  como  el  de  conservarse  en  estado  de 
celibato,  el  cual,  cuando  se  guarda  por  motivos  de  virtud  y 
por  fines  elevados,  y  no  por  móviles  egoístas,  constituye 
un  estado  más  perfecto  que  el  del  matrimonio.  ^  2.**  Que 

1  £1  estado  de  virginidad  6  de  celibato  es  más  perfecto  que  el  del 
matrimonio,  porque  en  él  puede  el  hombre  dedicarse  más  de  lleno  al  ser- 
vicio de  Dios,  6  sacrificarse  por  sus  semejantes,  y  porque  en  él,  domi* 
nando  los  impulsos  de  la  carne,  vive  el  hombre  una  vida  casi  espiritual. 

Aún  en  los  pueblos  paganos,  como  en  Roma,  se  tuvo  en  gran  respeto 
la  virginidad,  como  lo  prueba  la  institución  de  las  vestales.  Sólo,  sin  em- 
bargo, la  religión  católica  puede  presentar  esa  multitud  innumerable  de 
individuos  de  ambos  sexos  que,  guardando  una  absoluta  y  perfecta  cas- 
tidad, llevan  en  esta  tierra  una  vida  de  ángeles  consagrada  á  Dios,  al  bien 
de  sus  semejantes  y  á  la  misma  ciencia.  Solo  en  esta  religión  divina  se 
encuentran  también  las  gracias  sobrenaturales  para  vencer  eficazmente  los 
estímulos  de  la  carne. 
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todo  acto  de  unión  carnal  fuera  del  matrimonio  es  contra- 
rio á  la  naturaleza  racional  del  hombre,  es,  como  dice 
Walter,  meramente  animal,  *  y  contrario,  por  lo  tanto,  á  la 
ley  natural. 

2.'*  Del  matrimonio  como  contrato.— Como  antes 
hemos  dicho,  el  segundo  carácter  del  matrimonio  es  el  de 
un  contrato,  si  bien  distinto  de  los  demás,  como  vamos  á 
demostrar. 

El  matrimonio  es  un  contrato  natural^  especial  y  dis- 
tinto de  los  demás, — En  la  parte  primera  de  esta  obra  diji- 
mos que  contrato  era  el  consentimiento  libre  y  expreso  de 
dos  ó  más  personas,  en  virtud  del  cual  se  creaba  una  rela- 
ción jurídica  entre  ellas.  *  Ahora  bien;  como  hemos  visto,  la 
sociedad  conyugal  se  constituye  por  el  consentimiento  libre 
de  los  cónyuges,  que  ha  de  ser  además  expreso  para  que 
conste  su  voluntad  de  contraer  el  matrimonio,  y  como 
quiera  que  de  este  consentimiento  nace  la  sociedad  conyu- 
gal, con  los  fines  que  ya  hemos  expuesto  en  la  lección  ante- 
rior, y  con  los  deberes  y  derechos  mútuos  necesarios  para 
la  consecución  de  aquellos,  de  aquí  que  el  matrimonio  sea 
un  verdadero  contrato. 

Es  contrato  natural,  porque  los  fines  y  las  propiedades 
del  matrimonio  están  determinados  por  la  misma  naturale- 
za racional  del  hombre,  y  por  lo  tanto,  en  su  esencia  es  an- 
terior á  la  ley  civil  é  independiente  de  ella,  puesto  que  no 
pudiendo  la  ley  civil  disponer  nada  que  sea  contrario  á  la 
naturaleza  racional  del  hombre,  y  por  lo  tanto  á  la  ley  na- 
tural, no  puede  tampoco  variar  ninguno  de  los  fines  del 
matrimonio  ni  alterar  ninguna  de  sus  propiedades. 

Es  especial  y  distinto  de  los  demás,  por  cuanto  los  fines 
del  matrimonio  son  también  especiales  y  distintos  de  los 
-que  se  proponen  los  demás  contratos;  y  como  vimos  al 

1  Naiurrecht  und  Poliiik,  S  I24. 

2  Lección  37. 
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tratar  de  estos,  tienen  naturaleza  diferente  y  se  rigen  por 
leyes  distintas  los  contratos,  según  distinto  es  también  su 
fin,  y  por  esto  las  leyes  que  regulan  los  de  permuta  na 
tienen  aplicación  á  los  de  donación,  etc. 

Corolarios, — De  cuanto  hemos  dicho  se  deducen  las 
siguientes  conclusiones:  Que  para  la  validez  de  este 
contrato  se  requieren  de  parte  de  los  contrayentes  los  re- 
quisitos subjetivos  generales  que  expusimos  al  tratar  de 
los  hechos  jurídicos,  y  además  la  capacidad  especial  que 
requiere  el  fin  de  este  contrato.  ^2.°  Que  las  leyes  positi- 
vas, y  por  lo  tanto  el  Derecho  civil,  no  pueden  dictar  nin- 
gún precepto  que  se  oponga  á  los  fines  del  matrimonio  y 
á  sus  propiedades  de  unidad  é  indisolubilidad,  así  como 
á  sus  caractéres,  estando  reducida  su  misión  en  esta  parte 
esencial  del  matrimonio  á  reconocer  y  garantizar  con  sus 
disposiciones  los  preceptos  de  la  ley  natural.  * 

3.°  índole  religiosa  del  matrimonio.— Como  ter- 
cer carácter  de  la  sociedad  conyugal,  podemos  sentar  el 
que  hemos  expresado  en  este  epígrafe  y  vamos  á  demos- 
trar á  continuación. 

El  matrimonio  es  una  institución  de  índole  religiosa^ 
— Pruébase  esto  en  primer  lugar,  por  los  mismos  fines  del 
matrimonio.  Por  el  fin  de  la  procreación,  por  cuanto  Dios 
concurre  de  un  modo  singular  á  ésta,  creando  de  la  nada 
las  almas  de  los  hijos;  y  porque  además  esta  procreación  se 
dirige  á  aumentar  el  número  de  los  hombres,  ó  sea  de  séres- 
que  están  destinados  esencialmente  á  servir  á  Dios  y  á. 
darle  gloria  formal.  Por  el  fin  de  la  educación,  porque  sien- 
do el  hombre  un  sér  moral  y  religioso  que  tiene,  como  sa- 
bemos, deberes  de  religión,  la  educación  ha  de  ser  tam- 

1  Véase  la  lección  20.* 

2  En  la  lección  1 1.^,  núm.  3.^,  quedó  demostrado  que  uno  de  los  fines^ 
de  las  leyes  positívas  es  el  de  cooperar  con  sanciones  temporales  á  la  ob- 
servancia del  orden  jurídico  natural. 
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bién  religiosa.  *  Por  el  fin  del  mútuo  auxilio  de  los  cónyu- 
ges, puesto  que  refiriéndose  este  fin  á  todas  las  necesidades 
de  éstos,  ha  de  referirse  también  á  las  morales  y  religiosas 
que  constituyen  la  parte  esencial  en  la  naturaleza  humana 
y  sus  destinos. 

Se  prueba  además  su  índole  religiosa,  por  la  unión  ín- 
tima que  ha  de  existir  entre  los  cónyuges,  y  por  los  gra- 
ves deberes  que  les  ligan  recíprocamente  y  exigen  espíritu 
de  sacrificio  y  abnegación,  tanto  en  sus  relaciones  mú- 
tuas,  como  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  sus 
hijos.  Ahora  bien;  este  espíritu  de  sacrificio  y  de  abnega- 
ción, esta  unión  íntima  de  los  esposos,  que  pide  por  una 
parte  la  mútua  tolerancia  de  los  caractéres  y  pequeños  de- 
fectos, y  por  otra  el  que  se  ahogue  en  germen  cualquiera 
pasión  que  pudiera  romper  la  felicidad  conyugal,  esta  mü- 
tua  unión,  decimos,  solo  puede  conseguirse  por  medio  de 
los  sentimientos  religiosos  de  ambos  cónyuges. 

Las  mismas  propiedades  del  matrimonio,  la  unidad  y  la 
indisolubilidad,  por  lo  mismo  que  vienen  á  poner  vallas  in- 
franqueables á  la  pasión  más  fuerte  y  más  caprichosa  en  el 
hombre,  necesitan  para  imponerse  y  para  que  no  sea  sacu- 
dido su  yugo,  ser  amparadas  y  protegidas  por  el  carácter 
sagrado  que  les  dá  la  índole  religiosa  del  matrimonio. 

Pero  sobre  todo,  la  observación  y  la  experiencia  nos 
dicen,  ya  por  medio  de  la  historia,  ya  por  medio  del  estu- 
dio de  la  familia  en  todos  los  pueblos  en  nuestra  época, 
que  las  ceremonias  religiosas  han  acompañado  siempre  á 
la  celebración  del  matrimonio,  y  que  en  tanto  ha  ido  per- 
diendo la  sociedad  conyugal  su  pureza  y  su  dignidad,  en 
cuanto  ha  ido  perdiendo  su  índole  religiosa,  como  sucedió 
en  el  pueblo  romano.  *  Como  dice  el  Sr.  Alonso  Martínez, 

T    Véase  Costa-Rosscti. — Fhilosophia  ntoralis,  Thcsis  143. 

2    Sabido  es  que  en  Roma  el  matrimonio  religioso,  ó  sea  el  celebrado 
con  el  rito  de  la  confarrtatio  era  indisoluble,  y  que  sólo  mediante  la 
farreatio^  á  la  que  acompafiaban  tristes  ritos  é  imprecaciones,  se  podía 
disolver.  Esta  indisolubilidad  del  matrimonio  permaneció  hasta  el  tiempo 
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«la  filosofía  del  Derecho,  investigando  y  definiendo  la 
naturaleza  de  esta  unión  (el  matrimonio),  bien  puede  em- 
pezar estableciendo  un  hecho  histórico  universal;  el  de  que 
en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  pueblos,  los  hombres 
han  procurado  rodear  la  celebración  del  matrimonio  de 
ciertas  ceremonias  religiosas,  como  para  invocar  la  pro- 
tección de  Dios  y  atraer  su  bendición  sobre  la  nueva  fa- 
milia.» «Sólo  los  espíritus  superficiales  (añade  este  escri- 
tor), pueden  ver  un  simple  contrato  en  un  acto  tan 
trascendental  y  durable,  que  no  sólo  decide  de  la  vida  de 
los  esposos,  sino  también  del  destino  de  otros  séres,  y  que 
está  íntimamente  ligado  á  la  existencia  misma  de  la  so- 
ciedad.» ^ 

El  sabio  Pontífice  que  ocupa  actualmente  la  Silla  de 
San  Pedro,  en  su  Encíclica  sobre  el  matrimonio,  de  lO  de 
Febrero  de  l88o,  se  expresa  así:  «Teniendo  el  matrimonio 
á  Dios  por  autor,  y  habiendo  sido  desde  el  principio  como 
un  reflejo  de  la  Encarnación  del  Verbo  Divino,  por  esto 
mismo  reviste  un  carácter  sagrado,  no  adventicio,  sino 
ingénito,  no  recibido  de  los  hombres,  sino  impreso  por  la 
misma  naturaleza.  Por  esto  nuestros  predecesores  Inocen- 
cio ni  y  Honorio  III,  no  injusta  ni  temerariamente  pudie- 
ron afirmar  que  el  sacramento  del  matrimonio,  existe  en- 
tre fieles  é  infieles.  Presentamos  como  prueba  los  monu- 
mentos de  la  antigüedad,  y  los  usos  y  costumbres  de  los 

de  Domiciano,  en  los  matrimonios  celebrados  ante  el  sacerdote  llamado 
Flamen  Dialis. — Véase  Walter,  Storia  del  Diritto  di  Roma  volgarUxaia 
da  Bollttti.  Torino,  1850.  §  495. 

i  Estudios  sobre  Filosofía  del  Derecho,  Memorias  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  tomo  iii,  pag.  322. — La  verdadera 
ciencia  social  en  los  trabajos  tan  interesantes  como  imparciales  llevados 
.  á  cabo  por  la  escuela  de  Le  Play,  ha  demostrado  la  intima  relación  que 
existe  entre  la  pureza  del  matrimonió  y  los  sentimientos  cristianos  de  los 
cónyuges.  Véase  el  artículo  de  M.  Claudio  Jannet  titulado:  La  canslitw 
/ion  de  la  famiüe  dans  le  passé  el  dans  le  présente  publicado  en  la  revista 
Jai  Reforme  sociale,  nümero  correspondiente  al  15  de  Julio  de  1886. 
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pueblos  que  más  se  aproximaban  á  las  leyes  de  la  huma- 
nidad, y  tuvieron  más  conocimientos  del  derecho  y  la 
equidad:  el  criterio  que  acerca  del  matrimonio  tenian 
formado  todos  ellos,  era  el  de  una  cosa  religiosa  y  santa. 
Por  esta  causa  las  bodas  se  celebrabao  entre  ellos  casi 
siempre  con  las  ceremonias  propias  de  su  religión,  me- 
diando la  autoridad  de  sus  Pontífices  y  el  ministerio  de 
sus  sacerdotes.  ¡Tanta  fuerza  ejercía  en  esos  ánimos,  pri- 
vados por  otra  parte  de  la  revelación  sobrenatural,  la  me- 
moria del  origen  del  matrimonio  y  la  conciencia  universal 
del  género  humano!» 

Corolario. — :Como  consecuencia  de  cuanto  hemos  ex- 
puesto, se  deduce  que  la  ley  civil  debe  reconocer  este 
carácter  religioso  del  matrimonio,  ^ues  de  lo  contrario 
atentaría  á  uno  de  los  caractéres  esenciales  de  la  sociedad 
conyugal.  * 

I  Para  los  católicos,  el  matrimonio  es  un  sacramento,  y  la  Iglesia  es 
la  ünica  autoridad  competente  para  legislar  acerca  del  vínculo  matrimo- 
•nial.  Hé  aquí  lo  que  dice  S.  S.  León  XIII  en  su  Encíclica  sobre  el  ma- 
trimonio: "Siendo,  pues,  el  matrimonio,  por  su  propia  naturaleza  y  por 
su  esencia,  una  cosa  sagrada,  natural  es  que  las  leyes  por  las  cuales  deba 
regirse  y  atemperarse,  sean  dictadas  por  la  divina  autoridad  de  la  Iglesia, 
única  á  quien  compete  el  magisterio  de  las  cosas  sagradas,  y  no  por  el 
imperio  de  los  príncipes  seculares. — No  hay  por  qué  detenerse  á  consi- 
derar la  famosa  distinción  de  los  regalistas,  que  separan  el  contrato  ma- 
trimonial del  sacramento,  con  el  sólo  objeto  de  reservar  á  la  Iglesia  lo 
concerniente  al  sacramento  y  conferir  á  los  Gobiernos  civiles  toda  po- 
testad y  derecho  sobre  el  contrato.  Desde  luego  que  no  puede  admitirse 
esta  separación,  toda  vez  que  es  bien  sabido  que  en  el  matrimonio  cris- 
tiano no  puede  separarse  el  contrato  del  sacramento,  y  que  por  lo  mismo 
no  existe  verdadero  y  legitimo  contrato  sin  ser  por  el  mismo  hecho  sa- 
cramento; porque  Jesucristo  Nuestro  Sefior  elevó  el  matrimonio  á  la  dig- 
nidad de  sacramento,  y  el  matrimonio  es  el  mbmo  contrato  con  tal  que 
se  baya  celebrado  legalmente.  Allégase  á  esto  que  en  tanto  el  matrimonio 
es  sacramento,  en  cuanto  es  un  signo  sagrado  y  eficiente  de  la  gracia,  é 
imagen  de  las  místicas  bodas  de  Cristo  con  la  Iglesia,  cuya  forma  y  figura 
claramente  representa  el  vínculo  de  estrecha  unión,  con  el  cual  se  unen 
entre  sí  el  hombre  y  la  mujer,  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  ma- 
irímonio.. 
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4.°  Indicaciones  acerca  del  llamado  matrimo- 
nio civil.  -  De  lo  que  hemos  expuesto  se  deduce  que  la 
institución  del  llamado  matrimonio  civil,  que  tiende  á  ge- 
neralizarse en  Europa  en  nuestros  días,  y  que  consiste  en 
reconocer  como  único  matrimonio  el  celebrado  ante  un 
funcionario  civil  que  represente  al  Estado,  y  en  el  que  se 
descarta  por  completo  todo  elemento  religioso,  descono- 
ciendo y  despreciando  el  matrimonio  religioso,  es  contra- 
ria á  la  naturaleza  del  matrimonio  é  injusta.  Lo  primero 
por  cuanto  desconoce  la  índole  religiosa  del  matrimonio  y 
prescinde  por  completo  de  ella;  lo  segundo  porque  ataca 
derechos  sagrados  de  los  individuos  y  dá  lugar  á  conflic- 
tos gravísimos,  especialmente  entre  los  católicos,  que  no 
pueden  lil  deben  recoñocer  como  válido  para  ellos  el  ma- 
trimonio civil,  revistiendo  el  carácter  de  una  tiranía  in- 
justificada y  de  un  ataque  abierto  á  la  verdadera  y  legí- 
tima libertad  de  conciencia  las  disposiciones  legislativas 
que  obligan  á  celebrar  el  matrimonio  civil  antes  que  el 
religioso,  puesto  que  pueden  dar  lugar  al  gravísimo  abuso 
de  que,  después  de  celebrado  el  matrimonio  civil,  se  nie- 
gue uno  de  los  cónyuges  á  contraer  el  religioso,  y  pueda 
la  ley  compeler  al'  otro  á  hacer  vida  marital  en  una  unión: 
que  en  conciencia  no  es  para  él  más  que  un  concubinato.  ^ 
Se  ha  querido  justificar  este  llamado  matrimonio  civil 
con  el  respeto  á  la  libertad  de  conciencia  en  los  paises  en 
que  hay  distintas  religiones,  pero  sin  ningún  fundamento 
sólido;  pues  dada  la  verdadera  naturaleza  del  matrimonio  y 
las  funciones  de  la  ley  civil  y  del  Estádo,  la  ley  civil  y  la 
autoridad  pública  deberian  reconocer  como  válido  todo 
matrimonio  celebrado  religiosamente,  siempre  que  se  con- 
formase á  los  principios  de  la  ley  natural  que  rigen  esa 
institución.  En  los  casos  en  que  no  perteneciesen  los  con- 
trayentes á  ninguna  religión  positiva,  cabría  sólo  el  matri- 
monio celebrado  ante  el  funcionario  civil,  como  simple 

I  Véase  la  obra  de  M.  SinchoUe,  titulada:  Le  mariage  civil  tí  It  put^ 
riage  religieujc,  Poitiers,  1876. 
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medio  de  hacer  constar  este  matrimonio  natural,  y  de  que 
no  contrariaba  á  los  preceptos  de  la  ley  natural. 

El  matrimonio  civil  y  su  extensión  en  estos  últimos 
tiempos  es  debido  al  espíritu  revolucionario  y  de  ódio  an- 
ti-religioso  que  predomina  en  el  Estado  moderno,  princi- 
palmente en  contra  de  la  verdadera  religión,  de  la  cató- 
lica, apostólica,  romana.  Desde  el  punto  de  vista  jurídico, 
quizá  ha  contribuido  también  á  su  extensión  el  predominio 
del  Derecho  romano  sobre  el  canónico  y  sobre  el  antiguo 
Derecho  nacional  de  los  distintos  pueblos  de  Europa;  así  es 
cómo  se  explica  que  Inglaterra,  tan  trabajada  por  la  refor- 
ma, no  haya  establecido  el  matrimonio  civil  obligatorio  y 
reconozca  la  validez  del  religioso,  por  haber  sido  siempre 
refractaria  al  Derecho  romano.  En  nuestra  patria,  el  De- 
recho canónico  nos  preservó  afortunadamente  de  esta  in- 
fluencia del  Derecho  romano  sobre  el  matrimonio.  ^ 

I  Véase  sobre  la  influencia  del  Derecho  romano  en  el  matrimonio  Le 
mar iage  civil  et  U  dizorce^  por  Glasson.  París.  Durand,  1880. 

Cuando  en  el  afia  1852  se  quiso  introducir  el  matrimonio  civil  en 
Cerdeña,  fué  consultado  el  célebre  jurisconsulto  alemán  Savigny  acerca 
de  la  conveniencia  de  esta  institución.  Este  jurisconsulto  manifestó  en  una 
^rta  su  opinión  contraria  al  matrimonio  civil.  "El  matrimonio,  decía, 
tiene  un  carácter  que  se  compone  de  distintos  elementos,  de  los  cuales  el 
primero  y  principal  es  el  religioso  y  moral ,  mientras  que  en  el  matrimo- 
nio civil  se  reconoce  y  defiende  sólo  el  elemento  jurídico,  quedando  el 
moral  y  el  religioso  desconocido,  abandonado  y  entregado  al  antojo  del 
individuo,  con  lo  cual  el  matrimonio  se  desnaturaliza  necesariamente. « 
En  dicha  carta  manifiesta  Savigny  que  los  resultados  del  matrimonio 
civil  son  con  el  tiempo  la  muerte  del  mismo  matrimonio.  "Por  otra 
porte,  afiade,  el  matrimonio  civil  conduce  en  su  desenvolvimiento  necesa- 
rio al  divorcio  por  el  mútuo  disenso;  y  esto  únicamente  puede  evitarlo  el 
elemento  más  elevado  del  matrimonio,  el  moral  y  religioso.  Cuando  se 
introduzcan  estas  innovaciones,  cuando  contraiga  sólo  el  matrimonio  civil 
ooa  parte  considerable  de  la  población,  cuando  la  disolución  del  vínculo 
quede  abandonada  al  mútuo  disenso,  entonces  se  habrá  llegado  á  un  estado 
«n  el  que  será  imposible  trazar  los  límites  entre  el  matrimonio  y  el  con- 
cubinato. Entonces  vendrá  la  disolución  de  la  familia.,,  Nótese  que  Savigny 
«ra  protestante.  V.  Hammerstein.  Xirche  und Siaat.  Freiburg  im  Breisgau, 
1883.  Erster  Abschnitt.  iii,  4  d  (Das  eherecht). 
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LECCION  44.* 


1.^   De  !a  capacidad  para  contraer  matrinrionio.. 

— Expuestos  los  fines,  las  propiedades  y  los  caractéres  de 
la  sociedad  conyugal,  podemos  entrar  ya  á  tratar  de  la 
capacidad  necesaria  para  contraerla. 

Entendemos  por  capacidad  la  aptitud  necesaria  para 
contraer  matrimonio  y  llenar  sus  fines:  incapacidad  es  la 
ineptitud  para  el  matrimónio. 

La  incapacidad  podemos  dividirla  en  absoluta  y  rela- 
tiva. La  primera  es  la  ineptitud  para  contraer  matrimonio 
con  persona  alguna.  La  segunda  es  la  ineptitud  para  con- 
traerlo con  determinadas  personas,  pero  no  con  otras. 

La  absoluta  podemos  subdividirla  en  física  y  moral.  La. 
física  se  refiere  á  la  ineptitud  para  los  fines  del  matrimonia 
por  imposibilidad  de  unión  carnal,  y  puede  reconocer  por 
causa,  ya  la  impubertad,  ya  la  impotencia  procedente  de 
algún  defecto  6  de  alguna  enfermedad. 

La  moral  se  refiere  á  la  ineptitud  que  proviene  de  no 
hallarse  en  el  goce  de  las  facultades  intelectuales,  coma 
sucede  en  los  locos,  mentecatos,  etc. 

Lios  que  tienen  incapacidad  absoluta  no  pueden  con- 
traer matrimonio, — No  pueden  los  que  la  tienen  física, 
porque  no  pueden  llenar  el  fin  de  la  procreación,  ni  el  del 
mútuo  auxilio,  desde  el  punto  de  vista  de  medio  de  satis- 
facer legítimamente  los  impulsos  de  la  naturaleza.  Por  esta 
no  pueden  contraer  matrimonio  los  impúberes,  ni  los  impo- 
tentes púberes.  No  pueden  tampoco  contraerlo  los  que  la 
tienen  moral,  esto  es,  los  privados  de  sus  facultades  inte- 
lectuales, por  no  poder  celebrar  ningún  acto  jurídico,  para. 
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los  que  se  requiere  el  pleno  uso  de  sus  facultades  intelec- 
tuales, así  como  también  por  no  ser  aptos  para  llenar  los 
fines  de  la  educación  de  la  prole  y  el  auxilio  del  otro  cón- 
yuge. 

Observación. — Hay  que  advertir  que  estas  incapacida- 
des son  para  contraer  matrimonio,  pero  que  cuando  al  ce- 
lebrarse este  no  existian  y  sobrevienen  luego,  no  puedea 
ser  causa  de  disolución  de  la  unión,  por  la  ley  de  la  indiso- 
lubilidad del  matrimonio,  que  es  absoluta  por  las  razones^ 
que  arriba  hemos  expuesto.  En  cambio,  las  uniones  con- 
traidas por  personas  que  tenían  ya  incapacidad  absoluta  al 
celebrarlas,  son  nulas. 

Al  lado  de  estas  incapacidades  absolutas  hay  otras  re- 
lativas, que  impiden  que  uno  contraiga  matrimonio  con 
determinadas  personas,  pero  no  con  otras.  Estas  incapaci- 
dades proceden  del  parentesco.  Constituye  este  una  inca- 
pacidad relativa  siempre  subsistente  entre  ascendientes  y 
descendientes  y  entre  hermanos.  En  efecto;  es  contrario  y 
repugna  á  la  naturaleza  racional  del  hombre  la  unión  entre 
ascendientes  y  descendientes,  que  mientras  por  una  parte 
es  contraria  á  las  mismas  inclinaciones  del  hombre,  vendría 
por  otra  á  poner  en  grave  peligro  la  castidad  perfectísima 
que  ha  de  existir  entre  personas  que  han  de  vivir  bajo  un 
mismo  techo,  desde  el  momento  en  que  hubiese  la  posibili- 
dad de  reparar  con  el  matrimonio  la  infracción  de  esta 
castidad.  Razones  fisiológicas  exigen  también  esta  incapa- 
cidad, por  cuanto  las  uniones  entre  muy  próximos  parien- 
tes, no  son  convénientes  desde  el  punto  de  vista  de  la  prole, 
por  ser  esta  escasa  ó  enfermiza.  * 

\  Entre  los  hijos  de  Adán  no  pudo  existir  esta  incapacidad  relativa  de 
nni(5n  entre  los  hermanos,  pues  entonces  era  precepto  superior  el  de  la 
propagación  del  género  humano,  que  sólo  por  estas  uniones  podía  conse- 
guirse. 

Los  matrimonios  entre  próximos  parientes  parece  que  dan  mayor  con- 
tingente que  los  otros  de  hijos  sordo-mudos.  (Véanse  los  informes  sobre 
Jos  matrimonios  entre  parientes  consanguíneos  publicados  en  el  tomo  li 
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Conviene  que  las  leyes  positivas  dificulten  el  matrimo- 
nio entre  próximos  parientes,  aún  fuera  de  estos  grados, 
parte  por  algunas  de  las  razones  arriba  expuestas,  que  en 
grado  menor  aún  subsisten,  parte  también  para  evitar  los 
graves  inconvenientes  que,  desde  el  punto  de  vista  social, 
se  seguirían  de  generalizarse  estas  uniones,  como  sería  el 
de  aislarse  unas  familias  de  otras,  cuando  el  matrimonio 
es  una  institución  que  sirve  también  socialmente  para 
unir  familias  muy  distintas  y  estrechar  así  los  lazos  so- 
ciales. 

Estas  incapacidades  constituyen  lo  que  se  llama  impe- 
dimentos para  el  matrimonio.  Divídense  estos  en  dirimen- 
tes é  impedientes.  Los  primeros  impiden  en  absoluto  el 
matrimonio,  y  si  este  se  celebra,  lo  anulan.  Los  segundos  lo 
impiden  con  arreglo  á  la  legislación  positiva,  pero  no  lo 
anulan,  si  á  pesar  de  ellos  llegara  á  contraerse. 

Entre  los  dirimentes  se  encuentran  la  incapacidad  física 
y  moral  de  los  contrayentes,  así  como  el  de  estar  ligado 
uno  de  estos  por  un  matrimonio  anterior,  subsistente  al 
tiempo  de  intentar  celebrar  el  segundo,  y  por  último  el  pa- 
rentesco en  línea  recta,  ó  sea  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes, y  en  línea  colateral  sólo  entre  hermanos.  ^ 

2.^    Deberes  y  derechos  de  los  cónyuges.— Los 

deberes  recíprocos  de  los  cónyuges  nacen  de  la  necesidad 
de  llenar  los  diversos  fines  del  matrimonio.  Así,  pues,  los 
cónyuges  tienen  entre  sí  deberes  relativos  á  la  procreación, 
á  la  educación  de  sus  hijos  y  á  su  mútuo  auxilio.  Y  á  estos 

de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas). 
Esto  mismo  parece  que  se  comprueba  por  la  estadística  que  se  lleva  en 
la  escuela  de  sordo-mudos  de  Valencia,  erigida  por  la  iniciativa  par- 
ticular del  Círculo  Católico  de  Obreros  y  de  celosos  católicos  de  dicha 
ciudad. 

I  Téngase  presente  que,  según  el  Derecho  canónico,  los  dirimentes 
son  en  mayor  número  que  los  indicados.  No  los  enumeramos  por  no 
ser  objeto  propio  de  nuestra  asignatura,  sinó  de  la  del  Derecho  canónico. 
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deberes  corresponden  ciertos  derechos,  como  medios  ne- 
cesarios para  que  se  realicen  los  fines  del  matrimonio. 
Tales  son  el  derecho  que  cada  uno  de  los  cónyuges  tiene 
á  que  el  otro  viva  en  su  compañía;  el  que  ambos  tienen 
recíprocameñte  de  ser  sustentados  con  los  bienes  del  otro, 
cuando  uno  de  ellos  no  los  tuviese  propios;  el  que  tiene 
cada  uno  de  ellos  á  que  el  otro  le  guarde  absoluta  fideli- 
dad, y  el  que  le  ayude  y  coopere  á  la  educación  de  los 
hijos,  así  como  los  que  son  anexos  á  la  existencia  de  una 
autoridad  en  el  matrimonio. 

En  cuanto  á  los  derechos  y  deberes  relativos  á  los  bie- 
nes, los  expondremos  por  separado. 

3.°  De  la  autoridad  del  marido. — Como  hemos 
visto  en  la  lección  40.*,  la  autoridad  es  un  elemento  indis- 
pensable para  la  existencia  de  toda  sociedad;  de  aquí  que 
en  la  sociedad  conyugal  haya  de  existir  también  una  au- 
toridad, que  sea  el  principio  de  unión  de  las  inteligencias, 
voluntades  y  esfuerzos  de  ambos  cónyuges,  para  la  conse- 
cución del  fin  propio  del  matrimonio. 

La  autoridad  en  el  matrimonio  ha  de  residir  en  el 
marido, — Dada  la  necesidad  de  una  autoridad  en  el  ma- 
trimonio, esta  sólo  puede  recaer  en  el  marido.  En  efecto; 
este  es  mucho  más  apto  que  la  mujer  para  ser  el  sujeto  de 
esta  autoridad,  toda  vez  que  sus  cualidades  psicológicas, 
en  las  que  predominan  la  razón  y  la  constancia  de  la  vo- 
luntad, son  más  á  propósito  para  el  ejercicio  de  esta  au- 
toridad que  las  de  la  mujer,  en  las  que  predominan  la  ima- 
ginación y  los  afectos.  Además,  el  hombre  por  naturaleza 
es  más  apto  para  tratar  y  dirigir  los  negocios  externos  de 
la  familia  que  la  mujer,  cuyas  facultades  é  inclinaciones 
la  predisponen  á  ocuparse  en  todo  lo  que  concierne  al  in- 
terior del  hogar.  Por  último,  el  hombre,  dotado  fisiológi- 
camente de  mayor  energía,  fuerza  y  resistencia  que  la 
mujer,  es  más  apto  que  esta  para  ejercer  la  autoridad  en 
el  matrimonio. 

22 
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La  autoridad  del  marido  en  el  matrimonio  emana  in- 
mediatamente de  Dios, — Prúebase  esto,  por  cuanto  aquella 
que  es  exigido  necesariamente  por  la  naturaleza  misma  del 
matrimonio,  como  es  la  autoridad,  sin  la  cual  no  podría 
haber  verdadera  unión,  ni  cooperación  eficaz  de  ambos 
cónyuges  al  fin  común,  no  puede  menos  de  ser  querido  y 
ordenado  por  Dios.  Además,  por  cuanto  la  elección  de  la 
persona  que  ha  de  ejercer  tal  autoridad  no  depénde  del 
arbitrio  humano,  sino  que  por  naturaleza  esta  autoridad 
debe  ser  ejercida  por  el  marido,  infiérese  que  este  recibe 
inmediatamente  de  Dios  tal  autoridad,  sin  que  le  sea  tras- 
mitida por  otra  ú  otras  personas. 

Naturaleza  y  limites  de  esta  autoridad. — Toda  auto- 
ridad ha  sido  ordenada  para  dirigir  á  la  sociedad  á  la  con- 
secución del  fin  ó  bien  común,  y  como  dijimos  en  la  lec- 
ción 40.*,  así  como  con  relación  á  este  fin  tiene  las  faculta- 
des necesarias  para  conseguirlo,  así  también  él  impone  las 
limitaciones  que  impiden  el  abuso  de  sus  facultades.  De 
aquí  que  la  autoridad  del  marido  tenga  por  fin  el  dirigir 
eficazmente  á  la  mujer  en  la  consecución  de  los  fines  del 
matrimonio,  obteniendo  así  aquella  unidad  de  miras  y  de 
acción,  sin  la  cual  no  podrían  estos  conseguirse.  Mas  como 
quiera  que  para  la  consecución  de  estos  fines  debe  haber 
un  recíproco  y  profundo  afecto  entre  los  cíónyuges,  de 
aquí  que  el  ejercicio  de  la  autoridad  en  el  matrimonio  debe 
combinarse  con  este  afecto,  para  que  no  se  convierta  en 
causa  que  enfríe  las  relaciones  de  estrechísimo  amor  que 
han  de  mediar  entre  ellos:  aún  en  las  ocasiones  en  que  coa 
más  energía  haya  de  ejercer  esta  autoridad,  no  deberá 
nunca  perder  de  vista  el  marido  la  dulzura  en  la  forma 
para  la  que  es  compañera  de  toda  su  vida.  Esta  autoridad 
debe  extenderse  en  la  esfera  económica  á  lo  que  es  nece- 
sario para  conseguir  en  ella  la  unidad  de  cooperación  exi- 
gida por  los  fines  del  matrimonio,  y  de  la  cual  hablaremos 
por  separado  al  tratar  de  los  bienes  en  la  sociedad  con- 
yugal. 
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Los  limites  de  la  autoridad  del  marido  nacen  en  primer 
lugar  de  los  mismos  fines  del  matrimonio»  por  lo  que  el 
marido  no  puede  ordenar  nada  que  no  se  halle  justificado 
por  ellos;  y  en  segundo  lugar  de  los  derechos  innatos  de 
la  mujer,  que  siempre  deben  ser  respetados  por  él,  no 
pudiendo,  por  lo  tanto,  cohibir  ni  atacar  sus  derechos  de 
verdadera  libertad  de  conciencia,  de  dignidad,  etc. 

La  Iglesia  católica  ha  sido  la  que  ha  fijado  por  admira- 
ble manera  estas  relaciones  de  ambos  cónyuges.  Hé  aquí 
cómo  resume  S.  S.  León  XIII  las  enseñanzas  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles:  «Es  necesario  que  los 
cónyuges  tengan  siempre  tal  disposición  de  ánimo,  que  se 
profesen  un  amor  grande,  una  fidelidad  constante  y  una 
ayuda  mútua  y  perpétua.  El  marido  es  el  príncipe  de  la 
femilia  y  la  cabeza  de  la  mujer,  la  cual,  sin  embargo, 
porque  es  carne  de  la  carne  de  él,  y  hueso  de  sus  huesos, 
ha  de  obedecer  y  estar  sujeta  al  marido,  no  como  sierva, 
sino  como  compañera;  de  suerte  que  á  la  obediencia  y  su- 
jeción que  presta  al  marido,  no  le  falte  la  honestidad  ni  la 
dignidad.  En  el  que  manda  y  en  la  que  obedece,  llevando 
ambos  el  uno  la  imagen  de  Cristo,  la  otra  la  de  la  Iglesia, 
la  caridad  divina  debe  ser  la  mútua  moderadora  de  los  de- 
beres; porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer,  como 
Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia;  y  así  como  la  Iglesia  está 
sometida  á  Cristo,  así  las  mujeres  lo  estén  á  sus  maridos 
en  todo.»  ^ 

4.''  Capacidad  jurídica  de  los  cónyuges. — Llá- 
mase capacidad  jurídica  de  los  cónyuges  á  las  facultades 
que  tienen  respecto  á  sus  bienes  y  á  la  contratación. 

El  principio  que  determina  la  capacidad  jurídica  de 
los  cónyuges,  es  el  de  la  unidad  de  la  sociedad  conyugal, 
y  por  lo  tanto  el  de  la  justa  y  legítima  autoridad  del  ma- 
rido como  medio  de' conseguir  aquella  unidad.  En  efecto; 

I    Ejuiclica  sobre  el  matrimonio  de  10  de  Febrero  de  1880. 
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debiendo  cooperar  ambos  cónyuges  á  I03  fines  del  matri- 
monio, deben  también  contribuir  á  la  consecución  de  estos 
fines  con  sus  bienes,  en  cuanto  sean  un  medio  necesario 
para  ello,  puesto  que  es  indudable  que  para  los  fines  que 
el  hombre  tiene  que  realizar  en  esta  vida,  tiene  necesidad 
de  emplear  en  mayor  ó  menor  escala  los  medios  eco- 
nómicos. 

Como  consecuencia  de  este  principio  dedúcese  que  el 
marido,  por  lo  mismo  que  ejerce  la  autoridad,  debe  tener 
jurídicamente  la  libre  disposición  de  sus  bienes,  y  por  lo 
tanto  plena  capacidad,  sin  perjuicio  de  los  límites  mera- 
mente morales  que  los  mismos  fines  del  matrimonio  le 
imponen.  En  cuanto  á  los  bienes  de  la  mujer,  sin  atentar 
al  derecho  de  la  propiedad  de  ésta,  debe  sin  embargo  con- 
servar la  dirección  en  el  empleo  de  las  utilidades  ó  rentas 
de  ellos. 

Respecto  á  la  capacidad  de  la  mujer,  ha  de  combinarse, 
como  hemos  dicho,  con  la  autoridad  del  marido  en  cuanto 
es  necesario  para  la  unidad  del  matrimonio.  Por  esto  la 
mujer  debe  obtener  la  autorización  del  marido  para  todo 
acto  jurídico,  por  el  cual  venga  á  obligarse  ó  á  disponer 
de  sus  bienes  durante  el  matrimonio. 

5.^  Diversos  sistemas  que  regulan  ios  bienes  de 
los  cónyuges  en  el  matrimonio. — Aún  cuando  en  lo 
relativo  á  la  autoridad  del  marido  en  la  parte  económica, 
y  á  la  capacidad  de  la  mujer  para  obligarse,  se  hallen  con- 
formes todas  las  legislaciones,  *  hay,  sin  embargo,  distintos 

1  No  há  muchos  años,  como  digo  en  una  de  las  notas  de  mí  discurso 
"Examen  comparativo  de  las  legislaciones  de  Francia  é  Inglaterra  sobre 
sucesión  hereditaria, „  la  legislación  inglesa  ha  concedido  á  la  mujer 
casada  plena  facultad  para  administrar  sus  bienes,  y  la  ha  autorizado 
para  que  pueda  adquirir  y  disponer  de  toda  clase  de  ellos,  obligarse  con 
relación  á  los  mismos,  y  comparecer  ante  los  tribunales  sin  autorízaci6ii 
de  su  marido.  Si  la  opinión  pública  ha  exigido  esta  medida  legislativa, 
indica  que  va  desapareciendo  la  unidad  que  debe  existir  en  el  matrimonio. 
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sistemas  respecto  á  los  derechos  que  nacen  del  matrimonio 
con  relación  á  los  bienes  de  ambos  cónyuges, — Los  siste- 
mas principales  son  tres:  I.**  El  de  comunidad  de  bienes, 
en  el  cual  se  hacen  comunes  los  bienes  que  ambos  cónyu- 
ges aportan  al  matrimonio,  y  los  que  después  adquieren 
por  cualquier  título,  dividiéndose  por  mitad  entre  ambos 
ó  sus  herederos  en  caso  de  separación  legal  ó  de  muerte 
de  uno  de  ellos.  Este  sistema,  que  en  caso  de  un  matri- 
monio con  hijos  no  tiene  grandes  inconvenientes,  los  tiene 
graves  cuando  no  hay  hijos;  pues  de  esta  manera  los  bie- 
nes procedentes  de  una  familia  pasan  á  otra,  y  se  dá  lugar 
á  pleitos  y  á  escisiones.  2.^  El  dotal  ó  de  separación  de 
bienes,  en  el  cual  cada  uno  de  los  cónyuges  conserva  la 
propiedad  de  los  que  aportó  al  matrimonio,  y  la  mujer 
entrega  al  marido  parte  de  estos  bienes  con  el  nombre  de 
dote  para  atender  á  las  cargas  del  matrimonio,  dote  que 
ha  de  ser  devuelta  á  ella  ó  á  sus  herederos  en  caso  de 
muerte  ó  separación  legal  de  los  cónyuges.  Este  sistema, 
que  es  el  de  la  legislación  romana,  garantiza  por  completo 
los  bienes  de  la  mujer,  que  nunca  pueden  verse  compro- 
metidos por  la  gestión  del  marido,  pero  tiene  el  inconve- 
niente de  que  la  mujer  no  participa  de  las  ganancias  hechas 
durante  el  matrimonio,  á  las  que  ha  contribuido  muchas 
veces.  3.®  El  sistema  mixto  de  separación*  de  bienes  y  de 
comunidad.  En  este  hay  separación  respecto  á  los  bienes 
anteriores  á  la  celebración  del  matrimonio,  y  á  los  que 
después  de  contraído  se  adquieran  por  título  lucrativo,  y 

y  lejos  de  considerarse  como  un  adelanto,  es  un  retroceso  en  el  ideal  de 
éste.  El  célebre  escritor  Le  Play,  en  páginas  nutridas  de  observación  ex- 
quisita, combate  el  error  de  asimilar  ios  individuos  de  ambos  sexos  ante 
el  Derecho,  tratándoles  bajo  el  pié  de  una  absoluta  igualdad.  Véase  Za 
Reforme  sacióle  en  France^  tom.  i,  §  26.  Tours,  1872. — El  error  de  igua- 
lar ambos  sexos  y  de  querer  sacar  á  la  mujer  del  hogar  para  dedicarla  á 
la  vida  pública,  se  vá  generalizando  por  desgracia^  y  sus  consecuencias 
han  de  ser  el  desorden  y  la  perturbación  en  la  familia,  y  por  lo  tanto  en 
la  sociedad. 
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existe  comunidad  respecto  á  los  que  después  del  matri^ 
monio  se  adquieran  por  título  oneroso  ó  por  título  lucra- 
tivo común.  Este  sistema  parece  el  mejor,  porque  concilia 
las  ventajas  de  los  dos  anteriores,  evitando  sus  inconve- 
nientes. 

ó.""  Observaciones  sobre  la  separación  legal  de 
los  cónyuges.  -  La  separación  legal  de  los  cónyuges  ó 
divorcio  qmad  thorum  seu  cohabitationem^  sólo  tiene 
lugar  por  sentencia  de  los  tribunales  competentes  (que 
para  el  matrimonio  canónico,  ó  sea  el  de  los  católicos, 
únicamente  lo  son  los  eclesiásticos),  y  por  causas  tales, 
que  hagan  imposible  la  vida  común.  ^ 

La  separación  de  los  cónyuges  en  cuanto  á  la  cohabi- 
tación, como  quiera  que  deja  subsistente  el  vínculo  matri- 
monial, que  antes  hemos  visto  que  era  indisoluble,  deja 
también  subsistentes  los  deberes  y  derechos  que  le  son 
inherentes,  como  el  de  fidelidad  conyugal  y  el  derecho  á 
los  alimentos.  En  cambio  desaparecen  aquellos  que  están 
íntimamente  relacionados  con  la  vida  en  común  de  ambos 
cónyuges,  y  en  especial  los  que  se  refieren  á  la  autoridad 
del  marido  y  á  la  capacidad  jurídica  de  la  mujer, 
í 

7.^  Indicaciones  sobre  el  divorcio  en  cuanto  al 
vínculo.— En  nuestra  lección  42.*  ha  quedado  completa- 
mente demostrada  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  y  con 
ello  refutadas  las  doctrinas  que  defienden  el  divorcio  en 
cuanto  al  vínculo  matrimonial.  Mas  como  quiera  que  en 
los  últimos  tiempos,  estos  errores  han  sido  defendidos  con 
ahinco  por  distintas  escuelas,  aunque  á  veces  con  fórmulas 
veladas  y  encubiertas,  y  hasta  se  han  llevado  á  la  práctica, 
traduciéndolos  en  preceptos  legislativos  como  en  Fran- 

I  L,as  principales  admitidas  por  el  Derecho  canónico  son:  el  adulte- 
rio de  cualquiera  de  ambos  cónyuges,  la  sevicia,  la  tentativa  de  corrup- 
ción de  la  mujer  é  hijas  y  la  herejía. 
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cia,  *  de  aquí  que  creamos  necesario  hacer  algunas  indica- 
ciones, refutando  el  divorcio  en  cuanto  al  vínculo. 

El  flaco  de  la  argumentación  de  los  partidarios  de  este 
divorcio,  consiste  en  utilizar  siempre  argumentos  particu- 
lares relativos  á  casos  concretos,  olvidando  el  efecto  que 
la  introducción  del  divorcio,  aün  cuando  fuese  con  las  ma- 
yores limitaciones,  causaría  en  la  estabilidad  del  matrimo- 
nio en  general,  atendida  la  humana  naturaleza.  En  efecto, 
dado  que  el  amor  y  la  pasión  carnal  son  los  impulsos  y  pa- 
siones que  más  dominan  al  hombre,  desde  el  momento  en 
que  este  viese  no  sólo  la  posibilidad  de  satisfacer  estas  pa- 
siones, sinó  la  de  justificarlas  ante  la  ley  y  la  sociedad,  en 
vez  de  subsistir  la  valla  que  hoy  pone  la  indisolubilidad 
para  todo  amor  fuera  del  matrimonio,  desaparecería  todo 
freno,  y  por  restringidas  que  fueran  las  causas  de  divorcio, 
se  buscaría  y  se  lograría  fácilmente  una  de  estas  para  jus- 
tificar después  con  un  nuevo  matrimonio  la  nueva  pasión. 
Es  más:  estas  causas  de  divorcio  se  irian  aumentando  poco 
á  poco,  y  las  consecuencias  últimas  de  la  admisión  del  di- 
vorcio, sería  llegar  á  la  disolución  por  mútuo  disenso,  esto 
es,  convertir  el  matrimonio  en  el  amor  libre. 

Los  hechos  vienen  á  comprobar  elocuentemente  cuanto 
acabamos  de  exponer.  La  historia,  con  sus  enseñanzas,  nos 
dice  que  el  divorcio,  lejos  de  moralizar  la  familia  y  los 
individuos,  los  corrompe  más  y  más,  pudiéndose  citar  el 
ejemplo  que  nos  ofrece  la  antigua  Roma,  en  donde  el  di- 
vorcio, raro  en  los  tiempos  primitivos  de  costumbres  sen- 

X  £1  divorcio,  en  cuanto  al  vínculo,  que  introducido  por  el  Código 
civil  en  Francia,  fué  abolido  por  una  ley  de  8  de  Mayo  de  i8l6,  ha  sido 
restablecido  por  la  de  27  de  Julio  de  1884.  En  esta  se  admiten  como 
causas  de  divorcio  el  adulterio  de  la  mujer,  el  del  marido,  los  excesos,  se- 
vicixis  6  injurias  graves  de  un  cónyuge  para  con  el  otro,  y  la  condenación 
<lc  uno  de  los  cónyuges  á  pena  aflictiva  é  infamante.  Véase  Z'  Anmtaire  de 
la  i^laiion  franeaise^  publié  par  la  Societé  de  Legislatíon  comparée. 
Qnatríeme  année.  Annexe  du  tome  xiv  de  Z*  Annuaire  de  la  Ugislaiion 
Jíroftgére.  París.  Librairie  Cotillón.  1885.  Pág.  16 1  y  siguientes. 
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cillas,  llegó  á  ser  tan  frecuente,  que,  según  Séneca,  las 
damas  contaban  los  años  por  sus  maridos.  Hoy  día  la  esta- 
dística, con  la  elocuencia  severa  de  los  números,  nos 
prueba  evidentemente  que  en  los  paises  en  que  se  ha  admi- 
tido el  divorcio,  estos  aumentan  más  cada  día.  Hé  aquí  lo 
que  dice  un  escritor  contemporáneo,  que  ha  tratado  de 
esta  cuestión  y  que  trae  en  su  obra  cuadros  estadísticos 
del  divorcio  en  los  pueblos  en  donde  existe:  cLas  estadís- 
ticas demuestran  que  el  número  de  los  divorcios  aumenta 
sin  cesar,  y  sigue  una  progresión  muy  rápida.  Este  estado 
de  cosas  ha  llegado  á  preocupar.  Es,  pues,  cierto  que  el 
divorcio  produce  el  abuso  del  divorcio,  y  el  abuso  del  di- 
vorcio compromete  la  existencia  de  la  familia.»  * 

I  Véase  Glassoo:  Lt  maria^  civil  ti  U  divorce.  París  Durand  et  Pe> 
dooe-Lauiiel,  1880»  pág.  493.  Este  escritor,  que  al  tratar  de]  matrimonio- 
civil  se  deja  arrastrar  por  las  ideas  laicistas  6  secularizadoras  de  la  época, 
combate,  sin  embargo,  con  energía  y  copia  de  sólidas  razones  el  di- 
vorcio. 

Balmes,  en  su  I^oiestaniismo  comparado  con  el  caioÜcismoy  capítu- 
los XXIV  y  XXV,  se  ocupa  en  la  cuestión  del  divorcio,  y  demuestra  elocuen- 
temente que  la  indisolubilidad  es  el  único  medio  para  combatir  la  pasión 
más  terrible  y  caprichosa  del  hombre. 

Hé  aquí  el  cuadro  estadístico  de  los  divorcios  en  Francia  desde  el 
afio  1884,  en  ^ue  se  estableció  esta  institución,  hasta  el  afio  1890: 

1884  en  sus  últimos  cuatro  meses    1,657  divorcios. 

1885  »  »  41277  » 

1886  »  »  2,950  » 

1887  »  »  3,636  » 

1888  »  »  4,7o&  » 

1889  »  »  4,786  » 

1890  »  »  '5,457  » 

El  considerable  número  de  divorcios  de  los  afios  1884  y  85,  se  explica 
por  haberse  aprovechado  de  la  ley  los  matrimonios  que  se  hallaban  sepa- 
rados legalmente;  pero  á  contar  del  afio  1886,  se  vé  el  aumento  progre- 
sivo de  los  divorcios,  hasta  el  punto  que  en  1890  excede  el  número  de 
estos  al  del  afio  1885.  Las  estadísticas  muestran  además  que  con  este  au- 
mento del  divorcio  coincide  una  disminución  en  el  número  de  los  matri- 
monios «alebrados  y  de  los  nacimientos  habidos.  Véase  la  revista  La  líé-- 
/omu  socialty  número  16  de  Noviembre  de  1891. 

Respecto  á  la  ensefianza  de  las  estadísticas,  podemos  citar  las  de  aK- 
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DE  LA  SOaEDAD  FIUAL 

LECCION  45.* 

• 

1.^   Concepto  y  definición  de  la  sociedad  fiiial. — 

Como  dijimos  en  la  lección  41.*,  en  la  familia  se  encuentra 
al  lado  de  la  sociedad  conyugal,  y  como  consecuencia  de 
ella,  la  filial. 

Sociedad  filial  es  la  que  necesariamente  forman  los 
padres  con  sus  hijos  para  la  educación  de  éstos. 

Demuéstrase  que  es  una  sociedad  necesaria,  por  cuanto 
allí  donde  existen  padres  é  hijos  la  vemos  constituida,  de 

gunos  Estados  de  la  Rq>üblica  norte-americana:  En  Massachnsetts,  la 
proporción  de  los  divorcios  á  los  matrimonios  desde  1869  ^  iB73> 
de  I  á  42,  pero  en  los  años  de  1S74  á  77,  ha  sido  de  i  á  23.  Los  más 
recientes  datos  acosan  que  en  este  mismo  Estado  la  proporción  es  de  i 
á  21,  en  Vermont  de  i  á  13,  en  el  de  Connecticut  de  i  á  lo'4,  en  New- 
Hampshire  de  i  á  9.  La  diversidad  de  legislación  respecto  al  divorcio  en 
cnanto  al  vínculo,  dá  lugar  á  que  un  individuo  pueda  estar  casado  á  la  ves 
con  dos  mujeres  que  vivan  cada  una  en  Elstado  distinto. — Los  mismos  re- 
sultados arroja  la  estadística  en  Suiza,  en  donde  el  tipo  medio  de  divorcio 
con  relación  á  los  matrimonios,  es  de  5  por  loo,  habiendo  de  tenerse  en 
cuenta  que  en  esta  computación  entran  los  cantenes  católicos,  que  dan 
un  número  insigniñcante  de  divorcios,  lo  que  aumenta  la  parte  proporcio- 
nal de  los  cantones  protestantes,  y  así  encontramos  en  Ginebra  la  pro- 
porción de  8'79  por  100,  y  Ja  de  13*18  en  Appenzell-ausser-Rhoden. 
Véase  Devas:  Siudies  of  Jamily  Life,  Bums  and  Oates.  London,  1886. 
8  164,  165  y  170. 

En  Inglaterra,  desde  el  afio  1861,  los  pleitos  de  divorcio  se  han  ido 
haciendo  más  numerosos,  y  de  253  por  afio,  han  subido  á  580  por  año. 
Desde  que  el  divorcio  en  cuanto  al  vínculo  fué  establecido  en  Inglaterra 
en  1857  hasta  1887.  esto  es,  un  período  de  30  afios,  el  tribunal  de  divor- 
cios ha  concedido  7.321  divorcios.  Véase  la  revista  La  Réforme  saciale,  ni!^ 
mero  del  16  de  Mayo  de  1889. 
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manera  que  no  ha  existido  jamás  pueblo  alguno,  cualquie- 
ra que  sea  el  grado  de  su  civilización,  en  que  no  la  en- 
contremos como  necesaria.  Y  si  de  este  argumento  a  pos- 
terior i  pasamos  á  otros  a  prior la  razón,  unida  á  la  obser- 
vación, nos  la  presenta  también  como  necesaria  por  su  fin, 
puesto  que  sin  ella  no  se  podría  conseguir  la  educación,  ni 
aún  la  subsistencia  de  los  hijos;  y  necesaria  por  los  impul- 
sos y  sentimientos  que  Dios  ha  dado  tanto  á  los  padres 
como  á  los  hijos,  en  virtud  de  los  cuales  se  sienten  por  na- 
turaleza llevados  necesariamente  (con  necesidad  moral)  á 
la  constitución  y  conservación  de  esta  sociedad. 

El  fin  de  la  sociedad  filial  es  la  educación  de  los  hijos. 
Demuéstrase  que  es  este  el  fin  de  esta  sociedad,  por 
cuanto  los  hijos  nacen  en  su  parte  física  en  un  estado  tal, 
que  no  pueden  proveer  á  su  subsistencia  y  han  de  pasar 
algunos  años  antes  de  que  puedan  procurarse  esta  por  sí; 
y  en  cuanto  á  su  parte  moral,  necesitan  también  quien 
ilustre  su  inteligencia  y  forme  su  corazón,  y  quien  vaya 
corrigiendo  en  ellos  las  torcidas  inclina9Íones,  hijas  del 
pecado  original.  Tanto  este  cuidado  físico  como  el  moral, 
requieren  un  largo  tiempo,  un  grande  espíritu  de  abne- 
gación y  de  amor  en  las  personas  que  hayan  de  cuidar 
de  los  niños  y  de  los  jóvenes,  así  como  la  vida  común  de 
estos  con  aquellas  personas..  Ahora  bien;  como  estas  cir- 
cunstancias sólo  se  reúnen  en  los  padres,  y  como,  según 
dijimos  en  la  lección  42.*,  fin  también  del  matrimonio  es  la 
educación  de  los  hijos,  de  aquí  que  fin  de  la  sociedad  ñlial 
no  pueda  ser  otro  que  la  educación  de  los  hijos. 

2."    Deberes  de  los  padres  para  los  hijos.-— La 

educación  de  los  hijos  en  sentido  lato,  comprende  los  cui- 
dados que  necesitan,  tanto  en  su  parte  física  como  en  su 
parte  moral,  para  llegar  á  su  completo  desarrollo:  de  aquí 
que  los  deberes  de  los  padres  se  refieren,  tanto  á  la  parte 
física  como  á  la  moral  de  sus  hijos. 

Los  deberes  relativos  á  la  parte  física  van  dirigidos  á 
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proveer  á  la  subsistencia  material  y  al  cuidado  corporal 
de  los  hijos,  y  aunque  incumben  á  ambos  padres,  en  lo  re- 
lativo á  procurar  los  medios  de  subsistencia  obligan  prin- 
cipalmente al  padre,  así  como  en  lo  referente  al  cuidado 
corporal,  sobre  todo  en  la  primera  edad,  conciernen  más 
á  la  madre.  ^ 

Los  deberes  que  se  refieren  á  la  parte  moral  son  tam- 
bién comunes  á  ambos  padres,  pues  si  á  la  madre  corres- 
ponde desde  la  más  tierna  edad  de  su  hijo  el  sembrar  en 
su  corazón  las  nociones  del  bien,  los  principios  de  la  reli- 
gión y  del  santo  temor  de  Dios,  al  padre  toca  corroborar 
estas  enseñanzas  religiosas  y  morales  con  su  autoridad  y 
con  su  ejemplo,  y  aún  cuando  ambos  deban  corregir  á  sus 
hijos  cuando  sea  necesario,  al  padre,  como  autoridad  en  la 
familia,  incumbe  principalmente  emplear  los  medios  de 
corrección  y  castigo  que  sean  necesarios  para  la  buena 
-educación  de  los  hijos.  * 

3.<>  De  la  patria  potestad  ó  de  los  derechos  de 
los  padres  sobre  sus  hijos  menores  de  edad.— 

Los  derechos  de  los  padres  sobre  los  hijos  se  derivan  de 

1  Entre  estos  deberes  figura,  cuando  la  salud  de  la  madre  lo  permite^ 
el  de  lactar  á  sus  hijos. 

2  Hé  aquí  lo  que  dice  acerca  de  la  educaci<5n  el  notable  escritor  Le 
Play:  "Las  doctrinas  que  mejor  han  logrado  constituir  pueblos  Ubres  y 
prósperos,  han  proclamado  que  la  inclinación  hácia  el  mal  predomina  en  los 
niños.  Los  padres  de  familia  encuentran  en  la  experiencia  diaria  de  su 
hogar  doméstico  la  confirmación  de  esta  enseñanza.  £1  egoísmo,  la  cruel- 
dad y  los  otros  vicios  de  la  barbarie  aparecen  siempre  en  los  niños  con  los 
primeros  destellos  de  la  inteligencia;  y  los  bárbaros  más  feroces  que  se 
pneden  observar  en  nuestros  dias  no  son,  en  verdad,  más  que  niños  gran- 
-des  en  los  que  las  inclinaciones  del  pecado  original  no  han  sido  destruidas 
por  la  influencia  de  una  ley  moral  y  por  una  mezcla  juiciosa  de  fuerza  y 
de  persuasión. — ^El  primer  fin  de  la  educación  es  domar  estas  viciosas  in- 
clinaciones  de  la  infancia;  pero  todos  los  que  han  tenido  que  cumplir  este 
•deber,  saben  que  desde  este  punto  de  vista  la  ciencia  del  maestro  no  puede 
DUDca  suplir  la  autoridad  y  la  solicitud  de  los  padres..  Véase  La  Reforme 
svciaie  en  France^  tom.  i,  §  28.  Mame,  Tours,  1872. 
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los  deberes  que  antes  hemos  mencionado,  pues  como  ya 
vimos  en  la  parte  primera  de  nuestra  obra,  en  la  lec- 
ción 19.*,  á  todo  deber  corresponde  en  el  mismo  sujeto  el 
derecho  necesario  para  realizar  aquel  deber,  y  por  lo  tanto 
á  los  padres  los  derechos  necesarios  para  cumplir  sus  de- 
beres relativos  á  la  educación  de  sus  hijos.  * 

Los  derechos,  pues,  de  los  padres  sobre  los  hijos  se  re- 
fieren á  todo  aquello  que  es  necesario  para  educarlos  con- 
venientemente; de  aquí  el  derecho  á  que  vivan  en  su  com- 
pañía, á  dirigirles  en  su  educación  y  á  corregirles  y  casti- 
garles aún  corporalmente,  con  tal  que  sea  de  una  manera 
moderada,  que  no  cause  perjuicio  á  su  organismo.  * 

Mas  los  padres  no  sólo  tienen  estos  derechos,  que  se 
refieren  á  las  personas  de  sus  hijos,  sino  además  los  que 
nacen  de  la  incapacidad  de  estos  para  ejercitar  los  suyos 
antes  de  llegar  á  cierta  edad,  y  los  que  se  refieren  á  dis- 
fi-utar  de  los  bienes  de  sus  hijos. 

Está  segunda  clase  de  derechos  tienen  por  objeto  los 
bienes  de  los  hijos.  Unos  se  refieren  á  suplir  la  falta  de 

1  De  aquí  se  dednce  caá  o  equivocada  es  la  opinión  de  Kant,  cuando- 
atribuía  cierto  carácter  de  derecho  real  á  la  patria  potestad. 

2  La  falta  de  corrección  y  castigo  moderado  y  prudente  es  uno  de 
los  defectos  también  de  la  educación  actual  de  la  familia.  Por  un  carifio 
mal  entendido,  que  principalmente  se  basa  en  la  falta  de  energía  y  virili- 
dad general  en  nuestra  época,  omiten  los  padres  los  oportunos  castigos^ 
que  podían  corregir  las  malas  inclinaciones  de  sus  hijos,  con  lo  que 
arraigan  estas  más,  convirtiéndose  estos  niños  y  estos  jóvenes  en  hombres 
incapaces  luego  de  dominar  sus  propias  pasiones.  La  Sagrada  Escritura^ 
en  el  libro  de  los  Proverbios,  insiste  repetidamente  sobre  la  necesidad  del 
castigo,  y  del  castigo  cOrporal  para  la  corrección  de  los  hijos. — El  insigne 
historiador  alemán  Janssen  hace  una  pintura  hermosísima  de  la  eduotcióii 
en  Alemania  en  la  Edad  Media,  en  esa  época  que  se  inspiraba  en  los  sen- 
timientos cristianos.  Véase  L  Allemagne  álafindu  moyetfhge^  traduit  par 
Heinrich.  París.  Plon,  Nourrit  et  C.e  1887,  Uv.  i.**,  chap.  11  et  lii. — Nadie 
mejor  que  las  personas  dedicadas  al  profesorado  y  á  la  enseñanza  conocea 
el  lamentable  abandono  en  que  los  padres  dejan  á  sus  hijos,  pues  consti- 
tuyen una  excepción,  y  muy  rara,  los  padres  que  se  acercan  á  los  profeso- 
res á  preguntar  por  la  conducta  de  sus  hijos. 
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capacidad  de  los  hijos,  pues  nadie  más  indicado  que  los 
mismos  padres,  por  el  amor  que  tienen  á  sus  hijos  y  por 
los  deberes  que  les  ligan  á  ellos,  para  suplir  esta  incapaci- 
dad, y  para  ofrecer  la  seguridad  de  no  prestar  su  consen- 
timiento, ni  hacer  ningún  acto  jurídico  en  representación 
de  su  hijo,  que  venga  á  perjudicar  á  éste.  En  cuanto  á  los 
derechos  de  los  padres  relativos  al  usufructo  de  los  bienes 
de  sus  hijos,  nada  más  natural  que  los  bienes  de  los  hijos 
menores  de  edad  sean  usufructuados  por  los  padres,  ya 
que  estos  por  una  parte  vienen  obligados  á  subvenir  á 
todas  las  necesidades  de  aquellos,  y  por  otra  repugna  á  la 
misma  naturaleza  que  los  padres  se  vean  privados  de  uti- 
lizar los  productos  de  estos  bienes  para  satisfacer  sus  pro- 
pias necesidades,  cuando  con  ello  no  se  causa  perjuicio  á 
los  hijos,  quienes  por  otra  parte  nunca  pueden  correspon- 
der debidamente  á  los  desvelos  y  á  los  sacrificios  de  sus 
padres.  El  tener  que  dar  cuenta  los  padres  á  los  hijos,  al 
entrar  estos  en  mayor  edad,  de  las  rentas  de  sus  bienes, 
sería  un  acto  contrario  á  la  legítima  superioridad  de  los 
padres  sobre  los  hijos,  y  á  1^  piedad  y  reverencia  que  estos 
deben  á  los  primeros. 

Todos  los  derechos  que  acabamos  de  exponer  consti- 
tuyen lo  que  se  llama  patria  potestad.  Podemos  definir 
ésta:  el  conjunto  de  derechos  que  corresponde  al  padrty  y 
en  su  defecto  á  la  madre\  sobre  las  personan  y  los  bienes 
de  sus  hijos  legítimos  constituidos  en  la  menor  edad. 

Decimos  que  corresponden  estos  derechos  en  primer 
lugar  al  padre  y  en  su  defecto  á  la  madre,  porque  como 
quiera  que  la  autoridad  en  el  matrimonio,  y  por  lo  tanto 
en  la  familia,  reside  en  el  padre,  en  él  existe  la  plenitud  de 
los  derechos  relativos  á  los  hijos.  Mas  muerto  el  padre, 
esta  plenitud  de  derechos  es  ejercida  por  la  madre,  la 
cual  tiene  también  por  naturaleza  sobre  sus  hijos,  como 
hemos  visto,  los  derechos  necesarios  para  llevar  á  cabo 
su  educación. 

Sólo  sobre  los  hijos  legítimos,  esto  es,  los  nacidos  de 
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legítimo  matrimonio,  existe  la  plenitud  de  los  derechos 
que  forman  la  patria  potestad.  La  razón  de  esto  la  expon- 
dremos al  hablar  de  los  hijos  ilegfítimos. 

A  los  derechos  de  los  padres  corresponden  deberes  en 
los  hijos,  y  principalmente  los  de  obediencia  y  respeto.  ^ 

Límites  de  la  patria  potestad  ó  de  los  derechos  que  la 
constituyen. — Estos  límites  proceden  de  la  misma  natura- 
leza de  esta  institución  y  de  sus  fines,  que  son  la  educa- 
^    ción  y  el  bien  moral  y  físico  de  los  hijos.' 

Los  padres  no  tienen  derecho  para  hacer  nada  que  sea 
contrario  al  bien  moral  de  sus  hijos,  ó  á  la  integridad  de 
su  salud  y  de  su  cuerpo;  y  contra  los  abusos  manifiestos 
de  los  padres  podrán  y  aún  deberán  ser  protegidos  los 
hijos  por  la  autoridad  pública.  * 

Corolarios, — De  las  doctrinas  que  hemos  expuesto  se 
deducen  las  siguientes  conclusiones:  '  I  Que  la  sociedad 
filial  es  estable,  durando  tanto  cuanto  dura  la  educación. 
2.*  Que  aún  cuando  la  madre  no  tenga  la  plenitud  de  los 
derechos  de  la  patria  potestad  mientras  vive  el  padre,  no 
por  eso  deja  de  tener  los  derechos  necesarios  para  cum- 
plir sus  deberes  de  educación  para  con  sus  hijos.  3.*  Que 
la  autoridad  de  los  padres  sobre  sus  hijos  procede  de  Dios 
inmediatamente,  como  autor  de  la  naturaleza  humana,  que 
exige  esta  autoridad  como  necesaria  para  la  educación  de 
los  hijos.  4.*^  Que  los  derechos  de  la  patria  potestad  se  ex- 
tinguen cuando  ha  dejado  de  existir  ya  su  fimdamento, 
esto  es,  cuando  los  hijos  han  llegado  á  la  edad  en  que  el 

1  No  nos  detenemos  aquí  en  la  exposición  de  estos  deberes,  por  con- 
siderar esto  más  propio  de  un  curso  de  Moral;  pero  sí  debemos  advertir  que 
los  deberes  de  los  hijos  para  con  sus  padres  son  sagrados,  y  que  aún  en 
esta  vida  castiga  Dios  de  una  manera  especial  á  los  hijos  que  no  honran  á 
sus  padres. 

2  Al  cristianismo  se  debe  indudablemente  la  abolición  del  antiguO' 
poder  de  vida  y  muerte  que  los  padres  tenian  en  Roma  sobre  sus  hijos.- 
Véase  Troplong:  De  t  infiuenet  du  ChrisUanisme  sur  le  droit  civil  des  Ro- 

'  mains.  Bruxelles.  Ad.  Wahlen  et  C.«  1844. 

3  Véase  Costa-Rossetti:  Phihsophia  nioralis.  Thesis  144. 
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hombre  alcanza  su  completo  desarrollo  físico,  y  el  de  sus 
facultades  intelectuales  y  morales.  5.*  Que  la  autoridad  de 
los  padres  sobre  los  hijos  vá  decreciendo  á  medida  que 
estos  se  aproximan  á  la  mayor  edad.  6.*  Que  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  patria  potestad  se  perderá  cuando  los 
padres  sean  físicamente  incapaces  de  ejercerlo,  como  en  el 
caso  de  que  hayan  perdido  el  uso  de  sus  facultades  inte- 
lectuales, ó  cuando  moralmente  se  hagan  absolutamente 
indignos  de  él,  por  los  abusos  que  hayan  cometido  6  in- 
tenten cometer  sobre  sus  hijos,  como  en  el  caso  de  que 
los  corrompan  ó  intenten  corromperlos.  7.*  Que  siendo 
variable  la  edad  en  que  el  hombre  llega  á  la  plenitud  de 
su  desarrollo  físico  é  intelectual,  según  los  distintos  paises, 
al  legislador  corresponde  fijar  en  cada  pais  la  edad  de  la 
emancipación,  esto  es,  aquella  en  que  el  hijo  sale  de  la 
patria  potestad.  ^ 

Observación, — El  derecho  de  los  padres  de  dirigir  la 
educación  é  instrucción  de  sus  hijos  les  es  exclusivamente 
propio,  por  lo  que  no  se  puede  desconocer  ni  violar  este 
derecho  sin  atacar  la  justicia.  Ya  en  su  lugar,  al  hablar  de 
la  esfera  de  acción  del  poder  del  Estado,  veremos  cómo 
ias  atribuciones  de  este  en  la  enseñanza  pública  están 
limitadas  por  este  sagrado  derecho  de  los  padres. 

4.^  De  los  derechos  y  deberes  de  los  padres  y 
de  los  hijos,  extinguida  la  patria  potestad.—No  por 

extinguirse  esta  desaparecen  toda  suerte  de  derechos  y 
^deberes  entre  padres  é  hijos. 

Entre  unos  y  otros  existen  lazos  íntimos,  puesto  que 
los  últimos  no  son  más  que  la  reproducción,  la  continua- 
ción, digámoslo  así,  de  los  primeros.  De  aquí  los  deberes 
de  amor,  respeto,  reverencia  y  gratitud  de  los  hijos  para 
con  sus  padres,  á  quienes  deben  el  sér,  y  los  deberes  de 

1  Esta  edad  era  en  nuestra  patria  la  de  25  años;  por  el  nuevo  Código 
civil  que  rige  desde  i.^  de  Mayo  de  1889,  es  la  de  23  años.  En  Francia  es- 
la  de  21  años. 
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amor  de  los  padres  para  con  sus  hijos.  De  aquí  también 
los  deberes  de  alimentos  en  caso  de  necesidad  6  pobreza, 
deberes  que  son  jurídicos  y  que  suponen  el  derecho  corre- 
lativo en  padres  y  en  hijos  para  exigir  estos  alimentos 
cuando  voluntariamente  no  se  prestasen  en  caso  de  nece- 
sidad. 

Al  lado  de  estos  deberes  y  derechos  que  existen  siem- 
pre, aparecen  otros  cuando  los  hijos  continúan  viviendo 
con  los  padres,  pues  entonces  forman  todos  una  sociedad 
dirigida  al  bien  común,  y  en  la  que  existirán  por  parte  de 
sus  individuos  los  deberes  y  derechos  necesarios  para  la 
consecución  de  ese  bien,  siendo  evidente  que  en  ella  la 
autoridad  ha  de  corresponder  al  padre.  Esta  sociedad  es 
completamente  voluntaria,  y  su  fin  el  bienestar  común 
físico  y  moral  de  sus  individuos. 

Mas  aún  en  el  caso  de  no  vivir  en  comunidad  padres 
é  hijos,  existen  también  derechos  y  deberes  diferentes  de 
los  que  hemos  expuesto  en  primer  lugar,  y  son  los  que  se 
refieren  á  la  familia  como  colectividad.  El  padre,  como 
jefe  natural  de  ella,  tiene  que  velar  por  sus  intereses,  tanto 
morales  como  económicos,  y  por  lo  tanto  le  corresponden 
ciertos  derechos  sobre  sus  hijos,  que  en  algunos  casos  po- 
drían llegar  hasta  el  empleo  de  la  coacción  jurídica.^ 

5.**  De  la  tutela  y  cúratela.— Llámase  tutela  aquella 
institución  jurídica  destinada  á  suplir  la  patria  potestad 

I  Si  bien  es  una  verdad  admitida  por  todas  las  escuelas  que  los  hijos, 
al  llegar  á  su  mayor  edad,  entran  en  la  plenitud  de  sus  derechos  y  pueden 
disponer  de  su  persona,  ^quién  se  atrevería  á  negar  al  padre  el  derecho  de 
impedir  los  abusos  de  la  libertad  del  hijo,  cuando  recayesen  en  perjuicio  de 
toda  la  familia?  £1  negar  á  un  padre,  por  ejemplo,  el  derecho  de  redamar 
el  auxilio  de  la  autoridad  para  retirar  una  hija  mayor  de  edad  de  una 
casa  pública,  sería  contrario  al  Derecho  natural;  pues  no  solo  la  hija  no 
tendría  el  derecho  á  ser  amparada  en  la  inmoralidad,  sino  que  de  parte 
del  padre  estaría  el  derecho  á  sostener  el  honor  de  la  familia,  manchado 
por  este  acto,  é  incompatible  con  la  permanencia  de  la  hija  en  aquella 
casa. 


Digitized  by  Google 


—  353  — 


con  relación  á  los  hijos  impúberes  cuyos  padres  hayan 
muerto.  La  institución  que  suple  á  la  patria  potestad  con 
relación  á  los  menores  que,  siendo  ya  púberes,  no  tienen 
padres,  se  llama  cúratela. 

La  diferencia  entre  la  tutela  y  la  cúratela  ó  curadoría 
está  en  que  la  primera  se  dá  á  los  impúberes  y  la  segunda 
á  los  púberes,  y  en  que  la  primera  mira  en  primer  lugar  á 
la  protección  de  la  persona,  y  en  segundo  á  la  de  los 
bienes  del  impúber,  mientras  que  la  segunda  mira  en  pri- 
mer lugar  á  los  bienes  y  en  segundo  á  la  persona. 

El  fundamento  de  la  tutela  y  cúratela  se  encuentra 
en  el  derecho  de  los  menores  que  no  tienen  padres  á  la 
protección  de  su  persona  y  bienes,  y  en  el  deber  que  tie- 
nen los  padres  y  el  mismo  Estado  de  satisfacer  este  dere- 
cho. De  aquí  que  los  padres  tienen  el  derecho  de  nombrar 
tutores  y  curadores  á  sus  hijos,  para  el  caso  de  que  mue- 
ran ellos  antes  de  que  sus  hijos  hayan  salido  de  la  menor 
edad,  y  que  el  Estado  deba  suplir  la  omisión  de  los  pa- 
dres, á  fin  de  que  los  menores  no  se  encuentren  sin  tener 
quien  les  proteja. 

La  tutela  puede  ser  testamentaria,  legítima  ó  dativa, 
según  que  el  tutor  haya  sido  nombrado  por  el  testador, 
por  la  ley  ó  por  el  juez.  El  curador  puede  ser,  ó  testa- 
mentario, ó  nombrado  por  el  mismo  menor  con  aproba- 
ción del  juez. 

Hay  otras  personas  que  sin  ser  menores,  necesitan,  sin 
embargo,  de  la  misma  ó  mayor  protección  que  éstos,  como 
los  locos,  mentecatos,  etc.;  de  aquí  la  existencia  de  la 
curadoría  ejemplar  con  destino  á  la  protección  de  estas 
personas. 

Los  deberes  de  tutores  y  curadores,  así  como  las  cau- 
sas de  extinción  de  la  tutela  y  curaduría,  se  derivan  del 
mismo  fin  de  estas  instituciones.  ^ 

1  Por  el  Código  civil  ha  desaparecido  la  cúratela  que  existía  antes  en 
nuestra  legislación,  quedando  la  tutela  para  impúberes,  púberes  é  incapa- 
citados. 

23 
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DE  LA  FAMILIA  COMO  SÉR  MORAL  Y  SOOAL. 


LECCION  46  * 

I .®  Importancia  mora!  de  la  familia. — Aún  cuando^ 
la  familia  comprenda  también,  como  antes  hemos  dicho», 
la  sociedad  heril,  juzgamos,  sin  embargo,  oportuno  dejar 
para  una  lección  ulterior  el  examen  de  esta  última,  y  de- 
dicarnos ahora  al  estudio  de  la  misión  moral  de  la  familia, 
en  cuanto  está  formada  principalmente  por  los  padres  y 
los  hijos,  y  aún  por  las  personas  que  les  están  unidas  por 
el  parentesco. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  de  las  sociedades  conyugal 
y  filial,  puede  ya  inferirse  la  importancia  moral  de  la 
familia,  pero  al  tratar  de  un  punto  tan  interesante  y  tras- 
cendental, nos  parece  conveniente  decir  algo  más  acerca 
de  él. 

En  la  familia  no  solo  encuentra  el  hombre  la  satisfac- 
ción de  las  más  legítimas  aspiraciones  y  de  los  más  dulces 
afectos,  sino  también  el  freno  más  suave  y  más  eficaz 
contra  el  desbordamiento  de  las  pasiones,  así  como  el  aci- 
cate más  poderoso  para  el  trabajo  y  para  el  adelanto  in- 
telectual y  económico,  que  tan  enlazado  está  con  la  mo- 
ralidad. 

Mas  la  gran  importancia,  así  como  la  gran  misión  de 
la  familia,  está  en  ser  el  medio  más  poderoso  de  educa- 
ción. El  célebre  Le  Play,  á  quien  tantas  veces  hemos 
citado,  se  expresa  así:  «En  todas  las  razas  y  en  el  curso  de 
cada  existencia  individual,  la  familia  es  el  primer  medio 
de  educación.  En  efecto,  no  solo  produce  los  renuevos 
que  perpetúan  la  raza,  sino  que  les  trasmite  poco  á  poco- 
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desde  su  nacimiento  la  práctica  de  la  ley  moral,  sin  la 
cual  no  podrían  gozar  después  de  la  paz  ni  del  pan  cuoti- 
diano.» ^ 

Mas  no  solo  durante  la  niñez  y  la  juventud  del  hom- 
bre la  familia  es  el  medio  más  poderoso  de  educación,  sino 
que  aún  después,  en  la  edad  adulta,  continúa  ejerciendo 
una  poderosa  influencia  moral  sobre  el  hombre,  al  que  no 
solo,  como  antes  hemos  dicho,  contiene  en  la  senda  del 
deber,  sino  que  también  atrae  al  camino  de  la  virtud  y  de 
la  dignidad  moral,  cuando  se  halla  alejado  de  él,  llevando 
consigo  además  esta  vida  de  familia  el  ejercicio  del  sacrifi- 
cio, del  trabajo  y  de  todas  las  virtudes  domésticas  que 
elevan  y  ennoblecen  á  los  hombres. 

Así,  pues,  la  familia,  desde  el  punto  de  vista  moral, 
desempeña  las  funciones  de  depositaría  y  trasmisora  prác- 
tica de  la  ley  moral,  de  educadora  de  la  niñez  y  de  la  ju- 
ventud, de  moralizadora  para  los  adultos  y  de  salvaguar- 
dia y  fomentadora  de  las  virtudes  individuales  de  éstos. 

2.°  Importancia  social  de  la  familia. — La  misión 
moral  de  la  familia  determina  uno  de  sus  principales  fines 
sociales,  y  por  lo  tanto  una  de  las  razones  de  su  impor- 
tancia desde  este  punto  de  vista,  cual  es  la  de  formar  ciu- 
dadanos virtuosos. 

Para  que  la  sociedad  se  encuentre  en  condiciones  de 
paz  y  orden,  para  que  pueda  perfeccionarse  y  progresar, 
es  preciso,  como  primera  condición,  que  los  ciudadanos 
sean  honrados  y  virtuosos,  que  hayan  adquirido  en  el 
hogar  las  virtudes  domésticas,  que  son  base  de  las  pú- 
blicas, como  la  obediencia,  la  abnegación,  el  espíritu  de 
trabajo,  etc. 

El  estudio  de  la  historia  y  la  experiencia  en  todos  los 
pueblos  nos  demuestran,  que  si  la  familia  se  desorganiza  y 

1  La  Consiituiion  esseniieUe  de  I*  Humanité.  Tours.  Mame,  l88u 
Chap.  I.  S  9.0 
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deja  de  cumplir  su  fin  moral,  la  sociedad  se  corrompe  y 
se  degrada,  y  sucumbe,  más  6  menos  tarde,  al  empuje  vi- 
goroso de  enemigos  interiores  6  exteriores.  * 

Mas  no  es  esta  la  única  misión  social  de  la  familia.  Es 
además  la  depositaría  y  la  trasmisora  de  las  tradiciones 
sociales  y  políticas  de  un  pueblo,  que  van  pasando  de  ge- 
neración en  generación.  Por  la  propiedad  se  adhiere  al 
suelo  firmemente,  mira  con  interés  todo  lo  que  conduzca 
á  asegurar  la  paz,  el  orden  püblico  y  el  fomento  de  todos 
los  intereses  morales  y  materiales  del  pais,  y  toma  parti- 
cipación en  la  administración  de  los  intereses  comunes  de 
la  localidad,  creándose  así  los  lazos  morales  y  materiales 
que  dan  origen  al  patriotismo  verdadero. 

La  familia  es,  pues,  un  elemento  necesario  para  la  con- 
servación del  orden  social,  para  la  continuación  de  las  tra- 
diciones sociales  y  políticas,  que  hacen  á  un  pueblo  prós- 
pero y  feliz. 

3."^  Necesidad  del  eiemento  religioso  para  que 
la  familia  cumpla  el  fin  moral  y  social.— Pero  la  fa- 
milia, en  tanto  llenará  la  elevada  misión  moral  y  social 
que  hemos  visto  que  tiene,  en  cuanto  se  encuentre  cimen- 
tada en  el  elemento  religioso,  y  este  mismo  espíritu  sea  el 
que  la  guie  en  todos  sus  actos. 

I  Así  el  imperio  romano,  por  la  desorganización  de  su  familia  j  su 
profunda  corrupción  moral,  cayó  en  aquel  estado  de  debilidad  y  sucum- 
bió al  empuje  de  los  bárbaros.  Lo  mismo  sucedió  al  imperio  de  Byzan— 
ció,  en  el  que  la  corrupción  llegó  al  mismo  extremo  que  en  Roma,  y  en 
nuestros  tiempos,  entre  otras  concausas,  no  contribuyó  poco  al  triunfo  de 
la  revolución  francesa  la  corrupción  de  costumbres  y  de  la  familia  de  las 
clases  altas  en  el  antiguo  régimen,  como  en  la  actualidad  la  corrupción 
individual  y  la  desorganización  de  la  familia  no  entran  por  poco  en  el 
desarrollo  de  las  ideas  socialistas.  Respecto  al  estado  de  la  familia  ea  el 
imperio  romano  y  en  el  de  Byzancio,  véase  la  obra  nunca  bastante  eÍo* 
giada  de  Kurth,  Les  origines  de  la  civilisaiion  moderne^  París,  Re> 
nooard,  1888,  así  como  para  el  estado  de  las  costumbres  de  la  aristocra- 
cia francesa  en  el  siglo  XVIII,  la  del  historiador  Taine,  Les  origines  de  Ut 
France  conUmparaine,  Z'  ancien  régime.  Paris  Hachetie.  1885. 
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La  ciencia  positiva,  la  ciencia  basada  en  los  hechos  y 
la  experiencia,  la  observación  social  en  las  sociedades 
presentes  y  la  historia  en  las  pasadas,  nos  dan  como  ense- 
ñanza inconcusa,  como  una  regla  elevada  á  la  categoría 
de  ley  social,  que  las  familias  sanas,  vigorosas,  robustas, 
que  dan  ciudadanos  útiles  á  la  patria,  y  qué  son  un  ele- 
mento de  prosperidad  y  de  elevación  de  un  pais,  son  fa- 
milias religiosas. 

Pero  sólo  á  la  religión  verdadera,  sólo  al  catolicismo 
se  debe  la  altura  y  la  dignidad  á  que  ha  sido  elevada  la 
familia.  Un  distinguido  escritor  inglés,  M.  Devas,  en  una 
obra  reciente  *  ha  demostrado  que  la  familia  sólo  ha  alcan- 
zado su  ideal  por  el  cristianismo.  Hé  aquí  lo  que  respecto 
á  esta  obra  y  á  este  punto  dice  un  notable  escritor  francés, 
M.  Claudio  Jannet:  *  «El  ideal  de  la  vida  de  familia,  el  que 
responde  á  la  verdadera  naturaleza  humana,  y  cuya  noción 
conservó  la  recta  razón,  á  pesar  de  los  impulsos  hacia  el 
mal  debidos  al  pecado  original,  ha  sido  fijado  plenamente 
por  el  Evangelio  y  por  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  La 
gracia  de  Jesucristo  ha  dado  á  la  debilidad  humana  el  me- 
dio de  practicar  esta  doctrina.  M.  Devas  lo  demuestra 
citando  las  hermosas  pinturas  de  la  vida  doméstica  de  otro 
tiempo,  que  M.  Ribbe  y  el  doctor  Janssen  han  recogido 
tan  felizmente,  y  reproduciendo  además  las  principales 
pruebas  que  resultan  de  las  monografías  de  M.  Le  Play.  * 

1  Studies  of/oftUly  Ufe.  A  coniribuiión  U  social  science.  Burns  and 
Oates.  Londoo,  1886. 

2  £d  un  excelente  artículo  titulado  La  Constitutíón  de  la  famiXXe  dans 
le  passé  et  le  présente  que  se  publicó  en  la  revista  La  Reforme  sociale^  nú- 
mero correspondiente  al  15  de  Julio  de  1886. 

3  Los  trabajos  á  que  alude  M.  Devas,  son:  Les  familUs  et  la  socieU 
en  France  avaní  la  HevoluUón  d*  aprés  des  documeftts  originauxát  M,  Ch. 
Ribbe,  y  la  obra  ya  citada  antes  de  Janssen  Alternare  á  la  fin  du 
moyen-'a%e.  En  cuanto  á  las  monografías  6  descripciones  completas  de 
una  familia  determinada,  son  las  publicadas  bajo  los  títulos  Les  mevriers 
europeens  y  Les  ouvriers  des  deux  mondes. 
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Sobre  este  punto  decisivo,  á  saber,  que  la  doctrina  cris- 
tiana no  ha  sido  una  simple  teoría,  sino  que  ha  regenerado 
realmente  al  mundo,  las  monografías  del  pescador  de  San 
Sebastián,  del  aparcero  florentino,  del  jabonero  de  la  Baja 
Provenza,  del  aldeano  húngaro  de  las  llanuras  del  Theis, 
del  forjador  ó  herrero  búlgaro  y  del  constructor  de  instru- 
mentos músicos  de  cuerda  en  el  Erzegebirge  (Sajonia), 
dan  testimonios  irrecusables  para  la  tésis  de  M.  De  vas.  El 
mismo  añade  otros  no  menos  precisos,  procedentes  de  sus 
observaciones  sobre  el  estado  de  la  familia  en  Irlanda  y 
en  Méjico.  Estas  excelentes  costumbres,  dice  M.  Devas, 
no  son  el  efecto  de  la  raza,  sino  de  la  religión:  no  son  me- 
jicanas ó  celtas,  vascas  ó  húngaras,  francesas  ó  alemanas; 
son  costumbres  cristianas.» 

La  propaganda  anticristiana  no  es  sólo  contraria  á  los 
derechos  de  Dios  y  á  la  verdadera  libertad  de  conciencia, 
según  la  noción  que  expusimos  en  la  lección  29.*,  sino  que 
también  es  contraria  á  la  existencia  de  la  familia,  y  por  lo 
tanto  á  la  fuerza,  vigor  é  independencia  de  un  pais.  De 
aquí  el  que  esta  propaganda  sea  impía,  anticientífica  y 
antipatriótica. 

El  mismo  autor  antes  citado,  M.  Devas,  hace  notar  el 
hecho  de  que  los  pueblos  que  abandonan  el  cristianismo 
después  de  haberlo  conocido,  caen  en  un  estado  de  mayor 
degradación  que  aquellos  que,  ágenos  á  su  luz  superior,  pero 
no  habiendo  cometido  el  crimen  de  la  apostasía,  se  han 
apartado  menos  de  la  tradición  primitiva  y  de  las  enseñan- 
zas de  la  recta  razón.  Hé  aquí  sus  palabras:  «Si  el  cristia- 
nismo es  abandonado  por  una  clase  numerosa  de  hombres, 
no  pueden  éstos,  según  atestigua  la  experiencia,  volver  á  las 
formas  más  elevadas  de  la  vida  doméstica  que  se  encuen- 
tran en  los  pueblos  anteriores  d\  Evangelio;  y  aún  menos 
pueden  constituir  por  sus  propias  fuerzas  un  tipo  familiar 
más  feliz  y  más  sano;  forzosamente  caen  en  las  formas 
más  bajas  que  se  observan  entre  los  paganos.  Sin  duda,  al- 
gunos individuos  aislados,  al  abandonar  la  Iglesia,  pueden 
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'Conservar  las  afecciones  de  familia,  la  pureza  de  la  vida  y 
la  paz  doméstica;  pero  en  las  masas  no  sucederá  esto  nunca, 
y  la  ciencia  social  se  ocupa  de  las  masas  y  no  de  los  indi- 
viduos. >  * 

4.*^  De  la  estabilidad  como  condición  necesaria 
para  que  la  familia  cumpla  su  fin  moral  y  social. — 

Para  que  las  familias  cumplan  el  fin  moral  que  antes  hemos 
visto,  y  sobre  todo  el  social  que  hemos  estudiado,  es  pre- 
ciso que  sean  estables,  es  decir,  que  vivan  permanente- 
mente en  una  misma  localidad,  y  si  posible  es,  en  una 
misma  morada,  de  lo  que  se  sigue  que  la  propiedad  inmue- 
ble, y  sobre  todo,  la  del  hogar,  así  como  la  trasmisión  de 
esta  de  generación  en  generación,  es  la  primera  condición 
de  estabilidad. 

Desde  el  punto  de  vista  moral  no  es  tan  necesaria  la 
estabilidad,  porque  el  sentimiento  religioso,  si  es  profundo, 
basta  para  el  cumplimiento  del  fin  moral.  Pero  no  hay 
duda  de  que  entre  las  causas  secundarias  que  pueden  con- 
tribuir á  la  moralidad  de  la  familia  se  encuentra  esta  per- 
manencia ó  estabilidad,  puesto  que  el  miedo  de  perder  la 
estimación  pública,  unido  á  la  circunstancia  de  ser  muy 
conocido  en  la  población,  como  sucede  en  los  que  residen 

i  Véase  el  artículo  de  M.  Claudio  Jannet  en  la  revista  La  Reforme 
soc'tale^  que  hemos  citado  antes,  y  que  lleva  el  título  La  consiiíution  de  la 
famille  dans  le  passé  el  le  présent.  En  él  se  exponen,  siguiendo  á  M.  Devas, 
Jas  causas  que  influyen  y  han  influido  en  la  desorganización  moral  y  de- 
gradación de  la  familia  en  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y  Estados-Unidos 
de  América,  y  entre  estas  causas  figüra  en  primer  término  la  pérdida  de  las 
Á^reencias  y  sentimientos  religiosos. — La  obra  de  M.  Devas  se  basa  en  la 
observación  de  los  hechos,  y  merece  la  atención  de  los  que  se  dedican  al 
estudio  de  la  familia. 

Sobre  la  degradación  de  la  familia  moderna  por  efecto  de  la  impiedad, 
debe  consultarse  la  citada  obra  de  Devas  en  su  tercera  parte,  en  la  que 
habla  de  lo  que  él  llama  after-ckrislian  families  (familias  posteriores  á  las 
•cristianas),  así  como  la  obra  Les  Etals-Unis  contemporainsy  de  M.  Claudio 
Jannet  (4.^  edición),  en  la  parte  relativa  á  la  familia  y  las  costumbres. 
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largos  años  en  una  localidad,  retraerán  á  los  individuos 
de  una  familia,  ya  se  trate  de  los  padres,  ya  de  los  hijos, 
de  ejecutar  actos  inmorales  y  culpables,  que  quizá  no  re- 
pararían en  llevar  á  cabo  recién  llegados  á  una  población 
en  que  fuesen  desconocidos,  6  en  el  caso  de  que,  llevando 
una  vida  ambulante,  no  temiesen  que  les  perjudicase  la  mala 
nota  que  la  opinión  pública  arrojase  sobre  ellos. 

Pero  desde  el  punto  de  vista  social,  aún  es  más  impor- 
tante la  estabilidad,  pues  sin  ella  la  familia  no  podría  llenar 
su  fin  social.  Sin  estabilidad  no  hay  adherencia  á  la  loca- 
lidad, ni  á  sus  intereses;  no  hay  tradiciones  ni  hábitos  de 
gestión  de  los  intereses  comunes  de  localidad,  ni  públicos; 
ni  espíritu  de  abnegación  hacia  ese  bien  común;  ni  verda- 
dero amor  á  la  patria:  no  solamente  los  ciudadanos  no  he- 
redan esos  hábitos  de  gestión  de  los  intereses  de  localidad 
y  de  promoción  de  los  intereses  públicos,  hábitos  necesa- 
rios para  que  esa  administración  no  caiga  en  manos  que 
hagan  de  ella  vil  granjeria,  sinó  que  no  existiendo  además 
esa  fijeza  de  la  familia,  ese  apego  á  la  localidad  por  la  pro- 
piedad inmueble,  trasmitida  de  generación  en  generación, 
y  representando  la  historia  y  la  tradición  de  la  familia,  no 
hay  el  amor  á  la  conservación  de  esos  inmuebles  en  la  fa- 
milia; no  hay  tampoco  el  afecto  á  la  localidad,  y  la  familia 
se  encuentra  pronta  á  desprenderse  de  sus  propiedades 
cuando  saque  de  ello  mejor  partido,  y  dispuesta  á  cambiar 
de  vecindad  y  aún  de  nacionalidad  cuando  bien  le  parezca. 
Con  ello  se  matan  todos  los  gérmenes  del  patriotismo,  del 
amor  al  pais,  que  es  el  que  engendra  las  grandes  acciones; 
patriotismo  y  amor  al  pais  que  es  tanto  más  vigoroso 
cuanto  más  se  concreta  á  la  casa  de  nuestros  antepasado? 
y  al  pueblo  que  nos  vió  nacer. 

La  primera  condición  de  estabilidad  es  la  conservación 
y  trasmisión  del  hogar  de  generación  en  generación,  como 
antes  dijimos. 
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5.^  Diversos  tipos  de  organización  de  la  familia 
según  su  mayor  ó  menor  estabilidad.— La  ciencia 
social  debe  al  célebre  escritor  y  observador  social  Le  Play 
la  clasificación  de  la  familia  en  tres  grupos  ó  tipos:  la  fa- 
milia patriarcal,  la  troncal  (famille  soucke)  y  la  instable. 
Estos  tipos  corresponden  á  diversas  organizaciones  de  la 
sociedad. 

Hé  aquí  cómo  describe  este  escritor  cada  uno  de  estos 
tres  tipos  de  familia: 

«El  primero,  dice,  es  común  á  todos  los  pueblos  pas- 
tores de  Oriente,  á  los  aldeanos  rusos  y  á  los  eslavos  de 
la  Europa  central.  El  padre  conserva  á  su  lad.o  á  todos 
sus  hijos  casados  y  ejerce  sobre  ellos,  como  sobre  los  hijos 
de  ellos,  una  autoridad  muy  ámplia.  Salvo  algunos  obje- 
tos muebles,  la  propiedad  queda  indivisa  entre  los  miem- 
bros de  la  familia  reunidos  así.  El  padre  dirige  los  trabajos 
y  aumenta,  bajo  la  forma  de  ahorro,  los  productos  no  re- 
clamados por  las  necesidades  diarias  de  la  familia.  Entre 
los  pastores  nómadas,  esta  comunidad  persiste  durante  la 
vida  del  padre.  Entre  los  agricultores  sedentarios  se  divide 
cuando  la  capacidad  del  hogar  doméstico  no  está  ya  en 
relación  con  la  fecundidad  de  los  matrimonios;  y  según  el 
suelo  disponible  abunde  ó  escasee,  la  colonia  que  sale  de 
la  casa  paterna  se  establece  en  la  localidad  ó  emigra  á  otra 
comarca.  El  padre  es  entonces  el  que,  con  ayuda  del  aho- 
rro y  del  trabajo  común,  preside  á  la  creación  del  nuevo 
establecimiento  ó  la  dotación  de  los  emigrantes;  igual- 
mente es  él  quien  designa  el  individuo  de  la  familia  encar- 
gado de  ejercer  la  nueva  autoridad  patriarcal.  La  inclina- 
ción natural  de  los  matrimonios  jóvenes  á  desear  una  si- 
tuación independiente,  se  encuentra  neutralizada  en  los 
nómadas  por  las  necesidades  de  la  vida,  que  no  les  permi- 
tirían subsistir  en  el  aislamiento;  en  los  agricultores  seden- 
tarios por  la  organización  feudal  de  la  propiedad,  y  en 
todos  por  las  influencias  morales  fundadas  en  la  tradición. 
Esta  disposición  de  los  ánimos  tiene  su  origen  en  firmes 
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creencias  religiosas,  y  es  más  favorable  para  mantener  en 
el  régimen  de  los  trabajos  y  en  las  costumbres  sociales  el 
respeto  al  orden  establecido,  que  para  desarrollar  el  espí- 
ritu de  iniciativa.  En  este  estado  coercitivo  material  y 
moral,  la  comunidad  detiene  el  vuelo  que  hubieran  podido 
tomar  en  una  situación  independiente  los  individuos  emi- 
nentes de  la  familia;  en  cambio,  hace  participes  del  bienes- 
tar común  á  los  individuos  menos  morales,  menos  hábiles 
y  menos  laboriosos.» 

«El  segundo  tipo,  el  de  la  familia  instable,  domina 
ahora  entre  las  poblaciones  obreras  sometidas  al  nuevo  ré- 
gimen manufacturero  del  Occidente.  Este  tipo  se  multi- 
plica además  entre  las  clases  ricas  de  Francia,  bajo  un 
conjunto  de  influencias,  entre  las  cuáles  figura  en  primer 
término  la  divisióij  forzosa  de  bienes  en  la  herencia.  La  fa- 
milia constituida  por  la  unión  de  los  dos  esposos,  aumenta 
desde  luego  por  el  nacimiento  de  los  hijos,  decrece  luego 
á  medida  que  estos,  desprendidos  de  toda  obligación  hácia 
sus  padres  y  parientes  más  próximos,  se  establecen  fuera 
del  hogar  paterno,  ya  guardando  el  celibato,  ya  constitu- 
yendo una  nueva  familia.  La  familia  se  disuelve  por  fin 
por  muerte  de  los  padres,  ó  en  caso  de  muerte  prematura 
de  éstos  por  la  dispersión  de  los  hijos  menores.  Cada  hijo 
dispone  libremente  del  dote  ó  cantidad  que  ha  recibido  al 
abandonar  la  casa  paterna,  y  dispone  y  goza  exclusiva- 
mente de  los  productos  de  su  trabajo.  El  uso  precoz  de  la 
razón  propagado  por  la  enseñanza  escolar,  por  los  conse- 
jos de  los  padres  ó  por  el  ejemplo  de  las  clases  superiores, 
impulsa  á  las  nuevas  generaciones  al  bien  ó  al  mal,  segün 
el  estado  de  las  creencias;  á  menudo  hace  prevalecer,  más 
de  lo  que  conviene,  el  gusto  de  la  novedad  sobre  el  espí- 
ritu de  tradición.  Bajo  este  régimen,  el  individuo  soltero  ó 
casado,  no  teniendo  que  atender  á  las  necesidades  de  sus 
más  próximos  parientes,  llega  rápidamente  á  una  situación 
elevada,  si  se  encuentra  dotado  de  aptitudes  eminentes;  en 
.cambio,  no  pudiendo  pretender  ningún  socorro,  cae  más 
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pronto  en  una  condición  miserable,  si  es  inhábil  6  vicioso. 
Desgraciadamente  este  último  estado,  luego  que  se  pro- 
duce tiende  á  perpetuarse,  ya  porque  los  padres  no 
pueden,  como  bajo  el  primer  régimen,  contribuir  por  el 
ahorro  íd  establecimiento  de  sus  hijos,  ya  sobre  todo 
porque  estos  quedan  abandonados,  sin  contrapeso  para  sus 
malas  inclinaciones,  6  se  encuentran  desde  muy  pronto 
pervertidos  por  el  mal  ejemplo.  Y  así  es  como  se  forma 
^te  estado  social  particular,  que  la  historia  no  nos  ha 
ofrecido  en  ninguna  otra  época,  y  para  designar  el  cual  se 
ha  creado  en  nuestros  dias  la  palabra  pauperismo. 

«El  tercer  tipo,  la  familia  troncal,  se  desarrolla  por  sí 
mismo  en  todos  los  pueblos  que,  después  de  haberse  apro- 
piado los  beneficios  del  trabajo  agrícola  y  de  la  vida  se- 
dentaria, tiene  el  buen  sentido  de  defender  su  vida  pri- 
vada contra  la  dominación  de  los  legistas,  las  invasiones 
de  la  burocracia  y  las  exageraciones  del  régimen  manu- 
facturero. Esta  organización  asocia  un  sólo  hijo  casado  á 
los  padres,  y  establece  á  todos  los  demás  con  una  dote  en 
un  estado  de  independencia,  que  les  rehusa  la  familia  pa- 
triarcal. Perpetúa  además  en  el  hogar  paterno  los  hábitos 
de  trabajo,  los  medios  de  influencia  y  el  conjunto  de  tra- 
diciones útiles  creadas  por  los  abuelos.  Constituye  un 
centro  permanente  de  protección,  al  cual  pueden  recurrir 
todos  los  miembros  de  la  familia  en  las  pruebas  de  la  vida. 
Dá  así  á  los  individuos  una  seguridad  que  no  podrian  en- 
contrar en  la  familia  instable.  La  familia  troncal  surge  á 
veces  de  las  influencias  tradicionales  de  la  vida  patriarcal; 
pero  no  se  constituye  definitivamente  más  que  bajo  la 
influencia  bienhechora  de  la  propiedad  individual.  Satis- 
face á  la  vez  á  los  que  se  complacen  en  la  situación  en 
que  han  nacido,  y  á  los  que  •  quieren  elevarse  en  la  jerar- 
quía social  por  empresas  aventuradas;  concilla,  en  fin,  en 
una  justa  medida  la  autoridad  del  padre  y  la  libertad  de 
los  hijos,  la  estabilidad  y  el  perfeccionamiento  de  las  con- 
diciones. Por  lo  demás,  para  demostrar  la  superioridad  de 
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este  tercer  régimen,  basta  hacer  constar  que  se  crea  do- 
quiera que  la  familia  es  libre,  y  que  se  mantiene  á  pesar 
de  los  acontecimientos  de  fuerza  mayor  que  perturban  el 
orden  establecido.  Así  es  como  en  caso  de  muerte  prema- 
tura del  heredero  asociado,  cada  vástago  de  la  familia 
troncal  renuncia  sin  dudar  á  las  perspectivas  brillantes 
que  se  había  abierto,  y  tiene  como  un  honor  el  volver  al 
hogar  natal  á  llenar  el  vacío  que  se  ha  hecho.»  * 

cEn  resúmen,  los  pueblos  europeos,  al  hacerse  más 
libres  y  prósperos,  transforman  la  familia  patriarcal,  de- 
masiado entregada  al  culto  de  la  tradición,  rechazando  al 
mismo  tiempo  la  familia  instable,  minada  sin  cesar  por  el 
espíritu  de  novedad.  Adheridos  á  las  creencias  religiosas 
y  á  la  propiedad  individual,  organizan  poco  á  poco  la  fa- 
milia troncal,  que  satisface  á  la  vez  estas  dos  tendencias, 
y  concilla  dos  necesidades  igualmente  imperiosas,  el  res- 
peto á  las  buenas  tradiciones  y  la  investigación  de  las  no- 
vedades útiles.  >  * 

1  En  nuestra  patria  podemos  citar  como  pueblos  en  qne  existe  la 
familia  troncal  en  toda  su  pureza:  Catalufia,  Aragón,  Navarra,  y  sobre 
todo  en  Vizcaya.  En  todas  ellas  la  legislación  sobre  sucesión  hereditaria 
contribuye  á  sostener  este  tipo  de  familia,  y  en  Vizcaya  se  combina  ade- 
más con  la  energía  de  sus  creencias  religiosas  y  la  pureza  con  que  con- 
serva este  pueblo  sus  ideas  y  tradiciones  de  constitución  social.  Res- 
pecto á  la  influencia  de  esta  organización  de  la  familia  en  la  constitución 
social,  sabido  es  que  la  organización  administrativa  de  las  provincias^ 
vascas  es  de  hecho  muy  superior  al  resto  de  E^pafia,  y  así  lo  reconocen 
todas  las  personas  imparciales  é  ilustradas.  Con  el  nuevo  Código  civil  y 
la  mayor  libertad  testamentaria  que  concede  al  padre,  se  ha  facilitado  eii' 
toda  Espafia  la  constitución  y  conservación  de  la  familia  troncal. 

2  Le  Play.— Ztf  Reforme  socicde  en  France^  %  24. 
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LECCION  47.* 


1°  De  la  sucesión  hereditaria  en  general:  su 
noción  y  divisiones. — Intimamente  enlazada  con  la 
constitución  y  organización  de  la  familia,  se  encuentra  la 
sucesión  hereditaria. 

Entiéndese  por  sucesión  hereditaria  la  trasmisión  de 
los  bienes  de  una  persona  á  su  fallecimiento  á  otra^  ú  otras 
personas. 

Llámase  herencia  al  conjunto  de  bienes,  derechos  y 
obligaciones  que  por  fallecimiento  de  una  persona  pasan 
á  otra  ú  otras. 

La  sucesión  hereditaria  puede  ser  testada  ó  intestada. 
La  primera  es  aquella  en  que  el  difunto  designó  ya  las 
personas  que  debian  sucederle  en  sus  bienes.  La  segunda 
aquella  en  que,  á  falta  de  esta  designación,  entran  las  per- 
sonas á  quienes  la  ley  llama  para  que  sucedan  al  difunto. 

Llámase  heredero  al  sucesor  en  los  derechos  y  obliga- 
ciones del  difunto.  Los  herederos  se  dividen  en  testamen- 
tarios y  abintestatOy  según  que  son  llamados  á  la  heren- 
cia por  el  testador  ó  por  la  ley. 

Llámase  testamento  el  acto  solemne  y  revocable  por 
el  cual  una  persona  instituye  heredero  ó  dispone  de  sus 
bienes  para  después  de  su  muerte. 

2.^  De  la  sucesión  testamentaria:  fundamento 
<lel  derecho  de  disponer  de  sus  bienes  para  des- 
pués de  su  muerte.— En  la  lección  33.*  demostramos 
extensamente  que  el  derecho  de  trasmitir  la  propiedad 
mortis  causa,  es  una  consecuencia  del  derecho  de  propie- 


Digitized  by  Google 


—  366  — 


dad,  y  que  por  lo  tanto,  procedía  de  la  ley  natural  y  no 
de  mera  concesión  de  la  ley  civil. 

Vimos  también  en  dicha  lección,  que  tanto  la  natura- 
leza misma  de  los  bienes  externos  como  las  tendencias,  as- 
piraciones y  necesidades  de  la  naturaleza  humana,  y  la  paz  ^ 
y  el  orden  social  pedian  dicho  derecho  de  trasmisión,  que 
es  un  ejercicio  legítimo  de  nuestra  actividad,  en  cuanto, 
como  demostramos  allí,  no  viola  ningún  derecho  de  nues- 
tros semejantes.  Todos  estos  argumentos,  que  expusimos 
extensamente,  unidos  al  respeto  con  que  en  todos  los  pue- 
blos se  ha  mirado  siempre  la  última  voluntad  del  hombre, 
nos  prueban  plenamente  que  tenemos  el  derecho  de  dis- 
poner de  nuestros  bienes  para  después  de  la  muerte.  ^ 

3.^  Limitaciones  impuestas  al  derecho  de  tes- 
tar.— Estas  proceden,  según  expusimos  en  la  lección  33.*, 
de  los  deberes  morales  y  jurídicos  que  para  con  su  familia 
tiene  el  testador. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  estos  deberes,  hemos 
de  hacer  notar  que  muchos  de  los  deberes  del  hombre, 
tanto  en  la  familia  como  fuera  de  ella,  se  refieren  á  un  fin 
que  se  ha  de  conseguir  en  el  porvenir,  y  que  por  lo  tanto, 
no  todos  los  deberes  del  hombre  tienden  á  fines  que  se  han 
de  alcanzar  enseguida;  así,  por  ejemplo,  sucede  en  la  fa- 
milia con  los  deberes  de  los  padres  respecto  á  la  educación 
de  sus  hijos,  cuyo  fin  es  hacer  hombres  honrados,  religio- 
sos y  trabajadores,  que  dentro  de  su  respectiva  posición, 
además  de  llevar  una  vida  moral,  sean  útiles  á  su  familia  y 
á  la  sociedad,  fin  que  sólo  se  consigue  cuando  los  hijos  han 
llegado  al  completo  desarrollo  de  sus  facultades. 

I  Los  germanos,  según  Tácito,  no  corocian  el  testamento;  luego,  sm 
embargo,  que  estos  pueblos  se  fijaron,  adoptando  una  vida  sedentaria  y 
entrando  en  el  camino  de  la  civilización,  aparecieron  los  testamentos  S 
las  disposiciones  para  después  de  la  muerte,  V.  Boissonade:  Hisioin  de- 
la  Reserve  héréditaire.  Paris,  1873,  P^g*  ^84. 
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Ahora  bien;  al  padre  de  familia  han  de  corresponder 
por  precisión  todos  los  deberes  necesarios  para  que  la  fa- 
milia llene  sus  fines  todos,  esto  es,  no  sólo  los  deberes  que 
se  refieren  á  sus  hijos  individualmente,  sinó  á  la  colectivi- 
dad de  la  familia,  en  cuanto  es  esta  una  institución  que 
tiene  un  fin  importantísimo,  moral  y  social,  que  exige  la 
estabilidad  y  la  permanencia,  como  vimos  en  la  lección 
anterior,  y  en  su  consecuencia  la  subsistencia  de  esta  misma 
familia  después  de  su  muerte. 

Así,  pues,  el  padre  de  familia  tiene  deberes  cuyo  fin  se 
encuentra  después  de  su  muerte,  deberes  que  se  refieren 
tanto  á  sus  hijos  y  su  cónyuge  individualmente,  cuanto  á  la 
continuación  moral  y  social  de  la  misma  familia  á  cuyo 
frente  se  encuentra. 

Respecto  á  los  hijos,  hé  aquí  lo  que  dice  un  célebre  es- 
critor: «Si  deber  es  del  padre  trasfundir  en  sus  hijos  su 
propio  sér,  y  dejarlos  en  la  tierra  por  sucesores  suyos  en  la 
tarea  de  cumplir  los  designios  del  Creador,  ¿cómo  no  ha 
de  estar  obligado  también  á  dar  y  mantenerles  este  sér 
provisto  de  todas  las  condiciones  con  que  él  mismo  lo 
poseía?  Deber  del  padre  es  querer  especialísimamente  para 
sus  hijos  el  bien  que  para  sí  mismo  quiere;  y  este  amor  es 
no  sólo  semejante  en  su  tendencia,  sinó  poco  inferior  en  su 
intensidad  al  amor  de  sí  mismo,  pues  los  hijos  forman  con 
el  padre  una  unidad  natural;  luego  el  padre  debe  procurar 
á  sus  hijos  el  bien  que  procura  para  sí.  El  derecho,  pues,  de 
los  hijos  ája  herencia  paterna,  se  deriva  de  la  naturaleza 
misma,  la  cual,  junto  con  la  superioridad  natural,  dá  tam- 
bién de  este  modo  al  padre  un  medio  eficaz  para  sancionar 
las  leyes  domésticas,  y  obtener,  aún  de  sus  hijos  díscolos, 
respeto  y  sumisión.»^  Como  dice  también  Trendelenburg: 
«Puesto  que  los  hijos,  en  los  cuales  la  personalidad  del 
padre  revive,  son  aún  los  más  próximos  para  representar 

I  Taparelli:  Ensayo  teórico  de  Derecho  natural^  traducido  por  don* 
J.  M.  Oru'  y  Lara.  Madrid,  1867.  Tom.  iii,  pag.  208  y  siguientes. 
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al  padre  en  la  propiedad,  y  puesto  que  el  cuidado  de  los 
hijos  es  un  deber  del  padre,  debe  todavía  cumplirlo  en  su 
última  voluntad,  de  lo  que  se  sigue  que  á  los  hijos  debe  re- 
servárseles una  legítima  contra  el  capricho  de  la  deshere- 
dación ó  de  una  excesiva  disminución.»  ^ 

Es,  pues,  indudable  que  el  padre  tiene  ciertos  deberes 
para  con  sus  hijos  en  lo  relativo  á  sus  bienes,  deberes  que 
pueden  llegar  hasta  ser  jurídicos,  engendrando  los  derechos 
correlativos  en  los  hijos.  Aquella  parte  de  la  herencia  de 
los  padres  de  la  que  no  pueden  ser  despojados  los  hijos  sin 
justa  causa,  se  llama  legitima. 

Mas  los  padres  tienen  también  deberes  respecto  á  la 
conservación  de  la  familia,  como  unidad  moral  y  social, 
para  que  esta  cumpla  los  fines  que  en  la  lección  anterior 
vimos  que  le  competían  bajo  estos  dos  puntos  de  vista,  y 
de  aquí  que  ^tenga  el  deber  de  procurar  la  estabilidad  6 
permanencia  de  la  familia,  condición  indispensable,  como 
hemos  visto,  para  que  los  cumpla;  estabilidad  que  sólo 
puede  conseguirse  evitando  la  desaparición  del  hogar  do- 
méstico y  de  los  bienes  suficientes  para  que  pueda  subsistir 
el  continuador  de  la  familia,  esto  es,  el  hijo  encargado  de 
perpetuarla  en  las  mismas  condiciones  sociales. 

El  enlace  y  adecuada  combinación  de  estos  dos  debe- 
res, y  por  lo  tanto  de  estas  dos  limitaciones  al  derecho  de 
testar  del  padre  de  familias,  nos  darán  como  resultado 
aquel  sistema  que,  reconociendo  que  el  padre  no  tiene  un 
derecho  ilimitado  de  testar,  le  concede  sin  embargo  en  la 
disposición  de  sus  bienes  mortis  causa  la  suficiente  li- 
bertad para  atender  á  estos  dos  deberes  que  hemos  se- 
ñalado. 

4.*  Distintos  sistemas  de  sucesión  hereditaria. 

— Según  ha  dicho  el  ya  tantas  veces  citado  M.  Le  Play, 
los  innumerables  sistemas  de  sucesión,  cuando  se  le  des- 

I    Diritto  naiurale.^lTdÁoiio  da  Modugno.  Napoli,  1873.  §  143. 
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^oja  de  una  multitud  de  particularidades  de  importancia 
secundaria,  se  pueden  referir  á  tres  tipos  principales,  que 
son  el  de  conservación  forzosa,  el  de  partición  forzosa  y  el 
de  libcftad  testamentaria.  ^ 

Sistema  de  conservación  forzosa, — Bajo  el  tipo  de 
conservación  forzosa  se  comprenden  sistemas  que,  aunque 
muy  diversos,  todos  tienen  los  siguientes  caractéres.  Los 
bienes  ó  patrimonio  de  la  familia  (casa  morada,  dominio 
rural,  taller  industrial  ó  clientela  comercial)  se  trasmiten 
íntegramente  á  un  heredero^  sin  que  el  propietario  tenga 
el  derecho  de  intervenir  en  la  elección  de  un  sucesor.  Bajo 
su  forma  más  habitual,  este  sistema  atribuye  la  herencia 
al  mayor  de  los  hijos  varones,  y  en  defecto  de  varones  al 
mayor  de  los  varones  de  la  rama  colateral  principal.  El 
nombre  de  la  familia  se  trasmite  entonces  naturalmente 
con  el  patrimonio.  Esta  organización  era  designada  ordi- 
nariamente con  el  nombre  de  derecho  de  primogenitura. 
Este  derecho  toma  á  veces  una  forma  más  absoluta,  y  en- 
tonces es  siempre  heredero  el  mayor  de  los  hijos  del  úl- 
timo propietario,  sin  distinción  de  sexo.  Otras  veces  es  el 
heredero  íntegro  y  forzoso  el  descendiente  de  una  hija  con 
preferencia  al  del  hijo.  * 

1  Véase  La  Reforme  sociaU  en  Brancey  §18.  El  mismo  autor  dice 
á  continuación,  que  los  sistemas  de  sucesión  se  han  fundado  en  Euro- 
pa á  medida  que  se  desarrollaba  la  propiedad  individual  bajo  dos  in- 
fluencias opuestas.  Los  pueblos  ribereños  del  Mediterráneo  tomaron  las 
instituciones  de  Egipto  y  de  los  grandes  imperios  de  Asia,  por  lo  que  el 
legislador  debía  regular  en  ellos  bástalos  menores  detalles  de  la  vida  pri- 
vada. Los  pueblos  del  Norte,  al  contrario,  han  admitido  por  regla  gene- 
ral  que  la  vida  privada,  en  lo  que  no  perjudica  al  interés  general  de  la 
sociedad,  debe  dejarse  enteramente  á  la  dirección  de  los  jefes  de  familia. 
Por  esto,  mientras  los  sistemas  de  sucesión  fueron  impuestos  por  el  legis. 
lador  en  los  primeros  pueblos  de  que  hemos  hablado,  en  los  segundos 
fueron  producto  de  la  costumbre,  y  continuaron  largo  tiempo  rigiéndose 
¡por  ella. 

2  Véase  La  Reforme  sociaXe  en  France^  %  I9.  Según  dice  este  autor, 
la  práctica  de  este  régimen  se  ha  conservado  todavía  en  la  vertiente  fran- 

24 
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Las  formas  diversas  de  este  tipo  de  conservación  for- 
zosa han  nacido  á  impulsos  de  la  inclinación  natural  en  el 
hombre  que  ha  formado  una  fortuna  á  perpetuar  su  patri- 
monio y  su  nombre,  así  como  también  por  las  tendencias 
basadas  en  el  interés  público  que  han  llevado  en  otro- 
tiempo  á  los  gobiernos  á  proteger  estas  formas,  para  con- 
seguir familias  estables  en  todas  las  clases  sociales,  que 
fuesen  garantía  de  paz  y  de  orden. 

Este  primer  sistema  de  sucesión  ha  producido  con  fre- 
cuencia en  la  vida  privada  y  en  la  pública,  las  ventajas 
que  esperaban  de  él  los  legisladores.  Siempre  que  se  ha 
aliado  con  las  virtudes  domésticas  ha  dado  por  resultado 
la  conservación  de  las  familias,  como  elemento  de  estabili- 
dad social  y  de  orden,  al  par  que  el  jefe  de  la  familia  ha 
procurado  poner  á  los  otros  hijos,  que  no  eran  el  here- 
dero, en  condiciones  de  labrarse  una  posición.  La  trasmi- 
sión íntegra  de  los  bienes  bajo  la  presión  de  la  ley,  de  la 
costumbre  ó  del  testamento,  ha  sido  en  la  Edad  Media, 
según  un  ilustre  escritor,  para  los  franceses,  alemanes  é  in- 
gleses, la  fuente  de  la  preponderancia  de  que  estos  tres- 
pueblos  gozan  hoy  aún.  Las  fuerzas  materiales  y  morales^ 
de  la  Europa  actual  (continúa  dicho  escritor),  han  debido 
en  gran  parte  su  vuelo  á  estas  familias  estables  que  culti- 
vaban las  artes  usuales  y  las  profesiones  liberales,  prote- 
gian  á  las  masas  imprevisoras  y  proporcionaban  con  una 
fecundidad  inagotable  el  personal  necesario  á  la  roturación 


cesa  de  los  Pirineos,  entre  los  aldeanos  del  Lavedán  y  del  Beam,  aún  á 
pesar  de  la  división  forzosa  impuesta  por  las  leyes  actuales.  £1  derecho  de 
primogenitura  de  los  varones  está  muy  difundido  entre  los  grandes  pro- 
pietarios de  Suecia,  Dinamarca,  la  mayor  parte  de  los  Estados  alemanes» 
Escocia  é  Italia.  En  el  Nordeste  de  Europa  la  trasmisión  íntegra  del  pa- 
trimonio se  practica  por  los  aldeanos  y  propietarios  rurales  que  no  per- 
tenecen á  la  nobleza.  En  Hannover,  Brunswick,  Mecklenburgo  y  Dina'> 
marca  existe  al  efecto  un  régimen  de  conservación  forzosa  del  patri^ 
monio. 
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del  suelo,  al  reclutamiento  de  los  ejércitos  y  á  las  empre- 
sas en  lejanas  tierras.  ^ 

Este  sistema  tiene,  sin  embargo,  inconvenientes  gra- 
ves, cuales  son,  en  el  orden  moral  el  disminuir  la  autoridad 
del  padre,  privándole  de  la  facultad  de  disponer  libremente 
de  sus  bienes  entre  sus  hijos,  para  poderles  recompensar 
6  castigar,  así  como  también  el  de  alentar  la  ociosidad  en 
el  primogénito  heredero,  que  vé  completamente  asegurada 
su  suerte.  Desde  el  punto  de  vista  social,  tiene  los  incon- 
venientes que  se  derivan  de  los  que  acabamos  de  enume- 
rar desde  el  moral,  así  como  también  los  que  pueden  re- 
sultar de  desarrollar  los  vicios  de  la  riqueza  en  hombres 
que  han  de  encontrarse  al  frente  de  familias  de  verdadera 
importancia  y  representación  social. 

En  este  sistema  se  atiende  con  preferencia  á  la  conser- 
vación de  la  familia,  prescindiendo  de  la  justa  libertad  de 
disponer  de  sus  bienes  que  ha  de  tener  el  padre,  y  aún  de 
las  garantías  necesarias  para  los  derechos  de  los  hijos  se- 
gundos en  una  parte  de  la  herencia  de  sus  padres. 

Sistema  de  partición  ó  división  forzosa, — Bajo  este 
nombre  comprende  Le  Play  todo  régimen  de  sucesión  en 
que  no  se  puede  disponer  con  entera  libertad  por  lo  menos 
de  la  mitad  de  los  bienes,  aún  cuando  se  llegase  á  tener  seis 
herederos  inmediatos  ó  descendientes.  * 

Este  sistema  atiende  exclusivamente  á  asegurar  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  para  con  los  hijos,  considerados 
individualmente,  asegurando  su  subsistencia,  pero  es  defi- 

1  Le  Play:  La  Ke forme  sociaU  en  France^  §  ^9» 

2  Este  sistema  existe  en  Francia,  Rusia,  Portugal,  Turquía  y  algunos 
cantoues  de  Suiza.  La  revolución  francesa  y  el  Código  civil  francés,  obra  de 
ella,  lo  introdujo  en  los  países  que  formaron  parte  del  primer  imperio,  y  así 
se  ha  conservado  en  Bélgica,  Holanda  y  provincias  alemanas  del  Rhin.  En 
Espafia,  después  de  la  promulgación  del  Código  civil,  puede  decirse  que 
existe  libertad  testamentaria  en  cuanto  á  los  hijos,  pues  el  padre  puede 
disponer  de  dos  tercios  de  sus  bienes  en  favor  de  uno  de  sus  hijos,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  los  hijos  que  tenga. 
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cíente  por  no  atender  á  otro  de  los  deberes  que  tiene  el 
padre  y  fin,  por  lo  tanto,  de  la  herencia,  que  es  la  conser- 
vación social  de  la  familia,  así  como  también  por  menguar 
los  medios  que  tiene  el  padre  para  hacer  respetar  su  auto- 
ridad. 

Desde  el  punto  de  vista  de  conservación  de  la  familia 
y  de  su  estabilidad,  en  este  sistema  se  hace  muy  difícil  la 
trasmisión  de  una  generación  á  otra  en  la  misma  familia 
de  un  establecimiento  industrial  ó  mercantil,  por  cuanto 
pasar  á  todos  los  hijos,  aún  en  el  caso  de  que  estos  no 
quieran  realizar  su  capital,  se  hace  muy  difícil  conservar  la 
unidad  de  dirección  en  él.  Mas  aún;  prescindiendo  de  la 
existencia  de  tales  establecimientos,  este  sistema  conduce 
á  la  destrucción  de  la  familia,  como  elemento  importante ' 
é  influyente  en  la  vida  social,  á  la  vuelta  de  unas  pocas 
generaciones,  puesto  que  en  cada  una  de  ellas  se  dividen  y 
fraccionan  los  bienes  hasta  llegar  al  extremo  de  que  des- 
aparezca el  hogar  ó  casa  de  los  antepasados.  Este  inconve- 
niente es  grande,  no  sólo  en  las  clases  superiores  y  medias, 
sinó  también  en  la  de  labradores  propietarios,  que  con 
esta  excesiva  división  y  subdivisión  van  desapareciendo, 
para  convertirse  sólo  en  colonos.  Es,  pues,  como  demues- 
tra la  experiencia  y  han  probado  autores  muy  competen- 
tes, contrario  á  la  clase  de  labradores  propietarios  y  á 
la  pequeña  propiedad  rural,  tan  conveniente  en  una  so- 
ciedad. ^ 

I  Véase  el  artículo  titulado  Des  souffroncts  de  V  agriculture,  del  dis- 
tinguido publicista  alemán  Rodolfo  Meyer,  publicado  en  la  Revista 
L*  Associacion  caiholique^  nümeros  de  Octubre  y  Diciembre  de  1884. 

A  evitar  este  fraccionamiento  de  la  propiedad  rural,  al  par  que  á  dar 
estabilidad  á  la  familia  del  agricultor,  tienden  las  leyes  del  Homestead  en 
los  Estados-Unidos  y  las  del  Hoeferolle  de  algunos  Estados  de  Alemania, 
de  que  hablamos  en  la  lección  34.^  Este  movimiento  en  la  ]egislaci<5n  se 
ha  extendido  hasta  el  imperio  de  Austria,  en  el  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos ha  aprobado  en  6  de  Diciembre  de  1888  un  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno,  que  establece  el  Hoeferecht.  En  virtud  de  esta  ley. 
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Este  sistema  mina  la  autoridad  del  padre,  que  no  en- 
cuentra en  el  testamento  un  medio  suficiente  de  recom- 
pensa 6  castigo  á  sus  hijos.  Por  otra  parte,  cuando  el  padre 
tiene  una  fortuna  regular,  acostumbra  á  los  hijos  al  pensa- 
miento de  que  tienen  asegurada  su  subsistencia  y  su  por- 
venir, y  de  que  para  gozar  de  las  ventajas  sociales,  no  tie  - 
nen necesidad  de  hacerse  dignos  de  ellas  por  el  trabajo,  ni 
por  la  obediencia  hácia  sus  padres.  La  misma  objeción  que 
se  hace  al  sistema  anterior  de  que  sume  en  la  ociosidad  y 
en  la  corrupción  al  heredero,  que  pierde  así  el  sentimiento 
de  los  deberes  que  le  impone  su  situación,  puede  hacerse  á 
este  sistema  que  en  las  familias  ricas  dispensa  á  todos  los 
herederos  de  la  disciplina  saludable  del  trabajo  y  de  toda 
obligación  mútua  de  asistencia  y  de  abnegación. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  paz  social,  este  sistema,  al 
impedir  la  conservación  de  la  familia  en  las  mismas  condi- 
ciones y  posición,  al  matar  la  tradición  de  los  deberes  so- 
ciales de  la  familia,  es  un  obstáculo  para  que  las  clases 
ricas  cumplan  sus  deberes  sociales  hácia  las  clases  inferio- 
res y  desvalidas,  y  hace  que  se  pierdan  también  los  hábitos 
de  patronato  hácia  éstas,  de  que  hablaremos  en  una  lec- 
ción posterior.  ^ 

Sistema  de  libertad  testamentaria, — Este  sistema 
comprende  todo  régimen  de  sucesión  en  que  el  propietario, 
aún  cuando  tenga  muchos  hijos,  puede  disponer  por  lo 
menos  de  la  mitad  de  sus  bienes. 

Este  sistema,  al  dar  una  suficiente  libertad  al  padre 
de  familia,  confia  en  los  sentimientos  que  naturalmente  le 
animan,  y  que  le  impulsan  á  cumplir  los  deberes  relativos 

sin  Dccesidad  de  previa  inscripción  en  un  registro,  los  bienes  rurales  de 
cierta  extensión  que  formen  una  sola  fínca,  pueden  dejarse  á  un  sólo  hijo 
(con  la  obligación  de  pagar  á  los  demás  su  legítima  en  dinero),  extendién- 
dose también  la  indivisibilidad  de  la  fínca  al  caso  en  que  el  poseedor  muera 
abintestato.  Véase  la  obra  de  M.  Claudio  Jannet,  Le  SociaUsnu  JEtat  H 
la  Réforme  sociale,  Paris.  Plon  Nourrit  et  C.«  1889. 
l    Véase  Le  Play:  La  Ré/orme  sociaU,  %  20. 
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á  sus  hijos,  y  los  que  se  refieren  á  la  conservación  y  esta- 
bilidad de  la  familia  y  del  hogar  paterno,  centro  de  ella. 
Por  esto,  tal  sistema  es  propio  de  pueblos  sanos  y  vigoro- 
sos desde  el  punto  de  vista  moral,  en  los  que  dá  los  buenos 
resultados  que  está  llamado  á  producir,  mientras  que  no 
podría  introducirse  en  un  pueblo  corrompido  y  degradado, 
puesto  que  sin  la  base  de  la  religión,  de  la  moralidad  y  de 
las  virtudes  domésticas,  lejos  de  dar  buenos  resultados, 
produciría  mayor  antagonismo  y  división  en  la  familia. 

A  la  existencia  de  la  familia  troncal  ó  estable,  tal 
como  en  la  lección  anterior  la  hemos  descrito,  va  unido 
este  sistema  de  sucesión,  que  al  par  que  conserva  la  fami- 
lia mediante  la  acertada  elección  de  un  hijo  que  sea  el 
continuador  de  la  misión  del  padre,  el  jefe  de  la  familia  á 
su  muerte,  y  el  que  herede,  por  lo  tanto,  el  hogar  paterno 
y  la  mayor  parte  de  los  bienes,  atiende  también  al  porve- 
nir de  los  otros  hijos,  á  quienes  coloca  en  una  situación 
honrosa,  anticipándoles  para  ello  las  cantidades  necesarias 
fruto  de  las  economías  del  padre,  y  les  asegura  en  caso  de 
desgracia  un  hogar,  el  del  heredero,  en  que  nunca  les  fal- 
tará el  pan  y  el  techo.  La  experiencia  comprueba  que  en 
este  sistema  no  quedan  olvidados  los  hijos  no  herederos» 
pues  en  todos  los  paises  en  que  rige,  es  muy  frecuente  el 
caso  de  que  estos  logren  mucha  mejor  posición  que  el  he- 
redero. 

La  ventaja  de  este  sistema  desde  el  punto  de  vista  so- 
cial, consiste  en  la  conservación  de  la  familia  como  unidad 
social,  ligada  á  la  localidad  en  que  reside  por  la  permanen- 
cia del  hogar  doméstico  y  de  sus  bienes,  y  trasmitiendo 
de  generación  en  generación  las  tradiciones  sociales  á  que 
antes  nos  hemos  referido.  *  Desde  el  punto  de  vista  econó- 

I  Prueba  de  ello  es  que  se  ha  apelado  siempre  al  régimen  de  igual- 
dad absoluta  entre  los  hijos  á  la  herencia  de  los  padres  cuando -se  ha  que- 
rido matar  ó  ahogar  estas  tradiciones;  tai  sucedió  en  Irlanda,  cuando  el 
Parlamento  inglés  en  1703  di<5  una  ley  en  la  que  se  establecía  la  partición 
por  igual  de  la  herencia  entre  los  hijos  de  familias  católicas,  exceptuando 
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mico,  evita  el  excesivo  fraccionamiento  de  la  propiedad, 
que  llega  en  el  sistema  de  igualdad  hasta  su  pulverización, 
así  como  la  desaparición  á  la  muerte  de  un  padre  de  esta- 
blecimientos industriales  y  mercantiles  que  habian  alcan- 
zado una  vida  próspera.  Fomenta  además  la  emigración 
en  buenas  condiciones,  esto  es,  con  un  peculio  en  los  jó- 
venes emigrantes  y  con  el  apoyo  de  sus  familias,  que  les 
permite  prosperar  en  las  colonias.  Desde  el  punto  de  vista 
moral  fortifica  la  autoridad  del  padre,  y  despierta  en  todos 
los  hijos  el  espíritu  del  trabajo,  puesto  que  saben  que  sólo 
mediante  él  podrán  labrarse  una  posición.  ^ 

5.**  De  las  legítimas:  su  noción.— Llámase  legitima 
ó  reserva  hereditaria^  la  porción  de  la  herencia  que  una 
persona  viene  obligada  á  dejar  á  sus  descendientes  legíti- 
mos ^  ó  en  defecto  de  estos  á  sus  ascendientes  también  legi- 
timas. 

Las  personas  que  tienen  derecho  á  legítima,  son  lla- 
mados herederos  forzosos,  en  contraposición  á  las  demás, 
que  se  llaman  herederos  voluntarios. 

El  fundamento  filosófico  de  las  legítimas  se  encuentra 
en  los  deberes  que,  según  hemos  indicado  arriba,  tienen 
los  padres  con  relación  á  sus  hijos,  si  se  trata  de  la  legí- 
tima de  los  descendientes,  y  si  de  la  de  los  ascendientes 
^n  los  que  los  hijos  tienen  para  con  sus  padres. 

Como  quiera  que  los  deberes  de  los  padres  para  con 
'los  hijos  son  más  estrechos  que  para  con  sus  ascendientes, 
•de  aquí  que  todas  las  legislaciones  den  -sólo  cabida  á 
.las  legítimas  de  estos  á  falta  de  descendientes  legítimos. 

Jos  primogénitos  que  se  hiciesen  protestantes.  Igfuales  sentimientos  ani- 
iiñaron  á  los  legisladores  de  la  revolución  al  hacer  el  Código  civil.  Véase 

mi  discurso  del  doctorado:  Examen  comparativo  de  las  legislaciones  de 
Francia  é  Inglaterra  sobre  sucesión  hereditaria.  Valencia,  2.^  edición, 
^fio  1886. 

I    Véase  mi  discurso  del  doctorado  arriba  citado. 
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6.  ^  De  la  desheredación:  su  noción:  su  funda- 
mento.— Desheredación  es  el  acto  por  el  cual  una  persona 
priva  á  su  heredero  forzoso  de  la  porción  legitima^  fun- 
dándose en  una  de  las  justas  causas  señaladas  por  las 
leyes. 

La  desheredación  se  ha  de  fundar  en  una  de  las  causas 
expresadas  por  las  leyes.  Estas  causas  se  refieren  á  graves 
ofensas,  ó  infracción  de  deberes  de  los  descendientes  para 
con  sus  ascendientes,  ó  de  estos  para  con  los  descen- 
dientes. 

El  fundamento  filosófico  de  la  desheredación  lo  encon- 
tramos ya  en  los  mismos  deberes  de  conservación  de  la 
familia,  que  hacen  indigno  de  conservar  esta  como  institu- 
ción moral  y  social,  al  que  ha  cometido  unq  de  esos  graves 
atentados  contra  sus  ascendientes  ó  descendientes,  ya  cq 
la  necesidad  de  que  dentro  de  la  esfera  de  la  vida  domés- 
tica y  familiar,  existan  medios  que  puedan  utilizarse  para 
castigar ,  esos  graves  atentados  contra  la  autoridad,  el 
honor  ó  la  vida  de  sus  individuos,  que  son  los  que  consti^ 
tuyen  las  causas  de  desheredación. 

7.  **  De  los  testamentos.— Z,/áw¿ij^  testamento  el 
acto  solemne  y  revocable  por  el  cual  una  persona  dispone 
de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte. 

El  testamento  puede  ser  escrito  y  nuncupativo^  según 
que  el  testador  escribe  él  mismo  su  última  disposición, 
quedando  esta  reservada  y  desconocida  para  todos,  6 
según  que  esta  se  publique. 

En  cuanto  á  las  solemnidades  ó  requisitos  externos  deL 
testamento,  deben  ser  las  necesarias  para  probar  en  su  día 
la  voluntad  del  testador. 

Respecto  á  las  internas  ó  requisitos  que  han  de  concu- 
rrir en  la  persona  del  testador  y  en  el  contenido  del  tes- 
tamento, no  tenemos  más  que  referirnos  á  los  principios^ 
que  dejamos  sentados  en  general  en  la  lección  20.%  aL 
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hablar  del  hecho  jurídico,  ^  teniendo  además  presente  lo 
que  las  leyes  positivas  dispongan  respecto  á  restricción 
de  la  absoluta  libertad  de  disponer  de  sus  bienes  el  tes- 
tador. 

S.""  De  la  sucesión  intestada. — Entiéndese  por  su- 
cesión intestada  aquella  en  la  que^  por  no  existir  testa- 
mento válido,  ó  no  aceptar  los  herederos  en  él  instituidos  y 
son  llamadas  á  recibir  la  herencia  las  personas  desig- 
nadas por  la  ley  ó  la  costumbre. 

El  fundamento  de  esta  sucesión  lo  encontramos  en  las 
mismas  razones  que  el  de  la  testada.  La  conservación  de 
la  familia  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  ligan 
entre  sí  á  los  más  próximos  parientes,  son  la  base  racio- 
nal sobre  que  descansa  la  sucesión  intestada.  * 

Diversos  tipos  de  sucesión  intestada. — A  los  diversos 
sistemas  de  sucesión  hereditaria  que  expusimos  en  la  lec- 
ción anterior,  corresponden  también  iguales  tipos  en  la 
sucesión  intestada.  Así  nos  encontramos  con  el  sistema  de 
la  conservación  forzada  de  la  familia  por  medio  de  la  pri- 
mogenitura,  como  régimen  de  sucesión  intestada;  con  el 
de  división  ó  partición  forzosa  de  los  bienes  por  partes 
iguales  entre  todos  los  hijos;  y  por  último,  con  el  de  lla- 
mamiento como  heredero  al  hijo  asociado  en  la  familia 
troncal,  aségurando  á  los  demás  los  medios  de  subsisten- 
cia y  de  labrarse  un  porvenir. 

Claro  está  que  cada  uno  de  estos  sistemas  ha  de  ha- 
llarse relacionado,  para  su  implantación,  con  el  de  suce- 
sión testada  que  rige  en  el  pais. 

En  cuanto  á  cuál  sea  el  mejor  régimen  de  sucesión 

1  Siguiendo  el  Derecho  romano,  nuestra  legislación  positíva  ha  fijado 
la  edad  de  los  147  12  años  en  los  varones  y  las  hembras  como  la  de  la 
pubertad,  y  con  ella  la  de  capacidad  para  hacer  testamento. 

2  Véase  lo  que  sobre  este  punto  dicen  Costa-Rossetti  en  su  obra  ya 
citada,  thesis  146;  y  Taparelli,  en  los  párrafos  78 1  y  siguientes  de  su^ 
Ensayo  Uórico  de  Derecho  natural. 
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intestada,  hé  aquí  las  condiciones  que  ha  de  reunir  para 
poder  ser  calificado  como  tal:  asegurar  la  prosperidad  de 
la  familia,  es  decir,  del  sér  colectivo,  manteniéndose  de 
generación  en  generación  en  el  mismo  hogar;  contribuir 
en  cuanto  sea  posible  al  bienestar  individual  de  los  que  la 
constituyen,  ya  continúen  viviendo  en  el  hogar  paterno, 
ya  salgan  de  él  para  fundar  nueva  familia;  y  por  último, 
unir  esta  prosperidad  á  una  fuerte  disciplina  moral  que 
inculque  á  la  juventud  el  amor  al  trabajo  y  el  respeto  á 
los  padres.  ^ 

I    Véase  Le  Play. — La  Riforme  sociale  em  Jaranee.  §  22. 
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I.**  De  los  hijos  Ilegítimos.— Llámanse  hijos  ilegí- 
timos los  que  proceden  de  uniones  que  no  constituyen 
matrimonio. 

Al  hablar  del  matrimonio,  hemos  visto  que  esta  era  la 
única  unión  que  reunía  las  condiciones  morales,  y  por  lo 
tanto  racionales,  para  la  perpetuación  del  género  humano; 
<jue  sólo  dentro  de  ella  se  podía  atender  debidamente  á 
los  sagrados  deberes  de  los  padres  para  con  los  hijos  en 
lo  referente  á  la  educación;  y  que  era,  por  lo  tanto,  la  única 
sancionada  por  la  ley  natural  é  instituida  por  Dios,  y  ele- 
vada luego  por  el  mismo  Hijo  de  Dios  á  la  dignidad  de 
Sacramento. 

Hemos  dicho  que  el  matrimonio  y  la  familia,  desde  el 
punto  de  vista  social  y  jurídico,  son  una  institución  de 
pública  moralidad  y  de  conservación  de  todas  las  tradi- 
ciones morales  y  sociales,  y  que  como  tal  nacian  de  ella 
todos  los  derechos  necesarios  para  el  cumpUmiento  de 
este  fin. 

Todas  las  demás  uniones  sexuales,  fuera  del  matrimo- 
nio, representan  el  triunfo  de  los  instintos  y  pasiones  me- 
ramente animales  del  hombre  sobre  la  luz  de  su  razón, 
que  debe  dirigir  ordenadamente  todos  sus  actos,  y  toman 
como  fin  lo  que  no  es  más  que  estímulo  para  fines  más 
elevados  dentro  del  plan  de  la  creación. 

La  corrupción  de  costumbres  no  sólo  degrada  y  envi- 
lece al  individuo,  sino  que  cuando  se  generaliza,  es  la  causa 
más  poderosa  de  la  decadencia  de  un  pueblo.  Como  dice 
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Trendelenburg,  *  la  voluntad  pierde  su  energía  con  la  im- 
púdica inmoralidad;  lo  que  es  noble  cesa  de  ser  su  obje- 
tivo; los  individuos  se  enervan;  el  hogar  queda  desierto; 
las  nuevas  generaciones  respiran  el  hálito  ponzoñoso  de 
aires  pestilenciales,  y  las  naciones  acaban  por  desapare- 
cer. Ejemplo  elocuente  de  esto  nos  ofrece  la  historia  en  la 
antigüedad,  y  sobre  todo  la  de  Roma;  y  después  de  la 
aparición  del  cristianismo,  repetidos  ejemplos  nos  demues- 
tran cómo  las  naciones  que  se  separan  de  la  severa  moral 
católica,  perecen  á  manos  de  naciones  más  vigorosas  6 
son  vencidas  por  ellas. 

Desgraciadamente,  en  nuestros  dias  esta  inmoralidad, 
que  por  regla  general  procede  siempre  de  arriba  abajo,  se 
va  extendiendo  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  fomen- 
tada por  estímulos  públicos  que  la  ley  ó  las  autoridades, 
por  un  falso  concepto  de  la  libertad,  toleran,  tales  como 
malas  lecturas,  espectáculos  públicos  sumamente  libres  y 
hasta  obscenos,  y  reproducciones  por  medio  del  grabado 
y  de  la  fotografía  de  figuras  impúdicas.  En  algunos  paises,. 
las  prohibiciones  de  contraer  matrimonio  dictadas  por  las 
leyes  positivas  para  todos  aquellos  que  están  sujetos  al 
servicio  militar,  aún  cuando  no  estén  sobre  las  armas, 
contribuyen  indirectamente  á  las  uniones  ilegltiipas  y  á  la 
inmoralidad,  al  par  que  desconocen  el  derecho  de  los  ciu- 
dadanos de  contraer  matrimonio. 

Las  uniones  sexuales  fuera  del  matrimonio,  que  como 
hemos  visto,  son  contrarias  á  la  ley  natural,  y  lejos  de  ser 
una  institución  de  moralidad,  de  fuerza  social  y  de  orden, 
son  fuentes  de  inmoralidad  y  de  desorden  social,  no  pue- 
den de  ninguna  manera  engendrar  los  mismos  derechos 
que  las  uniones  legítimas.  Lo  contrario  sería  borrar  la  ele- 
vada significación  y  misión  del  matrimonio  y  de  la  familia^ 
que  ya  hemos  expuesto. 

I    Diritto  naiurale,  §  134. 
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2.  ^  Deréchos  y  deberes  entre  padres  ó  hijos  ile- 
gítimos.— Por  lo  que  acabamos  de  decir  eA  el  punto  an- 
terior, estos  derechos  y  deberes  no  son  los  que  lleva  con- 
sigo la  familia  como  institución  social,  cuya  conservación 
tienden  á  asegurar,  y  como  institución  sancionada  por  la 
ley  natural,  que  lleva  consigo  todos  los  derechos  necesa- 
rios para  su  vigorosa  existencia. 

Los  deberes  de  los  padres  para  con  los  hijos  ilegítimos, 
se  refieren  al  sostenimiento  corporal  y  medios  de  educa- 
ción del  hijo,  esto  es,  á  lo  que  jurídicamente  se  llaman  ali- 
mentos. Deberes  que  son  jurídicos,  esto  es,  que  engendran 
derechos  en  los  hijos  para  exigir  su  cumplimiento,  por 
cuanto  responden  á  la  misma  ley  natural,  que  (¡ie  una  parte 
dá  á  todo  hombre  el  derecho  á  la  vida,  y  que  por  otra  im- 
pone al  que  ha  dado  vida  á  otro  el  deber  de  proveer  á 
sus  necesidades  como  sér  racional. 

Satisfechas  estas  necesidades,  en  los  hijos  ilegítimos  no 
existen  derechos  á  la  herencia  de  sus  padres,  pues  lo  con- 
trario sería  desconocer  la  significación  moral  y  jurídica  de 
la  herencia  en  la  conservación  de  la  familia. 

3.  ^  De  la  investigación  de  la  paternidad.— El  de- 
recho del  hijo  natural  á  alimentos  que  con  relación  á  la  ma- 
dre puede  siempre  ó  casi  siempre  ejercitarse  por  la  justicia 
del  título  que  antes  hemos  alegado,  unida  á  la  certeza  que 
existe  de  quién  es  la  madre  y  la  facilidad  por  lo  tanto  de 
probarlo,  tropieza  con  relación  al  padre  con  la  dificultad 
de  saber  con  certeza  quién  es  éste,  y  la  de  poder  probarlo. 
T)e  aquí  el  que  hayan  surgido  dos  opiniones  en  la  ciencia 
<iel  Derecho:  la  una  que  sólo  admite  la  existencia  de  estos 
derechos  del  hijo  con  relación  al  padre,  cuando  este  vo- 
luntariamente lo  ha  reconocido  como  hijo;  y  la  otra  que 
sostiene  que  aún  cuando  el  padre  no  lo  haya  reconocido, 
el  hijo  tiene  el  derecho  de  acudir  á  los  tribunales  para 
probar  quién  es  su  padre,  y  pedir  se  le  condene  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  jurídicos  para  con  él. 
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Esta  última,  conocida  con  el  nombre  de  investigacióir 
de  la  paternidad,  tiene  á  nuestro  modo  de  ver  gravísimas 
razones  en  su  favor  que  la  justifican,  y  en  nuestros  dias 
está  defendida  en  Francia,  en  donde  la  ley  prohibe  esta 
investigación,  no  sólo  por  los  escritores  católicos,  sino  por 
hombres  que  profesan  otras  doctrinas.  ^  La  injusticia  que 
se  seguiría  de  no  admitir  esta  investigación  de  la  paterni- 
dad es  la  razón  más  poderosa.  En  efecto,  resultaría  enton- 
ces que  el  hombre  más  culpable,  que  el  hombre  que  tomase 
mayores  precauciones  para  no  reconocer  á  sus  hijos  ilegí- 
timos, quedaría  libre  de  toda  carga  y  de  todo  deber  para 
con  ellos,  con  lo  cual  no  sólo  quedarían  abandonados  de 
toda  protección  del  padre,  sino  que  la  ley  vendría  á  con- 
ceder completa  impunidad  al  seductor,  que  podría  hacer 
cuantas  víctimas  quisiera,  abandonándolas  luego  á  la  mise- 
ria y  á  la  deshonra,  alentándole  así  á  satisfacer  sus  bruta- 
les instintos.  La  justicia  exige  que  las  consecuencias  de 
todo  acto  recaigan  sobre  su  autor,  y  esto  mucho  más  en 
actos  de  esta  naturaleza,  en  los  que  las  consecuencias  son 
tan  desiguales  para  ambos  autores,  pues  la  mujer  que  ha 
sido  seducida  pierde  incomparablemente  más,  y  queda  en 
situación  mucho  más  difícil  ante  el  mundo,  que  el  hombre 
que  la  sedujo.  Por  otra  parte,  la  misma  justicia  exige  que 
estas  consecuencias  recaigan  tanto  más  sobre  el  hombre 
que  sobre  la  mujer,  por  cuanto  en  el  hombre  hay  más  re- 
flexión que  en  la  mujer,  y  puede  meditar  mejor  las  conse- 
cuencias; la  misma  experiencia  nos  demuestra,  que  en  la 
mayoría  de  los  casos  la  culpa  recae  principalmente  en  eL 
hombre,  que  se  vale  de  la  inexperiencia,  hija  de  la  juventud 
de  su  víctima,  ó  que  emplea  quizá  el  fraude  para  obtener 
la  satisfacción  de  su  pasión. 

El  mal  de  la  seducción  se  va  extendiendo  de  una  ma- 
nera lamentable  en  las  sociedades  modernas,  y  esto  hace- 
más  necesario  el  que  sus  legislaciones  se  inspiren  en  los- 

I    Entre  éstos  Alejandro  Ehimas,  hijo. 
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principios  que  hemos  expuesto.  *  Los  males  que  origina 
son  verdaderamente  terribles  é  importa  á  la  sociedad  el 
atajarlos.  * 

1  Hé  aquí  lo  que  dice  Le  Play  en  su  obra  La  Reforme  sacíale  en 
I*ratue^  %  26:  "La  seducción  que  durante  el  último  siglo  no  pertenecía 
más  que  á  las  costumbres  de  la  corte,  se  ha  propagado  incesantemente 
desde  entonces  á  la  masa  misma  de  la  nación;  y  hoy  ha  llegado  á  ser  un 
rasgo  habitual  de  nuestras  costumbres  privadas...  La  seducción  ejercida 
sobre  las  obreras  jóvenes  se  generaliza  en  ciudades  y  aldeas...  En  algunos 
distritos  manufactureros,  el  desórden  alcanza  sus  mayores  límites;  los  co- 
rruptores no  pertenecen  sólo  á  la  clase  obrera,  son  también  los  contra- 
maestres y  empleados  de  las  fábricas,  las  gentes  de  las  clases  superiores  de 
la  sociedad,  á  veces  los  mismos  dueños  ó  jefes  de  las  fábricas;  esto  es, 
aquellos  que,  según  las  leyes  divinas  y  humanas,  tienen  á  su  cargo  el 
orden  social.  Esta  depravación  ofrece  el  carácter  aflictivo  que  se  hace  pú- 
blica por  la  vanidosa  indiscreción  de  los  culpables,  más  que  por  la  repro- 
bación de  las  gentes  de  bién.  En  fín,  en  algunas  localidades  el  mal  ha  lle- 
gado á  tal  punto,  que  las  personas  que  tienen  conciencia  de  la  vergüenza 
que  tales  costumbres  arrojan  sobre  nuestro  estado  social,  no  podrían  pro- 
testar de  ellas  sin  que  cayese  sobre  ellas  el  ridículo...  La  represión  de  la 
seducción  y  en  general  las  instituciones  que  realzan  el  carácter  moral  de 
la  mujer,  son  más  necesarias  á  los  pueblos  modernos  que  lo  eran  á  los  del 
antiguo  régimen.  Los  pueblos  que  aspiran  á  la  libertad  civil  y  política 
s<51o  pueden  encontrar  en  las  buenas  costumbres  las  garantías  de  la  paz- 
piíblica.n 

2  Los  cuadros  estadísticos  relativos  á  hijos  ilegítimos  y  al  número  de 
in£anticidios,  nos  demuestran  que  el  número  de  estos  crece  en  proporción 
al  de  los  hijos  ilegítimos.  En  Francia,  mientras  que  el  número  de  infanti- 
cidios del  afio  1828  al  37  era  de  iii  cada  afio,  en  estos  últimos,  con  una 
población  casi  menor,  ha  subido  hasta  el  216.  M.  Morelot,  autor  de  una 
obra  sobre  reconocimiento  de  hijos  naturales,  dice  que  todos  los  publicis- 
tas han  notado  que  el  infanticidio  es  menos  común  en  los  países  de  Suiza 
y  de  Alemania,  en  que  las  seducidas  tienen  el  derecho  de  llevar  á  su  ser 
doctor  ante  los  tribunales  cuando  rehusa  educar  á  su  hijo  y  darle  los  me- 
dios convenientes  para  su  sustento. — Pero  el  infanticidio  no  es  más  que 
uno  de  los  males  de  la  seducción,  el  otro  es  el  de  los  abortos.  La  cifra  de 
los  abortos  se  eleva  á  más  del  doble  para  los  hijos  naturales  que  para  el 
de  los  legítimos.  El  Dr.  Bertillón,  jefe  de  estadística  municipal  de  París, 
dice  que  por  su  propia  experiencia  y  la  de  todos  sus  compañeros,  los  in- 
fzuiticidios  son  tres  veces  más  numerosos  que  los  conocidos  por  la  justicia, 
y  los  abortos  provocados  tres  veces  más  numerosos  que  los  infanticidios,. 
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La  investigación  de  la  paternidad,  prohibida  por  la  le- 
gislación en  ciertos  países  (Francia),  es  atacada  por  los 
abusos  que  podría  originar,  y  los  escándalos  á  que  daría 
lugar;  pero  estas  razones  no  son  suficientes  para  rechazarla, 
porque  los  abusos  pueden  ser  evitados  con  una  legislación 
meditada  que  los  corte,  sin  dejar  por  esto  abandonados  los 
derechos  de  los  hijos  ilegítimos.  En  cuanto  á  los  escánda- 
los, si  esto  fuese  un  verdadero  motivo,  sería  entonces  nece- 
sario, como  dice  un  notable  escritor  francés,  M.  Guerín, 
suprimir  todas  las  reclamaciones  que  puedan  dar  margen 
á  estos  escándalos,  como  las  de  nulidad  de  matrimonio  por 
impotencia  y  otras.  ^ 

4.**  De  la  legitimación.— Se  entiende  por  legitima- 
ción una  ficción  legaty  en  virtud  de  la  cual  se  tienen 
por  nacidos  de  legitimo  matrimonio  los  que  han  nacido 
fuera  de  éL 

Como  toda  ficción  legfal,  la  legitimación  requiere  tér- 
minos hábiles,  por  lo  que  no  puedan  ser  legitimados  aque- 
llos hijos  que  no  pudieron  nunca  haber  nacido  de  legítima 
unión  entre  sus  padres,  por  haber  impedimento  para  ella; 
sólo  podrán,  pues,  ser  legitimados  los  naturales;  esto  es, 


y  que  aún  al  asegurar  esto  se  quedaba  muy  por  debajo  de  la  verdad.  La 
mortalidad  de  los  hijos  naturales  en  Francia  es  doble  de  la  de  los  legíti- 
mos, y  hay  ciertos  departamentos  en  que  mueren  la  mitad  de  dios.  Véase 
L'  Associatim  caíkolique^  número  de  Octubre  de  1884. 

I  Desgraciadamente  en  nuestro  pais  predominan  en  el  terreno  cien- 
tífíco  las  corrientes  contrarías  á  la  investigación  de  la  paternidad,  como 
lo  demuestran  las  votaciones  acerca  de  este  punto  en  el  Congreso  jurídico 
-de  Madrid,  convocado  por  la  Real  Academia  de  Legislación  y  Jurispru- 
dencia. Véase  el  número  del  mes  de  Mayo  de  1888  de  la  Revista  de  Legit- 
loción  y  Jurirprudeneia, — ^El  Sr.  D,  Benito  Gutiérrez  defendió  la  investí- 
-gación  de  la  paternidad,  en  una  excelente  Memoria  leída  en  la  Real  Aca- 
>demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  las  sesiones  de  1 1  de  Octubre 
y  22  de  Noviembre  de  1881,  que  recomendamos  á  los  que  deseen  estudiar 
-más  á  fondo  esta  cuestión.— Memorias  de  dicha  Real  Academia.  Tomo  V. 
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los  nacidos  de  personas  entre  las  cuales  no  mediaba  ningún 
impedimento  para  contraer  matrimonio. 

Las  formas  de  legitimación  comunmente  admitidas  por 
las  leyes  positivas,  son  dos:  la  legitimación  por  subsiguiente 
matrimonio,  y  la  que  se  hace  por  rescripto  del  príncipe  ó 
del  soberano.  El  Derecho  romano  admitía  otra,  la  que  se 
hacía  por  oblación  á  la  curia. 

La  primera,  como  su  nombre  indica,  tiene  lugar  cuando 
los  padres  del  hijo  natural  contraen  matrimonio.  Desde  el 
momento  en  que  reparan  de  esta  manera  la  falta  cometida 
antes  con  sus  ilícitas  relaciones,  era  natural  que  aquel  hijo 
habido  con  anterioridad,  fuese  reputado  como  hijo  legítimo, 
y  que  entrase  á  formar  parte  de  aquella  familia,  constituida 
ya  de  un  modo  legal  por  el  matrimonio.  La  misma  morali- 
dad pública,  así  como  la  moralidad  privada,  están  interesa- 
das en  proporcionar  este  estímulo  á  los  padres,  para  que  el 
bienestar  y  el  nombre  y  posición  de  sus  hijos  ante  la  so- 
ciedad, les  impelan  eficazmente  á  reparar  con  su  matrimo- 
nio la  falta  cometida. 

Los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio, 
entran  á  gozar  de  los  mismos  derechos  que  los  hijos  legí- 
timos. 

Los  legitimados  por  rescripto  del  príncipe  son  los  con- 
siderados como  legítimos  en  virtud  de  una  autorización 
concedida  por  el  soberano,  la  cual  únicamente  debe  con- 
cederse cuando  no  sea  posible  la  legitimación  por  subsi- 
guiente matrimonio.  Esta  legitimación  con  derecho  á  he- 
redar sólo  se  concede  cuando  no  existen  otros  hijos 
legítimos. 
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DE  LA  SOCIEDAD  HERIL. 

LECCIÓN  49.* 

De  la  sociedad  herll.— Después  de  tratar  de  la 
familia  en  sentido  estricto,  hemos  de  ocuparnos  en  el  es- 
tudio de  la  sociedad  heril,  una  de  las  comprendidas  en  la 
doméstica. 

Llámase  sociedad  heril  á  la  unión  moral  del  criada 
con  el  amOy  en  orden  á  la  prosecución  de  los  bienes  útiles  á 
la  familia  de  este  segundo,  ^ 

Decimos  unión  moral,  porque  su  naturaleza,  su  fin  y 
los  deberes  y  derechos  que  produce,  son  conformes  á  la 
ley  natural,  y  que  se  dirige  á  la  prosecución  de  los  bienes 
útiles  á  la  familia  del  amo,  por  cuanto  el  fin,  tanto  de  las 
obras  ó  servicios,  y  por  lo  tanto,  de  los  deberes  del  criadot 
como  de  los  derechos  de  los  amos,  es  siempre  la  utilidad 
ó  comodidad  de  este  último  y  de  su  familia.  No  obsta  que 
el  criado  busque  en  ella  su  propio  bien,  mediante  la  manu- 
tención que  le  dé  su  amo  y  el  salario  que  ha  de  ganar,  por 
cuanto  esto  es  fin  del  operante  y  no  fin  de  la  obra. 

La  sociedad  heril  es  conforme  á  la  ley  natural. — Er> 
efecto,  esta  sociedad  no  ataca  ninguno  de  los  derechos 
esenciales  de  los  individuos,  pues  aún  con  relación  á  los 
criados,  deja  á  salvo  todos  los  que  les  competen  por  su  na- 
turaleza moral,  y  sólo  les  obliga  á  la  prestación  de  deter- 
minados servicios  ú  obras.  En  cuanto  á  su  fin,  dada  la  des- 
igualdad accidental  de  los  hombres,  originada  por  la  diver- 
sidad de  sus  aptitudes,  de  sus  fuerzas  y  de  sus  condiciones^ 

1  Esta  defíniclón  es  la  que  dá  el  P.  Mendive  en  sus  Eltmenios  de  Dt- 
fecho  natural. 
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no  puede  menos  de  seguirse  de  ella  la  necesidad  de  que 
aquellas  personas  cuyas  aptitudes  y  capacidad  sean  infe- 
riores, se  empleen  en  ejecutar  las  obras  ó  servicios  más 
rudos  en  favor  de  quienes,  por  sus  condiciones  superio- 
res en  lo  accidental,  no  pueden  dedicarse  fácilmente  á 
ellos. 

2.°   Carácter  Jurídico  de  la  sociedad  heril.-* 

Desde  el  punto  de  vista  jurídico,  la  sociedad  heril  es  un 
contrato  de  locación  de  servicios,  por  el  cual  se  compro- 
mete el  criado  á  prestar  los  servicios  domésticos  á  su  amo, 
á  cambio  de  una  retribución  conveniente. 

Las  leyes  que  han  de  regir  estos  contratos  son:  l.^  La 
del  respeto  absoluto  del  amo  á  todos  los  derechos  esencia- 
les del  criado,  tales  como  el  derecho  á  la  verdadera  liber- 
tad de  conciencia,  á  la  vida,  etc.,  por  lo  que  no  podrá  nunca 
el  amo  exigir  del  criado  actos  ó  servicios  que  atenten  di- 
recta ó  indirectamente  á  sus  deberes  de  conciencia  ó  mora- 
lidad, como  obligarle  á  trabajar  en  dias  festivos,  impedirle 
cumplir  sus  deberes  religiosos,  ú  ocuparle  en  trabajos  tales 
que  perjudiquen  á  su  salud.  Aún  en  el  caso  de  pactarse  tales 
condiciones,  no  tendrian  nunca  fuerza  jurídica,  por  tratarse 
de  derechos  innatos  en  el  criado,  que  no  son  renunciables,  y 
también  por  ser  su  contenido  inmoral,  como  ya  dijimos  al 
hablar  de  los  hechos  jurídicos  y  de  los  contratos*.  2,^  La 
ley  de  la  justicia  conmutativa  que  rige  los  contratos  de 
permuta,  y  que  exige  la  equivalencia  entre  lo  que  se  dá  y 
lo  que  se  recibe,  esto  es,  entre  los  servicios  que  presta  el 
criado  y  lo  que  el  amo  le  dá  en  cambio.  Como  mínimum 
de  lo  que  el  amo  ha  de  dar  al  criado,  cuando  se  trata  de 
uno  á  quien  recibe  en  su  casa  para  todos  los  servicios 
domésticos,  puede  señalarse  la  manutención  y  el  vestido, 
aún  cuando  serán  muy  pocos  los  casos  en  que  lo  que  deba 
darse  justamente  esté  limitado  á  este  mínimum. 
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3.""   Carácter  moral  y  social  de  la  sociedad  heril. 

— El  carácter  jurídico  no  constituye  más  que  una  parte 
de  la  naturaleza  de  la  sociedad  heril;  para  conocer  esta 
perfectamente,  hemos  de  estudiar  su  carácter  moral  y 
social. 

Desde  el  punto  de  vista  moral,  la  sociedad  heril  cojisti- 
tuye  una  relación  de  desigualdad  entre  el  amo,  en  quien 
reside  la  autoridad  indispensable  en  toda  sociedad,  y  el 
criado,  sujeto  á  esta  autoridad.  Ahora  bien;  de  esta  relación 
de  desigualdad  surgen  diversos  deberes  morales.  Como  nos 
lo  dice  la  sana  razón,  pero  sobre  todo  como  nos  lo  enseña 
la  Iglesia  católica  por  boca  del  Apóstol,  toda  autoridad,  ya 
de  mando,  ya  de  dirección,  viene  de  Dios,  y  se  dirige  al 
bien,  no  sólo  temporal,  sinó  también  espiritual,  de  aquellos 
á  quienes  se  ha  de  aplicar,  en  la  medida  propia  dei  la  natu- 
raleza de  la  autoridad  que  se  ejerce.  De  aquí  nacen  como 
deberes  para  el  amo:  I .°  El  del  buen  ejemplo  moral  para 
sus  criados.  2.®  El  de  procurar  fomentar  el  bien  moral  y 
religioso  de  éstos.  3.°  El  de  procurar  en  la  medida  de  lo 
posible  su  bien  corporal  y  económico,  ya  directamente  por 
medio  de  sus  cuidados,  como  en  caso  de  enfermedad,  ya 
indirectamente  por  medio  de  consejos.  A  estos  deberes 
vá  unido  el  derecho  ó  la  facultad  de  la  reprensión  verbal. 

La  relación  de  desigualdad  de  que  hablamos,  impone 
en  cambio  á  los  criados  los  siguientes  deberes:  I.**  El  de  la 
obediencia,  por  el  cual  vienen  obligados  á  cumplir  todas 
las  órdenes  de  sus  amos,  en  cuanto  no  se  opongan  á  ninguno 
de  sus  derechos  esenciales,  concernientes  á  la  religión,  mo- 
ralidad, salud  corporal,  etc.  2.°  El  de  considerar  los  inte- 
reses de  su  amo  como  si  fuesen  propios,  defendiéndolos  y 
prestando  los  servicios  á  que  vienen  obligados  con  el 
mismo  celo  con  que  lo  harían  si  se  tratase  de  cosas  suyas. 

Por  último,  para  ambas  partes,  como  individuos  que 
han  de  vivir  bajo  un  mismo  techo,  y  en  relaciones  que  se 
aproximan  á  las  de  la  familia,  nacen  los  deberes  de  mütuo 
afecto  y  consideración  y  de  confianza  recíproca. 
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Desde  el  punto  de  vista  social,  la  sociedad  heril,  cuando 
responde  á  su  verdadera  naturaleza  jurídica  y  moral,  cons- 
tituye: I.**  una  escuela  práctica  de  moralidad,  de  sumisión, 
de  verdadera  cultura  y  orden  moral  y  social  para  las  cla- 
ses inferiores,  por  cuanto  los  individuos,  especialmente  del 
sexo' femenino,  de  estas  clases,  que  son  los  que  forman  la 
categoría  de  los  sirvientes,  al  constituir  por  el  matrimonio 
nuevas  familias,  llevan  á  ellas  los  ejemplos  de  religiosidad 
moralidad  y  cultura  en  que  se  educaron  durante  el  servicio 
doméstico.  2.**  Una  escuela  de  paz  social,  por  cuanto  los 
amos  que  se  inspiran  en  sus  deberes,  no  pueden  menos  de 
atraerse  el  afecto  de  sus  sirvientes,  mucho  más  cuando» 
como  sucede  en  los  que  comprenden  la  alteza  de  sus  de- 
beres y  se  inspiran  en  sentimientos  verdaderamente  cris- 
tianos, se  han  convertido  en  protectores  y  consejeros  de 
los  individuos  de  las  familias  de  estos  sirvientes,  6  de  estos 
mismos  cuando  por  establecerse  en  economía  aparte,  cesa 
la  sociedad  heril.  De  esta  manera  se  establecen  lazos  de 
simpatía,  de  afecto  y  de  verdadero  respeto  de  las  familias 
de  las  clases  inferiores  hácia  las  más  pudientes,  en  vez  del 
antagonismo  y  del  odio  que  tiende  hoy  á  generalizarse 
entre  ellas. 

Consideraciones  acerca  del  estado  actual  de  la  socie- 
dad heril, — La  sociedad  heril,  cuyas  bases  y  naturaleza 
hemos  expuesto,  llegó  á  su  desarrollo  mediante  el  espíritu 
cristiano.  A  él  se  deben  esos  ejemplos  de  afección  y  de 
patronato  de  los  amos  hacia  los  criados  que  nos  ofrecen 
las  generaciones  que  pasaron,  y  de  adhesión  y  verdadero 
respeto  y  afecto  de  los  criados  hacia  los  señores.  El  criado 
entonces  formaba  parte  de  la  familia  y  eran  frecuentes  los 
casos  de  sirvientes  que  permanecían  unidos  toda  su  vida 
á  sus  amos,  envejeciendo  y  muriendo  en  su  casa.  En  la 
actualidad  van  desapareciendo  estas  costumbres,  y  si  bien 
algo  puede  influir  el  estado  general  de  estas  mismas  clases 
inferiores,  que  por  desgracia  tanto  se  han  maleado,  in- 
fluye mucho  más  el  estado  y  conducta  de  las  superiores, 


Digitized  by  Google 


—  390  — 


que  son  las  que  dan  siempre  la  norma  á  una  sociedad,  y 
las  que  la  modifican  en  bien  6  en  mal,  y  que  aún  en  las 
familias  que  han  conservado  el  sentimiento  religioso,  han 
perdido  las  más  de  las  veces  el  verdadero  espíritu  cató- 
lico de  abnegación  y  de  sacrificio  en  favor  de  las  clases 
inferiores.  Estúdiense  atentamente  las  familias  en  las  que 
reina  ese  verdadero  espíritu  católico  de  amor  y  de  pro- 
tección hacia  las  clases  inferiores,  y  se  verá  cuán  distin- 
tas son  en  ellas  las  relaciones  de  amos  y  criados  á  las  que 
reinan  en  otras  familias,  en  las  que  apenas  se  encuentran 
vestigios  de  la  naturaleza  moral  de  la  sociedad  heril.  En 
esta,  como  en  casi  todas  las  cuestiones  sociales,  las  clases 
superiores  son  las  más  culpables  del  presente  estado  social 
de  antagonismo  y  de  lucha.  * 

4.^    De  las  relaciones  entre  patronos  y  obreros. 

— La  gran  semejanza  que  estas  relaciones  tienen  con  la 
sociedad  heril,  de  la  que  puede  decirse  que  son  como  una 
prolongación,  nos  inducen  á  tratar  en  este  sitio  de  su  na- 
turaleza y  de  las  graves  cuestiones  que  en  sí  entrañan. 

Naturaleza  jurídica  del  contrato  de  trabajo, — El 
error  fundamental  acerca  de  la  naturaleza  de  este  con- 
trato, consiste  en  considerar  el  trabajo  como  una  mercan- 
cía, y  por  lo  tanto  como  una  compra-venta  el  contrato 
que  se  refiere  á  él.  Esta  es  la  doctrina  sostenida  por  mu- 

l  El  observador  que  estudie  hoy  detenidamente  nuestra  sociedad,  vera 
que  lo  que  hoy  falta  principalmente  en  ella,  es  la  abmrgacidn  y  el  espí> 
ritu  de  sacrificio  personal,  esto  es,  el  hacer  todo  aquello  que  exige  de 
nosotros  privación  de  nuestras  comodidades,  de  nuestras  distracciones,  de 
nuestro  tiempo,  al  par  que  contraríe  nuestras  inclinaciones  6  simplemente 
las  comodidades  de  nuestra  vida.  Así,  por  ejemplo,  la  mayoría  de  los  pa- 
dres creen  cumplir  sus  deberes  gastando  cuanto  juzgan  necesario  para  la 
educación  de  sus  hijos,  pero  no  saben  vencer  sus  propios  hábitos  de  co- 
modidad para  seguirlos  y  vigilarlos,  para  enterarse  con  frecuencia  de  sas 
profesores  acerca  de  su  conducta,  para  estar  á  su  lado  durante  las  horas 
de  estudio  ó  para  tomarles  las  lecciones.  Estos  sacrificios  les  parecen  sa- 
periores  a  sus  fuerzas. 
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«chos  economistas,  y  que  ha  dado  como  resultado  el  terri- 
ble antagonismo,  origen  de  la  cuestión  social. 

La  falsedad  de  esta  doctrina  salta  á  la  vista,  conside- 
rando: I.**  La  naturaleza  del  mismo  trabajo.  En  efecto, 
este  es  un  acto  humano^  y  el  considerarle  como  un  objeto 
del  orden  puramente  físico,  sería  rebajar  al  hombre  á  la 
condición  de  simple  máquina;  y  si  el  trabajo  es  un  acto 
humano,  es  un  gasto  de  fuerzas  humanas,  y  tiene,  por  lo 
tanto,  derecho  á  una  reglamentación  que  tome  en  cuenta 
ál  hombre  entero,  y  por  consiguiente  como  sér  moral. 
2.°  Las  consecuencias  absurdas  que  se  seguirían  de  él,  y 
que  son  las  que  en  la  actual  organización  del  trabajo  han 
producido  el  presente  estado  de  lucha  y  antagonismo 
social.  Porque,  en  efecto,  si  el  trabajo  es  simplemente  una 
mercancía,  entonces  el  resultado  práctico  de  estas  doc- 
trinas sería  el  prescindir  de  todo  lazo  y  consideración 
moral  entre  obrero  vendedor  y  patrono  comprador,  pro- 
curando el  uno  comprar  la  mercancía  trabajo  lo  más  ba- 
rato posible,  y  venderla  el  otro  lo  más  cara  que  pudiera. 
El  resultado  sería  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre, 
•erigida  en  principio,  y  una  guerra  de  concurrencia  local, 
regional,  nacional,  internacional,  universal.  ^ 

La  naturaleza  verdadera  de  este  contrato  es  la  misma 
que  expusimos  en  el  punto  segundo  de  esta  lección  al  tra- 
tar de  la  sociedad  heril,  esto  es,  el  de  locación  conducción. 
Como  leyes  propias  de  este  contrato,  no  tenemos  más  que 
repetir  las  que  allí  expusimos,  á  saber:  I .°  La  del  respeto 
absoluto  del  patrono  á  todos  los  derechos  esenciales  del 
obrero.  2.^  La  ley  de  la  justicia  conmutativa,  que  exige 
equivalencia  entre  lo  que  se  dá  y  lo  que  se  recibe,  ñjando 
como  mínimum  de  lo  que  el  obrero  debe  recibir  lo  que  sea 
-necesario  para  cubrir  todas  sus  necesidades  y  las  de  su 

1  'Queslions  sociales  etottvrieres,  Vd^ús,  Lecoffre,  1883.  Avisnúm.8, 
J^jlure  du  conWat  de  PravaiL 
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familia.  ^  El  salario  debe  ser  además  proporcionado  al  tra- 
bajo exigido  y  á  las  costumbres  establecidas. 

Hé  aquí  lo  que  respecto  á  este  contrato  ha  dicho  un 
¡lustre  prelado  francés:  *  «Que  el  resultado  6  producto  del 
trabajo  sea  una  mercancía,  nadie  lo  niega:  es  evidente. 
Pero  lo  que  no  es  una  mercancía  en  el  sentido  propio  de  la 
palabra,  es  el  trabajo  humano  en  sí  mismo,  y  mucho  menos 
aún  el  trabajador.»  Como  decía  perfectamente  MichelOie- 
valier:  «la  industria  humana  no  es  sólo  un  esfuerzo  mus- 
cular y  una  operación  material.»  El  obrero  es  algo  más 
que  un  simple  engranaje  de  la  producción,  cuya  fuerza  y 
duración  habría  solo  que  calcular  sin  tener  en  cuenta  su 
naturaleza;  es  algo  más  que  una  máquina  de  la  fuerza  de 
medio  caballo,  poco  más  ó  menos,  que  bastaría  alimen- 
tarla con  pan  y  carne  en  vez  de  hulla.  Es  un  sér  inteli- 
gente y  moral,  al  cual  se  le  emplea  y  al  que  se  liga  uno, 
no  por  un  contrato  de  venta  incompatible  con  la  dignidad 
humana,  sino  por  un  contrato  de  locación  que  implica  el 
uso  y  excluye  el  abuso.  Este  auxiliar,  á  quien  se  Aitiliza 
así  como  causa  instrumental  del  producto  industrial,  tiene 
el  derecho  de  ser  respetado  en  todas  las  condiciones  de 
su  naturaleza  espiritual  y  corporal.  Por  consiguiente,  sería 
faltar  no  solo  á  la  caridad,  sino  también  á  la  justicia,  el 
sujetarlo  á  un  trabajo  que  exceda  el  límite  de  sus  fuerzas, 
que  ponga  trabas  á  su  libertad  religiosa,  obligándole  á  in- 
fringir la  ley  divina  del  descanso  dominical,  y  el  introdu- 
cir en  las  fábricas  condiciones  y  hábitos  de  trabajo  que 
sean  una  causa  de  desmoralización  para  la  mujer  y  de  de- 
bilitamiento para  el  niño.  La  justicia  y  no  la  humanidad, 

1  En  lo  relativo  al  salario,  véase  la  doctrina  expuesta  por  Su  San- 
tidad Le<5n  XIII  en  su  Encíclica  Rerum  novarumát  15  de  Mayo  de  1891. 

2  Mons.  Freppel,  Obispo  de  Angers,  en  un  discurso  pronunciado  el  23 
de  Octubre  de  1886  en  una  Asamblea  regional  de  los  Círculos  católicos 
obreros  de  Francia,  celebrada  en  la  ciudad  de  Angers.  Véase  L*  Associa— 
tion  CalhoHque,Ti\im.át  15  de  Noviembre  de  1886, 
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ni  la  caridad,  serla  la  infringida  en  estos  casos,  porque  el 
obrero,  aunque  dedicado  á  una  tarea  material,  es  un  agente- 
moral  y  aporta  su  personalidad  entera  al  contrato,  no 
pudiéndose  hacer  abstracción  de  sus  derechos  y  de  su  dig- 
nidad de  hombre,  sin  caer  en  la  arbitrariedad  y  la  injus- 
ticia.» 

Naturaleza  moral  y  social  de  las  relaciones  entre 
patronos  y  obreros, — No  tenemos  más  que  aplicar  á  ellas  la 
doctrina  que  hemos  expuesto  en  la  sociedad  heril.  Los  de- 
beres morales  y  sociales  de  los  superiores  hacia  los  infe- 
riores en  estas  relaciones  de  trabajo,  se  resúmen  en  la 
misma  palabra  de  patronato,  y  han  sido  elocuentemente 
expuestos  por  dos  grandes  Prelados  de  la  Iglesia  católica^ 
de  esta  constante  protectora  de  los  pequeños  y  de  los 
pobres,  el  Obispo  de  Angers,  Mons.  Freppel,  y  el  Obispo 
de  Lieja,  Mons.  Doutreloux.  * 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  primero  en  el  discurso  arriba 
citado:  «Entre  el  patrono  y  los  obreros  á  quienes  em- 
plea, hay  algo  más  que  una  simple  cuestión  de  salario, 
ventilada  según  el  precio  convenido,  sin  que  ambas  partes 
se  ocupen  ya  más  la  una  de  la  otra:  hay  un  lazo  moral 
que  resulta  de  sus  deberes  recíprocos:  deber  del  obrero  de 
favorecer,  según  la  medida  de  su  empleo  ó  trabajo,  los 
intereses  de  quien  le  ocupa;  deber  del  patrono  de  procu- 
rar el  bienestar  material  y  moral  del  obrero.  Lazo  de  pro- 
tección de  una  parte,  de  dependencia  de  la  otra;  cosas 
todas  que  aproximan  la  fábrica  y  el  taller  al  tipo  de  la 
familia.  Mas  este  patronato,  fuera  del  cual  la  cuestión 
obrera  no  es  susceptible  de  solución,  supone  más  ó  menos 
la  permanencia  de  los  compromisos  recíprocos  de  patronos 
y  obreros,  de  suerte  que  los  obreros  y  sus  hijos  queden 
todo  lo  más  posible  unidos  á  la  misma  casa. » 


I  Estos  deberes  morales  han  sido  expuestos  después  de  i^na  manera 
notable  en  la  antes  citada  Encíclica  Rerum  navarum. 
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El  ilustre  Obispo  de  Lieja  ^  señala  como  principios  que 
•deben  presidir  á  las  relaciones  entre  patronos  y  obreros, 
los  de  la  justicia  y  la  caridad.  En  párrafos  nutridos  de  soli- 
dísima doctrina  cristiana  demuestra  que  todo  el  que  ejerce 
autoridad  tiene  cargo  de  almas  en  la  medida  de  ella,  y  que 
los  deberes  de  caridad  se  extienden  no  sólo  á  la  parte 
material,  sino  también  á  la  moral,  principalmente  por  dos 
deberes,  el  del  buen  ejemplo  y  el  de  la  vigilancia,  encare- 
ciendo la  importancia  de  este  último,  sobre  todo  dentro 
de  los  talleres,  para  evitar  los  peligros  que  tan  general- 
mente corren  en  ellos  las  buenas  costumbres. 

Honor  será  siempre  del  célebre  Le  Play,  á  quien  tantas 
veces  hemos  citado  en  esta  obra,  y  que  tanto  ha  hecho 
por  el  adelanto  de  la  sólida  ciencia  social,  el  haber  estu- 
diado y  señalado  el  primero  en  las  modernas  sociedades, 
el  carácter  científico  y  la  importancia  social  del  patronato, 
para  la  resolución  de  la  grave  cuestión  social  y  del  paupe- 
rismo. Dos  son  las  obras  en  que  principalmente  se  ocupa 
de  él;  una  de  ellas  La  Réforme  sociale  en  France^  y  la 
otra  D  organisation  du  travail. 

Después  de  una  observación  y  de  un  estudio  práctico 
de  las  clases  obreras  en  toda  Europa  y  parte  del  Asia,  hé 
aquí  cómo  describe  Le  Play  el  régimen  del  patronato:  ^ 
«El  régimen  del  patronato  se  reconoce  en  una  permanen- 
cia de  relaciones,  mantenida  por  un  firme  sentimiento  de 
intereses  y  deberes  recíprocos.  El  obrero  está  convencido 
de  que  el  bienestar  de  que  goza  se  halla  unido  á  la  pros- 
peridad del  patrono;  y  éste,  por  su  parte,  se  cree  siempre 
obligado  á  proveer,  conforme  á  la  tradición  local,  á  las 
necesidades  materiales  y  morales  de  sus  subordinados. » 

1  En  un  profundo  discurso  sobre  los  deberes  de  los  patronos,  pro- 
nunciado en  la  sesión  inaugural  del  Congreso  de  obras  sociales  católicas 
de  Lieja,  el  día  4  de  Septiembre  de  1887.  Congrés  des  ceuvres  social^, 
Liége.  Demarteau,  1887. 

2  La  Réforme  sociale  en  France,  %  50.  Le  faironage  el  les  classes 
,  dirigeanUs, 


Digitized  by  Google 


—  395  — 


Como  prácticas  inherentes  á  este  régimen,  señala  la  de 
-que  el  patrono  se  abstiene  en  las  épocas  de  prosperidad 
de  la  industria  de  aumentar  á  todo  precio  su  producción, 
llamando  nuevos  obreros.  Cuando  la  salida  de  los  géneros 
escasea,  procura  también  el  medio  de  conservar  el  trabajo 
á  los  obreros  que  tenía  ya.  La  continuidad  de  relaciones 
entre  el  patrono  y  el  obrero  tiene  bajo  este  régimen  un 
carácter  tan  dominante,  que  hoy  se  le  designa  por  muchos 
en  la  ciencia  como  el  régimen  de  los  compromisos  volun- 
tarios permanentes. 

De  igual  manera  señala  Le  Play  como  deberes  ejerci- 
dos por  los  patronos,  los  que  se  refieren  á  la  parte  moral 
y  religiosa,  así  como  los  relativos  á  favorecer  la  parte  eco- 
nómica de  ahorro  y  bienestar  material  del  obrero. 

Hecha  una  información,  según  Le  Play,  por  hombres 
de  reconocida  importancia  en  los  distintos  departamentos 
de  Francia  en  tiempo  del  segundo  imperio,  resultó  del 
exámen  imparcial  y  detenido  de  los  hechos  verificado  por 
ochenta  y  seis  observadores,  que  las  relaciones  y  compro- 
misos momentáneos  entre  patronos  y  obreros,  el  paupe- 
rismo y  el  antagonismo  social  se  agrupaban  en  ciertas  lo- 
calidades, tan  invariablemente  como  en  otras  se  encontra- 
lían  unidos  los  compromisos  ó  relaciones  del  trabajo  per- 
manente, el  bienestar  y  la  armonía.  ^  Esto  demuestra  de 
una  manera  positiva  y  práctica  la  influencia  social  del  pa- 
tronato y  de  los  deberes  morales  de  éste,  y  su  importancia 
como  uno  de  los  factores  más  interesantes  para  la  resolu- 
ción de  la  cuestión  social.  * 

I  La  Reforme  sociale  en  f  ranee,  %  50.  Le  Bilranage  el  les  chsses  diri- 
geanles. 

1  En  lo  que  se  refiere  al  Patronato,  son  dignas  de  recomendación  las 
dos  obras  siguientes:  El  Patrono ,  por  Carlos  Perin,  traducido  por  D.  An- 
tonio J.  Pou  y  Ordinas,  Barcelona,  Subirana,  1891;  y  El  Catecismo  del 
Atronó^  por  León  Harmel,  traducido  por  el  M.  de  la  S.,  Valladolid, 
-Cuesta,  1891. 
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DEL  ESTADO 


DE  LA  NATURALEZA  Y  FtN  DEL  ESTADO 

LECCION  50.* 

i.*^  Acepciones  de  la  palabra  Estado.— Dos  sort 
las  que  se  dan  á  esta  palabra  cuando  se  aplica  á  la  idea  de 
sociedad,  á  saber:  la  de  sociedad  civil  ó  política,  y  la  de 
soberanía  política  ó  autoridad  suprema  civil  6  política.  Así, 
cuando  decimos  que  el  hombre  está  obligado  en  determi- 
nadas circunstancias  á  sacrificar  su  vida  por  el  Estado,  la. 
tomamos  en  el  primer  sentido  de  sociedad  civil  6  política, 
mientras  que  cuando  decimos  que  el  Estado  no  debe  limi- 
tarse á  garantizar  los  derechos  de  los  ciudadano^,  la  em- 
pleamos en  el  sentido  de  autoridad  política  suprema  6  so- 
berana. ^ 

Interesa,  sin  embargo,  distinguir  cuidadosamente 
ambas  significaciones,  por  los  abusos  que  de  confundirlas 
podrian  seguirse,,  pues  entonces,  como  hace  notar  Rothe,  * 
se  confimdiría  al  poder  ó  la  autoridad  con  la  sociedad,  y 
se  dejaría  que  la  autoridad  absorbiese  toda  la  vida  nacio- 
nal, llevando  á  la  práctica  las  célebres  palabras  «el  Es- 
tado soy  yo»,  y  ahogando  muy  pronto  la  iniciativa  indivi- 
dual ó  la  de  las  sociedades  inferiores,  peligrq  tanto  mayor 
cuando  la  soberanía  residiese  en  una  mayoría,  porque  en- 

1  Cathrein. — Du  Aufgahen  der  SiaaUgemalt  und  ihre  Grenzen»  Pá-, 
gina  53.  Freiburg  im  Breisg-au.  Herderssche  Verlagshandiung,  1882. 

2  Trailé  de  Drait  nalurel  théorique  el  apliqué  par  lancrede  Rcthe^ 
París,  Larosse  et  Forcel,  1885.  Pág.  272. 
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tonces  se  sentiría  más  inclinada  á  considerarse  como  todo 
el  Estado,  y  á  olvidar  que  no  le  es  permitido  seguir  sus 
caprichos  en  detrimento  de  la  minoría. 

2.^  Definición  de  la  sociedad  civil  ó  política  ó 
Estado. — El  sentido  más  propio  de  esta  última  palabra, 
es  el  de  sociedad  civil  6  política,  y  tomada  en  él  le  es  apli- 
cable la  definición  que  vamos  á  dar  de  ésta. 

Llámase  sociedad  civil  ó  política:  acuella  sociedad 
completa  y  perfecta  que^  compuesta  de  multitud  de  fami- 
lias^ se  propone  la  consecución  del  bien  común  natural- 
mente necesario  á  todos  los  hombres. 

Decimos  que  la  sociedad  civil  ó  política  es  completa, 
por  puanto  el  bien  propio  de  ella  es  genérico  y  no  se  li- 
mita á  una  especie  determinada  de  ellos.  Es  perfecta, 
porque  es  independiente  de  las  demás  sociedades  dentro 
de  la  esfera  de  su  propio  fin.  Es  compuesta  de  multitud  de 
familias,  porque  aún  cuando  los  hombres  como  meros  indi- 
viduos sean  los  últimos  elementos  de  que  se  compone, 
estos  no  pueden  considerarse  aislados  de  las  familias  de 
que  forman  parte,  familias  que  en  el  orden  natural  é  his- 
tórico son  anteriores  á  la  sociedad  civil,  por  lo  que  vienen 
á  ser  la  materia  próxima  de  que  se  compone  ésta.  Decimos 
que  se  propone  la  consecución  del  bien  común,  natural- 
mente necesario  á  todos  los  hombres,  por  cuanto  el  fin 
suyo  es  aquel  bien  natural  que,  siéndoles  necesario,  no 
pueden  conseguir  aisladamente. 

De  cuanto  hemos  dicho,  se  deduce  que  son  tres  los 
elementos  que  forman  una  sociedad  civil  ó  política  ó  un 
Estado:  I  .**  una  gran  muchedumbre  de  hombres  constitui- 
dos en  familias;  2.°  una  autoridad  común  suprema;  S.'^  la 
independencia  de  otras  sociedades  ó  agrupaciones  de  la 
misma  naturaleza,  ó  sea  la  soberanía.  Como  parte  inte- 
grante del  Estado,  debe  también  señalarse  un  territorio.  ^ 

I  Ctthrcin.— Z)w  Aufqaben  dtr  StaatsgewaH  und  ihre  Grenzen.  Pá- 
gina 53. 
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S.""   Fin  de  la  sociedad  política  ó  del  Estado  

En  la  lección  40.*  dijimos  ya  que  toda  sociedad  se  espe- 
cifica por  su  fin,  por  lo  cual  nos  interesa  sobremanera  in-^ 
vestigar  cuál  sea  el  propio  de  la  sociedad  política  para 
conocer  así  perfectamente  su  naturaleza. 

Los  fines  del  Estado  son:  la  tutela  del  orden  jurídico 
y  la  prosperidad  temporal  pública. — En  efecto,  en  cuanta 
al  primer  fin,  dadas  las  pasiones  y  las  torcidas  inclinacio- 
nes de  los  hombres,  surgen  por  precisión  entre  ellos  los 
ataques  á  los  derechos  que  tienen  por  la  ley  natural,  y  de 
aquí  la  necesidad  de  defender  y  poner  á  salvo  estos  de- 
rechos á  la  vida,  á  la  dignidad,  á  la  independencia,  á  la 
verdadera  libertad  y  todos  los  demás  esenciales  del  hom- 
bre. Mas  como  los  individuos  no  pueden  tomarse  la  justicia 
por  sus  manos,  como  demostramos  en  la  lección  2 1  de 
aquí  la  necesidad  de  que  se  encuentren  ligados  á  una  au- 
toridad encargada  de  defender  sus  derechos  y  de  realizar- 
la justicia  entre  ellos,  y  precisamente  la  sociedad  formada 
con  este  objeto  no  es  otra  que  la  política  ó  Estado,  puesto 
que  en  ninguna  otra  puede  esto  realizarse,  como  nos  lo 
demuestra  el  estudio  de  los  fines  que  son  propios  de  las 
demás  sociedades,  y  nos  lo  dice  la  misma  observación. 
Pero  los  hombres  no  sólo  necesitan  la  defensa  de  sus  de- 
rechos amenazados,  siño  también  que  se  decidan  las  dudas 
de  derecho  que  entre  ellos  pueden  surgir,  así  como  que  se 
fijen  reglas  para  determinar  aquello  que  queda  vago  por 
la  ley  natural,  ó  que  siendo  variable  por  naturaleza,  no  ha 
sido  fijado  por  ella,  y  todo  esto  se  comprende  en  la  tutela 
del  Derecho,  sin  el  cual  no  podrían  los  hombres  gozar  de 
paz  ni  de  estabilidad,  ni  llenar  sus  fines,  tutela  que,  como 
acabamos  de  decir,  es  necesario  que  se  realice  por  una 
autoridad  superior,  á  la  cual  todos  queden  obligados. 

Corolarios, — De  la  consideración  de  este  fin  de  la 
sociedad  política  ó  Estado,  se  deducen  los  dos  siguientes: 
I .°  Que  el  Estado  es  una  sociedad  necesaria  para  el  género 
humano,  puesto  que  fuera  de  ella  no  se  puede  conseguir 
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la  tutela  del  Derecho,  necesaria  para  los  hombres.  2.°  Que 
los  individuos  que  forman  el  Estado  ó  sociedad  política, 
vienen  obligados  jurídicamente  á  respetar  sus  decisiones 
en  todo  lo  relativo  al  derecho,  siempre  que  no  haya  en 
ello  violación  de  la  ley  divina,  natural  ó  revelada. 

Pero  además  de  esta  tutela  del  Derecho,  del  reinado 
de  la  justicia,  que  es  el  fundamento  principal  del  Estado 
(yustitia  est  fundamentum  regnorum),  existe  otro  fin,  la 
prosperidad  temporil  pública. 

La  prosperidad  temporal  pública  es  aquel  estado  de 
perfeccionamiento  de  los  hombres,  que  nace  de  la  abun- 
dancia de  bienes  externos  materiales  y  morales  ofrecidos 
públicamente,  ó  en  común,  de  tal  suerte  qu^  pueda  utili- 
zarlos cada  uno  en  particular  si  quiere.  Estos  bienes  son: 
a)  los  variados  frutos  del  trabajo  corporal  é  intelectual 
que  los  ciudadanos  producen  por  la  división  del  trabajo,  y 
que  se  ofrecen  mútuamente  por  medio  de  los  contratos  de 
permuta  y  compraventa;  b)  los  diferentes  medios  que  exis- 
ten para  satisfacer  las  diversas  necesidades,  según  el  grado 
de  cultura  en  la  sociedad,  como  las  vías  de  comunicación, 
hospicios,  hospitales,  instituciones  de  enseñanza,  etc.;  c) 
todos  los  medios  é  instituciones  públicas  que  se  proponen 
el  orden,  la  paz  y  la  seguridad  común,  sin  la  cual  de  nada 
aprovecharian  los  demás  bienes;  d)  todo  aquello  que  ten- 
diendo al  bienestar  público  no  pueda  ser  conseguido  por 
los  esfuerzos  individuales.  ^ 

De  los  bienes  anteriormente  expuestos  en  que  consiste 
la  prospersdad  pública,  hay  algunos  que  podrían  alcan- 
zarse aún  sin  existir  la  sociedad  civil,  sólo  por  la  mera 
coexistencia  de  muchas  familias,  pero  no  podría  conse- 
guirse su  completo  desarrollo,  porque  donde  no  existiese 
sociedad  civil  no  habría  autoridad  suprema  encargada  de 
la  tutela  del  Derecho,  y  no  habría  paz,  ni  seguridad,  ni 
estabilidad,  todo  lo  cual  dificultaría  en  gran  manera  la 

1    Costa-Rossetti. — Fhilosophia  fnoralis,  Thesis  I49. 
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-división  del  trabajo  y  el  progreso  y  perfeccionamiento 
de  éste. 

De  los  otros  bienes  que  hemos  enumerado,  y  que  tanto 
contribuyen  á  la  prosperidad  pública,  hay  algunos,  como 
las  vías  de  comunicación,  que  sería  casi  imposible  que  las 
familias,  sin  formar  sociedad  civil,  esto  es,  sin  una  autori- 
dad que  tuviera  fuerza  de  obligar,  pudiesen  conseguirlos. 
Hay,  pues,  instituciones  necesarias  para  la  prosperidad  y 
bienestar  público,  que  no  podrian  fundarse  sin  la  iniciativa 
y  la  dirección  de  la  autoridad  civil. 

Expuestas  las  anteriores  nociones,  fácilmente  podre- 
mos demostrar  que  la  prosperidad  temporal  pública  es 
también  fin  de  la  sociedad  civil.  En  efecto,  el  hombre  es 
un  sér  perfectible  por  naturaleza,  y  este  perfeccionamiento 
sólo  puede  conseguirlo  por  medio  de  la  sociedad.  Ahora 
bien;  por  lo  que  acabamos  de  decir,  hemos  visto  la  impo- 
sibilidad de  que  la  prosperidad  temporal  pública,  condi- 
ción necesaria  del  perfeccionamento  humano,  se  consiga 
en  sociedades  que  no  tengan  autoridad  suprema,  encar- 
gada de  la  tutela  del  Derecho  y  de  tomar  la  iniciativa  y  la 
dirección  en  todas  aquellas  obras  que,  redundando  en  be- 
neficio público,  no  puedan  ser  emprendidas  por  los  esfuer- 
zos individuales.  Y  claro  es  que  siendo  fin  propio  de  una 
sociedad  aquel  bien  que  sólo  dentro  de  ella  se  puede  al- 
canzar, fin  propio  de  la  sociedad  política  ha  de  ser  la 
prosperidad  temporal  pública. 

4.^  Carácteres  de  la  sociedad  política  ó  del  Es- 
tado.— Estos  son:  i .°  Ser  una  sociedad  necesaria  para  el 
género  humano:  2.°  Ser  orgánica:  3.*  Ser  desigual. 

La  sociedad  política  ó  Estado  es  una  sociedad  necesa- 
ria para  el  género  humano. — Esta  proposición  quedó  de- 
mostrada en  el  punto  anterior;  pues  siendo  el  hombre  per- 
fectible y  no  pudiendo  alcanzar  este  perfeccionamiento 
sino  por  medio  de  la  sociedad  política,  es  claro  que  la  na- 
turaleza misma  del  hombre,  y  por  lo  tanto  la  misma  ley 
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natiiral,  exigen  esta  sociedad  como  necesaria.  Decimos 
para  el  género  humano  y  no  para  todo  hombre,  puesto 
que  excepcionalmente  puede  el  hombre  vivir  fuera  de  la 
sociedad  civil.  Hé  aquí  lo  que  dice  un  ilustre  escritor: 
«Ahora  bien;  la  sociedad  civil  es  exigida  por  la  naturaleza, 
y  por  esto  es  sociedad  naturalmente  necesaria;  la  ley  na- 
tural sólo  deja  libre  algunas  veces  el  momento  de  su  for- 
mación. Así,  si  hubiera  pocas  familias,  y  por  las  condicio- 
nes del  pais  fuese  fácil  la  vida,  podría  ser  sólo  conveniente 
el  constituir  la  sociedad  jurídica  (Estado)  para  acelerar  el 
perfeccionamiento  natural,  pero  no  sería  obligatorio;  mas 
miuy  pronto  llegaría  á  serlo,  luego  que  se  multiplicasen 
los  hombres.»  ^ 

Puede  probarse  a  posterior  i  la  necesidad  de  la  socie- 
dad civil  para  el  género  humano,  por  el  hecho  de  su  exis- 
tencia en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los  tiempos,  desde 
sus  formas  más  inferiores,  aquellas  en  que  se  confunde  con 
la  familia  y  la  tribu,  hasta  las  más  perfectas,  y  en  que  es 
visible  á  primera  vista  su  diferencia  de  las  sociedades  an- 
teriores que  la  forman. 

La  sociedad  política  es  orgánica, — Llámase  orgánica 
aquella  sociedad  que  no  resulta  inmediatamente  de  la 
unión  de  individuos,  sino  de  otras  sociedades  ó  agrupacio- 
nes menores  reunidas  en  una  mayor.  Ahora  bien;  por  ne- 
cesidad de  naturaleza,  en  el  origen  del  género  humano  se 
forma  primero  la  familia,  y  sólo  por  la  insuficiencia  de  esta 
se  hace  necesaria  la  civil  ó  política. 

Mas  las  familias,  al  unirse,  si  bien  pierden  su  propia  in- 
dependencia, no  pierden  su  sér  y  fin  especial,  que  conser- 
van por  una  necesidad  de  la  naturaleza,  como  institución 
destinada  á  la  conservación  del  linaje  humano.  De  aquí: 
que  por  la  institución  de  la  sociedad  civil,  su  posición  se 
modifica,  pero  no  por  eso  quedan  destruidas;  su  eficacia 

I    Qxvz^\%^No%imi  di  Diritto  publico  naluralt  td  éecUsiasiieo ^ 
Roma,  1886.  Pagf.  44. 
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queda  completada,  pero  no  absorbida.  Por  esto  la  sociedad 
civil,  considerada  en  sus  elementos  esenciales,  resulta  in- 
mediatamente de  la  unión  de  familias  y  no  de  la  de  indivi- 
duos, y  aquellos  que  se  encuentran  sujetos  á  la  autoridad 
del  padre  de  familia,  quedan  adscritos  á  la  sociedaid  civil 
sólo  mediatamente,  esto  es,  por  la  agregación  de  la  misma 
familia. 

-  Es,  por  lo  tanto,  orgánica  la  sociedad  civil,  y  las  fami- 
lias conservan  en  ella  cierta  autonomía;  esto  es,  tienen  una 
esfera  de  acción  exclusivamente  suya,  aunque  limitada,  y 
un  derecho  propio,  si  bien  de  sociedad  jurídicamente 
imperfecta  y  dependiente,  en  contraposición  á  la  per- 
fecta. 

La  sociedad  civil  es  desigual. — Este  carácter  de  des- 
igualdad, esto  es,  de  diversidad  de^erecho,  se  halla  ínti- 
mamente enlazado  con  el  carácter  de  orgánica,  y  puede 
considerarse  como  una  consecuencia  suya. 

En  efecto,  siendo  la  sociedad  civil  un  agregado  de  fa- 
milias, que  dentro  de  ella  conservan  su  sér  y  su  derecho, 
se  sigue  de  aquí  que  el  padre  de  familia  conserva  su  auto- 
ridad y  los  derechos  de  superioridad  sobre  los  demás 
miembros  de  ella,  con  arreglo  á  lo  que  dijimos  al  tratar  de 
la  familia.  Y  si  el  padre  de  familia  conserva  estos  derechos 
en  la  sociedad  civil,  claro  está  que  no  se  encuentra  esta 
constituida  por  personas  iguales  en  derechos  y  recíproca- 
mente independientes,  sino  desiguales  y  dependientes.  De 
aquí  que  sea  una  sociedad  desigual,  entendiéndose  por  tal 
aquella  de  que  forman  parte  personas  jurídicamente  des- 
iguales. 

En  la  sociedad  civil  existen  además  diferentes  clases 
sociales,  que  aparecen  naturalmente,  como  veremos  en 
una  lección  posterior,  y  cada  una  de  ellas  tiene  ciertos  de- 
rechos y  legislación  apropiada  á  su  naturaleza  y  al  fin  que 
ha  de  llenar.  De  aquí  también  que,  desde  el  punto  de  vista 

I    Cavagnis. — Obra  citada.  Pag.  45. 
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de  la  legislación,  no  puede  haber  tampoco  en  la  sociedad 
civil  absoluta  igualdad.  Por  esto,  al  hablar  del  dogma  de 
absoluta  igualdad^  proclamado  por  la  Revolución  fran- 
cesa, dice  Taine  que  se  supuso  á  todos  los  hombres  naci- 
dos ya  en  la  mayor  edad,  sin  padres,  sin  pasado,  sin  tra- 
dición, sin  obligaciones  y  sin  patria.  * 

Observaciones. — E^ta  desigualdad  de  la  sociedad  civil 
no  afecta  á  la  igualdad  civil  de  los  individuos  que  forman 
la  sociedad,  sobre  la  que  hablaremos  en  esta  misma  lección, 
exponiendo  su  significado  y  su  alcance.  Como  hemos  visto, 
esta  desigualdad  se  funda  en  la  naturaleza  orgánica  de  la 
sociedad  civil,  y  en  los  derechos  que  por  lo  tanto  son  ne- 
cesarios á  cada  uno  de  sus  miembros,  ya  sean  las  familias, 
ya  las  clases,  para  llenar  su  fin  propio  dentro  de  la  socie- 
dad, resultando  la  armonía  y  la  vida  de  esta  de  la  diver- 
sidad de  derechos  de  sus  miembros. 

5.°  Relaciones  de  finalidad  entre  el  individuo  y 
el  Estado  ó  sociedad  política. — Cuestión  muy  discu- 
tida ha  sido  y  es  la  de  si  la  sociedad  civil  ó  Estado  es  fin 
ó  medio  con  relación  á  los  individuos. 

La  noción  pagana  del  Estado  consistía  en  considerar 
á  este  como  un  fin  al  que  debía  supeditarse  el  individuo. 
Así  es  que,  según  ella,  el  individuo  era  sacrificado  sin  va- 
cilación al  bien  público,  y  su  libertad  no  era  más  que  una 
porción  de  la  libertad  pública,  sin  protección  ni  favor 
desde  que  entraba  en  una  vía  independiente,  individual  y 
distinta  de  las  tendencias  generales  del  Estado.  * 

En  frente  de  este  concepto  del  Estado,  se  levanta  la 
noción  cristiana^  que  le  dá  como  fin  el  bien  común,  ese 
bien  que  no  puede  ser  alcanzado  por  los  individuos  ni  por 

1  Taine. — Les  origines  de  la  Jaranee  contemporaine,  L*  ancien  r^me, 
Pag-  305- 

2  Bluntschli:  Théorie  genérale  de  V  EtaU  París,  Gnillaumin,  1877. 
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las  familias  aisladamente.  Según  esta  noción  cristiana  de 
la  sociedad,  íntimamente  relacionada  con  la  de  la  autori- 
dad civil,  aquella,  lo  mismo  que  ésta,  no  son  más  que  un 
instrumento  para  el  bien  común  de  los  individuos.  De  aquí 
que  Santo  Tomás  diga  que  es  propio  del  Rey  el  buscar  el 
bien  común  de  la  multitud  y  no  el  suyo  propio.  * 
,  Bluntschli,  en  la  obra  ya  citada,  rechaza  como  dema- 
siado absoluta  esta  doctrina,  y  sostiene  que  el  Estado  es 
fin  y  medio  á  la  vez,  dicieñdo  que  si  fuese  sólo  medio,  no 
existiría  más  que  para  ventaja  de  los  particulares  y  para 
el  bien  privado  de  todos'.  Esto,  continúa,  sería  destruir  el 
Estado  en  su  esencia,  y  hacer  del  Derecho  público  el  sim- 
ple frontispicio  del  Derecho  privado,  y  no  podrian  expli- 
carse los  actos  más  nobles,  más  heróicos  y  más  viriles  coa 
que  los  individuos  sacrifican  los  intereses  particulares  ante 
la  idea  del  bien  público,  actos  que  no  serian  más  que  una 
vana  locura.  Pero  á  esto  contesta  muy  bien  Pesch:  *  «To- 
dos conceden  que  el  bien  individual  debe  sacrificarse  al 
público,  y  nadie  duda  que  con  ello  se  quiere  decir  que  el 
interés  de  uno  debe  ceder  ante  el  interés  de  todos,  puesto 
que  el  bien  común  ó  público  no  existe  como  una  cosa  abs- 
tracta, y  no  es  más  que  el  bien  de  la  colectividad  de  los 
individuos.»  «La  naturaleza,  dice  dicho  autor,  conduce  á 
los  hombres  al  Estado  por  medio  de  la  razón;  pero  nada 
sería  más  contrario  á  la  razón,  que  hacer  infelices  á  miles 
ó  millones  de  individuos,  para  alcanzar  como  bien  del  Es- 
tado la  mayor  fuerza  ó  poderío  de  éste.  Un  régimen  pode- 
roso forma  parte,  hasta  cierto  punto,  del  bien  del  Estado, 
puesto  que  sin  él  no  se  podría  proteger  y  fomentar  conve- 
nientemente el  bien  de  los  súbditos;  pero  cuando  el  au- 
mento de  poder  en  el  régimen  exige  sacrificios  desmedidos 
de  parte  de  los  súbditos,  de  tal  manera,  que  á  la  comuni- 
dad trae  más  mal  que  bien,  entonces  se  convierte  el  fin  en 
medio,  se  viola  la  ley  natural  y  se  comete  una  injusticia 

1  IM  regim,  frinct  lih.  J,*^,  cap,  i, 

2  DU  ChrisHche  SíaaUlekre,  Aachen,  1887.  P^*  7i- 


Digitized  by  Google 


—  405  — 

que  clama  al  cielo.  La  naturaleza  no  ha  querido  hacer  del 
Estado  un  Moloch  que  devore  la  felicidad  de  sus  hijos, 
sino'  por  el  contrario,  una  institución  benéfica,  por  medio 
de  la  cual  pueda  procurarse  al  género  humano  la  mayor 
suma  posible  de  bienestar.» 

6.°  De  la  Igualdad  civil  en  el  Estado. — De  cuanto 
hemos  dicho  en  los  puntos  anteriores,  se  deduce  que  debe 
existir  la  igualdad  civil  en  el  Estado. 

Entendemos  por  igualdad  civil  el  reconocimiento  y 
defensa  igual  de  los  derechos  innatos  de  todos  los  indivi- 
duos que  forman  la  sociedad,  y  la  igual  posibilidad  de  que 
todos  ellos,  mediante  el  ejercicio  de  su  actividad,  consigan 
los  derechos  que  se  llaman  adquiridos.  La  igualdad  civil, 
dice  Cavagnis,  consiste  en  el  Derecho  privado,  esto  es,  en 
el  derecho  de  adquirir,  ya  inter  vivos ^  ya  tnortis  causa, 
en  el  derecho  de  poseer,  de  contratar;  en  el  de  ejercitar 
las  artes,  la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  conve- 
nientes al  sexo,  y  en  ser  capaz  de  todos  los  derechos  que 
se  refieren  al  bien  privado.  * 

Ha  de  existir  igualdad  civil  en  el  Estado, — En  efecto, 
si  como  vimos  en  la  lección  25.*,  la  igualdad  es  una  con- 
dición esencial  de  los  derechos  innatos,  y  si  la  igualdad 
potencial  en  los  adquiridos  es  una  consecuencia  de  la 
igualdad  de  los  innatos,  el  Estado,  cuyo  fin  es  el  bien 
común,  no  puede  privar  á  sus  miembros  de  aquel  bien  que 
les  es  propio,  y  que  en  nada  perjudica  ni  daña  el  bien  de 
los  demás. 

Claro  está  que  la  igualdad  civil  no  significa,  como  ya 
dijimos  en  la  lección  25.*,  igualdad  cuantitativa  en  los 
derechos  adquiridos,  sino  sólo  igualdad  cualitativa.  No 
queda,  por  lo  tanto,  infringida  esta  igualdad  por  las  des- 
igualdades de  derecho  exigidas  por  la  naturaleza,  dentro 
de  la  misma  familia  ó  ftiera  de  ella,  por  la  diversidad  de 
sexos,  posición,  etc. 
]    Nozimi  di  DirilUf publico  naluraU  et  eccUsiastico,  Pag.  47. 
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I.''  Teorías  acerca  del  origen  de  la  sociedad 
política. — Tres  son  las  teorías  principales  acerca  de  este 
punto.  La  primera  es  la  de  Rousseau  y  Hobbes,  que,  como 
hemos  visto  en  la  lección  41.*,  consideran  la  sociedad  po- 
lítica como  un  efecto  puramente  accidental  y  dependiente 
de  la  libérrima  voluntad  de  los  hombres,  que  pasaron,  por 
medio  del  pacto,  del  estado  de  naturaleza  al  de  la  sociedad 
política.  La  segunda  es  la  que,  sosteniendo  que  la  sociedad 
política  es  natural  al  hombre,  explica  su  origen  ó  su  apa- 
rición por  hechos  naturales,  pero  extraños  y  ágenos  á  la 
voluntad  y  á  la  libertad  del  hombre,  tales  como  la  propa- 
gación y  multiplicación  de  las  familias,  y  sólo  excepcio- 
nalmente  admite  en  algunos  casos  la  intervención  de  la 
voluntad  humana.  Podríamos  llamar  orgánica  á  esta  teoría . 
Y  por  último,  la  tercera  es  la  de  los  escolásticos,  interme- 
dia entre  ambas,  según  la  cual  los  hombres  están  deter- 
minados á  vivir  en  sociedad  política  por  el  impulso  de  la 
misma  naturaleza,  y  por  lo  tanto  la  vida  civil  y  política 
les  es  natural  y  no  puramente  libre,  como  afirma  Rous- 
seau, pero  al  mismo  tiempo  todas  cuantas  sociedades  po- 
líticas formen,  las  producen,  no  por  el  simple  hecho  de 
proceder  unos  de  otros,  como  sostienen  los  de  la  segunda 
teoría,  sino  por  la  voluntad  que  todos  ellos  tienen,  y  mú- 
tuamente  se  manifiestan  expresa  ó  tácitamente,  de  vivir 
reunidos  y  tendiendo  concordemente  á  la  consecución  de 
un  bien  común  á  todos  ellos.  * 

I    MenáiyC'^MiemeM^s  dt  Derecho  natural^  2.^  edición.  Pags.  165 
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2.  **  Refutación  de  la  primera  teoría.— En  la  lec- 
•ción  41.*  refutamos  ya  cumplidamente  las  teorías  de 
Hobbes  y  Rousseau,  demostrando  la  sociabilidad  natural 
del  hombre,  la  imposibilidad  de  qu^  estas  doctrinas  expli- 
quen satisfactoriamente  el  origen  de  la  sociedad,  y  los 
absurdos  que  en  el  orden  jurídico  se  seguirian  por  caer 
•entonces  en  el  positivismo  jurídico,  y  no  reconocer  otra 
fuente  de  derecho  y  de  justicia  que  la  voluntad  de  la 
mayoría. 

A  los  argumentos  con  que  allá  refutamos  estas  doc- 
trinas y  probamos  que  la  sociedad  es  natural  al  hombre, 
sólo  tenemos  que  añadir  aquellos  con  que  en  la  lección 
anterior  probamos  que  la  sociedad  política  es  natural  al 
hombre,  puesto  que  es  necesaria  para  el  género  humano, 
como  el  mismo  Aristóteles  lo  proclamó  ya,  al  llamar  al 
hombre  un  animal  político. 

La  experiencia  y  la  observación  nos  dicen  que  en  to- 
das las  épocas  y  en  todos  los  pueblos  aparece  la  sociedad 
política  en  forma  más  ó  menos  perfecta,  pero  con  los  ca- 
ractéres  que  la  distinguen  de  las  demás  sociedades. 

3.  ''  Refutación  de  las  teorías  que  señalan  como 
«causa  eficiente  próxima  de  las  distintas  socieda- 
des civiles  ó  políticas,  la  vecindad  del  lugar,  el 
dominio  sobre  ei  territorio,  el  parentesco  de  las 
familias,  la  procedencia  de  estas  de  un  tronco  co- 
mün  ó  el  hecho  de  la  fuerza.— En  efecto;  la  sociedad 
política  ó  el  Estado  supone  ciertos  vínculos  de  derecho, 
que  ligan  á  los  individuos  á  todo  aquello  que  redunde  en 
bien  de  la  comunidad,  y  sea,  por  lo  tanto,  exigido  por  la 
autoridad  suprema,  vínculos  jurídicos  que  ligan  tanto  á  la 
autoridad  como  á  los  súbditos,  y  son  los  que  constituyen 
lo  que  llamamos  justicia  legal.  * 

Ahora  bien;  para  producir  estos  vínculos  jurídicos  no 

1    Véase  punto  5.**  de  la  lección  li.*^  de  esta  obra. 
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basta  ninguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  epígrafe  de 
este  punto. 

A.  No  basta  la  vecindad  del  lugar,  porque,  como  dice 
nuestro  insigne  Suarez,  de  ella  sólo  puede  resultar  cierta 
amistad  ó  familiaridad,  pero  no  unidad  moral  6  comuni- 
dad, como  puede  comprobarse  aún  con  lo  que  sucede  á 
dos  ó  tres  familias  6  monasterios  que  viven  próximos 
entre  sí  en  un  lugar  desierto.  ^ 

Además,  como  dice  Costa-Rossetti,  habría  la  dificultad 
de  determinar  hasta  dónde  se  extendía  la  vecindad  del 
lugar  ó  el  territorio,  para  que  tuviese  fuerza  de  unir  con 
vínculos  de  sociedad  política  á  las  familias  que  en  él  vi- 
viesen, lo  cual,  sin  consentimiento  de  ningún  género,  sería 
imposible.  Mas  aún  cuando  quedase  determinada  cuál  había 
de  ser  la  extensión  del  territorio,  este  no  podría  ser  causa 
próxima  de  los  vínculos  de  la  justicia  legal,  propia  de  la 
sociedad  política,  por  cuanto  esta  vecindad  isólo  puede  dar 
lugar  á  que  las  familias  vecinas  pongan  más  en  práctica 
aquellos  deberes  generales  de  los  hombres  que  forman  el 
vínculo  de  la  sociedad  universal,  como  el  de  socorrerse 
mútuamente  en  caso  de  necesidad,  ó  á  que  contraigan  re- 
laciones amistosas,  ó  á  que  se  asocien  para  ciertos  asuntos 
y  celebren  contratos  respecto  á  sus  bienes  privados,  6  á 
que  se  sientan  movidas  á  reunirse  en  sociedad  política. 

B.  No  basta  tampoco  el  dominio  del  territorio  para 
que  los  colonos  y  todos  los  habitantes  en  él,  independien- 
temente de  su  consentimiento,  formen  una  sociedad  polí- 
tica, aún  cuando  el  dueño  del  territorio  sea  independiente 
y  no  esté  sometido  á  nadie.  Y  esto  por  la  sencilla  razón 
de  que  el  dominio  del  territorio  va  dirigido  al  bien  pri- 
vado del  dueño,  y  difiere,  por  lo  tanto,  esencialmente  del 
fin  de  la  autoridad  política,  que  no  es  otro  que  el  biea 
común  de  la  sociedad.  Ni  cabe  tampoco  que  nazca  del 

1  Véase  el  P.  Mendive.— iE/eiwe«A7j  de  Derecho  natural,  2  *  edición- 
Pag.  173. 
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dominio  unido  con  la  caridad  hacia  aquellos  que  habitan 
en  el  territorio,  pues  del  deber  de  caridad  resulta  sólo  el 
derecho  de  ejercerla  hacia  aquellos  que  quieran  aceptarla, 
y  además  el  bien  á  que  se  refiere  la  caridad  es  el  bien  in- 
dividual y  privado  de  cada  uno  de  los  individuos,  y  no  el 
bien  público  y  común  á  todos  á  que  se  refiere  la  justicia 
legal,  y  que  puede,  por  lo  tanto,  imponerse  aún  contra  la 
voluntad  de  alguno  ó  de  algunos  de  los  individuos. 

C.  El  parentesco  no  basta  tampoco  para  constituir  el 
vínculo  de  la  justicia  legal,  y  por  lo  tanto  la  sociedad  civil;^ 
pues  el  parentesco  es  sólo  fimdamento  de  piedad  ó  amor 
especial  entre  consanguíneos  y  afines,  y  mira  únicamente 
al  bien  privado  de  éstos,  mientras  que  la  justicia  legal 
corresponde  á  todo  género  de  ciudadanos,  y  no  mira  sino 
al  bien  público  de  toda  la  comunidad. 

D.  No  basta  tampoco  la  descendencia  común  de  mu- 
chas familias  de  un  sólo  tronco  para  formar  la  sociedad 
política.  Aún  cuando  supusiéramos  que  los  ascendientes 
comunes  de  todas  ellas  vivieran,  hemos  visto  antes  que  el 
parentesco  no  es  causa  suficiente  para  crear  el  vínculo  de 
la  sociedad  política,  ni  podría  tampoco  formarse  ésta  por 
la  fuerza  de  la  autoridad  paterna,  por  cuanto  ésta  se  ex- 
tingue luego  qüe  acaba  la  educación  de  los  hijos,  y  no  se 
extiende  á  los  nietos,  biznietos,  etc.,  que  se  encuentran 
bajo  la  autoridad  de  sus  respectivos  padres;  y  porque  aún 
cuando  supusiéramos  que  estas  familias  habian  comenzado 
por  vivir  bajo  un  mismo  techo,  y  formando,  por  lo  tanto,, 
una  sociedad  voluntaria  bajo  la  autoridad  del  padre,  esta 
habría  cesado  luego  que  hubiesen  dejado  de  vivir  en  una 
sola  casa,  y  formando  una  sóla  comunidad  familiar;  y  esta 
autoridad,  aún  antes  de  desaparecer,  diferiría  completa- 
mente en  naturaleza  de  la  autoridad  política,  como  diferi- 
ría esencialmente  aquella  sociedad,  con  un  fin  exclusiva- 
mente privado  y  familiar,  de  la  sociedad  política,  con  un  fin 
público. 

E.  La  fuerza,  por  último,  no  puede  ser  fundamento  de 


Digitized  by  Google 


—  410  — 


la  sociedad  política.  La  fuerza  no  puede  ser  fundamento 
de  orden  jurídico  ninguno;  y  si  bien  es  verdad  que,  su- 
puesto el  hecho  de  la  fuerza  para  constituir  una  sociedad 
política,  puede  darse  en  los  que  sufren  esta  fuerza  la  obli- 
gación moral  de  no  resistirse  y  de  someterse,  esto  puede 
nacer,  6  de  caridad  para  consigo  mismo,  cuando  no  hay 
medios  hábiles  para  resijtir  sin  atraerse  mayores  maks,  6 
de  obligación  de  justicia  conmutativa,  cuando  sea  justo  el 
hecho  de  fuerza  originado  por  ataques  injustos  cometidos 
por  aquellos  contra  quienes  se  dirige  la  fuerza,  y  no  haya 
otro  medio  de  reparar  los  daños  cometidos.  Estos  deberes 
mirarán,  pues,  á  una  sociedad  futura,  y  difieren,  por  lo 
.tanto,  esencialmente  de  los  de  justicia  legal,  que  miran  á 
una  sociedad  ya  constituida. 

4.0  Teoría  que  reconoce  como  causa  eficiente 
próxima  de  la  sociedad  política  el  consentimiento 
oomún  explícito  6  implícito  prestado  por  las  fami- 
lias que  la  forman. — Esta  tercera  teoría  reúne  á  su 
favor  la  autoridad  de  Cicerón,  San  Agustín,  Santo  Tomás, 
Suarez,  y  es  la  que  siguieron  todos  los  escolásticos. 

Demuéstrase  su  verdad  por  cuanto  únicamente  del 
consentimiento  acerca  de  la  prosperidad  pública  tempo- 
ral,  puede  nacer  el  vínculo  de  la  justicia  legal,  que  es  el 
que  constituye  la  sociedad  política  y  la  distingue  de  las 
demás  sociedades.  En  efecto,  para  que  se  constituya  el 
vínculo  de  la  justicia  legal,  se  requiere:  I  °  Que  se  deter- 
mine á  qué  hombres  debe  corresponder.  2.°  Que  con 
arreglo  .  á  la  ley  natural,  dichos  hombres  deban  prestar 
todas  aquellas  cosas  que  son  necesarias  para*  obtener  la 
prosperidad  pública  común.  3.**  Que  en  todos,  tomados 
colectivamente,  exista  el  derecho  de  exigir  de  cada  uno 
de  los  demás  aquello  que  se  necesite  para  la  consecución 
del  fin  social,  derecho  que  es  el  objeto  formal  de  la  justi- 
cia legal. — Ahora  bien;  del  consentimiento  acerca  de  la 
prosperidad  temporal  pública,  resultan  las  tres  condicio- 
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•nes  que  acabamos  de  exponer,  para  que  se  constituya  la 
justicia  legal,  por  cuanto:  I.**  Por  el  consentimiento  queda 
determinado  el  número  de  hombres  á  quienes  debe  ser 
común  esta  prosperidad.  2.**  Repugna  á  la  ley  natural  que 
aquellos  que  consintieron  en  tender  á  la  prosperidad  pú- 
blica, no  presten  aquello  que  es  necesario  para  conseguir 
dicha  prosperidad,  porque  repugna  á  la  naturaleza  racio- 
nal y  social  el  aprovecharse  de  los  beneficios  de  una  so- 
ciedad, y  no  hacer  en  cambio  nada  en  beneficio  de  la 
misma.  3.°  Del  consentimiento  nace  el  derecho  de  todos, 
tomados  colectivamente,  de  exigir  de  cada  uno  individual- 
mente aquello  que  sea  necesario  para  obtener  la  prospe- 
ridad pública,  derecho  que  no  es  más  que  la  consecuen- 
cia del  deber  que  acabamos  de  decir  que  tiene  el  individuo 
de  hacer  aquello  que  es  necesario  para  la  prosperidad 
pública. 

Esta  teoría  es  además  aplicable  á  todas  las  hipótesis 
históricas  de  formación  ó  nacimiento  de  sociedades  polí- 
ticas, lo  que  no  sucede  con  las  otras  que  sólo  son  aplica- 
bles á  algún  caso  y  no  á  los  otros. 

.  Se  ha  objetado  á  esta  teoría  que  conducía  al  pacto 
social  de  Rousseau,  pero  esto  proviene  de  su  incompleto 
conocimiento.  Las  diferencias  que  le  separan  de  la  del 
pacto  social  son  esenciales,  pues  la  doctrina  del  pacto  so- 
cial parte  de  un  estado  de  naturaleza  en  que  el  hombre 
vive  aisladamente,  mientras  que  esta  teoría  sostiene  que  la 
sociedad  es  natural  al  hombre,  y  que  la  sociedad  política 
es  necesaria  al  género  humano.  La  doctrina  del  pacto  so- 
cial pone  en  este  contrato,  y  por  lo  tanto  en  la  voluntad 
humana,  el  fundamento  de  todo  derecho  y  de  toda  mora- 
lidad, desconociendo  la  existencia  de  la  ley  natural,  mien- 
tras que  esta  teoría  hace  arrancar  todo  orden  social  y 
todo  derecho  de  Dios,  como  autor  de  la  naturaleza  hu- 
mana, y  por  lo  tanto,  este  consentimiento  no  puede  alterar 
ninguna  de  las  condiciones  esenciales  de  la  sociedad. 
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5.«  Aplicación  de  ia  anterior  teoría  á  /a  forma- 
ción liistóríca  de  las  sociedades  políticas.- — La  pri- 
mera forma  histórica  de  las  sociedades  políticas  es  la  pa- 
triarcal, esto  es,  aquella  en  que  se  encuentra  unida  la 
familia  con  la  sociedad  política,  formándose  esta  por  la 
multiplicación  de  familias  que  descienden  de  un  mismo- 
tronco  y  reconocen  como  autoridad  suprema  á  un  ascen- 
diente común,  ó  á  la  persona  de  la  misma  familia  que  le 
ha  sustituido.  El  consentimiento,  como  causa  próxima  de 
formación  de  estas  sociedades,  se  manifiesta  de  una  ma- 
nera tácita,  en  cuanto  cada  uno  de  los  individuos  se  so- 
hiete  á  los  actos  de  verdadera  autoridad  política  que  ejer- 
cita el  patriarca,  y  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  las 
obras  de  la  naturaleza,  el  tránsito  de  la  sociedad  pura- 
mente doméstipa  á  la  política  es  insensible  en  esta  forma.  * 
La  forma  histórica  más  frecuente  de  formarse  las  so-' 
ciedades  políticas,  tanto  en  la  antigüedad  como  en  los 
tiempos  posteriores,  ha  sido  la  del  consentimiento  ex- 
preso. Las  mismas  causas  que  dan  hoy  origen  á  la  emi- 
gración, han  producido  en  todos  tiempos  la  segregación 
de  grupos  numerosos  de  familias  que  han  buscado  nuevo 
territorio  en  donde  vivir,  fundando  allí  una  nueva  socie- 
dad política,  cuya  organización  era  determinada  por  el 
consentimiento  expreso  de  sus  fundadores.  Otras  veces, 
tribus  ó  pueblos  independientes  y  vecinos,  movidos  por 
la  necesidad  de  mútua  ayuda,  han  fundado  también  una 
sociedad  política  por  el  consentimiento  expreso  de  todos 
ellos.  Y  por  último,  no  ha  sido  raro  en  la  historia  que, 
pueblos  vencidos  y  dominados  por  otros,  h.ayan  dado  un 
corto  contingente  de  familias  é  individuos  que,  escapando- 
ai  yugo  del  vencedor,  hayan  constituido  en  algún  punto 
inaccesible,  y  no  sojuzgado  del  territorio,  una  pequeña 

.  I  Las  sociedades  patriarcales,  qne  fueron  las  primaras  en  aparecer^ 
persisten  todavía  en  las  estepas  y  grandes  mesetas  del  Asia  central^  qae 
no  admiten  otra  producción  ni  otró  modo  de  vida  que  el  pastoreo* 
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sociedad  política,  base  de  reconstitución  de  la  anterior 
destruida.  Ejemplo  de  las  primeras  formas  encontramos 
en  la  antigüedad  en  la  fundación  de  todas  las  colonias  que 
se  establecieron  á  orillas  del  Mediterráneo.  De  las  segun- 
das encontramos  en  la  antigüedad  el  ejemplo  de  la  funda- 
ción de  Roma,  *  y  en  la  Edad  Media  la  fundación  del  impe- 
rio germánico  después  de  la  disolución  de  la  monarquía  de 
los  Francos;  imperio  que  se  estableció  por  la  libre  asocia- 
ción de  tribus  que  tenian  los  mismos  derechos,  Francos, 
Sajones,  Bávaros,  Loreneses,  y  que  tuvo  por  lazo  sólido 
y  poderoso  la  constitución  eclesiástica  alemana.  *  De  las 
últimas  tenemos  ejemplo  en  nuestra  patria,  en  donde  des- 
pués de  la  conquista  de  los  árabes,  se  forman  con  los  restos 
de  los  vencidos  el  reino  de  Asturias,  y  aúrven  cierto  modo 
los  de  Sobrarbe  y  Aragón. 

En  cuanto  á  las  sociedades  políticas  formadas  por  la 
fuerza,  como  sucede  en  las  que  tienen  su  origen  en  la  con- 
quista, ya  hemos  visto  como  en  ellas  hay  cierto  consenti- 
miento, siquiera  no  sea  completamente  libre  y  reconozca 
como  causa,  según  antes  hemos  visto,  los  deberes  de  ca- 
ridad para  consigo  mismo  ó  los  de  justicia  conmutativa. 

Apéndice. — Las  sociedades  políticas  pueden  dividirse 
históricamente  en  tres  clases:  antiguas,  cristianas  y  mo- 
dernas. 

Las  antiguas  pueden  dividirse  á  su  vez,  habida  conside- 
ración, tanto  á  su  origen  como  á  su  índole,  en  sociedades 
patriarcales,  guerreras  y  teocráticas. 

Las  patriarcales  son  aquellas  que  se  forman  por  la  mul- 
tiplicación de  una  sola  familia,  de  tal  manera  que  el  padre 
de  familia  se  convierte  en  rey  ó  jefe  supremo  de  todos  sus 

1  Este  origen  de  Roma  influyó  en  el  carácter  contractual  de  su  pri- 
mitivo Derecho,  que  ha  sido  puesto  de  relieve  por  Ihering,  en  su  obra 
V  tsprit  du  Droii  romaitiy  traducida  al  francés  por  Meulenaere.  París, 
Marescq,  1877. 

2  Janssen,  D  AUemagne  iíh  /mdu  moym  cíge.  París,  Plon,  Nourrit 
et  C.e,  1887,  liv.  IV,  chap.  i. 
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descendientes,  6  que,  aún  cuando  no  se  hayan  formado  de 
esta  manera,  tienen  iguales  instituciones  y  organización 
que  si  hubieran  procedido  de  una  sóla  familia.  Estas  socie- 
dades son  las  más  antiguas,  como  nos  lo  atestigua  el  Gé- 
nesis, Propio  de  estas  sociedades  es  su  desmembración, . 
según  las  diversas  ramas;  la  sucesión  hereditaria,  según  el 
derecho  de  primogenitura,  y  cierta  jerarquía  de  magistra- 
dos ó  príncipes  subordinados  como  cabezas  de  distintas 
ramas.  Estas  sociedades  las  encontramos  entre  los  Dorios, 
y  los  Jonios,  entre  los  Germanos  y  entre  los  Chinos.  Ea 
Escocia,  la  institución  del  clán  es  también  de  forma  pa-^ 
triarcal. 

En  nuestros  dias,  la  forma  patriarcal  subsiste  princi- 
palmente en  las  altas  mesetas  del  Asia  Central,  en  las  que 
su  configuración  geográfica  determina  la  existencia  de. 
estas  sociedades.  ^ 

I  Las  grandes  mesetas  de  Mongolia  y  el  Tibet  alcanzan  una  altma  de  - 
6  y  7.000  metros,  cuando  el  Mont-Blanc  sólo  tiene  4.800.  Por  efecto  de 
su  altura  y  del  rigor  extremo  de  las  estaciones,  que  le  es  consignúcnte, 
de  su  horizontalidad  y  de  su  extensión,  sólo  admiten  como  producción  las 
yerbas  que  en  los  meses  de  la  primavera  ^canzan  un  desarrollo  extraordi- 
nario, secándose  luego  en  el  rigor  del  verano,  y  quedando  sepultadas  Ivijo 
la  nieve  en  invierno.  De  aquí  que  no  sea  posible  la  agricultura  eu  estas 
regiones,  y  sólo  pueda  existir  el  pastoreo,  y  este  ejercitado  por  tribus  nó- 
madas. De  estas  mesetas,  así  como  de  las  otras  del  Asia,  han  nacido  todas 
las  grandes  invasiones  que  narra  la  historia.  Así,  247  años  antes  de  Jesa- 
cristo,  hubo  una  invasión  de  pastores  en  China,  á  consecuencia  de  la  cual 
se  construyó  su  célebre  muralla.  Después  de  la  venida  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  se  cuentan  múltiples  invasiones  de  estas  en  China,  una  de  las 
cuales,  en  1644,  funda  la  dinastía  tártara  que  actualmente  reina  en  aquel 
imperio.  En  la  India  cuéntanse  también  grandes  invasiones.  En  el  Oec¡> 
dente  pueden  citarse  en  el  siglo  V  la  invasión  de  los  hunnos;  en  el  X,  la 
de  los  turcos;  en  el  XIII,  la  de  Gengis  Khan,  y  en  el  siglo  siguiente  la 
del  Tamerlán.  De  la  meseta  de  Persia  descendieron  los  pastores  conduci- 
dos por  Ciro,  Cambises,  Dario,  Gerges,  etc.  De  la  de  Arabiá  las  que  esta* 
blecen  la  dinastía  de  los  pastores  en  Egipto;  después  las  de  los  secuaces, 
de  Mahoma  que  ocupan  la  Siria,  el  Africa  Septentrional,  España  y  ame-  - 
nazan  á  Francia. 
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Las  sociedades  guerreras  son  aquellas  que  se  han  for- 
mado por  la  fuerza  de  las  armas,  ó  porque  un  jefe  reúne  á 
su  lado  gente  que  libremente  se  coloca  bajo  su  mando,  6 
porque  un  capitán  vencedor  sujeta  á  su  dominio  otras 
tribus  6  pueblos.  Como  ejemplo  de  estas  sociedades,  puede 
citarse  el  imperio  de  Babilonia,  el  Medo-Pérsico,  el  Mace- 
dónico de  Alejandro  Magno,  el  Romano  y  los  reinos  for- 
mados en  Europa  por  los  pueblos  invasores.  En  la  anti- 
góiedad  estas  sociedades  retuvieron  6  imitaron  en  parte  la 
organización  de  las  patriarcales. 

Las  teocráticas  son  aquellas  cuyo  origen  ó  cuyas  insti- 
tuciones deben  atribuirse  al  influjo  exclusivo  de  la  religión. 
Así  en  la  antigüedad  fué  sociedad  teocrática  la  de  los 
hebreos,  que  gozaba  de  la  dirección  inmediata  del  mismo 
Dios.  Como  ejemplos  de  sociedades  pseudo-teocráticas, 
pueden  citarse  la  de  Meroé  en  Etiopía,  y  después  de  la  ve- 
nida de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  del  Islamismo. 

Con  relación  á  su  estabilidad  y  al  modo  de  vivir  en  el 
territorio,  se  pueden  dividir  las  sociedades  en  estables  y 
nómadas.  Esta  división  depende  mucho  del  territorio  en 
que  habitan  y  de  los  recursos  que  éste  ofrece.  En  cuanto 
á  la  formación  de  las  sociedades,  tres  modos  encontramos 
principalmente  en  la  antigüedad.  El  de  la  conquista,  y  así 
nacieron  los  reinos  de  los  asirlos,  caldeos,  persas  y  partos. 
El  de  la  concentración  y  reunión  de  familias  y  pueblos, 
antes  independientes  y  más  esparcidos,  que  se  reúnen  for- 
mando una  ciudad,  como  sucedió  en  ciertas  ciudades  de 
Grecia.  Y  el  de  las  colonias,  como  aconteció  en  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  comerciales  del  Mediterráneo  en  la 
antigüedad. 

Las  mesetas  son^  pues,  á  la  vez  grandes  fábricas  de  hombres  y  graades 
£ibricas  de  invasiones,  y  su  influencia  se  ha  hecho  sentir  en  la  fundación 
y  regeneración  de  los  imperios  fundados  en  las  llanuras.  Pero  mientras 
que  los  pastores  nómadas  han  invadido  todo  el  mundo,  el  hombre  seden- 
tario no  ha  podido  establecerse  sobre  sus  alturas.  Véase  la  revista  La  Ji¿- 
forme  sociaUt  nüm.  15  de  Febrero  de  1884. 
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Carácteres  propios  de  la  constitución  social  de  las  so- 
ciedades de  la  antigüedad,  eran:  el  panteísmo,  la  esclavi- 
tud, y  en  las  orientales  además  la  división  en  castas,  la 
subordinación  absoluta  del  hombre  á  la  ciudad  ó  al  Estado. 
En  la  parte  política,  encontramos  como  formas  de  gobierno 
la  monarquía  y  la  república,  no  existiendo  formas  mixtas 
ni  representación  alguna  de  clases  ó  ciudadanos. 

Las  sociedades  políticas  cristianas,  tales  como  se  for- 
maron en  la  Edad  Media,  estaban  caracterizadas  por  el 
espíritu  católico  que  las  animaba;  por  la  noción  de  la  socie- 
dad política,  que  se  consideraba,  no  como  fin,  sino  como 
medio  del  hombre;  por  el  espíritu  de  libertad  y  dignidad 
personal  desconocido  en  la  antigüedad;  por  la  desaparición 
de  la  esclavitud;  por  el  feudalismo;  por  la  organización  es- 
table de  las  clases;  por  la  representación  de  las  mismas, 
que  venía  á  constituir  un  contrapeso  á  la  monarquía  (estas 
clases  eran  tres:  clero,  nobleza  y  estado  llano).  Poco  á  poco 
esta  estructura  magnífica  fué  alterándose,  tanto  por  el  tras- 
curso del  tiempo  y  los  defectos  inherentes  á  todo  lo  hu- 
mano, cuanto  por  la  transformación  debida  al  descubri- 
miento de  América,  y  los  efectos  de  la  llamada  Réforma. 
Los  reinos  del  continente  tendieron  entonces  á  la  monar- 
quía absoluta,  hasta  que  después  de  la  revolución  fran- 
cesa, á  últimos  del  pasado  siglo,  nacieron  las  sociedades 
modernas. 

Los  carácteres  que  distinguen  principalmente  á  las  so- 
ciedades modernas,  son:  el  régimen  denominado  constitu- 
cional, la  profesión  de  indiferencia  religiosa  por  parte  de 
los  gobiernos;  el  capitalismo;  la  crisis  social  y  la  falta  de 
organización  de  las  clases  productoras;  la  centralización  y 
el  gran  número  de  empleados  públicos;  el  militarismp;  la 
enseíianza  obligatoria;  el  aumento  de  tributos.  ^ 

I  Costa-Rossetti:  Philosophia  moraiis.  Pars.  iv.  Pr€amM$m  hisU- 
ricum. 
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DE  LA.  AUTORIDAD  POLÍTICA 


LECaON  52." 

i.'^  De  la  autoridad  política:  su  definición:  8u 
necesIdad.^En  la  lección  40* definimos  la  autoridad  en 
general,  como  el  derecho  de  dirigir  eficazmente  á  los  miem- 
bros de  una  sociedad  á  la  consecución  del  fin  social;  y  apli- 
cando esta  definición  á  la  noción  de  la  autoridad  política, 
definiremos  ésta:  el  derecho  de  dirigir  eficazmente  la  so- 
^iedael política  á  la  consecución  de  su  fin. 

En  la  misma  lección  40  *  quedó  demostrado  que  la  au- 
toridad era  un  elemento  esencial  de  toda  sociedad.  Cuan- 
tas razones  allí  expusimos  relativas  á  la  necesidad  de  unión 
de  inteligencias,  voluntades  y  fuerzas  para  la  consecución 
del  fin  social,  tienen  mayor  aplicación,  si  cabe,  á  la  socie- 
dad política,  en  que  es  más  necesaria  que  en  ninguna  esta 
unión  de  inteligencias,  voluntades  y  fuerzas,  y  más  diflcil 
de  conseguir  sin  una  fuerza  moral  superior  que  la  imponga. 
Y  decimos  que  es  más  difícil  de  conseguir  esa  unión, 
por  cuanto  no  se  trata  ya  sólo  de  la  diversidad  natural 
que  existe  entre  las  inteligencias  y  voluntades  de  los 
hombres,  sinó  del  antagonismo  y  de  la  lucha  de  los  inte- 
reses de  unos  individuos  con  los  de  otros,  y  de  los  de 
cada  uno  con  el  interés  y  bienestar  general.  Por  ello,  pues, 
se  impone  la  necesidad  dé  la  autoridad  en  la  sociedad  polí- 
tica, con  más  fuerza  aún  que  en  las  demás  sociedades.  Por 
-ello  también,  si  no  puede  citarse  sociedad  alguna  en  la  que 
no  haya  existido  6  exista  una  autoridad  en  una  ú  otra 
forma,  menos  aún  cabe  encontrar  una  sociedad  política, 


Digitized  by  Google 


—  4i8  — 


por  imperfecta  que  sea,  sin  que  tenga  una  autoridad  que 
la  dirija. 

2!"   Del  fin  de  la  autoridad  política.— Dos  son  los 

fines  que  deben  señalarse  á  la  autoridad  política  6  Poder 
civil:  la  tutela  del  orden  jurídico;  el  fomento  de  la  pros- 
peridad temporal  pública,  • 

La  tutela  del  orden  jurídico  es  el  fin  primario  de  la 
autoridad  política  ó  del  Poder  civil. — Si,  como  hemos 
visto  en  el  párrafo  anterior  y  en  la  lección  40  la  auto- 
ridad es  el  derecho  de  dirigir  la  sociedad  á  su  fin,  el  fin 
del  Poder  civil  ha  de  ser  el  mismo  de  la  sociedad  política; 
el  término  á  que  dirija  su  acción  el  Poder  civil  ha  de  ser  el 
mismo  á  que  se  dirige  la  acción  social  como  bien  propio 
de  la  sociedad  política.  Ahora  bien;  en  la  lección  50  *  he- 
mos visto  que  los  fines  de  la  sociedad  política  eran  la  tu- 
tela del  orden  jurídico  y  la  prosperidad  temporal  pública. 
Fin  primario  del  Poder  civil  será,  pues,  aquel  que  responda 
á  un  fin  más  esencial  de  la  sociedad  política. 

Entre  los  fines  que  hemos  indicado  como  propios  de 
la  sociedad  política,  el  más  importante  es  el  de  la  tutela 
del  orden  jurídico,  por  cuanto  afecta  á  la  existencia 
misma  de  la  sociedad.  En  efecto,  sin  esta  tutela  no  esta- 
rían á  salvo  los  derechos  esenciales  del  hombre,  ni  los  de 
la  familia;  surgirían  las  luchas  de  individuo  á  individuo  y 
de  familia  á  familia,  y  se  haría,  por  lo  tanto,  imposible  la 
paz  y  la  seguridad  que  tanto  aprecia  el  hombre.  Pero  ade- 
más de  la  defensa  de  los  derechos  esenciales,  indispensa- 
bles para  que  el  hombre  cumpla  sus  fines,  y  de  los  que 
son  necesarios  para  la  existencia  de  la  familia,  y  para  que 
esta  conserve  la  naturaleza  que  le  es  propia  y  llene  sus 
fines  peculiares,  es  necesario  que  regule  todo  aquello  que, 
siendo  variable  y  contingente,  no  aparece  determinado 
por  la  ley  natural,  y  acerca  de  lo  cual  cabrian,  por  consi- 
guiente, diversidad  de  soluciones;  necesidad  que  nos  apa- 
rece evidente  cuando  consideramos  que  en  estas  relacio- 
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nes  luchan  intereses  *  opuestos,  y  que  de  no  tener  una 
norma  que  les  rija,  nacería  la  lucha,  la  discordia  y  el 
malestar  social.  El  Derecho  viene  además  á  unir  las  inte- 
ligencias y  las  voluntades  de  los  ciudadanos  en  todo 
cuanto  se  refiere  al  bien  común. 

Si  pues  la  tutela  del  orden  jurídico  es  el  fin  más  im- 
portante y  esencial  de  la  sociedad,  pues  antes  es  existir 
que  perfeccionarse,  queda  con  ello  probado  que  el  fin 
primario  de  la  autoridad  política  es  dicha  tutela,  y  esto 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que,  si  cabe  en  lo  posi- 
ble que  el  otro  fin  social,  el  de  la  prosperidad  temporal 
pública,  se'consiga  sin  la  acción  del  Poder  civil,  6  por  lo 
nienos  con  la  menor  ingerencia  posible  de  éste,  es  absolu- 
tamente imposible  que  se  alcance  el  .fin  relativo  al  orden 
jurídico  sin  una  autoridad  que  lo  declare  y  lo  imponga. 

Fin  secundario  de  la  autoridad  política  ó  del  Poder 
civil  es  el  fomento  de  la  prosperidad  temporal  pública, — 
Como  vimos  en  la  lección  50.*,  fin  también  propio  de  la 
sociedad  política  es  la  prosperidad  temporal  pública,  que 
únicamente  dentro  de  la  sociedad  política  puede  alcan- 
zarse, y  que  es  condición  necesaria  para  el  bienestar  y 
para  el  perfeccionamiento  individual;  de  aquí  que  al  Po- 
der civil  corresponda  dirigir  á  la  sociedad  á  la  consecu- 
ción de  este  fin.  Pero  no  sólo  corresponde  á  la  autoridad 
encauzar  y  dirigir  la  iniciativa  y  la  acción  individual  en 
cuanto  tienda  á  esta  prosperidad  pública,  sino  que  en  to- 
dos aquellos  asuntos,  servicios  é  instituciones  íntimamente 
enlazados  con  esta  prosperidad  pública,  y  en  que  la  ini- 
ciativa particular  sea  impotente  para  su  realización,  al 
Poder  civil  corresponderá  tomar  esa  iniciativa  y  ofrecer 
los  medios  necesarios  para  su  realización. 

Decimos  que  es  fin  secundario,  por  cuanto  la  misión 
de  la  autoridad  con  relación  á  él  es  supletoria;  puesto  que 
en  tanto  debe  tomar  la  iniciativa  y  una  parte  activa  en  el 
fomento  de  estos  intereses  públicos,  en  cuanto  no  lo  hagan 
los  particulares:  de  aquí  que  las  facultades  del  Poder  civil 
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sean  variables  respecto  á  este  punto.  Y  como  quiera  que 
el  fin  de  la  tutela  del  orden  jurídico  existe  siempre  y  no 
puede  menos  de  ser  llevado  á  cabo  por  la  autoridad  po- 
lítica, por  ello,  con  relación  á  este  fin,  el  otro  de  que  nos 
ocupamos  como  supletorio  y  variable  es  secundario. 

3.^  Refutación  de  las  teorías  que  limitan  el  fin 
del  Poder  civil  á  la  mera  protección  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos. — Estas  teorías,  que  son  cono- 
cidas con  el  nombre  de  individualistas  y  en  Alemania  con 
el  de  teorías  de  Estado  de  Derecho  (Rechtsstaat),  fiieron 
desarrolladas  de  una  manera  completa  por  Rousseau  en 
su  Contrato  social^  y  de  una  manera  más  filosófica  por 
Kant  y  Humbold  en  Alemania.  Según  estas  doctrinas,  el 
Poder  civil  debe  limitar^  á  la  defensa  y  protección  de  los 
individuos  contra  sus  enemigos,  y  prohibir  sólo  aquellas 
acciones  que  atacan  los  derechos  de  otros,  privándoles 
contra  su  voluntad  de  una  parte  de  su  propiedad  6  de  su 
libertad  personal.  Según  estas  doctrinas,  el  que  hace  cosas 
ó  ejecuta  actos  que  ofendan  la  conciencia  ó  la  moralidad 
de  otros  podrá  ser  inmoral,  pero  mientras  no  les  cause 
alguna  molestia,  no  viola  ningún  derecho.  Es  más;  aún  en 
el  caso  de  que  por  actos  y  representaciones  ó  por  emisión 
de  ciertas  doctrinas  se  descarriase  la  virtud  ó  la  inteli- 
gencia de  otros,  no  autorizaría  esto,  según  ellas,  ninguna 
limitación  de  la  libertad.  ^ 

Estas  teorias  individualistas  están  principalmente  ca- 
racterizadas: I.**  Por  su  noción  del  Derecho,  que,  según 
ellas,  es  meramente  un  producto  de  la  voluntad  humana, 
y  no  un  orden  establecido  por  Dios  y  fijado  por  Él  en  la 
ley  natural.  2.°  Por  su  noción  mecánica  del  Estado  6  de 
la  sociedad  política,  que  no  es  más  que  un  agregado  de 
hombres,  por  lo  que  el  Poder  civil  no  ha  de  ver  en  ellos 

i  Cathrein:  Die  aufgdben  der  Siaaisgewalt  und  ihn  Gritum,  Frei- 
burg,  1882.  Pag.  5. 
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mas  que  individuos  iguales  en  derechos  y  obligaciones. 
3.°  Por  las  doctrinas  que  sostienen  de  libertad  é  igualdad 
absoluta  en  los  ciudadanos.  4.^  Por  la  doctrina  intima- 
mente enlazada  con  la  anterior  de  que  la  soberanía  reside 
de  una  manera  inalienable  en  los  ciudadanos.  5.°  Por  la 
afirmación  de  que  el  Poder  civil  no  debe  tampoco  inmis- 
cuirse para  nada  en  todo  lo  que  se  refiere  al  orden  reli- 
gioso y  económico.  6.°  Por  la  afirmación,  que  es  una  de 
las  bases  de  este  sistema,  de  que  la  libertad  absoluta  in- 
dividual es  la  única  que  puede  conducir  al  biei^estar  pú- 
blico. ^ 

La  mayor  parte  de  estos  principios  sostenidos  por 
estas  teorías  encontraron  su  aplicación  en  la  revolución 
francesa,  y  desde  entonces  en  mayor  ó  menor  escala  han 
venido  inficionando  la  constitución  política  en  todos  los 
pueblos. 

Para  la  refutación  de  estas  teorías  haremos  ver  la  fal- 
sedad de  cada  uno  de  los  principios  que  sustentan.  No  ne- 
cesitamos detenernos  en  el  primero,  por  cuanto  su  refiita- 
ción  se  encuentra  en  todo  lo  que  acerca  de  la  noción  del 
Derecho  hemos  dicho  en  las  lecciones  il.*,  12.*,  13.*,  14.*, 
y  15.*  En  cuanto  á  la  segunda  afirmación,  evidente  es 
también  su  falsedad,  por  cuanto  la  sociedad,  como  hemos 
demostrad*  en  la  lección  50.*,  es  orgánica  y  desigual  por 
estar  compuesta  de  individuos  sí,  pero  constituidos  en  fa- 
milias y  clases,  elementos  ambos  que  responden  á  la  natu- 
raleza humana,  y  que  vienen,  por  lo  tanto,  á  influir  en  la 
condición  de  los  hombres,  haciendo  á  estos  desig^les  en 
lo  accidental.  Respecto  á  las  doctrinas  de  libertad  é  igual- 
dad absolutas  de  todos  los  individuos,  son  las  que,  con  la 
del  derecho  de  rebelión,  constituyen  lo  que  Le  Play  ha 


I  La  mayor  parte  de  estas  afirmaciones  constitnyeiL  las  doctrinas  del 
liberalismo,  condenado  por  S.  S.  Le<5n  XIII  en  su  encíclica  LióerUsj 
doctrinas  que  habian  sido  ya  condenadas  por  Gregorio  XVI  y  Pió  IX. 


Digitized  by  Google 


—  422  — 


llamado  muy  gráficamente  los  falsos  dogmas  de  1789.  ^ 
La  refutación  de  esta  libertad  é  igualdad  absolutas  la  hi- 
cimos ya  en  las  lecciones  25*  y  29.*,  y  no  tenemos  más 
que  remitirnos  á  ellas. — En  cuanto  á  la  doctrina  que  ia 
soberanía  reside  de  una  manera  inalienable  en  los  ciuda- 
danos, sin  perjuicio  de  refutar  más  detenidamente  este 
error  al  tratar  de  la  soberanía,  sólo  haremos  notar  que 
no  puede  ser  verdadera  una  doctrina  que  está  en  contra- 
dicción con  la  mayor  parte  de  las  constituciones  políticas 
en  todos  Jos  pueblos  y  en  todos  los  tiempos. — Respecto  á 
las  afirmaciones  de  que  el  Poder  civil  no  tiene  que  inmis- 
cuirse para  nada  en  todo  lo  que  atañe  á  la  religión  y  á  la 
moralidad  públicas,  así  como  al  orden  económico,  quedará 
demostrada  plenamente  su  falsedad  en  lecciones  sucesivas 
al  tratar  extensamente  de  la  esfera  de  acción  del  Poder 
civil  acerca  de  estos  puntos.  Basta  ahora  hacer  notar,  que 
no  ha  habido  nunca  pueblo  alguno  en  que  la  autoridad  po- 
lítica se  haya  desentendido  por  completo  de  todo  lo  rela- 
tivo á  la  pública  religiosidad  y  moralidad,  así  como  al 
orden  económico;  y  que  los  pueblos  en  que  el  Poder  civil 
ha  seguido  la  tendencia  de  desentenderse  de  estos  intere- 
ses importantísimos,  han  decaido,  mostrando  una  constitu- 
ción social  inferior  y  más  débil  que  otros. — De  todo  cuanto 
acabamos  de  decir  se  deduce  también  la  falsedad  de  la 
doctrina  que  sustenta,  que  la  libertad  individual  absoluta 
es  la  única  que  puede  conducir  al  bienestar  público. 

Los  dos  errores  fundamentales  sobre  que  descansa  esta 
teoría  son:  la  negación  de  Dios,  ó  lo  que  equivale  á  esta 
negación,  la  proclamación  de  la  absoluta  independencia  y 
autonomía  del  hombre;  y  la  creencia  en  la  bondad  innata 
del  hombre,  ó  sea  la  negación  del  pecado  original.  No  ne- 
cesitamos detenernos  en  el  primer  error,  porque  refutado 
quedó  en  las  lecciones  3  *  y  9    y  bastará  sólo  añadir 

I  Le  Play:  La  constituiión  cssmlieUe  de  V  kumímitó,  Tours.  1881. 
Chap.  VI,  §  6. 
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aquí,  que  desde  el  momento  que  se  proclame  la  autonomía 
del  hombre,  se  ha  de  manifestar  por  medio  de  una  lucha 
entre  los  hombres,  que  sólo  puede  cesar  por  el  triunfo  de 
la  fuerza,  que  dejará  sentir  todo  su  peso  sin  cortapisa  alguna 
sobre  los  que  sucumban.  Como  ha  dicho  muy  bien  el  posi- 
tivista Taine,  hablando  de  la  teoría  de  Rousseau  y  de  su 
aplicación  por  la  revolución  francesa:  «La  práctica  acom- 
paña á  la  teoría  (de  los  principios  de  Rousseau),  y  el  dogma 
de  la  soberanía  del  pueblo,  interpretado  por  la  muchedum- 
bre, vá  á  producir  la  anarquía  perfecta,  hasta  el  momento 
en  que,  interpretado  por  los  jefes,  producirá  el  despotismo 
perfecto.»  ^ 

En  cuanto  al  otro  error,  el  de  la  negación  del  pecado 
original,  ó  sea  la  creencia  en  la  bondad  innata  del  hombre, 
revela  el  mayor  desconocimiento  de  la  naturaleza  humana 
y  de  las  tendencias  hácia  el  mal  que  en  ella  germinan 
siempre.  A  la  escuela  de  Le  Play  corresponde  el  honor  de 
haber  elevado  á  la  categoría  de  dogma  social  esta  tenden- 
cia de  los  hombres  hácia  el  mal,  fruto  del  pecado  original, 
tendencia  que  ocasiona  en  nosotros  una  perpétua  lucha 
entre  el  bien  y  el  mal,  que  la  vemos  aparecer  desde  la  más 
tierna  infancia,  y  que,  si  no  se  comprime  por  la  educación, 
por  los  sentimientos  religiosos  y  morales,  y  aún  por  el 
temor  al  castigo,  se  traduce  en  graves  desórdenes  que 
vienen  á  perturbar  la  sociedad.  El  mismo  historiador  posi- 
tivista antes  citado,  Taine,  dice  hablando  de  la  confianza 
que  los  hombres  de  la  Revolución  tenian  en  sus  ideas: 
«Confianza  maravillosa,  inexplicable  al  primer  momento,  y 
que  supone  con  relación  al  hombre  una  idea  que  nosotros 
no  tenemos  ya.  En  efecto,  se  le  creía  razonable  y  aún 

l  Lis  origines  de  la  France  corUemporaine.  D  ancien  riginUt  pag.  319. 
£sU  obra  sobre  la  revolución  francesa,  aunque  adolece  de  algunos  de 
los  errores  fundamentales  del  positivismo,  es  de  suma  imporUncia,  y  en 
ella  se  demuestran  dentíficamente  los  errores  de  la  revolución  francesa  y 
los  graves  males  sociales  que  produjo. 
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bueno  por  esencia.»  *De  esta  noción  errónea  acerca  del 
hombre,  surge,  según  Taine,  la  noción  errónea  del  Go- 
bierno y  de  la  autoridad.  Esta,  en  último  resultado, 
aparece  siempre  como  instrumento  eñcaz  para  domar 
todos  los  apetitos  desordenados  y  perturbadores  de  la  par 
social,  como  lo  que  él  llama  el  gendarme  armado,  esto  es, 
lo  que  nosotros  podríamos  decir  la  fuerza  puesta  al  servicio 
del  Derecho,  fuerza  indispensable  para  el  mantenimiento 
de  la  paz  y  del  orden.  Por  el  contrario,  en  la  nueva  teoría 
(la  de  Rousseau  y  la  revolucionaria),  dice  Taine,  todos  los 
principios  promulgados,  todas  las  precauciones  tomadas, 
todas  las  desconfianzas  se  dirigen  contra  el  gendarme,, 
esto  es,  contra  el  gobierno  y  la  autoridad. 

4.*"  Teorías  socialistas:  su  refutación.— Enfrente 
de  las  teorías  individualistas  que  hemos  expuesto,  y  que 
hoy  día  han  perdido  mucho  terreno  en  la  esfera  científicía 
al  par  que  en  la  práctica,  encontramos  las  teorías  socia- 
listas, á  cuya  difusión  no  poco  han  contribuido  los  males 
que  sobre  la  sociedad  ha  traido  la  aplicación  de  las  teorías 
individualistas. 

Las  doctrinas  socialistas  se  caracterizan  por  las  exce- 
sivas atribuciones  que  dan  al  Poder  del  Estado,  que  vie- 
nen á  menguar  la  legítima  libertad  de  los  individuos,  fun- 
dándose en  que  el  fin  del  Estado  no  es  el  que  hemos  se- 
ñalado, sino  el  de  procurar  directa  é  inmediatamente  el 
bienestar  particular  é  individual  de  los  ciudadanos.  Por 
esto  las  doctrinas  socialistas  dan  atribuciones  al  Poder  del 
Estado  respecto  á  la  distribución  de  la  propiedad,  así 
como  respecto  á  la  organización  de  la  producción  en  to- 
das las  esferas,  y  la  distribución  de  sus  rendimientos,  sos- 
teniendo de  esta  suerte  doctrinas  incompatibles  con  los 
legítimos  derechos  de  los  individuos. 

Por  lo  mismo  que  dan  tan  extraordinarias  facultades 

1    Les  origines  de  la  Jaranee  corUmporaim,  D  ancim  régime.  Pag.  307.. 
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al  Poder  civil,  las  teorías  socialistas  están  reñidas  con  el 
elemento  religioso.  Hé  aquí  las  palabras  que  en  el  Parla- 
mento de  Berlín  ha  pronunciado  en  nuestros  dias  el  jefe 
del  socialismo  militante  alemán:  «En  política  somos  repu- 
blicanos; en  economía  socialistas;  y  en  lo  que  vosotros 
llamáis  religión,  somos  ateos.»  ^  Ya  mucho  antes  había 
hecho  notar  uno  de  nuestros  escritores  católicos  contem- 
poráneos más  célebres,  que  «todas  las  escuelas  socialistas 
son:  bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  racionalistas;  bajo  el 
punto  de  vista  político,  republicanas;  bajo  el  punto  de  vista 
religioso,  ateas.»  * 

Dos  son  los  principales  errores  sobre  que  se  apoyan 
las  teorías  socialistas:  la  creencia  en  la  bondad  natural 
del  hombre,  ó  sea  la  negación  del  dogma  del  pecado  ori- 
ginal; la  creencia  de  que  la  misión  del  Estado  es  procurar 
el  bienestar  individual  y  particular  de  cada  ciudadano. 

En  cuanto  al  primer  error,  que  comparte  también, 
como  hemós  visto,  la  escuela  individualista,  ya  lo  hemos 
reíiitado  en  un  párrafo  anterior.  Los  males  sociales  no 
desaparecerán,  como  quiere  la  escuela  individualista,  con- 
cediendo una  libertad  absoluta  á  los  individuos,  como 
tampoco  cambiando  por  completo  las  condiciones  sociales 
de  un  pueblo,  como  quieren  los  socialistas:  sólo  con  la 
educación  y  reforma  moral  del  individuo,  y  con  la  aplica- 
ción de  la  justicia,  podrá  conseguirse  su  remedio,  ya  que, 
dada  la  naturaleza  humana,  es  imposible  su  desaparición.  " 

En  cuanto  á  la  afirmación  de  que  la  misión  del  Estado, 
y  por  lo  tanto  del  Poder  civil,  es  procurar  directa  é  in- 
mediatamente el  bienestar  individual  de  cada  uno  de  los 
ciudadanos,  fácilmente  se  comprende  su  falsedad,  si  con- 
sideramos que  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  aplicar  los 

1  Véase  el  discurso  pronanciado  por  M.  WÍDterer,  cura  de  Mulhoose, 
en  el  Congreso  de  obras  sociales  católicas,  celebrado  en  Lieja  en  el 
año  1886.  Congris  des  Oeuvres  sociales  de  Liige,  Liége,  Demartean,  1886. 

2  Donoso  Cortés.— sobre  el  Catolicismo^  el  Liberalismo  y  el 
Socialismo.  Madrid,  1851.  Pag.  207. 
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bienes  temporales  á  cada  una  de  las  personas  y  de  las  fa- 
milias. Ahora  bien;  los  bienes  temporales  se  aplican  á  las 
familias  y  á  los  individuos  por  la  autoridad  del  padre  de 
familia,  por  el  mútuo  auxilio  que  se  prestan  los  cónyuges, 
por  la  educación  de  los  hijos,  por  el  servicio  de  los  cria- 
dos, por  los  actos  con  que  cada  uno  tiene  cuidado  de  sa- 
tisfacer sus  necesidades  corporales,  y  con  los  que  trabaja, 
contrata,  cultiva  su  inteligencia,  ejerce  la  religión,  etc., 
actos  todos  que  son  consecuencia  de  derechos  sagrados 
de  los  hombres.  El  Estado  ó  el  Poder  civil,  al  invadir  esta 
esfera  de  acción  meramente  individual,  desconocería,  ya 
los  derechos  innatos  de  los  hombres,  como  el  de  indepen- 
dencia, el  de  legítima  libertad,  el  de  adquirir  la  propiedad, 
etcétera;  ya  los  derechos  de  familia  que  corresponden  al 
padre  con  respecto  á  la  educación  de  sus  hijos  y  régimen 
de  su  casa,  etc.;  todo  lo  cual  sería  en  contra  de  la  dig- 
nidad y  responsabilidad  moral  del  hombre.  El  socialismo 
es,  como  ha  dicho  Cathrein,  la  tumba  de  la  libertad;  *  y 
por  lo  tanto  con  él  desaparecería  el  ejercicio  de  esa  liber- 
tad moral,  que  es  la  más  hermosa  prerrogativa  del  hombre, 
quien  se  convertiría  en  un  autómata,  que  tendría  ya  de 
antemano  marcados  todos  los  movimientos.  Pero  además, 
el  aplicar  los  bienes  temporales  á  cada  individuo  y  á  cada 
familia,  supera  las  fuerzas  y  los  medios  del  Estado,  que  no 
puede  conocer  exactamente  esas  necesidades,  y  que  para 
llevar  á  cabo  esta  empresa,  habría  de  contar  con  un  per- 
sonal tan  numeroso  como  el  de  aquellos  á  quienes  se 
hubiesen  de  aplicar  estos  bienes.  * 

Por  último,  aún  cuando  fuese  factible  esta  aplicación 
de  bienes,  no  procuraría  la  felicidad  y  el  bienestar  á  los 
individuos,  porque  la  primera  condición  para  ello  es  la 
libertad  y  la  independencia  del  hogar  y  la  actividad. '  En 

1  Cathrein:  Die  Aufgabm  der  StaatsgewaÜ.  Pag,  13. 

2  Véase  lo  que  dijimos  en  la  Iecci<5n  35*^,  al  hablar  del  socialismo  y 
£omonÍ8mo. 

3  Costa-Rossetti:  Philosophia  moralis,  Thesis,  149. 
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cuanto  á  los  inconvenientes  que  para  la  producción  en 
general  tendría  el  socialismo,  sólo  necesitamos  remitirnos 
á  lo  que  dijimos  en  la  misma  lección  35  * 

Socialismo  democrático. — Las  doctrinas  de  Karl  Marx, 
que  expusimos,  aunque  ligeramente,  en  la  lección  35.*,  han 
tomado  hoy  cuerpo  en  muchos  paises,  formando  un  par- 
tido compacto  y  numeroso,  especialmente  en  el  poderoso 
imperio  alemán.  ^ 

I  £1  socialismo  en  Alemania  alcanzó  en  las  elecciones  para  el  Parla- 
mento imperial  en  1890,  1.427.000  votos  y  el  triunfo  de  35  diputados  so- 
cialistas, y  en  las  últimas  elecciones  de  Junio  de  1893  llegan  á  44  los  dipu- 
tados socialistas  que  han  triunfado.  £1  programa  del  partido  socialista 
obrero  fué  fijado  en  el  Congreso  que  celebró  en  Gotha  en  1875,  en  las  si- 
guientes conclusiones:  i.^  £1  trabajo  es  la  fuente  de  toda  riqueza  y  de  toda 
civilización.  £1  producto  total  del  trabajo  pertenece  á  la  sociedad.  Todos 
los  ciudadanos  tienen  los  mismos  derechos  y  los  mismos  deberes  en  cuanto 
á  la  explotación  en  común.  La  parte  del  producto  que  corresponda  á  cada 
uno  se  medirá  con  arreglo  á  sus  necesidades.  2.^  £n  la  sociedad  actual, 
ios  instrumentos  de  trabajo  son  el  monopolio  de  las  clases  capitalistas: 
de  aquí  nace  el  estado  de  miseria  y  servidumbre  en  que  se  encuentra 
la  clase  obrera.  3.^  La  emancipación  del  trabajo  exije  que  los  instrumen- 
tos para  este  pasen  á  ser  de  la  propiedad  colectiva  de  la  sociedad,  y 
que  esta  última  reglamente  todos  los  trabajos,  así  como  su  empleo  para 
la  utilidad  común,  y  que  se  distribuyan  de  una  manera  justa  los  productos 
del  trabajo.  4.^  La  emancipación  del  trabajo  debe  ser  obra  de  la  clase 
obrera. — Partiendo  de  estos  principios,  el  partido  socialista  obrero  se  pro- 
pone por  fin  la  fundación  del  £stado  libre  y  la  sociedad  socialista,  así 
como  la  abolición  de  la  ley  de  bronce  del  salario,  suprimiendo  este  y  ha- 
ciendo desaparecer  todas  las  desigiuldades  sociales  y  políticas.  £1  partido 
socialista  alemán  obra  desde  luego  dentro  de  los  límites  de  la  nacionali- 
dad, pero  no  olvida  el  carácter  internacional  del  movimiento  obrero,  y 
está  decidido  á  llenar  los  deberes  todos  que  esta  situación  impone  á  los 
trabajadores  para  que  sea  un  hecho  la  teoría  de  la  unión  fraternal  de  los 
hombres. — Los  medios  que  se  recomendaron  en  este  Congreso  para  llegar 
á  este  ideal,  fueron  el  sufragio  universal  directo,  igual  y  obligatorio;  la  le- 
^slación  directa  por  el  pueblo,  que  debe  decidir  de  la  paz  y  de  la  guerra; 
sustitución  de  los  ejércitos  permanentes  por  milicias  nacionales;  abolición 
de  todas  las  leyes  que  restringen  la  libertad,  en  especial  de  las  que  ponen 
limites  á  la  libre  manifestación  del  pensamiento;  justicia  gratuita  admi- 
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Socialismo  de  Estado. — Al  lado  de  este  socialismo 
revolucionario,  ó  por  mejor  decir,  enfrente  de  él,  aparece 
el  que  ha  sido  denominado  socialismo  de  Estado  y  también 
socialismo  de  cátedra,  en  el  que,  con  objeto  de  remediar 
algunos  de  los  males  que  constituyen  hoy  la  cuestión 
social  y  de  quitar  armas  á  los  socialistas  revolucionarios, 
ha  buscado  sus  inspiraciones  en  estos  últimos  anos  el  im- 
perio de  Alemania,  en  la  legislación  encaminada  á  aliviar 
la  suerte  de  la  clase  obrera. 

Este  socialismo  conservador  está  representado  en  el 
terreno  cientíñco  por  la  escuela  llamada  socialista  de  cá- 
tedra, que  cuenta  escritores  tan  distinguidos  como  Wag- 
ner,  Held,  Maase,  en  Alemania,  constituyendo  además 
la  Verein für  social Politik  (asociación  de  política  social). 

nistrada  por  el  pueblo  mediante  tribunales  electivos;  instrucción  gratuita, 
igual  y  obligatoria.  En  las  condiciones  actuales  de  la  sociedad,  se  dijo 
que  los  representantes  elegidos  por  el  partido  socialbta  debían  redamar 
todo  el  desarrollo  de  las  libertades  políticas;  un  sólo  impuesto  progresivo^ 
el  derecho  ilimitado  de  coalición;  fijación  por  la  ley  de  un  máximum  de 
horas  de  trabajo  por  día,  segdn  las  necesidades  de  la  sociedad;  prohibición 
del  trabajo  de  los  niños  y  de  todo  trabajo  de  las  mujeres  contrarío  ¿  la 
higiene  y  á  las  buenas  costumbres;  leyes  protectoras  de  la  vida  y  salud 
de  los  obreros;  leyes  que  regulen  el  trabajo  de  cárceles  y  presidios; 
emancipación  de  las  cajas  de  socorros.  Para  estudiar  la  importancia  y 
extensión  del  partido  socialista  alemán,  pueden  consultarse  los  discursos 
de  Mr.  V  abbé  Winterer,  cura  de  Muihouse,  pronunciados  en  iS86,  1887 
y  1890  en  los  Congresos  católicos  de  obras  sociales  de  Lieja,  y  también 
los  artículos  que,  bajo  el  título  El  súcialismo  revolucionario  em  Aiemamis^ 
se  han  publicado  en  los  ndmeros  de  la  revista  la  Riformt  sociait  corres- 
pondientes al  15  de  Febrero  y  1.°  de  Marzo  de  1888,  y  que  forman  parte 
de  un  libro  publicado  por  Mr.  Charles  Grad,  titulado  Lt  I^upU  aütmamL 
Véanse  también  las  obras  Lt  socialisme  inUmalional.  Coup  it  ailsttr  le 
mom>tm€Ht  socialisie  de  i88s  ^  iSgo^  por  V  abbé  Winterer.  París.  Le- 
cofüre;  y  Socialismo  y  Anarquismo^  por  el  R.  P.  Vicent,  Valencia,  1893. 

Otro  de  los  países  en  donde  el  socialismo  ha  tomado  gran  desarrollo, 
formando  un  partido  poderoso,  es  la  república  de  los  Estados-Unidos» 
Véase  Les  Etats^Unis  cmUti^orainSt  por  M.  Claudio  Jannet;  4.n«  edition» 
París,  1889. 
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Esta  escuda,  que  en  el  terreno  científico  ha  sido  una  reac- 
ción contra  la  teoría  individualista,  representada  en  la 
Economía  política  por  la  escuela  de  Manchester,  y  ha  pro- 
ducido en  el  terreno  de  la  ciencia  económica  y  social  los 
beneficios  consiguientes  á  la  refutación  de  los  errores  de 
aquella  escuela,  ha  caido  sin  embargo  en  el  error  socialista 
de  acudir  á  la  omnipotencia  del  Estado  para  la  solución  de 
la  cuestión  social,  y  para  que  llene  el  abismo  entre  el  capi- 
tal y  el  trabajo,  y  cuide  de  una  mejor  distribución  de  los 
bienes.  Esta  escuela  sostiene  que  el  Estado  debe  recurrir 
aún  al  terreno  de  la  producción  económica,  convirtiéndose 
en  productor  para  ejercer  de  esta  manera  un  influjo  mode- 
rador en  la  regulación  de  las  relaciones  económicas,  en 
especial  en  los  salarios  y  las  horas  de  trabajo:  que  debe 
también,  por  medio  de  la  organización  directa  de  las  cajas 
de  seguros  y  socorros  para  obreros,  ó  por  medio  de  las 
subvenciones  otorgadas  á  ellas,  influir  en  el  mejoramiento 
de  la  clase  obrera.  Forma  parte  integrante  de  su  teoría  el 
aumento  de  facultades  del  Poder  del  Estado  y  su  centra- 
lización burocrática,  cada  vez  más  progresiva,  que  le 
ponga  en  disposición  de  llenar  el  fin  que  le  asignan.  * 

El  socialismo  de  Estado  cae  en  el  error  de  atribuir  al 
Poder  civil  mayores  facultades  de  las  que  realmente  tiene, 
invadiendo  la  esfera,  tanto  déla  actividad  individual,  como 
de  otros  organismos  sociales.  Otro  error  es  el  de  consi- 
derar la  sociedad  como  un  agregado  de  individuos  reuni- 
dos por  la  burocracia  del  Estado,  olvidando  que  es  un 
conjunto  de  familias  y  de  asociaciones.  En  lecciones  su- 
cesivas, al  tratar  de  la  esfera  de  acción  del  Poder  civil  en 
los  terrenos  á  que  debe  extenderse,  sentaremos  los  límites 
de  la  autoridad  civil. 

Los  escritores  hostiles  al  catolicismo  han  denominado 
socialismo  cristiano  á  las  teorías  sostenidas  por  los  cató- 
Jicos  alemanes,  cuyo  primer  propagador  fué  el  ilustre 

I    I>ü  Au/gaóen  der  StatUtgewait  und  ihre  Graum.  Pag.  21. 
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obispo  de  Maguncia,  Mgr.  Ketteler,  y  entre  cuyos  más 
notables  defensores  se  encuentran  el  sacerdote  Hitze  y  el 
canónigo  de  Maguncia  Moufang.  Estas  doctrinas  son  tam- 
bién las  de  los  católicos  de  Austria,  cuyo  órgano  es  el 
periódico  Vatertand^  y  las  que  en  Francia  sostiene  la 
obra  de  los  círculos  obreros  católicos  y  su  secretario  ge- 
neral el  conde  de  Mun.  *  Injustamente  se  ha  tachado  de 
socialista  á  esta  escuela,  pues  no  hace  otra  cosa  que  sos- 
tener el  derecho,  por  mejor  decir,  el  deber  de  la  autori- 
dad civil  de  intervenir  por  medio  de  la  legislación  para 
remediar  los  males  sociales,  siempre  que  esto  sea  absolu- 
tamente necesario.  Puede  decirse  que  la  fórmula  de  las 
atribuciones  del  poder  civil  ha  sido  fijada  por  el  ilustre 
obispo  de  Nottingham  (Inglaterra)  en  su  pastoral  de  Fe- 
brero de  1885  (que  ya  citamos  en  la  lección  28.*),  y  en  la 
cual  declara  que  es  necesario  que  el  Estado  intervenga  en 
todos  aquellos  casos  en  que,  sin  la  acción  pública  y  legis- 
lativa, no  podría  obtenerse  el  auxilio  necesario  ni  repa- 
rarse la  injusticia.  Estas  doctrinas  eran  también  las  del 
sabio  Cardenal  Manning,  en  Inglaterra,  y  las  que  han  pre- 
dominado en  los  Congresos  católicos  de  obrs^  sociales  ccr 
lebrados  en  Lieja  (Bélgica)  en  1886,  1887  y  1890. 

Si  nosotros  comparamos  estas  doctrinas  con  las  del 
socialismo  de  Estado,  veremos  que  no  se  basan  sobre  los 
dos  errores  antes  enunciados. 

Las  doctrinas  de  todos  los  escritores  que  se  inspiran 
en  los  principios  sociales,  cristianos  y  católicos,  procuran 
no  dar  al  Poder  civil  mayores  atribuciones  de  las  que 

I  Signe  esta  tendencia  en  Francia  la  excelente  revista  doctrinal 
V  Associaiion  Catholique.  Representa  estas  doctrinas  en  Alemania  tam- 
bién la  asociación  Ubre  de  católicos  para  el  estudio  de  la  ciencia  social 
(Freie  Vereinigung  Kathol.  Sodalpolitiker),  presidida  por  el  principe  de 
Lowcnstein,  y  nacida  de  los  Congresos  anuales  que  los  católicos  celebran 
en  Alemania. 

La  revista  alemana  Stimnten  aus  Marta  Laach  y  los  opúsculos  por 
ella  publicados,  defienden  también  estas  teorías. 
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realmente  le  corresponden  para  la  consecución  de  su  fin 
propio;  y  dicho  está  con  ello,  que  son  los  primeros  defen- 
sores de  la  justa,  legítima  y  ordenada  libertad  de  los  indi- 
viduos y  de  los  organismos  sociales  en  que  se  agrupan  los 
hombres.  Estudiando  además  á  fondo  la  naturaleza  de  la 
sociedad  política,  no  la  consideran  como  un  conjunto  de 
átomos  individuales  reunidos  por  un  sabio  mecanismo  de 
burocracia  de  Estado,  sino  como  un  todo  orgánico,  en  que 
cada  órgano  tiene  su  vida  propia  bajo  la  garantía  del  Es- 
tado. De  aquí  que  difieran  esencialmente  estas  doctrinas 
de  las  sostenidas  por  el  socialismo  de  Estado.  ^ 

5."^  De  algunas  teorías  que  extienden  extraor- 
dinariamente las  facultades  del  Poder  civil.— Las 

doctrinas  Hegelianas,  como  expusimos  en  la  lección  16.*, 
consideran  al  Estado  como  la  realidad  de  la  idea  ética  y 
de  lo  absoluto.  De  aquí  se  sigue  como  consecuencia,  que 
con  relación  al  Estado  y  al  Poder  civil  no  hay  más  que 
deberes  y  no  derechos,  y  que  en  frente  de  él  desaparecen 

I  Hé  aquí  lo  que  dice  el  VdUrland^  periódico  de  Viena,  á  propósito 
de  las  doctrinas  mal  llamadas  socialismo  cristiano,  comparadas  con  las 
del  socialismo  de  Estado:  *Lo  que  distingue  nuestras  ideas  de  los  princi- 
pios del  socialismo  de  Estado,  es  que  nosotros  (los  católicos)  queremos 
una  sociedad  organizada  corporativamente,  en  la  que  cada  órgano  tenga 
su  vida  propia  bajo  la  garantía  del  Estado.  De  suerte,  que  como  los 
miembros  del  cuerpo  humano  llenan  cada  uno  una  misión  propia  y  dis- 
tinta, pero  en  perfecta  armonía  mütua,  así  estas  corporaciones  sean  go- 
bernadas de  manera  que  sus  miembros  posean,  como  los  nervios  en  el 
cerebro  del  hombre,  un  órgano  central.  El  socialismo  de  Estado  y  el  de- 
mocrático no  forman,  por  el  contrario,  mas  que  agregados  de  átomos  indi- 
viduales, reunidos  por  un  sabio  mecanismo  de  burocracia  de  Estado.  No 
se  distinguen  el  uno  del  otro  sino  en  que  la  utopia  del  socialismo  demo- 
crático, un  Presidente  amovible  y  una  burocracia  electiva  omnipotente, 
reemplazan  á  la  burocracia  nombrada  é  intervenida  por  el  soberano.  Por 
lo  demás,  los  dos  sistemas  no  son  más  que  dos  instituciones  idénticas,  en 
las  cuales  la  falta  de  cohesión  se  suple  por  la  fuerza  y  la  restricción.  Véase 
Association  CathoUque^  nüm.  15  de  Febrero  de  1888., 
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todos  los  derechos  de  los  individuos  y  de  los  distintos 
organismos  sociales. 

De  igual  defecto  pecan  las  teorías  sostenidas  por 
Krause  y  Ahrens,  defensores  del  Estado  de  cultura  y  de 
humanidad,  que  indirectamente  vienen  á  dar  también  ex- 
cesivas atribuciones  al  Poder  civil,  desde  el  momento  que 
este  es  el  juez  supremo  y  absoluto  de  esta  cultura,  y  de 
lo  que  debe  exigirse  á  los  individuos  para  conseguirla. 

Bluntschli,  en  su  obra  Teoría  general  del  Estado^ 
asigna  como  fin  de  este  el  desarrollo  de  las  facultades  de 
la  nación,  el  perfeccionamiento  de  su  vida  por  una  marcha 
progresiva  que  no  se  ponga  en  contradicción  con  los  des- 
tinos de  la  humanidad.  El  alejamiento  del  pensamiento  de 
Dios  en  todo  lo  que  se  refiere  al  Estado  y  al  Poder  civil, 
quita,  como  dice  Cathrein,  la  más  alta  limitación  para  el 
Poder  civil,  y  viene  á  proclamar  el  absoluto  señorío  de  las 
mayorías.  Vagas  son  también,  según  el  mismo  autor,  las 
expresiones  que  emplea  Bluntschli,  de  desarrollo  de  las 
facultades  de  la  nación  y  de  destinos  de  la  humanidad,  y 
admiten  interpretaciones  que,  favoreciendo  excesivamente 
el  Poder  civil,  vengan  á  atentar  á  la  legítima  libertad  y 
derechos  de  los  ciudadanos.  ^ 

I    Die  Aufgaben  dcr  SíaaUgewalt,  Pag.  19. 
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LECCION  53." 

"DE  LOS  VÍNCULOS  JÜRÍDICO-NATURALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIVIL 
Ó  POLÍTICA 

I.""  De  la  Justicia  legal  como  vínculo  de  la  so- 
ciedad civil.— Como  dijimos  en  la  lección  il.*,  la  justicia 
legal,  llamada  también  general,  es:  la  proporción  entre  los 
individuos  y  el  Estado,  en  virtud  de  la  cual  los  primeros 
vienen  obligados  á  dar  al  segundo  aquello  que  conduce  al 
bien  común.  En  virtud  de  esta  justicia,  en  el  Estado,  ó  sea 
en  la  sociedad  civil  6  política,  existe  el  derecho  de  exigir 
de  todos  sus  miembros  aquellas  cosas  que  sean  necesarias 
para  conseguir  el  bien  común,  y  que  se  prescriban  por  la 
ley  natural  ó  por  las  leyes  positivas. 

La  justicia  legal  difiere  de  la  justicia  conmutativa  por 
su  objeto,  por  cuanto,  esta  última  se  refiere  al  bien  útil 
propio  de  un  particular,  mientras  que  la  legal  se  dirije  al 
bien  que  es  común  á  todos  los  ciudadanos,  familias  y  cla- 
ses. La  conmutativa  se  ñinda  en  el  derecho  de  independen- 
cia de  los  hombres,  mientras  que  la  legal  en  su  unión  for- 
mando una  sociedad  civil.  Estas  diferencias  entre  una  y 
otra  justicia  explican  por  qué  las  lesiones  de  la  legal,  á  di- 
ferencia de  las  de  la  conmutativa,  no  exijen  restitución  del 
daño  inferido,  puesto  que  no  quitando  á  nadie  el  bien  par- 
ticular que  le  es  verdaderamente  propio,  no  hay,  por  lo 
tanto,  necesidad  de  restituirlo.  ^ 

1  La  justicia  legal  difíere  también  de  la  obediencia  hácia  las  leyes  ci- 
viles, en  que  esta  última  no  se  refiere  formalmente  al  fin  de  las  leyes  ci- 
viles, que  es  el  bien  comün,  sin6  sólo  á  la  sujeción  á  la  autoridad  de  la 
ley,  y  en  que  la  obediencia  hácia  las  leyes  tiene  menos  extensión  que-  la 
justicia  legal,  por  cuanto  esta  última  mira  á  la  obligación  natural  de  pro- 
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Vinculo  propio  de  la  sociedad  civil  ó  política  es  la 
justicia  legal, — En  efecto;  desde  el  momento  en  que  el 
fin  de  la  sociedad  política  es  el  bien  común,  bien  que  no 
puede  alcanzarse  por  los  individuos  aislados,  y  que  es,  sin 
embargo,  necesario  para  que  el^  hombre  exista  y  se  perfec- 
cione, ha  de  existir  en  cada  uno  de  los  individuos  que  for- 
man la  sociedad  el  deber  de  cooperar  á  la  consecución  de 
este  bien  común,  haciendo  lo  que  sea  necesario  para  ello. 
Y  claro  está  que  este  deber  ha  de  ser  jurídico,  esto  es, 
exigible;  pues  de  lo  contrario,  no  podría  realizarse  este 
bien  común,  que  pide  siempre  un  sacrificio  inmediato  de 
parte  de  los  individuos,  sacrificio  que  las  más  de  las  veces 
no  se  haría  voluntariamente,  y  que  hay  que  exigir  por  Ja 
coacción  para  que  se  consiga  el  fin  de  la  sociedad  política. 
Ahora  bien;  como  estos  deberes  y  estos  derechos  son  los 
que  constituyen  la  justicia  legal,  queda  con  ello  demos- 
trado que  ésta  forma  el  vínculo  propio  de  la  sociedad  po- 
lítica. 


curar  el  bien  comiín,  hecha  abstracción  de  la  Jey  civil,  y  obliga  no  sdlo  á 
los  súbditos,  sinó  tambiéu  á  los  gobernantes* — Difiere  también  de  la 
piedad  hacia  la  patria,  como  difiere  la  justicia  del  amor.— Difiere  de  la  jus- 
ticia distributiva  en  que  esta  última  dice  proporción  geométrica  de  las 
cosas  á  las  personas,  á  la  cual  no  se  refiere  la  legal,  por  más  que  los  ac- 
tos de  la  distributiva  conviene  que  sean  ejercitados  por  el  sujeto  de  la 
autoridad  civil  para  la  consecución  del  bien  común. — Por  último,  difiere 
de  la  prudencia  política  en  que  esta  última  se  refiere  al  modo  cómo  se  ha 
de  procurar  el  bien  común,  tanto  por  la  autoridad  como  por  los  súbditos, 
pero  no  es  la  razón  formal  de  la  misma  justicia  legal. — ^Véase  Costa-Ros- 
setti:  Philosophia  moralis.  Thesis  152. 

Algunas  veces,. sin  embargo,  la  lesión  de  la  justicia  legal  encierra  tam- 
bién lesión  de  la  conmutativa,  y  esto  sucede  cuando:  (a)  el  acto  opuesto 
á  la  justicia  legal,  ataca  al  mismo  tiempo  á  los  particulares  en  sus  bienes 
propios;  (b)  cuando  alguno  se  apodera  de  bienes  positivamente  comunes 
en  acto,  ó  se  apropia  indebidamente  su  uso,  arrogándoselo  arbitrariamente, 
sin  conseiitimiento  ni  autorización  de  la  autoridad  ni  de  los  demás  indi- 
viduos. Así,  por  ejemplo,  el  que  quita  al  Erario  público  algo  arbitraria- 
mente, viola  la  justicia  legal,  además  de  la  justicia  conmutativa. 
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2.''  Deberes  diversos  que  la  Justicia  legal  Impo- 
ne ai  sujeto  de  la  autoridad  y  á  los  súbditos. — 

Al  considerar  los  deberes  que  la  justicia  legal  impone  á  la 
autoridad  y  á  los  súbditos,  podemos  sentar  la  siguiente 
projposición: 

Los  deberes  que  la  justicia  legal  impone  á  la  autori- 
dad:, son  diferentes  de  los  que  señala  á  los  subditos,—  Fá- 
cilmente comprenderemos  esta  afirmación,  si  consideramos 
que  la  cooperación  de  estas  dos  partes  de  la  sociedad  al 
bien  común  se  ejercita  de  manera  distinta.  En  efecto,  la 
justicia  legal  se  actúa  en  la  autoridad  principalmente  y  de 
una  manera  cuasi  arquitectónica,  mientras  que  en  los  súb- 
ditos se  realiza  de  una  manera  secundaria  ó  cuasi  adminis- 
trativa, como  dice  Santo  Tomás  de  Aquino,  puesto  que  á 
la  autoridad  toca  el  dar  la  dirección  correspondiente  á  la 
sociedad  civil  para  que  consiga  su  fin,  como  al  arquitecto 
del  gran  edificio  social  formado  por  la  sociedad  política;  y 
á  los  ciudadanos  concierne  trabajar  y  aunar  sus  fuerzas,  si- 
guiendo esta  dirección,  para  la  construcción  y  conservación 
de  este  edificio  social.  De  aquí  que  la  justicia  legal  se  ac- 
túe en  la  autoridad  dando  leyes,  y  en  los  súbditos  some- 
tiéndose á  ellas;  en  la  primera  haciendo  ejecutar  las  leyes, 
en  los  segundos  obedeciéndolas;  en  la  primera  dirimiendo 
los  litigios  y  castigando  los  delitos,  en  los  segundos  acatan- 
do las  sentencias  de  los  tribunales;  en  la  primera  propor- 
cionando á  los  segundos  los  auxilios  necesarios  en  aquello 
que  no  puedan  hacer  por  sí  mismos,  en  los  segundos  pro- 
porcionando los  medios  y  los  recursos  exigidos  por  la  pri- 
mera como  necesarios  para  la  sociedad. 

Los  deberes  de  la  justicia  legal  corresponden  al  dere- 
cho que  reside  en  toda  la  sociedad  civil  de  exigir  de  sus 
miembros  aquello  que  es  necesario  para  la  prosperidad  pú- 
blica ó  bien  común  de  la  sociedad.  De  aquí  también  nace 
la  diversidad  de  los  deberes  que  corresponden  á  la  autori- 
dad y  á  los  súbditos.  Los  deberes  de  la  justicia  legal  pue- 
den referirsé  en  la  autoridad  al  deber  de  ejercitar  recta- 
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mente  aquel  derecho  de  toda  la  sociedad  en  nombre  y  re- 
presentación de  la  misma;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  toda  la 
sociedad,  en  virtud  de  su  derecho  superior,  exije  del  sujeto 
de  la  autoridad  que  requiera  de  los  ciudadanos,  miembros 
de  esa  misma  sociedad,  todo  aquello  que  sea  necesario  al 
bien  común.  Los  deberes  de  la  justicia  legal  en  los  súbditos 
se  reducen  al  deber  de  prestar  todo  aquello  que  les  fuese 
exigido  por  la  autoridad  para  ese  mismo  bien  común;  6  lo 
que  es  lo  mismo,  el  derecho  de  toda  la  sociedad  acerca  del 
bien  común,  exije  de  todos  sus  miembros  sometidos  á  una 
misma  autoridad,  que  subordinen  sus  derechos  acerca  del 
bien  y  prosperidad  privados,  á  la  prosperidad  y  bien  pú- 
blicos, siempre  que  en  colisión  con  estos  últimos  sean  mo- 
ralmente  más  débiles,  según  las  leyes  de  colisión  de  debe- 
res y  derechos. 

Para  mejor  inteligencia  de  cuanto  acabamos  de  expo- 
ner, hay  que  advertir:  l.**  Que  la  autoridad  está  incluida 
en  el  derecho  de  toda  la  sociedad,  porque  por  lo  mismo 
que  toda  la  sociedad  tiene  el  derecho  de  exigir  de  sus 
miembros  aquello  que  se  requiere  para  obtener  la  prospe- 
ridad pública  ó  bien  común,  tiene  también  el  derecho  de 
dirigirles  eficazmente  en  su  cooperación  á  este  bien  común, 
y  esto,  como  sabemos,  es  el  derecho  de  la  autoridad  civil. 
2.**  Como  toda  la  sociedad  no  puede  ejercer  ordinaria- 
mente por  todos  sus  miembros  este  derecho,  suelen  seña- 
larse ciertas  personas  á  las  que  se  confiere  su  ejercicio,  sin 
que,  sin  embargo,  toda  la  sociedad  pueda  perder  su  dere- 
cho á  la  prosperidad  pública,  puesto  que  no  puede  perder 
el  que  tiene  á  obtener  su  fin  esencial  y  á  exigir  de  sus 
miembros  lo  que  para  ello  es  necesario.  3.°  Que  la  facultad 
que  ciertas  personas  tienen  de  ejercer  aquel  derecho  de 
toda  la  sociedad,  no  difiere  en  el  fondo  de  la  autoridad 
política,  porque  esta  se  halla  siempre  incluida  en  el  dere- 
cho de  toda  la  sociedad,  tiene  siempre  su  raiz  en  ella,  y  á 
ella  también  se  subordina  como  superior,  aún  después  que 
la  autoridad  se  confirió  á  determinadas  personas  con  ex- 
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clusión  de  otras,  á  no  ser  que  quisiera  sostenerse,  lo  cual 
es  absurdo,  que  la  sociedad  existía  para  el  sujeto  de  la  au- 
toridad y  no  éste  para  aquella,  y  que,  por  lo  tanto,  no 
tenía  el  sujeto  de  la  autoridad  los  deberes  de  la  justicia 
legal,  ni  deber  alguno  de  dirigir  los  ciudadanos  al  bien 
común.  ^ 

Observación. — El  objeto  formal  de  la  justicia  legal  se 
ha  explicado  por  nuestro  célebre  Suarez,  por  el  llamado 
alto  dominio,  que  en  las  escuelas  de  Derecho  se  atribuía 
á  la  sociedad  y  á  la  autoridad  políticas.  Aún  cuando  en  el 
fondo  este  alto  dominio,  tal  como  lo  entiende  Suarez,  no 
difiere  en  sus  facultades  del  derecho  superior  que  existe 
en  la  sociedad,  para  exigir  lo  que  es  necesario  al  bien 
común,  tal  nombre  debe  sin  embargo  rechazarse:  I.**  Por 
el  abuso  que  se  hizo  del  nombre  de  alto  dominio,  con  pre- 
texto del  cual  el  despotismo  se  arrogó  injustamente  mu- 
chas facultades  que  no  le  correspondían.  2.°  Porque  el 
derecho  de  que  se  trata  aquí  no  es  objeto  propio  de  la 
justicia  conmutativa,  que  es  á  la  que  se  refiere  el  dominio 
propiamente  dicho,  sino  de  la  justicia  legal.  No  por  eso 
deja  de  ser  este  derecho  perfecto  y  de  ser  extrictamente 
jurídicos  los  deberes  de  la  justicia  legal»  puesto  que  se  re- 
fieren á  un  objeto  importantísimo  y  necesario  para  la  exis- 
tencia de  la  sociedad;  están  determinados  por  las  leyes 
en  caso  de  que  no  lo  estén  ya  por  su  propia  naturaleza;  y 
por  último,  dada  la  naturaleza  humana,  es  necesario  que 
sean  exigibles  por  la  nación.  Hay  que  evitar  el  error  de 
creer  que  estos  deberes  son  sólo  extrictamente  jurídicos 
en  los  súbditos  y  no  en  la  autoridad,  porque  no  puede 
exigirse  su  cumplimiento  á  esta  por  medio  de  la  fuerza, 
pues  estos  deberes  son  las  más  de  las  veces  más  graves 
en  la  autoridad  que  en  los  súbditos,  estando  también  bas- 
tante determinados  con  mucha  frecuencia:  á  este  error 
podría  conducir  fácilmente  el  nombre  de  alto  dominio, 

I    Costa-Rossetti:  PMlosophia  moralis.T\itsis  152. 
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pues  estas  palabras  inducen  á  suponer  que  en  la  autoridad 
sólo  hay  derechos  y  no  deberes.  ^ 

3^  De  la  Justicia  distributiva  como  propia  de 
la  autoridad  civil  6  política.— Según  dijimos  en  la  lec- 
ción II.*,  la  justicia  distributiva  es  la  proporción  geomé- 
trica que  debe  existir  entre  el  Estado  y  sus  miembros,  en 
virtud  de  la  cual  participan  estos  de  las  cargas  y  de  los 
bienes  comunes  con  arreglo  á  las  facultades  y  méritos  de 
cada  uno. 

El  ejercicio  de  la  justicia  distributiva  es  propio  de  la 
autoridad  civil  ó  política. — En  efecto,  propio  es  de  la 
autoridad  civil  el  nombrar  los  magistrados  y  empleados 
públicos  que  le  han  de  ayudar  en  el  desempeño  de  su  mi- 
sión; el  exigir  los  impuestos  necesarios  para  atender  á  los 
gastos  comunes,  y  por  último,  el  conceder  premios  6  el 
ofrecer  auxilios  materiales  para  promover,  estimulando  ó 
auxiliando  á  los  particulares,  aquello  que  redunde  en  be- 
neficio común.  Pero  en  esta  distribución  de  bienes  y  car- 
gas comunes,  la  autoridad  civil  viene  obligada  por  la  ley 
natural  á  guardar  la  justicia  distributiva,  por  cuanto  la  ley 
natural  aplicada  á  la  sociedad  civil  ó  política,  prohibe 
aquello  que  repugna  á  la  naturaleza  racional  de  los  hom- 
bres, en  cuanto  se  dirigen  á  obtener  el  fin  de  la  sociedad 
civil,  y  manda  aquello  que  es  necesario  para  evitar  esta 
desconformidad  ú  oposición,  y  repugnaría  á  esta  natura- 
leza racional,  en  cuanto  se  dirige  al  bien  común,  que  se 
hiciese  la  distribución  de  empleos  y  magistraturas,  así 
como  la  de  impuestos  y  la  de  premios  y  auxilios,  sin 
atender  á  esta  proporción  geométrica  que  constituye  la 
justicia  distributiva.  Decimos  que  sería  esto  contrario  al 
bien  común,  y  por  lo  tanto  á  la  misma  sociedad  civil, 
porque  si  fuesen  nombrados  para  los  cargos  públicos  las 
personas  menos  aptas  y  se  eliminase  á  las  más  indicadas 

1    Cosla-Rossetti:  Philosi^hia  moralis ,  Thesis  15 2. 
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por  su  instrucción  y  demás  dotes,  no  podría  menos  de 
redundar  esto  en  perjuicio  de  la  sociedad;  así  como  no 
podría  menos  de  introducir  gérmenes  de  descontento  y  de 
lucha  el  imponer  mayores  tributos  á  los  pobres  que  á  los 
ricos.  Por  otra  parte,  aún  prescindiendo  de  razón  tan 
atendible  é  importante  como  la  del  bien  común,  repugna 
á  la  recta  razón  el  nombrar  para  un  cargo  al  que  menos 
condiciones  tiene,  dar  premios  al  que  nada  ha  merecido, 
y  recargar  con  mayores  tributos  á  los  pobres  que  á  los 
ricos.  * 

Observación, — Aún  cuando  á  esta  justicia  corresponda 
sólo  un  derecho  imperfecto  de  parte  de  los  ciudadanos 
para  que  se  distribuyan  las  cargas  y  los  bienes  comunes 
según  proporción  geométrica,  por  lo  que  no  cabe  en  ella 
restitución,  no  por  esto  debe  echarse  en  olvido  que  el 
cumplimiento  de  esta  justicia  por  parte  de  los  gobernan- 
tes es  sumamente  esencial,  y  que  la  omisión  de  los  debe- 
res que  les  impone  puede  producir  males  de  gran  trascen- 
dencia en  la  sociedad. 

4.""  Leyes  que  regulan  las  facultades  y  los  lími- 
tes del  Poder  civil  ó  de  la  autoridad  política. —Lo 

que  hemos  dicho  en  lecciones  anteriores  acerca  del  fin 
de  la  autoridad  civil  ó  política,  lo  que  en  esta  misma 
hemos  expuesto  acerca  de  la  justicia  legal  y  de  la  distri- 
butiva, y  las  leyes  que  respecto  á  la  colisión  de  deberes  y 
derechos  enumeramos  en  la  lección  22.*,  constituyen  las 
premisas  de  las  cuales  se  derivan  como  conclusiones  las 
siguientes  leyes  acerca  de  las  facultades  y  límites  de  la 
autoridad  política  ó  del  Poder  civil. 

I  .*  El  Poder  civil  ó  la  autoridad  política  puede  orde- 
nar y  exigir  todo  aquello  que  sea  necesario  parala  existen- 
cia de  la  sociedad. 

2.*    Puede  también  ordenar  y  exigir  todo  aquello  que 

I    Costa-Rossetti:  Fhilosophia  moraiis,  Thesis  153. 
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sea  necesario  para  garantizar  los  derechos  de  los  indivi- 
duos y  de  las  familias. 

3  *  El  Poder  civil  puede  también  ordenar  y  exigir  todo 
aquello  que  tienda  al  perfeccionamiento  y  progreso  de  la 
socíedád,  siempre  que  aquello  que  ordene,  exija  y  realice 
por  medio  de  sus  agentes,  no  pueda  ser  conseguido  por  la 
iniciativa  y  acción  particular. 

4.*  El  Poder  civil  está  limitado  por  los  derecKos  de 
los  individuos,  de  las  familias  y  de  todos  los  organismos 
y  consorcios  ó  asociaciones  naturales  en  la  sociedad  po- 
lítica. 

5  En  la  colisión  de  derechos  de  la  autoridad  pública 
6  del  Poder  civil  con  los  derechos  de  los  individuos,  de  las 
familias  y  de  las  asociaciones  naturales  dentro  de  la  socie- 
dad, ha  de  tenerse  presente,  según  las  leyes  de  colisión  de 
derechos:  a)  Que  el  Poder  civil  no  podrá  nunca  hacer  pre- 
valecer un  derecho  del  Estado  que  tenga  por  objeto  un 
bien  ménos  noble  que  el  que  fuese  objeto  del  derecho  del 
individuo,  familia  ó  asociación  que  estuviese  en  colisión 
con  él.  6)  Que  si  los  objetos  de  los  derechos  del  Poder 
civil  y  del  individuo  que  se  encuentran  en  colisión  fuesen 
de  la  misma  naturaleza,  prevalecerá  entonces  el  del  Es- 
tado representado  por  el  Poder  civil,  por  ser  preferente 
por  su  extensión,  c)  Que  aún  en  este  último  caso,  deberá 
limitarse  el  predominio  del  derecho  del  Estado  á  aquello 
que  sea  absolutamente  necesario  para  la  existencia  del  Es- 
tado ó  de  la  sociedad  civil,  ó  para  el  perfeccionamiento 
social,  d)  Que  en  este  último  caso  de  perfeccionamiento 
social,  únicamente  será  preferente  el  derecho  del  Estado, 
cuando  el  bien  á  que  se  refiera  su  derecho  no  pueda  ser 
conseguido  por  la  iniciativa  y  acción  particular,  e)  Que  en 
el  caso  de  ser  preferente  el  derecho  del  Estado,  deberá  ha- 
cerse prevalecer  con  el  menor  daño  posible  del  individuo, 
y  en  el  caso  de  que  para  el  bien  común  hayan  de  sufrir 
menoscabo  alguno  ó  algunos  de  los  individuos,  deberán  ser 
indemnizados  por  el  Estado. 


Digitized  by  Google 


—  441  — 


LECCION  54/ 


DEL  PODER  CIVIL  CON  RELACIÓN  AL  INDIVÍDUO  Y  Á  LA  FAMIUA 


I.""  Misión  del  Poder  civil  con  relación  al  Indivf-* 
dúo. — Como  vimos  en  la  lección  50.*,  fin  de  la  sociedad 
civil  es  la  tutela  del  orden  jurídico,  por  lo  que,  según  de- 
mostramos en  la  lección  52.*,  fin  de  la  autoridad  civil  es 
también  la  tutela  de  dicho  orden  jurídico.  Sigúese  de  aquí 
que  la  misión  del  Poder  civil  con  relación  al  individuo,  es 
defender  y  proteger  los  derechos  que  le  corresponden  por 
ley  natural,  así  como  determinar  claramente  aquellos  que 
no  estuviesen  expresamente  marcados  por  ella,  protegién- 
dole y  defendiéndole  igualmente  en  ellos. 

Siendo  esta  la  misión  del  Poder  civil  con  relación  á  los 
individuos,  sigúese  que  esta  defensa  y  protección  no  debe 
limitarse  á  la  que  proceda  contra  ataques  directos,  sino 
también  á  la  que  sea  necesaria  contra  ataques  indirectos, 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  no  esté  al  alcance  del  indi- 
viduo conocer  ó  impedir.  En  la  lección  26.*  expusimos 
ejemplos  de  estos  ataques  indirectos,  indicíuido  los  que 
contra  el  derecho  á  la  vida  pueden  provenir  de  negli- 
gencia en  la  higiene  pública  y  de  la  falsificación  de  ali- 
mentos. 

En  las  mismas  lecciones  50.*  y  52.*  vimos  que  fin  se- 
cundario del  Estado  es  la  prosperidad  pública,  por  lo  que 
fin  de  la  autoridad  política  es  promover  esta  prosperidad 
pública,  pero  sin  que  nunca  pueda  afirmarse,  sin  caer  en  el 
error  de  los  socialistas,  que  fin  del  Estado  seá  procurar 
directa  é  inmediatamente  el  bienestar  individual,  por  ser 
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-esto  contrario  á  los  mismos  derechos  del  hombre,  como  ya 
indicamos.  De  la  doctrina  que  en  los  distintos  puntos  de 
dicha  lección  52  *  expusimos,  resulta  que  nunca  podrá  el 
Estado  y  su  autoridad  inmiscuirse  en  procurar  de  una 
manera  directa  é  inmediata  la  felicidad  individual  y  pri- 
vada á  los  ciudadanos,  aún  cuando  indirectamente  ha  de 
hacerlo,  por  tener  que  promover  la  prosperidad  y  el  bien- 
'Cstar  públicos. 

2.°  Facultades  del  Poder  civil  con  relación  á 
los  individuos. — De  la  doctrina  que,  con  relación  á  los 
derechos  innatos,  expusimos  al  estudiarlos,  así  como  tam- 
bién de  lo  que  dijimos  en  el  tratado  de  los  derechos  adqui- 
ridos, y  del  fin  que  hemos  indicado  como  propio  de  la  au- 
toridad ó  del  Poder  civil,  podremos  deducir  fácilmente 
las  facultades  de  este  último  con  relación  á  los  individuos: 

I.*  No  siendo,  como  no  son,  absolutos  los  derechos 
innatos  de  los  individuos  ó  ciudadanos,  es  claro  que  el 
Poder  civil  puede,  y  las  más  de  las  veces  debe,  cohibir 
todas  aquellas  manifestaciones  abusivas  de  la  libertad  hu- 
mana, que  no  pueden  constituir  nunca  derecho  alguno, 
porque,  como  dijimos  en  la  lección  25.*,  no  existen  nunca 
«n  el  hombre  derechos  irracionales,  esto  es,  derechos  al 
mal. 

Mas  como  quiera  que  la  autoridad  civil  no  ha  casti- 
gado nunca,  ni  ha  impedido,  todas  las  manifestaciones  del 
mal  moral  en  el  individuo,  ó  sea  todos  los  vicios  ó  pecados 
de  éste,  pues  entonces  se  borraría  toda  diferencia  entre  la 
ley  meramente  moral  y  la  civil,  de  aquí  el  que  haya  que 
sentar  una  regla  de  conducta,  respecto  á  la  esfera  de 
acción  de  la  ley  civil  y  de  la  autoridad,  acerca  de  este 
punto.  Esta  es  la  que  fija  nuestro  eximio  Suarez,  siguiendo 
la  doctrina  de  Santo  Tomás,  y  es  la  de  prohibir  todos 
aquellos  vicios  ó  manifestaciones  del  mal  en  los  individuos 
que  perjudican  á  la  comunidad,  al  bien  común,  y  pueden 
prohibirse  y  castigarse  con  utilidad  moral  de  la  repú- 
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Wica.  ^  La  autoridad  civil,  como  encargada  de  dirigir  á  la 
sociedad  al  bien  común,  podrá,  pues,  prohibir  todo  aquello 
que  sea  contrario  al  bien  común,  y  por  lo  tanto  todas  las 
manifestaciones  abusivas  de  la  libertad  que  redunden  en 
perjuicio  de  la  sociedad. 

De  aquí  que  la  autoridad  civil  pueda  y  deba  reprimir 
^  impedir  ciertas  IflDertades,  como  la  de  la  prensa,  en  todo 
aquello  que  se  oponga  á  los  fundamentos  de  la  sociedad, 
religión,  moral,  familia,  etc.;  •  la  de  la  usura,  etc. 

2.*  El  Poder  civil  puede  y  debe  limitar  los  derechos  de 
los  individuos  siempre  que  se  encuentren  en  colisión  con 
los  de  otros  individuos,  con  los  de  familia  ó  con  los  de 
otras  asociaciones,  ó  cuando,  de  no  limitarlos,  puedan  so- 
brevenir abusos  generales,  que  perjudiquen  á  los  mismos 
individuos  que  tienen  este  derecho,  ó  producir  cierta  per- 
turbación 6  malestar  social. 

Como  la  anterior,  esta  facultad  es  consecuencia  de  la 
misión  del  Poder  civil  y  de  las  leyes  de  la  colisión  de  de- 
rechos, y  para  determinarla  hay  que  tener  presentes  las 
leyes  que  expusimos  al  hablar  de  dicha  colisión. 

1  De  Ugibus  ac  Deo  legislatore^  lib.  3.*,  cap.  xii,  13. 

2  La  libertad  de  la  prensa  que  existe  en  casi  todos  los  pueblos  mo- 
^demos  es  abusiva,  por  cuanto  impunemente  se  están  socavando  todo»  los 
fundamentos  de  la  sociedad,  y  se  está  haciendo  una  propaganda  antisocial 
-que  ha  de  traer,  como  consecuencia  natural,  gravísimos  males.  Si  bien  es 
-cierto  que  la  libertad  de  la  prensa  en  las  cuestiones  políticas  y  administra- 
tivas, es  una  consecuencia  de  todo  régimen  representativo,  y  que  desde 
este  punto  de  vista  no  puede  suprimirse,  no  es  menos  cierto  que  en  todo 
lo  que  afecta  á  las  bases  sempiternas  de  toda  sociedad,  religión,  moral, 
familia  y  propiedad,  no  puede  menos  de  traer  funestísimas  consecuencias, 
y  no  debe,  por  lo  tanto,  admitirse  ni  consentirse.  Difícil  es  la  reglamenta- 
ción de  la  prensa,  y  sobre  todo  la  previa  censura;  pero  esto  no  obsta  para 
que  se  estudie  por  los  hombres  de  ciencia  la  manera  práctica  de  restrin- 
gir esta  libertad  abusiva.  Base  para  ello  sería  el  que  se  encomendase  todo 
lo  relativo  á  represión  y  prevención  en  la  prensa  á  elementos  que  no  de- 
pendiesen directamente  del  gobierno  y  que  representasen  verdaderas  y 
respetables  fuerzas  sociales,  atentas  á  los  intereses  permanentes  de  la  so- 
-ciedad,  y  no  á  los  transitorios  de  un  gobierne  determinado. 
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De  esta  facultad  nace,  y  ella  justifica,  la  legíslaciónr 
obrera,  de  que  nos  ocuparemos  en  otra  lección. 

3.*  El  Poder  civil  tiene  también  la  facultad  de  exigir 
de  los  ciudadanos  6  de  los  indivídpos  todo  aquello  que 
sea  necesario  para  la  existencia  de  la  sociedad,  pudiendo 
hacer  y  ordenar  todo  lo  que  pida  la  conservación  de  ésta, 
así  como  su  progreso  y  perfeccionamiento. 

3.''  Límites  de  las  facultades  del  Poder  civil  con 
relación  á  los  ciudadanos. — De  las  doctrinas  que 
hemos  expuesto  acerca  de  la  sociedad  civil  y  del  Poder 
civil,  se  derivan  naturalmente  los  límites  de  este  con  rela- 
ción á  los  ciudadanos  ó  individuos. 

a.  El  primero  de  ellos  nace  del  mismo  fin  de  la  auto- 
ridad, que  es  dirigir  á  la  sociedad  á  la  consecución  del  bien 
comúií,  por  lo  que  no  podrá  exigir  nada  que  no  sea  reque- 
rido por  este  bien  común,  ya  para  la  existencia  de  la  so- 
ciedad, ya  para  su  progreso  ó  perfeccionamiento. 

b.  La  superioridad  de  ciertos  derechos  del  individuo  6 
del  ciudadano  sobre  los  del  Estado,  ó  del  Poder  civil,  según 
la  ley  de  colisión  de  derechos,  impone  otro  límite  á  la  au- 
toridad civil. 

c.  La  posibilidad  de  que  la  iniciativa  y  acción  de  los 
particulares  llene  cumplidamente  aquello  que  conduce  al 
progreso  y  perfeccionamiento  de  la  sociedad,  señala  otro 
límite  á  la  acción  del  Poder  civil.  Por  esta  razón,  no  podrá 
este  absorber  y  aniquilar  la  iniciativa  y  actividad  indivi- 
dual en  aquellas  instituciones  y  empresas  de  carácter  ge- 
neral que  redunden  en  beneficio  de  la  sociedad;  y  aún  en 
el  caso  de  que  no  existan,  deberá,  antes  que  crearlas  él  y 
convertirlas  en  una  rueda  del  Estado,  procurar  por, cuantos 
medios  sea  posible  despertar  la  iniciativa  individual. 

Corolarios, — De  cuanto  hemos  dicho  se  deducen  los 
siguientes:  l .°  Que  el  Poder  civil,  como  lo  dice  el  mismo 
Suarez,  tendrá  que  consentir  ciertos  males,  cuando  conste 
de  una  manera  evidente,  que  de  intentar  ponerles  remedio 
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habían  de  seguirse  peores  resultados  para  la  sociedad.  ^2.° 
Que  el  Poder  civil  no  podrá  exigir  sacrificios  á  los  ciuda- 
danos, ni  imponerles  cargas,  con  motivo  de  hechos  que  no 
sean  exigidos  por  el  bien  común,  como  sucedería  con  mo- 
tivo de  una  guerra  injusta.  3.°  Que  en  la  imposición  de  las 
cargas  que  han  de  recaer  sobre  los  individuos  para  el  sos- 
tenimiento del  Estado,  la  autoridad  civil  no  puede  exigir 
mas  que  lo  que  sea  necesario  para  subvenir  á  las  necesida- 
des públicas,  tomando  por  norma  el  que  todos  los  servicios 
á  que  tiene  que  atender  se  encuentren  perfectamente  des- 
empeñados por  un  personal  bien  retribuido,  pero  que  sea 
el  estrictamente  necesario.  4.**  Que  en  la  imposición  gene- 
ral de  estas  cargas  se  atienda  por  la  autoridad  civil  á  la 
justicia  distributiva,  haciendo  que  cada  uno  contribuya  con 
relación  á  su  fortuna,  5.**  Que  cuando  en  beneficio  de  la 
sociedad  se  imponga  un  sacrificio  en  sus  bienes  á  uno  ó 
varios  individuos,  sacrificio  que  sea  necesario  para  el  bien 
ó  la  utilidad  general  de  la  sociedad,  sea  indemnizado  por 
la  pérdida  que  sufre,  principio  exigido  por  la  justicia,  que 
es  el  que  rige  y  se  aplica  al  caso  de  expropiación  forzosa, 
como  dijimos  en  la  lección  32.* 

4.*"  Misión  del  Poder  civil  con  relación  á  la  fa- 
milia.— Con  arreglo  al  primer  fin  de  la  autoridad  civil,  la 
principal  misión  del  Poder  civil  con  relación  á  la  familia, 
ha  de  ser  la  de  proteger,  defender  y  garantizar  sus  de- 
rechos. 

Mas  la  familia,  como  expusimos  al  hablar  de  ella,  se 
compone  de  las  sociedades  conyugal,  filial  y  heril.  Por  ello, 
pues,  la  misión  del  Poder  civil  deberá  ser  la  de  proteger, 
defender  y  garantizar  los  derechos  de  cada  una  de  estas  so- 
ciedades. 

I  Quando  aatem  vitia  non  sant  noxia  communitati,  vel  ex  rigurosa 
punitione  lllorum  majora  mala  timentor,  permittenda  potios  sunt  quam 
cohibenda  per  leges  civiles.—/?^  legihu  ac  Deo  legislatort^  lib.  3.°, 
cap.  XII,  13. 
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Como  quiera  que  el  segundo  fin  del  Poder  civil  es  eí 
promover  la  prosperidad  temporal  pública,  de  aquí  que, 
con  relación  á  la  familia,  promoverá  indirectamente  su 
prosperidad  y  felicidad  particular  y  privada,  en  cuanto 
vendrá  á  participar  de  esa  prosperidad  ó  felicidad  pú- 
blicas. 

^."^  Facultades  del  Poder  civil  con  relación  á  la 
familia. — Para  poder  fijar  con  exactitud  las  facultades  del 
Poder  civil  con  relación  á  la  familia,  conviene  que  tenga- 
mos presentes  dos  verdades  científicas,  que  ya  hemos  ex- 
puesto en  el  curso  de  esta  obra,  á  saber:  I  que  la  familia 
es  anterior  al  Estado;  2  que  las  sociedades  que  forman  la 
familia,  y  en  especial  la  conyugal  y  la  filial,  tienen  dere- 
chos que  les  son  esenciales,  que  derivan  inmediatamente 
de  la  ley  natural,  en  cuanto  son  exigidos  por  su  misma  na- 
turaleza, y  que,  por  lo  tanto,  no  pueden  ser  atacados  ni 
violados,  si  no  se  quiere  destruir  estas  sociedades  y  atentar 
á  lo  que  exije  la  naturaleza  racional  del  hombre. 

Sentados  estos  precedentes,  diremos  que  las  facultades 
del  Poder  civil  son: 

I  La  de  ordenar  todo  aquello  que  sea  necesario  para 
proteger  la  naturaleza  y  condiciones  esenciales  de  la  socie- 
dad conyugal  y  de  la  filial,  y  los  derechos  que  de  ella 
emanan,  prohibiendo,  por  lo  tanto,  todo  aquello  que  venga 
á  vulnerar  las  condiciones  esenciales  de  ambas  socie- 
dades. 

2.  *  La  de  disponer  libremente  aquello  que  no  afecta  á 
la  esencia  misma  de  estas  sociedades,  si  bien  ateniéndose  á 
lo  que  la  ciencia  social  dicta  respecto  al  mejor  régimen  de 
las  familias.  En  este  caso  se  encuentran  las  disposiciones 
relativas  á  la  parte  económica  ó  á  los  bienes,  que  varía 
según  la  organización  de  la  familia,  y  que  aún  cuando  ínti- 
mamente relacionada  con  ella  y  con  su  vigor,  no  reviste 
una  forma  única  é  invariable. 

3.  *    La  de  intervenir  para  defender  y  proteger  los  de- 
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rechos  de  los  individuos  de  la  familia  en  contra  de  los 
abusos,  ya  de  otro  miembro  de  ella,  ya  de  la  persona 
que  en  ella  ejerza  la  autoridad  como  su  jefe.  Tal  sucede- 
ría en  el  caso  de  malos  tratos,  de  tentativa  de  corrupción, 
etcétera. 

Límites  del  Poder  civil  con  relación  á  la  familia. — 
De  lo  que  hemos  dicho  con  relación  á  las  facultades,  nacen 
los  limites  á  que  nos  referimos. 

a.  El  Poder  civil  no  puede  hacer,  ni  ordenar,  ni  exigir 
nada  que  sea  contrario  á  los  fines,  propiedades  y  carácte- 
res  naturales  de  la  sociedad  conyugal,  ni  que  se  oponga  á 
los  fines  y  naturaleza  de  la  filial,  así  como  á  los  derechos 
que  de  ambas  se  derivan. 

b.  Al  lado  de  este  límite  absoluto  existe  otro  relativo, 
y  es  que  aún  en  lo  variable  en  estas  sociedades,  no  disponga 
nada  que  no  venga  reclamado  por  las  necesidades  de  ellas, 
dadas  las  condiciones  del  pais,  y  evite  todo  aquello  que, 
según  la  ciencia  social,  tienda  á  desvirtuar  la  familia  y  á 
privarle  de  su  energía  y  vitalidad. 

Corolarios. — De  cuanto  hemos  expuesto  facerca  de  las 
facultades  y  límites  del  Poder  civil  con  relación  á  la  fami- 
lia, y  de  cuanto  expusimos  al  tratar  del  matrimonio  y  la 
sociedad  filial,  se  derivan  los  siguientes:  Que  el  Poder 
civil  debe  reconocer  como  válido  el  matrimonio  canónico, 
no  pudiendo  disponer  nada  en  lo  relativo  al  vínculo  conyu- 
gal, que  debe  ser  regido  únicamente  por  las  prescripciones 
de  la  Iglesia.  2.^  Que  sólo  podrá  dictar  disposiciones  en  lo 
relativo  al  vínculo  matrimonial,  respecto  á  aquellos  que  no 
profesen  la  religión  católica.  Mas  aún  respecto  á  éstos,  el 
Poder  civil  deberá  reconocer  el  matrimonio  religioso  siem- 
pre que  el  ejercicio  de  su  religión  esté  permitido,  y  que 
esta  religión  reconozca  las  propiedades  de  unidad  é  indiso- 
lubilidad del  matrimonio.  3.**  Que  el  Poder  civil,  aún  con 
relación  á  aquellos  que  por  no  tener  religión  hayan  de 
contraer  el  matrimonio  con  arreglo  á  la  legislación  civil, 
no  deberá  nunca  admitir  el  divorcio  en  cuanto  al  vínculo. 
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4-°  Con  relación  á  la  sociedad  filial,  el  Estado  no  podrá 
nunca  arrogarse,  sin  gravísima  lesión  de  los  derechos  del 
padre  de  familia,  la  dirección  de  la  educación  de  los  hijos, 
por  lo  que,  como  más  extensamente  veremos  en  otra  lec- 
ción, la  instrucción  obligatoria  y  neutra  ó  laica  es  una  vio- 
lación de  los  sagrados  derechos  de  los  padres. 
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LECCION  55.* 

DEL  PODER  CmL  CON  RELACIÓN  Á  LAS  CLASES  SOCIALES 

i."^  De  las  clases  sociales:  su  noción:  su  exis- 
tencia en  todos  los  pueblos.— Después  de  tratar  de 
las  relaciones  del  Poder  civil  con  el  individuo  y  con  la  fa- 
milia, hemos  de  estudiar  las  que  tiene  con  las  clases  so- 
ciales, ya  que  estas  constituyen  en  todas  las  sociedades 
políticas  un  elemento  vivo  que  forma  parte  importantísima 
de  ellas.  Mas  antes  de  entrar  á  fijar  la  misión  y  faculta- 
des del  Poder  civil  con  relación  á  las  clases  sociales, 
hemos  de  exponer  la  noción  de  éstas,  y  demostrar  como 
responden  á  una  necesidad  de  la  humana  naturaleza. 

Llámanse  clases  sociales  los  diversos  conjuntos  ó  agre- 
geos de  hombres  que  ejercen  la  misma  profesión  ó  in- 
dustria^ ó  tienen  igual  posición  social,  y  por  lo  tanto 
iguales  intereses.  ^ 

La  existencia  de  diversas  clases  es  una  necesidad 
social. — La  historia  de  todos  los  pueblos  en  todos  los 
tiempos  nos  demuestra  elocuentemente  la  necesidad  de 
estas  clases,  puesto  que  nos  enseña  que  bajo  una  forma  ú 
otra  aparecen  siempre  en  la  sociedad  distintos  conjuntos 
de  hombres,  agrupados  por  su  situación  ó  profesión  y  por 
sus  intereses  comunes,  formando,  ya  las  castas  en  los 
pueblos  de  Oriente,  ya  las  clases  que  con  distintos  nom- 
bres aparecen  en  Occidente,  tanto  en  la  antigüedad  y  en 

1  Acerca  de  las  clases  sociales,  pueden  consultarse  con  provecho  la 
obra  de  Costa-Rossetti  Fhilosophia  nioraVts  y  la  de  Walter  NatMrrecht 
und  PoUUk. 
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la  Edad  Media  como  en  la  Moderna.  Y  aún  en  la  actuali- 
dad, en  las  sociedades  más  democráticas  é  igualitarias 
aparece  al  lado  de  las  clases  proletarias  la  moderna  pluto- 
cracia, ó  sea  la  clase  de  los  grandes  capitalistas,  que  ha 
venido  á  sustituir  á  la  antigua  nobleza,  y  aún  bajo  el  as- 
pecto político,  en  los  países  en  que  reinan  las  formas  de- 
mocráticas, vemos  surgir,  á  pesar  de  la  igualdad,  la  clase 
de  los  hombres  designados  en  los  Estados-Unidos  con  el 
nombre  de  politicians  (que  nosotros  podíamos  traducir 
con  el  de  políticos  de  oficio),  que  acaparan  el  ejercicio  de 
la  política  para  su  medro  y  provecho  personal. 

Y  si  la  historia  en  lo  pasado  y  la  observ^ación  en  lo 
presente  nos  enseñan  que  esta  diversidad  de  clases  apa- 
rece siempre  en  la  sociedad  como  un  hecho  necesario,  en 
el  exámen  de  la  misma  naturaleza  del  hombre  encontra- 
remos a  priori  las  causas  que  originan  y  las  razones  que 
demuestran  la  necesaria  diversidad  de  clases  sociales. 
Estas  causas  son  dos:  la  división  del  trabajo,  hija  de  la  li- 
mitación de  las  fuerzas  del  hombre  y  de  la  diversidad  de 
sus  aptitudes,  ^  división  que  es  tanto  más  necesaria  y  se 
aumenta  más  cuanto  más  crece  y  se  desarfolla  la  socie- 
dad, y  la  necesidad  de  dirección  y  protección  en  ios 
asuntos  sociales  y  políticos. 

Respecto  á  la  primera  de  estas  causas,  que  se  basa  en 
el  hecho  económico  de  la  división  del  trabajo,  y  viene  á 
dar  origen  á  la  diversidad  de  clases,  que  se  funda,  ante 
todo,  en  la  diversidad  de  los  medios  de  subsistencia,  oficio, 
profesión,  propiedad,  etc.,  la  vemos  aparecer  en  todas  las 
sociedades,  por  lo  mismo  que  la  división  del  trabajo  es  un 
hecho  necesario,  ligado  íntimamente  á  la  naturaleza  del 
hombre  y  de  la  sociedad,  y  así  vemos  en  todas  las  socie- 


I  Véase  loque  acerca  de  este  particular  dijimos  en  el  punto  primero- 
de  la  lección  34.* 

Hay,  además,  otras  causas,  no  tan  generales,  de  formación  de  clases^ 
como  la  religión,  la  diversidad  de  origen  y  raza  en  los  habitantes,  etc. 
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dades,  más  6  menos  marcadas,  las  clases  agrícola,  indus- 
trial, mercantil,  etc. 

En  cuanto  á  la  segunda,  la  cooperación  necesaria  para 
obtener  los  fines  sociales  y  políticos  hace  que  surja  la  ne- 
cesidad de  una  dirección,  y  que  esta  vaya  á  ser  ejercida 
por  aquellas  personas  de  mayor  inteligencia,  prestigio  ó 
audacia,  para  irtiponerse  por  su  superioridad  á  las  demás; 
así  nacen  en  todas  las  sociedades  clases  directoras  y  clases 
dirigidas,  sin  que  las  mismas  sociedades  organizadas  de- 
.mocráticamente  escapen  á  esta  necesidad  de  la  naturaleza, 
puesto  que  en  ellas,  como  veremos  al  hablar  de  la  demo- 
cracia, la  única  diferencia  que  encontramos  es  que  por 
regla  general  la  dirección  en  los  asuntos  sociales,  y  sobre 
todo  en  los  políticos,  vá  á  parar  á  manos  de  los  más 
audaces,  en  vez  de  ir  á  manos  de  los  que  reúnen  otras 
condiciones  de  verdadera  superioridad.  Esta  causa  fué  la 
que  originó  la  antigua  nobleza  como  institución  ó  clase 
social  y  polílica,  y  la  que  en  nuestras  sociedades  demo- 
cráticas ha  originado  la  clase,  á  que  arriba  hemos  aludido, 
de  los  políticos  de  oficio. 

2,""  Consecuencias  naturales  de  la  existencia  de 
clases  sociales:  peligros  á  que  pueden  dar  lugar.— 

La  comunidad  de  intereses  hace  que  los  individuos  de  una 
misma  clase  se  aunen  en  todo  aquello  que  les  concierne; 
mas  esta  unión,  que  es  provechosa  cuando  se  trata  de  los 
intereses  legítimos  y  justos  de  la  clase,  de  aquellos  que 
corresponden  á  su  misma  naturaleza,  y  son  necesarios 
para  que  llenen  su  propio  fin  en  bien  suyo  y  de  la  misma 
sociedad  en  general,  se  convierte  en  nociva  para  ésta 
cuando,  saliendo  de  los  límites  debidos,  pretende  y  logra 
privilegios  que  no  son  necesarios,  y  que  no  se  dirigen  más 
que  á  aumentar  sus  riquezas  é  influencia  á  costa  de  las 
demás  clases  y  de  la  sociedad  en  general. 

Esta  natural  tendencia  de  los  individuos  de  una  clase  á 
unir  sus  fuerzas  para  defender  sus  intereses  comunes,  dá 
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por  resultado  la  organización  de  las  clases,  que  es  muy 
conveniente,  en  cuanto  las  pone  en  mejores  condiciones 
para  llenar  su  fin  en  beneficio  de  la  misma  sociedad,  y 
para  evitar  y  remediar  más  fácilmente  los  males  que  pue- 
den nacer  de  la  lucha  y  de  la  división  entre  los  miembros 
de  una  misma  clase.  ^ 

La  existencia  de  clases  lleva  consigo  otra  consecuen- 
cia, y  es,  que  siendo  distintos  los  fines  de  estas  y  los  me- 
dios que  han  de  poner  en  práctica  para  conseguirlos,  y 
distinta,  por  tanto,  su  naturaleza,  no  puede  sujetarse  á  todas 
á  una  legislación  uniforme,  que  borre  estas  diferencias  y 
venga  así  á  mutilarlas  y  á  imposibilitarles  el  cumplimiento 
de  sus  fines.  De  aquí  la  diversidad  de  legislación  en  un 
mismo  pais,  en  cuanto  se  refiere  á  lo  que  constituye  el  ca- 
rácter peculiar  y  propio  de  cada  clase.  Aún  los  Estados  y 
los  ideólogos  que  más  adelante  han  llevado  este  amor  á  la 
igualdad  y  á  la  uniformidad  en  la  legislación,  no  han  po- 
dido hacer  desaparecer  algunas  de  estas  legislaciones  espe- 
ciales de  clase,  como  la  mercantil,  la  militar,  etc. 

Peligros  á  que  pueden  dar  lugar  las  clases  sociales. 
— Es  uno  de  ellos  el  que  tiendan  á  cerrarse  y  á  excluir  de 
ellas  á  todo  el  que  no  ha  nacido  en  su  seno,  convirtiéndose 
así  en  una  especie  de  castas,  lo  cual  constituye  un  grave 
mal  para  las  mismas  clases  que,  faltas  de  la  nueva  sangre 
que  les  hubieran  infundido  los  hombres  que,  por  poseer 
condiciones  idóneas,  hubiesen  entrado  en  ellas,  vienen  á 
languidecer  víctimas  de  una  anemia  física  y  moral,  con  de- 
trimento de  la  misma  clase  y  de  la  sociedad,  que  deja  de 
reportar  las  ventajas  que  le  había  de  proporcionar  aquella 
clase.  * 

1  Costa-Rossetti:  Philosophia  ptoralis,  Thesis  149. 

2  La  degeneracidn  de  las  familias  y  de  las  clases  cuando  no  vienen  nue- 
vos elementos  á  infundirles  vigor,  es  un  hecho  innegable,  aún  cuando  no 
por  esto  sea  menos  cierto  que  conviene  la  estabilidad  y  cierta  permanen- 
cia en  las  familias  y  las  clase¿(. 
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Es  el  otro  que  las  clases  y  los  individuos  que  á  ellas 
pertenecen,  olviden  el  interés  de  la  sociedad  y  el  bien  co- 
mún, anteponiendo  á  éste  los  intereses  particulares,  y  bus- 
cando el  propio  enriquecimiento  y  la  preponderancia  de  la 
clase  á  expensas  de  los  legítimos  intereses  y  de  los  dere- 
chos de  las  demás  clases.  Así  como  en  el  caso  anterior  la 
anemia  de  una  clase  que  se  cierra  y  que  tiende  á  conver- 
tirse en  casta,  redunda  en  grave  perjuicio  de  la  sociedad,  á 
la  que  priva  de  un  órgano  necesario  para  su  vida,  así  en 
éste  la  excesiva  vida  y  la  exagerada  preponderancia  de 
una  clase  redunda  en  perjuicio  de  la  sociedad,  por  cuanto 
debilita  la  vida  y  la  fuerza  de  los  otros  órganos  en  daño 
del  cuerpo  social. 

3/"  Misión,  facultades  y  iímites  del  Poder  civil 
con  relación  á  las  clases  sociales.— La  misión  del 
Poder  civil  con  relación  á  las  clases  sociales,  es  la  de  pro- 
teger y  defender  los  derechos  que  corresponden  á  éstas,  y 
la  de  ser  el  fomentador  y  moderador  de  ellas,  para  promo- 
ver el  desarrollo  de  las  que  sean  necesarias  para  el  bien  de 
la  sociedad,  y  evitar,  tanto  la  excesiva  y  nociva  preponde- 
rancia de  unas  sobre  otras,  como  las  luchas  y  antagonis- 
mos sociales  que  entre  ellas  pueden  nacer,  manteniendo  el 
armónico  equilibrio  entre  las  mismas  que  ha  de  producir 
como  resultado  el  bien  común.  ^ 

Las  facultades  que  por  lo  tanto  corresponden  al  Poder 
civil  son:  l  .*  La  de  dictar  las  disposiciones  legislativas  que 
sean  necesarias  para  garantizar  los  legítimos  intereses  y  los 
derechos  de  cada  clase,  dando,  por  consiguiente,  á  cada  una 
la  legislación  especial  que  exija  su  naturaleza.  2.*  La  de  faci- 
litar la  organización  de  las  diversas  clases,  dando  al  efecto 
las  leyes  convenientes.  3.*  La  de  corregir  y  evitar  los  pe- 
bgros  que  amenacen  á  la  sociedad  por  el  exclusivismo  de 

1  Cathrein:  Die  au/gaben  der  Síaatsgru/alt  und  ihre  Gremm.  Pági- 
na 101. 
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una  clase  determinada  que  pretenda  convertirse  en  casta, 
ó  que  con  una  preponderancia  excesiva  ponga  en  peligro 
la  armonía  social  ó  se  oponga  al  bien  general,  así  como  la 
de  impedir  todos  sus  abusos,  adoptando  al  efecto  las  medi- 
das oportunas.  4.*  La  de  fomentar  por  los  medios  conve- 
nientes el  desarrollo  de  aquellas  clases,  exigido  por  las  ne- 
cesidades generales  y  el  bienestar  común. 

Los  límites  nacen  de  la  misma  misión  del  Poder  civil 
y  de  la  naturaleza  de  las  clases  sociales,  por  lo  cual  pode- 
mos fijar  en  términos  generales  los  siguientes:  I.**  El  Poder 
civil  no  deberá  dictar  una  legislación  especial  para  cada 
clase,  mas  que  acerca  de  aquellos  puntos  en  qiie  lo  exija 
así  la  naturaleza  especial  de  cada  una,  de  acuerdo  con  el 
interés  general  y  el  bien  común.  2!^  El  Poder  civil  no  de- 
berá tomar  á  su  cargo  el  organizar  directamente  estas  cla- 
ses, sino  únicamente  el  promover  y  facilitar  su  organiza- 
ción por  todos  los  medios  conducentes. 

4.^  Del  Poder  civil  con  relación  á  Ia8  clases 
agrícolas  6  rurales. — Aún  cuando  son  varias  las  divi- 
siones que  pudieran  hacerse  de  las  clases  sociales,  y  aún 
cuando  son  importantes  todas  éstas,  y  por  lo  tanto  las  re- 
laciones del  Poder  civil  con  cada  una  de  ellas,  vamos  á  li- 
mitárnos  en  este  punto  y  en  las  lecciones  siguientes  al  es- 
tudio de  las  productoras,  por  ser  las  que  principalmente 
interesa  conocer,  y  á  las  que  se  refiere  la  cuestión  social, 
que  tan  grave  se  presenta  hoy  en  Europa.  Y  empezaremos, 
por  la  que  es  la  base  y  cimiento  de  todas  ellas,  así  como 
de  toda  producción,  ó  sea  la  agrícola. 

Importancia  de  ta  clase  agrícola. — Considerada  esta 
desde  el  punto  de  vista  económico,  es  grande,  porque^ 
como  dice  un  economista  contemporáneo,  *  la  primera 
cuestión  económica  es  la  de  subsistencias,  y  por  esto  la 

I  CdMwés:  Precis  du  Cours  Economie  PMcique.  París.  Larose,  1878. 
Deuxiéme  partie.  Liv.  i,  section  iv,  chap.  i. 
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producción  agrícola  domina  todas  las  cuestiones  sociales. 
Desde  el  punto  de  vista  moral,  la  clase  agrícola  es  más  mo- 
rigerada y  más  religiosa,  por  regla  general,  que  las  demás, 
'tanto  porque  no  existen  en  ella  esas  grandes  aglomeracio- 
nes de  los  centros  manufactureros,  lo  que  evita  muchos 
peligros,  cuanto  porque  dependiendo  el  fruto  de  sus  tra- 
bajos de  las  alteraciones  meteorológicas,  sienten  más  de 
Cerca  esa  dependencia  en  que  se  encuentran  todos  los 
hombres  respecto  á  su  Creador.  Por  otra  parte,  la  misma 
incertidumbre  acerca  del  resultado  de  las  cosechas  inclina 
^1  labrador  hácia  el  ahorro,  y  le  aleja  de  los  excesivos  gas- 
tos personales  y  de  la  corrupción  de  costumbres,  que  es 
una  consecuencia  del  lujo.  Pero  sobre  todo^  desde  el  punto 
de  vista  social,  es  muy  grande  la  importancia  de  esta  clase. 
Predominando  en  ella  el  espíritu  de  tradición,  es  un  ele- 
mento importante  de  conservación  y  de  orden  en  la  so- 
ciedad, mientras  que  por  otra  parte,  constituyendo  una 
clase  compuesta  de  familias  é  individuos  sanos  y  vigorosos^ 
(brma  una  fuente  viva  de  fuerzas  para  toda  la  sociedad,  ya 
que  los  individuos  que  sobresalen  en  ella  van  á  infundir 
nueva  vida  y  vigor  á  las  demás  clases  sociales,  que  viven 
en  medios  que  agotan  más  pronto  las  fuerzas  de  sus  indi- 
viduos. Por  esto,  y  porque  ella  proporciona  los  principales 
recursos  económicos  al  Estado,  y  le  suministra  el  contin- 
gente más  numeroso  y  más  fuerte  para  sus  ejércitos,  se  ha 
dicho  con  razón  de  ella  que  era  el  nervio  del  Estado.  ^ 

I  Le  Play  dice  que  la  agricultura  completada  por  algunas  artes  que 
tieneo  por  objeto  la  explotación  de  las  riquezas  naturales  del  suelo,  del 
aire  y  de  las  aguas,  basta  en  rigor  para  dar  á  una  nación  una  prosperidad 
permanente;  mientras  que  las  otras  ramas  de  actividad  no  han  proporcio- 
nado nunca  á  ninguna  sociedad  cimientos  sólidos.  La  agricultura,  conti- 
núa, ha  sido  para  las  sociedades  humanas  el  medio  principal  de  multipli- 
cación, de  independencia  y  de  progreso  moral.  Más  que  toda  otra  rama  de 
-actividad,  caracteriza  la  vida  nacional;  y  en  el  orden  material  y  en  el  régi* 
men  del  trabajo,  es  la  fuerza  que  completa  mejor  la  obra  de  la  creación. 
Le  Reforme  sociaU  en  J*rance,  %  34. 
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Condiciones  que  han  de  concurrir  en  esta  clase  parw 
que  llene  sus  fines, — Tanto  desde  el  punto  de  vista  moral 
como  el  social,  interesa  mucho  á  una  sociedad  la  conser- 
vación de  los  labradores  propietarios,  de  la  pequeña  pro- 
piedad rural,  que,  combinada  con  la  grande  propiedad, 
puede  dar  muy  buenos  resultados  en  todos  los  órdenes,  y 
evitar  sobre  todo  la  formación  de  ese  proletariado  agrí- 
cola, que  en  algunas  naciones  ha  llevado  la  cuestión  social 
á  los  campos. 

Para  la  existencia  de  esta  pequeña  propiedad  rural  en 
poder  de  sus  mismos  cultivadores,  los  autores  que  más  á 
fondo  han  tratado  esta  cuestión,  reconocen  como  condición 
indispensable  la  de  evitar  la  excesiva  división  y  fracciona- 
miento de  esta  propiedad,  y  la  de  impedir  que  sucumba 
bajo  el  peso  de  las  hipotecas.  La  experiencia  histórica  de- 
muestra que  la  pequeña  propiedad  rural  libre  ha  desapa- 
recido muy  pronto,  y  que  sólo  ha  podido  conservar  su  es- 
tabilidad mediante  un  régimen  que  proteja  su  conserva- 
ción. Por  esto  esos  mismos  autores  proponen  reformas  le- 
gislativas que  garanticen  esa  conservación  y  que  eviten 
los  peligros  de  la  hipoteca,  ^  que,  como  es  sabido,  absorbe 
casi  siempre  la  propiedad. . 

I  £1  célebre  publicista  alemán  Rodolfo  Meyer,  ha  sido  uno  de  los  que 
más  sábiamente  han  demostrado  la  necesidad  de  leyes  de  esta  índole, 
para  evitar  la  desaparición  de  los  labradores  propietarios,  sosteniendo  la* 
conveniencia  de  las  leyes  de  hotntstead  6  patrimoniales,  de  que  ya  hablamos 
en  la  lección  34.*  y  47.*  En  el  primer  tomo  de  una  obra  titulada  Ln 
quislion  agraire^  por  los  Sres.  Meyer  y  Ardan t,  se  demuestra  el  efecto 
pernicioso  para  la  pequeñar  propiedad  que  la  instabilidad,  el  fracciona- 
miento y  las  hipotecas  han  producido,  entre  otros  paises,  en  Rusia  y  Po- 
lonia. Las  terribles  consecuencias  de  la  desaparición  de  esa  pequeña  pro- 
piedad puede  verse  en  Irlanda.  Sobre  la  historia  de  la  grande  propiedad 
en  Inglaterra  y  desaparición  en  este  pais  de  la  pequeña  propiedad  agríco- 
la, puede  consultarse  también  la  obra  de  Karl  Marx  M  cofittal.-^Va.  en 
nuestra  lección  34.^  indicamos  las  medidas  legislativas  que  los  católicos- 
alemanes,  reunidos  en  Araberg  en  1884,  proponían  para  conservar  la  clase- 
de  labradores  propietarios.  Véase  también  la  obra  El  Estado  y  la  rtfiivwm' 
social,  por  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartin.  Madrid,  1893. 
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Muchas  son  además  las  cuestiones  que  van  envueltas 
en  el  buen  régimen  de  la  clase  agrícola,  tales  como  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  patronato  y  de  residencia 
en  sus  fincas  de  los  grandes  propietarios;  la  mayor  estabi- 
lidad posible  de  los  colonos  en  las  fincas  que  cultivan, 
etcétera:  pero  entre  todas  ellas  haremos  breve  mención 
de  la  asociación  en  las  clases  agrícolas  para  todo  lo  que 
concierne  á  sus  intereses  comunes  y  para  el  crédito  agrícola. 

En  cuanto  á  la  asociación,  se  impone  hoy  más  que 
nunca,  por  la  crisis  agrícola  que  atraviesa  Europa,  para 
compra  de  abonos,  semillas,  máquinas,  instalación  de  la- 
boratorios para  análisis  químicos  y  de  campos  experimen- 
tales, sociedades  de  seguros,  etc.,  y  así  vemos  dibujarse 
poderoso  en  toda  Europa  ese  movimiento  de  asociación 
de  las  clases  agrícolas.  * 

Respecto  al  crédito  agrícola,  constituye  este  una  ver- 
dadera necesidad,  cuya  solución  es  sumamente  dificil,  ya 
que  para  los  propietarios  labradores  el  crédito  hipotecario 
acaba  casi  siempre  por  consumir  ó  absorber  la  propiedad,, 
y  para  los  meros  colonos  no  tiene  aplicación,  habiendo 

I  A  este  movimiento  general  obedece  la  ley  sobre  Sindicatos,  dada 
en  Francia  en  21  de  Marzo  de  1884,  que  ha  permitido  la  formación  de 
numerosos  sindicatos  agrícolas,  habiendo  producido  resultados  muy  bene- 
ficiosos. Como  modelo  de  estas  asociaciones  de  la  clase  agrícola,  merece 
citarse  la  Bauerverein,  de  las  provincias  del  Rhín,  en  Alemania,  á  cuyo 
frente  se  encuentra  el  conde  de  Loe,  y  cuyos  tres  fines  son  el  beneficio 
material  de  la  clase  labradora,  la  acción  colectiva  para  la  reforma  de  la 
leg^islación,  y  la  organización  corporativa  de  propietarios  y  colonos  bajo 
una  base  cristiana,  y  procurando  la  moralización  de  la  clase  rural.  Los 
resultados  obtenidos  por  esta  asociación,  que  cuenta  ya  25.000  individuos, 
son  grandes,  habiendo  montado  un  laboratorio  químico,  favoreciendo  la 
compra  en  común  de  abonos,  semillas,  etc.,  celebrando  contratos  suma- 
mente ventajosos  para  sus  asociados  con  las  compañías  de  seguros;  pro- 
curándoles la  defensa  judicial,  é  introduciendo  el  juicio  de  amigables 
componedores  en  las  cuestiones  entre  los  asociados.  También  ha  atendido 
á  la  necesidad  del  crédito  agrícola,  favoreciendo  la  creación  de  cajas, 
sistema  Raiffeissen,  y  ha  defendido  en  el  Parlamento  con  éxito  los  inte- 
reses de  la  agricultura. 
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necesidad  del  crédito  agrícola  personal,  montado  sobre 
bases  que  libren  al  colono  de  la  usura  que  tan  despiadada- 
mente se  ceba  sobre  él.  ^ 

Facultades  del  Poder  civil  con  relación  á  esta  clase, 
— Refiérense  estas  principalmente  á  dictar  la  legislación 
conveniente  para  poner  á  salvo  los  derechos  de  esta  clase 
y  sus  intereses  legítimos,  facilitando  su  existencia  y  des- 
arrollo en  las  condiciones  de  vida  que  acabamos  de  ex- 
poner, defendiendo  sobre  todo  la  pequeña  propiedad,  para 
que  no  sucumba  ante  la  grande  propiedad,  mediante  el 
excesivo  predominio  de  aquellos  latifundia  que,  según 
Plinio,  perdieron  á  Italia  y  que  tan  graves  complicaciones 
amenazan  traer  á  Inglaterra.  De  la  misma  manera  que  el 
Poder  civil  debe  ser  el  moderador  entre  las  distintas  clases, 
debe  serlo  también  para  mantener  la  conveniente  propor- 

I  Como  institución  de  crédito  agrícola  personal,  están  prestando  gran- 
des servicios  en  Alemania  las  llamadas  cajas  de  RaifTeissen.  Estas  cajas, 
que  toman  el  nombre  de  su  fundador,  están  basadas  en  el  principio  de 
mutualidad,  y  se  forman  por  la  asociación  de  agricultores*  de  un  munici- 
pio, que  necesitan  ser  aceptados  por  sus  consocios,  por  cuanto  todos  son 
responsables  solidariamente  de  los  compromisos  de  la  Caja.  Cada  uno  de 
los  socios  abona  á  su  entrada  en  la  sociedad  la  cantidad  de  25  marcos 
(31 '25  pesetas),  cuya  cantidad  queda  definitivamente  como  fondo  social 
y  no  dá  intereses.  Los  socios  pueden  obtener  un  préstamo  de  25  marcos 
sólo  con  su  fírma,  y  de  cantidades  superiores  con  ñanza  personal,  á  un 
interés  de  5  por  100.  El  consejo  de  administración  se  asegura,  00  sólo 
de  la  solvencia  del  que  pide  el  préstamo,  sino  también  del  motivo  por  el 
cual  recurre  á  la  caja.  Genaralmente  los  préstamos  se  hacen  para  que  los 
cultivadores  puedan  pagar  al  contado  sus  compras.  Estas  cajas  hacen 
también  préstamos  hipotecarios  al  4  por  100,  amortizables  á  plazos. 
Las  cajas  toman  también  fondos  á  préstamo  á  4  por  loo  para  emplearlos 
en  sus  propias  operaciones,  llenando  así  el  oficio  de  una  caja  de  ahorros. 
Esta  institución  no  reparte  dividendo  alguno,  y  las  ganancias  las  emplea 
en  formar  un  fondo  de  reserva  que  aumente  su  garantía.  Cuando  este 
fondo  excede  de  lo  necesario,  emplea  las  ganancias  en  subvencionar  obras 
de  utilidad  pública  en  la  localidad.  Estas  cajas  locales  están  unidas  á  una 
caja  central.  Véase  Le  socialisme  Etat^  tí  la  Réformt  soc'uüe^  por  Clandio 
Jannet.  París,  Plon,  Nourrit  et  C.e  ,  1889;  y  KurZe  AnUilunq  sur  Grim- 
duna  von  DarUhnskassenvereinen,  Neuwied,  l'885. 
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ción  entre  la  grande  y  la  pequeña  propiedad,  y  aün  la 
propiedad  colectiva,  mediante  la  oportuna  legislación  que 
evite  los  peligros  que  para  la  sociedad  puede  traer  el  des- 
equilibrio entre  estas  clases  de  propiedad. 

Los  limites  se  los  imponen  los  mismos  derechos  de  los 
individuos  cuando  no  se  encuentran  en  colisión  con  dere- 
chos de  la  misma  especie  de  la  sociedad,  así  como  los  de- 
rechos é  intereses  de  la  clase,  en  cuanto  no  se  encuentran 
€n  pugna  con  el  interés  general.  Respecto  á  los  auxilios 
directos  ofrecidos  por  el  mismo  Poder  civil  á  esta  clase 
para  atender  á  la  agricultura,  sólo  podrá  concederlos 
cuando  se  refieren  á  verdaderas  necesidades  de  ésta,  ó  á 
satisfacer  intereses  suyos  de  perfeccionamiento  ó  mejora 
que  redunden  en  bien  de  todo  el  pais. 
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LECCION  56.* 


DEL  PODER  CIVIL  CON  RELACIÓN  Á  LA  CLASE  INDUSTRIAL 

i.*^    De  la  clase  industrial:  su  fin:  su  necesidad.— 

Si  bien  la  palabra  industria  es  empleada  por  la  ciencia  eco- 
nómica en  el  sentido  de  aplicación  del  trabajo  humano  á 
todo  género  de  producción  y  aún  de  distribución  de  ri- 
queza, como  lo  prueba  la  clasificación  de  la  industria  que 
hace  esta  ciencia,  sin  embargo,  en  sentido  restringido, 
que  es  el  más  usual,  se  aplica  esta  palabra  á  aquella  rama 
de  la  actividad  humana  concerniente  á  la  transformación 
y  modificación  de  los  productos  de  la  tierra. 

El  fin^  pues,  de  esta  clase  no  es  otro  que  el  de  la 
misma  industria,  esto  es,  la  modificación  ó  transformación 
que  las  primeras  materias  ofi*ecidas  por  la  tierra  han  de 
sufi-ir  para  poder  satisfacer  las  necesidades  del  hombre. 

En  cuanto  á  su  necesidad^  la  prueban  por  una  parte 
la  imposibilidad  de  que  el  hombre  pudiera  subsistir  ni  pro- 
gresar sin  esa  transformación  ó  modificación  de  los  pro- 
ductos naturales,  y  por  otra  la  división  del  trabajo,  que, 
como  consecuencia  inmediata,  origina  una  clase  de  hom- 
bres dedicados  á  estos  trabajos  de  transformación,  y  den- 
tro de  esta  clase  otros  grupos  ó  clases,  según  la  diversidad 
de  dichos  trabajos. 

2!*  De  las  divisiones  que  pueden  hacerse  de  la 
clase  industrial:  examen  de  ellas  desde  el  punto  de 
vista  social. — La  principal  división  que  puede  hacerse 
de  la  industria  es  en  grande  y  pequeña  industria. 

Por  esta  última  entendemos  aquella  que  requiere  un 
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capital  muy  modesto,  en  que  el  trabajo  se  hace  en  el 
propio  hogar  convertido  en  taller,  y  en  que  el  propietario 
<ie  este  es  trabajador  al  propio  tiempo,  empleando  un 
número  reducido  de  obreros  como  auxiliares,  que  tienen  á 
su  vez  ante  sí  la  prespectiva  y  la  fácil  posibilidad  de  con- 
vertirse á  su  vez  en  pequeños  industriales.  Por  el  contra- 
rio, la  grande  industria  exige  capitales  cuantiosos,  un  nú- 
mero crecido  de  obreros,  que  no  tienen  la  facilidad  de 
convertirse  en  jefes  de  industria,  la  separación  entre  el 
trabajo  material  y  su  dirección,  y  el  empleo  de  grandes 
máquinas:  la  grande  industria  lleva  consigo  como  conse- 
cuencia las  grandes  aglomeraciones  de  obreros,  y  la  rela- 
jación de  los  vínculos  del  hogar  doméstico  y  de  la  familia 
obrera,  por  el  empleo  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 

Al  examinar  sus  ventajas  é  inconvenientes,  nos  vamos 
á  circunscribir  al  punto  de  vista  social,  que  es  el  que  nos 
compete.  La  pequeña  industria  lleva  ante  todo  inmensas 
ventajas,  desde  el  punto  de  vista  moral,  pues  al  no  sepa- 
rar tanto  al  obrero  de  su  familia,  al  permitir  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  que  el  mismo  hogar  sea  el  taller,  viene 
á  favorecer  esa  vida  de  familia,  elemento  tan  indispensable 
bajo  el  aspecto  en  que  la  examinamos,  y  á  evitar  al  mis- 
,  mo  tiempo  los  males  morales  que  surgen  de  las  fábricas 
para  la  vida  del  obrero.  Desde  el  punto  de  vista  social, 
hay  en  ella  más  unión  entre  el  maestro  ó  jefe  de  un  pe- 
queño taller  y  sus  auxiliares,  puesto  que  trabajan  todos 
corporalmente,  al  lado  uno  de  otros,  y  no  hay  la  diferen- 
cia de  posición  y  de  costumbres  que  entre  el  jefe  de  una 
gran  fábrica  y  sus  obreros:  de  aquí  que  no  surjan  esos  an- 
tagonismos entre  los  obreros  y  sus  maestros  que  existen 
en  la  grande  industria. 

Esta  última  lleva  consigo  graves  inconvenientes  mora- 
les y  sociales.  Morales,  tales  como  la  aglomeración  de 
obreros  en  las  fábricas,  la  promiscuidad  de  sexos  en  ellas 
y  la  relajación  del  hogar.  Sociales,  tales  como  la  diferen- 
cia de  posición  entre  jefes  de  industria  y  obreros,  la  difi- 
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cuitad  que  encuentran  estos  para  ascender  en  la  jerarquía 
industrial  y  los  males  económicos  que  para  el  obrero  trae 
el  desarrollo  sin  freno  de  la  grande  industria,  que  suele 
llevar  tfas  sí  crisis  de  producción  nacidas  de  la  excesiva 
concurrencia,  y  por  consiguiente  disminución  de  salarios 
y  paralización  de  trabajo.  Estos  inconvenientes  morales  y 
sociales,  son  los  que  han  dado  margen  á  la  llamada  cues- 
tión social,  que  tanto  preocupa  en  las  sociedades  moder- 
nas. El  nacimiento  del  pauperismo  es  debido,  como  lo  reco- 
nocen todos  los  autores,  aún  los  más  entusiastas  del  orden 
económico  actual,  al  desarrollo  de  la  moderna  industria 
con  sus  grandes  fábricas  y  su  concurrencia  ilimitada.  ^ 

S.""   Organización  de  las  claises  industriales.— 

Allí  donde  quiera  que  estudiemos  las  clases  dedicadas  al 
trabajo  industrial,  vemos  nacer  la  organización  de  estas 
clases,  formando  asociaciones  de  los  que  se  dedican  á  un 
mismo  ramo  de  industria  ó  trabajo.  Así,  en  Roma,  ya  en 
tiempo  de  los  reyes,  vemos  aparecer  las  corporaciones 
(collegia)  de  artesanos,  ^  que  si  bien  decaen  después  por  la 
concurrencia  que  hacian  los  esclavos  al  trabajo  libre,  y 
por  la  persecución  que  sufren  de  parte  del  Senado  y  más 

I  Así  lo  reconoce  el  mismo  Molinari  en  su  obra  Evoluiión  écommi- 
que.  París,  Reinwald,  1880,  pag.  102.  En  ella  dice  que  las  clases  mise- 
rables en  el  antiguo  estado  de  cosas,  no  estaban  representadas  mas  que 
por  pequeños  grupos,  mientras  que  hoy  la  pobreza  se  fabrica  por  masas» 
Citamos  á  este  autor  por  ser  ujio  de  los  entusiastas  de  la  libertad  absoluta 
en  todos  los  órdenes,  fanáticos  de  la  libertad,  á  la  que  consideran  como 
la  panacea  de  todos  los  males,  grupo  6  escuela  que,  tanto  en  el  terreno 
económico  como  en  el  social,  vá  perdiendo  cada  día  terreno  ante  los 
males  producidos  por  ese  sistema,  y  que  en  el  orden  económico  vé 
levantarse  cada  día  nuevos  adversarios,  como  ha  sucedido  en  Francia 
con  la  Révue  Eemomie  'Bolitíqut,  fundada  y  redactada  por  distinguidos - 
profesores. 

1  Véase  Mommsen:  Histoire  romaine  traduite  par  AUxandre.  París. 
Herold,  1863,  tomo  i,  chap.  xiii. — LevasSeur:  Hhíoire.dis  classes  trntri*^ 
res  en  Flanee,  Paris.  Guillaumin,  1859,  iiv.        chap.  i. 
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tarde  de  los  Emperadores,  por  considerarlas  como  protec- 
toras de  los  elementos  sediciosos,  fueron  luego  desde  los 
Antoninos  favorecidas  y  protegidas  por  los  mismos  Empe- 
radores, convirtiéndose  en  obligatorias  para  todos  los  que 
se  dedicaban  á  los  trabajos  manuales.  Derribado  el  impe- 
rio romano,  y  terminado  el  período  de  transición  y  de  gé- 
nesis de  las  naciones  cristianas  en  la  Edad  Media,  apenas 
empiezan  éstas  á  desenvolver  su  industria,  surgen  en  toda 
Europa  las  asociaciones  de  artesanos,  comenzando  en 
Francia  y  Alemania  con  carácter  técnico  y  económico,  y 
en  España  más  bien  con  el  religioso,  pero  compenetrán- 
dose todos  estos  fines  y  adquiriendo  todas  estas  asocia- 
ciones ó  corporaciones  gremiales  una  organización  análoga 
en  toda  Europa  desde  principios  del  siglo  XIV,  y  conti* 
nuando  en  toda  ella,  aunque  con  diversas  alternativas  y 
vicisitudes,  hasta  la  revolución  francesa,  que  las  abolió  en 
Francia,  y  al  influjo  de  cuyas  ideas  desaparecieron  tam- 
bién más  tarde  en  otros  paises.  Esto  no  obstante,  el  espí^ 
ritu  de  asociación  de  las  clases  trabajadoras  no  desaparece, 
y  se  mantiene  vivo  por  medio  de  las  asociaciones  de  so- 
corros mútuos,  únicas  que  permite  la  ley  en  Francia, 
hasta  que  ante  el  impulso  que  á  las  clases  industriales  lle- 
vaba á  la  asociación  para  la  defensa  de  todos  sus  intereses 
comunes  y  de  su  industria,  ceden  todas  las  legislaciones 
de  Europa,  y  vemos  que  Alemania  dá  en  l88l  una  ley 
que  autoriza  la  reconstitución  de  la  antigua  organización 
corporativa;  que  Austria,  en  1883,  restablece  como  obli- 
gatorio el  régimen  corporativo,  y  que  la  misma  Francia 
dicta,  como  hemos  dicho  en  nuestra  lección  anterior,  una 
ley  sobre  Sindicatos  en  21  de  Marzo  de  1884.  ^ 

]  La  legislación  alemana  ha  adoptado  un  temperamento  indirecto 
para  hacer  obligatorio  el  régimen  corporativo;  pues  por  la  ley  de  1 884 
dada  en  aquel  imperio,  s<51o  el  agremiado  puede  tener  aprendices.  En  nues- 
tra patria,  la  primera  tentativa  para  la  reorganización  de  los  gremios,  ha 
surgido  de  esta  ciudad  de  Valencia,  en  unas  bases  que,  redactadas  en  ella, 
íueron  aprobadas  por  Real  orden  de  14  de  Septiembre  de  1882.  Difícil 
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Estos  hechos  demuestran  de  una  manera  elocuente  que 
la  organización  es  una  necesidad  de  las  clases  indus- 
triales. 

Fines  que  las  corporaciones  gremiales  llencLban  en  la 
Edad  Media. — Estudiadas  estas  en  todos  los  paises  de  Eu- 
ropa en  dicha  época,  aparecen  en  todos  ellos  con  tres  fines: 
Jt\  económico-técnico,  el  benéfico  y  el  religioso. 

Para  llenar  el  primero,  las  corporaciones  gremiales  es- 
tablecen en  todas  partes  la  jerarquía  técnica  de  aprendi- 
ces, oficiales  ó  compañeros  y  maestros,  cuyos  grados  no 
podian  conquistarse  sino  mediante  la  capacidad  profesio- 
nal. De  igual  menera  vemos  introducida,  lo  mismo  en  Ale- 
mania que  en  España,  la  compra  de  primeras  materias  por 
la  corporación,  que  luego  las  reparte  á  sus  miembros;  y 
por  último,  la  inspección  ejercida  por  el  mismo  gremio 
para  garantizar  la  bondad  del  producto  y  velar  por  el  ho- 
nor profesional  del  cuerpo.  El  fin  benéfico  se  llenaba,  por 
el  auxilio  que  encontraba  en  todas  sus  necesidades  y  des- 
gracias el  individuo  de  una  corporación,  ya  por  medio  de 
la  misma  familia  de  su  maestro,  ya  por  el  de  las  institu- 
ciones benéficas  establecidas  por  el  gremio,  principalmente 
bajo  su  aspecto  religioso  ó  de  cofradía.  ^ 

es  juzgar  sin  apasionamiento  las  cosas  que  nos  rodean,  pero  á  pesar  de 
ello  me  atrevo  á  augurar  que,  aún  cuando  el  pensamiento  en  si  es  lauda- 
ble, no  ha  de  producir  grandes  resultados,  por  la  manera  como  se  quiere 
desarrollar.  Entretanto,  es  sensible  que  muchos  de  los  gremios  hayan  ido 
vendiendo  las  propiedades  que  aún  tenian,  sin  que  los  productos  de  estas 
ventas  hayan  aprovechado  á  la  corporación.  La  primera  condición  para  ]a 
restauración  del  sistema  gremial  en  nuestra  patria,  es  el  que  se  inspire  en 
los  sentimientos  religiosos. 

I  Hé  aquí  lo  que  decía  el  reglamento  de  una  corporación ,  citado  por 
Janssen  en  su  magnífica  obra  AUma^ne  á  la  fin  du  Moym  áge:  *Si 
Dios  N.  S.  permite  que  caiga  enfermo  un  oficial  bueno  y  honrado,  se  le 
deberá  prestar  de  la  caja  general  las  cantidades  necesarias  para  atender  á 
su  enfermedad,  que  reembolsará  al  ponerse  bueno.  Si  muriese  se  venderán 
sus  vestidos  para  indemnizar  con  su  precio  á  la  caja  de  las  cantidades  pres- 
tadas; si  no  dejase  nada,  sus  amigos  deberán  pagar  por  él,  y  si  sus  amigos 
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Por  último,  el  fin  religioso  se  cumplía  por  medio  del 
iculto  al  santo  patrón,  por  las  fiestas  que  establecía  y  por 
el  espíritu  cristiano  que  infiltraba  en  sus  individuos,  ve- 
lando por  sus  costumbres,  dignificando  el  trabajo,  al  que, 
como  dice  Janssen,  se  consideraba  como  coijipañero  nece- 
sario de  la  oración  y  principio  de  toda  vida  cristiana  bien 
ordenada;  unión  de  la  religión  y  el  taller,  que  era  simboli- 
zada por  los  artistas  de  aquella  época  al  representar  á  los 
santos,  llevando  un  instrumento  de  su  oficio  ú  ocupados  en 
su  trabajo.  ^ 

Permanencia  de  estos  fines  y  necesidad  de  organismos 
^ue  los  llenen. — Si  el  hecho,  constantemente  repetido,  de 
la  organización  de  las  clases  industriales  en  todas  las  épo- 
cas, no  viniese  á  demostrarnos  que  responde  á  una  necesi- 
dad constante,  nos  lo  demostraría  la  consideración  de  los 
fines  que,  como  hemos  expuesto  en  el  párrafo  anterior,  vi- 
no pudiesen,  Dios  pagará  su  deuda,  Él  que  es  un  rico  remunerador  y  que 
ha  pagado  por  tantos  pobres.  „ — Como  hermanos,  á  causa  de  Jesucristo  y 
los  santos,  los  oñciales  de  una  misma  corporación  debían  ayudarse  entre 
sí  en  todas  sus  penas,  socorrer  con  sus  donativos  á  sus  hermanos  enfermos 
<5  pobres,  proveer  á  la  decente  sepultura  de  los  que  morian  en  la  miserÍJi, 
é  interesarse  por  las  viudas  y  los  huérfanos. 

En  la  ciudad  de  Valencia,  entre  los  íines  benéficos  de  nuestros  gre- 
mios, encontramos  la  asistencia  facultativa  á  los  enfermos,  las  dotes  para 
-doncellas  que  contraían  matrimonio,  repartos  de  trigo  y  demás  medios 
para  aliviar  la  situación  aflictiva  de  los  interesados.  Véase  la  excelente 
obra  del  Sr.  Tramoyeres,  que  tan  exacta  idea  dá  de  lo  que  fué  esta  ins- 
titución en  esta  ciudad,  y  que  debe  ser  consultada  por  toda  persona 
amante  de  la  ciencia  y  de  nuestra  patria. — Tramoyeres;  Itutituciones  gre- 
míales.  Valencia.  Imp.  de  Domenech,  1889. 

I  Para  el  conocimiento  de  las  cor(K)raciones  gremiales,  debe  consul- 
tarse la  obra  de  Levasseur  ya  citada,  que  las  estudia  en  Francia;  la  de 
Janssen  Z'  AUemapie  a  la  fin  du  ffkfyen-áge,  que,  en  uno  de  sus  capítulos, 
las  estudia  en  Alemania;  y  la  de  Tramoyeres  que  hemos  citado,  que  estu- 
dia las  de  nuestra  ciudad.  También  puede  leerse  con  fruto  el  discurso  de 
recepción  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Torreanaz,  en  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  el  día  11  de  Abril  de  1886,  que  versa  sobre 
g^remios. 
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nieron  á  llenar  las  corporaciones  gremiales  en  la  Edad  ' 
Media.  En  efecto;  si  bien  es  verdad  que  la  organización  del 
trabajo  ha  variado  mucho  en  lá  actualidad,  y  por  lo  tanta 
no  cabría  restablecer  con  todos  sus  detalles  aquel  régi- 
men gremial,  no  es  ménos  cierto  que  los  fines  que  hemos 
señalado  subsisten  y  subsistirán  siempre,  puesto  que  desde 
el  punto  de  vista  técnico-económico,  siempre  sentirán 
estas  clases  necesidades  y  tendrán  intereses  comunes,  para 
cuya  satisfacción  será  necesario  el  concurso  ordenado  de 
todos  sus  individuos;  así  como  desde  el  punto  de  vista  be- 
néfico, hoy  más  que  nunca  con  la  aparición  y  desarrollo 
del  pauperismo,  habrá  lágrimas  que  enjugar  y  desgracias 
que  socorrer  dentro  de  cada  arte,  oficio  ó  rama  de  la  in- 
dustria; y  desde  el  punto  de  vista  religioso,  hoy  como  ayer 
y  como  mañana,  dada  la  naturaleza  del  hombre  y  sus  in- 
mortales destinos,  habrá  necesidad  de  mantener  viva  la  fé 
religiosa  en  estas  clases,  y  de  santificar  y  dignificar  el  tra- 
bajo por  medio  de  la  religión,  para  bien  espiritual  y  tem- 
poral de  las  clases  trabajadoras,  y  en  beneficio  de  la  paz> 
orden  y  armonía  social. 

Los  beneficios  que  producía  desde  el  punto  de  vista 
social  el  régimen  corporativo  á  las  clases  obreras,  los  re- 
sume el  ilustre  historiador  Janssen  en  las  siguientes  pala- 
bras: «Aseguraba  á  la  clase  obrera  en  todas  sus  categorías 
el  bienestar  y  el  desahogo,  y  por  consiguiente  la  educa- 
ción, la  situación  social.  Por  otra  parte,  el  sistema  corpo- 
rativo impedía  al  individuo  elevarse  muy  por  encima  de 
los  otros.  La  libertad  absoluta  crea  incontestablemente 
fortunas  colosales,  pero  conduce  demasiado  á  menudo  á 
la  explotación  de  las  fuerzas  del  trabajo,  y  por  consi- 
guiente á  la  opresión  de  centenares  y  de  millares  de 
séres.»  ^ 

Uno  de  los  graves  males  que  su  desaparición  ha  produ- 
cido, además  de  no  llenarse  los  fines  que  antes  hemos 

I    D  AVímagnt  aXañndu  Moyen  ági.  Pag.  339. 
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dicho,  ha  sido,  desde  el  punto  de  vista  social,  el  aisla- 
miento en  que  ha  dejado  al  obrero,  porque,  como  dice  un 
distinguido  escritor  contemporáneo,  gracias  al  régimen 
corporativo,  por  miserable  que  fuese  el  trabajador  tenía 
siempre  asegurado  el  socorro  en  caso  de  necesidad,  un 
apoyo  para  el  caso  de  opresión  y  un  pedazo  de  pan  para 
la  vejez.  «Hoy,  como  dice  el  mismo  escritor,  no  hay  ya 
relaciones  íntimas  entre  patronos  y  obreros;  no  hay  lazo 
corporativo  entre  los  oficiales  6  compañeros  de  un  mismo 
oficio;  y  en  general,  ni  tiene  socorro  asegurado  en  esta 
tierra ,  ni  creencia  en  una  reparación  después  de  la 
muerte.»  Poco  importa  que  se  le  haya  dado  el  derecho 
político  de  sufragio,  «puesto  que  cae  bajo  la  esclavitud  de 
los  políticos  y  explotadores,  de  toda  esa  turba  criminal 
que,  por  conseguir  el  poder,  no  duda  en  excitar  en  las 
masas  populares  las  más  perniciosas  pasiones,  en  propagar 
á  sabiendas  los  más  deplorables  errores  y  en  desencade- 
nar con  la  mayor  tranquilidad  las  más  terribles  tempes- 
tades.» * 

De  aquí  que,  desde  todos  los  puntos  de  vista,  se  im- 
ponga como  una  necesidad  la  reorganización  de  las  clases 
industriales,  de  manera  que  llene  estos  fines  y  necesidades, 
y  que  se  acomode  á  la  diversa  organización  de  la  grande 
y  pequeña  industria,  y  á  las  condiciones  sociales  de  nues- 
tra época. 

Los  principios  esenciales  de  esta  constitución  corpora- 
tiva, los  encontramos  consignados  en  las  conclusiones 
adoptadas  por  la  comisión  de  estudios  de  la  obra  de  los 
Círculos  católicos  de  Francia,  tales  como  se  consignan  en 
el  tomo  que,  bajo  el  título  de  Régimen  del  trabajo^  publicó 
este  Consejo.  *  Estos  principios  son:  l  ,^  El  elemento  reli- 

1  Rcné  Lavollée:  Les  classes  auvriires  en  Europc.  París,  Guillau- 
mío,  1882.  Introduction. 

2  Qfustims  sociales  et  otvorilres,  Régime  du  íravail,  París,  Lccoñre  J  883 . 
I*ag.  414. 


Digitized  by  Google 


—  468  — 


gioso,  católico,  como  condición  de  vitalidad  de  la  asocia- 
ción, porque  la  asociación  fuera  de  este  espíritu  sería  una 
fuente  de  peligros.  2.**  Unión  en  ella  de  patronos  y  obre- 
ros, y  patronato  por  lo  tanto  de  las  clases  superiores  sobre 
las  inferiores  dentro  de  la  misma  corporación.  3.*^  Repre- 
sentación de  los  obreros  en  la  gestión  de  los  intereses  co- 
munes profesionales  y  económicos,  tales  como  cajas  de 
previsión  y  de  retiro,  instrucción  profesional,  patrimonio 
corporativo,  etc.  4.°  La  capacidad  profesional  restaurada 
por  una  enseñanza  profesional,  que  restituya  al  obrero  su 
dignidad,  al  mismo  tiempo  que  su  patrimonio.  5.**  Jerar- 
quía profesional  que  devuelva  su  honor  al  oficio  y  dismi- 
nuya la  concurrencia  injusta  hecha  por  la  incapacidad  á  los 
obreros  distinguidos,  que  se  ven  privados  así  del  salario 
que  merecen.  ^ 

4,°  Facultades  y  límites  del  Poder  del  Estado 
respecto  á  la  organización  de  las  clases  industria- 
les.— De  cuanto  hemos  dicho  en  el  punto  anterior  viene  á 
deducirse  que  el  Estado,  no  sólo  podrá,  sino  que  deberá 
dictar  la  legislación  conducente  á  fomentar  y  proteger  el 
restablecimiento  y  conservación  del  régimen  corporativo, 
con  lo  cual  no  sólo  cumplirá  su  deber  de  defender  el  dere- 
cho de  estas  clases,  sino  también  el  de  procurar  el  bien  ge- 
neral. 

1  Sobre  la  organización  del  régimen  corporativo  que  conviene  á  la 
grande  industria,  puede  consultarse  el  artículo  titulado  Du  Régime  carpo- 
ratifdam  la  grande  industrie,  y  publicado  en  la  revista  Z*  AssociaHm 
Catholique^  número  del  mes  de  Abril  de  1887.  Véanse  también*  las  conclu- 
siones adoptadas  en  Amberg  en  Agosto  de  1884,  sobre  la  organizaci(5o 
de  la  industria  en  grande:  yahrbuch  der  frtien  Vereinigung  JCat/uL  So- 
cialpolitiker,  Frankfurt,  1887. — S.  S.  León  XIII,  en  su  inmortal  Encíclica 
Humanum  genus,  dirigida  contra  la  masonería,  recomienda  el  restabled- 
miento  de  los  antiguos  gremios. 

La  Encíclica  Rerum  ncvarum  recomienda  también  los  gremios  y 
las  asociaciones  de  obreros  para  satisfacer  los  fines  que  ilentban  los 
gremios. 
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El  Poder  civil  tiene  además  el  derecho  de  dictar  las 
disposiciones  necesarias  para  evitar  la  colisión  de  derechos 
entre  los  distintos  gremios  y  clases,  y  para  conciliar  el  in- 
terés particular  de  estas  clases  con  el  general,  cumpliendo 
así  su  misión  de  mantener  el  equilibrio  entre  todos  los  or- 
ganismos sociales. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  estas  facultades  dice  un  dis- 
tinguido escritor  que  se  ha  ocupado  con  mucha  preferen- 
cia en  estos  asuntos:  «El  primer  derecho  de  Estado  con- 
siste en  ayudar,  por  medio  de  una  legislación  favorable,  al 
nacimiento  y  desarrollo  de  estos  organismos  vivos  (las 
corporaciones  gremiales),  cuyo  nacimiento  no  se  decreta, 
pero  cuya  infancia  es  necesario  proteger.  Cuando  adquie- 
ren suficiente  vitalidad,  aparece  otro  derecho  en  el  Estado, 
el  de  examinar  sus  actos  y  aprobar  sus  reglamentos,  á  fin 
de  dirigir,  conciliándolos,  cada  uno  de  los  intereses  parti- 
culares hácia  el  interés  general.»  ^ 

Surge  aquí  la  cuestión  de  si  el  Poder  civil  puede  ó  no 
dictar  una  legislación  que  imponga  el  restablecimiento  de 
los  gremios  forzosamente,  prohibiendo  ejercer  industria  ú 
oficio  al  que  no  forme  parte  de  ellos.  La  solución  de  esta 
cuestión  creemos,  con  Cathrein,  *  que  depende  de  lo  que  la 
ciencia  económica  diga  acerca  de  la  posibilidad  y  necesi- 
dad de  los  gremios  obligatorios  y  forzosos,  puesto  que  en 
caso  de  resolver  afirmativamente  su  necesidad  y  posibili- 
dad como  obligatorios,  no  hay  duda  alguna  de  que  el 
Poder  civil  podría  imponerlos,  como  hoy  día  en  nues- 
tro pais  lo  hace  para  el  pago  de  la  contribución  indus- 
trial. 

Muchos  escritores  optan  por  que  el  Poder  del  Estado 
favorezca  su  desarrollo  y  les  conceda  ciertos  privilegios 

1  Artículo  que,  bajo  el  título  de  Li  reqime  corporatif^  ha  publicado 
M.  Mi] cent  en  la  revista  D  Association  CaÍholiqu€y  número  correspon- 
diente al  raes  de  Febrero  de  1887. 

2  Die  Aufgabtn  der  Siaatsgewall  und  ihre  Grenzen,  Pag.  I02. 
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que  indirectamente  obliguen  á  los  artesanos  é  industriales 
á  entrar  en  ellos.  ^ 

Los  limites  de  la  acción  del  Poder  civil  están  trazados 
por  la  misma  naturaleza  de  estas  corporaciones  y  por  el 
fin  de  la  autoridad  civil,  por  lo  que  no  podrá  ni  deberá  in- 
tervenir esta  última  en  la  vida  y  organización  del  gremio, 
en  todo  aquello  que  no  afecte  á  los  derechos  del  individuo 
ó  de  otros  organismos  ó  al  interés  general.  Por  eso  todos 
los  autores  que  son  partidarios  del  restablecimiento  del 
régimen  corporativo,  se  encuentran  de  acuerdo  en  sostener 
que  el  Poder  civil  no  debe  organizar  directamente  estas  ins- 
tituciones, convirtiéndolas  en  una  nueva  rueda  administra- 
tiva y  burocrática,  pues  sobre  matar  entonces  la  vida  pro- 
pia de  estos  organismos,  vendría  á  caer  de  lleno  en  las  doc- 
trinas socialistas,  con  todos  los  inconvenientes  que  les  son 
inherentes,  quedando  además  falseadas  las  verdaderas 
doctrinas  sociales  sobre  los  límites  de  la  autoridad  y  la 
vigorosa  vida  de  los  distintos  elementos  de  la  sociedad.  * 

1  Fúndanse  para  ello  en  que  si  no  se  estimula  por  algún  medio  á  los 
individuos  para  que  formen  parte  de  estas  corporaciones,  quedará  siem- 
pre una  g^an  mayoría  de  artesanos,  industriales  y  obreros  fuera  de  días,  y 
no  se  conseguirán  los  buenos  resultados  que  puedan  dar.  Al  efecto  citan 
el  ejemplo  de  Inglaterra,  en  donde  los  Trades-Unions  no  han  llegado  á 
agrupar  apenas  mas  que  una  décima  parte  del  número  total  de  obreros, 
debilitándose,  en  vez  de  acentuarse,  el  movimiento  hada  estas  asociaciones. 
Véase  Z'  AssociaUon  CaihoUque^  número  de  Enero  de  1886,  en  el  artículo 
titulado  Législation  du  íravaii 

2  Costa-Rossetti:  Philosophia  tnoralis*  Thesis  157. — Cathrein:  Die 
Aufgabm  der  Staatsgewalt.  Pag.  102. 

Véase  lo  que  acerca  de  la  organización  de  las  clases  industriales  dice 
M.  Claudio  Jannet  en  su  obra  Le  sociaiisme  d'  Eiai  ei  la  Rifarme  socialt. 
París,  Plon,  Nourrit  et  C.i« ,  1889.  Esta  obra  merece  ser  consultada  eo 
todos  los  puntos  que  constituyen  la  cuestión  social. 

Véase  también  El  Estado  y  la  Reforma  social,  por  D.  Eduardo  Sanz  y 
Escartln. 
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LECCION  57.* 

X)EL  PODER  CIVIL  CON  RELACIÓN  A  LAS  CLASES  INDUSTRIALES. 
DE  LA  REGLAMENTACIÓN  DEL  TRABAJO. 

I.""  De  los  abusos  del  trabajo  con  relación  á  los 
•obreros. — El  principio  de  absoluta  é  ilimitada  libertad 
que  en  el  orden  económico  quedó  sentado  á  consecuencia 
-de  la  revolución  francesa,  y  que  fué  sustentado  y  defen- 
dido por  la  mayoría  de  los  economistas,  produjo  tales  abu- 
sos con  relación  al  trabajo  de  los  niños  y  mujeres,  y  aún 
de  los  mismos  adultos,  que  la  necesidad  de  ponerle  trabas 
se  impuso  muy  pronto  en  todos  los  países. 

Los  abusos  que,  tanto  en  lo  referente  á  la  moralidad 
como  á  la  salud  se  propagaron,  y  aún  existen,  en  virtud  de 
este  principio  de  libertad  y  de  la  organización  industrial 
moderna,  fueron  generales  y  profundos.  Todos  los  autores 
•que  se  han  ocupado  en  esta  cuestión  lo  reconocen  así,  y  las 
informaciones  que  en  muchos  paises  se  han  abierto  acerca 
•de  este  particular,  entre  ellas  la  información  obrera 
practicada  en  Bélgica  en  1886,  lo  demuestran  elocuente- 
mente. 

Respecto  á  los  niños,  vemos  que  se  les  somete  desde  la 
más  tierna  edad  al  trabajo  de  las  fábricas,  que  enerva  su 
cuerpo,  pervierte  sus  costumbres,  deja  su  inteligencia  sin 
cultivo,  y  su  alma  sin  religión  y  moralidad.  ^ 

I  El  número  de  niños  empleados  en  las  fábricas  de  la  ciudad  de 
Nueva- York  es  de  10.000,  un  gran  número  de  los  cuales  es  de  edad 
de  5  á  7  años.  Véase  Legislation  du  íravail,  artículo  publicado  en  la  re- 
sista Z*  Assoeiation  CatMique^  número  de  15  de  Julio  de  1885.  M.  Thicr- 
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No  menos  graves  son  los  abusos  del  trabajo  con  rela- 
ción á  las  mujeres,  tanto  desde  el  punto  de  vista  moral,, 
como  de  salud  y  de  familia.  La  promiscuidad  de  sexos  en 
talleres  y  fábricas,  y  lo  que  es  más  horrible,  hasta  en  las 
hondas  galerías  de  las  minas  de  carbón,  constituye  un 
atentado  permanente  contra  la  moralidad  de  las  jóvenes 
obreras,  que  pierden  su  honor  y  se  entregan  al  vicio  en 
las  fábricas  en  que  no  se  evitan  estos  peligros.  Por  otra 
parte,  el  trabajo  excesivo  de  la  mujer  mina  lentamente  su: 
salud  y  la  expone  á  enfermedades  incurables,  al  par  que 
perjudica  á  la  salud  de  las  generaciones  futuras  cuando  se 
encuentra  en  cinta. 

Por  último,  aún  sin  estos  abusos,  la  generalización  del 
trabajo  de  la  mujer  casada  fuera  del  hogar,  destruye  la 
vida  de  éste,  priva  al  obrero  del  encanto  y  comodidades 
que  pudiera  encontrar  en  su  casa,  y  contribuye  por  lo 
tanto  indirectamente  á  su  corrupción,  pues  busca  enton- 
ces fuera  de  la  vida  de  familia  y  en  el  vicio  el  bienestar 
que  no  encuentra  en  su  casa.  ^ 

nesse,  en  el  Congreso  de  Obras  sociales  catjSlicas  de  Lieja,  celebrado 
en  1886,  citó  el  hecho,  que  había  presenciado,  de  niños  de  lo  á  11  afios 
de  edad,  á  quienes  se  hacía  trabajar  en  las  fábricas  15,  16  y  hasta  18  ho- 
ras diarias.  £n  este  mismo  Congreso,  el  Obispo  de  Lieja,  Mgr.  Doutreloux, 
expuso  en  la  sesión  de  patronos  el  hecho,  que  le  había  sido  referido,  de 
una  fábrica  que  empleaba  80  niños  desde  U  edad  de  6  hasta  la  de  16  afios, 
y  que  en  el  invierno  anterior  había  madres  que  llevaban  en  brazos  á  algu- 
nos de  estos  niños  hasta  las  puertas  de  la  fábrica,  porque  de  otra  manera 
no  hubieran  podido  soportar  las  inclemencias  del  tiempo:  á  estos  niños  se 
les  hacía  trabajar  hasta  12  horas  unas  veces  durante  el  día,  y  otras  du- 
rante la  noche,  no  dejándoles  más  que  un  intervalo  insuficiente  para  su 
descanso;  á  los  que  trabajaban  por  la  noche  se  les  hacía  cantar,  sin  duda 
para  que  no  se  durmieran.  Véase  Le  Congres  des  Oeuvres  sociales.  L¡^^ 
Demarteau,  1886. 

1  Los  peligros  que  la  moralidad  de  las  jdvenes  obreras  corre  en  las 
fábricas,  llamaron  ya  la  atención  de  M.  Le  Play,  como  expusimos  en  una 
nota  sobre  la  seducción,  en  la  lección  48.^  Pero  donde  el  mal  se  ha  pre- 
sentado con  carácteres  más  negros  es  en  las  minas  de  carbón,  de.  Bélgica^ 
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También,  con  relación  á  los  hombres  adultos,  encon- 
tramos abusos,  aún  cuando  generalmente  no  exciten  tanta 
indignación  como  los  que  se  refieren  á  los  niños  y  mujeres. 
Consisten  estos  abusos  algunas  veces  en  excesivas  horaff 
de  trabajo,  y  otras  en  el  trabajo  en  día  festivo,  y  en  el  que 
se  hace  en  malas  condiciones  higiénicas  ó  de  peligro  para 
la  vida  y  salud  de  los  obreros.  ^ 

Tales  abusos  han  dado  lugar  en  casi  todos  los  paises 
á  una  legislación  destinada  á  poner  remedio  á  estos  males, 
formando  un  ramo  especial  de  la  legislación  positiva  de- 
signado por  los  alemanes  con  el  nombre  de  Derecho  obrero 
(arbeitersrecht).  Inglaterra,  Austria,  Alemania,  Suiza  y 
Francia,  han  dictado  disposiciones  encaminadas  á  regla- 
mentar el  trabajo  de  niños  y  mujeres,  y  el  que  se  ejecuta 
por  las  noches,  así  como  á  garantizar  el  reposo  dominical, 
á  fijar  un  máximum  para  el  trabajo  de  los  adultos,  y  á  pre- 

segiin  ha  hecho  ver  la  información  practicada  por  el  gobierno  de  dicho 
pais  en  el  afio  1886.  De  ella  resolta  no  sólo  que  las  jóvenes  obreras  bajan 
algunas  de  ellas  á  las  minas  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  no  suben  hasta 
las  nueve  ó  las  once  de  la  noche,  y  esto  por  un  salario  insignificante,  sino 
que  están  expuestas  á  la  brutal  lascivia  de  los  contramaestres,  habiéndose 
generalizado  estas  inmoralidades  y  la  tiranía  de  estos  últimos  de  una  ma- 
nera desconsoladora.  En  cnanto  á  los  males  que  desde  el  punto  de  vista 
físico  y  moial  tiene  el  trabajo  de  las  mujeres  casadas  cuando  se  ejecuta 
en  las  fábricas,  no  hay  necesidad  de  citar  datos  estadísticos  ni  autorida- 
des científicas,  pues  á  la  vista  están  los  males  que  trae  para  la  robustez  y 
salud  de  los  hijos  el  trabajo  de  las  mujeres  en  cinta  y  en  el  periodo  de 
lactancia;  y  en  cuanto  á  la  parte  moral,  ó  sea  á  la  dbolución  del  hogar  por 
la  ausencia  de  la  mujer,  y  á  las  funestas  consecuencias  morales  y  econó- 
micas que  produce,  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  economistas  están  con- 
formes en  considerar  el  trabajo  de  la  mujer  casada  como  sumamente  per-* 
judicial. 

1  Un  distinguido  escritor  expone  como  una  de  las  causas  del  sufri- 
miento de  las  clases  obreras  en  Alemania,  la  excesiva  duración  de  las 
horas  del  trabajo.  En  Prusia,  dice  el  mismo  escritor,  por  regla  general,  el 
trabajo  dura  en  el  verano  desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  el  medio 
día,  y  desde  la  una  hasta  las  siete  de  la  tarde,  y  á  veces  se  prolonga  más; 
en  invierno  dura  desde  que  amanece  hasta  las  ocho  ó  las  nueve  de  la  no- 
che. LavoUée.  Hisioire  des  classes  mvriires.  Tome  i. 
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venir  las  consecuencias  de  los  accidentes  desgraciados 
para  el  obrero,  siendo  de  notar  que  quizá  ningún  pais 
haya  dictado  legislación  obrera  más  completa  que  el  repu- 
tado por  el  más  libre  de  todos,  6  sea  Suiza.  * 

2!"  Misión,  facultades  y  límites  del  Poder  civil 
con  relación  á  la  reglamentación  del  trabajo.— 

Respecto  á  este  punto  podemos  sentar  la  siguiente  propo- 
sición, que  podrá  servirnos  de  norma  para  resolver  todas 
las  cuestiones  que  se  enlazan  con  él. 

El  Poder  civil  debe  reglamentar  el  trabajo  en  cuanto 
sea  necesario  para  defender  los  derechos  del  individuo^ 
de  la  familia  ó  el  bien  general  de  la  sociedad, — El  fin  del 
Poder  del  Estado  vimos  que  era  la  tutela  del  orden  jurí- 
dico; de  aquí  que,  como  dijimos  en  la  lección  53.*,  deba 
proteger  los  derechos  de  los  individuos,  y  como  derechos 
y  derechos  esenciales  é  innatos  del  hombre  son  los  dere- 
chos á  la  vida,  á  la  salud,  á  la  moralidad  y  verdadera  li- 
bertad de  conciencia,  deberá  protegerlos  y  defenderlos 

I  La  legislación  de  Suíza,  dada  de  pocos  anos  á  esta  parte,  prohibe 
en  absoluto  el  trabajo  en  las  fóbricas  á  los  niños  menores  de  14  años,  y 
asimismo  el  trabajo  por  la  noche  y  en  día  festivo  á  los  jóvenes  mayores  de 
esta  edad  y  menores  de  18:  también  extiende  esta  última  prohibición  del 
trabajo  por  ia  noche  y  en  los  domingos  á  las  mujeres,  concediendo  además 
á  estas  media  hora  de  libertad  antes  de  la  comida  de  medio  dia.  Igualmen- 
te prohibe  el  trabajo  en  las  fábricas  á  las  mujeres  en  cinta  durante  ocho 
semanas,  de  las  cuales  seis  por  lo  menos  después  del  parto.  Fija  como 
máximum  de  duración  del  trabajo  diario  once  horas,  con  una  hora  de  des- 
canso al  medio  día.  Por  regla  general,  prohibe  el  trabajo  en  domingo. 
En  España,  la  ley  de  24  de  Julio  de  1873  prohibe  que  los  nifios  de  am- 
bos sexos  menores  de  10  años  sean  admitidos  en  ningún  taller,  fundición 
ó  mina;  que  los  nifios  menores  de  13  y  las  niñas  menores  de  14  afios  tra- 
bajen más  de  cinco  horas  diarias;  que  los  jóvenes  de  13  á  15  años  ni  las 
jóvenes  de  14  á  17  trabajen  más  de  ocho  horas  diarias,  y  que  los  jóvenes 
menores  de  15  y  las  jóvenes  menores  de  17  trabajen  de  noche  en  estableci- 
mientos en  que  se  empleen  motores  hidráulicos  6  de  vapor.  Esta  ley  sin 
.embargo  es  muy  poco  observada. 
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por  tcKlos  los  medios  convenientes,  evitando  el  que  sean 
atacados  y  desconocidos;  y  esto  aún  cuando  parezca  que 
consientan  estos  abusos  las  personas  que  resultan  perjudi- 
cadas, por  cuanto,  como  dijimos  en  -nuestra  lección  28.*, 
ni  estos  derechos  son  renunciables,  ni  por  otra  parte  puede 
decirse  que  haya  perfecta  libertad  en  el  hombre,  que, 
acosado  por  la  necesidad,  consiente  en  cosas  que  atacan  á 
sus  derechos  esenciales. 

De  igual  manera  el  Poder  civil  debe  intervenir  para 
defender  el  derecho  de  la  familia,  que.  exige  que  no  se  la 
disgregue,  y  que  no  se  la  ponga  en  condiciones  tales  que 
sea  imposible  que  llene  sus  fines  morales  y  económicos; 
por  lo  que  deberá  dictar  las  disposiciones  conducentes  á 
evitar  estos  males  cuando  se  generalicen. 

Y  por  último,  el  poder  civil  debe  evitar  todo  aquello 
que  conduzca  al  malestar  social,  á  la  miseria  material  y 
moral  de  determinadas  clases,  al  antagonismo  y  lucha  de 
unas  con  otras,  siempre  que  las  medidas  que  tome  para 
conseguir  ese  bien  común  y  general,  no  se  encuentren  en 
contradicción  ó  colisión  con  bienes  y  derechos  superiores 
de  los  individuos. 

Ahora  bien;  la  reglamentación  del  trabajo  encaminada 
á  evitar  los  abusos  de  éste,  no  solo  viene  á  realizar  los 
derechos  del  individuo  á  su  salud  y  vida,  á  su  moralidad 
y  verdadera  libertad  de  conciencia,  á  los  de  la  familia,  etc., 
sino  también  á  evitar  los  males  sociales  que  nacen  de  es- 
tos abusos,  y  por  lo  tanto  se  dirige  á  la  vez  á  la  protec- 
ción de  los  derechos  del  individuo  y  de  la  familia,  y  á  la 
consecución  del  bien  social. 

De  cuanto  hemos  dicho  se  deduce  claramente  que  el 
Poder  civil,  si  tiene  la  misión  y  el  deber  de  defender  los 
derechos  del  individuo,  de  la  familia  y  de  la  sociedad, 
tiene  también  el  deber,  y  por  lo  tanto  la  misión  y  facul- 
tades, de  reglamentar  el  trabajo,  siempre  que  sea  necesario 
para  evitar  esos  abusos  y  esa  lesión  de  los  derechos  que 
hemos  indicado. 
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Hé  aquí  la  doctrina  que  el  Consejo  de  estudios  de  la 
obra  de  los  Círculos  católicos  de  obreros  de  Francia  sienta 
respecto  á  los  deberes  y  derechos  del  Poder  civil  hacia  el 
trabajo: 

«El  derecho  del  Poder,  en  el  Estado  cristiano,  es  ten- 
der por  todos  los  medios  al  bien  común  de  aquellos  cuya 
custodia  tiene.  Por  ello,  si  bien  no  está  encargado  de  distri- 
buir directamente  ni  el  trabajo  ni  el  sustento,  tiene,  sin  em- 
bargo, una  misión  particular  de  protección  con  relación  á 
los  pobres  y  á  los  débiles. 

»De  aquí,  desde  el  punto  de  vista  del  trabajo,  deberes 
simples  y  fáciles  de  llenar. 

»En  lo  que  concierne  al  alma  y  al  cuerpo  del  obrero,, 
su  vida  de  familia,  su  inteligencia  y  su  salud,  el  Poder,  por 
medio  de  la  ley,  debe  asegurarle  ante  todo,  en  toda  edad 
y  en  todas  las  condiciones,  la  libertad  del  domingo.  El 
hombre  que  no  tiene  un  día  por  semana  para  descansar, 
es,  cualquiera  que  sea  su  salario,  un  esclavo,  un  sér  reba- 
jado y  oprimido,  privado  de  sus  derechos  más  sagrados. 
La  libertad  del  domingo  es  la  Magna  Carta  del  obrero  mo- 
derno. 

»E1  Poder  soberano  protege  especialmente  á  los  débiles 
é  impide  la  explotación  culpable  de  la  mujer,  del  niño  y 
del  pobre.  De  aquí  las  leyes  que  limitan  la  duración  del 
trabajo  y  el  empleo  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  las  que 
se  oponen  á  que  las  madres  de  familia  y  los  niños  sean  em- 
pleados en  ciertos  trabajos,  las  que  exigen  la  separación  de 
sexos,  y  proscriben  en  general  todo  lo  que  en  los  talleres 
puede  dañar  á  la  salud  del  alma  y  del  cuerpo.»  ^ 

Las  doctrinas  que  acabamos  de  exponer  han  recibido 
su  sanción  práctica  por  esa  legislación  obrera  que  en  estos 
últimos  años  hemos  visto  surgir  en  todos  los  paises,  y  en  el 
terreno  teórico  han  sido  defendidas  por  todos  los  que  se 
han  dedicado  al  estudio  de  las  cuestiones  obreras  y  socia- 

1  QuestioHs  sociales  et  ouvriéres,  I^égime  du  travail,  París,  LecoíTre, 
1883.  Pag.  91. 
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les.  ^  Pitt  decía  ya  en  Inglaterra,  que  la  sociedad  tenía  de- 
beres hácia  aquellos  de  sus  miembros  demasiado  débiles 
para  defender  ellos  mismos  de  una  manera  eficaz  sus  inte- 
reses y  derechos.  En  nuestros  dias,  un  economista  distin- 
guido y  partidario  de  la  libertad  económica,  Leroy-Beau- 
lieu,  ha  dicho:  «que  no  puede  haber  ninguna  duda  res- 
pecto á  la  legitimidad  y  utilidad  de  la  intervención  del 
Estado  para  la  reglamentación  del  trabajo  de  los  menores 
y  de  las  mujeres.  El  Estado  tiene  respecto  á  estas  dos 
categorías  de  personas  un  derecho  de  protección;  debe 
ejercerlo  ciertamente  con  reserva  y  circunspección,  para 
no  anular  el  derecho  del  marido  y  el  del  padre,  pero  no 
podría  tampoco  renunciar  por  completo  á  su  uso.  El  Es- 
tado tiene  también  deberes  hácia  sí  mismo,  hácia  las  gene- 
raciones futuras,  principalmente  el  de  preservar  las  fuer- 
zas nacionales.  Acerca  de  este  primer  punto  no  puede 
haber  discusión.»  ^En  el  mismo  sentido  se  expresa  otro 
distinguido  escritor  que  se  ha  dedicado  al  estudio  de  estas 
cuestiones,  M.  René  LavoUée.  *  Otros  dos  notables  escri- 
tores contemporáneos  dedicados  á  las  ciencias  sociales  y 
económicas,  M.  Cauwés  *  y  M.  Claudio  Jannet,  ^  no  vacilan 

1  Estas  doctrinas  han  sido  enseñadas  por  S.  S.  León  XIII  en  su  ad- 
mirable Encíclica  Rerum  novarunty  en  la  que  expone  el  deber  que  tiene 
el  Estado  de  aplicar  la  fuerza  y  autoridad  de  las  leyes  para  proteger  á  los 
obreros  en  sus  derechos  esenciales  contra  las  violaciones  de  estos  que  re- 
sultasen de  los  abusos  del  trabajo.  Los  limites  de  esta  facultad,  dice  S.  S. 

'  que  los  determina  el  fín  mismo  por  que  se  apela  al  auxilio  de  las  leyes; 
esto  es,  que  estas  no  deben  abarcar  más  ni  extenderse  á  más  de  lo  que  de- 
manda el  remedio  de  estos  males  ó  la  necesidad  de  evitarlos. 

2  Leroy-Beaulieu;  Essai  sur  la  repartition  des  richesses,  Paris.  Guillau- 
min,  1881.  Pag.  466. 

3  Les  conclusions  une  enqutU  sur  les  classes  ouvrieres  en  Europe, 
' Capítulos  de  la  segunda  edición  de  su  obra:   Les  classes  ouvrieres  en 

Europe, 

4  Précis  du  Cours  d*  Economie  poUtique.  París.  Taróse,  1878,  Deu- 
xiéme  partie,  liv.  i,  séction  4»©,  chap.  4™«,  %  2. 

5  En  la  Memoria  presentada  al  Congreso  de  jurisconsultos  católicos 
de  Francia  en  1884. 
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en  afirmar  que  aún  respecto  á  los  adultos  el  Estado  podrá 
fijar  un  máximum  de  duración  del  trabajo  diario,  cuando 
existan  abusos  enormes  y  generales  en  la  duración  de  éste, 
porque,  como  dice  el  primero,  la  repetición  constante  de 
un  mismo  esfuerzo  determina  en  el  hombre  adolto  disposi- 
ciones mórbidas,  y  es  una  cai?sa  frecuente  de  degeneración, 
y  deber  es  entonces  del  legislador  intervenir  para  prote- 
ger al  individuo. 

Objeciones, — Dos  son  las  que  comunmente  se  hacen 
contra  esta  acción  del  poder  del  Estado  respecto  á  regla- 
mentación del  trabajo,  á  saber:  la  de  que  se  ca^  en  el  so- 
cialismo de  Estado,  y  la  de  que  redunda  en  perjuicio  de 
los  mismos  obreros,  á  quienes  se  priva  en  cierto  modo  de 
los  medios  de  subsistencia,  ó  por  lo  menos  de  un  aumento 
de  estos.  Como  dice  René  Lavollée,  ^  la  primera  objeción 
depende  de  la  singular  confusión  de  palabras  que  domina 
en  estos  tiempos,  y  que  es  debida  á  no  definirlas  bien,  ni 
fijar  exactamente  su  significación.  El  socialismo  de  Estado 
consiste  en  querer  hacer  del  Estado  el  gran  regulador  del 
mercado  económico,  el  patrono  universal,  el  productor 
por  excelencia,  sustituyendo  su  acción  directa  á  la  inicia- 
tiva del  individuo  y  de  los  demás  organismos  naturales  de 
la  sociedad.  La  reglamentación  del  trabajo,  tal  como  la 
hemos  expuesto,  no  tiene  este  propósito,  y  sólo  se  dirige 
á  llenar  uno  de  los  fines  de  la  autoridad  pública,  el  de 
hacer  valer  el  derecho  á  la  protección  y  defensa  que 
tienen  los  débiles  y  el  de  coadyuvar  al  bien  público,  evi- 
tando toda  causa  de  lucha  y  antagonismo  social. — La 
segunda  objeción  encierra  á  primera  vista  más  fuerza,  pues 
claro  es  que  si  se  trata  de  una  familia  numerosa,  el  au- 

I  En  los  capítulos  antes  citados  de  la  segunda  edición  de  su  obrat 
Les  elasses  ouvrierts  en  Europe* — También  Charles  Perin,  en  su  folleto 
Le  socialisme  chrétien^  Vz.ús^  Lecoffre,  1879,  ha  refutado  esta  objeció;^ 
de  socialismo  que  se  hace  á  la  reglamentación  del  trabajo  con  un  ñn  pro- 
tector. 
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mentó  de  ingresos  que  produciría  el  salario  de  la  mujer 
casada  y  de  los  niños  contribuiría  á  la  satisfacción  de  las 
necesidades  de  esta  familia.  Pero  aún  prescindiendo  de  que 
no  debe  tolerarse  aquello  que  cede  en  perjuicio  mayor  de 
los  individuos  y  de  la  especie,  como  sucede  en  los  abusos 
del  trabajo,  y  aün  ciñéndonos  al  orden  meramente  econó- 
mico, diremos  con  el  mismo  Lavollée,  ^  que  la  experiencia 
ha  demostrado  con  evidencia,  que  en  los  paises  en  que  la 
ley  había  impuesto  restricciones  al  trabajo  de  las  mujeres 
y  de  los  oiños,  esta  reducción  no  ha  tenido  por  efecto  una 
baja  duradera  en  los  salarios.  La  experiencia,  por  el  con- 
trario, ha  demostrado,  que  aún  la  disminución  de  las  horas 
de  trabajo  en  los  adultos,  mantenida  en  ciertos  límites, 
puede  dar  un  resultado  inverso  respecto  á  la  producción, 
aumentando  ésta  con  el  mayor  vigor  y  mejores  condicio- 
nes físicas  con  que  se  ejecuta  el  trabajo.  Por  otra  parte, 
poco  importaría,  im  aumento  de  salarios  por  excesivas 
horas  de  trabajo  y  por  el  empleo  abusivo  de  niños  y  mu- 
jeres de  la  familia,  si  esto  luego  ocasionaba  enfermedades  en 
estos  individuos  que,  ó  les  imposibilitaban  para  el  trabajo, 
ó  debilitaban  sus  fuerzas  y  les  dejaban  expuestos  á  acha- 
ques y  enfermedades  crónicas. 

3."^  Extremos  que  debe  abrazar  la  regl^enta-* 
ción  del  trabajo  dirigida  ála  protección  de  las  cla- 
ses obreras. — Protección  de  los  ninas.  Si  bien  es  cierto 
que  á  los  padres  corresponde  el  deber  de  cuidar  de  sus 
hijos,  cuando  no  cumplen  con  este  deber,  como  sucede  con 
relación  al  trabajo  de  los  niños,  al  Estado  corresponde 
velar  por  estos  séres;  en  primer  lugar  para  defender  sus 
derechos  á  la  vida,  á  la  salud,  á  la  moralidad;  y  en  segun- 
do lugar  porque  á  la  sociedad  entera  interesa  evitar  la  de- 
generación física  y  moral  de  las  clases  obreras.  Por  ello, 
pues,  el  Poder  civil  deberá  fijar  un  mínimun  de  edad,  an-^ 

1    En  el  capítulo  antes  citado. 
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tes  del  cual  se  prohiba  en  absoluto  el  trabajo  de  los  niños 
en  las  fábricas,  reglamentando  después  el  trabajo  de  los 
menores  de  edad  para  que  no  perjudique  á  su  desarrollo 
físico.  ^ 

Protección  de  la  mujer, — La  reglamentación  con  rela- 
ción á  la  mujer  soltera  debe  proponerse  evitar  el  trabajo 
que  perjudique  á  su  parte  física  y  á  su  moralidad.  En  cuan- 

1  £q  Inglaterra  se  prohibe  en  absoluto  el  trabajo  en  las  fábricas  á  los 
niños  menores  de  lo  años;  en  Suiza  á  los  menores  de  14;  en  Austria  á  los 
menores  de  12  en  la  pequeña  industria  y  á  los  menores  de  14  en  la  grande; 
en  Alemania  á  los  menores  de  13,  según  la  nueva  ley  industrial  puesta  en 
vigor  en  l  S92,  pues  antes  era  á  los  menores  de  1 2;  en  muchos  de  estos 
países  no  basta  solo  la  edad,  sino  que  es  además  necesaria  una  certifica- 
ción facultativa  del  desarrollo  físico  del  niño.  A  los  mayores  de  esta  edad 
se  les  imponen  también  ciertas  limitaciones:  así  el  trabajo  por  las  noches 
está  completamente  prohibido  en  Suiza  á  los  menores  de  18  años;  en  Aus- 
tria y  Alemania  á  los  menores  de  16;  en  Francia  á  los  jóvenes  varones  me- 
nores de  l6,  y  en  Inglaterra  á  los  menores  de  14.  En  todos  estos  países 
se  fija  también  un  máximum  de  horas  de  trabajo  para  lo?  menores  de  16 
años,  que  en  ningún  país  excede  de  diez  horas.  Véase  Legislaiion  indus- 
trulk  des  divers  pays  de  V  Europe,  D  Associaiion  Catkolique,  nümero  de 
Noviembre  de  1885  y  la  misma  revista  en  el  número  15  de  Abril  de  1892. 
—En  2  de  Noviembre  de  1892  se  ha  dictado  en  Francia  una  ley  sobre  el 
trabajo  de  niños,  jóvenes  y  mujeres  en  los  establecimientos  industriales. 
Según  esta  ley,  se  prohibe  el  trabajo  en  fábricas  y  establecimientos  análo- 
gos á  los  niños  que  no  tengan  13  años  cumplidos;  podrá  permitirse,  sin 
embargo,  á  los  menores  de  13,  pero  mayores  de  12  años»  si  tienen  unccr- 
tíñcado  de  estudios  y  otro  certifícado  de  aptitud  física  expedido  por  uno 
de  los  médicos  inspectores  de  las  escuelas.  Los  jóvenes  de  ambos  sexos 
menores  de  16  años  no  pueden  ser  empleados  en  un  trabajo  efectivo  de 
más  de  10  horas  diarias.  Los  jóvenes  obreros  de  ambos  sexos  mayores 
de  16  y  menores Jde  18  años  no  pueden  ser  empleados  en  un  trabajo  efec- 
tivo de  más  de  60  horas  semanales,  sin  que  el  trabajo  diario  pueda  exce- 
der de  II  horas.  Los  jóvenes  de  ambos  sexos  menores  de  18  años  no  pae- 
^en  ser  empleados  en  ningún  trabajo  nocturno,  entendiendo  por  tal  el  qu^ 
se  hace  de  9  de  la  noche  á  5  de  la  mañana.  Prohibe  también  que  los  niños 
de  ambos  sexos  menores  de  13  años  puedan  ser  empleados  como  actores  y 
figurantes  en  teatros,  cafés  y  conciertos  sedentarios.  Véase  V  Assodat^ 
XMihoXiquey  número  de  15  de  Mayo  de  1893.  Véase  la  nota  anterior  en  que 
nos  ocupamos  de  la  legislación  de  Suiza  y  Esps^. 
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to  á  la  mujer  casada,  tanto  por  su  salud  como  por  la  de 
sus  hijos,  debe  prohibírsele  el  trabajo  en  las  fábricas  du- 
rante el  periodo  de  su  preñez  y  el  posterior  á  su  alumbra- 
miento en  que  sea  perjudicial  este  trabajo.  Debe,  además, 
concederse  el  tiempo  necesario  á  la  mujer  casada  para 
que  pueda  hacer  las  más  precisas  tareas  demésticas,  y  co- 
mo desiderátum  aspirar  á  que  cese  el  trabajo  de  las  muje- 
res casadas  en  las  fábricas.  Por  razones  de  salud,  y  sobre 
todo  por  las  de  moralidad,  debe  impedirse  el  trabajo  noc- 
turno de  las  mujeres  en  las  fábricas,  que  las  obliga  á  per- 
noctar fuera  del  hogar.  * 

1  En  Francia  está  prohibido  en  absoluto  el  trabajo  de  las  mujeres  en 
las  minas  y  canteras.  En  Suiza  se  prohibe  también  en  absoluto  á  las  muje- 
res el  trabajo  de  Doche  y  el  del  domingo:  á  las  mujeres  casadas  se  les  con- 
cede media  hora  de  libertad  antes  de  la  comida  del  mediodía.  En  Austria 
se  prohibe  en  absoluto  el  trabajo  de  roche  á  las  mujeres,  excepto  en  el 
caso  de  que  se  obtenga  permiso  temporal  y  excepcional.  En  Inglaterra  se 
fija  un  máximum  de  trabajo  para  las  mujeres  que  no  puede  exceder  de  6o 
horas  por  semana.  En  cuanto  á  las  mujeres  en  cinta,  sólo  en  Suiza  se  pro- 
hibe el  trabajo  de  éstas:  esta  prohibición  es  de  ocho  semanas,  de  las  cuales 
seis  por  lo  menos  después  del  alumbramiento.  La  ley  industrial  dada  en 
Alemania  en  1891  y  puesta  en  vigor  en  i.°  de  Julio  de  1892,  prohibe  en 
absoluto  el  trabajo  de  las  mujeres  por  la  noche,  á  saber:  desde  las  ocho  y 
media  de  la  noche  hasta  las  cinco  y  media  de  la  mañana;  en  los  sábados  y 
vísperas  de  fiestas,  el  trabajo  de  la  tarde  de  las  mujeres  no  podrá  prolon- 
garse más  allá  de  las  cinco  y  media;  fija  también  como  máximum  de  horas 
de  trabajo  para  las  obreras  el  de  once  horas  en  los  dias  ordinarios  y  el  de 
diez  en  los  sábados  y  vísperas  de  dias  festivos;  en  casos  especiales  de 
acumulación  de  trabajo,  y  con  autorización  especial,  el  trabajo  de  las  obre- 
ras adultas  podrá  extenderse  hasta  las  ]o  de  la  noche,  llegando  como 
máximum  á  trece  horas  de  trabajo,  pero  solo  durante  quince  dias. — Véase 
la  revista  Z'  Associaiion  caiholique^  número  de  15  Abril  de  1892.  La  ley 
dada  en  Francia  en  2  de  Noviembre  de  1892  prohibe  en  absoluto  que  las 
mujeres  sean  admitidas  ú  los  trabajos  subterráneos  de  minas  y  canteras. 
También  prohibe  en  absoluto  el  trabajo  nocturno  de  las  mujeres  en  las 
fábricas  y  establecimientos  análogos,  entendiendo  por  trabajo  nocturno  el 
que  se  hace  de  9  de  la  noche  á  5  de  la  mañana.  Prohibe  también  que  las 
mujeres  sean  empleadas  en  un  trabajo  efectivo  de  más  de  once  horas  dia- 
rias, y  prescribe  que  el  trabajo  ha  de  estar  cortado  por  uno  ó  varios  des- 
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Protección  de  los  adultos. — Esta  exige  que  se  regla- 
menten las  industrias  insalubres  y  peligrosas,  ñjando  las 
condiciones  que  eviten  los  peligros  que  van  anejos  al  ejer- 
cicio de  dichas  industrias:  claro  está  que  dicha  reglamen- 
tación se  extiende  á  los  niños  y  mujeres,  y  de  hecho  esta- 
ban ya  comprendidas  en  lo  que  hemos  dicho  en  los  párra- 
fos anteriores.  Excepcionalmente,  y  cuando  los  abusos  en 
la  duración  del  trabajo  sean  manifiestos,  el  Poder  del  Es- 
tado podrá  y  aún  deberá  fijar  un  límite  para  su  duración 
que  sea  compatible  con  las  fiierzas  y  salud  de  la  generali- 
dad de  los  trabajadores.  ^ 

Descanso  dominical. — El  descanso  dominical  tiene 
importancia,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  fisiológico  y 
económico,  sino  también  mucha  más  desde  el  punto  de 
vista  moral  y  religioso;  de  aquí  que  el  Poder  del  Estado 
deba  intervenir  para  evitar  su  infracción,  defendiendo  así 
la  verdadera  libertad  religiosa  y  los  derechos,  tanto  del 

cansos,  cuya  duración  total  no  podrá  ser  inferior  á  una  hora,  y  durante  Its 
cuales  se  prohibe  el  trabajo. — En  lo  relativo  á  la  moralidad  de  jóvenes  y  de 
mujeres,  nadie  mejor  que  los  mismos  fabricantes  pueden  evitar  estos  ma- 
les: sobre  este  punto  pueden  leerse  con  mucho  fruto  las  discusiones  del 
Congreso  de  obras  sociales  católicas  de  Lieja.  Los  que  se  dedican  al  es- 
tudio de  estas  cuestiones,  deben  estudiar  las  obras  en  que  se  han  publica- 
do los  trabajos  de  estos  Congresos.  Congrés  des  Oeuvres  sociales  á  Liége, 
Liége,  Demarteau,  1886,  1887  y  1890. 

I  La  leg^lación  más  completa  respecto  á  medidas  de  higiene  y  segu- 
ridad en  las  fábricas,  es  la  de  Inglaterra.  En  cuanto  á  duración  máxima 
de  horas  de  trabajo  para  los  adultos,  solo  hay  dos  paises  que  la  fijen,  á 
saber:  Suiza,  que  señala  la  de  once  horas  con  una  de  descanso,  y  Austria, 
que  fija  el  mismo  máximum.  Aún  cuando  una  ley  francesa  fijaba  como 
máximum  de  duración  el  de  doce  horas,  ha  caido  en  desuso.  La  ley  fran- 
cesa de  2  de  Noviembre  de  1892  establece  prescripciones  relativas  á  hi-' 
giene  y  seguridad  de  los  trabajadores;  prohibe  á  las  mujeres  y  á  los  j<5- 
venes  los  trabajos  que  presenten  peligro  ó  excedan  á  sus  fuerzas,  ó  sean 
peligrosos  para  la  moralidad;  establece  que  los  jefes  de  los  establecimien- 
tos deben  además  velar  por  el  mantenimiento  de  las  buenas  costumbres  y 
la  observancia  de  la  decencia  pública. 
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individuo  como  de  la  sociedad,  respecto  á  la  santificación 
del  día  festivo.  ^ 

I  Respecto  á  la  santificación  del  día  festivo,  al  descanso  dominical, 
aún  cuando  es  bastante  conocido,  no  queremos  dejar  de  citar  un  texto  de 
Lord  Macaulay:  'Mientras  descansa  la  industria  y  el  arado  yace  en  el 
surco;  mientras  el  ruido  de  la  Bolsa  enmudece  y  las  empinadas  chimeneas 
de  las  fábricas  dejan  de  arrojar  humo,  se  lleva  á  cabo  otro  trabajo  que, 
no  menos  que  el  material,  contribuye  á  desenvolver  la  riqueza  de  la  na- 
ción. Renueva  sus  fuerzas  el  hombre,  se  repara  la  máquina  por  excelencia 
para  emprender  al  siguiente  día  el  trabajo  con  más  clara  inteligencia,  con 
atención  más  intensa  y  con  vigor  más  enérgico.,, — Véase  el  discurso  que 
pronunció  en  la  discusión  del  Tm  hours  bill^  en  todo  el  cual  se  ven  sos- 
tenidos los  sanos  principios  respecto  á  reglamentación  del  trabajo. — Ma- 
caulay: Miscdlamous  wriiings  and  poems,  vol.  iii.  Longman,  Londón, 
i882.-~No  es  necesario  que  nos  detengamos  en  exponer  la  importancia 
del  descanso  dominical,  desde  el  punto  de  vista  moral  y  de  la  vida  de  fami- 
lia, cuando  este  descanso  se  inspira  en  los  sentimientos  cristianos,  y  no  se 
abusa  del  día  festivo  para  dedicarse  á  placeres  que  corrompen  los  senti- 
mientos morales  y  agotan  las  fuerzas  físicas,  pues  punto  es  este  claro  para 
todo  el  que  no  se  encuentre  animado  de  sentimientos  antirreligiosos. — 
En  cuanto  á  la  necesidad  del  descanso  dominical  desde  el  punto  de  vista 
fisiológico,  no  tenemos  más  que  referirnos  á  la  excelente  Memoria  sobre 
este  punto  presentada  en  el  Congreso  de  obras  sociales  de  Liéja  por  el 
Dr.  Lefebvre,  en  la  que  hace  ver  la  absoluta  necesidad  de  este  descanso, 
y  dice  que  por  sus  observaciones  propias,  unidas  á  las  de  otros  compañe- 
ros, puede  afirmar  que,  en  igualdad  de  condiciones  y  de  oficio,  los  obre- 
ros que  trabajan  todos  los  dias  y  no  observan  el  precepto  del  descanso 
dominical,  están  á  los  50  afios  tan  envejecidos  como  los  de  60  que  lo  han 
observado;  de  aqui  deduce  que  es  más  corta  la  vida  del  obrero  que  no 
observa  el  descanso  dominical  que  la  del  que  le  observa. — Dos  de  las  na- 
ciones más  prósperas,  desde  el  punto  de  vista  material,  son  las  que 
con  más  rigor  observan  el  día  festivo,  á  saber:  los  Estados-Unidos  é  In- 
glaterra.—En  cuanto  á  la  legislación  industrial  respecto^á  este  punto,  po- 
demos citar  la  ley  dada  en  Austria  en  8  de  Marzo  de  1S85,  Imponiendo 
como  obligatorio  el  descanso  dominical,  excepto  para  las  industrias  de 
consumo  y  las  determinadas  por  el  gobierno.  En  Suiza  también  se  han 
dictado  leyes  de  prohibición  del  trabajo  en  el  domingo,  excepto  en  casos 
extremos,  ó  para  industriales  especiales  y  con  permiso  administrativo,  y 
aún  en  este  caso  se  ha  de  descansar  de  cada  dos  domingos  uno.  La  le- 
gislación inglesa  sólo  lo  prohibe  en  absoluto  para  jóvenes  y  mujeres.  La 
francesa  lo  impone  para  los  jóvenes  de  ambos  sexos  menores  de  16  años 
los  varones  y  21  las  hembras,  con  algunas  excepciones.  La  nueva  ley  in- 
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4.^  Misión,  facultades  y  límites  del  Poder  civil 
con  relación  al  remedio  de  las  necesidades  mate- 
riales de  las  clases  obreras.— Pueden  deducirse  per- 
fectamente de  los  principios  que  hemos  sentado  acerca  de 
los  fines  del  Poder  del  Estado.  Cuando  estas  necesidades 
y  estos  males  de  las  clases  obreras  y  de  los  desvalidos 
sean  tales  que  no  puedan  ser  satisfechos  6  reparados  por 
la  iniciativa  particular,  y  de  quedar  sin  reparación  vengan 
á  menoscabarse  los  derechos  de  estas  clases,  ó  amenacen 
perturbaciones  para  al  bien  común  de  la  sociedad,  el  Poder 
del  Estado  podrá  adoptar  las  medidas  legislativas  conve- 
nientes para  reparar  estos  males,  y  aún  contribuir  con 
medios  materiales  para  ello.  Así  nunca  se  ha  puesto  en 
duda  que  el  Poder  civil  podía  y  aún  debía  intervenir  en 
las  grandes  calamidades  públicas  de  epidemias,  inundacio- 
nes, etc.,  para  socorrer  á  aquellos  que  carecian  de  todo 
auxilio,  y  que  sin  esta  intervención  quizá  hubieran  sucum- 
bido. Nadie  tampoco  ha  puesto  en  duda  que  el  Poder  del 
Estado,  cuando  la  caridad  privada  no  ha  provisto  á  ello, 
puede  y  debe  fundar  y  costear  establecimientos  benéficos 

dustrial  en  Alemania  que  empezó  á  regir  en  1.°  de  Julio  de  1892,  prohibe 
el  trabajo  el  domingo  y  dias  festivos  en  las  minas,  altos  hornos,  fábricas, 
talleres  y  explotaciones  análogas;  no  admite  excepción  mas  que  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  en  casos  de  necesidad,  y  siempre  con  la  con- 
dición de  observar  las  prescripciones  determinadas  en  la  ley.  Esta  pro- 
hibe el  trabajo  que  excede  de  cinco  horas  en  los  domingos  y  dias  festivos 
para  la  pequeña  industria  y  el  comercio;  sólo  lo  prohibe  en  absoluto  en 
los  dias  de  Navidad,  Pascua  y  Pentecostés,  pero  aún  en  los  dias  de  fiesta 
en  que  lo  permite,  ha  de  interrumpirse  el  trabajo  durante  el  tiempo  que 
duren  los  oñcios  divinos  en  los  templos.  Véase  la  revista  D  Associatian 
catholique^  números  de  15  de  Abril  y  15  de  Julio  de  1892.  La  ley  dada 
en  Francia  en  1892  establece  que  las  mujeres  y  los  jóvenes  nnenorcs 
de  18  años  no  pueden  ser  empleados  en  las  fábricas  y  establecimientos 
análogos  más  de  seis  dias  a  la  semana,  ni  en  los  días  de  fiestas  recono> 
cidos  por  la  ley  ni  aün  para  la  limpieza  del  taller.  Un  anuncio  fijado  en 
los  talleres,  indicará  el  día  adoptado  para  el  descanso  semanal.  (Esta 
prescripción,  al  no  fijar  el  domingo,  obedece  á  preocupaciones  sectarias  y 
contrasta  con  las  prescripciones  cristianas  de  la  ley  alemana). 
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en  que  sean  acogidos  los  que  se  encuentren  desprovistos 
de  todo  socorro  y  sumidos  en  la  enfermedad  y  en  la 
desgracia. 

En  este  mismo  principio  se  basan  las  leyes  dadas  en 
estos  últimos  años  en  alguna  nación  sobre  seguros  obliga- 
torios de  los  obreros  contra  accidentes  del  trabajo,  ^ 
contra  las  enfermedades  y  sobre  cajas  de  retiro  para  la 
vejez. 

El  Poder  del  Estado  en  todas  estas  medidas  deberá  ins- 
pirarse en  el  mayor  respeto  posible  á  la  libertad  de  los  in- 
dividuos, á  fin  de  que  estos  sean  los  que,  mediante  la  fun- 
dación de  estas  instituciones  y  su  administración,  atiendan 
al  cumplimiento  de  este  fin,  y  aún  en  aquellas  instituciones 
que  se  funden  por  la  ley,  deberá  abstenerse  de  intervenir 
en  su  administración,  siempre  que  hayan  de  vivir  de  recur- 

I  En  Alemania  se  dictó  en  6  de  Julio  de  1884  una  ley,  en  virtud  de 
la  cual  se  hace  obligatorio  el  seguro  de  los  obreros  contra  los  accidentes 
del  trabajo.  La  ley  hace  recaer  la  carga  de  los  seguros  sobre  los  patronos» 
que  deben  contribuir  á  las  cajas  de  seguros  con  una  pequeña  cuota  anual 
por  obrero.  Para  la  formación  de  estas  cajas  se  reúnen  los  industriales  de 
un  mismo  ramo,  formando  una  asociación,  á  la  que  la  ley  concede  perso- 
nalidad civil.  En  el  mismo  imperio  alemán  se  dictó  con  anterioridad 
en  15  de  Junio  de  1883,  otra  ley  de  seguros  obligatorios  contra  la  enfer- 
medad. En  defecto  de  cajas  especiales  para  este  objeto,  los  Ayuntamien- 
tos son  los  que  deben  encargarse  de  estos  seguros.  T^s  obreros  deben  con- 
tribuir á  estas  cajas  de  seguros  contra  las  enfermedades  con  una  pequeña 
cuota. 

Según  la  ley  dada  en  Alemania  en  1889,  y  puesta  en  vigor  en  i.®  de 
Enero  de  1891,  se  ha  establecido  el  seguro  obligatorio  para  los  obreros 
para  los  casos  en  que  queden  inválidos  ó  lleguen  á  la  vejez.  Las  cuotas  que 
han  de  pagarse  para  el  seguro  han  de  recaer  por  mitad  sobre  patronos  y 
obreros.  Véase  la  revista  L  AssocicUion  caiholique^  números  de  15  de 
Septiembre  de  1889  y  15  de  Marzo  de  1891. 

En  las  leyes  sobre  seguros  contra  accidentes,  enfermedades,  etc.,  hay 
que  cuidar  de  no  caer  en  los  principios  socialistas.  Véase  sobre  este  punto 
de  los  seguros  obreros  la  obra  de  Jannet  Lt  Socialisme  <t  Etat  ei  la  Réfor- 
nu  sociale  y  el  folleto  Die  sociale  Frage  und  die  Síaalliche  Getoalt  vonAug, 
Lehmkuhl.  Frtiburg  im  Breisgau.  Herder'  sche  VerXagshandlung ,  189J. 
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sos  que  no  sean  oficiales,  limitándose  sólo  á  cierta  inspec- 
ción. 

S.''  Otras  reglamentaciones  que  el  Poder  del 
Estado  puede  Imponer  á  la  industria.— Son  estas  to- 
das aquellas  destinadas  á  defender  ciertos  derechos  de  la 
sociedad  ó  de  los  particulares.  Así,  por  ejemplo,  la  regla- 
mentación de  industrias  insalubres  y  peligrosas,  y  en  gene- 
ral todas  aquellas  que,  abandonadas  á  una  absoluta  liber- 
tad, pudieran  causar  daños  y  perjuicios  á  la  sociedad  y  á 
los  individuos.  Este  derecho  no  es  más  que  una  consecuen- 
cia de  la  misión  del  Poder  civil.  ^ 

I  Acerca  del  objeto  de  esta  Iecci<5a  puede  verse  la  obra  ya  citada  dd 
Sr.  Sanz  y  Escartín:  El  Estado  y  la  Reforma  social. 
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LECCION  58* 

DE  LA  ACaÓN  DEL  PODER  DEL   ESTADO  CON  RELACIÓN  AL 
FOMENTO  DE  LA  PROSPERIDAD  MATERIAL  PÚBUCA 

I."*  Misión  del  Poder  civil  respecto  á  la  prospe. 
ridad  material  pública. — Aún  cuando  en  el  examen  de 
las  relaciones  del  Poder  civil  con  las  clases  sociales,  hubié- 
ramos debido  continuar  hablando  de  clases  tan  importan- 
tes como  las  mercantiles,  y  aún  luego  de  otras  como  la  no- 
bleza, etc.,  hemos  creido  conveniente  aplazar  su  estudio 
para  otras  lecciones,  en  que  trataremos  de  puntos  más  es- 
trechamente relacionados  con  ellas. 

Expuesta  ya  la  misión  del  Poder  civil  con  relación  á 
cada  uno  de  los  elementos  sociales,  que  consiste  principal- 
mente en  la  tutela  de  sus  derechos,  vamos  á  entrar  en  esta 
lección  y  en  las  siguientes  en  el  estudio  de  la  misión 
del  Poder  civil,  respecto  á  esa  prosperidad  temporal  pú- 
blica, que  hemos  visto  era  el  segundo  de  los  fines  del  Es- 
tado. 

Esta  prosperidad  temporal  pública  abarca  dos  extre- 
mos: la  prosperidad  material  ó  económica,  y  la  moral  é  in- 
telectual. Ambas  constituyen  los  dos  factores  importantí- 
simos, de  cuya  unión  puede  sólo  resultar  la  verdadera 
civilización  y  el  verdadero  bienestar  y  progreso  de  una 
sociedad. 

La  prosperidad  pública  material  ó  económica  consiste 
en  la  abundancia  de  todos  aquellos  bienes  materiales  des- 
tinados á  satisfacer  las  necesidades  de  los  hombres. 

La  prosperidad  temp9ral,  material  ó  económica  es  fin 
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de  la  sociedad  civil,  y  debe  ser  fomentada  por  el  Poder 
civiL — Al  hablar  en  distintas  lecciones  *de  la  sociabilidad 
en  el  hombre,  hemos  visto  que  la  demostraban  y  la  pedian 
la  conservación  de  su  existencia  y  su  cualidad  de  ser  per- 
fectible, puesto  que  fuera  de  la  sociedad,  ni  era  fácil  la 
conservación  del  hombre,  ni  posible  su  perfeccionamiento. 
Ahora  bien;  la  primera  condición  para  la  conservación  de 
la  existencia  del  hombre  y  para  su  perfeccionamiento,  es 
esta  abundancia  de  bienes  materiales  con  que  poder  satis- 
facer sus  necesidades  corporales.  Mas  como  quiera  que 
esta  abundancia  de  bienes  exige  un  trabajo  constante,  la 
división  de  éste,  según  las  diversas  ramas  de  producción, 
el  cambio  ó  contratación,  la  facilidad  en  los  transportes  y 
la  seguridad  para  conservar  los  frutos  de  este  trabajo,  y 
esto  no  sea  posible  sin  el  orden,  la  estabilidad  y  la  seguri- 
dad del  derecho  de  cada  uno,  condiciones  que  no  se  pue- 
den lograr  fuera  de  la  sociedad  política,  de  aquí  que  uno 
de  los  fines  de  esta  sea  esa  prosperidad  material  ó  econó- 
mica, y  que  el  fin  de  la  autoridad  civil  sea  guiar  hacia  este 
á  la  sociedad,  y  por  lo  tanto,  fomentar  esta  misma  pro^- 
ridad  ó  abundancia  de  bienes  materiales,  condición  nece- 
saria para  la  conservación  de  la  existencia  humana  y  para 
el  perfeccionamiento  del  hombre,  y  por  lo  tanto,  de  la  so-^ 
ciedad.  * 

Por  todo  esto,  pues,  el  primero  y  más  necesario  funda- 
mento de  la  sociedad  y  la  condición  prévia  de  todo  pro-^ 
greso  y  de  toda  cultura,  es  esta  prosperidad  material  pú- 
blica, 3  y  el  mismo  Santo  Tomás  de  Aquino  enumera  como 
una  de  las  primeras  condiciones  que  ha  de  reunir  el  terri- 
torio en  que  se  haya  de  fundar  una  ciudad,  la  de  que 

1  Véanse  las  lecciones  3.*  y  41.*^  de  esta  obra. 

2  Véase  lo  que  dijimos  en  la  lección  50.*  sóbrela  prosperidad  tempo- 
ral pública. 

3  Calhrein:  Die  Aufgaben  der  Slaa/sgeWúU  und  ihrt  Grcnten.  Pági- 
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sea  apto  para  la  abundante  producción  de  bienes  materia- 
les. ^ 

2,^  Facultades  del  Poder  civil  con  relación  al 
orden  económico. — Si  misión  del  Poder  civil  es  pro- 
mover la  prosperidad  material  pública,  sigúese  de  aquí 
que  tendrá  las  facultades  necesarias  para  cumplir  esta 
misión. 

Mas  como  quiera  que  la  prosperidad  material  pública, 
ó  sea  la  abundancia  de  bienes  materiales,  depende  en  pri- 
mer lugar  de  la  actividad  individual,  las  facultades  del  Po- 
der civil  se  referirán  ante  todo:  I.®  A  remover  todos  los 
obstáculos  que  se  opongan  al  desarrollo  de  esta  actividad, 
2.*^  A  proteger  y  defender  esta  actividad  de  todo  aquello 
que  la  perjudique;  y  3.°  A  despertar  y  estimular  esta  misma 
actividad  en  el  orden  económico. 

Sostener  que  el  Poder  civil  debiera  ó  pudiera  interve- 
nir en  la  producción  de  una  manera  directa,  convirtiéndose 
en  productor  é  industrial,  sería  tanto  como  defender  las 
doctrinas  socialistas  con  todos  sus  errores,  y  tendría  ade- 
más el  inconveniente  de  dañar  á  esa  misma  producción  y 
abundancia  de  bienes  materiales,  pues  desaparecería  en  la 
producción  del  Estado  el  interés  individual,  que  es  el  gran 
factor  para  el  progreso  material,  y  se  dificultarían  las 
nuevas  invenciones  que  en  el  orden  económico  se  intro- 
ducen. 

Las  facultades  que  hemos  dicho  que  tenía  el  Poder 
civil,  dirigidas  á  remover  los  obstáculos  que  se  opongan  al 
desarrollo  de  la  producción  y  del  comercio,  á  proteger  y 
defender  esta  actividad  productora  de  todo  aquello  que  la 
perjudique,  y  á  despertar  y  estimular  esta  misma  activi- 
dad, nos  dan  principios  para  la  resolución  de  cuestiones 
con  las  que  se  encuentran  íntimamente  relacionadas,  y 
que  son  hoy  más  importantes  y  debatidas  que  nunca. 

I    Z>e  regim,  princ,  I,  c.  xv;  11,  c.  iii. 
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Es  la  primera  la  de  los  impuestos,  en  cuya  distribución 
lia  de  tenerse  en  cuenta,  no  sólo  que  recaigan  proporcio- 
nalmente  sobre  todos  los  ramos  de  producción,  sin  que 
pesen  exclusivamente  sobre  uno ,  quedando  libres  los 
demás,  sino  que  además  ha  de  procurarse  que  no  vengan 
con  su  cuantía  excesiva  á  ahogar  las  fuentes  de  producción 
del  pais. 

Otra  de  ellas  es  la  de  absoluta  libertad  comercial  inter- 
nacional, ó  sea  el  libre-cambio,  y  la  de  protección  de  la 
producción  nacional.  Desde  el  momento  en  que  la  política 
económica  del  libre-cambio  venga  á  perjudicar  la  produc- 
ción nacional,  hasta  el  punto  de  hacer  imposible  su  exis- 
tencia, no  es  dudoso  que  el  Poder  civil,  cumpliendo  con  su 
misión  de  protector  y  defensor  de  la  producción  nacional, 
podrá,  y  aún  deberá  dictar  la  legislación  aduanera  nece- 
saria para  evitar  la  ruina  de  la  producción  nacional.  ^La 
independencia  de  la  nación  que  necesita  contar  con  recur- 
sos propios,  es  otra  razón  poderosa  para  esta  defensa  de 
la  producción  nacional.  Desde  el  momento  en  que  la  pro- 
ducción, en  sus  ramas  principales,  se  viese  arruinada  por  la 
concurrencia  extranjera,  vendría  el  empobrecimiento  y  la 
disminución  de  la  población,  esto  es,  la  decadencia  de  la 
nación. 

Interesado  el  Poder  civil  en  desarrollar  la  producción 
nacional,  varios  son  los  medios  que  puede  emplear  para 
despertar  y  estimular  su  actividad,  tales  como  creación  y 
sostenimiento  de  instituciones  destinadas  á  propagar  los 

I  La  política  económica  actual  en  Europa  marca  una  tendencia  á  la 
defensa  de  la  producción  nacional,  para  protegerla  de  la  terrible  concu- 
rrencia que  especialmente  en  la  producción  agrícola  le  hacen  la  América 
del  Norte,  Asia  y  Australia.  Algunos  consideran  como  un  ideal  el  libre- 
cambio, hacia  el  cual  debe  tenderse.  Nosotros  creemos  que,  en  sanos  prin- 
cipios sociales,  oo  puede  nunca  admitirse  como  principio  absoluto  el  libre- 
cambio, como  no  puede  admitirse  ninguna  libertad  absoluta,  porque 
«s  tanto  como  admitir  la  libertad  del  abuso  y  la  opresión  del  débil  por  el 
fuerte. 
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<onociinientos  técnicos  en  las  diversas  ramas  de  la  pro- 
ducción, la  concesión  de  premios  y  distinciones  á  los  que 
^n  ellos  sobresalgan,  la  concesión  de  primas  de  exporta- 
ción, etc. 

íntimamente  enlazada  con  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción, se  encuentra  la  existencia  de  aquellas  vías  de  comu- 
nicación indispensables  para  la  extracción  de  los  productos, 
y  las  otras  obras  que  pueden  contribuir  al  aumento  de  pro- 
ducción, como  construcción  de  canales  de  riego,  etc.  Por 
ello,  el  Poder  civil  debe  proteger  la  construcción  de  estas 
obras,  y  aün  conceder  subvenciones  y  auxilios  cuando 
realmente  sean  de  interés  público  y  se  inicien  por  el  es- 
fuerzo individual,  y  construir  aquellas  vías  y  aquellas  obras 
que,  siendo  de  interés  público,  no  pueden  ser  construidas 
por  los  particulares.  ^ 

3.^  Límites  de  las  facultades  del  Poder  olvil  oon 
relación  al  orden  económico. — Estos  límites  depen- 
den principalmente  de  la  necesidad  de  adoptar  medidas  de 
protección  y  fomento  respecto  á  la  producción  nacional. 
Así  es  que  cuando  no  haya  necesidad  de  esta  protección, 
y  cuando  la  producción  nacional  se  desarrolle  por  sí  sola 
con  vigor,  no  tendrán  razón  de  ser  estas  medidas,  y  de- 
berá de  abstenerse  el  Poder  civil,  sobre  todo  de  la  conce- 
sión de  subvenciones  y  auxilios  pecuniarios,  que  vendrán  á 
gravar  innecesaria,  y  aún  injustamente,  á  unas  clases  en 
beneíicio  de  otras. 

Otro  de  los  límites  procede  de  la  misma  naturaleza  de 
las  cosas  y  del  orden  económico,  y  por  lo  tanto  se  ex- 
cederá de  sus  facultades  el  Poder  civil  cuando  quiera  crear 
ó  desarrollar  una  rama  de  producción  en  aquel  pais  que 
no  tiene  condiciones  para  ello,  y  que  ha  de  ser,  por  lo 
tanto,  la  planta  de  estufa  sostenida  únicamente  á  costa  de 

1  Véase  acerca  de  este  y  los  demás  puntos  de  esta  lección  la  obra  ya 
•citada  del  Sr.  Sanz  y  Escartin:  Ei  EsUidoy  la  reforma  social. 
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grandes  cuidados  y  gastos,  y  no  la  planta  6  el  árbol,  que, 
una  vez  desarrollados,  pueden  vivir  al  aire  libre  con  un 
cuidado  y  un  cultivo  regular.  Sólo  constituiría  una  excep- 
ción á  esta  regla  la  de  aquellas  ramas  de  producción  que 
pudieran  afectar  á  la  independencia  del  pais. 

4.""  Fac.ultades  y  límites  del  Poder  civil  como 
productor. — Aún  cuando  hemos  sentado  como  regla  ge- 
neral que  el  Poder  civil  sólo  debe  intervenir  de  un  modo 
indirecto  en  el  desarrollo  del  orden  económico,  y  que  por 
lo  tanto  no  debe  convertirse  en  productor,  esta  regla  tiene, 
sin  embargo,  sus  excepciones. 

Podemos  afirmar  que  el  Estado,  y  en  representación 
suya  el  Poder  civil,  pueden  fomentar  directamente  lá  pro- 
ducción, figurando  como  productores  en  todas  aquellas 
ramas  de  la  actividad  económica  que,  siendo  de  interés 
general,  no  puedan  ser  desarrolladas  ni  atendidas  por  los 
particulares,  y  que  abandonadas  exclusivamente  á  éstos, 
puedan  desaparecer,  con  grave  daño  de  la  sociedad  en  ge- 
neral y  de  los  mismos  particulares. 

El  ejemplo  casi  único  que  puede  ponerse  hoy  de  la 
excepción  basada  en  tal  fundamento,  es  el  de  la  propiedad 
y  el  de  la  producción  forestal.  La  importancia  de  esta  es 
grandísima,  como  ya  dijimos  en  nuestra  lección  33.*,  desde 
el  punto  de  vista  de  distribución  de  las  aguas,  del  clima  y 
de  la  misma  riqueza  general,  ya  que  hay  inmensos  terrenos 
que,  susceptibles  del  cultivo  forestal,  no  lo  son  de  ningún 
otro.  ^ 

Otras  excepciones  son  las  que  se  fundan  en  la  necesi- 
dad de  que  el  Estado  llene  ciertos  servicios,  que  sólo  en 

I  £1  autor  de  esta  obra  ha  oido  exclamaciones  de  lástima  de  un  dipu« 
tado  del  Centro  alemán,  que  le  preguntaba  cómo  era  posible  que  Espafia 
pudiera  no  tener  mas  que  siete  hectáreas  por  100  de  bosque,  cuando  AIe> 
mania,  con  una  proporción  de  40  por  100,  juzgaba  que  no  tenía  aún  sa~ 
ñcientes  bosques,  y  cuando  se  pedian  nuevos  créditos  con  este  objeto,  no 
había  nadie  que  se  opusiera  en  el  Parlamento  alemán. 
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sus  manos  pueden  revestir  la  seguridad,  regularidad,  gene- 
ralidad y  permanencia,  precisas,  tanto  para  el  desarrollo 
del  mismo  comercio  y  producción,  como  para  satisfaccióri 
de  las  necesidades  individuales,  tales  como  el  servicio  de 
correos  y  telégrafos.  Esto  no  obstante,  el  Poder  civil  no 
debe  oponerse  á  que  los  particulares  se  valgan  de  empresas 
privadas  para  estos  servicios. — En  el  mismo  caso  que  los 
servicios  enumerados,  se  encuentra  la  acuñación  de  la  mo- 
neda, pues  si  bien  ésta  es  una  mercancía,  sin  embargo, 
como  instrumento  general  de  cambio,  necesita  condiciones 
tales,  que  sólo  bajo  la  intervención  directa  del  Poder  pú- 
blico y  bajo  su  responsabilidad,  puede  alcanzar. 

Monopolios  del  Estado. — ¿Tiene  el  Estado,  y  en  su 
nombre  el  Poder  civil,  el  derecho  de  ejercer  ciertos  mono- 
polios? Sólo  podrá  admitirse  este  derecho  cuando  concu- 
rran las  dos  condiciones  siguientes:  I.*  Que  el  monopolio 
se  encamine  á  arbitrar  recursos  para  el  Estado.  2.*  Que  se 
refiera  á  ramas  de  la  producción  que  no  estén  explotadas 
ya  por  los  particulares.  En  caso  de  que  se  refiriesen  á 
ramas  explotadas  por  los  particulares,  únicamente  sería  lí- 
cito el  monopolio  por  el  Estado  cuando  fuese  moralmente 
necesario  para  la  comunidad  ó  para  el  bien  general,  y  pré- 
via  indemnización  de  los  particulares  á  quienes  se  les  pro- 
hibiese el  ejercicio  de  la  industria  de  que  estaban  en  pose- 
sión. ^ 

íntimamente  enlazada  con  estas  cuestiones  está  la  de 
-explotación  de  los  ferrocarriles  por  el  Pistado.  Es  induda- 
ble que  este  tiene  derecho  á  intervenir  en  el  trazado  y  la 
construcción  de  las  vías  férreas  en  cuanto  afectan  á  gran- 
des intereses  del  pais,  y  aún  á  la  misma  defensa  de  la  na- 
ción, bajo  el  punto  de  vista  estratégico,  pero  más  discutible 
«  si  el  Estado,  y  en  su  representación  el  Poder  civil,  tiene 
ó  no  la  facultad  de  explotarlas  y  aún  de  expropiar  prévia 

1    Cathrein:  Die  Au/gabm  der  S.aatsgewalt  und  ihre  Grensen.  Pági- 
ca  I02. 
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indemnización  á  las  compañías  que  los  exploten.  Desde  el 
punto  de  vista  económico,  no  cabe  duda  que  esta  explota- 
ción por  el  Estado  puede  producir  grandísimas  ventajas 
para  el  pais,  mediante  la  rebaja  de  las  tarifas  de  transporte 
de  las  mercancías  que  lo  faciliten.  Esta  explotación  ha  ser- 
vido  mucho  al  imperio  alemán  para  facilitar  el  desarrollo 
de  su  industria.  *  Los  inconvenientes  de  esta  explotación 
pueden  proceder  del  orden  político,  porque  podría  colocar 
bajo  las  órdenes  del  Poder  civil'  una  nueva  legión  de  em- 
pleados, que  en  los  Estados  que  no  fuesen  profundamente 
cristianos,  serian  arma  poderosa  de  que  podría  disponer 
en  contra  de  la  verdadera  y  legítima  libertad.  Verdad  es 
que  esta  poderosísima  razón  está  en  parte  compensada  con 
los  inconvenientes  de  las  actuales  compañías,  que  constitu- 
yen un  feudalismo  ante  el  cual  doblan  su  cabeza  los  prin- 
cipales hombres  políticos,  constituyendo  un  poder  más  ex- 
cesivo y  más  abusivo  que  el  de  los  antiguos  señores  feuda- 
les que  llenaron  una  misión  social,  y  que  tenian  siem- 
pre un  superior  de  hecho  y  de  derecho  que  corregía  sus 
abusos. 

5.""  Innportancla  de  la  misión  del  Poder  del  Es- 
tado en  el  terreno  económico»  desde  el  punto  de 
vista  social. — Demuéstrase  esta  no  sólo  por  las  razones 
que  expusimos  en  el  primer  punto  de  esta  lección,  sino 
también  por  las  graves  perturbaciones  sociales  que  traen  á 
los  pueblos  las  cuestiones  económicas,  por  ser  de  las  que 
más  afectan  al  bienestar  general,  y  las  que,  con  otras  cau- 
sas del  orden  moral,  mayor  inñuencia  tienen  en  el  porvenir 
de  los  pueblos. 

I  La  falta  de  esta  rebaja  de  las  tarifas  de  transporte,  unificación  de  las- 
mismas  y  aún  de  material  móvil,  se  deja  sentir  en  España,  sin  que  sea  de 
esperar  el  remedio  de  estos  males  de  las  actuales  compañías. 
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LECCIÓN  59.* 

DE  LA  ACaÓN  DEL  PODER  CIVIL  RESPECTO  A  LA  PÚBLICA 
MORALIDAD  Y  RELIGIOSIDAD 


I.""  De  la  pública  moralidad  y  religiosidad:  su 
necesidad. — Entendemos  por  pública  moralidad  y  reli- 
giosidad, el  espíritu  moral  y  religioso  que  informa  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  social  de  un  pueblo,  así  como  las 
disposiciones  legislativas  que  le  rigen  y  los  actos  todos  del 
Poder  civil. 

Este  espíritu  moral  y  religioso,  que  es  el  resultado  de 
los  sentimientos  morales  y  religiosos  de  los  elementos  vi- 
vos de  un  pais;  influye  á  su  vez  en  la  moralidad  y  religio- 
sidad de  los  particulares,  alentándola,  robusteciéndola  y 
defendiéndola. 

La  pública  moralidad  y  religiosidad  es  necesaria  en 
la  sociedad  civil. — Si  la  sociedad  civil  ha  de  cumplir  sus 
fines,  si  el  hombre  ha  de  conseguir  en  ella  el  fin  que  le  es 
propio,  no  podemos  menos  de  afirmar  que  le  es  absoluta- 
mente necesaria  esta  pública  moralidad  y  religiosidad.  En 
efecto,  hemos  visto  que  los  fines  de  la  sociedad  política  son 
la  tutela  del  orden  jurídico  y  la  prosperidad  temporal  pú- 
blica, y  ambos  necesitan  de  esa  pública  moralidad  y  reli- 
giosidad para  cumplirse,  pues  como  ya  dijimos  al  hablar 
del  Derecho  en  la  lección  1 3.*,  es  absolutamente  imposible 
separar  este  de  la  moral,  encontrándose  en  esta  el  funda- 
mento de  aquel.  En  cuanto  á  la  prosperidad  temporal  pú- 
blica, tampoco  podría  conseguirse  completa  sin  la  pública 
moralidad,  pues  esta  es  absolutamente  necesaria  para  que 
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esa  prosperidad,  que  abarca  también  los  bienes  morales, 
pueda  conseguirse;  y  la  experiencia  nos  enseña  que  en  los 
paises  en  que  la  prosperidad  pública  es  sólo  material,  muy 
pronto  viene  el  decaimiento  de  la  sociedad  por  los  vicios  y 
la  corrupción.  Por  último,  si  no  existiese  pública  morali- 
dad, y  las  leyes,  las  costumbres  y  las  instituciones  sociales 
estuviesen  divorciadas  de  la  moral,  la  sociedad  política,  en 
vez  de  constituir  un  medio  para  que  el  hombre  consiguiese 
su  fin  moral,  se  convertiría  en  un  obstáculo,  y  por  lo  tan- 
to, sería  contraria  á  la  naturaleza  moral  y  racional  del 
hombre. 

Pero  no  sólo  la  pública  moralidad,  sino  también  la  pú- 
blica religiosidad,  es  necesaria  para  la  existencia  de  la  so- 
ciedad. Pruébalo  la  estrecha  relación  que  hay  entre  la  mo- 
ral y  la  religión,  puesto  que  el  último  fundamento  de  la 
moral  lo  encontramos  en  Dios,  como  en  la  divina  revela- 
ción encontramos  también  los  preceptos  morales  á  que  el 
hombre  debe  ajustarse,  por  cuanto  Dios  no  ha  querido 
abandonar  en  absoluto  á  la  razón  humana  el  conocimiento 
de  estos  preceptos,  por  lo  fácil  que  sería  entonces  el  error, 
dadas  las  pasiones  del  hombre,  y  aún  la  flaqueza  de  su  en- 
tendimiento. De  aquí  que  la  misma  experiencia  nos  enseñe 
la  íntima  unión  que  hay  entre  la  moral  y  la  religión,  pues 
vemos  que  cada  religión  tiene  su  moral,  como  también  nos 
muestra  que  sin  el  apoyo  de  una  religión  no  puede  existir 
la  moral,  y  que  el  hombre  abandonado  á  sus  propias  fuer- 
zas, se  forja  una  moral  que  difiere  en  cada  hombre  según 
sus  inclinaciones  y  pasiones.  Y  si  la  religión  es  necesaria 
para  fijar  la  moral,  lo  es  también  para  el  cumplimiento  de 
esta  misma  moral,  puesto  que  sólo  la  religión  tiene,  por 
medio  de  sus  preceptos  y  de  su  sanción,  la  fuerza  necesaria 
para  hacer  moral  al  hombre,  y  por  lo  tanto,  para  que  re- 
sulte esa  pública  moralidad,  necesaria  para  la  existencia  de 
la  sociedad. — La  historia  y  la  observación  nos  demuestran 
que  las  sociedades  políticas  en,  las  que  esta  pública  religio- 
sidad desaparece,  pierden  también  su  pública  moralidad,  y 
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con  ella  el  vigor,  viniendo  á  sucumbir  ante  el  impulso  de 
enemigos  interiores  ó  exteriores. 

Por  otra  parte,  si  nosotros  consideramos  que  no  hay 
cosa  alguna  creada  por  Dios,  ni  por  lo  tanto  institución 
alguna  que  responda  al  plan  de  la  creación,  que  no  tenga 
á  Dios  como  ültimo  fin  suyo,  pues  Dios  no  puede  crear 
cosa  alguna  que  no  se  encamine  en  último  término  á  su 
propia  gloria,  comprenderemos  que  la  sociedad  política  se 
dirije  ó  tiene  como  último  y  más  alto  fin  la  gloria  de  Dios, 
fin  que  ha  de  conseguirse  por  la  pública  religiosidad,  esto 
es,  por  el  espíritu  de  dependencig.  y  de  veneración  á  nues- 
tro Creador  que  ha  de  resplandecer  en  todas  las  manifes- 
taciones de  esta  sociedad.  ^ 

Estas  verdades  han  sido  en  todos  tiempos  reconocidas 
por  los  hombres  pensadores.  Así  Platón  demuestra  en  sus 
obras  cuán  indispensable  es  la  religión  para  el  Estado,  por 
lo  que  un  Estado  bien  ordenado  debe  ante  todo  cuidar 
de  la  religión,  añadiendo  que  debe  castigarse  con  severas 
penas  á  los  impíos.  Aristóteles  dice  que  entre  las  cosas 
sin  las  cuales  un  Estado  no  puede  existir,  hay  que  poner 
en  primer  lugar  la  adoración  á  la  Divinidad.  Plutarco 
llama  á  la  religión  vínculo  de  toda  sociedad  y  fiindamcnto 
de  la  legislación,  y  dice  que  más  pronto  podría  fiindarse 
una  ciudad  en  el  aire  que  sin  religión.  En  nuestra  época 
nos  limitaremos  á  consignar  las  palabras  pronunciadas 
por  Washington,  en  su  discurso  inaugural  del  Congreso 
de  1789  en  los  Estados-Unidos,  por  las  que  afirma  que  la 
religión  y  la  moralidad  son  los  indispensables  cimientos 
del  bien  del  Estado.  El  mismo  Rousseau  confiesa  que  la 
religión  es  fiindamento  del  Estado,  por  cuanto  dice  que 
sin  ciertos  dogmas  es  imposible  ser  buenos  ciudadanos 
ni  buenos  súbditos.  * 

Claro  está  que  cuanto  acabamos  de  decir  tiene  única- 

\ 

1  Pcsch:  Die  Chrisíliche  SiaatsUhre,  Pag.  55. 

2  Cathreia:  Die  Au/^abm  der  Staaisgmalt.  Pag.  80. 
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mente  su  completa  aplicación  á  la  religión  verdadera,  á  la 
religión  católica,  única  que  puede  dar  4a  verdadera  felici- 
dad á  los  individuos  como  á  los  pueblos,  y  cuya  persecu- 
ción por  parte  de  los  modernos  Estados  amenaza  con 
tristísimos  frutos.  ^  Dos  cosas,  dice  nuestro  insigne  Donoso 

I  Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  distinguido  publicista  Leroy-Beaulieu 
sobre  esta  cuestión:  "¿Puede  un  pueblo  prescindir  impunemente  de  la  re- 
ligión,  y  puede  una  nación  continuar  siendo  religiosa  dejando  de  ser 
católica?  ¿Están  solo  interesados  en  esta  cuestión,  como  afectan  decirlo 
cieitos  espíritus  limitados  6  ciegos,  la  religión  y  la.  Iglesia?  De  ninguna 
manera,  puesto  que  afecta  por  lo  menos  en  un  grado  igual  á  la  vida 
política  de  los  pueblos  modernos,  á  las  libertades  civiles  y  al  orden  so- 
cial todo  entero.  £1  excepticismo  burlón  y  la  impiedad  grosera  que  se 
infiltran  en  las  sociedades,  no  afectan  tan  sólo  á  las  costumbres  públicas 
ó  privadas,  alterando  la  noción  del  derecho  y  del  deber,  sino  que  también 
comprometen  de  una  manera  más  directa  aún  la  sociedad  y  la  libertad, 
quebrantando  la  paz  y  la  estabilidad  social.  Hasta  el  presente,  en  efecto, 
como  su  etimología  lo  indica,  la  religión  ha  sido  el  más  fuerte  vínculo 
de  las  sociedades  humanas,  la  mejor  garantía  del  orden  y  del  reposo  del 
Estado...  Según  la  frase  de  Tocquevílle,  es  necesario  que  un  pueblo  crea 
ó  que  sirva...  la  moral  sin  sanción  divina  pierde  para  la  mayor  parte  de 
los  hombres  toda  virtud  práctica.  Esta  moral  sin  Dios  ha  perdido  la  me- 
jor parte  de  su  imperio  sobre  el  corazón  y  la  voluntad  de  los  hombres. 
Es  necesario  algo  más  que  la  alta  noción  de  la  Divinidad;  es  necesario 
que  haya  ritos ,  prácticas  que  mantengan  su  recuerdo  y  alimenten  la  fé, 
esto  es,  prácticas  y  actos  religiosos.— Ser  católico  ó  no  ser  nada,  tai  es 
el  dilema  para  las  masas  en  una  mitad  de  Europa. — El  socialismo,  ó  de 
una  manera  más  general,  el  espíritu  revolucionario  en  lo  que  tiene  de 
más  violento,  de  más  destructor,  de  más  utopista  y  de  más  sectario,  es 
hijo  de  la  impiedad...  Los  hombres  que  trabajan  en  descristianizar  al  pue- 
blo, lo  forman  á  la  revolución,  lo  preparan  al  socialismo.  £1  liberalismo, 
bastante  inconsecuente  para  atacar  al  principio  religioso,  prepara  su  pro- 
pia ruina...  Entre  el  socialismo  y  la  religión,  entre  las  concupiscencias 
revolucionarias  y  las  esperanzas  de  ultratumba,  no  hay  términt)  medio 
para  millones  de  criaturas  humanas...  Desaparecido  el  sentimiento  reli- 
gioso, el  orden  social  no  tiene  enfrente  de  los  apetitos  desencadenados 
otra  garantía  que  la  fuerza.  Las  luchas  de  clases  se  hacen  fatales,  y  en 
semejantes  luchas,  cuando  se  aventuran  la  fortuna  y  la  vida,  ¿cuál  ha  de 
ser  la  suerte  de  la  libertad?» — Artículo  titulado  Le  CatMUiswu  et  Ut 
peuphs  modernesy  publicado  en  25  de  Mayo  de  1885,  en  la  Revbu  Le 
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Cortés,  son  imposibles  en  una  sociedad  verdaderamente 
católica:  el  despotismo  y  las  revoluciones.  ^ 

2.°  Misión  del  Poder  civil  respecto  á  la  pública 
moralidad  y  religiosidad. — Si  como  hemos  probado 
en  el  párrafo  anterior,  es  indispensable  la  pública  morali- 
dad y  religiosidad  para  la  existencia  y  perfeccionamiento 

CorrespondarU,  (Véase  V  Association  CaihoHque ,  número  de  Agosto 
de  1885). 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  positivista  Taine  respecto  al  influjo  del  cris- 
tianismo: *£s  éste  el  gran  par  de  alas  indispensables  para  levantar  al  hom- 
bre por  encima  de  él  mismo,  por  encima  de  su  vida  rastrera  y  de  sus 
horizontes  limitados  para  conducirle  á  través  de  la  paciencia,  la  resigna- 
ción y  la  esperanza  hasta  la  serenidad,  para  llevarle  á  través  de  la  tem- 
planza, la  pureza  y  la  bondad  hasta  la  abnegación  y  el  sacrificio.  Siempre 
y  en  todas  partes,  desde  hace  1800  años,  tan  luego  como  estas  desfallecen 
6  se  rompen,  las  costumbres  públicas  y  privadas  se  degradan.  £n  Italia 
durante  el  renacimiento,  en  Inglater^  bajo  la  reátauracidn,  en  Francia 
bajo  la  convención  y  el  Directorio,  hemos  visto  al  hombre  volverse  pagano 
como  en  el  primer  siglo;  de  un  golpe  volvía  á  encontrarse  tal  como  en 
tiempo  de  Augusto  y  Tiberio,  es  decir,  voluptuoso  y  duro:  abusaba  de  los 
otros  y  de  sí  mismo;  el  egoísmo  brutal  ó  calculador  había  reconquistado 
su  ascendiente,  la  crueldad  y  la  sensualidad  se  extendían,  la  sociedad  se 
convertía  en  una  guarida  de  criminales  y  en  un  burdel. — Cuando  se  ha 
presenciado  de  cerca  este  espectáculo,  se  puede  evaluar  la  aportación  del 
cristianismo  á  nuestras  modernas  sociedades,  lo  que  introduce  en  ellas  de 
pudor,  dulzura  y  humanidad,  lo  que  mantiene  en  ellas  de  honradez,  buena 
fé  y  justicia.  Ni  la  razón  filosófica,  ni  la  cultura  artística  y  literaria,  ni 
aún  el  honor  feudal,  militar  y  caballeresco,  ningún  código,  ninguna  admi- 
nistración, ningún  gobierno  bastan  á  suplirle  en  este  servicio.  (Taine: 
Origines  de  la  France  contemporaine;  Le  Hégime  ntoderne,^  Trozos  del 
tomo  II  inédito  publicados  en  la  Retme  de  Deux  Mondes,  número  de  1.^ 
de  Junio  de  1 891).— Son  notables  también  las  palabras  que  Taine  dirigió 
á  un  Prelado  en  sus  últimos  años  hablando  del  estado  religioso  del  pud- 
blo  francés:  "Si  la  Iglesia,  dijo,  con  los  milagros  de  su  celo  no  llega  á  re- 
conquistar estas  masas  paganas  para  convertirlas  en  un  pueblo  de  crbtia- 
nospiácticos,  perece  la  civilización  francesa..— (Véase  la  revista  Le  Refor- 
me sociaUy  número  16  de  Marzo  de  1893). 

I  Donoso  G)rtés:  Ensayo  sobre  el  Calolicismoj  el  Liberalismo  y  el 
Socialismo.  Madrid,  1851.  Pag.  27. 
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de  la  sociedad  civil,  dedúcese  claramente  que  misión  del 
Poder  civil  es  promover  directamente  esta  pública  mora- 
lidad y  religiosidad,  puesto  que  de  otra  suerte  no  cum- 
pliría su  ñn,  que  es  conducir  á  la  sociedad  á  su  bien. 

Esta  misión  impone  al  Poder  civil  deberes  negativos  y 
afirmativos.  Consisten  los  primeros  en  impedir,  prohibir  y 
castigar  todos  aquellos  actos  contra  la  moral  y  la  religión, 
que  constituyen  un  escándalo  público;  pues  estos  escánda- 
los son  delitos  contra  la  justicia  legal,  y  deben  ser  castiga- 
dos por  la  autoridad:  ^  asimismo  debe  velar  solícitamente 
el  Poder  civil  para  que  ni  las  leyes,  ni  los  magistrados  y 
funcionarios  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  vengan  á  soca- 
var ni  á  empañar  en  lo  más  mínimo  esta  pública  moralidad 
y  religiosidad.  Los  deberes  afirmativos  se  refieren  á  la  pro- 
tección y  auxilio  que  debe  darse  á  todo  aquello  que 
tienda  á  la  pública  moralidad  y  religiosidad,  y  á  la  difu- 
sión de  la  verdadera  religión  y  de  las  buenas  costum- 
bres. * 

3.""  Deber  de  la  sociedad  civil  y  del  Poder  de! 
Estado  de  adoptar  la  religión  verdadera.— El  hom- 
bre tiene  el  deber  de  adoptar  la  revelación  y  la  religión 
verdadera  como  demostramos  en  la  lección  29.*,  puesto 
que  lo  contrario  supondría:  ó  que  Dios  no  era  absoluta- 
mente omnisciente  é  infalible,  ó  que  no  era  absolutamente 
veraz;  ó  que  el  entendimiento  humano  no  estaba  sujeto  á 
Dios  en  todas  las  cosas;  ó  que  la  revelación  divina  y  la  fé 


1  Entre  los  actos  que  en  las  modernas  sociedades  contribayen  más  al 
descreimiento,  impiedad  y  desmoralización,  se  encuentran  las  publicacio- 
nes impresas  que  derraman  el  veneno  de  su  lectura  antirreligiosa  é  inmoral 
en  el  corazón  del  pueblo,  y  que  debian,  por  lo  tanto,  ser  severamente  pro- 
hibidas. En  el  mismo  caso  se  encuentra  la  secta  masónica,  que  tanto 
trabaja  en  contra  de  la  religión,  y  que  es  el  mayor  eneiuigo  de  la  so- 
ciedad. 

2  Costa-Rossetti:  Philosopkia  mora  lis.  Thesis  155. 
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eran  inútiles;  ó  que  Dios  no  preceptuaba  la  fé.  Ahora  bien; 
si  el  hombre  tiene  este  deber,  la  sociedad  no  puede  menos 
de  tenerlo  también,  por  cuanto  no  es  más  que  el  conjunto 
de  hombres  formando  familias  y  clases,  y  si  no  existiese 
ese  deber,  podrían  tener  los  ciudadanos  dos  normas  mora- 
les, una  como  hombres  y  otra  como  ciudadanos  6  indivi- 
duos de  la  sociedad,  y  la  sociedad  podría  justamente 
oponer  obstáculos  al  ejercicio  de  la  religión  verdadera 
de  los  ciudadanos. — Además,  la  sociedad,  como  creada 
por  Dios,  debe  por  la  ley  natural  dar  culto  público  á  Dios, 
reconociéndole  por  su  Autor,  por  lo  cual  debe  también 
abrazar  la  religión  verdadera  y  obrar  en  conformidad  con 
ella.  1 

Cuanto  hemos  dicho  respecto  á  la  necesidad  de  la  reli- 
giosidad de  la  sociedad,  tiene  aplicación  al  deber  de  abra- 
zar la  religión  verdadera,  puesto  que  las  ventajas  y  la  ne- 
cesidad de  una  religión  encuentra  la  plenitud  de  su  razón 
en  la  religión  verdadera. 

Y  si  la  sociedad  civil  tiene  el  deber  de  abrazar  la  reli- 
gión verdadera,  claro  está  que  el  Poder  civil,  que  es  quien 
la  dirije  y  representa,  ha  de  tener  también  este  deber  de 
abrazar  la  verdadera  religión. 

Objeciones, — De  cuanto  hemos  dicho,  se  deduce  cuán 
poco  sólidas  son  las  que  se  hacen  á  esta  doctrina.  Es  una 
de  ellas  que  la  sociedad  civil  es  una  sociedad  natural,  y 
que  por  lo  tanto  lo  sobrenatural  y  la  religión  revelada  no 
entran  dentro  de  sus  fines.  En  cuanto  al  origen  de  la  so- 
ciedad, es  cierta  la  afirmación  á  que  nos  referimos;  mas  en 
cuanto  á  su  fin  hemos  de  distinguir  entre  el  fin  próximo  é 
inmediato  y  el  remoto  ó  último.  El  próximo  é  inmediato 
es  natural;  no  así  el  último  ó  remoto,  que  en  el  orden  ac- 


I  Cavagnis:  Nozimi  di  Diritto  publico  naturaie  ed  ecciesiaslico.  Pá- 
gina 129.  Véase  también  la  admirable  Encíclica  Libertas  de  Su  Santidad 
León  XIII. 
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tual  es  sobrenatural,  como  antes  hemos  visto,  no  porque 
la  sociedad  sea  un  sér  destinado  á  una  vida  sobrenatural 
posterior,  sino  porque  en  cuanto  es  reunión  de  hombres  y 
en  cuanto  está  destinada  á  procurar  el  bien  común  de  ellos, 
no  puede  prescindir  del  fin  sobrenatural  de  éstos,  pues  de 
lo  contrario  podría  oponerse  á  la  consecución  de  este  fin: 
además,  no  es  posible  distinguir  dos  vidas  y  dos  normas 
morales  relig^iosas  en  los  ciudadanos,  una  privada  y  otra 
pública,  completamente  independientes  entre  sí,  por  lo  que 
los  hombres  están  obligados,  tanto  los  súbditos  como  los 
soberanos  en  su  vida  pública,  á  sujetarse  á  la  revelación. 
Por  otra  parte,  si  se  quiere  argüir  que  á  la  sociedad  polí- 
tica basta  con  la  observancia  de  la  ley  natural,  y  por  lo 
tanto  de  una  religión  natural,  hemos  de  contestar  que  es 
un  precepto  de  la  ley  natural  para  el  hombre  el  abrazar  la 
religión  revelada,  y  como  consecuencia  de  éste,  aparece 
lógicamente  el  deber  de  la  sociedad  política  de  abrazar  la 
religión  verdadera. 

Otra  objeción  que  suele  hacerse  es  la  de  que  el  Estado 
es  falible,  y  por  lo  tanto  puede  engañarse  y  no  adoptar  la 
religión  verdadera,  lo  cual  se  evitaría  no  adoptando  nin- 
guna religión  positiva.  Pero  esta  objeción  no  tiene  fuerza 
alguna,  pues  el  peligro  de  errar,  lo  único  que  llevará  con- 
sigo es  la  obligación  de  emplear  mayor  diligencia  en  la  in- 
vestigación de  cuál  sea  la  verdadera  religión.  Si  la  fali- 
bilidad de  la  inteligencia  fuese  razón  suficiente  para  abs- 
tenerse de  abrazar  y  sostener  una  verdad,  ni  el  hombre 
podría  entonces  abrazar  jamás  verdad  alguna,  ni  aún  la 
religiosa,  por  el  temor  de  errar,  ni  el  Estado,  que  lo  mismo 
puede  errar  en  materia  religiosa  que  en  otros  puntos,  po- 
dría nunca  acordar  ni  disponer  nada  por  temor  de  errar 
y  de  perjudicar  el  bien  común.  Y  nótese  que  precisamente 
•  los  que,  apoyándose  en  la  falibilidad  del  Estado,  quieren  se- 
parar el  Estado  de  la  Iglesia,  son  precisamente  los  que  por 
otra  parte  proclaman  en  el  Estado  una  especie  de  infalibi- 
lidad y  hasta  de  divinidad,  ante  cuyas  decisiones,  siquiera 


Digitized  by  Google 


—  503  — 


sean  lo  más  odiosas  y  tiránicas,  deben  todos  doblar  humil- 
demente sus  cabezas  ^. 

Observación. — El  deber  de  abrazar  la  religión  verda- 
dera que  tiene  el  Poder  civil,  impone  también  á  los  sujetos 
de  este  Poder,  cualquiera  que  sea  la  forma  política  del 
Estado,  la  obligación  de  dar  ejeipplo,  aún  en  su  vida  pri- 
,  vada,  de  religiosidad  y  moralidad.  Por  esto  los  escritores 
cristianos  dieron  en  sus  trabajos  y  obras  políticas  tan  gran- 
de importancia  á  la  educación  cristiana  de  los  Príncipes. 
Las  teorías  políticas  modernas  han  mirado  desdeñosamente 
^ta  parte  moral  y  religiosa,  pero  la  verdad  es  que  todas 
sus  calculadas  combinaciones  y  compensaciones  mecáni- 
cas están  muy  lejos  de  sustituir  á  las  máximas  morales  de 
la  política  cristiana  * . 

4.''  De  la  misión  del  Poder  civil  con  relación  á 
la  religión  y  moralidad  de  los  ciudadanos. -Con 
relación  á  este  punto  hemos  de  sentar  la  siguiente  propo- 
sición: 

La  religión  y  la  moralidad  privada  de  los  ciudada- 
nos no  se  contiene  formal  y  directamente  en  la  esfera  de 

t  La  separación  del  Estado  de  la  Iglesia,  expresada  también  en  la 
famosa  frase  *la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre^,  ha  sido  condenada  repe- 
tidas veces  por  los  Romanos  Pontfñces,  y  últimamente  por  Pío  IX  en  la 
proposición  55  del  Syllaóust  y  por  S.  S.  León  XIII  en  sus  magníficas  En- 
cíclicas Innwriole  Dei  y  Libertas, 

2  Es  curioso  comparar  los  pueblos  que  aún  respetan  las  máximas  de 
esta  política  cristiana,  con  aquellos  cuyos  gobiernos  son  en  el  fondo  com- 
pletamente impíos  y  antirreligiosos.  Así,  mientras  que  los  Estados-Unidos 
y  el  Imperio  Alemán,  cuyos  jefes,  en  actos  públicos  y  oficiales  no  se- 
avergüenzan  de  dar  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  recibidos  por  la  na- 
ción, y  de  reconocer  su  dependencia  del  Supremo  Hacedor,  son  pueblos 
prósperos  y  poderosos,  Francia,  cuyos  gobiernos  actuales  son  antirreli- 
giosos y  ninguno  de  cuyos  hombres  políticos  que  hoy  la  dirigen  se  atre- 
vería á  pronunciar  el  santo  nombre  de  Dios  en  un  acto  oficial,  vá  deca. 
yendo  cada  vez  más  en  importancia  y  fuerza  política,  y  fínicamente  se  vé 
-su  salvación  en  el  triunfo  de  las  ideas  religiosas  verdaderas,  qne  afortuna- 
^mente  son  profesadas  por  los  elementos  más  sanos  de  aquel  pais,  entre 
Vos  que  se  cuentan  hombres  de  gran  valer. 
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la  autoridad  civil,  aún  cuando  es  un  deber  de  ésta  el  pro- 
moverlas indirectamente. — La  religión  y  moralidad  pri- 
vada de  los  ciudadanos  constituyen  la  felicidad  imperfecta 
propia  de  cada  uno  en  esta  vida;  mas  la  felicidad  imperfecta 
propia  de  cada  uno  en  esta  vida  no  puede  contenerse  for- 
mal y  directamente  en  la  esfera  de  la  autoridad,  porque^ 
como  dijimos  en  las  lecciones  52.*  y  54.*,  no  se  contiene 
en  esta  la  prosperidad  particular  6  privada  que  resulta  de 
los  bienes  externos,  por  lo  que  mucho  menos  puede  con- 
tenerse aquella  felicidad  que  es  más  privada  y  más  intima, 
pues  resulta  de  actos  internos  acerca  de  los  cuales  la  au- 
toridad civil  es  muy  poco  eficaz.  Además,  la  religión  y  la 
moralidad  privadas  son  por  sí  preparación  de  la  felicidad- 
de  otra  vida,  y  si  en  la  esfera  de  la  autoridad  civil  se  con- 
tuviesen de  una  manera  directa  y  formal,  sería  entonces 
cargo  de  la  autoridad  civil  dirigir  á  los  hombres  á  la  con- 
secución de  la  felicidad  de  la  otra  vida,  lo  cual  no  cuadra 
á  su  naturaleza.  En  efecto,  ni  ha  recibido  misión  directa 
ni  expresa  de  Dids  para  ello,  ni  entra  dentro  del  círculo 
de  sus  atribuciones  por  ley  natural;  pues  como  dice  Sua- 
rez,  la  autoridad  ha  de  ser  proporcionada  á  la  sociedad 
que  dirige,  y  co^no  quiera  que  la  sociedad  civil  no  se  pro- 
pone mas  que  el  bien  común  suyo  en  cuanto  cuerpo  mo- 
ral, y  que  este  en  cuanto  tal  cuerpo  no  tiene  otra  existen- 
cia mas  que  la  de  la  vida  presente,  de  aquí  que  no  esté 
destinada  á  conseguir  una  bienaventuranza  eterna,  y  que 
por  lo  tanto  no  sea  cargo  de  la  autoridad  civil  el  dirigir 
directa  é  inmediatamente  á  los  ciudadanos  á  la  bienaven- 
turanza eterna. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  proposición,  ó  sea 
al  deber  de  promover  indirectamente  la  religiosidad  y  la 
moralidad  de  los  ciudadanos,  no  es  mas  que  una  conse- 
cuencia del  deber  que  antes  hemos  visto  que  tiene  el  Po- 
der civil  de  promover  directamente  la  pública  moralidad 
y  religiosidad.  * 

I    Costa-Rossetti:  Ftalosophia  moraiis.  Thesis  155. 
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5.^  Indicaciones  acerca  de  la  política  religiosa 
del  Poder  civil. — De  cuanto  hemos  dicho  se  deduce  que 
en  las  sociedades  políticas  en  que  domine  la  verdadera 
religión,  si  bien  el  Poder  civil  no  deberá  imponer  por 
fuerza  su  ejercicio  á  aquellos  que  no  la  profesen,  podrá  y 
deberá,  sin  embargo,  prohibir  el  ejercicio  público  y  la 
propaganda  de  las  falsas  religiones. 

En  cuanto  á  aquellas  sociedades  en  que  haya  parte 
coñsiderable  de  ciudadanos  que  profesen  una  religión  falsa, 
podrá  el  Poder  civil  tolerar  su  ejercicio  para  evitar  los 
mayores  males  que  pudieran  sobrevenir  á  la  sociedad  en 
caso  contrario.  ^ 

Debe,  sin  embargo,  tenerse  presente  que  en  un  Es- 
tado católico  tiene  gravísimos  inconvenientes,  aún  desde 
el  punto  de  vista  meramente  político  y  de  utilidad  social, 
el  tolerar,  y  mucho  más  el  dar  libertad  completa  á  otros 
cultos,  y  esto  porque  los  católicos  que  dejan  de  serlo  es 
para  convertirse  en  indiferentes  ó  en  hostiles  á  toda  reli- 
gión, lo  cual  es  un  grave  mal  para  la  sociedad,  y  además 
porque  engéndra  profundas  divisiones  ^  en  la  nación  que 

1  Esta  doctrina  ha  sido  sostenida  siempre  por  la  Iglesia  y  por  los 
teólogos;  y  recientemente  S.  S.  León  XIII,  en  su  Encíclica  InmortaU 
Deiy  dice:  "En  verdad,  aunque  la  Iglesia  juzga  no  ser  lícito  el  que  las 
diversas  clases  de  culto  divino  gocen  del  mismo  derecho  que  compete  á 
la  religión  verdadera,  no  por  eso  condena  á  los  encargados  de  los  gobier- 
nos de  los  Estados  que,  ya  para  conseguir  algün  bien  importante,  ya  para 
evitar  algún  grave  mal,  toleren  en  la  práctica  la  existencia  de  dichos 
cultos  en  el  Estado.. 

2  Es  un  hecho  histórico  y  social  que  el  que  abandona  las  creencias 
católicas,  abandona  hoy  toda  creencia  religiosa,  mientras  que  por  el  con- 
trario, el  impío  que  se  arrepiente,  se  convierte  al  catolicismo.  Lord  Ma- 
caulay,  al  fíoal  de  su  trabajo  sobre  la  historia  de  los  Papas  de  Ranke. 
aunque  protestante,  llama  la  atención  sobre  este  hecho,  diciendo  que  todo^ 
lo  que  perdió  el  catolicismo  en  el  siglo  pasado,  fué  perdido  para  el  crb- 
tianismo,  mientras  que  lo  que  el  cristianismo  ha  ganado  en  este  siglo,  ha 
sido  ganado  para  el  catolicismo.  Las  colectividades  católicas,  ó  se  han 
hecho  incrédulas  ó  se  han  convertido  de  nuevo  al  catolicismo,  pero  nin- 
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pueden  ser  causa  de  gravísimos  conflictos,  y  hasta  de 
guerras  y  persecuciones  religiosas.  El  dón  de  la  unidad 
católica  es,  aún  sólo  desde  el  punto  de  vista  político,  el 
más  precioso  que  puede  poseer  un  pais,  y  es  grave  falta 
política  el  despreciarlo  rompiendo  esta  unidad. 

De  cuanto  hemos  expuesto  en  esta  lección,  se  deduce 
también  claramente  que  la  moderna  teoría  de  la  neutrali- 
dad ó  indiferencia  religiosa  del  Estado,  es  contraria  á  la 
naturaleza  de  la  sociedad  política,  y  no  puede  menos  de 
atraer  gravísimos  conflictos  y  calamidades  sobre  los  pue- 
blos que  la  adopten,  y  por  lo  tanto,  los  hombres  de  Esta- 
do dignos  de  este  nombre,  deben  considerarla  como  anti- 
cientíñca,  antipatriótica,  apartarse  de  ella  en  la  dirección 
de  la  política,  é  impedir  por  lo  tanto  severamente  toda 
propaganda  antirreligiosa.  ' 

guna  se  ha  hecho  protestante. — Macaulay  erUical  and  hUtoricúi  usays- 
Longman.  London,  1882.  Vol.  iii.  /íanJkt  kistory  of  the  fbpes.  Nótese 
que  esto  lo  escribía  Macaulay  en  1 840,  y  que  de  entonces  á  esta  fecha  se 
ha  acentuado  mucho  más  el  movimiento  á  favor  del  catolicismo. 

I  Hé  aquí  lo  que  dice  S.  S.  León  XIII  en  su  Encíclica  Libertas  ha- 
blando de  esta  cuestión:  "Por  último,  hay  muchos  que  no  aprueban  la  se- 
paración entre  las  cosas  sagradas  y  las  civiles,  pero  juzgan  que  la  Iglesia 
4ebe  condescender  con  los  tiempos,  doblándose  y  acomodándose  á  lo  que 
la  moderna  prudencia  desea  en  la  administración  de  los  pueblos.  Este  pa- 
recer es  honesto  si  se  entiende  de  cierta  equidad  que  pueda  unirse  con  la 
verdad  y  la  justicia;  es  decir,  que  la  Iglesia,  con  la  probada  esperanza  de 
algdn  gran  bien,  se  muestre  indulgente  y  conceda  á  los  tiempos  lo  que, 
salva  siempre  la  santidad  de  su  oficio,  puede  concedérseles.  Pero  muy  de 
<>tra  manera  sería  si  se  trata  de  cosas  y  doctrinas  introducidas  contra  jus- 
ticia, por  el  cambio  de  la  costumbre  y  los  falsos  juicios.  Ningún  tiempo 
hay  que  pueda  estar  sin  religión,  sin  verdad,  sin  justicia;  y  como  éstas, 
■como  supremas  y  santísimas,  han  sido  encomendadas  por  Dios  á  la  tutela 
de  la  Iglesia,  nada  hay  tan  extraño  como  pretender  de  ella  que  sufra  con 
-dbimulación  lo  que  es  falso  ó  injusto,  ó  que  sea  connivente  en  lo  que  dafia 
Á  la  religión. „ 
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LECCION  60.* 

DE  LA  ACaÓN  DEL  PODER  CIVIL  CON  RELACIÓN  A  LA  INSTRUCCIÓN 


I.*"  De  la  instrucción  pública:  su  noción:  su  re- 
lación con  la  educación:  Importancia  de  la  Ins- 
trucción.— ^En  todos  tiempos  se  ha  considerado  la  ins- 
trucción pública  como  un  asunto  importante,  y  que  mere- 
cía la  atención  de  los  que  política  ó  socíalmente  dirigen 
la  sociedad,  por  lo  que  no  podemos  menos  de  ocuparnos 
en  ella. 

Entendemos  por  instrucción  el  conjunto  de  conoci- 
mientos adquiridos  por  el  hombre.  En  un  sentido  lato  com- 
prende tanto  los  conocimientos  religiosos,  literarios,  cien- 
tíficos y  técnicos  que  se  transmiten  por  medio  de  los  libros 
y  de  los  maestros,  como  aquellos  otros  conocimientos  úti- 
les para  la  vida  que  se  adquieren  mediante  la  experiencia 
y  la  observación  empírica  de  una  manera  lenta  y  como 
sedimentaria.  Esta  última  iftstrucción,  que  pudiéramos  lla- 
mar expontánea,  es  el  fruto  nktural  de  la  vida  y  la  que  ha 
hecho  siempre  respetables  los  dictámenes  de  la  ancianidad 
en  todas  las  cosas  prácticas  de  la  vida  individual  y  social, 
sin  que  su  valor  é  importancia  en  esta  esfera  pueda  ser 
suplido  por  ninguna  otra  clase  de  conocimientos,  por  gran- 
des que  sean. 

En  sentido  más  restringido  y  más  usual  se  entiende  por 
instrucción  el  conjunto  de  conocimientos  religiosos,  lite- 
rarios, científicos  y  técnicos,  adquiridos  por  medio  de  los 
libros,  de  profesores,  ó  de  la  observación  racional  y  direc- 
ta de  los  fenómenos  de  la  vida  física  ó  moral. 

Así  como  la  instrucción  se  refiere  á  la  inteligencia,  la 
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educación  se  refiere  principalmente  á  la  voluntad,  y  su  ob- 
jeto no  es  otro  que  el  de  acostumbrar  á  ésta  á  vencer  to- 
dos los  instintos  é  impulsos  desordenados  que  apartan  al 
hombre  del  cumplimiento  del  deber;  y  si  bien  la  edad  en 
que  tiene  más  necesariamente  que  aplicarse  es  la  de  la  in- 
fancia y  la  juventud,  empleándose  al  efecto  la  coacción  de 
los  padres,  no  por  eso  deja  de  existir  la  educación  durante 
toda  la  vida  del  hombre.  La  primera  de  todas  las  institu- 
ciones educadoras  del  hombre  y  de  la  sociedad,  es  la  Igle- 
sia católica. 

Expuestas  ya  estas  nociones  de  la  instrucción  y  de  la 
educación,  fácilmente  se  comprenderán  las  reloLciones  que 
entre  una  y  otra  existen,  y  que  no  son  otras  sinó  las  que 
median  entre  la  inteligencia  y  la  voluntad,  ya  que,  si  comch 
decian  los  escolásticos  nihil  volitum  quin  prcBcognitum^ 
la  educación  supone  la  instrucción  por  lo  menos  en  todo  la 
relativo  á  la  ley  moral  y  religiosa,  y  por  otra  parte,  dado 
el  libre  albedrío,  no  basta  que  el  hombre  conozca  sus  debe- 
res, sino  que  es  necesario  que  la  voluntad  se  haya  robus- 
tecido mediante  la  educación,  acostumbrándose  á  vencer 
todos  los  obstáculos  que  se  oponen  al  cumplimiento  del 
deber. 

Respecto  á  la  importancia  de  la  instrucción,  hemos  de 
distinguir  los  conocimientos  morales  y  religiosos  elemen- 
tales de  los  conocimientos  literarios,  científicos  y  técnicos, 
colocando  aparte  de  unos  y  otros  lo  que  sólo  es  un  medio 
de  adquirir  conocimientos,  ó  sea  la  instrucción  elemental, 
formada  por  la  lectura,  escritura  y  nociones  de  contabili- 
dad. En  cuanto  á  los  conocimientos  religiosos  y  morales, 
nada  hemos  de  añadir  á  lo  que  dijimos  en  la  lección  ante- 
rior al  hablar  de  la  pública  religiosidad  y  moralidad,  pues 
con  ello  queda  plenamente  demostrado,  no  sólo  ya  la  im- 
portancia de  la  instcucción  moral  y  religiosa,  sino  su  abso- 
luta necesidad,  tanto  para  la  existencia  y  para  la  paz  de  la 
sociedad,  como  para  que  el  individuo  pueda  cumplir  sus 
fines  morales. 
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La  instrucción  literaria  y  científica  tiene  también  ver- 
dadera importancia,  en  cuanto  desarrolla  las  facultades  que 
Dios  ha  dado  al  hombre,  y  contribuye  al  bienestar  social 
-é  individual.  Sin  embargo,  esta  instrucción  no  es  indispen- 
sable para  que  el  hombre  alcance  su  fin,  ni  aún  tampoco 
para  la  existencia  de  la  sociedad.  Esta  instrucción,  cuando 
no  tiene  un  sólido  fundamento  religioso,  al  generalizarse 
•en  la  sociedad  puede  constituir  un  grave  peligro  social, 
por  cuanto  infatuados  los  hombres  con  la  ciencia  adqui- 
rida, creen  que  pueden  hablar  con  competencia  de  las  ver- 
dades religiosas  y  morales,  que  no  han  sido  el  objeto  de 
sus  estudios,  ó  que  han  estudiado  desde  un  punto  de  vista 
parcial  y  apasionado,  y  de  aquí  que  se  conviertan  en  pro- 
pagadores de  ideas  antirreligiosas,  y  por  lo  tanto  contra- 
rias á  las  bases  de  toda  sociedad.  ^ 

Importante  es  también  la  instrucción  técnica  en  cuanto 
^iene  á  facilitar  el  desarrollo  de  las  artes  y  oficios,  y  por 
lo  tanto  la  producción. 

Por  último,  vamos  á  ocuparnos  de  la  instrucción  ele- 
mental formada  por  las  nociones  de  lectura,  escritura  y 
contabilidad.  No  pretendemos  negar  la  importancia  de  la 
instrucción  primaria,  que  es,  en  efecto,  grande,  pero  no 
•queremos  dejar  de  fijar  su  verdadera  naturaleza,  y  aclarar 
ésta,  desvaneciendo  los  errores  que  acerca  de  su  importan- 
cia son  hoy  generales.  La  instrucción  primaria,  cuando  se 


I  Son  notables  las  palabras  del  emperador  Federico  III  de  Alemania, 
la  carta  dirigida  al  príncipe  de  Bismark  a)  subir  al  trono,  y  que  cons- 
tituía una  especie  de  programa  de  su  política:  "Se  deberá  evitar,  dice,  que 
una  media  instrucción  venga  á  crear  graves  peligros  y  haga  nacer  preten- 
siones de  existencia  que  las  fuerzas  económicas  de  la  nación  no  podrian  sa- 
tisfacer-n  Y  añadía:  "Una  raza  educada  en  los  sanos  principios  del  temor 
^ie  Dios  y  de  costumbres  sencillas,  podrá  sólo  tener  bastante  fuerza  de 
resistencia  para  vencer  los  peligros  que  en  nuestra  época  de  ardiente  agi- 
tación económica  hacen  correr  á  la  colectividad  los  ejemplos  de  vida 
iebril  dados  por  algunos.» 
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ciñe  únicamente  á  la  lectura,  escritura  y  nociones  de  con- 
tabilidad, no  es  otra  cosa  que  un  medio  para  adquirir  ul- 
teriores conocimientos,  pero  que  no  teniendo  en  sí  más 
valor  que  el  de  un  medio,  su  verdadera  importancia  de- 
pende del  uso  que  se  haga  de  ella. 

Hoy,  por  el  contrario,  se  cree  por  muchos,  y  se  tra- 
baja por  propagar  esta  idea,  que  la  instrucción  primaria 
por  sí  sola  y  ceñida  é  estos  conocimientos  que  hemos  in- 
dicado, con  separación  de  los  religiosos,  puede  causar  la 
felicidad  y  el  bienestar  individual  y  social,  y  que  es  la  pa- 
nacea para  todos  los  males  sociales.  No  faltan,  sin  embar- 
go, escritores  que,  aún  no  profesando  las  ideas  cristianas, 
desconfian  de  los  efectos  de  esta  instrucción  primaria.  Po- 
demos citar  entre  ellos  al  positivista  inglés  Spencer,  que 
confesando  que  ningún  testimonio,  ni  ning^ún  argumento^ 
pueden  detener  la  corriente  de  la  opinión  sobre  este  asunto, 
espera  con  resignación  el  tiempo  en  que  los  resultados  ha- 
rán perder  toda  confianza  en  las  virtudes  curativas  de  la 
instrucción.  Como  dice  este  escritor,  las  estadísticas  nos 
muestran  que  el  número  de  ciertos  criminales  es  más  con- 
siderable con  relación  á  los  hombres  instruidos  que  á  los 
que  no  lo  son.  «Por  otra  parte,  añade,  la  confianza  en  los 
efectos  moralizadores  de  la  cultura  intelectual,  contradicha 
tan  categóricamente  por  los  hechos,  es  absurda  a  priori. 
¿Qué  relación  puede  haber  entre  aprender  que  ciertos  gru- 
pos de  signos  i'epresentan  ciertas  palabras,  y  adquirir  una 
noción  más  elevada  del  deber?  ¿Cómo  podrá  fortificar  la 
voluntad  de  hacer  el  bien  la  aptitud  para  formar  signos 
que  representen  sonidos?  ¿Cómo  el  conocimiento  de  la  ta- 
bla de  multiplicación  ó  la  práctica  de  sumar  y  dividir,  po- 
drán desarrollar  los  sentimientos  de  simpatía  hasta  el  punto 
de  reprimir  las  tendencias  que  perjudiquen  al  prógimo?... 
El  que  pretendiese  enseñar  la  geometría  dando  lecciones  de 
latín,  ó  el  que  dibujando  creyese  enseñar  á  tocar  el  piano, 
sería  reputado  como  loco.  No  sería,  sin  embargo,  menos 
razonable  que  los  que  esperan  producir  mejores  sentimien- 
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tos  por  medio  del  desarrollo  y  de  la  disciplina  de  las  facul-^ 
tades  intelectuales.  * 

2!"  Misión,  facultades  y  límites  del  Poder  civil 
con  relación  á  la  instrucción  primaria  ó  elemental. 

— Si,  como  antes  hemos  dicho,  la  instrucción  primaria  es 
importante  para  el  individuo  y  para  la  sociedad,  con  tal 
de  que  le  acompañen  la  instrucción  religiosa  y  moral,  y 
la  educación,  pues  entonces  será  un  medio  poderoso  para 

I    Introducción  á  la  ciencia  social. 

Otro  escritor  contemporáneo,  M.  Prins,  que  no  puede  contarse  entrs 
los  católicos,  se  expresa  también  en  términos  análogos.  ''Se  cuenta,  dice, 
con  la  instrucción  para  resolver  las  difícultades  del  porvenir. — Ciertamen- 
te, la  corriente  que  arrastra  á  los  Gobiernos  hacia  la  instrucción,  es  un 
honor  para  nuestro  siglo;  creo,  sin  embargo,  que  la  instrucción,  lejos  de 
calmar  el  mal,  no  hará  mas  que  agravarlo.  £1  ignorante  se  resigna  á  una 
situación  dada,  é  inclina  la  cabeza  ante  el  destino:  el  hombre  instruido  se 
rebela;  quiere  una  posición;  se  le  ha  ensefiado  que  tiene  derechos  impres- 
criptibles, que  es  igual  á  los  hombres  más  poderosos.  Pero  mientras  su 
imaginación  y  sus  aspiraciones  le  transportan  á  las  más  altas  cimas,  la  rea- 
lidad le  encadena  al  suelo,  agriado,  desesperado,  indignado  de  los  contrastes 
permanentes  entre  la  teoría  y  la  realidad..  La  Demoer aiie  et  le  Régime 
*FdrUmeniaire.  Bruxeljes,  1884.  Chap,  l. 

Un  moderno  escritor  positivista  de  la  nueva  escuela  criminalista  italia- 
na, Garófalo,  en  su  obra  CrimmoU^  (Torino  1885),  fundándose  en  los 
datos  que  arroja  la  estadística  criminal,  demuestra  que  la  instrucción  no 
tiene  influencia  en  la  disminución  de  la  criminalidad,  y  hace  notar  que 
con  el  crecimiento  del  salario  y  la  difusión  de  la  instrucción  en  el  último 
medio  siglo,  ha  coincidido  un  extraordinario  aumento  en  algunas  forma» 
gravísimas  de  criminalidad. 

Como  un  hecho  elocuente  para  demostrar  que  la  instrucción  por  sí 
sola  no  influye  en  la  moralidad,  puede  citarse  el  expuesto  en  el  Senada 
francés,  en  Julio  de  1884,  *ii*  <iue  fuese  desmentido  por  el  gobierno,  á 
saber:  que  3.000  institutrices  sin  colocación  se  hallaban  inscritas  en  lo» 
r^^tros  de  policía  de  París,  como  ejerciendo  un  oficio  vergonzoso.  Véase 
V  Assúciaiión  CaihoUqne,  niimero  de  Septiembre  de  1884. 

Véase  la  carta  pastoral  del  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valen- 
cia, D.  Ciríaco  M.  Sancha,  sobre  la  necesidad  de  poner  la  religión  por 
base  fundamental  de  la  enseñanza,  dada  á  18  de  Enero  de  1893,  con  mo- 
tivo de  la  toma  de  posesión  de  dicha  sede  arzobispal. 
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el  perfeccionamiento  y  el  bienestar  individual  y  social, 
dedúcese  de  aquí  que  misión  del  Poder  civil  será  el  pro- 
mover directamente  la  pública  instrucción  en  cuanto  con- 
veniente para  la  sociedad. 

Ahora  bien;  ¿cuáles  serán  las  facultades  del  Poder  ci- 
vil con  relación  á  la  instrucción  pública?  De  la  teoría  que 
hemos  sentado  respecto  al  fin  del  Poder  civil  y  de  sus 
facultades,  se  deduce  que  la  misión  del  Poder  civil  res- 
pecto de  la  instrucción  es  supletoria,  y  que  por  lo  tanto 
sus  facultades  se  dirigen  á  hacer  todo  aquello  que  siendo 
necesario  para  la  instrucción,  no  haya  sido  hecho  por  ini- 
ciativa particular.  Así,  por  ejemplo,  fundar  escuelas  allá 
en  donde  no  existan,  será  una  de  las  facultades  del  Poder 
civil. 

Los  limites  de  las  facultades  del  Poder  civil  respecto 
á  este  punto  los  encontramos:  En  el  derecho  de  los 
padres  á  dirigir  la  educación  de  sus  hijos:  2.**  En  la  misma 
naturaleza  de  la  instrucción,  que  es  ante  todo  un  bien 
particular  y  propio  de  los  ciudadanos. — En  efecto,  en 
cuanto  al  primero,  como  hemos  visto,  la  instrucción  se 
halla  íntimamente  relacionada  con  la  educación,  y  por  lo 
tanto  corresponde, como  esta  última,  á  los.padres,  según  ya* 
dijimos  en  la  lección  45.*  En  cuanto  al  segundo,  claro  es 
que  la  instrucción  redunda  ante  todo  en  beneficio  del  que 
la  posee,  por  lo  cual  es  un  bien  privado  propio  del  indivi- 
duo. Ahora  bien;  el  Estado,  y  por  lo  tanto  el  Poder  civil, 
no  tiene  otro  fin  que  aquello  que  no  puede  conseguirse 
mas  que  por  él,  por  lo  cual  debe  respetar  lo  que  se  consi- 
gue por  los  particulares  sin  intervención  del  Poder  civil. 

Sentados  estos  precedentes,  quedan  resueltas  ya  las 
dos  cuestiones  tan  debatidas  en  nuestros  dias,  á  saber:  la 
de  la  enseñanza  obligatoria  y  la  del  monopolio  de  la  ense- 
ñanza primaria  por  el  Estado.  En  cuanto  á  la  primera  no 
puede  admitirse,  por  quanto  vendría 'á  hacer  intervenir 
directamente  el  Poder  civil  en  procurar  el  bien  privado  de 
cada  individuo,  lo  cual,  como  vimos  en  la  lección  52.*, 
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-excede  á  sus  facultades,  y  nos  llevaría  á  las  doctrinas  so- 
cialistas.— En  cuanto  á  la  segunda,  el  monopolio  de  la- 
instrucción  por  el  Estado  viene  á  herir  los  derechos  de 
los  padres  en  la  educación  é  instrucción  de  los  hijos^  así 
como  los  derechos  de  libertad  de  conciencia,  puesto  que 
esta  instrucción  puede  atacar,  y  de  hecho  hiere  muchas 
veces  de  muerte,  la  fé  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  este- 
rilizando las  enseñanzas  y  los  ejemplos  de  los  padres.  La 
enseñanza  obligatoria  y  monopolizada  por  el  Estado  ha 
sido  desconocida  en  los  Estados  cristianos,  y  ha  nacido 
sólo  en  nuestro  siglo  como  un  arma  empleada  por  las  sec- 
tas para  arrancar  del  pueblo  los  sentimientos  cristianos.  ^ 

Los  partidarios  de  la  enseñanza  obligatoria  han  adu- 
cido en  favor  de  ella  dos  razones.  Una  consiste  en  que  la 
misión  del  Estado  es  también  la  de  ser  educador  de  los 
ciudadanos,  según  dice  Trendelenburg,  para  conseguir  la 
■unidad  de  espíritu  en  los  ciudadanos,  y  por  lo  tanto  en  la 
misma  sociedad. 

No  sólo  la  sana  razón,  sino  la  misma  experiencia,  nos 
demuestra  lo  débil  de  dicho  argumento,  puesto  que  la 
instrucción  obligatoria  dada  por  el  Estado  y  sostenida  por 
los  partidarios  de  las  ideas  modernas,  se  nos  presenta 
siempre  y  es  defendida  en  el  concepto  de  enseñanza  neu- 
tra ó  independiente  de  la  religión,  con  lo  cual  desaparece 
la  más  sólida  base  de  unidad  de  espíritu,  que  es  la  reli- 
giosa, y  claramente  se  comprende  la  imposibilidad  de  con- 
seguir esta  unidad  sólo  por  la  enseñanza  oficial.  Mas  aún 
cuando  esta  enseñanza  fuese  dada  con  un  mismo  espíritu 
por  todos  los  profesores,  poco  se  conseguiría  con  ello, 
porque  esta  unidad  se  alteraría  enseguida  con  la  liber- 
tad de  pensamiento  y  de  prensa,  que  todos  los  defen- 
sores de  este  sistema  admiten.  Los  partidarios  de  este 
sistema,  al  fundarlo  en  esta  unidad  de  espíritu  en  el  Es- 

l  Vemos  esto  de  una  manera  manifiesba  en  las  leyes  dadas  en  los  úl- 
timos afios  sobre  enseñanza  primaria  oficial  en  Bélgica  y  Francia, 

33 
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tado  ó  en  la  nación,  para  ser  lógicos  debieran  condenar  la. 
libertad  de  imprenta,  y  someter  luego  á  todos  los  ciuda- 
danos á  un  raimen  uniforme  en  la  parte  intelectual  du- 
rante toda  su  vida.  La  sóla  unidad  que  puede  conseguirse 
con  la  enseñanza  obligatoria,  oficial  y  neutra,  es  una  uni- 
dad negativa,  ó  sea  la  de  la  indiferencia  y  el  ódio  reli- 
gioso. ^ 

Otro  argumento  que  se  emplea  es  el  de  que  los  hijos 
tienen  derecho  á  esta  enseñanza,  y  que  para  no  defrau- 
darles en  este  derecho,  cuando  los  padres  no  les  propor- 
cionan la  enseñanza,  debe  el  Estado  declararla  obligato- 
ria. Pero  tampoco  es  cierto  esto,  por  cuanto  la  instrucción 
no  forma  uno  de  esos  bienes  esenciales  del  hombre,  sin  los 
cuales  no  pueda  conseguir  sus  fines;  pues  la  experiencia 
nos  prueba  que  hay  hombres  que  sin  saber  leer  y  escribir 
tienen  los  conocimientos  religiosos  y  morales  necesarios 
para  su  salvación,  para  llevar  una  vida  morigerada  y  para 
llenar  todos  sus  deberes  en  la  posición  en  que  se  encuen- 
tran, no  siendo  raro  encontrar  gentes  del  campo  que  hasta 
ejercen  una  pequeña  industria  ó  tienen  un  comercio  que 
les  ha  proporcionado  cierta  posición  holgada,  habiendo 
conseguido  esto  sin  tener  los  conocimientos  de  la  instruc- 
ción primaria.  Y  es  más;  aún  cuando  no  desconozcamos, 
y  antes,  por  el  contrario,  reconozcamos  las  ventajas  de  la 
instrucción  primaria,  hemos  de  señalar  el  hecho  de  que 
esas  gentes  que  carecen  de  esos  conocimientos,  cuando  se 
hallan  bien  basadas  en  los  conocimientos  religiosos  y  tie- 
nen medianas  luces,  poseen  mucho  más  sentido  práctico  y 
son  más  útiles  al  Estado  que  aquellos  que,  sabiendo  leer, 
se  empapan  en  la  lectura  de  malos  periódicos,  y  salen  in- 
sensiblemente del  mundo  de  la  realidad  para  entrar  en  el 


I  Véase  £1  Estado  moderno  y  la  Escuela  crisUana,  por  el  Padre  FÍo- 
ñán  RIess.  Traduccida  del  Sr.  Ortí  y  Lara.  Madrid,  pag.  114  y  si- 
guientes. 
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de  las  utopías,  constituyendo,  por  lo  tanto,  materia  apta 
para  toda  clase  de  aventuras.  * 

Corolarios, — Podemos  sentar  los  siguientes:  i.**  La 
enseñanza  obligatoria  es  tiránica,  por  cuanto  ataca  la  legí- 
tima libertad  individual. — 2.**  La  enseñanza  monopolizada 
por  el  Estado  es  despótica  y  atenta  á  los  derechos  de  los 
padres  y  á  los  de  libertad  de  conciencia. — 3.*^  La  ense- 
ñanza neutra  ó  láica,  esto  es,  la  que  prescinde  por  com- 
pleto de  la  religión,  es  atentatoria  al  derecho  de  verda- 
dera libertad  de  conciencia,  y  es  además  contraria  á  los 
intereses  del  Estado  y  á  sus  deberes  respecto  á  la  pública 
religiosidad,  por  lo  cual  su  introducción  es,  no  sólo  impía, 
sino  anticientífica  y  antipatriótica. — 4.**  El  enlace  de  la 
instrucción  con  la  educación  y  con  la  religiosidad  y  mo- 
ralidad de  los  individuos,  hace  que  la  Iglesia  deba  tener 
influencia  é  intervención  en  la  enseñanza. — 5.°  El  Estado, 
en  la  enseñanza  que  ofrezca  en  su  misión  supletoria  de  la 
iniciativa  de  los  particulares  y  de  las  corporaciones,  debe 
dar  intervención  y  facilitar  la  vigilancia  á  la  Iglesia,  pro- 
curando además  que  la  enseñanza  que  se  dé  en  sus  esta- 
blecimientos se  inspire  en  los  sentimientos  morales  y  reli- 
giosos verdaderos.— 6. El  Poder  civil  deberá  prohibir 
toda  enseñanza,  tanto  oficial  como  particular,  que  sea 
contraria  á  la  pública  religiosidad  y  moralidad. 

3.^  Misión,  facultades  y  límites  del  Poder  civil 
con  relación  á  la  enseñanza  superior. — Con  relación 

1  Es  curioso  comparar  por  medio  de  conversaciones,  en  las  que  po- 
damos apreciar  su  manera  de  pensar,  el  buen  sentido  práctico  para  todas 
las  cosas  de  la  vida,  la  elevación  de  sentimientos,  los  conocimientos  reli- 
giosos y  hasta  la  cultura  de  espíritu  de  uno  de  esos  labradores  que  co 
saben  leer,  6  que  sabiendo,  no  leen  ningün  periódico,  pero  que  asisten 
todos  los  domingos  á  oir  la  palabra  de  Dios,  con  la  falta  de  sentido  prác- 
tico, con  las  utopias  de  los  obreros  de  las  ciudades  que,  ignorando  lo  mns 
esencial  de  la  religión  y  de  la  vida  moral,  alimentan  su  espíritu  sólo  con 
la  lectura  de  periódicos  y  de  libelos. 
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á  la  enseñanza  superior  puede  j-epetirse  lo  que  acabamos 
de  decir  respecto  á  la  primaria. 

Al  Estado  corresponde  fomentar  esta  enseñanza,  sien- 
do su  misión  respecto  á  este  particular  meramente  suple- 
toria, por  lo  que  debe  respetar  la  enseñanza  superior  dada 
por  otras  entidades  ó  corporaciones.  Respecto  á  estas 
entidades  6  corporaciones,  las  facultades  del  Poder  civil 
deben  ser  las  de  impedir  que  las  doctrinas  que  propaguen 
sean  contrarias  á  la  pública  religiosidad  y  moralidad,  para 
lo  cual  en  los  paises  en  que  la  religión  católica  sea  la  oficial, 
deberá  atenerse  al  juicio  de  los  Prelados. 

El  Poder  civil,  pues,  no  debe  atribuirse  el  monopolio 
de  la  enseñanza  superior,  pues  esto  es  contrario  á  los  de- 
rechos de  los  padres,  y  aún  de  los  mismos  individuos,  y 
cuando  el  Estado  se  inspira  en  móviles  bastardos,  puede 
atacar  al  más  sagrado  de  los  derechos,  al  de  verdadera 
libertad  de  conciencia,  propagando  doctrinas  antirreligio- 
sas y  anticatólicas.  Es  indudable  que  una  de  las  causas 
más  poderosas  del  malestar  político  y  social  que  sienten 
muchas  de  las  naciones  modernas,  es  esta  enseñanza  ofi- 
cial que  se  ha  convertido  en  propagadora  de  doctrinas 
revolucionarias,  como  lo  acredita  el  ^hecho  de  que  los 
paises,  como  Inglaterra,  que  no  la  han  adoptado,  son  los 
que  mejor  librados  han  salido  hasta  ahora  de  la  nube  de 
sofistas  políticos  y  sociales  que  han  invadido  á  otros 
pueblos.  ^ 

Claro  es  que,  con  arreglo  á  los  sanos  principios,  no  por 
admitir  que  la  enseñanza  superior  pueda  concederse  á  de- 
terminadas corporaciones,  ha  de  seguirse  que  disfruten  de 
una  libertad  absoluta  y  omnímoda;  pues  si  bien  para  la 
emulación  científica  debe  dárseles  completa  autonomía  eri 
cuanto  al  plan  y  método  de  sus  estudios,  el  Poder  civil  no 

I  La  enseñanza  monopolizada  por  el  Estado  es  moderna,  pues  las  an  - 
tiguas  Universidades  en  toda  Europa  constituían  corporaciones  autónomas 
con  vida  propia,  que  alcanzaron  vida  lozana  y  robusta.  La  centralización 
burocrática  moderna  es  la  que  ha  monopolizado  la  enseftanza  superior. 
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puede  ni  debe  nunca  consentir  que  se  conviertan  en  focos 
de  impiedad,  irreligiosidad  é  inmoralidad,  cosas  todas  que, 
como  defensor  de  la  pública  religiosidad  y  moralidad,  debe 
impedir  severamente. 

En  cuanto  á  la  colación  de  grados  en  esta  enseñanza 
superior  que  autoricen  al  ejercicio  de  las  profesiones 
liberales,  dada  toda  la  trascendencia  de  éstas,  el  Poder  civil 
debe  atender  por  una  parte  á  los  intereses  públicos,  y 
por  otra  á  la  vida  y  desarrollo  de  estas  corporaciones  en- 
cargadas de  la  enseñanza,  por  lo  que  cuando  estas  reúnan 
las  suficientes  garantías,  no  habrá  inconveniente  en  que 
reconozca  validez  á  suá  grados.  Si  el  Poder  civil  optase 
por  revalidarlos,  debería  entonces  sujetar  á  los  aspirantes 
á  un  único  examen,  hecho  ante  un  jurado  competente  y 
constituido  por  personas  completamente  imparciales.  Am- 
bos sistemas  se  han  seguido  en  la  práctica;  así,  en  tiempo 
de  nuestras  antiguas  Universidades,  hasta  el  primer  tercio 
del  siglo  actual,  los  licenciados  en  Derecho  tenían  que 
sufrir  un  examen  de  reválida  ante  las  Audiencias  para  ejer- 
cer la  profesión.  En  nuestros  dias,  en  Bélgica,  el  Estado 
dá  la  misma  validez  á  los  grados  conferidos  por  la  Uni- 
versidad libre  de  Lovaina  que  á  los  de  las  Universidades 
oficiales. 

4.°  Misión  del  Poder  civil  respecto  á  la  cultura 
científica  y  desarrolio  de  la  ciencia  en  general.— 

En  su  misión  supletoria  de  fomentador  de  la  ciencia,  el 
Estado  debe  atender,  cuando  la  iniciativa  particular  no 
haya  provisto  á  ello,  á  la  creación  de  bibliotecas,  museos 
científicos,  observatorios,  etc.,  etc.,  que  faciliten  el  pro- 
greso y  perfeccionamiento  científico,  que  es  siempre  un 
beneficio  para  la  sociedad. 
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LECCION  61  * 


DEL  ORIGEN  DEL  PODER  CIVIL 


I.**   Teorías  acerca  del  origen  del  Poder  civil. 

— Expuestos  ya  los  fines  del  Poder  civil  y  los  límites  de 
su  esfera  de  acción,  hemos  de  entrar  ya  en  el  estudio  de 
las  cuestiones  relativas  al  origen  del  Poder  civil,  aún 
cuando  ya  en  principio  hemos  sentado  el  verdadero  fun- 
damento suyo  en  la  lección  4I  .*  al  hablar  de  la  autoridad 
en  general. 

Considerado  el  Poder  civil  en  su  esencia,  todas  las  doc- 
trinas acerca  de  su  origen  se  reducen  sólo  á  dos,  á  saber: 
la  enseñada  siempre  por  la  Iglesia  católica,  que  afirma  que 
todo  poder  y  toda  autoridad  trae  su  origen  de  Dios,  y  la 
teoría  racionalista,  que  pretende  que  el  Poder  y  la  Auto- 
ridad son  creación  del  hombre,  cuya  teoría  ha  sido  soste- 
nida principalmente  por  Rousseau. 

Teoría  del  origen  divino  del  Poder  civil, — La  verdad 
de  esta  teoría  se  demuestra  por  las  siguientes  razones: 
I  Por  la  necesidad  de  la  existencia  del  Poder  civil  en  la 
sociedad  política.  2.*  Por  cuanto  proceden  de  Dios  todos 
los  derechos  que  son  innatos  á  una  persona  física  ó  moral.  ^ 
3.*  Por  la  imposibilidad  de  explicar  de  otra  manera  las 
facultades  que  en  todos  tiempos  y  en  todos  los  pueblos 
han  sido  inherentes  al  Poder  civil.  4.*  Por  la  general  per- 
suasión de  todos  los  pueblos,  que  han  considerado  que  en 
el  Poder  civil  había  algo  más  que  facultades  meramente 

l    Costa-Ros  se  tti:  Fhilosophia  moralis,  Thesis  161. 
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humanas. — En  cuanto  á  la  primera  demostración,  vimos 
ya  la  imposibilidad  de  que  existiese  la  sociedad  política, 
como  toda  sociedad,  sin  que  hubiese  una  autoridad  que  la 
dirigiese  y  1^  guiase  hacia  su  fin,  reduciendo  á  unidad  las 
inteligencias,  voluntades  y  fuerzas  de  los  ciudadanos  en 
todo  aquello  que  es  indispensable  para  la  consecución  del 
fin  de  la  sociedad  política.  Dada,  pues,  la  necesidad  de  la 
sociedad  política,  y  por  lo  tanto  que  su  autor  es  Dios 
como  creador  del  hombre;  dada  la  necesidad  también  de 
una  autoridad  para  la  existencia  de  la  sociedad,  sigúese 
que  el  origen  de  la  autoridad  política  no  puede  encon- 
trarse mas  que  en  Dios. — En  cuanto  á  la  segunda  prueba, 
siendo  Dios  el  autor  de  la  naturaleza,  tanto  de  las  perso- 
nas físicas  como  de  las  morales,  y  en  especial  entre  estas 
últimas  de  las  necesarias,  es  también  autor  de  los  derechos 
que  les  corresponden  necesariamente  en  virtud  de  su  na- 
turaleza, y  por  lo  tanto  autor  del  derecho  que  tiene  la 
sociedad  política  de  dirigirse  hacia  su  fin,  y  con  este  de- 
recho se  halla  necesariamente  unido  el  de  autoridad. — En 
cuanto  á  la  tercera,  sería  imposible  explicar  las  facultades 
que  en  todos  tiempos  y  en  todos  los  pueblos  ha  tenido  el 
Poder  civil.  Como  dice  muy  bien  Balmes,  «el  derecho  de 
imponer  la  pena  de  muerte  no  puede  dimanar  sino  de 
Dios,  y  por  consiguiente,  aún  cuando  no  hubiera  otra  ra- 
zón para  buscar  en  Él  el  origen  del  Poder,  ésta  sería  bas- 
tante.» ^  — Por  último,  en  todos  los  pueblos  se  ha  consi- 
derado siempre  el  Poder  civil  rodeado  de  cierto  prestigió 
y  de  cierta  autoridad,  como  dimanadas  de  Dios. 

Teoría  racionalista  que  da  un  origen  meramente 
humano  al  Poder  civil, — En  frente  de  la  teoría  que  aca- 
bamos de  exponer,  que  es  la  verdadera,  se  levantan  todas 
las  doctrinas  que,  aún  cuando  variando  en  lo  accidental, 
vienen  á  coincidir  todas  en  la  afirmación  de  que  el  Poder 
civil  es  una  institución  de  origen  y  de  invención  mera- 

I  E\  Proiesianlismo  comparado  con  el  CaioUcisnto^  cap.  L. — Véase 
jidemás  nuestra  lección  41.* 
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mente  humana.  La  teoría  de  Rousseau  es  la  que  más  ha 
difundido  estas  doctrinas,  y  la  que  en  la  parte  práctica  ha 
llevado  al  terreno  de  los  hechos  esta  afirmación  con  todas 
sus  terribles  consecuencias.  Para  Rousseau,  como  ya 
hemos  visto,  la  sociedad  no  es  más  que  una  creación  libre 
del  hombre  .  y  el  efecto  de  un  pacto.  Según  él,  siendo  el 
hombre  esencialmente  libre,  no  puede  haber  ninguna  auto- 
ridad superior  é  independiente  de  él,  por  lo  cual  la  auto- 
ridad pública  debieron  establecerla  los  hombres  al  re- 
unirse en  sociedad;  y  esto  de  tal  suerte,  que  cediendo  cada 
uno  á  los  demás  su  libertad,  se  quedasen  al  mismo  t!emj>o 
con  ella,  por  lo  cual  cada  uno  entregó  á  la  colectividad 
todos  sus  derechos  individuales  para  mandar  después,  jun- 
tamente con  ella,  ácada  uno  de  los  asociados,  porque  si 
cada  asociado  cede  á  los  demás  sus  propios  derechos, 
también  recibe  de  ellos  los  suyos,  que  son  enteramente 
iguales  á  los  cedidos  por  él.  De  todo  lo  cual  concluye  que 
la  autoridad  radica  esencialmente  y  de  una  manera  inalie- 
nable en  la  colectividad. — Prescindiendo  de  todos  los 
errores  relativos  al  origen  de  la  sociedad  y  al  pacto  so- 
cial, que  ya  refutamos  en  la  lección  41.*,  y  ciñéndonos 
meramente  á  la  doctrina  del  origen  humano  de  la  autori- 
dad civil,  podemos  demostrar  la  falsedad  de  esta  doctrina 
por  las  mismas  razones  con  que  hemos  demostrado  la 
verdad  de  la  teoría  del  origen  divino  de  la  autoridad  po- 
lítica. Nos  fijaremos  sólo  en  dos  argumentos  para  hacer 
ver  más  clara  esta  falsedad.  Es  uno  de  ellos  que  el  dere- 
cho de  la  autoridad  es  superior  al  derecho  de  los  indivi- 
duos, sin  que  por  lo  tanto  pudieran  justificarse  ciertas  fa- 
cultades de  la  autoridad  civil  por  la  mera  agregación  ó 
renuncia  de  los  derechos  de  los  individuos,  como  sucede- 
ría, por  ejemplo,  en  el  derecho  de  vida  y  muerte,  puesto 
que  ninguno  de  los  individuos  como  hombre  tiene  dere- 
cho sobre  su  vida  ni  sobre  la  de  los  demás. '  Si  el  derecho 

l  Cavagnis:  Nozioni  di  Diriíio  publico  naíuraU  ed  eccUsicsUco.  Pá- 
ginas 54,  55  y  56. 
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de  la  autoridad  no  fuese  más  qüe  la  suma  de  los  derechos 
de  los  individuos,  diferiría  del  derecho  de  éstos  única- 
mente en  la  cantidad  y  no  en  la  especie. —  Es  el  otro,  que 
si  la  autoridad  civil  fuese  de  origen  meramente  humano  y 
recibiese  todos  sus  poderes  y  sus  fuerzas  de  la  voluntad 
de  los  ciudadanos,  no  tendría  ninguna  fuerza  de  obligar,  y 
la  obediencia  hacia  sus  mandatos  sería  siempre  voluntaria, 
sin  que  pudiera  nunca  exigirse  coactivamente,  con  lo  cual 
lógicamente  se  llegaría  á  la  anarquía  y  disolución  social.  ^ 
Observación, — Aún  cuando  de  los  párrafos  anteriores 
claramente  se  desprende,  debemos  sin  embargo  insistir  en 
que  al  hablar  del  origen  divino  del  Poder  civil,  nos  refe- 
rimos, como  todos  los  autores,  todos  los  teólogos  y  la  mis- 
ma Iglesia,  al  Poder  civil  independientemente  del  sujeto 
del  mismo  y  de  las  formas  de  gobierno.  Claramente  se  vé 
esto  en  el  texto  de  San  Pablo,  en  que  se  dice  que  todo 
Poder  viene  de  Dios.  Advertimos  esto,  porque  la  mala  fé 
ó  la  ignorancia  han  tergiversado  estas  palabras,  atribuyén- 
dolas sólo  á  determinadas  formas  de  gobierno.  Para  la 
Iglesia,  como  para  todos  los  que  han  sostenido  y  sostienen 
esta  doctrina  del  origen  divino  del  Poder,  tan  aplicable  es 
á  las  monarquías  como  á  las  repúblicas. 

2.^  Teorías  acerca  de  la  manera  como  Dios 
transmite  este  poder  al  sujeto  que  le  ha  de  ejercer. 

— Dos  son  las  teorías  acerca  de  esta  comunicación  del 
Poder  civil.  La  de  Santo  Tomás  y  los  escolásticos,  soste- 
nida ya  antes  por  casi  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  y  des- 
pués por  Belarmino,  Suarez  y  la  generalidad  de  los  teólo- 
gos, según  la  cual  Dios  comunica  las  facultades  del  Poder 
civil,  ó  el  derecho  de  autoridad,  á  la  sociedad  civil,  la  que 
á  su  vez,  por  consentimiento  expreso  ó  tácito,  lo  transmite 
á  los  sujetos  que  han  de  desempeñar  el  Poder  civil,  por  lo 

I  Véase  el  párrafo  de  la  Encíclica  Díuturnumt  citada  en  nuestra  lee  - 
cí6d  41.* 
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•que  se  la  llama  teoría  de  la  comunicación  mediata.  La  otra 
teoría  sostenida  principalmente  por  Jacobo  I  de  Inglaterra» 
por  escritores  protestantes  y  también  por  alg^unos  católi- 
cos, niega  que  el  Poder  civil  haya  sido  comunicado  por 
conducto  de  la  sociedad  civil,  y  afirma  que  se  transmite 
directamente  por  Dios,  llamándose  por  esto  teoría  de  la 
comunicación  inmediata. 

La  primera  tiene  á  su  favor,  como  argumento  de  gran 
peso,  que  es  adaptable  para  explicar  históricamente  y  jus- 
tificar la  diversidad  tan  grande  de  formas  políticas  que 
hallamos  en  todos  los  pueblos,  así  como  la  diversa  limi- 
tación de  facultades  que  se  encuentra  en  los  sujetos  del 
Poder  civil  en  los  diferentes  pueblos.  Es  además  conforme 
á  la  noción  que,  siguiendo  á  Santo  Tomás,  dimos  de  la  jus- 
ticia legal,  como  vínculo  propio  de  la  sociedad  civil,  puesto 
que  ésta  no  puede  subsistir  sin  que  los  ciudadanos  presten 
su  cooperación  para  la  consecución  del  bien  común,  lo 
cual  dá  por  una  parte  á  la  sociedad  civil  el  derecho  de 
exigir  cuanto  sea  necesario  al  bien  común,  y  por  otra  im- 
pone á  los  ciudadanos  el  deber  jurídico  de  prestarlo.  Ahora 
bien;  este  derecho  de  la  sociedad  no  es  otra  cosa  que  el 
derecho  de  autoridad.  ^ 

A  la  segunda  teoría,  ó  sea  la  de  la  comunicación  inme- 
diata, pueden  oponerse  dificultades  teóricas  que  no  tienen 
fácil  solución.  En  efecto,  si  la  comunicación  es  inmediata, 
ó  se  hace  sin  intervención  ninguna  de  la  sociedad  civil,  6 
con  cierta  intervención  de  ésta,  en  cuanto  designa  el  sujeto 
ó  sujetos  de  la  autoridad  que  después  de  esta  designación 
reciben  directa  é  inmediatamente  el  poder  de  Dios.  Lo 
primero  no  es  admisible,  porque  ó  Dios  había  de  designar 
directa  é  imediatamente,  y  por  lo  tanto  de  una  manera  ex- 
presa, la  persona  á  quien  comunicaba  la  autoridad,  lo  cual 
nunca  sucedió,  fuera  de  Saúl  y  David  en  el  pueblo  de  Is- 
rael, ó,  como  dice  Costa-Rossetti  * ,  la  designación  de  la 

1  Véase  la  lección  53. 

2  Philosophia  mcralis.  Thesis  161. 
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persona  6  personas  sujeto  de  la  autoridad  había  de  ser  in- 
mediatamente natural,  resultando  de  ciertos  hechos  que 
necesariamente  las  señalasen  como  tales  sujetos  de  la  au- 
toridad. Pero  esta  segunda  suposición,  defendida  por  varios 
autores  importantes,  tampoco  es  admisible,  porque  ni  las 
cualidades  personales,  por  excelentes  que  sean,  de  un  indi- 
viduo, ni  las  circunstancias  de  ser  dueño  6  propietario  de 
un  territorio  6  ascendiente  común  de  varias  familias,  6 
haber  sido  vencedor  en  una  guerra,  pueden  justificar  la 
designación  de  la  persona  ó  personas  que  han  de  desem- 
peñar la  autoridad,  puesto  que  las  facultades  que  corres- 
ponden naturalmente  á  las  personas  que  se  encuentran  en 
alg^o  de  estos  casos,  distan  mucho  de  ser  las  propias  de 
la  autoridad  civil  y  tienen  naturaleza  distinta.  Queda,  pues, 
como  única  teoría  aceptable,  en  defensa  de  la  comunicación 
inmediata,  la  de  que  la  multitud  ó  el  pueblo  puede  desig- 
nar libremente,  en  la  formación  voluntaria  de  la  sociedad, 
la  persona  ó  personas  que  han  de  ejercer  la  soberanía,  pu- 
diendo  también,  por  lo  tanto,  designarse  á  sí  mismo,  adop- 
tando la  forma  democrática.  Esta  es  la  seguida  reciente- 
mente por  Cavagnis  *  al  decir  que  en  el  pueblo  reside  la 
soberanía  de  un  modo  equivalente  en  el  momento  de  la 
formación  voluntaria  de  la  sociedad,  por  cuanto  el  pueblo 
puede  excoger  la  forma  democrática  y  reservarse  el  Poder 
supremo,  no  residiendo  en  él  la  soberanía  en  este  primer 
momento  de  un  modo  formal,  esto  es,  como  derecho  actual 
y  perfecto  de  gobernar  la  sociedad.  Pero  aún  esta  teoría 
no  satisface  tanto  como  la  de  la  comunicación  mediata, 
por  cuanto  quedando,  como  en  ella  queda,  á  voluntad  del 
pueblo  en  su  constitución  primera  la  designación  de  la 
forma  y  de  las  personas  que  han  de  ejercer  la  autoridad, 
así  como  la  extensión  de  las  facultades  de  ésta,  puesto  que 
puede  reservarse  algunas  de  estas  facultades,  parece  más 

I  Nomíohí  di  Diritto  publico  naturale  ed'  eccUsiasiico.  Pag.  76  y  si- 
guientes. 
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natural  y  más  obvio  que  Dios  haya  concedido  la  autoridad 
á  la  sociedad,  y  que  esta  la  transmita  luego  al  sujeto  6  su- 
jetos que  la  hayan  de  ejercer,  según  la  forma  de  gobierno 
que  se  adopte.  * 

Como  dice  uno  de  nuestros  más  insignes  escritores, 
D.  Jaime  Balmes,  *  la  distinción  entre  la  comunicación 
mediata  y  la  inmediata,  puede  tener  poca  6  mucha  im- 
portancia, según  el  aspecto  bajo  el  cual  se  la  considere;  así 
es  como  realmente  la  tiene  desde  el  punto  de  vista  de 
comparación  con  la  autoridad  divina  de  la  Iglesia  y  de  la 
independencia  de  ésta.  '  En  la  práctica,  entendida  la  teo- 
ría de  la  comunicación  inmediata  en  el  concepto  de  que 
Dios  comunica  el  poder  á  la  persona  designada  por  la  so- 
ciedad, casi  apenas  difiere  de  la  teoría  de  la  comunicación 
mediata,  puesto  que  los  defensores  de  una  y  otra  están 
conformes:  l    En  que  el  poder  procede  siempre  de  Dios: 
2.°  En  que  la  persona  ó  personas  que  ejercen  la  soberanía, 
tienen  sólo  las  facultades  necesarias  para  el  cumplimiento 
de  su  misión,  que  es  la  de  dirigir  eficazmente  á  su  fin  á  la 
sociedad,  teniendo,  por  lo  tanto,  límites  que  no  pueden 
franquear;  y  3.^  En  que  una  vez  determinada  la  persona 
que  ha  de  ejercer  la  soberanía,  el  pueblo  no  es  árbitro 
para  retirarle  la  autoridad. 

3.^  Examen  de  las  teorías  de  Inalienabilidad  de 
la  soberanía  en  el  pueblo  y  en  la  nación:  su  refu- 
tación.— Expuesto  ya  todo  lo  relativo  al  origen  del  Po- 

1  Sobre  este  punto  pueden  verse  las  razones  que  más  largamente  txpo^ 
ne  el  P.  Mendive  en  su  obra  EUmmlos  de  Derecho  natmraly  y  sobre  lodo 
los  capítulos  IL,  L,  Li  y  lii  de  la  obra  de  Balmes  El  J^otesUmíUwtc  cem- 
parado  €<m  el  Catolicismo,  que  deben  ser  leídos  por  todo  el  que  quiera  fot- 
marse  idea  clara  y  exacta  de  esta  cuestión. 

2  JEl  IVotesiantismo  comparado  con  el  CaUlicismo,  c.  u. 

3  Véase  en  la  misma  obra  y  capítulo  antes  citados  las  causas  que  mo- 
vieron á  los  célebres  escritores  Belarmino  y  Suares  á  defender  con  taato 
ahinco  la  doctrina  de  la  comunicación  mediata  de  la  autoridad  polftica. 
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der  civil,  podremos  ya  juzgar  fácilmente  las  teorías  que 
sostienen  que  la  soberanía  reside  de  una  manera  inaliena- 
ble, ya  en  el  pueblo,  ya  en  la  nación. 

La  palabra  soberanía  expresa  la  noción  de  Poder  su- 
premo, y  por  lo  tanto  independiente  de  otro,  en  cuanto 
al  régimen  y  gobierno  de  la  sociedad. 

Rousseau,  y  con  él  la  revolución  francesa,  atribuyeron 
la  soberanía  al  pueblo,  esto  es,  al  conjunto  de  ciudadanos 
que  forman  la  sociedad  política,  dando  á  esta  soberanía  el 
carácter  de  inalienable,  por  lo  cual  quedaba  siempre  el 
pueblo  soberano,  no  siendo  las  personas  encargadas  de 
ejercer  las  funciones  propias  de  la  soberanía  mas  que  los 
mandatarios' del  pueblo,  que  podían  ser  removidos  á  vo- 
luntad de  éste. 

Así,  según  Rousseau,  el  acto  por  el  cual  un  pueblo  se 
soipete  á  unos  jefes,  no  es  absolutamente  mas  que  una  co- 
misión, un  empleo,  en  el  cual,  como  simples  oficiales  del 
•soberano  (el  pueblo),  ejercen  en  su  nombre  el  poder  que 
ha  depositado  en  ellos,  y  que  puede  modificar,  limitar  y 
volver  á  tomar  cuando  le  plazca.  Consecuencias  de  esta 
doctrina  son,  como  lo  hace  notar  Taine,  ^  que  el  Gobier- 
no no  sea  mas  que  el  mandatario  del  pueblo,  menos  aún 
que  su  mandatario,  su  criado;  que  el  pueblo  tenga  dere- 
cho de  cambiar  la  forma  de  gobierno  y  de  despedir  á  sus 
representantes  ó  mandatarios  cuando  bien  le  parezca;  y 
que  las  constituciones  que  se  inspiran  en  estos  principios 
consignen  que  la  insurrección  es,  no  sólo  el  más  santo  de 
todos  los  derechos,  sino  el  primero  de  todos  los  deberes, 
siempre  que  el  gobierno  rehuse  obedecer  á  su  soberano  el 
pueblo.  *  . 

Otra  teoría  análoga,  ó  casi  idéntica  á  la  anterior, 
coloca  la  soberanía  también  de  una  manera  inalienable  en 

1  Taine :Zíx  origines  de  la  France  eoniemporaine.   L*  ancien  régime, 
Liv.  III,  chap.  IV. 

2  Obra  antes  citada.  Liv.  ni,  chap.  iv. 
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la  nación,  esto  es,  en  el  pueblo  no  organizado  aún,  6  insu- 
ficientemente organizado,  pero  susceptible  de  serlo  y  con- 
cebido como  unidad  con  sus  instintos,  su  lengua,  sus  sen- 
timientos y  sus  oposiciones  sociales,  y  le  dá  el  derecho 
por  lo  tanto  de  transformar  y  modificar  la  forma  de  go- 
bierno y  la  constitución  política  como  le  agrade.  Esta 
teoría  es  la  de  la  soberanía  nacional. 

Para  refutar  ambas  teorías,  diremos  con  nuestro  gran 
Suarez,  que  el  Poder  civil  ó  la  soberanía  procede  de  la 
naturaleza,  y  que  por  lo  tanto  se  dá  de  una  manera  racio- 
nal. ^  Sentado  esto,  no  sería  conforme  á  la  naturaleza,  ni 
por  lo  tanto  racional,  que  el  Poder  civil  6  la  soberanía 
residiese  siempre  de  una  manera  inalienable  en  el  pueblo 
ó  en  la  nación:  l.°  Porque  entonces  sería  la  única  forma 
justa  de  gobierno  la  democracia  é  injustas  todas  las  demás, 
lo  cual  pugna  con  la  convicción  general  en  todas  las  épo- 
cas de  que  puede  haber  y  hay  otras  formas  de  gobierno 
justas.  2.°  Porque  al  justificar  como  única  forma  de  go- 
bierno legítima  la  democrática,  vendría  á  admitir  sólo 
aquella  forma,  que,  como  veremos  en  la  correspondiente 
lección,  es  la  más  difícil  y  la  menos  apta  para  procurar  la 
paz  y  el  bienestar  común,  y  por  tanto  la  menos  con- 
forme á  la  naturaleza  y  á  la  razón:  3.°  Porque  estas  teo- 
rías llevan  consigo  la  instabilidad,  justificando  todas  lafr 
revoluciones,  lo  cual  produce  la  anarquía  ó  una  instz¿)ili- 
dad  tal  en  los  gobiernos,  que  los  imposibilita  para  procu- 
rar que  la  sociedad  política  adquiera  el  vigor  y  el  des- 
arrollo de  sus  fuerzas  en  todos  los  ramos,  y  claro  es  que 
esto  se  opone  también  á  la  razón  y  la  naturaleza. 

4.**  Teoría  de  la  soberanía  del  Estado  Résta- 
nos ahora  sólo  examinar  la  teoría  de  la  soberanía  del  Es- 

1  Hsec  autem  potestas  non  est  ab  institutione  sed  a  natura,  et  ideo  eo> 
modo  datur,  quo  est  conveniens  naturae  rationali  secundum  rectam  ratio- 
nem  et  prudentiam.  Dt  legibus,  Pars.  i,  lib.  3.^,  cap.  Ul,  6. 
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tado,  sostenida  por  Bluntschli,  y  que  se  ha  generalizado- 
bastante.  Según  ella,  la  soberanía  corresponde  al  Estado 
como  persona  que  representa  al  conjunto  organizado  de 
la  nación  con  su  cabeza  y  sus  miembros.  Según  Bluntschli, 
la  soberanía  no  es  anterior  al  Estado,  ni  está  fuera  ni  en- 
cima de  él,  sino  que  es  el  Poder  y  la  majestad  misma  del 
Estado,  el  derecho  del  todo  superior  al  de  cualquiera  de 
sus  miembros,  y  esta  soberanía  se  manifiesta  en  el  exterior 
como  existencia  propia  é  independiente  de  cada  Estado 
con  relación  á  los  otros,  y  en  el  interior  como  poder  le- 
gislativo del  cuerpo  nacional  organizado,  *  que  se  mani- 
fiesta en  primera  línea  en  el  derecho  del  Estado  de  deter- 
minar libremente  las  formas  de  su  existencia  pública  en  el 
Poder  constituyente,  y  además  en  el  Poder  legislativo 
propiamente  dicho. 

Considerada  la  soberanía  con  relación  á  otras  nacio- 
nes, y  en  el  sentido  de  derecho  de  independencia  y  de 
autonomía,  siempre  se  ha  considerado  como  existente  en 
toda  sociedad  política  por  todas  las  teorías.  El  hecho  de 
que  se  haya  considerado  la  guerra  defensiva  como  justa, 
cuando  no  ha  habido  causa  suficiente  para  el  ataque,  lo 
prueba  evidentemente.  Considerada  la  soberanía  del  Es- 
tado en  el  interior,  si  bien  es  admisible  con  relación  al 
Poder  constituyente,  pues  como  hemos  visto,  en  la  teoría 
escolástica,  que  es  la  que  seguimos,  la  soberanía  reside  ori- 
ginariamente en  la  sociedad,  no  lo  es  en  el  sentido  de  que 
el  Poder  legislativo  radique  de  una  manera  inalienable  en 
el  Estado,  sin  que  pueda  comunicarse  á  la  persona  ó  per- 
sonas que  ejercen  lo  que  Bluntschli  llama  soberanía  del 
príncipe  ó  soberanía  de  gobierno. 

De  ser  verdadera  esta  doctrina,  supondría  la  existen- 
cia de  dos  soberanías  en  un  mismo  Estado,  lo  cual  no  es 
concebible,  aún  cuando,  como  quiere  Bluntschli,  se  dé  dis- 

I  Bluntschli:  Tkeorie  genérale  de  /*  Eiat,  París.  Guillaumin,  1877.. 
Liv.  m,  chap.  2. 
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tinto  carácter  á  estas  soberanías,  siendo  la  una  legislativa 
y  la  otra  ejecutiva:  pues  incompatible  es  y  contradictorio 
que  puedan  existir  dos  poderes  supremos  é  independientes 
que  rijan  un  mismo  pais,  y  tanto  es  así,  que  la  teoría  de  la 
división  de  los  poderes  ha  traido  como  consecuencia  ne- 
cesaria, para  que  estos  poderes  separados  puedan  coexis- 
tir, la  necesidad  de  un  poder  moderador  6  regulador,  y 
.  que  en  puridad  no  es  mas  que  el  Poder  soberano  que  apa- 
rece actualmente  en  la  integridad  de  su  soberanía  en  los 
casos  de  conflicto,  para  quedar  en  estado  potencial  en  las 
demás  situaciones.  La  soberanía,  pues,  no  puede  dividirse, 
porque  si  se  divide,  como  en  la  teoría  de  Bluntschli,  puede 
sobrevenir  entre  ambos  Poderes  soberanos  un  conflicto, 
que  no  puede  resolverse  mas  que  concediendo  la  plenitud 
de  la  soberanía  á  uno  de  ellos,  6  al  monarca,  ó  á  los  de- 
más elementos  representativos  del  Estado  fuera  del  mo- 
narca, en  cuyo  último  caso  ya  no  sería  verdaderamente 
monárquica  la  forma  de  gobierno,  puesto  que  el  monarca 
no  sería  otra  cosa  que  un  presidente  de  República.  Por 
esto  las  constituciones  monárquicas,  aún  cuando  hayan 
querido  dar  el  Poder  legislativo  á  la  representación  del 
pais,  han  concedido  siempre  al  monarca  el  derecho  de 
sancionar  las  leyes.  Ahora  bien;  una  teoría  que  pugna  con 
la  naturaleza  de  la  soberanía,  que  es  por  sí  indivisible,  y 
que  por  otra  parte  es  contraria  á  la  naturaleza  de  la  forma 
monárquica,  aún  templada  y  mixta,  no  puede  ser  admitida 
como  verdadera. 
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LECCION  62.* 


I.""  Diversos  títulos  con  que  se  adquiere  la  au- 
toridad política.— Llámase  título  en  esta  materia  el  he- 
cho jurídico  en  virtud  del  cual  se  adquiere  justamente 
el  Poder  6  la  autoridad  suprema  en  una  sociedad  po- 
lítica. 

Los  títulos  con  que  se  adquiere  el  Poder  civil  se  divi- 
den en  primitivos  ú  originarios  y  derivativos.  Los  primeros 
son  aquellos  por  los  que  se  adquiere  el  Poder  civil  al  cons- 
tituirse la  sociedad  política.  Los  segundos  aquellos  por  los 
que  se  adquiere  después  de  constituida,  pasando  el  Poder 
civil  de  un  sujeto  á  otro. 

Los  títulos  primitivos  son  tres:  El  consentimiento 
tácito  y  sucesivo  de  los  hombres  que  se  van  agrupando 
poco  á  poco  hasta  constituir  una  sociedad  perfecta:  2.°  El 
consentimiento  expreso  y  simultáneo  de  los  ciudadanos  al 
constituirse  en  sociedad  política,  los  cuales  determinan  la 
forma  en  que  ha  de  ejercerse  el  Poder  civil,  ya  reservando 
todo  ó  parte  de  este  Poder  al  cuerpo  social,  ya  transmi- 
tiéndolo en  todo  6  parte  á  una  6  varias  personas,  á  quie- 
nes ceden  la  soberanía:  3.°  La  victoria  en  la  guerra  justa. 

Los  derivativos  son  la  herencia  y  la  prescripción. 

El  consentimiento  tácito  y  sucesivo  de  los  hombres, 
explica  y  justifica  la  adquisición  del  Poder  civil  en  las  so- 
ciedades patriarcales,  en  las  que  insensible  y  gradualmente 
las  facultades  del  padre  y  del  jefe  de  familia,  se  convierten 
en  las  de  jefe  de  la  sociedad  civil. 

El  consentimiento  expreso  y  simultáneo  lo  explica  y 
justifica  en  la  formación  de  las  sociedades  políticas,  por  el 
consentimiento  también  expreso  y  simultáneo  de  los  indi- 

34 
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víduos  que  la  forman,  puesto  que  las  más  de  las  veces  la 
elección  de  jefe  6  rey  es  la  forma  con  que  se  expresa  la 
formación  de  las  sociedades  políticas  así  nacidas,  ya  que 
la  constitución  de  una  sociedad  envuelve  el  derecho  de 
dirigirse  á  su  fin,  y  por  lo  tanto  la  determinación  de  la  ma- 
nera como  se  ha  de  ejercitar  este  derecho,  ó  sea  la  cons- 
titución de  la  autoridad  política. 

La  victoria  en  la  guerra  justa,  explica  y  justifica  la 
adquisición  de  la  autoridad  cuando  no  haya  otro  medio  de 
prevenir  ulteriores  ataques,  y  la  seguridad  y  tranquilidad 
de  la  nación  vencedora  así  lo  exija.  ^ 

En  cuanto  á  los  modos  derivados,  hemos  de  hacer 
notar  que  la  herencia  transmite  la  autoridad,  no  en  virtud 
de  la  voluntad  del  antecesor,  sino  en  virtud  del  primer 
acto  por  el  que  se  constituyó  la  autoridad  civil  y  en  el  que 
se  fijaron  las  reglas  para  su  transmisión. 

En  cuanto  á  la  prescripción,  se  refiere  siempre  á  aquel 
que  injustamente  se  ha  apoderado  de  la  autoridad  civil,  al 
usurpador.  Con  el  transcurso  del  tiempo,  puede  suceder  que 
el  sujeto  legítimo  de  la  autoridad  civil  pierda  el  derecho 
á  ella,  por  hallarse  su  derecho  en  colisión  con  otro  más 
fuerte  de  la  nación,  cual  es  el  que  tiene  toda  sociedad  po- 
lítica de  no  ser  desgarrada  con  guerras  civiles  y  grandes 
disturbios  para  que  el  legítimo  soberano  entre  en  posesión 
del  mando.  La  autoridad  política  en  tales  casos  vuelve  á 
toda  la  sociedad  civil;  pero  ésta  implícitamente  la  traslada 
al  que  á  la  sazón  se  halla  ejerciendo  las  funciones  propias 
de  la  soberanía,  y  á  quien  trata  ya  ella  como  á  su  legítimo 
superior.  Para  esto  ha  debido  pasar  un  tiempo  bastante  po- 
table; porque  sólo  así  puede  suceder  que  los  legítimos  he- 
rederos del  trono  se  encuentren  ya  desposeidos  de  su  de- 
recho, por  hallarse  éste  en  colisión  con  el  otro  más  pode- 
roso de  la  nación  ya  mencionado.  Cuando  tengan  lugar  en 

I  Véase  lo  que  acerca  de  la  formacidn  de  las  sociedades  políticas  por 
la  fuerza  dijimos  en  la  lecci<5n  51. 
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<:ada  reino  la  cesación  de  este  derecho  y  la  prescripción  á 
-ella  consiguiente,  es  cosa  que  no  se  puede  determinar 
41  priori.  Los  sabios  son  los  que  deben  decidir  la  cuestión, 
y  declarar  en  cada  caso  particular  si  han  llegado  ó  no  las 
cosas  á  tales  términos,  que  ya  el  legítimo  soberano  esté 
obligado  á  renunciar  á  la  soberanía.  * 

Observación.  La  teoría  de  los  hechos  consumados,  en 
virtud  de  la  cual  se  pretende  legitimar  los  despojos  y  las 
violencias  en  lo  concerniente  á  la  adquisición  del  Poder 
civil,  que  tanta  importancia  práctica  y  aún  teórica  ha  al- 
canzado en  nuestros  dias,  no  tiene  justificación  alguna,  y 

I  Véase  Mendive:  Elenunios  de  Derecho  natural^  2  *  edición,  pag.  260. 
De  él  hemos  tomado  la  doctrina  expuesta  en  este  punto,  y  principalmente 
la  relativa  á  la  prescripcidn  que  hemos  transcrito  textualmente.  En  el 
Osservatore  romano^  en  Mayo  de  1892,  y  con  ocasión  de  la  Encíclica  á  los 
franceses  y  de  los  ataques  que  á  ésta  se  dirigían,  se  sientan  las  siguientes 
<]octrinas:  En  las  revoluciones  políticas  de  los  pueblos,  hay  que  distinguir 
tres  periodos:  el  primero,  de  perturbetción  social;  el  segundo,  de  conserva^ 
'Ción  social;  y  el  tercero,  de  transformación  social.  En  el  primero,  la  resisten- 
cia no  sólo  es  permitida,  sino  que  es  un  deber.  En  el  segundo,  cuando  el 
gobierno  de  hecho,  á  pesar  de  su  vicio  de  origen,  responde  al  fín  para  el 
cual  Dios  ha  dispuesto  el  poder  social,  entonces  no  sólo  se  puede,  sino  que 
se  debe  prestarle  ayuda  y  sostén,  según  las  diferentes  funciones  sociales, 
aún  cuando  por  ello  hubiese  de  adquirir  nueva  fuerza  y  vigor,  que  hiciese 
más  difícil,  ó  aún  moralmente  imposible,  la  vuelta  al  pasado.  En  el  tercer 
periodo  se  encuentra  un  pais  cuando  se  ha  llegado  á  aquella  transforma- 
ción de  su  organización  política,  esto  es,  cuando  ha  conquistado  con  aque- 
lla perfección  ordinaria  que  se  puede  reclamar  justamente  como  base  de 
su  estado  interior,  y  en  el  exterior,  en  sus  relaciones  internacionales,  todo 
lo  que  razonablemente  se  puede  exigir  para  la  posesión  de  la  felicidad  tem- 
poral, que  es  el  fín  próximo  ó  inmediato  ue  la  existencia  y  de  la  acción  de 
toda  humana  sociedad.  Querer  restablecer  entonces  el  antiguo  estado  de 
«cosas,  sería  posponer  el  bien  universal  al  particular.  En  tales  condiciones, 
todo  excelente  y  sincero  católico  puede  profesar  ciertamente  la  abnegación 
y  la  fidelidad  hácia  el  nuevo  orden  de  cosas.— Véase  la  carta  de  Su  Santidad 
León  XIII  á  los  cardenales  franceses  de  3  de  Mayo  de  1892,  en  que  habla 
de  la  subordinación  sincera  á  los  gobiernos  constituidos,  como  exigida  por 
ese  derecho  soberano,  indiscutible,  inalienable,  que  se  llama  la  razón  del 
bien  social. 
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no  puede  tampoco  defenderse  por  la  doctrina  de  la  pres^ 
cripción,  que  tanto  difiere  de  ella.  ^ 

Cor  otario. —Como  consecuencia  de  cuanto  hemos  ex- 
puesto, podemos  sentar  que  la  legitimidad  del  Poder  civil 
en  una  sociedad  política,  estará  determinada  por  el  modo 
con  que  lo  han  adquirido  las  personas  6  persona  que  lo 
ejercitan,  y  que  sólo  allí  en  donde  hayan  intervenido  al- 
gunos de  los  títulos  referidos,  podrá  decirse  que  hay  legi- 
timidad en  los  Poderes  constituidos. 

2.°  Modos  de  perderse  el  Poder  civil. — El  Poder 
civil  puede  perderse:  l.**  Por  haber  espirado  el  plazo  por 
el  que  se  concedió:  2.^  Por  el  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones expresas  ó  tácitas  con  que  se  confirió.  3.°  Por  la 
renuncia.  4.°  Por  la  deposición  cuando  se  trate  de  un  so- 
berano que  tenga  un  superior. 

En  cuanto  al  primero  y  segundo  modo  de  perderse  el 
Poder  civil,  claro  es  que  transmitiéndose  éste  por  el  con- 
sentimiento expreso  ó  tácito  de  los  ciudadanos  que  cons- 
tituyen la  sociedad  política,  de  éstos  depende,  ó  el  transmi- 
tirlo puramente  y  sin  limitación  alguna,  ó  sólo  mediante 
cierto  tiempo,  ó  subordinado  al  cumplimiento  de  determi- 
nadas condiciones  resolutorias,  de  suerte  que  si  estas  se 
realizan,  se  pierde  el  derecho  á  poseer  el  Poder  civil.  Por 
lo  tanto,  la  justificación  de  estos  modos  de  perderse  la 
soberanía  no  ofrece  duda  alguna.  Respecto  á  la  renuncia 
del  Poder,  considerada  simplemente  como  un  medio  de 
desprenderse  de  la  autoridad,  es  indudable  que  mediante 
ella  se  pierde  la  soberanía.  Queda  únicamente  enlazada 
con  la  renuncia  la  cuestión  de  si  el  soberano,  al  renunciar, 

I  Hay  un  caso  en  que  la  prescripción  no  seria  nunca  aplicable,  y  este 
es  el  de  la  soberanía  temporal  de  los  romanos  Pontífices  sobre  sus  Estados», 
puesto  que  aüo  supuesta  la  colisión  de  derechos  del  sujeto  de  la  autoridad 
con  el  de  los  Estados,  siempre  sería  superior  el  del  Pontífice,  por  ser  esta 
soberanía  derecho  de  una  sociedad,  cual  es  la  Iglesia,  superior  por  todos, 
conceptos  á  la  sociedad  política  formada  por  los  Estados  temporales. 
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puede  disponer  libremente  de  estos  derechos,  transmitién- 
dolos á  quien  bien  le  parezca.  Desde  luego,  si  el  orden  de 
sucesión  en  el  Poder  está  marcado  por  las  leyes  ó  por  la 
costumbre,  no  podrá  el  soberano  renunciar  en  favor  de 
otras  personas  que  aquellas  que  por  las  leyes  deban  suce- 
derle.  Si  el  Poder  civil  le  hubiese  sido  conferido  al  sujeto 
de  él  sólo  por  vida,  no  podrá  disponer  de  él  en  favor  de 
otro,  puesto  que  ha  sido  elegido  en  atención  á  sus  cuali- 
dades personales. 

3.°  De  las  transformaciones  en  la  organización 
del  Poder  civil. — Fijada  ya  la  organización  del  Poder 
civil,  esto  es,  la  persona  ó  personas  que  lo  han  de  ejer- 
cer, así  como  las  facultades  que  les  competen  y  las  reglas 
á  que  han  de  sujetarse  en  su  ejercicio,  hemos  de  examinar 
si  la  persona  á  quien  se  ha  transmitido  el  Poder  civil  de  un 
modo  permanente  y  definitivo,  tiene  la  facultad  de  modi- 
ficar esta  organización  de  un  modo  esencial.  Aún  cuando 
una  persona  tenga  la  plenitud  del  Poder  civil,  se  sobreen- 
tiende que  lo  tiene  con  la  condición  tácita  de  que  no  al- 
terará la  forma  como  se  halle  constituido  este  Poder,  ya 
que  precisamente  esta  forma  fué  aceptada,  expresa  ó  tá- 
citamente, por  considerársela  la  más  conveniente  para  el 
régimen  de  la  sociedad,  dadas  sus  circunstancias.  La  alte- 
ración ó  variación  esencial  en  la  forma  ó  en  la  organización 
del  Poder  civil,  es  algo  que  trasciende  de  las  facultades 
de  la  persona  que  ejerce  la  soberanía,  y  que  no  puede 
hacerse  sin  el  concurso  de  toda  la  sociedad  política. 

No  por  esto  se  ha  de  juzgar  que  los  cambios  en  la  or- 
ganización del  Poder  civil  se  han  de  poder  hacer  sólo  por 
la  iniciativa  y  la  voluntad  de  la  sociedad  política,  sin  la 
intervención  ni  el  asentimiento  de  la  persona  que  ejerza  el 
Poder  civil  ó  la  soberanía;  pues  que  siendo  ella  la  cabeza 
de  la  sociedad  política,  y  teniendo  además  el  derecho  per- 
Éecto  de  la  soberanía,  ni  los  miembros  pueden  imponerse 
;á  .la  cabeza,  ni  contra  su  voluntad  se  le  puede  arrancar  el 
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derecho  de  soberanía,  ¿o  cual  implicaría  el  reconocer  et 
principio  de  la  soberanía  popular  6  nacional  con  todas  las^ 
funestas  consecuencias  que  lleva  consigo,  según  vimos  en 
la  lección  anterior. 

Dicho  está  con  ello,  que  los  plebiscitos,  consecuencia 
del  principio  de  la  soberanía  popular  6  nacional,  tampoco 
pueden  sancionar  los  cambios  de  forma  en  el  Poder  civil  6 
la  soberanía  que  se  hayan  hecho  de  una  manera  injusta,, 
y  violando  el  derecho  de  las  personas  que  legítimamente 
eran  sujeto  de  la  soberanía.  Los  plebiscitos,  con  que  ea 
el  derecho  político  moderno  se  ha  querido  sancionar  gran- 
des iniquidades  políticas,  ni  son  verdadera  expresión  de  la 
voluntad  de  la  sociedad  política,  ni  aún  cuando  lo  fueran, 
podrían  justificar  el  despojo  de  la  soberanía  de  las  per- 
sonas que  legítimamente  la  poseen. 


4.''  Remedio  contra  los  abusos  en  el  ejercicio- 
de  la  soberanía. — Hemos  tratado  de  las  facultades  del 
Poder  civil  y  de  los  límites  que  el  Derecho  natural  les- 
imponía,  ocupándonos  de  este  asunto  en  varias  lecciones 
de  esta  obra,  en  las  que  claramente  vimos  que  el  Poder 
civil  no  es  ilimitado,  y  que  aún  cuando  puede  residir  la 
plenitud  de  él  en  una  persona,  no  por  eso  se  encuentra 
autorizada  ésta  para  emplearlo  sino  en  bien  de  sus  súbdi— 
tos.  Al  cristianismo  se  debe  el  haber  establecido  y  difun- 
dido esta  verdad,  no  sólo  en  el  orden  teórico,  sino  en  el 
práctico,  como  lo  prueba  evidentemente  la  historia  de  los^ 
pueblos  cristianos,  que  nos  muestra  á  la  Iglesia  recordando 
siempre  á  los  reyes  estas  verdades,  y  castigándoles  cuando 
los  abusos  eran  grandes.  Desde  la  penitencia  pública  im- 
puesta por  el  gran  Obispo  de  Milán,  San  Ambrosio,  al 
emperador  Taodosio  por  la  matanza  de  Tesalónica,  pu- 
dieran citarse  repetidos  casos  en  que  la  Iglesia  defendió- 
los derechos  de  los  súbditos  en  contra  de  los  abusos  de 
los  reyes.  Digno  de  citarse  es  lo  que,  según  refiere  Bal-^ 
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mes,  ^  sucedió  en  el  reinado  del  que  los  enemigos  del  ca- 
tolicismo presentan  como  modelo  de  despotismo,  de  nues- 
tro gran  rey  Felipe  11,  cuando  el  Santo  Oficio  condenó  á 
retractarse  públicamente  á  cierto  orador  sagrado  que  en 
presencia  del  soberano  dijo  que  «los  reyes  tenian  poder 
absoluto  sobre  las  personas  de  sus  vasallos  y  sobre  sus 
bienes,»  y  le  obligó  á  pronunciar  en  la  misma  Iglesia  las 
siguientes  palabras:  «Porque,  señores,  los  reyes  no  tienen 
más  poder  sobre  sus  vasallos  del  que  les  permite  el  dere- 
cho divino  y  humano,  y  no  por  su  libre  y  absoluta  vo- 
luntad.» 

¿Pero  qué  remedio  habrá  contra  los  abusos  del  sobe- 
rano? Ante  todo,  hay  que  recordar  que,  según  hemos 
dicho  en  diversas  lecciones,  el  fin  de  la  autoridad  política 
es  el  bien  común,  y  que  sólo  tiene  las  facultades  necesa- 
rias para  dirigir  á  la  sociedad  á  este  bien  común  suyo,  ca- 
reciendo, por  lo  tanto,  de  fuerza  obligatoria  todas  cuantas 
disposiciones  dicte  que  sean  contrarias  á  este  bien  común, 
y  se  opongan  á  los  derechos  de  la  Iglesia  y  á  los  esencia- 
les del  individuo  y  la  familia.  Esta  doctrina,  que  es  la  que 
se  deriva  de  la  misma  ley  natural,  porque  Dios  no  podía 
dar  facultades  para  destruir  lo  que  Él  mismo  por  otra 
parte  había  mandado,  ha  sido  la  enseñada  en  todos  tiem- 
pos por  la  Iglesia  católica,  y  expuesta  por  Santo  Tomás 
de  Aquino  en  su  Summa  Theológica.  *  De  esta  doctrina 
se  deducen  las  siguientes  reglas  expuestas  por  Balmes:  * 
I  .*  Que  de  ningún  modo  se  debe  obedecer  á  la  potestad 
civil  cuando  manda  cosas  contrarias  á  la  ley  divina: 
2.*  Que  cuando  las  leyes  son  injustas,  no  obligan  en  el 
fuero  de  la  conciencia:  3.*  Que  tal  vez  sea  necesario  pres- 
tarse á  obedecer  á  estas  leyes  por  razones  de  prudencia, 
es  decir,  para  evitar  escándalo  ó  perturbación. 

1  El  IVotestantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  C.  xxxvii. 

2  I.*-2.*,  quaest.  xcvi,  art.  4.** 

3  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo.  Cap,  liv. 
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De  cuanto  acabamos  de  decir,  se  deduce  que  el  primer 
remedio  contra  los  abusos  del  soberano  es  la  resistencia 
pasiva,  siempre  que  no  se  sigan  mayores  males  de  ella. 

Mas  en  el  caso  de  que  el  soberano  se  convierta  en 
tirano,  esto  es,  oprima  al  pueblo  de  una  manera  perma- 
nente y  constante  con  un  régimen  inicuo,  de  tal  manera 
que  ni  la  sociedad  ni  los  individuos  puedan  conseguir  sus 
fines,  es  doctrina  muy  fundada  y  sostenida  por  Santo  To- 
más, Belarmino  y  Suarez,  entre  otros,  que  cabe  la  resis- 
tencia activa,  ^  y  aún  la  deposición.  En  efecto,  en  estos 
casos  la  autoridad  civil,  que  tiene  por  fin  el  bien  común, 
pero  que  se  emplea  por  el  tirano  en  daño  de  la  sociedad, 
sin  que  haya  esperanza  de  enmienda,  se  encuentra  en  co- 
lisión con  el  derecho  de  la  sociedad  á  conseguir  su  fin,  y 
en  esta  colisión  es  naturalmente  más  fuerte  el  derecho  de 
toda  la  sociedad,  por  ser  derecho  de  un  número  mayor 
de  hombres,  y  porque  el  soberano  es  para  la  sociedad  y 
no  la  sociedad  para  el  soberano.  Pudiera  decirse  también 
que  en  la  transmisión  del  Poder  civil  que  la  sociedad,  por 
consentimiento  expreso  ó  tácito,  ha  hecho  al  soberano,  in- 
terviene la  condición  resolutoria  tácita  de  que  en  tanto 
conservará  esta  soberanía  en  cuanto  no  la  convierta  en 
instrumento  de  tiranía. — Claro  está  que  cuanto  hemos 
dicho  tiene  aplicación  al  caso  en  que  el  soberano  sea  el 
mismo  pueblo  en  un  régimen  democrático,  pues  las  tira- 
nías ejercidas  por  el  pueblo,  ó  á  nombre  de  él,  son  mucho 
más  opresivas  y  temibles  que  las  ejercidas  por  un  príncipe. 

Hay,  sin  embargo,  que  advertir  que  la  teoría  de  la 
resistencia  activa  es  de  difícil  y  muy  expuesta  aplicación 
en  la  práctica,  porque  exige  un  conjunto  de  condiciones 
que  en  nuestro  tiempo  es  casi  imposible  que  se  reúnan^ 
por  lo  que  Costa-Rossetti  dice  que  en  la  práctica  ha  de 
declararse  como  prohibida  la  resistencia  activa.  En  efefcto, 
las  condiciones  que  han  de  concurrir  para  que  quepa  em- 

1    Véase  Balmes.  Obra  citada.  Cap.  lvi. 
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plear  lícitamente  esa  resistencia  activa,  son:  l  Que  exista 
una  opresión  grande  y  constante,  no  sólo  de  algunos  ciu- 
dadanos, sino  de  toda  la  sociedad,  sin  que  haya  esperanza 
de  enmienda.  2*  Que  se  hayan  empleado  sin  resultado  to- 
dos los  medios  más  suaves  para  evitar  esta  opresión.  3.* 
Que  no  baste  tampoco  la  desistencia  pasiva  de  muchos  ó 
de  todos.  4.*  Que  haya  esperanza  fundada  de  una  condi- 
ción mejor  como  resultado  de  la  resistencia.  5.*  Que  toda 
la  sociedad  juzgue  unánimemente  que  la  resistencia  activa 
es  necesaria  y  justa.  ^ 

5.**  De  las  revoluciones. — De  cuanto  acabamos  de 
decir,  claramente  se  deduce  que  las  revoluciones^  esto  es, 
aquellos  actos  de  fuerza  por  los  que  se  derriba  ó  se  preten- 
de derribar  la  soberanía  legítima  de  un  pais,  ó  cambiar  de 
la  misma  manera  violenta  la  forma  de  gobierno,  no  pueden 
justificarse  en  modo  alguno,  y  son  enteramente  contrarias 
á  la  justicia  y  á  la  paz  y  estabilidad  social. 

La  historia  de  todas  las  revoluciones  y  lo  que  pudiera 
llamarse  su  psicología,  si  es  aplicable  este  nombre,  nos 
demuestran  que  son  siempre  obra  de  la  pasión  y  que  obe- 
decen, en  el  terreno  de  la  teoría,  á  algún  error  político  y 
social,  coincidiendo  todas  en  el  error  común  de  prescin- 
dir de  la  realidad  y  de  no  considerar  el  hombre  tal  cual 
verdaderamente  es;  desde  este  punto  de  vista  pudiera 
decirse  que  las  revoluciones  se  incuban  y  preparan  por 
las  teorías  de  ideólogos  que  no  han  estudiado  ni  observa- 
do el  hombre  real.  Únese  á  esto  el  que  la  realización  de 
las  revoluciones  exige  indispensablemente  excitar  todas 
las  pasiones  y  todos  los  movimientos  é  instintos  más  bajos 
y  denigrantes  en  los  hombres,  para  colocarles  en  ese  es- 
tado de  exaltación  en  que  las  muchedumbres  lo  arrollan 
y  lo  devastan  todo,  cual  furiosa  avenida  que,  engendrada 
por  lluvias  torrenciales,  se  precipita  por  el  llano,  convir- 

l    Costa-Rossetti:  Philosophia  ffioralis.  Thesis  162. 
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tiendo  los  feraces  campos  en  yermos  eriales.  Pero  no  e» 
esto  sólo;  como  ningún  hombre  de  valer  intelectual  y  mo- 
ral quiere  asumir  la  tremenda  responsabilidad  de  conducir 
á  los  pueblos  á  una  revolución,  lo  cual  exige  además  re- 
presentar el  denigrante  papel  de  adulador  del  populacho 
y  de  atizador  de  las  más  innobles  pasiones,  de  aquí  que 
precisamente  los  jefes  de  las  revoluciones,  y  los  que,  por 
lo  tanto,  si  triunfa  son  los  llamados  á  gobernar  y  regir  la 
sociedad,  son  los  que  no  han  tenido  otro  mérito  para  ello 
que  su  audacia  y  su  cinismo.  Y  aún  hay  más:  triunfante 
la  revolución,  las  masas  adquieren  la  conciencia  de  que 
todo  lo  pueden,  y  derriban  pronto  á  sus  nuevos  jefes,  tan 
luego  como  no  se  prestan  á  satisfacer  sus  caprichos,  y  así, 
de  insurrección  en  insurrección,  se  llega  á  la  anarquía,, 
con  todas  sus  ignominias  y  sus  desastres. — Así,  pues,  las 
revoluciones  '  son  condenables:  l.°  Por  ser  contrarias  ála 
justicia.  2.°  Por  apoyarse  siempre  en  falsas  concepciones 
del  orden  social.  3.°  Porque  para  realizarse  necesitan  avi- 
var todos  los  odios  y  las  pasiones  más  bajas  de  las  muche- 
dumbres. 4.°  Porque  necesariamente  colocan  al  frente  de 
la  sociedad  á  los  hombres  menos  nobles  y  menos  idóneos 
para  regirla.  5.°  Porque  conducen  fatalmente  á  la  anar- 
quía. 

La  historia  nos  dice  que  las  revoluciones  no  producen 
esa  felicidad  y  ese  bienestar  que  prometen  á  los  pueblos. 
Trece  veces,  dice  Taine,  ^  ha  reformado  Francia  su  Cons- 
titución en  el  transcurso  de  80  años,  sin  que  hasta  ahora 
haya  encontrado  la  que  le  conviene.  Y  si  volvemos  la 
vista  á  otros  países,  vemos  que  en  todos  ellos  crecen  y  se 
extienden  los  gérmenes  de  nuevas  y  más  terribles  revolu- 
ciones. Y  precisamente  el  triunfo  de  las  ideas  proclamadas 

1  Los  que  quieran  profundizar  este  punto,  deben  hacer  un  detenido 
estudio  de  la  historia,  y  leer  sobre  todo  la  obra  de  Taine  Les  originti  dt 
la  J*rance  coniemporaine  y  la  de  Janssen  Z'  AUemapte  etU  Ré/orme. 

2  Les  origines  de  la  France  coniemporaine.  D  ancien  régime.  Prtfoct, 
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por  la  madre  de  todas  ellas  en  los  tiempos  modernos,  por 
la  revolución  francesa,  el  triunfo  de  esas  libertades  y  de- 
rechos concedidos  al  mal  y  al  error,  es  el  que  prepara 
revoluciones  más  sangrientas  y  más  terribles  que  las  pasa- 
das, en  las  que  los  primeros  víctimas  de  la  justicia  de 
Dios,  serán  los  que  con  sus  doctrinas  han  formado  esos 
que  Macaulay  ha  llamado  bárbaros  del  siglo  XIX,  y  que 
con  el  petróleo  y  la  dinamita  quizá  dejen  un  día  á  Europa 
más  yerma  que  la  dejaron  los  pueblos  germanos  en  el 
siglo  V. 
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LECCION  63.* 


I.""  De  las  funciones  de  la  autoridad  política  ó 
^del  Poder  civil:  su  noción. — Llámanse  funciones  de  la 
autoridad  política  las  diversas  clases  de  actos  que  puede  y 
.debe  ejercer  en  la  sociedad  para  ordenarla  y  dirigirla  á 
su  fin  propio.  ^ 

Las  funciones  del  Poder  civil  son  tres:  la  legislativa^ 
la  ejecutiva  y  la  judicial.  En  efecto,  todos  los  actos  que 
para  el  cumplimiento  de  su  misión  debe  y  puede  realizar 
la  autoridad  política,  pueden  reducirse  á  estas  tres.  La 
autoridad  política  hemos  visto  que  tenía  dos  fines:  la  tu- 
tela del  orden  jurídico  y  el  fomento  de  la  prosperidad  tem- 
poral pública.  Ahora  bien;  todas  las  acciones  de  la  autori- 
dad, encaminadas  á  cumplir  estos  fines,  no  pueden  menos 
<ie  reducirse  á  estas  tres  distintas  funciones,  pues  ó  se  trata 
de  defender,  declarar  y  sancionar  los  derechos  que  corres- 
ponden á  los  ciudadanos,  á  la  familia  y  á  los  diversos  ele- 
mentos de  la  sociedad  política,  ya  en  aquello  que  es  esen- 
cial é  inmutable  por  la  ley  natural,  ya  en  aquello  que  por 
referirse  al  elemento  variable  y  contingente,  ha  de  ser  de- 
terminado por  la  autoridad  política,  para  que  de  esta  ma- 
nera quede  fijado  y  sea  conocido  de  todos  el  Derecho,  y 
en  este  caso  caemos  dentro  de  la  esfera  de  la  función  le- 
gislativa; ó  se  trata  de  decidir  y  determinar  la  manera 
como  deben  aplicarse  las  leyes  para  que  tengan  cumpli- 
miento general,  ó  de  tomar  medidas  generales,  pero  transi- 
vtorias,  ó  de  descender  á  detalles  de  organización  en  las 

J    Mendive:  Elementos  de  Derecho  natural.  Cap.  iv,  art.  3.** 
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diversas  ramas  de  la  actividad  del  Poder  civil,  6  de  dispo- 
ner de  los  elementos  de  la  fuerza  coactiva,  indispensable 
para  que  se  respeten  los  derechos  y  subsista  la  sociedad, 
acciones  todas  que  caen  dentro  de  la  función  ejecutiva;  ó,, 
finalmente,  se  trata  de  aplicación  de  la  ley  á  una  contienda 
de  derechos  civiles  entre  ciudadanos,  ó  de  la  aplicación  de 
las  leyes  penales  á  los  delincuentes,  en  cuyo  caso  nos  en- 
contramos ya  en  la  función  judicial.  Y  lo  que  acabamos 
de  decir  tiene  aplicación,  tanto  á  la  defensa  del  Derecho, 
como  al  fomento  de  la  prosperidad  temporal  pública.  ^ 

2.""  Teoría  de  la  división  de  los  Poderes. — La  di- 
versidad natural  de  estas  tres  clases  de  funciones,  condujo 
á  Montesquieu  á  sentar  la  teoría  de  la  división  del  Poder 
civil  en  tres  poderes  distintos  y  aún  separados:  el  legisla- 
lativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial. 

La  teoría  de  la  separación  de  los  poderes^  no  es  admi- 
sible  en  buenos  principios, — Si  estos  tres  poderes  se  inte- 
gran recíprocamente  para  constituir  la  soberanía,  y  por  lo 
tanto  la  autoridad  política,  claro  está  que  no  pueden  con- 
siderárseles por  naturaleza  separados  unos  de  otros.  Y  que 
estos  poderes  se  integran  unos  á  otros  es  innegable,  pues 
de  nada  aprovecharía  el  legislativo  para  el  régimen  de  la 
sociedad  civil,  y  para  dirigirla  á  la  consecución  de  su  fin, 
si  no  existiesen  al  lado  de  él  los  poderes  ejecutivo  y  judi- 
cial, y  lo  mismo  pudiéramos  decir  de  cada  uno  de  estos 
últimos  con  relación  á  los  demás.  Si  pues  son  partes  cada 
uno  de  ellos  del  Poder  civil  ó  de  la  soberanía,  no  puede 
considerárseles  á  cada  uno  de  ellos  como  independiente, 
pues  esto  conduciría  en  determinados  casos  de  lucha  y  de 
conflictos  á  la  imposibilidad  de  obtener  la  solución  de  és- 
tos. De  aquí  que  para  salvar  estos  inconvenientes  haya 
aparecido,  como  dijimos  en  la  lección  6l.*,  como  conse- 
cuencia necesaria  de  esta  teoría,  un  cuarto  poder  llamada 
armónico  ó  moderador. 

1    Costa-Rossetti:  JP^ilosophia  mcraUs,  Thesis  165. 
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No  hemos  de  negar  que  estas  diversas  funciones  de  la 
autoridad  política  pueden  estar  separadas  según  las  diver- 
sas formas  de  gobierno,  pero  aún  en  estos  casos,  la  sepa* 
ración  no  puede  ser  absoluta  para  que  no  se  rompa  la  uni- 
dad, y  habrá  que  dar  el  predominio  en  caso  de  conflicto, 
esto  es,  el  principio  de  unidad,  á  uno  de  los  diversos  ele- 
mentos que  entran  á  formar  el  sujeto  de  la  soberanía,  ya 
sea  el  monarca,  ya  sea  el  pueblo. 

3.*"  De  las  funciones  legislativas — La  función  le- 
gislativa no  es  otra  que  la  facultad  de  dictar  leyes. 

La  función  legislativa  compete  al  Poder  civil, — En 
efecto,  ál  Poder  corresponde  defender  los  derechos  de  los 
individuos,  de  las  familias  y  de  las  asociaciones;  á  él  toca 
también  fijar  todo  aquello  que,  siendo  variable  y  contin- 
gente, ha  de  ser,  sin  embargo,  determinado,  para  que  la  so- 
ciedad política  subsista  y  consiga  sus  fines  propios,  que 
son  la  tutela  del  orden  jurídico  y  la  prosperidad  temporal 
pública,  y  todo  esto  no  es  otra  cosa  que  dictar  leyes, 
puesto  que  la  ley  es  una  ordenación  de  la  razón  dirigida 
al  bien  común  y  promulgada  por  aquel  que  tiene  el  cui- 
dado de  la  comunidad. 

Las  funciones  legislativas  del  Poder  civil  se  ciñen  á  las 
leyes  positivas  humanas,  que,  como  dijimos  en  la  lec- 
ción II.*,  son  las  dadas  por  la  libre  voluntad  de  los  hom- 
bres, ó  como  dice  el  Sr.  Ortí  y  Lara,  las  que  próxima  é  in- 
mediatamente dictan  los  hombres  á  quienes  compete 
derecho  * ;  debemos  añadir  que  entre  estas  leyes  humanas, 
las  que  caen  dentro  de  las  funciones  legislativas  del  Poder 
civil,  son  las  que  se  refieren  á  asuntos  que  por  su  natura- 
leza son  propios  de  las  facultades  de  la  autoridad  secular. 
Y  advertimos  esto  porque,  como  dijimos  en  la  lección  8.*,  la 
ley  humana  puede  dividirse  en  canónica  ó  eclesiástica  y 

1  Introducción  al  estudio  del  Derecho,  Madrid,  1878.  Sección  2.*, 
cap.  I. 
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civil  en  sentido  lato,  y  claro  es  que  la  canónica  no  puede 
caer  en  la  esfera  legislativa  del  poder  civil. 

En  la  misma  lección  li.*  vimos  ya  que  era  necesario 
que  existiesen  leyes  positivas  humanas,  para  precisar  y 
completar  la  ley  natural  por  medio  de  preceptos  claros  y 
terminantes,  y  para  cooperar  al  propio  tiempo  con  san- 
ciones temporales  á  la  observancia  de  la  misma  ley  na- 
tural. 

4.°  De  las  funciones  ejecutivas.— Las  funciones 
ejecutivas,  6  se  refieren  á  decidir  y  determinar  la  manera 
como  deben  aplicarse  las  leyes  para  que  tengan  cumpli- 
miento general,  ó  á  tomar  medidas  generales,  pero  transi- 
torias, ó  á  descender  á  detalles  de  organización  en  las  di- 
versas ramas  de  la  actividad  del  Poder  civil,  ó  á  disponer 
de  los  elementos  de  fuerza  coactiva,  indispensable  para  que 
se  cumpla  el  derecho  y  subsista  la  sociedad. 

Las  funciones  ejecutivas  corresponden  al  Poder  civil. 
— Si  no  tuviese  estas  funciones  el  Poder  civil,  se  vería  im- 
posibilitado de  cumplir  su  misión  y  llenar  su  fin,  que,  como 
sabemos,  es  conducir  á  la  sociedad  al  bien  común,  median- 
te la  tutela  del  orden  jurídico  y  el  fomento  de  la  prospe- 
ridad temporal  pública.  No  basta  aunar  las  inteligencias 
hácia  ese  bien  común  por  medio  de  las  leyes,  sino  que,  dada 
la  libertad  humana  y  el  peligro  constante  de  su  incumpli- 
miento, por  la  resistencia  pasiva  de  los  hombres  ó  por  in- 
fracción abierta  de  las  mismas,  es  necesario  obtener  la 
unidad  de  las  voluntades  y  las  fuerzas  físicas  por  el  empleo 
de  la  coacción  jurídica  en  sus  tres  formas  preventiva,  de- 
fensiva y  reparadora,  por  medio  de  agentes  bastante  po- 
derosos para  vencer  todas  las  resistencias.  Ni  basta  tam- 
poco para  conseguir  los  fines  del  Poder  civil  dictar  leyes, 
«i  no  se  dan  al  propio  tiempo  las  disposiciones  necesarias 
para  su  aplicación,  disposiciones  que  por  el  objeto  que 
tienen  no  pueden  ser  materia  de  una  ley.  Ni  podría  tam- 
poco el  Poder  ci\'il  llenar  sus  fines,  tanto  respecto  á  la  tu- 
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tela  del  orden  jurídico,  como  al  fomento  de  la  prosperidad 
temporal  pública,  si  no  emplease  los  medios  convenientes, 
estableciendo  los  magistrados  y  empleados  que  se  encar- 
gasen de  cumplir  estos  fines,  poniéndolos  al  alcance  de 
todos  los  ciudadanos.  Por  todo  ello  queda  demostrado  que 
las  funciones  ejecutivas  pertenecen  necesariamente  al 
Poder  civil,  pues  de  lo  contrario  no  podría  éste  Henar 
su  fin. 

La  determinación  de  los  distintos  objetos  de  las  funcio- 
nes adminístratisvas,  así  como  el  estudio  de  los  distintos 
organismos  que  las  han  de  llenar,  y  de  la  mayor  6  menor 
extensión  de  las  facultades  que  al  Poder  civil  corresponden 
dentro  de  estas  funciones,  son  objeto  propio  del  Derecho 
administrativo. 

5.°  De  las  funciones  judiciales.— Refiérense  éstas 
á  la  aplicación  de  la  ley  á  un  caso  concreto,  cuando  hay- 
contienda  entre  dos  individuos  acerca  de  un  derecho,  6 
cuando  voluntariamente  se  ha  perturbado  el  orden  social^ 
En  el  primer  caso  las  funciones  judiciales  versan  acerca 
del  orden  del  Derecho  civil;  en  el  segundo  acerca  del 
penal. 

Las  funciones  judiciales  son  propias  del  Poder  civil. 
— Fin  del  Poder  civil  es  la  tutela  del  Derecho,  y  por  la 
tanto  aplicar  las  leyes  á  cada  caso  concreto,  defendiendo 
los  derechos  del  individuo  y  de  la  sociedad,  y  esto  na 
puede  conseguirlo  sin  las  funciones  judiciales,  pues  en  el 
caso  de  que  haya  contienda  de  derechos  civiles  ha  de  ha- 
ber álguien  que  declare  quién  es  el  que  tiene  el  derecho^ 
y  esto  no  puede  hacerlo  nadie  mas  que  el  Poder  civil,  por 
cuanto  es  el  que  está  llamado  á  proteger  los  derechos,  y 
porque  para  que  esta  declaración  tenga  fuerza  de  obligar^ 
se  necesita  que  sea  dada  por  la  autoridad  en  la  sociedad^ 
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6.^  Garantías  que  deben  buscarse  en  el  ejercicio 
•de  la  soberanía  6  del  Poder  civil  para  evitar  sus 
abusos. — Las  garantías  que  para  evitar  estos,  inconve- 
nientes se  ha  creído  encontrar  en  la  separación  y  contra- 
peso de  los  tres  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judici^, 
-deben  buscarse  en  otra  parte. 

De  dos  clases  han  de  ser  estas  garantías,  á  saber:  mo- 
rales y  jurídicas.  Refiérense  las  primeras  á  la  convicción 
que  debe  tener  el  sujeto  del  poder  soberano,  ya  sea  el 
pueblo,  ya  el  príncipe,  de  que  su  autoridad  no  es  la  única 
fuente  del  derecho,  sino  que  en  tanto  tienen  fuerza  sus  de- 
cisiones en  cuanto  se  conforman  con  la  ley  divina,  natural 
y  revelada,  y  son,  por  lo  tanto,  expresión  de  lo  justo.  Las 
jurídicas  deben  buscarse  en  la  declaración  terminante  de 
las  leyes  fundamentales  del  pais,  de  que  no  tendrá  fuerza 
de  obligar  ningruna  disposición  que  sea  contraria  á  la  ley 
divina,  y  en  la  existencia  de  determinadas  instituciones  de 
tal  suerte  organizadas,  que  sin  ser  un  obstáculo  al  ejerci- 
cio regular  del  Poder  civil,  constituyan  una  valla  iníran- 
<jueable  contra  sus  abusos. 

El  catolicismo,  al  separar  el  Poder  religioso  del  civil, 
ha  constituido  en  el  Pontificado  un  freno  poderosísimo 
contra  los  abusos  del  Poder  civil,  que  con  toda  libertad 
han  sido  condenados  siempre  por  la  Iglesia,  como  ya  hici- 
mos notar  en  una  lección  anterior. 


35 
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.  LECCION  64* 

DE  LAS  FUNCIONES  LEGISLATIVAS 

I.""  Garantías  para  el  acierto  en  el  ejercicio  de 
estas  funciones. — En  la  lección  anterior  hemos  visto 
que  lás  funciones  legislativas  corresponden  al  Poder  civil, 
toda  vez  que  á  él  toca  dirigir  la  sociedad  á  su  fin,  y  que 
el  medio  más  eficaz  para  conseguirlo  es  la  ley. 

Las  funciones  legislativas  son  las  más  importantes  del 
Poder  civil,  y  puede  decirse  que  en  ellas  encuentran  su- 
raiz  y  fundamento  todas  las  otras.  Por  esa  misma  transcen- 
dental importancia  de  la  ley  civil,  que  en  último  resultado 
viene  á  ser  como  una  derivación  de  la  ley  natural,  con- 
viene que  el  ejercicio  de  la  función  legislativa  reúna  todas 
las  garantías  necesarias  para  que  la  ley  responda  á  su  na- 
turaleza y  á  su  fin,  y  tenga  todas  aquellas  condiciones  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  la  lección  12  *  de  esta  obra,  y 
que  fueron  expuestas  por  San  Isidoro  en  aquellas  palabras: 
Erit  autem  lex  honesta,  justa^  possibiliSy  secumdutn 
naturam^  secutndum  consuetudinem  patrice^  tempori  lo- 
coque  cónveniens,  * 

Estas  condiciones  esenciales  de  las  leyes  pueden  com- 
pendiarse en  dos,  á  saber:  la  justicia  y  la  conveniencia. 
De  aquí  que  las  garantías  deben  referirse  á  estas  condi- 
ciones. Claro  es  que  al  hablar  de  garantías  nos  referimos 
á  aquella  disposición  de  los  organismos  legislativos  que  sea 
más  adecuada  para  que  las  leyes  sean  justas  y  conve- 
nientes. 

1    Etym,  1.  IV,  c.  xxi. 
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Para  que  las  leyes  sean  justas  y  es  necesario  que  las 
personas  que  las  hagan,  no  sólo  tengan  un  profundo  cono*» 
cimiento  de  la  ciencia  del  Derecho,  sino  que  se  hallen 
además  animadas  de  un  grande  espíritu  de  rectitud,  pues 
sólo  así  se  conseguirá  que  las  leyes  que  formulen  no  sean 
contrarias  á  las  leyes  divinas,  y  que  respondan  á  los  prin- 
cipios de  justicia. 

Para  que  las  leyes  sean  convenientes^  es  necesario  que 
sus  autores  tengan  muy  presentes  el  carácter  y  antece- 
dentes históricos  del  pueblo,  así  como  sus  necesidades  to- 
das, con  objeto  de  que  vengan  á  producir  las  leyes  un 
bien.  Por  eso  conviene,  y  hasta  es  necesario,  que  se  oiga 
la  opinión  de  personas  muy  conocedoras  del  asunto  sobre 
que  se  vaya  á  legislar,  y  que  se  tengan  en  cuenta  las  aspi- 
raciones y  deseos  de  las  diversas  regiones  del  pais.  Ha- 
blando nuestro  Rey  sabio  de  la  manera  como  se  deben  en- 
mendar las  leyes,  dice:  que  esto  lo  faga  [el  rey)  con  los 
mas  homes  buenos  que  pudiere  haber  e  de  mas  tierras ^ 
porque  sean  muchos  de  un  acuerdo,,.  Pero  si  el  rey  tantos 
homes  non  pudiere  haber ^  ni  tan  entendidos,  ni  tan  sabi- 
dores,  halo  de  facer  con  aquellos  que  entendiere  que  mas 
aman  á  Dios  y  á  ély  d  la  pro  de  la  tierra.  ^ 

No  son  los  Parlamentos  los  que  mejor  ofrecen  estas 
garantías,  que  deben  buscarse  mas  bien  en  un  consejo 
compuesto  de  jurisconsultos  y  hombres  de  Estado  eminen- 
tes, encargado  de  redactar  las  leyes,  y  en  la  previa  con- 
sulta de  estas  con  loá  organismos  sociales  representantes 
de  los  intereses  á  que  más  directamente  afecten.  Lo  que 
importa  es  sustraer  la  legislación  á  la  influencia  de  las 
pasiones  é  intereses  privados  de  los  partidos  políticos. 

2.°  ¿Qué  disposiciones  deben  ser  objeto  de  las 
leyes? — Teniendo  presente  cuanto  hemos  dicho  ya  acerca 
délas  condiciones  de  las  leyes  en  la  lección  12.*,  hemos 

1    Primera  Partida.  Tit.  i,  ley  xvii. 
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de  añadir  que  objeto  de  las  leyes  civiles  en  general  ha  de 
ser  todo  aquello  que  sea  necesario  para  la  existencia  y 
perfeccionamiento  de  la  sociedad  civil,  y  para  que  dentro 
de  ella  pueda  el  hombre  dirigirse  á  su  fin,  toda  vez  que  la 
ley  no  es  más  que  el  medio  para  conducir  á  la  sociedad, 
de  suerte  que  el  hombre  halle  en  ella  la  posibilidad  de 
tender  al  cumplimiento  de  su  destino. 

De  aquí  que  las  leyes,  por  razón  de  su  objeto,  pueden 
dividirse  en  dos  grandes  grupos,  formado  uno  de  ellos 
por  las  leyes  que  constituyen  el  Derecho  público,  y  el  otro 
por  las  que  forman  el  Derecho  privado  ó  civil  en  sentido 
estricto.  ^ 

El  Derecho  público  comprendé  las  leyes  que  determi- 
nan y  regulan  en  general  la  organización  del  Poder  civil, 
sus  facultades  y  su  ejercicio,  y  que  son  las  que  constitu- 
yen el  Derecho  político.  íntimamente  enlazadas  con  éstas, 
se  encuentran  las  leyes  que  determinan  y  regulan  las  fa- 
cultades del  Poder  civil  en  concreto,  respecto  á  cada  uno 
de  aquellos  puntos  que  caen  dentro  de  la  esfera  de  acción 
del  Poder  civil  y  constituyen  el  bien  común:  forman  éstas 
el  Derecho  administrativo.  Las  leyes  que  organizan  los 
tribunales  de  justicia,  y  fijan  las  reglas  á  que  han  de  ajus- 
tarse éstos,  también  pertenecen  al  Derecho  público,  y 
forman  lo  que  se  ha  llamado  Derecho  judicial  ó  Derecho 
procesal.  Por  último,  también  se  comprenden  en  el  Dere- 
cho público  las  leyes  que  determinan  los  delitos  y  señalan 
las  penas  con  que  han  de  ser  castigados:  estas  leyes  cons- 
tituyen el  Derecho  penal. 

Abraza  el  Derecho  privado  aquellas  leyes  que  miran 
ante  todo  al  bien  individual  de  cada  uno  de  los  ciudada- 
nos, y  que  fijan  los  derechos  que  les  corresponden  como 
hombres  en  las  relaciones  individuales  y  en  las  que  nacen 

1  Hay  otro  grande  grupo  de  ellas  que  se  refieren  al  Derecho  interna- 
cional, aún  cuando  cabe  incluir  á  éste  en  los  dos  ^upos  ya  citados  de 
Derecho  público  y  de  Derecho  privado. 
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de  la  familia.  En  el  Derecho  privado  están  incluidos  el 
Derecho  civil  y  el  Derecho  mercantil. 

^Que  disposiciones  del  Poder  civil  deben  tomar  la 
forma  de  leyes? — La  experiencia  nos  enseña  que  de  las 
disposiciones  emanadas  del  Poder  civil  para  el  buen  régi- 
men de  la  sociedad,  no  todas  tienen  la  forma  de  leyes, 
sino  que  hay  muchas  que  aunque  no  estén  revestidas  de 
esta  solemnidad,  son  sin  embargo  necesarias  para  que  el 
Poder  civil  pueda  llenar  su  misión.  Ahora  bien,  ¿qué  dis- 
posiciones deberán  tener  la  forma  solemne  de  leyes?  Tres 
carácteres  son  los  que  han  de  determinar  cuáles  hayan  de 
ser  las  disposiciones  encaminadas  al  bien  común  que  han 
de  tener  la  forma  de  leyes  y  son:  la  importancia,  la  gene- 
ralidad y  la  permanencia. 

Por  su  importancia  deben  tener  la  solemnidad  y  for- 
ma de  leyes  todas  aquellas  disposiciones  cuyo  objeto  sea 
fijar  las  relaciones  jurídicas  que  han  de  existir  entre  los 
ciudadanos  y  que  han  de  regular  sus  relaciones,  no  sólo 
como  individuos,  sino  también  como  miembros  de  los  orga- 
nismos sociales  que  no  sean  la  sociedad  civil.  Podríamos 
también  decir  que  todas  aquellas  disposiciones  que  se  di- 
rigen á  fijar  ó  declarar  los  derechos  de  los  ciudadanos  en 
todas  las  esferas  de  su  actividad,  ó  á  aumentarlos  ó  res- 
tringirlos, deben  tomar  la  forma  de  leyes. 

Pero  á  esta  primera  circunstancia  deben  acompañar 
otras  dos:  la  generalidad  y  la  permanentia.  La  genera- 
lidad, esto  es,  que  la  disposición  se  refiera  á  todos  los 
ciudadanos  ó  á  una  parte  considerable  de  ellos,  circuns- 
tancia que  hasta  cierto  punto  está  incluida  en  la  anterior. 
La  permanencia  consiste  en  la  estabilidad  de  aquella  dis- 
posición que  no  es  meramente  transitoria,  sino  que  ha  de 
estar  vigente  durante  un  tiempo  más  ó  ménos  largo. 

^Contra  las  leyes  injustas  y  opresoras,  cabria  adoptar 
algún  medio  para  su  abrogación?  Ya  en  las  leccio- 
nes 6l  y  62  consignamos  los  medios  y  garantías  que  pue- 
den emplearse  contra  los  abusos  de  la  soberanía.  Pero  el 
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punto  que  nos  ocupa  aquí,  es  más  concreto,  puesto  que 
se  refiere  á  los  medios  que  dentro  de  la  misma  constitu- 
ción política  de  un  pais  podrian  ofrecerse  para  obtener  la 
abrogación  de  las  leyes  injustas. 

Dentro  del  régimen  democrático  se  nos  presenta  el 
medio  establecido  con  este  fin  en  Suiza  con  el  nombre  de 
referendum  y  por  una  ley  dada  en  1874,  en  virtud  de  la 
cual,  mediante  la  petición  de  30.OOO  ciudadanos,  puede 
llevarse  á  la  sanción  plebiscitaria,  ó  sea  á  la  aprobación 
directa  de  todos  los  ciudadanos,  toda  ley  federal,  habién- 
dose ya  dado  el  ejemplo  de  la  abrogación  de  algima  ley 
por  este  medio.  Institución  es  ésta  que  tiene  alguna  ven- 
taja, aún  cuando  también  los  inconvenientes  propios 
de  los  plebiscitos,  que  expondremos  en  una  lección  pos- 
terior. 

Más  difícil  es  la  cuestión  al  tratarse  de  otras  formas  de 
gobierno,  porque  ni  la  soberanía  radica  exclusivamente  en 
el  pueblo,  ni  se  resolvería  la  cuestión  aún  cuando  se  con- 
cediese este  Derecho  de  petición  para  la  abrogación  de 
una  ley  á  determinados  organismos  sociales,  toda  vez  que 
si  el  Poder  civil  rehusara  abrogar  la  ley,  nada  se  habría 
conseguido.  Esto  no  obstante,  mucha  influencia  moral  pu- 
diera ejercer  sobre  el  Poder  la  manifestación  unánime  y 
verdadera  de  los  o^-ganismos  sociales  representantes  de 
los  intereses  todos  del  pais  para  pedir  la  abrogación  de 
una  ley. 

S.''  Consideraciones  acerca  de  la  eficacia  de  las 
leyes. — Pero  para  que  las  leyes  llenen  su  fin,  no  basta  que 
reúnan  las  condiciones  que  en  esta  y  en  otras  lecciones  he- 
mos Medicado;  es  necesario  también  que  se  cumplan.  El 
respeto  á  la  ley  y  su  cumplimiento  y  observancia^  han  de 
ser  condiciones  indispensables  para  el  bien  de  la  sociedad, 
si  no  se  quiere  que  se  pierda  todo  respeto  á  la  ley,  y,  por 
consiguiente,  á  la  misma  autoridad. 

Este  respeto  á  la  ley  ha  de  ser  general;  pero  el  ejemplo 
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lia  de  partir  de  los  mismos  organismos  políticos  y  admi- 
nistrativos. Por  ello  ha  de  procurar  el  Poder  civil  que  to- 
dos los  que  constituyen  estos  organismos,  lleven  á  cabo 
aquella  pública  moralidad  y  religiosidad  de  que  hablamos 
en  la  lección  59.*,  y  sin  la  cual  diflcil  será  que  cumplan 
con  celo  las  leyes  y  que  obliguen  á  los  ciudadanos  á  cum- 
plirlas, eri  no  transmitiéndoles  ese  espíritu  de  respeto  á 
la  ley.  Para  conseguir  esto  conviene  mucho  también,  no 
sólo  que  las  leyes  no  sean  esencialmente  injustas,  sino  que 
no  recargen  á  los  ciudadanos  con  molestias  ó  vejaciones 
inútiles. 

Tiene  esto  verdadera  importancia,  porque  las  leyes 
pueden  ejercer  grande  influencia  en  los  sentimientos  de 
moralidad  y  de  justicia  de  un  pueblo.  Cierto  es  que  no  son 
ellas  lo  que  principalmente  induce  en  los  ánimos  estos  sen- 
timientos, pues  ante  todo  se  halla  la  influencia  religiosa,  que 
es  la  más  poderosa;  pero  no  cabe  tampoco  desconocer,  sin 
cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  que  la  ley,  cuando  es  justa  y 
cuando  se  observa  escrupulosamente,  es  un  medio  poderoso 
de  moralización,  que  justifica  la  definición  del  rey  sabio 
cuando  decía  que  es  leyenda  en  que  yace  enseñamiento^  é 
castigo  escripto  que  liga  ¿  apremia  la  vida  del  kome,  que 
no  faga  maly  é  muestra,  é  enseña  el  bien  que  el  home 
debe  facer,  é  usar. 

Los  castigos  que  la  ley  impone  á  la  injusticia  y  á  la 
inmoralidad,  hacen  ver  prácticamente  á  la  generalidad  de 
los  hombres  la  maldad  de  ciertas  acciones,  y  pueden  ser 
motivo  poderoso  para  inducirles  á  seguir  la  senda  *  de  la 
justicia  y  del  bien  moral.  La  Iglesia  enseña  y  amenaza  con 
penas  espirituales  principalmente,  pero  el  Poder  civil  y  la 
ley  civil  castigan  las  graves  infracciones  morales  que  cons- 
tituyen un  mal  social,  y  por  eso  su  sanción  inmediata  y 
material  viene  á  prestar  grande  ayuda  á  la  Iglesia,  para 
hacer  á  los  pueblos  morigerados. 

Y  de  la  misma  suerte  que  las  leyes  buenas  ejercen  gran- 
de influencia  en  las  costumbres  de  un  pais  en  el  sentido  de* 
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su  mejoramiento  moral,  así  también  las  malas  leyes,  aú» 
las  meramente  permisivas  del  mal,  que  deben  impedir,  ejer- 
cen desastrosa  influencia  en  las  costumbres  de  un  pud)lo. 
Esto  lo  vemos  comprobado  en  nuestros  dias  por  el  efecto 
de  las  leyes  que  han  dado  completa  ó  casi  completa  li- 
bertad en  muchos  países  de  Europa  á  la  difusión  de  las 
doctrinas,  aún  las  más  inmorales  y  perversas,  por  medio 
de  las  nefastas  libertades  de  asociación,  de  pensamiento,  de 
prensa  y  otras. 

4.^  Influencia  de  las  costumbres  y  de  la  socie- 
dad en  las  leyes. — Después  de  hablar  de  la  influencia 
de  las  leyes  en  las  costumbres,  algo  hemos  de  decir  acerca 
de  la  influencia  de  las  mismas  costumbres  y  de  la  sociedad 
en  las  leyes.  Es  indudable  que  la  opinión  pública,  que  no 
es  más  que  el  común  sentir  de  la  sociedad  acerca  de  un 
asunto  determinado,  tiene  influencia  en  la  función  legisla- 
tiva. En  todas  las  épocas  vemos  manifestarse  esta  opinióm 
pública,  é  influir  en  el  ánimo  del  legislador  para  dar  nue-^ 
vas  leyes  y  reformar  las  existentes.  Por  eso  el  derecho- 
de  petición,  en  una  ú  otra  forma,  lo  vemos  existir  en  todos 
tiempos,  y  por  eso  los  legisladores  han  procurado  siempre 
inquirir  y  conocer  las  necesidades  y  los  deseos  de  la  so- 
ciedad acerca  de  los  puntos  sobre  los  cuales  iban  á  legis- 
lar. Desde  este  punto  de  vista  es  necesaria  esta  influencia 
de  la  opinión  pública  sobre  las  leyes  en  cuanto  se  circuns- 
cribe al  elemento  contingente  y  variable  de  estas. 

Dos  circunstancias  hay  sin  embargo  que  tener  en 
cuenta  respecto  á  esta  opinión  pública.  Refiérese  la  una  á 
la  determinación  de  la  verdadera  opinión  pública,  toda 
vez  que  al  lado  de  la  que  es  realmente  reflejo  del  sentir 
común  de  la  sociedad,  y  que  responde  por  lo  tanto  á  las- 
necesidades  y  deseos  de  ella,  aparece  otra  que  no  es  ver- 
dadera, sino  ficticia,  pero  que  por  medio  de  los  que  se- 
llaman  órganos  de  la  opinión  pública  y  en  especial  de  la. 
prensa,  procura  imponerse  y  dominar.  Por  eso  el  legisla- 
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dor  debe  distinguir  con  mucho  cuidado  la  una  de  la  otra, 
y  cerciorarse  bien  antes  de  si  lo  que  se  pide  á  nombre  de 
la  opinión  pública,  es  expresión  verdadera  de  ese  común 
sentir. 

La  otra  circunstancia  que  hay  que  tener  muy  en  cuenta, 
es  que  el  legislador  ha  de  dirigir,  y  que  por  lo  tanto  no 
puede  convertirse  en  dirigido,  obedeciendo  ciegamente  las 
indicaciones  todas  de  la  opinión  pública.  Esto  tiene  apli- 
cación sobre  todo  en  aquello  que  se  relaciona  con  los 
eternos  principios  de  justicia  y  de  moral,  y  en  todo  cuanto 
atañe  á  la  ley  divina  tanto  natural  como  revelada,  cuyos 
preceptos  debe  seguir  fielmente  á  despecho  de  todo- 
cuanto  en  contrario  se  pretenda. 
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LECCION  65,* 


JFUNCIONES  EJECUTIVAS 


I.""  Relación  entre  el  Derecho  administrativo  y 
las  funciones  ejecutivas.— Las  funciones  ejecutivas 
hemos  visto  ya  en  la  lección  63.*  que,  6  se  reducen  á  de- 
cidir y  determinar  cómo  deben  aplicarse  las.  leyes  para 
<jue  tengan  éstas  cumplimiento,  ó  á  tomar  medidas  gene- 
rales, pero  transitorias,  ó  á  descender  á  detalles  de  orga- 
nización en  las  diversas  ramas  de  la  actividad  del  Poder 
civil,  ó  á  disponer  de  los  elementos  de  fuerza  coactiva 
indispensable  para  que  se  cumpla  el  derecho  y  subsista  la 
sociedad. 

Estas  funciones  ejecutivas  constituyen  también  lo  que 
«e  denomina  administración  pública.  La  palabra  adminis- 
tración, compuesta  de  las  voces  latinas  ad  y  ministrare^ 
expresa  idea  análoga  á  la  de  ejecución. 

Pero  si  las  funciones  ejecutivas  indican  aplicación  6 
-ejecución  de  las  leyes  por  una  parte,  y  si  por  otra  no 
hemos  de  dar  libertad  ilimitada  á  la  persona  ó  personas 
<jue  hayan  de  ejercer  estas  funciones  ejecutivas,  hay  ne- 
cesidad de  normas  fijas  que  determinen  las  facultades  en- 
cerradas en  estas  funciones,  tanto  en  general  como  res- 
pecto á  cada  una  de  las  ramas  propias  de  su  actividad.  De 
aquí  que  el  conjunto  de  leyes  que  regulan  estas  facultades 
del  Poder  civil  en  sus  funciones  ejecutivas,  sea  llamado  • 
Derecho  administrativo. 
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2.  °    Materia  del  Dereoho  adm¡ni8trativo.--En 

cuatro  partes  divide  Pérsico  ^  toda  la  materia  del  Derecho 
administrativo,  á  saber:  l  La  jerarquía  6  la  organización 
administrativa.  2.*  La  propiedad  pública  6  la  Hacienda. 
3.*  La  tutela,  esto  es,  la  milicia,  la  policía  y  lo  conten- 
cioso. 4.*  La  administración  social  ó  el  concurso  del  Es- 
tado en  la  civilización  económica,  intelectual  y  moral. 

Esta  división  responde  real  y  verdaderamente  á  la 
naturaleza  del  Poder  civil  en  sus  funciones  ejecutivas.  En 
•efecto,  para  que  pueda  desempeñar  estas  funciones,  nece- 
sita el  Poder  civil  de  una  serie  de  personas  que,  exten- 
diéndose por  todo  el  territorio  de  la  sociedad  civil,  le 
permita  llegar  á  todas  partes  para  llenar  allí  su  fin  propio; 
y  no  otra  cosa  es  la  jerarquía  ó  la  organización  adminis- 
trativa. Pero  el  Poder  civil  necesita  también  de  recursos 
para  proporcionar  los  medios  de  decorosa  subsistencia  á 
esta  serie  de  personas  que  reciben  el  nombre  de  funciona- 
rios, como  los  necesita  para  llenar  los  fines  propios  de  sus 
Junciones  ejecutivas,  como  veremos  á  continuación;  y  de 
aquí  la  necesidad  de  la  Hacienda  pública,  y  de  que  ésta 
constituya  parte  integrante  del  Derecho  administrativo. 

Pero  estudiado  ó  determinado  todo  lo  relativo  á  la 
jerarquía  y  á  la  Hacienda,  hay  que  estudiar  los  fines  del 
Poder  civil  en  sus  funciones  ejecutivas,  y  éstos  han  de 
corresponder  6  á  la  tutela  del  orden  jurídico  por  medio 
de  la  coacción  jurídica,  y  por  consiguiente  á  la  milicia, 
á  la  policía  y  á  lo  contencioso,  ó  á  la  prosperidad  temporal 
pública,  ó  sea  á  lo  que  llama  Pérsico  administración  so- 
cial ó  concurso  del  Estado  en  la  civilización  económica, 
intelectual  y  moral. 

3.  °  Jerarquía  administrativa.— La  jerarquía  ad- 
ministrativa la  constituyen,  como  antes  hemos  dicho, 

I  Mncipii  4i  Dritto  administrativo,  Napoli  Marghieridi  Gius  1882. 
Vol.  I.  Preliminarí,  cap.  vii. 
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aquella  serie  gradual  de  personas  que  bajo  la  inmediata 
dirección  del  Poder  civil  llevan  á  cabo  la^  funciones  eje- 
cutivas. 

Esta  serie  gradual  de  personas  se  ha  de  dividir  en 
diversas  ramas,  siguiendo  la  ley  de  la  división  del  trabajo, 
cada  una  de  las  cuales  corresponde  á  funciones  diferentes. 
Así  encontraremos  en  la  jerarquía  administrativa  diver- 
sas clases  de  funcionarios  ó  empleados,  según  sea  el  objeta 
de  sus  funciones,  vr.  gr.,  empleados  de  Hacienda,  funcio- 
narios destinados  al  fomento  y  conservación  de  las  obras 
públicas,  etc.  La  razón  de  esto  es  que  cada  rama  de  la 
administración  pública  necesita  de  funcionarios  con  apti- 
tud y  conocimientos  adecuados  al  cumplimiento  de  su 
misión. 

El  nombramiento  de  los  funcionarios  ó  empleados  pú- 
blicos, que  así  se  denomina  á  los  que  constituyen  esta 
jerarquía  administrativa,  corresponde  al  Poder  civil,  pues 
que  son  sus  auxiliares  en  el  ejercicio  de  las  funciones  eje- 
cutivas, así  como  su  revocación  debe  corresponder  al 
mismo  Poder  civil,  pues  de  otra  suerte  se  haría  imposible 
que  pudiese  éste  llenar  su  misión. 

Sin  embargo,  tanto  lo  que  concierne  al  nombramiento 
como  á  la  destitución,  no  debe  dejarse  al  libre  arbitrio 
absolutamente,  sino  al  contrario  conviene  que  las  leyes 
determinen  las  condiciones  que  han  de  reunir  los  que  ha- 
yan de  ser  nombrados,  así  como  también  el  procedimiento 
para  este  nombramiento. 

Las  condiciones  esenciales  que  han  de  tener  los  fun- 
cionarios públicos  para  el  buen  desempeño  de  su  cargo, 
han  de  ser  moralidad  y  aptitud.  Esta  última  encierra  el 
conocimiento  prévio  de  la  naturaleza  de  las  funciones  que 
le  van  á  ser  confiadas. 

En  la  organización  de  las  diversas  ramas  de  la  jerar- 
quía administrativa,  para  que  llenen  cumplidamente  su  fin 
es  necesario  fijar  ciertas  bases  con  relación  á  los  funciona- 
rios públicos.  Estas  son:  estabilidad^  conveniente  dotación 
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y  ascensos  por  antigüedad  en  esta  jerarquía.  Estabili- 
dad, porque  de  otra  manera,  no  teniendo  la  seguridad  de 
permanecer  toda  su  vida  en  la  jerarquía  administrativa, 
TIO  será  fácil  que  el  funcionario  se  dedique  al  cumplimiento 
de  su  misión  con  aquella  decisión  con  que  lo  haría  en  oíro 
caso,  ni  será  tan  fácil  traer  y  retener  hombres  de  verda- 
dera competencia.  Razones  iguales,  así  como  otras  de  mo- 
ralidad, aconsejan  que  los  funcionarios  públicos  gocen  de 
retribución  suficiente  para  que  puedan  subsistir  con  decen- 
cia y  desahogadamente,  dada  su  posición  social.  En  ^anto 
á  los  ascensos  en  la  carrera  por  antigüedad,  nada  más 
justo  ni  más  útil  en  las  mismas  funciones  públicas. 

4."  La  propiedad  pública  ó  la  Hacienda.— Como 
ya  hemos  indicado  antes  en  el  párrafo  2.®,  el  Poder  civil 
necesita  de  recursos  para  obtener  sus  fines:  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  la  propiedad  pública  ó  de  la  Hacienda. 

Considerando  al  Poder  civil  como  á  persona  jurídica, 
las  mismas  razones  con  que  demostramos  los  derechos  á 
la  vida  y  la  propiedad  con  relación  á  las  personas  indivi- 
duales, tienen  aplicación  á  la  persona  jurídica  denominada 
Poder  civil. 

Este  derecho  á  la  propiedad  del  Poder  civil  se  actúa 
de  dos  maneras:  I por  la  adquisición  y  posesión  de  bie- 
nes inmuebles;  2.°,  por  los  impuestos. 

En  cuanto  á  la  propiedad  de  bienes  inmuebles,  divídese 
en  dos  ramas,  llamada  la  una  dominio  público  y  la 
otra  dominio  privado  del  Poder  civil  ó  del  Poder  del 
Estado. 

Constituyen  la  primera  todos  aquellos  bienes  que,  aún 
cuando  poseídos  por  el  Poder  civil  á  nombre  del  Estado, 
son  de  uso  público  y  no  constituyen  una  fuente  de  rendi- 
mientos: tales  son  los  caminos  públicos,  los  nos,  puertos, 
etcétera.  Forman  la  segunda  clase  de  bienes  aquellos  que  el 
Poder  civil  posee  en  nombre  del  Estado  como  si  fuese  un 
simple  particular,  pero  cuyos  rendimientos  ó  productos 
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sirven  también  para  atender  al  cumplimiento  de  la  misión 
del  Poder  civil:  tal  sucede  con  los  montes  y  bosques  del 
Estado,  ciertas  minas  también  del  Estado,  y  aún  con  los 
bienes  inmuebles,  tanto  rústicos  como  urbanos,  que  se  po- 
sean para  que  sus  rentas  sean  uno  de  los  ingresos  del  Te- 
soro público. 

El  límite  de  este  Derecho  de  propiedad,  en  cuanto  á  la 
segunda  clase  de  bienes,  se  encuentra  en  la  conveniencia 
que  redunda  á  la  sociedad  en  general  de  su  posesión  por  d 
Poder  civil  6  Poder  ^el  Estado.  Ya  vimos  en  la  lección  58, 
§  4.**,  las  razones  tan  poderosas  que  aconsejaban  que  los 
bosques  fuesen  poseidos  por  el  Estado.  En  cuanto  á  las 
minas  y  á  otros  bienes,  podría  alegarse  como  razón  de  con- 
veniencia, que  sus  productos  vienen  á  aligerar  la  carga  de 
los  impuestos.  Sin  embargo,  este  dominio  no  conviene  que 
tome  mucha  extensión,  pues  entonces  la  propiedad  priva- 
da quedaría  absorbida  por  el  Estado. 

El  fundamento  del  derecho  del  Poder  civil  de  pedir  á 
los  ciudadanos  los  impuestos,  se  encuentra  en  la  justicia 
legal;  ésta  dá  derecho  al  Poder  civil  para  exigir  de  los 
ciudadanos  aquello  que  es  necesario  para  el  bien  común  é 
impone  á  éstos  el  deber  de  prestarlo. 

El  limite  de  este  derecho  del  Poder  civil  á  los  impues- 
tos lo  encontramos  en  la  necesidad.  El  Poder  civil  sólo 
podrá,  pues,  pedir  aquellas  cantidades  que  sean  necesarias 
para  atender  á  los  servicios  públicos  de  una  manera  con- 
veniente para  el  bien  general  de  la  sociedad.  Todo  aquello 
que  no  sea  necesario  y  se  invierta  en  gastos  que  no  repor- 
ten ninguna  utilidad  material  ni  moral  á  la  república,  ex- 
cede del  derecho  del  Poder  civil,  como  ya  dijimos  en  las 
lecciones  53  y  54. 

En  cuanto  á  la  manera  como  debe  ejercitarse  este  de- 
recho  del  Poder  civil,  la  norma  debe  ser  la  justicia  distri- 
butiva en  virtud  de  la  cual  los  impuestos  se  repartan  en 
proporción  á  la  fortuna  ó  posición  económica  de  los  ciuda^ 
danos. 
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5.''   La  tutela,  esto  es,  la  milicia  y  la  policia.— 

Necesita  el  Poder  civil  tener  á  su  disposición  la  fuerza 
armada  necesaria  para  la  defensa  de  la  sociedad  civil,  tanto 
contra  los  enemigos  exteriores  como  contra  los  interiores, 
Exígenlo  así  el  derecho  de  defensa  de  la  sociedad  civil  y  la 
misión  del  Poder  civil,  que,  en  la  parte  relativa  á  la  tutela 
del  orden  jurídico,  consiste  también  en  emplear  la  fuerza 
para  la  defensa  y  reparación  del  derecho,  en  caso  de  que 
éste  se  vea  violado  y  menospreciado.  De  aquí  el  derecho 
del  Poder  civil  para  organizar  un  ejército  que  esté  siempre 
dispuesto  á  repeler  los  ataques  del  extranjero  6  las  per- 
turbaciones del  interior,  así  como  también  para  la  organi- 
zación de  otras  fuerzas  destinadas  á  garantir  la  seguridad 
de  las  personas  y  propiedades  de  los  ciudadanos,  con  el 
nombre  de  guardia  civil  ó  gendarmería,  agentes  de  poli- 
cía, etc. 

¿Qué  criterio  deberá  seguir  el  Poder  civil  en  el  reclu- 
tamiento de  estas  fuerzas?  Allí  donde  sea  posible  que,  tanto 
el  ejército  como  los  otros  institutos  de  la  fuerza  pública,  se 
formen  con  voluntarios  y  se  llenen  así  las  necesidades 
de  su  misión,  deberá  seguirse  este  procedimiento.  Donde 
esto  no  fuese  posible,  como  en  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones continentales  sucede  hoy  desgraciadamente  por 
efecto  de  la  política  moderna,  el  Poder  civil  tendrá  el  de- 
recho de  llamar  y  obligar  á  los  ciudadanos  á  que  formen 
parte  del  ejército,  y  esto  en  virtud  de  la  misma  justicia, 
que  dá  derecho  al  Poder  civil  á  exigir  de  los  ciudadanos, 
como  dijimos  en  la  lección  53,  §  4.^,  todo  aquello  que  sea 
necesario  para  la  existencia  y  conservación  de  la  sociedad, 
sin  que  el  ciudadano  pueda  alegar  sus  derechos  á  la  vida 
y  á  la  independencia,  puesto  que  en  la  colisión  de  dere- 
chos del  individuo  y  de  la  sociedad,  siempre  que  versen- 
sobre  bienes  de  igual  naturaleza,  prevalecen  los  derechos 
de  la  sociedad,  por  ser  de  un  bien  más  general,  como  expu- 
simos al  hablar  de  la  colisión  de  derechos. 

Las  disposiciones  relalivas  á  la  policíá;  no  tienen  sólo* 
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-el  objeto  de  garantir  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
defendiéndolos  de  todo  ataque  y  descubriendo  á  los  au- 
tores de  los  delitos,  sino  que  además  se  proponen  un  fin 
preventivo,  que  consiste  en  impedir  estos  ataques,  pre- 
viniendo 6  combatiendo  las  causas  que  pudieran  origi- 
narlos. Con  relación  á  los  principios  que  deben  inspirarlas, 
hemos  de  sentar  que  siendo  muy  convenientes  y  hasta 
necesarias  estas  medidas  de  policía,  deben,  sin  embargo,  li- 
mitarse á  lo  puramente  necesario,  dejando  á  salvo  la  legíti- 
ma libertad  de  los  ciudadanos  honrados,  y  respetando  sobre 
todo  su  morada  y  su  correspondencia.  Estas  medidas  de 
policía  deben  extenderse  á  la  salud  pública  y  á  la  defensa 
de  todos  los  intereses  públicos,  que  pertenecen  al  bien 
común,  contra  todo  mal  que  los  amenace,  limitándose  á  las 
medidas  absolutamente  necesarias  para  sacar  á  salvo  estos 
bienes  ó  intereses  públicos. 

6."^  Administración  social  ó  concurso  del  Esta- 
do en  la  civilización  económica,  intelectual  y  moral. 

— La  esfera  de  acción  de  las  funciones  ejecutivas  acerca 
de  este  punto,  se  refiere  al  fin  del  Poder  del  Estado  en  lo 
relativo  al  fomento  de  la  prosperidad  pública. 

En  las  lecciones  que  hemos  dedicado  á  este  fin  del  Po- 
der civil,  se  encuentran  los  fundamentos  filosófico-jurídi- 
cos  en  que  ha  de  descansar  el  derecho  administrativo  en 
cuanto  se  refiera  á  esta  acción  en  sus  diversas  esferas. 

Conviene,  sin  embargo,  recordar  los  principios  capita- 
les que  le  sirven  de  base,  á  saber:  l.°  Que  este  fin  delPo: 
der  civil  es  supletorio,  y  que  sólo  tiene  lugar  cuando  por 
iniciativa  particular  no  se  consigue  esta  prosperidad; 
2.°  Que  el  Poder  civil  debe  procurar,  ante  todo,  dispertar 
y  favorecer  la  iniciativa  particular  en  todo  lo  que  se  re- 
fiera á  esta  prosperidad  pública,  y  que  sólo  en  el  caso  de 
no  responder  ésta  en  manera  alguna,  será  cuando  podrí 
tomar  parte  directa  ó  inmediata  en  lo  que  se  refiera  á  esta 
prosperidad  pública;  3.**  Que  el  Poder  civil  habrá  siempre 
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de  respetar  los  derechos  preferentes  de  los  individuos  y  de 
los  organismos  sociales,  con  arreglo  á  las  leyes  de  colisión 
de  derechos. 

Distinción  entre  derecho  administrativo  y 
funciones  ejecutivas. — Por  lo  expuesto  hasta  aquí  se 
comprenderá  que  no  cabe  confundir  el  derecho  adminis- 
trativo con  las  funciones  ejecutivas,  como  no  cabe  con- 
fundir el  dictar  una  ley  con  su  ejecución  ó  aplicación  en 
cada  caso  determinado  ó  concreto. 

El  derecho  administrativo  regula  la  acción  del  Poder 
civil  en  todo  aquello  que  se  refiere  al  bien  común  y  que  ' 
no  es  propio  de  las  funciones  judiciales. 

Mas  como  esta  acción  del  Poder  civil  se  ha  de  formu- 
lar principalmente  por  medio  de  leyes,  de  aquí  que  el  de- 
recho administrativo  no  pueda  confundirse  con  las  funcio- 
nes ejecutivas,  por  más  que  se  reñera  á  éstas,  y  que  lo  que 
se  llama  Poder  ejecutivo,  haya  de  tener  un  remedo  de  fun- 
ción legislativa  en  la  facultad  de  dictar  reglamentos  y  de 
dar  órdenes  y  disposiciones  con  carácter  general  y  obliga- 
torio. 

En  una  palabra,  las  funciones  ejecutivas  constituyen  el 
objeto  del  derecho  administrativo,  pero  la  formación  del 
derecho  administrativo  corresponde,  en  su  parte  fundamen- 
tal, á  las  funciones  legislativas. 

La  justicia  legal  es  la  que  ha  de  regir  las  relaciones 
entre  el  Poder  civil  y  los  ciudadanos  en  lo  que  toca  al 
bien  común,  cuyas  relaciones  constituyen  la  materia  pro- 
pia del  derecho  administrativo,  por  lo  cual  conviene  tener 
presente  lo  que  en  la  lección  53  '  se  dijo  acerca  de  la  justi- 
cia legal. 

8.**  De  los  municipios  y  las. provincias.— Al  ha- 
blar de  las  funciones  ejecutivas  y  del  derecho  administra- 
tivo, no  debemos  omitir  el  tratar  de  los  municipios  y  de 
las  provincias  para  fijar  su  naturaleza  y  facultades,  así 

36 
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como  la  esfera  de  acción  del  Poder  civil  respecto  á  entram- 


Se  entiende  por  municipio  la  sociedad  natural  formada 
por  la^  familias  que  viven  contiguas  en  un  territorio  redu- 
cido, y  cuyos  ñnes  son  la  satis&cción  de  sus  necesidades 
comunes  ó  el  bien  también  común,  con  subordinación  al 
bien  general  de  la  sociedad  civil  ó  política. 

Decimos  que  es  sociedad  natural,  porque  surge  de  la 
misma  naturaleza  humaha,  que  hace  que  los  hombres  se 
unan  unos  con  otros  para  satisfacción  de  su  tendencia  á 
la  sociedad,  y  para  llenar  todas  aquellas  necesidades  que 
no  encuentran  satisfacción  en  el  seno  de  la  familia  y  re- 
quieren el  concurso  de  fuerzas  más  numerosas.  Que  es 
también  natural,  nos  lo  prueba  el  hecho  histórico  de  encon- 
trarse el  municipio  en  todos  los  pueblos  y  en  todas  las 
épocas. 

El  fin  del  municipio^  como  antes  hemos  dicho,  es  el 
bien  común  de  las  familias  que  lo  forman,  en  el  orden  mo- 
ral y  en  el  material.  Por  esto  el  fin  del  municipio  se 
diferencia  de  el  del  Estado  ó  sociedad  política  sólo  en 
grado.  ^ 

De  la  autoridad  y  de  la  Hacienda  ó  recursos  del  mu- 
nicipio,— Siendo  una  sociedad  el  municipio  con  fines  pro- 
pios que  llenar,  necesita  tener  una  autoridad  que  le  dirija 
á  la  consecución  de  estos  fines,  y  además  los  medios  6 
recursos  materiales  conducentes  á  la  consecución  de  estos 
fines. 

De  aquí  la  existencia  en  todos  los  municipios  de  esta 
autoridad  en  una  forma  ú  otra,  y  la  existencia  de  medios  6 
recursos  á  disposición  de  esta  autoridad. 

Esfos  medios  ó  recursos  pueden  consistir  en  un  pa- 
trimonio, ó  sea  en  bienes  muebles  é  inmuebles,  con  cuya 
renta  se  atienda  á  la  satisfacción  de  las  necesidades 
municipales,  ó  en  una  contribución  sobre  los  individuos 

1    Véase  Cathrein:  Moral  philosophie,  T.  u,  pag:.  448* 
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que  habitan  en  el  municipio.  El  mejor  sistema  será  el  mix- 
to, que  consiste  en  la  combinación  de  ambos,  pues  así  ten- 
drán maj^r  interés  todos  los  habitantes  en  la  gestión  de 
los  asuntos  municipales. 

Hay  que  distinguir  entre  bienes  de  propios  y  bienes 
comunales.  Los  primeros  son  aquellos  cuyos  productos  se 
destinan  á  cubrir  los  gastos  del  municipio;  los  segundos, 
aquellos  que  son  de  aprovechamiento  de  todos  los  vecinos, 
como  pastos,  bosques,  etc.,  los  cuales  constituyen  un  gran 
recurso  para  la  clase  pobre  en  los  municipios  rurales  y  un 
medio,  por  lo  tanto,  para  prevenirse  contra  el  socia- 
lismo. 

Principios  fundamentales  relativos  á  la  organiza- 
ción de  los  municipios  y  á  sus  facultades. 

En  la  organización  de  los  municipios  hay  que  tener 
presente  que  el  carácter  de  éstos  no  es  igual  en  toda  la 
nación,  y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  aplicárseles  una  mis- 
ma legislación.  Así,  hay  una  diferencia  grande  entre  los 
municipios  rurales  y  los  urbanos.  *  Siendo  además  los  mu- 
nicipios organismos  naturales,  conviene  respetar  en  cuanto 
sea  posible  la  índole  peculiar  de  los  de  cada  comarca,  que 
responda  á  modos  de  ser  distintos  y  á  antecedentes  histó- 
ricos diferentes. 

En  cuanto  á  las  facultades  que  les  competen,  hay  que 
tener  en  cuenta:  l  Que  estas  facultades  nacen  de  sus  pro- 
pios fines,  y  que,  por  consiguiente,  no  pueden  extenderse 
á  más  de  lo  necesario  para  conseguir  estos  fines.  2.**  Que 
estas  facultades  se  encuentran  limitadas  por  los  derechos 

1  Véase  Taine:  Lts  origines  de  la  Frana  cmtemporaim.  Le  régime 
múdeme.  París.  Hachette  et  C.«  1891.  T.  i,  pag.  413  7  siguientes. 

Respecto  á  esta  diferencia,  hay  que  notar  qae  mientras  el  régimen  del 
sufragio  universal  para  elecciones  municipales  no  trae  grandes  inconye- 
nientes  en  los  municipios  rurales,  y  hasta  es  el  más  natural,  no  sucede  lo 
mismo  en  los  municipios  urbanos,  en  los  que  di,  como  resultado  confiar 
la  dirección  de  los  asuntos  municipales,  no  á  los  representantes  de  todo 
el  municipio,  sino  á  los  políticos  de  oficio. 
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superiores  de  los  individuos  y  familias  que  vivan  en  el 
municipio,  según  la  ley  de  colisión  de  derechos.  3.®  Que 
deben  tomar  como  norma  de  estas  facultades  el  respeto  á 
las  leyes  divinas  y  á  la  justicia,  en  especial  á  la  distribu- 
tiva. 

9.  **  Dé  las  provínolas.— Son  éstas  unas  sociedades 
formadas  por  el  conjunto  de  municipios  existentes  en  una 
región  determinada  por  razones  de  índole  geográfica,  et- 
nográfica ó  histórica,  y  cuyo  fin  es  el  bien  común  de  todos 
ellos  y  la  satisfacción  de  aquellas  necesidades  que  no  pue- 
den alcanzar  cada  uno  de  ellos  aisladamente. 

Todo  cuanto  hemos  dicho  relativamente  á  los  munici- 
pios, es  aplicable  á  las  provincias. 

10.  ''  Relaciones  de  los  municipios  y  las  provin- 
cias con  el  Estado.— Respecto  á  estas  relaciones,  hemos 
de  sentar  con  Costa-Rossetti  ^  la  siguiente  proposición: 
Los  municipios  y  las  provincias  han  de  gozar  de  cierta 
autonomía^  habiéndose  de  hallar  por  otra  parte  en  cierta 
dependencia  del  Poder  del  Estado, 

La  primera  parte  de  esta  proposición  se  prueba  porque 
siendo  éstas  unas  sociedades  que  nacen  de  la  misma  natu- 
raleza, deben  gozar  de  cierta  autonomía,  pues  la  vida  pecu- 
liar que  le  es  propia  desaparecería  si  no  gozaran  de  ningu- 
na autonomía. 

Además,  las  autoridades  ó  jefes  de  estas  sociedades  son 
mucho  más  aptas  para  regirlas  que  el  jefe  ó  autoridad  de 
la  sociedad  civil,  por  cuanto  la  autoridad  local  conoce 
mucho  mejor  las  circunstancias  y  las  necesidades  del  mu- 
nicipio ó  de  la  provincia,  cuyos  asuntos  le  están  confiados* 
y  toma  más  interés  en  ellos  puesto  que  ceden  en  beneficio 
de  la  sociedad  de  que  forma  parte  y  en  que  vive.  Supri- 
mida, por  otra  parte,  toda  autonomía,  se  siguen  graves 

l    fíiilosophia  nerolis,  Thesis  165. 
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males,  cuales  son:  la  excesiva  restricción  del  derecho  de 
libertad  de  los  ciudadanos,  que  es  necesario  para  obtener 
el  fin  de  la  sociedad  civil;  el  alejamiento  de  los  ciudadanos 
de  la  cosa  pública,  y  el  aumento  de  empleados  que  suplan 
las  gestiones  gratuitas  de  los  ciudadanos,  y  por  consiguien- 
te, el  aumento  de  gastos  en  la  administración  pública.  La 
segunda  parte  de  la  proposición  se  prueba  porque,  como 
estas  sociedades  son  parte  de  la  sociedad  civjl,  las  necesi- 
dades y  derechos  locales  deben  cpnciliarse  con  las  necesi- 
dades y  deseos  comunes  de  toda  la  sociedad  civil,  así  como 
las  leyes  generales  deben  recibir  su  ejecución  en  estas  so- 
ciedades parciales,  y  estas  deben  contribuir  no  sólo  á  la 
prosperidad  pública  suya,  sino  á  la  de  la  sociedad  civil,  de 
la  cual  son  miembros,  y  de  cuya  prosperidad  disfrutan 
también  todos  los  ciudadanos. 

Además,  el  Poder  civil,  en  virtud  de  su  ñn  primordial 
de  tutela  jurídica,  es  el  natural  guardián  y  defensor  de  to- 
dos los  derechos  de  los  ciudadanos  que  pueden  ser  menos- 
cabados ó  desconocidos  por  estas  sociedades  parciales,  y 
de  aquí  también  una  razón  de  dependencia  de  éstas  con 
relación  á  aquel. 

II.*    Centralización  y  descentralización.— En  dos 

sentidos  cabe  tomar  la  palabra  centralización.  Una  en  el 
sentido  de  exageración  de  Poder  del  Estado,  atribuyéndose 
facultades  que  no  le  pertenecen  y  matando  la  iniciativa 
particular  y  social  en  el  terreno  de  la  prosperidad  tempo- 
ral pública,  y  en  especial  en  el  de  la  moral.  Con  esta  cen- 
tralización, hija  de  la  revolución  francesa  y  de  sus  ideas 
mecánicas  y  atomisticas.de  la  sociedad,  es  incompatible  la 
existencia  de  la  libertad  civil  de  los  individuos.  ^ 

I  Esta  centralizaciÓD  es  la  que  ha  convertido  la  instmccidn  y  la  be- 
neficencia de  una  manera  permanente  en  ramas  de  la  administracidn  pú- 
blica. Ella  es  la  que  también,  por  recelos  y  temores,  ha  quitado  á  todos 
los  organismos  sociales  sus  bienes  propios,  llevando  á  cabo  el  despojo 
llamado  desamortización  eclesiástica  y  civil,  cuyas  consecuencias  se  hacen 
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En  otro  sentido  cabe  tomarle  como  la  excesiva  ingeren- 
cia del  Poder  civil  en  la  marcharle  las  sociedades  parcia- 
les, municipios  y  provincias,  hasta  el  pun^o  de  que  des- 
aparezca toda  autonomía  en  éstas.  Y  claro  está  que  en 
este  sentido  la  descentralización  será  la  mayor  autonomía 
posible  de  estas  sociedades  parciales,  en  cuyo  caso  equi- 
valdrá al  self  government^  no  en  el  sentido  de  sobera- 
nía nacional,  sino  de  legítima  autarquía  de  estas  socieda- 
des. En  este  seg^undo  sentido,  la  centralización  es  contra- 
ria ante  todo  á  la  libertad  política  y  administrativa  é  in- 
directamente también  á  la  libertad  civil. 

yuicio  respecto  á  ta  centralización  y  descentraliza^ 
cion. —  La  centralización  en  el  primer  sentido  en  que  la  he- 
mos examinado,  no  sólo  es  contraria  á  los  derechos  natu- 
rales de  los  individuos,  de  las  familias  y  de  las  demás  so- 
ciedades, sino  que  es  una  doctrina  que,  estableciendo  la 
supremacía  absoluta  del  Estado,  conduce  lógicamente  ai 
socialismo. 

En  el  segundo  sentido  podemos  decir  que  como  prin- 
cipio no  es  aceptable  la  centralización,  por  cuanto  desco- 
noce la  legítima  autonomía  de  los  municipios  y  las  provin- 
cias. Sin  embargo,  dada  la  organización  actual  de  la  so- 
ciedad, en  que  ha  desaparecido  la  intervención  de  los  an- 
tiguos organismos  corporativos  en  la  administración  muni- 
cipal y  provincial,  y  en  que,  por  virtud  del  triunío  de  la 
democracia  individualista,  existe  el  sufragio  universal  como 
único  órgano  de  representación  de  estas  sociedades,  la 
centralización  se  presenta  como  necesaria  para  impedir  6 
corregir  los  abusos  que  se  hablan  de  seguir  necesariamen- 
te en  este  orden  de  cosas.  A  este  propósito,  dice  Taine: 
cLa  centralización  autoritaria  ofrece  de  bueno  que  nos 

cada  día  más  sensibles  en  el  orden  social,  y  su  espíritu  es  también  el  que 
se  opone  á  que  surja  poderosa  la  iniciativa  individual,  creando  toda  clase 
de  obras  sociales,  cual  sucede  en  aquellos  pabes  en  que,  como  en  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte  de  América,  no  se  ha  conocido  su  nefasta  in- 
fluencia. 
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preserva  de  la  autonomía  democrática.  En  el  estado  pre- 
:sente  de  las  instituciones  y  de  los  espíritus,  el  primer  régi- 
men (de  centralización),  por  más  que  sea  malo  en  sí,  es 
nuestro  último  refugio  contra  los  males  peores  del  segundo 
(de  la  autonomía  democrática  entregada  á  la  fuerza  ciega 
y  bruta  del  mismo).»  * 

Por  eso  urge  remediar  la  actual  organización  política, 
introduciendo  un  régimen  tal,  que  haga  posible  la  mode- 
rada autonomía  de  los  municipios  y  de  las  provincias,  que 
tan  conveniente  y  hasta  tan  necesaria  es. 

I  Véase  Talne;  Les  origines  de  la  France  cmiemporaim.  Le  régime 
anúdeme,  Tom.  j,  pag.  400. 
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LECCIÓN  66.* 


DE  LAS  FUNaONES  JUDICIALES 


I.""  Noción  de  estas  funciones:  su  importancias 
á  quién  corresponden  y  quién  las  ha  de  ejercer. — 

De  poco  aprovecharía  que  existieran  las  funciones  legisla- 
tivas, en  virtud  de  las  cuales  se  hubieran  dado  leyes  que 
regulasen  perfectamente  las  relaciones  jurídicas,  si  estas 
leyes  no  fuesen  observadas  por  todos  y  aplicadas  escru- 
pulosamente en  cada  caso  particular,  supuesto  que  sólo  de 
esta  observancia  y  aplicación  de  las  leyes  ha  de  resultar 
esa  tutela  del  orden  jurídico,  fin  primordial  de  la  sociedad 
civil  ó  política.  Sin  embargo,  esta  aplicación  de  las  leyes 
no  siempre  se  presenta  clara,  y  hay  con  frecuencia  casos 
en  que,  fundándose  en  el  mismo  precepto  legislativo,  dis- 
tintas personas  pretenden  tener  el  mismo  derecho  sobre 
una  misma  cosa,  naciendo,  por  lo  tanto,  una  contienda» 
que  ha  de  ser  resuelta  á  favor  de  una  de  ellas.  Otras 
veces  la  ley  es  infringida  abiertamente  y  con  conocimien- 
to de  causa,  produciendo  esta  infracción  una  perturba- 
ción en  el  orden  jurídico,  y  una  amenaza  para  la  pública 
tranquilidad. 

La  tutela  del  orden  jurídico  exige  que  la  ley  sea  apli- 
cada en  aquellos  casos  en  que  haya  surgido  una  contienda 
entre  particulares  respecto  á  su  aplicación,  así  como  tam- 
bién que  se  restablezca  su  imperio  y  se  restaure  el  orden 
jurídico  en  el  caso  de  que  éste  haya  sido  violado. 

Las  funciones  judiciales  consistirán,  pues,  en  decidir 
las  contiendas  que  nazcan  de  las  pretensiones  encontra- 
das de  distintas  personas  acerca  de  una  misma  cosa,  y 
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en  restablecer  el  orden  juridico-social perturbado  por  m$m 
violacidn  culpable,  Y  por  consiguiente,  estas  funciones  se 
referirán  al  orden  del  Derecho  civil  6  al  orden  del  Derecho 
penal. 

La  importancia  de  estas  funciones  se  deduce  de  su 
mismo  fin,  que  es  la  aplicación  y  la  conservación  de  la 
justicia.  Y  si,  como  hemos  visto  en  las  lecciones  51*  y 
52.*,  al  hablar  del  fin  de  la  sociedad  y  del  poder  civil,  la 
tutela  del  orden  jurídico,  y  por  lo  tanto  la  justicia  es  el 
fin  primero  de  la  sociedad  y  del  Poder  civil,  y  sin  este  fin 
no  cabe  imaginar  la  existencia  del  hombre  de  una  manera 
adecuada  á  su  naturaleza  social;  y  si  por  otra  parte  de 
nada  aprovecharía,  como  hemos  dicho  más  arriba,  la 
existencia  de  leyes  excelentes  si  éstas  no  se  aplicasen  á 
cada  caso  particular,  y  en  especial  en  los  casos  en  que 
hubiese  duda  ó  surgiese  contienda  respecto  á  su  aplicación, 
ó  en  que  hubiese  infracción  de  las  mismas,  claro  está  que 
las  funciones  judiciales,  al  ser  el  complemento  de  las  legis- 
lativas, tienen  la  grande  importancia  que  implica  la  tutela 
del  orden  jurídico,  para  la  cual  son  necesarias. 

E^tas  funciones  judiciales  no  pueden  corresponder 
mas  que  al  Poder  civil.  Demuéstrase  esto  en  primer  lugar 
porque,  como  hemos  dicho,  son  el  complemento  de  las 
funciones  legislativas,  con  las  que  forman  la  tutela  del 
orden  jurídico;  y  como  esta  tutela  del  orden  jurídico  es  el 
fin  primario  del  Poder  civil,  claro  está  que  las  funciones 
judiciales  deben  también  corresponder  á  éste. 

Por  otra  parte,  si  consideramos  la  naturaleza  de  estas 
funciones,  veremos  que  no  pueden  corresponder  más  que 
al  Poder  civil. 

Serian  las  funciones  judiciales  completamente  inútiles 
si  no  llevasen  consigo  la  facultad  de  ligar  moralmente  á  la 
obediencia  da  sus  decisiones  á  aquellos  á  quienes  se  re- 
fieran; y  esta  facultad  de  ligar  moralmente  á  los  miembros 
de  la  sociedad  civil,  es  propia  sólo  de  la  autoridad.  Y  aún 
esta  facultad  de  ligar  moralmente  no  bastaría,  sino  que 
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además,  para  la  completa  eficacia  de  estas  funciones,  es 
necesario  que  Ies  acompañen  los  medios  de  coacción  ne- 
cesarios para  que  se  cumplan  las  sentencias,  ó  sea  las  deci- 
rsiones  de  los  tribunales  encargados  de  aplicar  las  leyes  á 
los  casos  particulares.  Ahora  bien;  el  empleo  de  los  medios 
de  coacción  necesarios  para  el  cumplimiento  del  derecho, 
corresponde,  por  regla  general,  al  Poder  civil,  como  de- 
mostramos en  la  lección  21.^,  que  dedicamos  al  estudio 
<ie  la  coacción  jurídica;  y  esto  constituye,  por  lo  tanto,  un 
nuevo  argumento  en  favor  de  que  estas  funciones  judicia- 
les corresponden  al  Poder  civil. 

Mas  el  sujeto  ó  sujetos  de  este  Poder  civil,  bien  sea 
por  derecho  propio,  como  en  una  monarquía,  bien  por  de- 
legación, como  en  una  demócracia,  no  puede  atender  por 
sí  al  desempeño  de  estas  funciones  judiciales  en  todos  los 
puntos  del  territorio  de  la  nación,  mucho  menos  cuando 
estas  funciones,  por  su  propia  naturaleza,  exijen  que  el 
que  las  desempeñe  se  consagre  especialmente  á  ellas.  Por 
«so,  á  medida  que  las  sociedades  han  ido  desarrollándose, 
y  que  han  crecido  en  cultura  y  civilización,  y  se  han 
hecho  más  complejas  sus  relaciones  y  más  complicada  su 
legislación,  han  aparecido  en  todas  ellas  una  série  de  per- 
sonas que,  recibiendo  sus  facultades  judiciales  del  Poder 
civil  y  adornadas  con  las  cualidades  necesarias,  han  ejer- 
cido las  funciones  judiciales  en  nombre  y  representación 
del  Poder  civil. 

2.^  Cualidades  y  condiciones  que  han  de  con- 
currir en  las  personas  á  quienes  se  designe  para 
desempeñar  las  funciones  judiciales.— -Las  cualida- 
des fundamentales  que  han  de  tener  los  jueces  ó  magistra- 
dos, esto  es,  las  personas  que  desempeñan  las  funciones  ju- 
diciales, son  ciencia  y  rectitud. 

Es  cualidad  necesaria  la  ciencia^  esto  es,  el  conoci- 
miento profundo  no  sólo  de  la  legislación  positiva  del  pais, 
siTio  también  de  los  principios  del  Derecho.  Que  esta  cien- 
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cia  es  necesaria,  se  prueba  plenamente  por  el  mismo  fin 
de  la  función  judicial,  que  es  decidir  una  contienda  entre 
personas  que  alegan  derecho  á  una  misma  cosa,  6  imponer 
la  pena  correspondiente  á  aquel  que  ha  perturbado  el 
orden  jurídico.  Ahora  bien;  esto  exije  conocimientos  jurí- 
dicos para  determinar  claramente  la  índole  y  carácter  ju- 
rídico del  punto  litigioso,  cosa  que  no  puede  hacer  el  pro- 
fano en  la  ciencia  jurídica,  así  como  no  puede  el  profano 
en  la  ciencia  de  la  Medicina  ñjar  el  diagnóstico  de  una  en- 
fermedad. Además,  una  vez  conocida  la  índole  de  la  cues- 
tión jurídica,  hay  que  aplicar  para  su  resolución  las  leyes 
conducentes,  cosa  tampoco  fácil  al  profano  en  el  Derecho, 
pues  requiere  no  sólo  el  conocimiento  de  las  leyes  positi- 
vas, sino  también  la  ciencia  necesaria  para  aplicarlas,  ya 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  se  exije  para  esto  un  traba- 
jo de  interpretación  que  pide  también  conocimientos  espe- 
ciales. Y  las  razones  que  acabamos  de  exponer,  y  que  se 
refieren  al  orden  del  Derecho  civil,  tienen  aplicación  al 
orden  del  Derecho  penal.  También  cuando  se  trata  de 
aplicar  la  ley  penal,  es  necesario  determinar  si  el  hecho 
de  que  se  trata  constituye^  ó  no  delito,  cosa  difícil  de  de- 
cidir, tanto  por  los  elementos  subjetivos,  como  por  los 
objetivos  que  lo  constituyen,  y  que  no  pueden  ser  aprecia- 
dos fácilmente  por  quien  es  extraño  á  los  estudios  jurídi- 
cos. Difícil  es  asimismo  apreciar  las  pruebas  relativas  á  la 
existencia  del  hecho,  y  difícil,  por  último,  aplicar  la  ley  á 
cada  caso  determinado. 

Es  cualidad  necesaria  la  rectitud^  esto  es,  el  ejercicio 
de  estas  funciones  judiciales  con  arreglo  á  conciencia  y  sin 
dejarse  influir  ni  por  el  temor  ni  por  otro  móvil  que  no 
sea  el  espíritu  de  justicia.  La  necesidad  de  esta  condición 
se  prueba  también  por  el  mismo  fin  de  las  funciones  judi- 
ciales; porque  siendo  éstas  el  complemento  de  las  legisla- 
tivas en  lo  que  hace  referencia  á  la  tutela  del  orden 
jurídico,  fin  primario  de  la  sociedad  civil,  no  podría  lo- 
grarse esta  tutela  si  los  funcionarios  del  orden  judicial. 
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en  vez  de  buscar  la  justicia,  se  dejaran  llevar  de  fines  baa* 
tardos. 

Para  esta  rectitud  son  condiciones  importantísimas  la 
moralidad  verdadera,  fondada  en  la  religiosidad  de  los 
jueces  y  magistrados,  y  la  independencia  de  Ips  mismos 

No  hemos  de  detenernos  en  la  primera  de  estas  condi- 
ciones, pues  en  la  conciencia  de  todos  está  que  el  juez 
verdaderamente  religrioso,  no  se  doblega  á  las  dádivas  ni 
á  las  amenazas  con  que  se  intente  torcer  la  vara  de  la 
justicia,  pues  el  temor  de  Dios  es  el  freno  más  poderoso,  al 
par  que  el  más  suave,  que  puede  existir  en  el  mundo  para 
contener  al  hombre  en  el  camino  del  deber.  En  cuanto  á 
la  segunda,  6  sea  á  la  independencia,  importa  también  mu- 
cho. Consiste  ésta  en  colocar  al  juez  en  una  situación  tal 
que  ni  tenga  que  halagar  á  nadie  para  mejorar  de  po- 
sición, ni  tema  perder  ésta  ó  sufrir  quebranto  en  sus  inte- 
reses si  no  se  doblega  á  las  exigencias  injustas  de  los  po- 
derosos. Es  esta  también  condición  importantísima,  porque 
el  que  está  expuesto  á  perder  su  posición,  que  quizá  cons- 
tituya su  único  medio  de  subsistencia,  ante  amenazas  que 
teme  ver  realizadas,  necesita  de  una  gran  virtud  para 
cumplir  con  su  deber.  No  entramos  á  estudiar  los  medios 
de  obtener  esta  independencia,  dado  el  carácter  elemen- 
tal de  estas  nociones,  pero  sí  indicaremos  que  uno  de  ellos 
habrá  de  ser  siempre  el  asegurar  al  juez  ó  al  magistrado 
los  recursos  necesarios  para  su  decorosa  subsistencia  ea 
conformidad  con  las  elevadas  funciones  que  ejerce. 

3.**  Análisis  del  Juicio.— Ante  todo  hemos  de  definir 
lo  que  se  entienda  por  juicio  al  hablar  de  las  funciones  ju- 
diciales. 

El  juicio  es:  la  serie  de  actos  por  medio  de  los  cuales 
el  magistrado  aplica  la  ley  en  un  caso  dado  para  la  de-- 
cisión  de  una  contienda  jurídica  entre  particulares  ó  para 
el  castigo  del  que  ha  cometido  un  hecho  penado  por  la  ley^ 

En  esta  série  de  actos  que  constituyen  el  juicio,  se  vá 
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á  parar  á  una  conclusión  que  procede  de  dos  premisas.  La 
premisa  mayor  la  constituye  la  ley;  la  menor  el  hecho 
discutido  al  cual  se  ha  de  aplicar  ésta;  y  la  conclusión  es 
la  sentencia. 

Y  como  quiera  que  la  duda  y  la  discusión  versan  tanto 
^bre  el  hecho  al  cual  se  ha  de  aplicar  la  ley,  como  sobre 
esta  misma  ley,  y  como  además  la  duda  y  discusión  res- 
pecto á  la  ley  que  se  ha  de  aplicar,  depende  en  gran  parte 
de  la  duda  y  discusión  acerca  de  la  naturaleza  del  hecho  al 
cual  se  ha  de  aplicar,  de  aquí  que  la  discusión  habrá  de 
versar  primero  sobre  la  premisa  menor,  ó  sea  sobre  el  he- 
cho, y  después  sobre  la  mayor,  ó  sea  sobre  la  ley  que  se 
ha  de  aplicar. 

Por  otra  parte,  todo  juicio  supone  contienda,  y  de  aquí 
la  necesidad  de  que  en  la  discusión,  tanto  acerca  del  hecho 
como  acerca  del  derecho,  se  oiga  á  las  partes  interesadas 
para  que  puedan  alegar  todas  las  razones  en  favor  de  sus 
pretensiones  respectivas,  y  llegar  así  el  juez  á  una  conclu- 
sión verdadera  y  por  lo  tanto  justa. 

Hay,  sin  embargo,  diferencia  en  cuanto  á  la  manera 
como  empiezan  los  juicios  civiles  y  los  criminales,  pues 
mientras  en  los  civiles  la  iniciativa  no  ha  de  partir  de  los 
jueces,  sino  de  los  particulares  que  acuden  ante  ellos  á  sos- 
tener su  derecho  respecto  de  una  cosa,  alegando  las  razo- 
nes en  que  lo  fundan,  en  los  criminales  la  iniciativa  ha 
•de  partir,  ó  de  los  mismos  tribunales,  ó  de  cualquiera 
que  tenga  noticia  del  hecho  criminal  que  merece  ser  cas- 
tigado. La  razón  de  esto  se  encuentra  en  lo  que  dijimos 
•en  la  lección  54.*  en  lo  referente  á  la  acción  del  Poder 
civil  respecto  á  los  individuos.  No  tiene,  dijimos  enton- 
ces, el  Poder  civil  la  misión  de  procurar  directamente 
el  bien  individual  y  privado  de  los  ciudadanos,  y  por 
eso  mismo  no  tiene  tampoco  la  misión  de  intervenir  en 
las  controversias  de  derechos  que  existan  entre  ellos,, 
mientras  no  quieran  someter  estos  asuntos  litigiosos  á  la 
resolución  de  los  tribunales.  Sin  embargo,  desde  el  mo- 
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mentó  que  uno  de  los  contendientes  recurra  á  éstos,  queda 
también  obligado  el  otro  á  someterse  á  la  decisión,  puesta 
que  los  tribunales  actúan  ya  entonces,  ejerciendo  la  misión 
de  tutela  del  orden  jurídico,  propia  del  Poder  civil.  En  los 
juicios  criminales  se  trata,  no  ya  sólo  del  bien  individual, 
sino  principalmenfe  del  bien  social,  profundamente  alterado 
por  el  delito;  y  de  aquí  que  la  iniciativa  pueda  partir  de 
los  tribunales  y  de  cualquier  ciudadano,  puesto  que  los 
primeros,  como  formando  parte  ó  siendo  delegados  del  Po- 
der civil,  tienen  ante  todo  que  mirar  por  el  bien  común; 
y  los  segundos,  ó  sean  los  ciudadanos,  también  están  di- 
rectamente interesados  en  este  bien  común. 

4.''  Bases  del  Derecho  procesal,  tanto  en  el  or- 
den civil  como  en  el  penal.— La  doctrina  sentada  en 
el  párrafo  anterior,  nos  servirá  para  fijar  las  condiciones  á 
que  se  han  de  sujetar  los  juicios  civiles  y  los  juicios  cri- 
minales. 

En  lo  que  concierne  á  los  juicios  civiles,  podemos  fijar 
las  siguientes:  l.*  División  del  juicio  en  cinco  periodos;  de 
alegación,  de  prueba,  de  discusión,  de  sentencia  y  de  eje- 
cución; 2.*  Concesión  de  iguales  medios  de  defensa  y  ale- 
gación á  ambas  partes  contendientes;  3.*  Simplificación  de 
los  trámites  y  brevedad  en  la  duración  del  juicio,  sin  me- 
noscabo del  derecho  de  ambas  partes  contendientes  á  uti- 
lizar todos  los  medios  legítimos  en  defensa  de  su  derecho. 
La  primera  de  estas  reglas  es  consiguiente  á  la  naturaleza 
misma  del  juicio;  la  segunda,  á  la  imparcialidad  que  debe 
existir  en  la  administración  de  la  justicia  y  á  la  necesidad 
de  que  puedan  aducirse  todos  los  datos  y  razones  para 
que  falle  el  juez  con  pleno  conocimiento  de  causa;  y  la  ter- 
cera se  ordena  á  facilitar  la  administración  de  justicia  y  no 
dilatar  extraordinariamente  los  asuntos  judiciales,  con  daño 
de  los  interesados,  y  causándoles,  además,  gastos  innece- 
sarios y  que  no  guardan  proporción  con  la  cuantía  de  la 
cosa  litigiosa.  En  cuanto  á  los  juicios  criminales,  podemos- 
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fijar  también  tres  condiciones  casi  iguales  á  las  de  los  jui- 
cios civiles,  á  saber:  I  .*  División  del  juicio  en  seis  periodos; 
de  instrucción,  acusación,  prueba,  discusión,  sentencia  y 
ejecución;  2.*  Concesión  al  acusado  de  toda  clase  de  me- 
dios legales  de  defensa;  3.'  Simplificación  de  los  trámites 
y  brevedad  en  la  duración  del  juicio,  sin  menoscabo  del 
derecho  del  acusado  á  utilizar  todos  los  medios  racionales 
y  justos  de  defensa.  Lo  que  hemos  dicho  antes  respecto  á 
las  condiciones  de  los  juicios  civiles,  justifica  también  las 
que  acabamos  de  exponer. 

5."  Consideraciones  acerca  de  la  organización  de 
los  tribunales  y  déla  forma  de  los  procedimientos. 

— Aún  cuando,  dada  la  índole  de  esta  asignatura,  basta 
con  los  principios  fundamentales  de  derecho  procesal  que 
hemos  expuesto,  no  queremos,  sin  embargo,  dejar  de  hacer 
algunas  indicaciones  respecto  á  los  puntos  enumerados  en 
el  epígrafe  de  este  párrafo. 

En  lo  relativo  á  la  organización  de  los  tribunales^  son 
varias  las  cuestiones  que  se  presentan;  entre  ellas,  las  más 
importantes  son  las  relativas  á  si  deben  ser  los  tribunales 
unipersonales  ó  colegiados,  y  á  si  deben  estar  constituidos 
únicamente  por  jueces  de  derecho,  ó  si  deben  formarlos 
también  jueces  de  hecho  ó  jurados.  Respecto  á  si  deben 
ser  unipersonales  ó  colegiados  los  tribunales,  claro  es  que 
mayores  garantías  de  acierto  y  de  independencia  presenta 
el  tribunal  colegiado  que  el  unipersonal;  sin  embargo,  esta 
cuestión  está  enlazada  con  la  de  procedimientos,  relativa 
á  si  debe  haber  una  ó  dos  instancias,  pues  la  existencia  de 
una  instancia  única,  exijiría  que  el  tribunal  que  conociese 
en  ella  fuese  colegiado. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  si  el  tribunal  ha  de  estar 
formado  sólo  por  jueces  de  Derecho  ó  magistrados,  ó  si 
han  de  entrar  también  á  formarlo  ciudadanos  que  no  sean- 
magistrados  ó  jueces  de  Derecho,  se  presenta  sobre  toda 
en  el  orden  del  Derecho  penal,  aún  cuando  también  se 
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pretenda  aplicarla  al  orden  del  Derecho  civil.  En  el  terreno 
<ie  la  legislación  positiva  prevalece  hoy  en  Europa  la  ins- 
titución del  Jurado,  que  se  funda  en  la  separación  del  hecho 
y  del  derecho,  y  en  cuyo  favor  se  alega  que  es  una  garan- 
tía muy  importante  para  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos, enfrente  de  las  intrusiones  y  abusos  del  Poder  ci- 
vil. Sin  embargo,  hay  que  confesar  que  no  es  tan  fácil  se- 
parar el  hecho  del  derecho,  y  que  para  la  apreciación 
del  hecho  que  es  imputado  como  delito,  se  necesitan  cono- 
cimientos en  la  ciencia  del  Derecho.  Por  otra  parte,  esta 
independencia  de  los  jurados  no  existe  en  la  práctica  en 
el  grado  que  se  ha  querido  suponer,  pues  pueden  estar  co- 
hibidos por  el  temor,  cuando  se  trata  de  juzgar  un  crimen 
en  el  que  si  declaran  culpable  al  acusado,  saben  que  se 
encuentran  expuestos  á  una  venganza,  y  pueden  también 
estar  animados  de  determinados  sentimientos  hostiles  al 
acusado  por  política,  por  su  modo  de  pensar,  etc.,  y  esto 
mucho  más  cuando  no  existe,  por  regla  general,  en  ellos 
noción  de  la  alteza  y  de  la  importancia  del  Derecho.  Razón 
también  muy  poderosa  en  contra  del  Jurado,  es  la  de  que 
esta  institución  es  en  contra  de  la  ley  de  la  división  del 
trabajo,  que  se  vá  acentuando  más  en  todos  los  órdenes 
sociales  á  medida  que  las  sociedades  progresan  y  sus  re- 
laciones se  hacen  más  complicadas;  por  lo  cual  el  Jurado, 
más  bien  que  un  adelanto,  es  un  retroceso. 

Por  último,  los  resultados  prácticos  de  esta  institución 
en  todos  los  paises,  son  muy  poco  satisfactorios.  * 

Respecto  á  la  forma  en  los  procedimientos  y  las  cuestio- 
nes principales  se  refieren  á  si  el  procedimiento  ha  de  ser 

I  El  autor  de  esta  obra  ha  oido  de  labios  de  un  distinguido  abogado 
y  hombre  público  en  Alemania,  que  los  resultados  del  Jurado  en  aquel 
pais,  eran  análogos  á  los  que  produce  en  Francia  y  España .  GanSfalo,  el 
«scrítor  de  la  escuela  antropológica  italiana,  se  lamenta  en  su  obra  tita- 
lada  Criminologia  de  los  malos  resultados  que  el  Jurado  dá  en  Italia,  y 
combate  esta  institución . 
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oral  6  escrito,  y  á  si  ha  de  ser  reservado  6  público.  En  el 
Derecho  penal  es  en  donde  más  aplicación  tienen  estas 
cuestiones,  por  haberse  ya  introducido  en  muchos  países  el 
juicio  oral  y  público.  Las  razones  con  que  éste  se  defiende, 
se  sacan  principalmente  de  la  necesidad  de  dar  garantías  á 
los  derechos  de  los  ciudadanos,  enfrente  de  la  acción  de 
los  tribunales  de  justicia,  así  como  también  de  las  ventajas 
que  ofrece,  para  que  éstos  lleguen  á  formar  exacta  ¡dea 
del  asunto,  el  debate  oral  de  éste,  oyendo  á  los  mismos 
interesados,  y  verificándose  la  prueba  á  presencia  de 
éstos. 

Sin  embargo,  en  la  práctica  los  resultados  de  esta  pu- 
blicidad y  de  este  procedimiento  oral  resultan  muchas  ve- 
ces perjudiciales  para  una  recta  administración  de  justicia 
que  deje  á  salvo  los  intereses  de  la  sociedad,  y  tienen 
también  el  inconveniente  de  que  instruyen  á  los  mismos 
criminales  acerca  de  la  manera  como  han  de  proceder  para 
eludir  la  acción  de  la  justicia. 

6.^  Consideraciones  acerca  del  Dereclio  de  pe- 
nar: su  fundamento:  Indicaciones  respecto  á  la  na- 
turaleza de  las  penas  en  general,  y  en  especial 
acerca  de  la  pena  de  muerte. — Si  el  hombre  no  tu- 
viese la  tendencia  al  mal,  consecuencia  del  pecado  origi- 
nal, sería  inútil  toda  sanción  penal.  Desgraciadamente  no 
sucede  así,  y  el  hombre,  de  la  misma  suerte  que  viola  la  ley 
que  le  ha  impuesto  su  Dios  y  su  Señor,  viola  también  las  le- 
yes positivas  humanas,  atentando  contra  el  orden  jurídico 
social,  y  atropellando  tanto  los  derechos  de  la  sociedad 
como  los  de  los  demás  hombres.  Mas  como  quiera  que  el 
orden  jurídico-social  es  indispensable  que  exista  y  se  con- 
serve para  que  el  hombre  pueda  llenar  su  fin  temporal,  or- 
denado al  eterno,  de  aquí  la  necesidad  de  una  sanción  pe- 
nal en  esta  vida,  ya  que  la  sociedad,  y  por  consiguiente 
jcI  orden  jurídico-social,  se  limitan  á  esta  vida  terrestre  y 
•en  ella  han  de  tqner  su  realización.  Por  otra  parte,  las  san- 

37 
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ciones  penales  que  imponen  la  ley  natural  y  la  ley  revelada,, 
por  lo  mismo  que  no  reciben  siempre  una  aplicación  inme- 
diata, no  llevan  consigo  la  eñcacia  que  es  necesaria  para 
que  se  retraigan  los  hombres  de  infringir  las  leyes  positi- 
vas humanas,  cuando  se  trata  de  personas  en  quienes  no 
están  muy  vivos  los  sentimientos  religiosos,  y  por  consi- 
guiente, que  no  son  profundamente  virtuosas. 

El  fundamento  del  Derecho  de  penar  lo  encontramos 
en  la  necesidad  de  la  pena,  como  medio  de  conservar  el 
orden  jurídico-social,  y  en  la  facultad  que  Dios  no  ha  po- 
dido menos  de  conceder  al  Poder  civil,  de  imponer  las 
penas  que  son  necesarias  para  conservar  el  orden  social» 
puesto  que  ha  querido  que  viviese  el  hombre  en  sociedad, 
y  ésta  no  puede  conservarse  sin  esta  facultad  de  penar. 
Esta  doctrina  la  habíamos  ya  sentado  al  hablar  en  la  lec- 
ción 54  *  de  las  facultades  del  Poder  civil  con  relación  al 
individuo.  * 

El  delito  podemos  definirlo:  todo  acto  culpable  que 
atacando  los  derechos  del  individuo  ó  de  la  sociedad  viene 
á  perturbar  el  orden  social.  La  pena  es  el  medio  de  que 
se  vale  el  legislador  para  asegurar  el  cumplimiento  de  la 
ley  y  para  restaurar  el  orden  jurídico-social,  perturbado 
por  el  delito.  Y  como  la  violación  del  orden  jurídico-social 
en  que  consiste  el  delito,  nace  de  que  el  delincuente  ha 
antepuesto  un  bien  sensible  suyo  al  bien  moral  de  la  ob- 
servancia de  la  ley,  de  aquí  que  para  que  quede  restau- 
rado este  orden  jurídico-social,  es  necesario  que  se  com- 

I  Santo  Tomás,  en  la  Summa  Thiol^a^  i.^  2.^  Quaest.  xcvi,  ^rt.  u,. 
dice  así:  "Et  ideo  le^e  humana  non  prohibentur  omnia  vitia,  a  quihus 
yirtuosi  abstineant,  sed  solom  graviora,'a  quibos  possiblle  est  majorem 
partem  maltitudinis  abstinere,  et  prsecipue  quae  sunt  in  nocumentum  alio- 
rum,  shie  quorum  prohibitione  societas  humana  conservan  non  posset; 
sicut  prohibentur  lege  humana  homicidia,  furta  et  hujusmodi.. 

Suarez,  en  su  obra  De  legibus  ae  Deo  iepsiaUrtf  dice  también:  "Illa 
enim  vetanda  sunt  per  civilem  legem,  quse  comunitati  humanse  noxia  sunt 
et  cum  morali  utilitate  reipublicae  prohiberi  possint,  et  puniri..  (Lib.  in^ 
cap.  xii). 
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pense  aquel  bien  sensible  culpable  con  un  mal  también 
sensible.  Por  eso  es  de  esencia  en  la  pena  que  consista  en 
un  padecimiento  sensible. 

Hay  sin  embargo  que  tener  presente  que  el  derecho 
no  puede  nunca  estar  en  oposición  con  la  naturaleza  moral 
del  hombre  y  con  su  fin  último,  por  lo  cual  no  pueden 
admitirse  jamás  penas  que  impidan  ó  dificulten  al  delin- 
cuente la  consecución  de  su  último  fin,  ó  que  desconozcan 
su  derecho  de  verdadera  libertad  de  conciencia  y  su  cua- 
lidad de  sér  moral.  Por  el  contrario,  aún  cuando  el  fin 
principal  de  la  pena  sea  el  restablecimiento  del  orden  del 
derecho  por  parte  del  delincuente,  y  el  separar  á  los  de- 
más hombres  de  toda  inclinación  al  delito,  debe  tener  el 
Poder  civil  especial  cuidado  en  que  las  penas  que  se  im- 
pongan sean  de  tal  naturaleza,  que  cooperen  á  la  en- 
mienda moral  del  delincuente. 

Estas  razones  nos  dan  el  criterio  para  juzgar  la  pena 
de  muerte.  No  se  encuentra  en  ésta  nada  que  sea  contrario 
á  la  consecución  del  último  fin  del  hombre  (antes  por  el 
contrario,  desde  el  punto  de  vista  cristiano  y  tratándose 
de  grandes  criminales,  más  bien  favorece  la  salvación  de 
sus  almas);  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  ma- 
terialista, que  niega  al  hombre  su  fin  último  fuera  de  este 
mundo,  es  como  puede  combatirse  la  pena  de  muerte.  La 
pena  de  muerte  será,  pues,  justa  en  toda  sociedad  en  que 
sea  necesaria  para  impedir  y  para  castigar  ciertos  delitos, 
pues  entonces  nos  encontraremos  con  una  colisión  de  de- 
rechos, á  saber,  el  derecho  del  delincuente  á  su  propia 
vida  y  el  que  tienen  los  ciudadanos  honrados  y  aún  la 
misma  sociedad  á  la  suya  propia,  y  en  esta  colisión  es 
preferente  este  último  derecho  por  su  extensión  y  aún  por 
su  excelencia. 
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DE  LAS  FORMAS  DE  GOBIERNO 


LECCION  67.*^ 


I.''  Concepto  y  definición  de  la  forma  de  gro- 
bierno:  división  de  éstas. — lA^m^iSi^forma  de  gobierna: 
la  diferente  organización  del  Poder  civil  ó  de  la  soberao 
nia  en  cada  sociedad  civil.  Lo  que  principalmente  carac- 
teriza la  forma  de  gobierno,  es  el  sujeto  del  Poder  civil, 
según  que  éste  sea  una  persona  física  ó  una  persona  moral. 

De  esta  diversa  constitución  del  sujeto  del  Poder  pú- 
blico nace  la  división  de  las  formas  de  gobierno.  Así, 
cuando  el  Poder  civil  reside  en  una  persona  física,'  la 
forma  es  monárquica,  y  cuando  reside  en  una  persona 
moral,  tenemos  la  forma  poliárquica,  que  se  subdivide  en 
aristocrática  y  democrática,  según  que  el  Poder  resida 
en  unos  pocos  individuos  distinguidos,  formando  una  cor- 
poración de  próceres  ó  nobles,  ó  que  resida  en  todo  el 
pueblo,  ó  sea  en  todos  los  cabezas  de  familia.  Así,  pues,  la 
monarquía,  la  aristocracia  y  la  democracia  constituyen 
las  tres  formas  simples  de  la  soberanía. 

Pero  además  de  éstas,  pueden  existir  otras  muchas,  que 

I  Para  esta  leccián  pueden  consultarse  las  obras  siguientes:  Dá  Itu 
formas  de  gobierno  ante  las  ciencias  jurídicas  y  los  hechos,  por  D.  Da- 
mián Isern,  Primera  parte.  Madrid.  1892. — El  aisolutismo  y  la  democracia  y 
por  D.  Enrique  Gil  Robles.  Salamanca.  lS()2. -^Delgobi^no  enelré§imm 
antiguo  y  el  parlamentario,  por  D .  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  Libro  pri- 
mero. La  Realeza.  Madrid.  1890. — El  Régimen  parlamentario  y  el  sufra- 
gio  universal,  por  D.  Joaquin  Sánchez  de  Toca.  Madrid.  1889, 
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resulten  de  la  combinación  de  las  anteriores,  y  reciben  el 
nombre  de  formas  mixtas. 

Las  formas  de  gobierno  se  dividen,  por  lo  tanto,  en 
simples  y  compuestas.  Las  primeras  son  las  que  no  se 
componen  de  otras,  y  las  segundas  son  las  que  resultan 
de  la  combinación  de  dos  ó  más  simples. 

2.""  De  la  legitimidad  de  las  diversas  formas  de 
gobierno — Con  relación  á  este  punto,  podemos  sentar 
la  tesis  de  que  todas  ellas  son  legítimas,  con  tal  de  que 
concurran  las  siguientes  condiciones:  l.*  Que  hayan  sido 
establecidas  justamente,  esto  es,  sin  atacar  derechos  ante- 
riores: 2.*  Que  queden  á  salvo  las  doctrinas  fundamenta- 
les acerca  del  origen,  fin,  facultades  y  límites  del  Poder 
civil:  3.*  Que  sean  aptas  para  dirigir  á  la  sociedad  á  su  fin 
propio. 

La  verdad  de  esta  tesis  aparece  de  una  manera  evi- 
dente al  recordar  que,  como  dijimos  al  hablar  del  origen 
del  Poder  civil,  éste  puede  ser  ejercido  por  todo  el  pueblo 
ó  por  la  persona  ó  personas  que  al  efecto  elija  ó  deter- 
mine el  pueblo  ó  en  quienes  haya  venido  á  fijarse  de  una 
manera  histórica  y  en  razón  á  las  circunstancias,  confir- 
mándose por  una  especie  de  consentimiento  tácito  del 
pueblo.  De  suerte  que  tan  justamente,  con  arreglo  á  los 
buenos  principios,  puede  ejercer  el  Poder  civil  el  monarca 
como  el  pueblo,  y  así  nos  lo  comprueba  por  otra  parte  la 
historia,  q'ue  nos  enseña  diversas  formas  de  gobierno,  re- 
putadas todas  ellas  unánimamente  por  legítimas. 

Pero  para  que  una  forma  de  gobierno,  cualquiera  que 
sea,  pueda  ser  reputada  como  legítima,  es  preciso  que  con- 
curran en  ellas  las  condiciones  antedichas.  En  efecto,  si 
en  su  establecimiento  se  hubiesen  violado  los  derechos  del 
sujeto  anterior  del  Poder  civil,  no  podría  ya  ser  legítima, 
pues  la  ley  natural  exige,  como  vimos,  que  una  vez  adqui- 
ridos los  derechos  de  la  soberanía  ó  del  Poder  civil  por  el 
sujeto  ó  sujetos  de  éste,  no  pueda  privársele  arbitraria- 
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mente  de  él,  en  primer  lugar  porque  falta  á  los  demás  el 
poder  6  derecho  para  hacerlo  así;  y  en  segundo,  porque 
esto  abriría  la  puerta  á  una  série  de  trastornos  que  con- 
ducirían á  la  anarquía  é  imposibilitarian  á  la  sociedad  la 
consecución  del  orden  y  de  la  paz  social. — Han  de  respe- 
tarse además  los  principios  fundamentales  acerca  del  origen 
divino,  fin,  facultades  y  límites  del  Poder  civil,  porque  de 
otra  suerte  la  forma  de  gobierno  que  los  desconociese,  ni 
podría  llenar  su  misión,  ni  estaría  conforme  con  la  ley  na- 
tural, ni  tendrían  fuerza  moral  de  obligar  las  decisiones  de 
los  que,  según  ella,  se  hubiesen  apoderado  de  la  autoridad 
pública. — Por  último,  ha  de  ser  apta  para  dirigir  á  la  so- 
ciedad á  su  fin  propio,  y  esta  aptitud  ha  de  buscarse  en  su 
conformidad  con  el  carácter,  tradiciones  y  antecedentes 
de  la  sociedad  en  que  se  establece.  Si  no  hay  enlace,  tra- 
bazón y  conformidad  entre  el  pueblo  y  la  forma  de  gobier- 
no, será  muy  difícil,  si  no  imposible,  que  la  autorídad  civil 
pueda  guiar  á  la  sociedad  á  su  bien  común,  y  en  vez  de  la 
tranquilidad  y  del  orden,  surgirán  el  descontento  y  la 
lucha  entre  la  sociedad  y  sus  jefes.  Y  claro  está  que  en 
este  caso  tampoco  se  conformará  á  lo  que  pide  la  ley  na- 
tural en  la  organización  ó  constitución  en  el  Poder  civil, 
que  es  precisamente  el  que  pueda  fácilmente  conducir  á  la 
sociedad  á  su  bien. 

La  Iglesia  ha  reconocido  la  legitimidad  de  las  diversas 
formas  de  gobierno,  siempre  que  reúnan  estas  condicio- 
nes, como  puede  verse  en  diversos  pasajes  de  las  Encícli- 
cas de  Su  Santidad  León  XIII.  * 

I  "No  se  trata  ahora  de  la  cuestión  de  las  formas  de  gobierno:  no 
hay  razones  para  que  la  Iglesia  no  apruebe  el  principado  de  uno  úde  mu- 
chos, siempre  que  sea  justo  y  que  tienda  al  bien  común.  Hé  aquí  por 
qué,  salvados  los  derechos  de  la  justicia,  no  está  prohibido  á  los  pueblos 
elegir  la  forma  de  gobierno  que  mejor  conviene  á  su  índole,  6  á  las  insti- 
tuciones y  á  las  costumbres  de  sus  antepasados.^  Encíclica  Diutmmum 
iiíudfát  29  de  Junio  de  1881,  sobre  el  origen  del  Poder. 

"El  derecho  de  soberanía,  por  otra  parte,  en  món  de  si  propio,  ao  está 
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3.^  De  la  monarquía:  clases  de  la  misma.—- En- 
tre las  formas  de  gobierno  que  hemos  enumerado,  se  cuen- 
ta en  primer  lugar  la  monarquía,  tanto  porque  ha  sido,  y 
aún  es,  la  más  general,  cuanto  porque  puede  decirse  que 
es  la  primera  que  aparece  al  convertirse  la  familia  en  so- 
ciedad civil  bajo  la  forma  patriarcal. 

Divisiones  de  la  monarquía, — La  monarquía,  esto  es, 
la  forma  de  gobierno  en  que  el  Poder  civil  6  la  soberanía 
reside  en  una  persona  física,  puede  ser  absoluta  6  templa- 
da. Es  absoluta  cuando  la  persona  física  en  quien  reside 
el  Poder ^  lo  posee  plenamente  y  sin  otras  limitaciones  que 
las  impuestas  por  la  ley  natural.  Es  templada  cuando 
posee  el  Poder  con  alguna  limitación  mayor  que  las  im- 
puestas por  la  ley  natural^  esto  es,  cuando  no  posee  la  ple- 
nitud del  ejercicio  del  Poder  civil,  ^ 

La  monarquía  templada  pertenece  á  las  formas  mix- 
tas, y  recibe  diversos  nombres  según  su  diversa  constitu- 
ción y  organización,  como  luego  veremos. 

La  monarquía  se  divide  además  en  electiva  y  heredi- 
taria, según  qne  el  monarca  entre  á  poseer  el  Poder  civil 
por  elección  de  todo  el  pueblo  ó  de  una  parte  ó  clase  deter- 
minada de  él  que  tenga  este  derecho,  ó  sea  llamado  al  Po- 

oecesariamente  vinculado  á  tal  6  cual  forma  de  gobierno:  puédese  esco- 
ger y  tomar  legítimamente  una  ú  otra  forma  política,  con  tal  de  que  no  le 
falte  capacidad  de  obrar  eficazmente  el  provecho  común  de  tedos..  Encí- 
clica IffPtürlaU  Dei,  sobre  la  constitución  cristiana  de  los  Estados,  dada 
en  I.**  de  Noviembre  de  1885. 

"Ni  es  tampoco,  mirado  en  s(  mismo,  contrario  á  ningún  deber  el 
preferir  para  la  República  un  modo  de  gobierno  moderadamente  popular, 
salva  siempre  la  doctrina  acerca  del  origen  y  ejercicio  de  la  autoridad  pú- 
blica. Ningún  género  de  gobierno  reprueba  la  Iglesia,  con  tal  que  sea 
apto  para  la  utilidad  de  los  ciudadanos;  pero  quiere,  como  también  lo  or- 
dena la  naturaleza,  que  cada  uno  de  ellos  esté  constituido  sin  injuria  de 
nadie,  y  singularmente  dejando  íntegros  los  derechos  de  la  Iglesia. »  Encf- 
pUca  Libertas,  dada  en  22  de  Junio  de  1888. 

I    Véase  Mendive:  EUtnentos  de  Derecho  natural.   Cap.  i,  articulo 
§.  4.* 
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der  en  virtud  de  las  leyes  de  sucesión  hereditaria  estable- 
cidas al  efecto. 

4.''   De  la  monarquía  absoluta:  su  Juiolo  crítico. 

— Siendo  ésta  la  primera  de  las  formas  de  gobierno,  por 
ellas  empezaremos  el  estudio  de  éstas. 

Para  poder  formar  el  juicio  crítico  de  esta  forma,  como 
para  hacer  el  de  todas  las  demás,  consideradas  en  abstrac- 
to, sentaremos  aquellas  condiciones  que  debe  reunir  una 
forma  de  gobierno  para  que  mediante  ella  llene  la  autori- 
dad civil  su  fin  propio.  Estas  condiciones  son:  a)  que  re- 
mueva eficazmente  todo  peligro  de  despotismo,  esto  es» 
de  trasgresión  de  los  límites  de  la  autoridad  civil  según 
la  ley  natural;  b)  que  ponga  al  sujeto  de  la  autoridad  en 
situación  de  conocer  mejor  las.  necesidades,  deseos  y  de- 
rechos del  pueblo;  c)  que  impela  más  fácilmente  la  volun- 
tad del  sujeto  de  la  autoridad  á  gobernar  según  este  cono- 
cimiento adquirido  ó  que  haya  de  adquirirse  de  las  nece- 
sidades del  pueblo;  d)  que  excluya  el  peligro  de  que  el 
poder  y  la  eficacia  de  la  autoridad  disminuya  demasiado; 
e)  que  facilite  la  unidad,  estabilidad  y  armonía  en  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad;  f)  que  evite  en  cuanto  sea  posible 
todo  gérmen  de  discordia,  de  ambición  y  de  deseos  exa- 
gerados de  los  partidos;  g)  que  excite  y  promueva  en  lo 
posible  el  deseo  de  los  ciudadanos  de  promover  y  fomen- 
tar el  bien  común:  k)  que  remueva  todos  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse  á  los  derechos  de  los  individuos  y 
de  la  familia,  así  como  á  la  organización  de  las  clases  y  á 
una  autonomía  moderada  de  las  comunidades  locales  (mu- 
nicipios, provincias,  etc.).  * 

De  las  anteriores  condiciones,  unas  se  refieren  á  facili- 
tar el  ejercicio  del  Poder  civil,  para  que  pueda  llenar  me- 
jor sus  fines,  y  otras  á  poner  á  salvo  los  derechos  de  los 
individuos,  las  familias  y  las  clases,  y  la  justa  y  moderada 

1    Costa-Rossetti:  Ptalosophta  maraits.  Thesis  165. 
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autonomía  de  los  organismos  inferiores,  y  á  evitar  laf 
trasgresión  de  los  límites  impuestos  por  la  ley  natural  al 
Poder  civil. 

Aplicando,  pues,  este  criterio  á  la  monarquía  pura, 
vemos  que  ésta  llena  las  condiciones  relativas  al  fácil 
ejercicio  del  Poder  civil,  por  cuanto  el  gobierno  de  uno 
sólo  le  dá  mayor  unidad,  fuerza  y  eficacia,  sin  que  por 
otra  parte  dificulte  el  exacto  conocimiento  de  las  nece- 
sidades públicas,  pues  siempre  podrá  el  pueblo  hacer  lle- 
gar á  sus  oidos  cuáles  son  éstas.  Los  inconvenientes  de 
la  monarquía  pura  provienen  de  que  en  ella  pueden  ser 
desconocidos  los  derechos  de  los  individuos,  familias  y 
clases,  y  la  moderada  autonomía  de  las  comunidades  loca- 
les, y  de  que  con  ella  no  se  excita  y  promueve  el  deseo  de 
los  ciudadanos  de  fomentar  el  bien  común.  Los  efectos  de 
esta  forma  de  gobierno  dependen  principalmente  de  las 
cualidades  personales  del  monarca  y  de  sus  consejeros. 

La  monarquía  electiva  tiene  el  gravísimo  inconveniente 
de  que  la  elección  de  monarca  puede  dar  lugar  á  graves 
disturbios  y  á  despertar  ambiciones  que,  mal  contenidas, 
sean  luego  causa  de  continuas  luchas.  Todo  lo  cual  no  es, 
ni  con  mucho,  compensado  con  la  ventaja  de  que  puede 
elegirse  la  persona  que  mejores  condiciones  tenga  para 
regir  á  un  pueblo.  La  monarquía  hereditaria  tiene  la 
ventaja  de  que  con  ella  se  atiende  mejor  que  en  otras  for- 
mas á  la  estabilidad  del  órden  político,  y  á  la  seguridad  y 
tranquilidad  de  la  sociedad.  Además,  en  ella  el  bien  del 
monarca  y  de  su  familia  se  identifica  con  el  del  pueblo; 
todos  obedecen  fácilmente  al  monarca  por  la  costumbre 
contraída  de  considerarle  como  superior,  sin  que  los  más 
nobles  ni  los  más  poderosos  se  sientan  por  ello  humillados. 
Los  inconvenientes  que  puedan  nacer  de  las  cualidades 
personales  del  monarca,  pueden  disminuirse  en  gran  parte 
por  una  educación  conveniente. 

Si  acudimos  á  la  historia,  ésta  nos  enseña  que  la  mo- 
narquía electiva  ha  sido  siempre  de  malas  consecuencias 
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para  los  pueblos,  como  sucedió  en  España  en  la  época  goda 
y  en  Polonia,  En  cuanto  á  la  monarquía  pura,  puede  de- 
<:irse  qu^  la  organización  cristiana  de  la  Edad  Media  no 
tiende  á  ella,  y  que  en  cambio  aparece  y  se  generaliza  en 
toda  Europa  desde  el  siglo  XVI.  * 

De  la  monarquía  mixta:  sus  principales  for- 
mas en  nuestra  época:  Juicio  crítico. — En  la  monar- 
quía mixta,  como  antes  hemos  visto,  el  Poder  no  reside 
exclusivamente  en  el  monarca,  sino  que  éste  lo  comparte 
con  el  pueblo  ó  con  determinadas  clases. 

Prescindiendo  del  exámen  de  la  monarquía  cristiana 
tal  cual  existió  en  casi  toda  Europa  en  la  Edad  Media,  he- 
mos de  ocuparnos  ahora  en  las  diversas  formas  que  ha  re- 
vestido la  monarquía  mixta  en  nuestra  época. 

Se  llama  monarquía  constitucional  aquella  cuyas  bases 
y  organización  fundamental  han  sido  fijadas  en  un  docu- 
mento público  que  alguna  vez  aparece  como  emanado  úni- 
camente del  monarca,  pero  que  más  frecuentemente  pro- 
cede del  monarca  con  la  representación  de  la  nación,  cuya 
soberanía  viene  á  reconocer  de  una  manera  más  ó  menos 
implícita.  El  régimen  constitucional,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  se  propuso  establecer  la  división  de  los  pode- 
res, imitando  á  la  constitución  consuetudinaria  de  Ingla 
térra. 

La  monarquía  constitucional  es  casi  siempre  en  núes 
tros  días  monarquía  parlamentaria, — En  ella  se  ha  que 

I  Desde  el  punto  de  vista  científico,  el  renacimiento  del  Derecho  ro- 
mano, y  sobre  todo  su  extensión  en  los  siglos  XTV  y  XV,  en  los  qne  dej* 
ya  sentir  su  influencia  en  el  orden  político,  íiié  la  causa  más  podei-ota 
que  preparó  el  absolutismo  en  los  siglos  XVI  y  siguientes.  Esta  ne^ta 
influencia  del  Derecho  romano  en  la  organización  política  de  los  pueblos 
cristianos,  es  hoy  una  verdad  científica.  En  cuanto  á  la  influencia  del  De- 
recho romano  en  Alemania  en  los  siglos  XIV  y  XV,  debe  leerse  la  crítica 
que  hace  de  ella  el  célebre  historiador  Janssen.  Véase  su  obra  V  AtU- 
Múgnt  a  lafmdu  moyen-di^t^  Lib.  iv. 
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TÍdo  establecer  con  todo  rigor  la  teoría  de  la  separación 
de  los  poderes,  atribuyendo  el  legislativo  á  las  Cortes,  6 
sea  á  la  representación  de  la  nación^  con  la  sanción  del 
rey,  y  el  ejecutivo  al  ministerio  que  á  nombre  del  rey 
ejerce  las  funciones  de  este  poder.  Lo  que  caracteriza  al 
régimen  parlamentario  es  que  el  ministerio  debe  ser  ele- 
gido por  el  rey  de  la  mayoría  de  los  Cámaras.  Este  régi- 
men ha  recibido  también  el  nombre  de  gobierno  gabi- 
nete^ tomándolo  del  nombre  cabinet  con  que  se  designa  en 
Inglaterra  al  ministerio. 

Si  el  monarca  tiene  la  facultad  de  elegir  sus  ministros 
fuera  de  la  mayoría  de  las  Cámaras  ó  del  Parlatnento,  ^e 
llama  este  sistema  dualístico,  por  la  oposición  á  que  puede 
dar  lugar  entre  ambos  elementos. 

La  monarquía  parlamentaria  se  llama  .  democrática 
cuando  la  realidad  del  Poder  se  encuentra  en  el  pueblo,  ó 
sea  en  la  Cámara  ó  Cámaras  elegidas  por  sufragio  univer- 
sal, consignándose  más  ó  menos  explícitamente  el  princi- 
pio de  que  el  monarca  debe  gobernar  según  la  voluntad 
de  la  mayoría.  Esta  monarquía  no  es  propiamente  tal,  sino 
una  república  con  el  nombre  de  monarquía. 

Juicio  critico, — La  monarquía  mixta  en  las  diversas 
formas  que  ha  revestido  en  nuestra  época,  constitucional, 
parlamentaria,  democrática,  etc.,  no  ha  venido  á  satisfacer 
las  necesidades  ni  las  aspiraciones  de  los  pueblos,  por 
cuanto  no  ha  llenado  las  condiciones  que,  según  expusi- 
mos en  esta  lección,  debe  reunir  una  forma  de  gobierno 
para  que  pueda  llamarse  buena. 

Al  resumir  estas  condiciones,  dijimos  que  unas  se  re- 
ferian  á  facilitar  el  ejercicio  del  Poder  civil  para  que  pu- 
diese llenar  más  fácilmente  sus  fines,  y  otras  á  poner  á 
salvo  los  derechos  de  los  individuos,  las  familias  y  las 
clases,  y  la  justa  y  moderada  autonomía  de  los  organismos 
inferiores,  y  á  evitar  la  trasgresión  de  los  límites  impues- 
tos por  la  ley  natural  al  Poder  civil. 

Los  inconvenientes  del  régimen  parlamentario,  que  es 
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el  más  generalizado  y  del  que  participan  las  otras  formas 
modernas,  á  las  que  propiamente  no  les  es  aplicable  este 
nombre  en  sentido  estricto ,  nacen  de  que  no  facilita  que 
el  Poder  civil  pueda  llenar  de  una  manera  sencilla  sus 
fines,  ni  es  muy  apto  para  que  se  atienda  á  los  verdadero^ 
intereses  de  la  nación  y  de  la  sociedad,  ni  para  evitar  la 
trasgresión  de  los  límites  impuestos  por  la  ley  natural  al 
Poder  civil. 

En  efecto;  en  este  régimen,  el  centro  de  dirección  y 
de  gobierno  en  el  sentido  ámplio  de  la  palabra,  se  encuen- 
tra en  el  Parlamento,  del  seno  de  cuya  mayoría  salen  los 
ministerios,  y  que  es  además  el  que  legisla  y  el  que  go- 
bierna y  administra.  Ahora  bien;  este  Parlamento  está 
formado  por  individuos  que,  aunque  elegidos  por  una  co- 
marca ó  circunscripción  determinada,  representan  toda  la 
nación,  y  que  no  salen  tampoco  del  seno  de  una  clase  so- 
cial determinada  para  llevar  la  voz  de  ella,  •  exponiendo 
sus  necesidades  y  aspiraciones.  Por  otra  parte,  por  el  mero 
hecho  de  ser  elegidos,  estos  individuos,  á  quienes  no  se  ha 
exigido  ninguna  garantía  de  competencia  en  los  asuntos 
públicos,  se  encuentran,  según  la  ley,  dotados  de  la  capa- 
cidad necesaria  para  dar  su  voto  en  los  asuntos  más  difí- 
ciles y  árduos,  que  necesitan  estudios  especiales  y  una 
larga  experiencia.  Como  dice  un  escritor  moderno,  *  es  im- 
posible que  los  diputados  sean  á  la  vez  filósofos,  legistas, 
artistas,  sabios,  administradores,  soldados,  agricultores  y 
economistas.  «La  asamblea  de  un  pais,  añade  dicho  escri- 
tor, es  un  club  reclutado  merced  á  las  circunstancias  más 
fortuitas.  Y,  como. ha  dicho  Bagehot,  gobernar  por  medio 
de  un  club  es  un  verdadero  prodigio.» 

El  régimen  parlamentario  no  facilita  el  cumplimiento 

1  Prins:  La  démoeraíie  ei  le  régime  parlemmtairt.  Bruxelles,  1884. 
Chap.  I.  Hemos  citado  á  este  autor  porque  es  profesor  de  la  Universidad 
racionalista  de  Bruselas,  y  no  podrá  tacharse  su  juicio  de  sospechoso  cu- 
este punto. 
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de  los  fines  del  Poder  civil,  no  sólo  porque  el  Parlamento 
no  representa  las  verdaderas  necesidades  del  pais,  y  no 
tiene  la  competencia  necesaria  para  guiarlo  y  dirigirlo, 
sino  también  porque  ni  impele  al  gobierno  á  ejercer  su 
autoridad  para  satisfacer  ante  todo  las  necesidades  y  aspi- 
raciones del  pais,  ni  facilita  la  unidad,  estabilidad  y  armo- 
nía en  el  ejercicio  de  la  autoridad.  En  efecto,  como  dice 
un  publicista  contemporáneo,  *  el  término  fatal  de  la  evo- 
lución constitucional,  llegada  á  su  pleno  desarrollo,  es  el 
reinado  de  los  partidos,  especie  de  ejércitos  civiles  sin 
cesar  en  campaña,  que  tienen  todos  el  mismo  objetivo:  la 
conquista  del  poder;  partidos  que,  vencedores,  se  encierran 
y  se  atrincheran  en  el  poder  como  en  una  fortaleza,  y 
vencidos,  no  retroceden  delante  de  ninguna  violencia  ni 
ninguna  estratagema  para  volver  á  tomar  posesión  de  él. 

Los  vicios  de  este  gobierno  de  los  partidos  consisten, 
como  dice  el  mismo  publicista,  de  una  parte,  en  alejar  del 
gobierno  á  las  personas  más  inteligentes,  más  instruidas  y 
de  carácter  más  elevado.  «Las  luchas  políticas,  continúa 
dicho  escritor,  se  han  hecho  demasiado  groseras  para  no 
repugnar,  por  sus  violencias  y  sus  artificios,  á  los  caráctc- 
res  más  elevados  ó  más  rectos.  Lejos  de  sentirse  atraída  á 
la  política,  la  parte  escogida  de  la  nación,  en  más  de  un 
pueblo  ya,  tiende  manifiestamente  á  separarse  de  ella.  La 
política  se  convierte  poco  á  poco  en  un  oficio,  al  cual  se 
dedican  los  hombres  que  no  tienen  probabilidades  de  éxito 
en  otras  profesiones,  ó  los  aventureros  que  quieren  hacer 
una  fortuna  rápida.»  *  Esta  misma  lucha  de  los  partidos, 

1  Leroy-Beaulieu.  En  un  notable  artículo,  titulado  Les  mccompUs  du 
liheraJisme^  publicado  en  la  Revtu  des  Deux  Mondes ^  núm.  25  de  Mayo 
de  1885. 

2  Otro  escritor  contemporáneo,  Molinari,  á  quien  no  se  puede  tam- 
poco tachar  de  parcial  en  este  asunto,  porque  pertenece  al  grupo  de  los 
economistas  admiradores  y  entusiastas  de  la  libertad  absoluta,  dice  en  su 
obra  D  Evoluiion  politique  et  la  Revoluíion  que  los  partidos  políticos  son 
sociedades  de  explotación,  á  las  cuales  la  nación  se  veía  obligada  á  entre- 
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las  ambiciones  que  se  despiertan  dentro  de  ellos,  dan  ade- 
más como  resultado  la  instabilidad  en  los  ministerios,  los 
cambios  frecuentes  en  la  marcha  de  la  política  y  de  la  ad- 
ministración, tanto  en  el  exterior  como  en  el  interior,  y 
por  lo  tanto,  imposibilitan  el  llevar  á  cabo  reformas  y  me- 
didas que  necesitan  á  veces  largos  años  de  exfuerzos  diri- 
gidos en  un  mismo  sentido.  *  Esta  instabilidad  de  los  mi- 
nisterios en  este  régimen  contrasta  con  la  estabilidad  en 
otros  paises  que  no  se  han  conformado  por  completo  á  ^, 
y  es  una  de  tantas  causas  que  en  la  lucha  de  Francia  y 
Alemania  explican  el  triunfo  de  esta. última.  • 

Por  otra  parte,  este  régimen  no  ofrece  la  suficiente 
salvaguardia  para  los  derechos  de  individuos  y  de  los  dis- 
tintos elementos  sociales.  En  efecto,  como  dice  Leroy- 
Beaulieu,*  la  ventaja  que  se  pretendía  encontrar  en  este 
raimen,  á  saber,  la  de  la  separación  de  los  poderes,  es 
completamente  ilusoria,  puesto  que  el  centro  de  toda  la 
acción  política  se  encuentra  en  la  Cámara  desde  el  mo- 
mento en  que  el  ministerio  sale  de  ella  y  en  ella  se  ha  de 
inspirar. 

De  aquí  el  hecho,  que  hace  notar  este  publicista,  de 
que  en  todo  pais  que  ha  llegado  al  apogeo  del  régimen 
parlamentario,  el  Parlamento,  la  Cámara  de  Diputados  so- 
bre todo,  tiende  á  erigirse  en  convención  omnipotente, 
que  regula  soberanamente  todos  los  asuntos  del  Estado. 
Y  como  la  Cámara  resuelve  por  mayoría  y  ésta  es  la  ex- 
presión de  un  partido,  los  individuos  que  pertenecen  á 

gar  la  gesti<5n  del  Estado.  Véase  el  mismo  articulo  antes  citado  de  Leroy- 
Beaulieu. 

1  Véase  acerca  de  este  punto  lo  que  dice  también  Príns  eo  la  obra  j 
capítulo  antes  citados. 

2  Mientras  en  Alemania  un  ministro  de  la  Guerra  dura  ao  aftos  6- 
más,  en  Francia,  como  en  otros  paises,  los  ministros  cambian  casi  OKla 
año,  llevando  cada  uno  nuevos  planes  y  deshaciendo  las  más  de  las  veces, 
lo  que  biso  su  antecesor. 

3  En  el  articulo  antes  citado. 
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otros,  y  sobre  todo  los  ciudadanos  que  no  pertenecen  á 
ningún  partido  militante,  se  hallan  más  expuestos  á  que 
caiga  sobre  ellos  el  peso  de  la  dominación  del  partido  que 
se  encuentra  en  el  Poder. 

Estos  inconvenientes  del  régimen  representativo  ac- 
tual, se  manifiestan  en  la  práctica,  entre  otros,  por  dos  he- 
chos muy  elocuentes.  Es  el  uno,  según  hace  notar  Prins,  * 
que  las  asambleas  representativas  tuvieron  por  una  de  sus 
principales  misiones  en  su  origen  el  restringir  é  intervenir 
los  gastos  públicos,  mientras  que,  por  el  contrario,  las 
asambleas  modernas  dan  por  resultado  el  aumentarlos  de 
una  manera  extraordinaria.  *  El  otro  hecho  es  el  descrédito 
en  que  en  algunos  paises  ha  caido  el  Parlamento,  hasta  el 
punto  de  considerarle  como  ageno  por  completo  á  los  in- 
tereses del  pais,  y  hacer  de  su  disolución  una  bandera  sim- 
pática. 

Debemos,  sin  embargo,  hacer  constar,  que  estos  incon- 
venientes del  régimen  parlamentario  no  deben  hacerse  ex- 
tensivos á  todas  las  formas  de  monarquía  mixta,  y  mucho 
menos  á  la  verdadera  monarquía  representativa,  que  dando 
al  monarca  las  atribuciones  que  debe  tener,  concede  cierta 
participación  en  el  ejercicio  del  Poder  civil  al  pais,  repre- 

1  Obra  y  capitulo  arriba  citados. 

2  Según  dice  este  escritor,  la  Deuda  pública  de  Bélgica  excede  de  mil 
millones;  la  de  los  Estados-Unidos  de  diez  mil  millones;  la  de  Francia  de 
veintidós  mil  millones  de  francos.  0)n  posterioridad,  la  Deuda  pública 
ha  seguido  aumentando  en  toda  Europa.  Según  datos  publicados  en  el 
EconomisU  Europém^  de  París,  copiados  por  la  Rivisía  iníemauonale  di 
sciente  séciali  en  su  número  de  Febrero  de  1893,  la  Deuda  pública  de  los 
diversos  Estados  de  Europa  á  últimos  de  1892,  excedía  de  ciento  veintiséis 
mil  millones  de  francos,  habiéndose  aumentado  en  7.530  millones  en  el 
período  de  seis  años,  6  sea  desde  1886  á  1B92.  Excepto  Inglaterra,  Dina- 
marca, el  Luxembur^o  y  Turquía,  todos  los  demás  Estados  han  contribui- 
do á  este  aumento.  Enire  los  países  cuya  Deuda  es  mayor,  figuran  Francia, 
que  tiene  hoy  30.611  millones  de  francos  de  Deuda;  Austria,  que  la  tiene 
de  15.413  millones;  Alemania,  con  13.498  millones;  Italia,  con  12.449^ 
millones.  Véase  también  el  Qítso  de  Hacienda  pública  de  D.  Alfredo  Bra- 
ñas,  catedrático.  Santiago.  1891. 
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sentado  por  sus  fuerzas  vivas  y  organismos  vitales,  ya 
sean  clases,  ya  organismos  administrativos  naturales  y  con 
vida  propia. 

6.^  Indicaciones  sobre  el  liberalismo. — Los  prin- 
cipios que  animan  las  modernas  formas  políticas  son  los 
del  liberalismo,  que  en  la  parte  moral  y  religiosa  ya  he- 
mos refutado  al  hablar  de  las  libertades  absolutas  de  pren- 
sa, de  cultos,  etc.,  que  sustenta,  y  que  en  la  parte  de  or- 
ganización política,  además  de  los  errores  fundamentales 
respecto  á  la  naturaleza,  origen  y  facultades  del  Poder  que 
ya  expusimos,  estriban  en  la  concepción  artificial  y  mecá- 
nica que  se  forja  de  la  organización  ó  constitución  política 
de  la  sociedad,  poniendo  como  base  de  ésta  y  como  reme- 
dio para  todos  sus  males  los  principios  abstractos  de  liber- 
tad é  igualdad,  rompiendo  con  todas  las  tradiciones  de  or- 
ganización antigua,  y  creando  nuevas  ruedas  y  elementos 
políticos  y  administrativos  completamente  artificiales,  y 
que  no  responden  á  las  necesidades  ni  á  la  historia  y  cos- 
tumbres del  pueblo.  La  misma  distinción  de  los  partidos 
es,  si  bien  se  examina,  artificial,  puesto  que  las  doctrinas 
de  éstos  no  responden  casi  nunca  á  las  necesidades  ni  á 
las  aspiraciones  de  los  elementos  vitales  de  la  sociedad, 
como  artificial  es  también  lo  que  se  llama  opinión  pública 
expresada  por  los  periódicos,  que,  como  es  sabido,  no  son 
órgano  del  pueblo,  sino  de  los  partidos. 

Un  distinguido  escritor  inglés  contemporáneo,  Summer 
Maine,  dice  que  los  debates  parlamentarios  en  Europa  y 
en  los  Estados  Unidos  se  convierten  cada  día  más  en  un 
negocio  de  pura  forma,  en  una  ceremonia  superficial,  y 
que  los  verdaderos  resortes  de  la  política  se  encuentran 
cada  vez  más  en  los  clubs  y  en  las  asociaciones  situadas 
muy  por  debajo  del  nivel  de  una  educación  elevada  y  de 
ama  experiencia  superior.  ^ 

I  Rtsah  sur  le  gouvernentmi  populaire^  par  Summer  Maioe.  París. 
Thorin,  1887.  Chap.  i.  Z*  avenir  du  ^ouvemtfneni po^laire.  Pag.  62. 
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LECCION  68  * » 


I.""  De  la  aristocracia  como  clase  social:  su  Im- 
portancia.— Entiéndese  por  aristocracia  aquella  clase 
compuesta  de  individuos  que,  sobresaliendo  sobre  la  gene- 
ralidad, adquieren  por  ello  mayor  influencia  y  poder  en  la 
sociedad.  La  palabra  aristocracia  se  compone  de  dos  grie- 
gas, aristas^  que  significa  el  mejor,  y  cratoSy  que  expresa 
la  idea  de  fuerza  6  poder. 

La  aristocracia  constituye  una  clase  social  que  encon- 
tramos en  todas  las  sociedades,  aún  cuando  revistiendo  di- 
versas formas,  según  sea  la  constitución  de  la  sociedad. 
Asi,  á  la  antigua  aristocracia  feudal,  militar  6  nacida  de 
relevantes  servicios  prestados  á  la  patria,  ha  sucedido  en 
las  modernas  sociedades  la  aristocracia  de  los  capitalistas 
6  plutócratas,  cuya  influencia  es  hoy  la  más  poderosa.  * 

La  razón  de  la  existencia  de  la  aristocracia  en  una  ú 
otra  forma  en  toda  sociedad,  la  encontramos  en  la  misma 
naturaleza  humana.  La  desigualdad  de  las  cualidades  de  los 
hombres,  produce,  como  consecuencia  necesaria,  la  des- 
igualdad social,  y  hace  que  los  que  se  sienten  más  débiles 
recurran  á  los  más  fuertes  por  su  energía,  su  talento,  sus 
virtudes  ó  su  posición  social,  para  encontraren  ellos  apoyo 
y  protección:  así,  naturálmente  adquieren  cierta  influencia 
y  ascendiente  social,  y  llegan  á  ocupar  cargos  distingruidos 

I  Para  esta  obra  véase  también  la  obra  antes  citada  de  D.  Damián 
Isern,  cuyo  título  es:  De  las  formas  de  Gobiermo* 

2  Salvo  honrosas  excepciones,  los  plutócratas  6  capitalistas  modernos 
^no  tienen  las  condiciones  necesarias  para  formar  una  verdadera  aristo- 
cracia. 
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en  la  misma  organización  política.  Por  otra  parte,  el  deseo- 
natural  en  el  hombre  de  transmitir  la  situación  y  la  influen- 
cia adquiridas,  influyen  en  que  procure  organizar  su  fami- 
lia por  medio  de  la  sucesión,  y  educar  á  sus  hijos  de  modo 
que  conserven  este  prestigio.  Además,  el  honor  que  recae 
sobre  el  que  ha  prestado  grandes  servicios  á  la  patria  y  i 
la  sociedad,  pasa  también  á  sus  descendientes  y  vá  formán- 
dose así  la  nobleza  de  sangre. 

Importancia  social  de  la  aristocracia. — Esta  clase 
está  llamada  á  desempeñar  funciones  sociales  muy  impor- 
tantes. Dotados  sus  individuos  de  una  posición  económica 
que  les  permite  atender  con  holgura  á  todas  sus  necesida- 
des y  al  porvenir  de  su  familia,  no  teniendo,  por  lo  tanto, 
que  labrarse  su  posición  en  el  ejercicio  de  una  profesión, 
se  encuentran  en  condiciones  de  ponerse  al  frente  de  aque- 
llas instituciones  y  obras  debidas  á  la  iniciativa  particular, 
y  que  ceden  en  beneficio  público,  ya  sean  científicas,  ca- 
ritativas, religiosas  ó  económicas.  Por  otra  parte,  en  la  es- 
fera individual  se  encuentran  en  mejores  disposiciones  para 
ejercer  los  deberes  de  patronato  para  con  sus  colonos  é 
inferiores,  y  para  ser  los  protectores  de  los  débiles  y  de 
los  pequeños  dentro  de  la  vida  social.  Ellos,  además,  están 
llamados  principalmente  á  desempeñar  aquellos  cargos  pú- 
blicos gratuitos  que  requieren  para  su  buen  desempeño  una 
posición  económica  desahogada  y  un  verdadero  interés  en 
la  acertada  gestión  de  los  asuntos  que  se  les  confian. 

El  cumplimiento  de  estas  funciones  sociales  es  el  que  dá 
prestigio  é  importancia  á  la  aristocracia,  y  el  que  la  hace 
respetada  y  querida  en  una  sociedad.  Por  el  contrario, 
cuando  la  aristocracia  se  desentiende  de  estos  deberes, 
abandona  por  completo  la  residencia  en  sus  posesiones 
para  ir  á  las  grandes  capitales  á  consumir  sus  rentas  en  el 
ócio,  y  muchas  veces  en  el.  vicio  y  la  loca  prodigalidad, 
cuando  sus  individuos  arrastran  nombres  gloriosos  á  los 
pies  de  una  cortesana,  y  cifran  todas  sus  ocupaciones  y 
toda  su  vanidad  en  echar  miles  de  francos  á  una  carta,  en 
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saber  guiar  un  four  in  hand  ^  6  en  ser  un  buen  espada- 
chín, aquella  aristocracia  que  no  cumple  con  su  misión  so- 
cial, está  llamada  á  desaparecer  más  pronto  6  más  tarde. 
Estas  consideraciones  son  las  que  explican  la  vitalidad  é 
importancia  de  la  aristocracia  inglesa,  que  reside  en  sus 
tierras  la  mayor  parte  del  año,  y  á  la  que  además  se  vé  al 
frente  de  todas  las  grandes  instituciones  sociales  de  aquel 
pais.  Ejemplos  también  del  cumplimiento  de  estas  funcio- 
nes sociales,  nos  ofrece  la  nobleza  católica  de  Alemania, 
y  aún  parte  considerable  de  la  francesa. 

2.""  Importancia  política  de  la  aristocracia  como 
clase. — Las  mismas  circunstancias  que  hacen  apta  á  la 
aristocracia  para  la  misión  social  que  antes  hemos  seña- 
lado, la  recomiendan  para  el  desempeño  de  los  altos  cargos 
del  Estado,  con  gran  ventaja  de  éste.  «En  efecto,  como 
dice  Taine,  merced  á  su  fortuna  y  á  su  rango,  el  hombre 
de  esta  clase  está  por  encima  de  las  necesidades  y  de  las 
tentaciones  vulgares.  Puede  servir  gratuitamente,  puesto 
que  no  tiene  que  preocuparse  de  recursos  para  su  familia, 
ni  que  labrarse  su  porvenir.  Un  mandato  político  no  in- 
terrumpe su  carrera;  y  no  está  obligado,  como  un  inge- 
niero, un  negociante  ó  un  médico,  á  sacrificar  su  ascenso, 
sus  negocios  ó  su  clientela.  Puede  dar  su  dimisión  sin 
daño  para  él  ni  para  los  suyos,  segfuir  sus  convicciones, 
resistir  á  la  opinión  ruidosa  y  malsana ,  ser  un  servidor 
leal  y  no  un  bajo  adulador  del  público.  En  su  consecuen- 
cia, mientras  que  en  las  clases  medias  ó  inferiores  el  prin- 
cipal móvil  es  el  interés,  en  él  el  gran  motor  es  el  orgrullo. 
Ahora  bien;  entre  los  sentimientos  profundos  del  hombre, 
no  hay  otro  que  sea  más  apto  para  transformarse  en  pro- 
bidad, patriotismo  y  conciencia;  porque  el  hombre  altivo 
tiene  necesidad  de  su  propio  respeto,  y  para  obtenerlo  se 
siente  inclinado  á  merecerlo.  Desde  todos  estos  puntos  de 

1    Tiro  de  cuatro  caballos. 
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vista,  compárese  la  gentry  y  la  nobleza  inglesa  con  los 
politicians  de  los  Estados-Unidos.»  ^ 

cPor  otra  parte,  continúa  dicho  escritor,  á  igualdad 
de  talento,  un  hombre  de  esta  clase  tiene  más  'probabili- 
dades de  entender  bien  los  negocios  públicos  que  un  ple- 
beyo pobre.  Porque  los  conocimientos  que  necesita  no 
están  reducidos  á  esa  erudición  que  se  adquiere  en  las 
bibliotecas  y  por  el  estudio  solitario;  lo  qu^  debe  conocer 
son  los  hombres  vivos,  mejor  aún,  las  aglomeraciones  de 
hombres,  y  aún  mejor  los  organismos  humanos,  Estados, 
gobiernos,  partidos,  administraciones,  funcionando  todos 
ellos,  tanto  en  su  pais  como  en  el  extranjero.  Para  conse- 
guirlo no  hay  más  que  un  medio:  es  verlos  por  sí  mismo, 
por  sus  propios  ojos,  en  conjimto  y  en  detalle;  por  el  trato 
con  los  jefes  de  servicio,  con  los  hombres  eminentes  y  es- 
peciales en  quienes  se  concentran  las  informaciones  y  la 
manera  de  ser  de  todo  un  grupo.  Ahora  bien;  el  que  es 
joven  no  puede  tratarse  con  estas  gentes,  ni  en  su  pais,  ni 
en  el  extranjero,  mas  que  á  condición  de  tener  un  nombre, 
una  familia,  fortuna,  educación  y  las  maneras  del  gran 
mundo.  Es  preciso  todo  esto  para  encontrar  las  puertas 
abiertas  á  los  veinte  años,  para  entrar  sin  dificultad  en 
todos  los  salones,  para  encontrarse  en  estado  de  hablar  y 
escribir  tres  ó  cuatro  lenguas  vivas,  de  prolongar  en  el 
extranjero  residencias  dispendiosas  é  instructivas,  de  esco- 
ger y  variar  su  permanencia  en  los  diversos  ramos  de  la 
administración,  gratuita  ó  casi  gratuitamente,  sin  otro  in- 
terés que  su  cultura  política.  Un  hombre,  aún  sin  salir  del 
nivel  ordinario,  educado  así,  merece  ser  consultado.  Si  es 
un  hombre  superior  y  se  le  emplea,  puede  antes  de  los 

1  Les  origines  de  ¡a  Franee  eoniemporaine.  La  revolutiMf  tomo  I.  pá- 
gina 1 89  y  siguientes.  Ya  en  otro  lugar  de  esta  obra  advertimos  qne  este 
escritor  es  positÍTÍsta,  circunstancia  que  ha.de  tenerse  en  cuenta  para 
leer  con  precaución  el  libro  que  citamos,  en  el  que,  por  otra  parte,  se  en- 
cuentra un  juicio  muy  imparcial  sobre  la  revolución  francesa. 
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treinta  años  ser  un  hombre  de  Estado,  adquirir  la  capaci- 
dad completa,  llegar  á  ser  el  ministro  director,  el  piloto 
único,  capaz  él  sólo,  como  Pitt,  Canning  y  Peel,  de  encon- 
trar el  pasaje  entre  los  arrecifes  6  de  dar  á  su  tiempo  el 
golpe  de  timón  que  ha  de  salvar  el  buque.  * 

Así,  pues,  el  desempeño  de  los  altos  cargos  del  Estado 
y  cierta  participación  en  la  dirección  política,  constituyen 
la  misión  de  la  aristocracia  en  la  sociedad  desde  el  punto 
de  vista  político. — «Por  esto,  dice  Taine,  en  las  constitu- 
ciones que  quieren  utilizar  las  fuerzas  permanentes  de  la 
sociedad,  y  sin  embargo  mantener  la  igualdad  civil,  la  aris- 
tocracia es  llamada  á  tomar  parte  en  los  negocios  püblicos, 
por  la  duración  y  la  gratuidad  del  mandato,  por  la  institu- 
ción de  una  cámara  hereditaria,  por  la  aplicación  de 
diversos  mecanismos,  combinados  todos  de  manera  á  des- 
arrollar en  la  alta  clase  la  ambición,  la  educación,  la  capa- 
cidad política,  y  á  entregarle  el  poder  ó  la  intervención 
en  el  poder,  á  condición  que  se  muestre  digna  de  ejer- 
cerle.» * 

3."  De  la  aristocracia  como  forma  de  gobierno: 
8U  juicio  crítico. —  La  aristocracia  puede  considerarse 
como  forma  simple  ó  como  mixta.  En  la  primera,  la  sobe- 
ranía ó  el  Poder  civil  reside  en  una  clase  superior  de  la 
sociedad;  en  la  segunda  tiene  esta  clase  alguna  participa- 
ción en  el  ejercicio  de  este  Poder  civil  ó  de  algunas  de  sus 
funciones. 

La  aristocracia,  como  forma  simple  de  gobierno,  ha 
sido  poco  frecuente:  ejemplo  de  esta  forma  nos  ofrece  la 
historia  en  la  república  de  Venecia.  La  aristocracia,  como 
forma  mixta,  combinándose  con  la  monarquía  ó  con  el  pue- 
blo, es  mucho  más  frecuente. 

Juicio  critico  de  la  aristocrcuia  como  forma  simple 

1  Taine:  Obra  y  lugar  arriba  citados. 

2  Obra  y  tomo  arriba  citados.  Pag.  192. 
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de  gobierno. — Aplicando  á  ella  la  doctrina  que  sentamos 
en  la  lección  anterior  respecto  á  las  condiciones  que  ha- 
bía de  reunir  una  buena  forma  de  gobierno,  podemos  decir, 
en  cuanto  á  las  que  se  refieren  á  facilitar  el  ejercicio  del 
Poder  civil,  para  que  pueda  llenar  más  fácilmente  ^us  fines» 
que  si  bien  no  se  encuentran  en  ella  la  unidad  y  la  eficacia 
que  en  la  monarquía  pura,  existe  mayor  competencia  que 
en  ésta  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  y  de  go- 
bierno, por  la  educación  especial  que  reciben  los  miembros 
de  esta  aristocracia  y  la  práctica  de  los  negocios  que  ad- 
quieren durante  su  juventud,  y  porque  la  dirección  de  ellos 
vá  en  interés  mismo  de  la  clase  y  del  pais  á  manos  de 
aquellos  que  revelan  mayores  dotes. 

En  cuanto  á  las  condiciones  que  se  refieren  á  poner  á 
salvo  los  derechos  de  los  individuos  y  de  las  familias,  y 
una  moderada  autonomía* de  los  organismos  inferiores  (mu- 
nicipios y  provincias),  aún  cuando  no  se  conceda  ninguna 
participación  en  el  Poder  ;á  las  demás  clases,  no  corren 
gran  peligro  los  derechos  de  los  individuos,  de  las  familias  y 
de  los  demás  organismos  sociales,  porque  el  espíritu  de  pro- 
pia conservación  impide  á  la  clase  aristocrática  esta  opre- 
sión, ya  que  el  pueblo  consiente  en  no  tener  participación 
en  el  ejercicio  del  Poder,  pero  no  soporta  ataques  á  sus 
derechos  civiles;  ^  y  este  mismo  temor  á  incurrir  en  la  có- 
lera del  pueblo,  constituye  una  valla  poderosa  contra  la 
transgresión  de  los  límites  fijados  por  la  ley  natural  á  las 
facultades  del  Poder  civil. 

Los  inconvenientes  nacen  de  las  luchas  que  pueden 
surgir  entre  las  mismas  familias  de  la  aristocracia  para 
ejercer  cierta  influencia  dentro  de  la  misma  clase,  así  como 
de  que  no  estimula  á  los  ciudadanos  al  fomento  del  bien 
público,  por  temor  de  que  puedan  aspirar  á  participar  del 
Poder  civil.  El  mismo  espíritu  conservador,  que  es  una  ga- 

I  SlaatsUxikm  herausgegeóen  von  der  Gírres-GeselXshaft. — Arisiocra- 
tie.  Freiburgim  Breisgau. — Herder,  1888. 
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-rantía  en  esta  forma,  tiende  á  convertirse  en  demasiado 
absoluto  en  lo  que  se  refiere  á  la  organización  política  y  á 
Techazar  modificaciones  que  quizá  se  hayan  hecho  nece- 
sarias. 

En  la  actualidad  no  existe  en  ningún  pais  esta  forma, 
y  no  parece  fácil  que  se  establezca,  á  lo  que  no  poco  con- 
tribuye el  odio  contra  los  privilegios  políticos  de  una  clase 
y  el  apego  á  la  igualdad  política,  hijos  ambos  de  la  revo- 
lución francesa.  Hay  que  advertir  que,  además  de  la  legi- 
timidad en  su  modo  de  adquirir  el  Poder,  la  aristocracia 
pura  sólo  puede  establecerse  con  probabilidades  de  vida, 
cuando  socialmente  constituya  ya  la  parte  más  importante 
é  influyente  de  la  sociedad.  * 

La  aristocracia  como  forma  mixta, — Bajo  esta  forma 
desaparecen  algunos  de  los  inconvenientes  que  tiene  la 
aristocracia  pura,  encontrándose  en  ella  las  ventajas  que 
expusimos  al  hablar  de  la  misión  política  de  la  aristocracia 
como  clase. 

Además,  la  aristocracia  es  más  apta  para  mostrar  la 
grandeza  y  dignidad  del  Estado.  Ennoblece  las  formas  pú- 
blicas y  afirma  la  autoridad.  * 

Para  que  la  aristocracia  consiga  estos  buenos  efectos, 
debe  evitar  el  exclusivismo  y  el  convertirse  en  una  casta 
cerrada,  procurando,  por  el  contrario,  abrir  fácil  acceso  á 
los  individuos  eminentes  de  otras  clases  que  le  infundirán 
nuevo  vigor.  Necesita  también  para  llenar  su  misión  una 
posición  económica  que  le  dé  la  independencia  necesaria, 
y  por  consiguiente,  los  medios  legales  para  que  no  se  des- 
membren rápidamente  estas  riquezas  con  la  división  por 
igual  de  la  herencia  entre  todos  los  hijos. 

1  Siaatslexikon',  Articulo  arriba  citado. 

2  Bluntschlif  ITiéorie  g¿n¿raUdeV  Eiat,  Liv.  vi,  Chap.  xix. 
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i.^  De  la  demooraoia  como  forma  de  gobierno: 
sus  diversas  clases. —La  palabra  democracia  se  com- 
pone de  las  griegas  demos ^  pueblo,  y  cratoSy  fuerza  6  poder, 
y  entendida  como  forma  de  gobierno,  es  aquella  en  que  el 
Poder  civil  6  la  soberanía  reside  en  el  pueblo,  compuesto- 
por  todos  los  ciudadanos. 

La  forma  democrática  puede  ser  directa  6  representa- 
tiva. Es  directa  la  democracia,  cuando  el  mismo  pueblo^ 
esto  es,  los  ciudadanos  que  lo  forman,  toman  parte  en  las 
deliberaciones  y  decisiones  de  los  negocios  públicos:  á  esta 
clase  perteneció  la  república  democrática  de  Atenas.  Es 
representativa  cuando  el  pueblo  no  toma  parte  directa  é 
inmediatamente  en  la  decisión  de  los  asuntos  públicos,  sino 
que  el  ejercicio  de  la  soberanía  lo  delega  en  individuos 
elegidos  por  él,  que  representan  á  la  nación. 

La  democracia  puede  ser  además  pura  y  mixta.  La 
primera  es  aquella  en  que  la  soberanía  reside  en  toda  su 
plenitud  en  el  pueblo.  La  segunda,  aquella  en  que  el  pueblo 
comparte  la  soberanía  con  otros  elementos,  ya  sea  el  mo- 
narca, ya  la  aristocracia. 

Al  estudiar  en  esta  lección  la  democracia,  lo  vamos  á 
hacer  considerándola  como  una  forma  de  gobierno,  y  no 
como  manifestación  de  las  doctrinas  acerca  del  origen  y 
del  sujeto  de  la  soberanía  que  fueron  defendidas  por  Rous- 

t  • 

I  Véase,  como  en  las  lecciones  anteriores,  la  obra  del  Sr.  Isern  Dt  las 
formas  de  Gobierno^  asi  como  también  la  del  Sr.  Sánchez  de  Toca  EL  ré- 
gimen parlameniário  y  el  sufragio  universal 
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seau,  y  propagadas  por  la  revolución  francesa,  doctrinas 
que  ya  hemos  refutado  en  otras  lecciones. 

La  democracia,  como  forma  de  gobierno,  es  compati- 
ble con  las  sanas  doctrinas  acerca  del  origen  y  de  la  na- 
turaleza del  Poder  civil,  y  puede  constituir  una  forma  tan 
legítima  como  las  otras. 

2°  Juicio  crítico  de  la  democracia  como  forma 
de  gobierno. — Como  en  las  formas  anteriores,  para  emi- 
tir el  juicio  crítico  acerca  de  ella,  no  hemos  de  hacer  otra 
cosa  que  examinar  si  le  son  aplicables  las  condiciones  que 
ha  de  reunir  una  forma  de  gobierno  para  llenar  su  fin. 

Las  primeras  de  aquellas  condiciones  vimos  que  eran 
las  que  facilitaban  que  el  Poder  civil  alcanzase  su  objeto 
de  dirigir  eficazmente  á  la  sociedad  á  la  consecución  del 
bien  común.  Ahora  bien;  para  ello  vimos  que  era  necesa- 
rio el  conocimiento  de  las  necesidades  del  pais  y  de  la  so- 
ciedad; que  el  sujeto  del  Poder  se  viese  además  impelido  á 
gobernar  según  este  conocimiento;  que  la  forma  de  go- 
bierno facilitase  la  unidad,  estabilidad  y  armonía  en  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad,  y  que  evitase  todo  germen  de  dis- 
cordia, de  ambición  y  deseos  exagerados  de  los  partidos. 

Nada  más  difícil  que  el  conocimiento  de  las  verdaderas 
necesidades  y  aspiraciones  del  pueblo  en  la  forma  demo- 
crática, y  que  estas  necesidades  y  aspiraciones  sean  el 
móvil  de  las  resoluciones  del  Poder  civil  en  sus  distintas 
funciones.  Aún  cuando  á  primera  vista  parece  paradógica 
esta  afirmación,  pues  nadie  mejor  que  el  pueblo,  como  han 
dicho  algunos  escritores,  puede  conocer  sus  necesidades  y 
aspiraciones,  y  proveer  á  ellas,  hay  que  tener  presente 
que  el  pueblo,  como  entidad  real  y  con  inteligencia  y  vo- 
luntad distintas  de  los  individuos  que  lo  componen,  no 
existe,  y  que  por  lo  tanto,  lo  que  arroje  el  conocimiento  y 
la  voluntad  del  pueblo,  no  será  mas  que  la  suma  de  la  ma- 
yoría de  las  inteligencias  y  yoluntades  de  sus  individuos; 
mas  éstos,  que  son  aptos  para  conocer  y  querer  sus  pro- 


Digitized  by  Google 


—  602  — 


pios  intereses  individuales,  que  muchas  veces  descono- 
cen, no  lo  son  para  conocer  las  necesidades  generales  de 
la  sociedad,  y  menos  para  querer  adoptar  las  medidas 
que  tiendan  á  la  satisfacción  de  ellas,  si  están  reñidas 
con  sus  intereses  particulares. 

Pero  podrá  decirse  que  si  la  mayoría  de  los  ciudada- 
nos no  puede  encontrarse  en  disposición  de  conocer  las 
necesidades  é  intereses  generales  de  la  sociedad,  porque 
esto  requiere  estudios  especiales,  experiencia  de  los  asun- 
tos públicos  é  inteligencia  no  común,  todo  esto  puede  su- 
plirse por  las  personas  que  ilustren  y  dirijan  la  opinión  pú- 
blica. No  es  ciertamente  imposible  que  suceda  así,  pero 
desgraciadamente,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  las  per- 
sonas que  dirigen  la  opinión  de  las  masas  en  las  democra- 
cias, están  muy  lejos  de  tener  las  condiciones  de  inteli- 
gencia y  aún  de  rectitud  de  verdaderos  jefes.  Precisa- 
mente uno  de  los  defectos  capitales  de  la  democracia,  es 
alejar  de  la  vida  pública  y  de  la  dirección  de  los  asuntos 
públicos  á  las  personas  capaces  y  distinguidas,  para  encum- 
brar á  los  más  audaces  y  á  los  menos  inteligentes  y  des- 
interesados. Así  lo  han  reconocido  escritores  modernos 
que  se  han  ocupado  en  el  estudio  de  la  democracia,  *  y  así 
nos  lo  enseña  la  historia.  La  causa  de  esto  es  que  las  ma- 
sas, lo  mismo  que  los  poderosos  de  la  tierra,  se  van  con 
quien  las  halaga  y  las  adula,  y  que  las  personas  de  gran 
inteligencia  y  de  rectitud  no  se  prestan  al  papel  de  cor- 
tesanos del  pueblo,  prometiéndole  cosas  imposibles  de  rea- 
lizar. 

1  Laveleye  dice  que  es  un  vicio  reconocido  de  la  democracia  no  ha- 
cer llegar  al  Poder  á  los  hombres  más  dignos  d¿i  ejercerlo.  Prins:  La  di- 
piocratie  et  le  réfime  parUmmlaire^ — Chap.  i. 

Como  dice  Leroy-Beaulieu  en  su  artículo  titulado  Les  mécomptis  du 
liberalismo  que  hemos  citado  en  la  lección  67.*,  las  democracias  son  más 
incompetentes  que  los  príncipes  para  todos  los  negocios,  y  no  sabiendo 
-discernir  sus  verdaderos  servidores  mas  que  en  muy  raras  ocasiones,  estia 
«xpuestas  á  convertirse  en  presa  de  los  charlatanes. 


Digitized  by  Google 


—  6o3  — 


Si  difícil  es  que  en  las  democracias  el  gobierno  se  ins- 
pire en  las  verdaderas  necesidades  del  pais,  aún  es  más 
difícil  que  se  encuentre  en  el  Poder  civil  la  unidad  y  esta- 
bilidad necesarias  para  que  llene  su  fin,  así  como  los  móvi- 
les que  le  induzcan  á  procurar  el  bien  común,  prescin- 
diendo de  toda  mira  particular.  Las  democracias  son  por 
naturaleza  instables;  los  gobiernos  en  ellas  no  pueden  tener 
larga  duración,  porque  las  masas  son  tornadizas,  sobre  todo 
en  la  cuestión  de  personas,  de  las  que  pronto  se  cansan  si 
encuentran  que  no  les  proporcionan  los  beneficios  imagi- 
narios que  de  ellas  esperaban.  Tocqueville  confiesa  que 
uno  de  los  grandes  defectos  de  las  democracias,  es  la  ins- 
tabilidad legislativa  y  administrativa.  *  Por  otra  parte,  la 
democracia  conduce  aún  más  que  la  monarquía  parlamen- 
taria al  reinado  de  los  partidos,  y  sabido  es  que  éste  lleva 
consigo  no  sólo  la  instabilidad,  sino  también  que  el  partido 
que  se  ericuentra  en  el  Poder  atienda  á  sus  intereses  y  á 
los  de  sus  secuaces,  con  preferencia  á  los  generales  del 
pais.  Por  último,  con  relación  á  la  administración  y  aún  á 
la  misma  política,  esta  forma  es  más  expuesta  á  llevar  con- 
sigo la  corrupción  política  y  administrativa,  como  nos  lo 
demuestran  las  democracias  contemporáneas  y  lo  hacen 
notar  escritores  distinguidos.  * 

En  cuanto  á  las  condiciones  relativas  á  poner  á  salvo 
los  derechos  de  los  individuos,  de  las  familias,  y  una  mode- 
rada autonomía  de  las  comunidades  locales,  no  se  encuen- 
tran tampoco  en  las  democracias.  En  efecto,  la  omnipo- 
tencia de  las  mayorías,  animadas  de  ese  mismo  espíritu  de 
partido,  aplasta  sin  piedad  á  las  minorías,  y  ante  esa  ma- 

1  De  la  démocralie  en  Amértque,  París.  Pagnerre,  1848.  Tome  11, 
diap.  vn. 

2  Véase  lo  que  Summer  Maine  dice  acerca  de  la  opinión  que  los 
políticos  de  los  Estados-Unidos  y  de  Francia  tienen  sobre  la  necesidad 
de  la  corrupción  política  para  que  los  partidos  subsistan.  Essals  sur 
U  gtntvernement  populaire*  ^divi^  1887.  Thorin,  1887.  Chap.  11.  P.  152. 
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yoría  anónima  sucumbe  el  individuo  y  la  familia,  con  tantz 
menos  esperanza  de  que  se  le  respete  cuanto  que  se  trata 
de  un  poder  al  que  no  se  le  puede  exigir  la  responsabili- 
dad, y  al  que,  por  lo  tanto,  no  puede  cohibir  el  temor  del 
resultado  de  su  tiranía  como  en  las  monarquías  y  aristo- 
cracias. Nunca  ha  presenciado  la  historia  despotismos  ni 
tiranías  más  horribles  ni  más  absurdas  que  las  que  han 
ofrecido  las  democracias,  y  de  las  que  en  nuestra  época 
tenemos  el  elocuente  ejemplo  de  la  revolución  francesa.  * 

En  cuanto  á  la  moderada  autonomía  de  las  comunida- 
des locales,  encuéntrase  también  comprometida  por  la  ten- 
dencia centralizadora  que  anima  á  la  democracia  mo- 
derna. * 

Estos  inconvenientes  de  la  democracia  son  extensivos 
á  todas  sus  formas,  pero  son  mayores  en  la  pura  que  en  la 
mixta,  y  en  la  directa  que  en  la  representativa,  y  ellos  son 
los  que  han  impulsado  á  un  escritor  moderno,  que  ya  he- 
mos citado,  á  sostener  que  el  gobierno  popular  se  caracte- 
riza por  una  gran  dificultad,  y  á  dudar  del  porvenir  de 
estos  gobiernos,  afirmando  que  de  todas  las  formas  de  go- 
bierno, la  democracia  es  de  mucho  la  más  difícil,  y  que  por 
esta  dificultad  se  explica  que  sea  tan  efímera  la  duración 
de  su  ascendiente.  * 

1  Véase  Taine:  Les  origines  de  la  Frunce  conUit^oraine.  La  Rec^ 
lutim.  Tome  iii.  Pag.  149  y  siguientes, 

2  Si  estudiamos  las  docttinas  de  los  partidos  políticos  en  Europa,  Ye* 
remos  que  los  católicos  y  conservadores  inscriben  en  sus  programas  en 
Bélgica,  Alemania  y  otros  paises  la  descentralización  administrativa, 
mientras  que  los  democráticos  y  avanzados  son  partidarios  de  la  centrali- 
zación y  dan  mayores  atribuciones  al  Poder  civil. 

3  Summer  Maine:  Essais  sur  le  goievememeni  pcpnlaire*  Chap.  i,  pá- 
gina 37;  chap.  II.  pag.  129. 

Véase  lo  que  dice  M.  Claudio  Jannet  en  su  obra  Les  Etats-JJms  €mt> 
iemporains  (4.°*^  editlon.  jfaris.  Plon,  1889)  sobre  el  estado  y  la  marcha, 
política  de  esta  gran  república  democrática,  que  confirma  prácticamente- 
cuanto  hemos  dicho  acerca  de  los  graves  inconvenientes  y  peligros  de  la. 
forma  democrática. 
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3."^  Condiciones  para  que  pueda  subsistir  la  de- 
-mooracia  como  forma  de  gobierno  aceptable.— 

La  gravedad  de  los  inconvenientes  que  hemos  expuesto, 
pudiera  inducir  á  la  creencia  de  que  la  democracia  no  po- 
día dar  nunca  buenos  resultados,  lo  cual  no  es  cierto.  La 
democracia  puede  existir  llenando  como  forma  de  gobierno 
los  fines  propios  del  Poder  civil;  pero  para  ello  es  preciso 
que  concurran  ciertas  condiciones,  sin  las  cuales  no  se  con- 
seguirán estos  resultados.  Estas  condiciones  son:  a)  una 
gran  moralidad  y  religiosidad  en  la  masa  del  pueblo;  b) 
que  predomine  en  la  sociedad  el  elemento  agrícola  con 
una  oiganización  social  que  dé  preponderancia  é  influencia 
á  lo  que  Le  Play  ha  llamado  autoridades  sociales;  *  c)  que 
no  existan  grandes  ciudades  ni  aglomeraciones  de  elemen- 
tos obreros. 

La  primera  de  estas  condiciones  es  obvia  y  esencial. 
El  que  no  tiene  moralidad,  y  no  puede  tenerla  verdadera 
y  arraigada  el  que  no  es  religioso,  no  es  fácil  que  tenga 
la  abnegación  para  preferir  el  bien  comün  al  particular,  ni 
podrá  defenderse  fácilmente  de  las  tentativas  de  corrup- 
x:ión  política,  ni  de  los  halagos  y  adulaciones  de  los  políti- 
cos de  oficio.  Advirtiendo  que  la  instrucción  por  sí  sola  no 
puede,  como  dijimos  al  habíar  de  ella,  dar  esas  condiciones 
políticas  á  un  pueblo. 

En  cuanto  á  la  segrunda,  ó  sea  al  predominio  del  ele- 
mento agrícola  en  tales  condiciones  que  se  deje  influir  por 
las  autoridades  sociales,  es  también  indispensable.  Es  una 
ley  social  que  los  hombres  sean  influidos  y  dirigidos  siem- 

I  Autoridades  sociales.— Individuos  que  por  sos  propias  virtudes  han 
llegado  á  ser  los  modelos  de  la  vida  privada;  que  muestran  una  gran  ten- 
dencia hacia  el  bien  en  toda  raza,  en  toda  condición  y  en  todo  régimen 
social;  que  por  el  ejemplo  de  sus  hogares  y  de  sus  talleres,  y  por  la  ob- 
servancia escrupulosa  del  Decálogo  y  de  las  costumbres  de  la  paz  social, 
se  ganan  el  afecto  y  el  respeto  de  todos  los  que  les  rodean;  por  último, 
^ue  hacen  reinar  el  bienestar  y  la  paz  entre  sus  convecinos.  Les  ottvrUrs 
.européins  (2.*  edición),  tome  i,  liv.  iii,  chap.  xiv.  (Vocabulaire). 
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pre  por  unos  pocos,  que  deben  ser  aquellos  que  mejores 
condiciones  reúnan  para  ello  por  su  experiencia,  conoci- 
mientos, virtud,  ascendiente  social,  etc.;  y  esta  ley  social 
se  cumple  siempre  de  tal  manera,  que  cuando  no  son  estas 
autoridades  sociales,  esto  es,  los  hombres  que  tienen  con- 
diciones para  ello,  los  que  dirigen,  les  suplantan  en  esta 
función  los  más  audaces,  siendo  sus  efectos  el  trastornar 
el  orden  social.  Ahora  bien;  en  el  pais  en  que  predomine 
la  clase  s^rícola,  con  una  organización  social  que  dé  pre- 
ponderancia á  las  autoridades  naturales,  á  los  ancianos, 
jefes  de  familia,  sacerdotes,  á  las  personas  que  sobresalgaa 
por  su  virtud,  prudencia  y  abnegación  en  favor  del  pueblo, 
los  individuos  no  se  dejarán  guiar  en  los  asuntos  políticos 
por  los  advenedizos  y  por  los  aduladores  que  les  halagan 
y  corrompen,  para  aprovecharse  de  ellos  en  su  carrera 
política. 

Que  no  existan  grandes  poblaciones  ni  aglomeraciones 
de  obreros  es  la  tercera  condición,  porque  estas  grandes 
masas,  por  las  condiciones  sociales' en  que  se  encuentran, 
escapan  á  la  dirección  de  las  autoridades  sociales  y  de  las 
personas  que  para  dirigirles  se  encuentran  en  condiciones, 
personales  y  sociales,  y  caen  bajo  la  dirección  de  los  ex- 
plotadores políticos,  que,  encendiendo  sus  pásiones,  los- 
lanzan  á  toda  clase  de  aventuras. 

Estas  condiciones  nos  explican  por  qué  la  democracia 
no  tropieza  con  esos  graves  inconvenientes  en  Suiza» 
mientras  que  en  otros  paises,  como  Francia  y  los  Estados- 
Unidos,  se  manifiestan  á  la  vista  de  todos  produciendo- 
efectos  deplorables,  por  más  que  en  el  segundo  se  encuen- 
tren mitigados  en  parte  estos  inconvenientes  por  la  orga- 
nización política  de  aquel  pais.  ^ 

I  Sabido  es  de  todos  los  que  conocen  la  vida  política  de  los  paises 
democráticos,  la  influencia  que  en  las  elecciones  tienen  los  taberneros  y 
dueños 'de  casas  de  bebidas.  Hablando  yo  en  Bélgica  con  uno  de  los  ca- 
tólicos más  influyentes  de  una  de  sus  capitales  de  provincia  sobre  las 
fuerzas  de  los  partidos,  me  dijo  que  el  católico  6  conservador  era  inás> 
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4.°  Del  sufragio  universal :  su  juicio  crítfco.—El 
sufragio  universal,  que  consiste  en  el  derecho  atribuido 
á  todo  ciudadano  mayor  de  edad  de  emitir  su  voto  en  los 
CQmicios,  se  encuentra  íntimamente  relacionado  con  la  de- 
mocracia, pyes  no  es  mas  que  el  medio  por  el  cual  mani- 
fiestan su  voluntad  en  los  asuntos  públicos  todos  los  ciu- 
dadanos que  forman  el  pueblo,  y  son  el  sujeto  del  Poder 
civil  en  esta  forma  de  gobierno. 

El  sufragio  universal  puede  ser  plebiscitario  6  directo, 
y  representativo  6  indirecto. 

El  primero  es  aquel  en  virtud  del  cual  se  somete  á  la 
decisión  soberana  é  inmediata  del  pueblo  un  asunto  pú- 
blico; el  segrundo  es  aquel  en  virtud  del  cual  elige  el 
pueblo  sus  representantes  6  mandatarios,  que  son  los  que 
en  nombre  suyo  han  de  ejercer  temporalmente  el  Poder 
civil. 

nnmeroso,  y  triunfaba  en  el  campo;  en  cuanto  á  la  ciudad,  añadi<5,  il  y  a 
trop  tU  caiareUersy  y  esto  impide  su  triunfo. 

En  cambio,  en  Suiza  no  s<51o  no  se  ven  ordinariamente  los  excesos  de 
la  democracia,  sino  que  dada  en  1874,  como  vimos  en  la  lecci<5n  64.*,  la 
ley  llamada  Reftrtndum^  en  virtud  de  la  cual,  mediante  la  petición  de 
30.000  ciudadanos,  puede  llevarse  á  la  sanción  plebiscitaria  toda  ley  fe- 
deral, el  resultado  de  este  llamamiento  directo  al  pueblo  ha  sido  favorable 
á  las  ideas  conservadoras  y  de  orden.  La  razón  de  este  fenómeno  me  la 
hizo  comprenderen  el  año  1885  el  presidente  del  Consejo  de  Estado  del 
cantón  de  Friburgo,  en  el  brindis  que  pronunció  en  el  banquete  de  clau- 
sura del  Cong^reso  Eucarístico,  que  en  Septiembre  de  dicho  año  se  celebró 
en  aquella  ciudad,  y  al  que  tuve  el  honor  de  asistir.  En  efecto,  hablando 
de  la  última  oc%sión  en  que  se  había  puesto  en  práctica  dicha  ley,  con 
motivo  de  una  ley  federal  que  tendía  á  atacar  las  facultades  de  los  canto- 
nes en  la  instrucción,  y  á  entrar  en  la  senda  de  la  enseñanza  obligatoria 
y  oficial,  pintó  cómo  se  hablan  unido  los  sacerdotes  católicos  y  los  minis^ 
tros  protestantes  en  contra  de  las  tendencias  radicales,  cómo  hablan  re- 
corrido el  campo  y  or^nizado  fiueiings  y  exhortado  á  que  se  rechazase  la 
ley,  dando  por  resultado  estos  trabajos  que  ésta  fuese  desechada  por  una 
inmensa  mayoría.  Todo  lo  cual  me  hizo  comprender  la  fuerza  que  en  Suiza 
tienen  las  autoridades  sociales;  lo  que  impide  el  triunfo  de  los  explotado*^ 
res  políticos. 
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El  primero  fué  el  único  conocido  en  la  antigüedad, 
pero  en  nuestros  dias  es  muy  poco  usado,  y  sólo  se  emplea 
en  determinadas  ocasiones  bajo  el  nombre  de  plebiscitos. 
El  segundo  es  el  más  ordinario  en  nuestros  tiempos,  y 
constituye  uno  de  los  lemas  de  la  bandera  democrática. 

Como  quiera  que  el  sufragio  universal  no  es  mas  que 
el  medio  de  ejercitarse  la  forma  democrática,  todos  los  in- 
convenientes que  dijimos  que  tiene  ésta  son  aplicables  al 
sufragio  universal. 

En  efecto;  por  él  se  hace  árbitro  en  los  negocios  más 
importantes  y  delicados  á  una  muchedumbre  ignorante  é 
incapaz  de  comprender  asuntos  tan  complejos  como  son 
todos  los  políticos.  De  aquí  que  el  sufragio  universal  no 
refleje  la  opinión  verdadera  del  pais,  sino  de  unos  cuantos 
agitadores,  que  engendre  la  abstención  de  los  elementos 
más  valiosos,  y  que  sea  sumamente  variable  hasta  el  punto 
de  derribar  hoy  lo  que  ayer  ensalzó.  ^ 

Preténdese  encubrir  todos  estos  defectos  con  la  ñierza 
del  nümero  y  de  las  mayorías,  pero  aún  prescindiendo  de 

I  Véase  lo  que  dice  Tocqueville  sobre  los  efectos  del  sufragio  uoítct- 
sat  en  su  obra  De  Xa  DémocraUe  m  Améripu.  Tom.  il,  chap.  v. — Prias, 
en  su  obra  La  DémocraíU  et  le  régime  parUmentaire^  dice  en  el  cap.  ix, 
que  el  sufragio  universal  desarrolla  el  sistema  de  abstentión,  aducieBdo  el 
>  ejemplo  de  los  Estados-Unidos,  en  donde  la  parte  escogida  de  la  nación  se 
aleja  de  la  arena  electoral,  y  no  se  mezcla  en  la  política,  abandonándola 
á  los  que  hacen  de  ella  un  oficio,  y  á  veces  un  oficio  muy  lucrativo. 

Hé  aquí  lo  que  dice  Le  Play:  **La  experiencia,  de  acuerdo  por  otra 
parte  con  la  razón,  nos  ensefia  que  el  respeto  á  la  propiedad,  ^ue  es  una  de 
las  condiciones  de  la  paz  social,  no  se  concilla  con  el  sufragio  universal 
más  que  si  la  mayoría  de  los  que  votan  está  formada  por  los  que  soportan 
jas  cargas  del  impuesto  público...  Si  estas  aglomeraciones  (manufacture- 
ras) continüan  creciendo  en  tiempos  en  que  el  antagonismo  de  patronos  y 
obreros  haga  nuevos  progresos,  muchas  de  nuestra  ciudades  ofrecerán  un 
«stado  de  cosas  sin  precedentes,  cuya  sola  idea  subleva  las  nociones  más 
vulgares  de  justicia.  Bajo  el  régimen  del  sufragio  universal,  el  talento  y 
la  riqueza  unidos  á  la  virtud  serian  reducidos  á  esclavitud  por  el  vicio,  la 
incapacidad  y  la  pereza..  La  Rifarme  sociaU  en  Framce,  §.65. 
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-que  muchas  veces  las  mayorías  no  son  sino  minorías  con 
relación  al  número  total  de  ciudadanos  abstenidos  y  ven- 
cidos, el  número  no  puede  cambiar  la  naturaleza  de  las 
cosas,  y  como  dice  Taine:  diez  millones  de  ignorantes  no 

'  llegarán  nunca  á  constituir  un  sabio.  ^ 

En  resúmen:  los  inconvenientes  y  los  peligros  del  su- 
fragio universal  son  los  mismos  que  los  de  la  democracia, 
cuyo  medio  de  expresión  es,  y  los  paises  que  no  teniendo 
las  condiciones  que  hemos  dicho  en  el  punto  anterior,  acep- 
ten las  formas  democráticas  y  el  sufragio  universal ,  se  ve- 
rán constantemente  amenazados  de  caer  en  la  anarquía  ó  de 
sufrir  el  cesarismo,  que  tal  es  el  implacable  dilema  que  se 
les  presenta,  según  nos  enseña  la  historia,  y  tan  elocuen- 
temente nos  ha  dicho  el  historiador  Taine  al  hablar  de  la 
aplicación  práctica  de  la  doctrina  de  la  soberanía  del 
pueblo.  * 

1  Z¿f  origines  de  la  France,  D  ancien  Régime.  Preface, 

Hace  ya  bastantes  años  oí  referir  en  París  la  sig:uieQte  frase  de  Napo- 
león III  sobre  el  sufragio  universal:  O  est  une  béiisse  mais  qui  fera  le  íour 
du  monde* 

2  Les  orisrines  de  la  f  ranee  cantemporaine»  V  ancien  Régime.  Liv,  iii, 
xhap.  IV. 
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DERECHO  INTERNAaONAL  NATURAL 

LECCIÓN  70.* 

I.""   Nooión  del  Derecho  internacional  natural^ 

— Llámase  Derecho  internacional  el  conjunto  de  derechos 
y  deberes  jurídicos  que  ligan  entre  sí  á  las  distintas  socie- 
dades políticas  ó  á  los  individuos  que  las  componen,  con- 
siderados en  sus  relaciones  privadas. 

El  Derecho  internacional  es  público  y  privado.  El  pri- 
mero rige  sólo  las  relaciones  de  las  sociedades  políticas 
entre  sí,  consideradas  como  personas  jurídicas.  El  segundo 
las  relaciones  jurídicas  entre  individuos  de  distintas  socie- 
dades políticas. 

Derecho  internacional  natural  es,  pues,  aquella  parte 
de  la  ley  natural  que  rige  las  relaciones  de  las  sociedades 
políticas  entre  sí. 

Existe  un  Derecho  internacional  natural, — La  ver- 
dad de  esta  proposición  salta  á  la  vista  al  considerar  que 
la  formación  y  existencia  de  las  sociedades  políticas  res- 
ponden á  la  misma  naturaleza  racional  del  hombre,  y  que 
la  sociabilidad  que  anima  á  todos  los  hombres  ,  deja  sen- 
tir sus  efectos  entre  las  sociedades  políticas  en  cuanto  soa 
un  conjunto  de  hombres,  por  lo  que  no  puede  menos  de 
haber  una  norma  que  regule  las  relaciones  que  han  de 
existir  entre  las  sociedades  políticas,  norma  que  ha  de  fun- 
darse en  la  misma  naturaleza  humana,  y  que  ha  de  haber 
sido  dictada  por  Dios,  autor  de  esas  mismas  sociedades. 
El  siguiente  razonamiento  nos  lo  demuestra  igualmente: 
Dios,  al  crear  al  hombre  sociable,  ha  creado  también  las 
sociedades  políticas,  que  son  medio  de  satisfacer  esta  so- 
ciabilidad, y  de  la  misma  manéra  que  ha  dictado  leyes  al 
hombre  para  que  se  realice  el  plan  de  la  creación  y  se 
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cumpla  el  orden  por  Él  trazado,  ha  de  haberlas  dictado 
para  que  se  realice  también  su  plan  respecto  á  las  relacio- 
nes de  las  sociedades  políticas  entre  sí,  pues  lo  contrario 
pugnaría  con  su  sabiduría  infinita  ,  en  cuanto  supondría 
que  las  sociedades  políticas  no  estaban  sujetas  en  sus  rela- 
ciones recíprocas  á  ningún  orden  ni  á  ningún  plan,  ni  á 
reatar  los  derechos  fundamentales  del  hombre ,  6  que 
existiendo  este  plan  y  este  orden,  no  había  dictado  Dios 
leyes  para  que  se  realizase.  ^ 

2!"   Sujeto  del  derecho  internacional  público.— 

Sujeto  del  Derecho  internacional  público  no  son  inmedia- 
tamente las  personas  ílsicas  de  los  ciudadanos  ni  las  de  los 
soberanos,  sino  las  personas  morales  de  las  sociedades  po- 
líticas que  vienen  á  constituir  verdaderas  personas  jurídi- 
cas. Mas  como  quiera  que  éstas  necesitan  personificarse  en 
álguien  que  las  represente  y  ejercite  sus  derechos,  de  aquí 
que  el  Poder  civil  6  la  autoridad  suprema  y  soberana  sea 
el  órgano  del  Derecho  internacional,  representando  en  el 
exterior  la  sociedad  política.  * 

Noción  de  los  derechos  que  corresponden  á  las  socie- 
dades politicen. — Consideradas  éstas  como  personas  jurí- 

I  £1  Derecho  internacional  se  ha  llamado  también  Derecho  de  gentes. 
Difiere,  sin  embargo,  este  último  del  Derecho  internacional  natural ,  en 
que  por  Derecho  de  gentes  se  entiende  el  Derecho  positivo  que  ha  sido 
introducido,  parte  por  la  costumbre  y  parte  por  pacto  entre  todos  los 
pueblos,  mientras  que  el  segundo  es  el  que  se  deriva  Inmediatamente  de 
la  misma  naturaleza  racional  de  los  hombres  constituidos  en  sociedades 
políticas  en  cuanto  rige  las  relaciones  de  estas  últimas. 

Este  Derecho  de  gentes  tiene  distinta  significación  de  la  que  los  ju- 
risconsultos romanos  dieron  á  estas  palabras  con  que  conocían  el  Derecha 
vigente  entre  todos  los  hombres,  por  derivarse  de  la  ras<5n  natural.  De- 
recho que  nosotros  comprendemos  en  el  natural, 

A  España  corresponde  la  gloria  de  haber  dado  los  precursores  de  la 
ciencia  del  Derecho  internacional  en  nuestros  célebres  escritores  Vitoria^ 
Soto  y  Suarez. 

%   Costa-Rossetti:  jPhiUsophia  moralis,  Pars.  V. 
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dicas  que  tienen  una  existencia  con  arreglo  á  la  ley  natu- 
ral, les  han  de  corresponder  los  derechos  que  son  inhe- 
rentes á  toda  persona  para  cumplir  sus  propios  fines,  y  que 
pueden  considerarse  como  sus  derechos  innatos.  De  esta 
manera  no  pueden  menos  de  tener  el  derecho  á  la  vida,  y 
el  de  independencia,  tanto  en  el  interior  coxno  en  el  exte- 
rior; derecho  que  es  la  raiz  y  fuente  de  donde  nacen  ne- 
cesariamente los  derechos  de  actividad  en  el  exterior,  de 
integridad  de  su  territorio,  de  libre  régimen  en  el  interior, 
y  el  de  defensa  contra  todos  los  ataques  y  violaciones  de 
sus  derechos. 

3.*^  Derecho  á  la  vida  é  Independencia  de  las  so- 
ciedades políticas. — Desde  el  momento  en  que  Dios  es 
el  autor  de  las  sociedades  políticas,  éstas,  cuando  nacen  6 
se  forman  de  un  modo  legítimo,  han  de  tener  el  derecho  á 
la  vida,  6  sea  á  existir,  así  como  también  el  de  independen- 
cia, tanto  para  resolver  libremente  sus  asuntos  interiores, 
como  para  que  se  respete  en  el  exterior  su  independencia. 
Lo  contrario  supondría  que  habiendo  dispuesto  Dios  la 
existencia  de  las  sociedades  políticas,  no  les  había  dado  los 
medios  de  conservarla,  6  sea  este  derecho  á  la  vida  é  in- 
dependencia; así  como  también  llevaría  como  consecuencia 
que  atentar  á  estos  derechos  de  una  sociedad  política,  no 
era  contrario  á  derecho  ni  á  justicia,  lo  cual  sería  incom- 
patible con  todo  orden  social,  pues  dejaría  la  puerta  abierta 
á  todas  las  ambiciones  y  justificaría  todos  los  atentados  en 
el  orden  internacional. — Por  otra  parte,  si  consideramos  la 
naturaleza  intrínseca  de  las  sociedades  políticas,  vemos 
que  hay  en  ellas  igualdad,  esto  es,  que  no  hay  motivo 
para  considerar  á  una  de  ellas,  independientemente  de  otra 
causa,  con  derecho  para  hacer  desaparecer  otra  sociedad 
política  legítimamente  formada,  anexionándose  su  terri- 
torio, puesto  que  esto  excede  de  las  facultades  que  por 
naturaleza  le  conciernen  y  que  se  limitan  á  los  derechos 
de  soberanía  que  le  corresponden  sobre  sus  propios  súbdi- 
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tos  y  territorio,  que  son  los  únicos  que  necesita  para  lle- 
nar su  misión  como  sociedad  política. 

Observaciones  sobre  las  anexiones  y  el  principio  de 
nacionalidades, — Este  derecho  á  la  vida  6  existencia  é 
independencia  de  las  sociedades  políticas  se  desconoce 
con  frecuencia  en  nuestros  tiempos,  violándose  mucho  más 
que  en  la  Edad  Media,  bajo  el  pretexto  de  la  formación 
de  lo  que  se  han  llamado  nacionalidades,  y  del  pretendido 
derecho  de  éstas  á  constituirse.  Dejando  á  parte  la  cues- 
tión de  conveniencia  de  la  constitución  de  estas  grandes 
nacionalidades,  para  lo  cual  se  parte  unas  veces  del  prin- 
cipio de  la  unidad  geográfica,  otras  de  la  etnográfica,  se- 
gún se  cree  más  conveniente  para  justificar  los  atentados 
políticos  que  á  su  nombre  se  cometen,  es  lo  cierto  que, 
aún  reconociendo  como  legítima  la  aspiración  de  varios 
pueblos  á  constituir  una  nacionalidad,  no  pueden  admi- 
tirse como  justos  los  medios  que  se  han  empleado  en  los 
tiempos  modernos  para  constituir  estas  nacionalidades,  y 
que  son  una  iníracción  continuada  de  todos  los  derechos. 
En  esta  parte,  los  pueblos  modernos,  separados  en  su  po- 
lítica de  la  Iglesia  católica,  tienen  mucho  que  aprender  de 
los  pueblos  cristianos  de  la  Edad  Media.  Compárese  la 
manera  lenta  y  justa  como  se  verificó  nuestra  unidad  na- 
cional con  la  manera  violenta  y  contra  todo  derecho  como 
se  ha  verificado  la  unidad  del  reino  de  Italia,  y  se  verá 
confirmada  claramente  nuestra  aserción.  ^  Las  anexio- 
nes, pues,  de  provincias  y  Estados,  únicamente  bajo  el 
pretexto  de  constituir  una  nacionalidad,  son  atentados 
contra  el  Derecho  internacional  natural,  aún  cuando  luego 
se  quieran  justificar  con  plebiscitos,  que  ni  suelen  ser 

1  Esto,  aún  prescindiendo  de  la  cuestión  de  la  soberanía  temporal 
del  Sumo  Pontífice,  que  es  de  un  orden  superior  y  de  un  interés  universal, 
y  que  revela  en  los  que  han  atentado  contra  ella  una  ignorancia  grande 
de  la  misión  del  Pontificado  y  de  los  derechos  de  toda  la  cristiandad  en 
esta  cuestión. 
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sinceros,  ni  aún  cuando  lo  fueran  podrían  legitimar  por  sí 
solos  el  atentado  cometido. 

4.''  Derechos  de  las  sociedades  políticsis  á  la 
integridad  de  su  territorio,  á  su  libre  régimen  Inte- 
rior y  al  ejercicio  de  su  actividad  en  el  exterior. — 

Consecuencia  del  derecho  á  la  existencia  é  indef tendencia 
que  hemos  expuesto  en  el  número  anterior,  son  los  que 
hemos  enumerado  en  este  epígrafe  y  vamos  á  estudiar  á 
continuación. 

En  efecto,  consecuencia  del  derecho  á  la  existencia  é 
independencia  de  una  sociedad  política  es  el  derecho  á  la 
integridad  de  su  territorio,  ya  que  éste  es  una  de  las  con- 
diciones para  la  existencia  de  una  nación,  y  que  ninguna 
otra  sociedad  política  tiene  derecho  para  arrebatarle  lo 
que  legítimamente  le  pertenece. 

No  sería  tampoco  perfecta  la  soberanía  de  una  socie- 
dad política,  ni  sería  ésta  independiente  si  no  tuviese  el 
derecho  exclusivo  de  decidir  todo  lo  relativo  á  su  régimen 
interior,  salvos  siempre  los  principios  que  expusimos  en  su 
lugar. 

Este  derecho,  sin  embargo,  no  es  absoluto,  y  puede 
haber  casos  en  que  exista  el  derecho  de.  intervención  en 
los  asuntos  interiores  de  otra  sociedad  política.  Existe  este 
derecho  indirecta  y  accidentalmente  en  los  casos  siguien- 
tes: I.°  Cuando  sea  necesario  para  defender  el  derecho 
propio  de  la  sociedad  que  ha  de  intervenir;  2.**  Cuando 
pide  una  sociedad  el  auxilio  de  otra;  3.°  Cuando  trastor- 
nado el  orden  social,  una  parte  de  los  ciudadanos,  explícita 
ó  tácitamente,  pide  á  otra  sociedad  que  restablezca  el  or- 
den social.  Las  razones  por  las  cuales  ha  de  admitirse  el 
derecho  de  intervención  en  estos  casos  son  obvias,  pues  á 
parte  de  que  no  hay  derecho  al  mal,  y  ya  se  supone  que 
en  toda  intervención  el  hecho  que  la  ocasiona  es  contra 
justicia,  la  nación  ó  sociedad  política  que  interviene  en 
estos  casos,  está  autorizada  para  ello  por  el  derecho  á  con- 
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servar  su  régimen  interior  y  el  orden  social,  y  á  prestar 
ayuda  para  restablecer  el  orden  violado  cuando  se  ha 
pedido  esta  ayuda  y  de  ella  depende  el  restablecimiento 
de  la  paz  y  de  la  justicia. 

En  cuanto  á  la  libre  actividad  exterior  de  una  sociedad 
política,  es  también  una  consecuencia  del  derecho  de  inde- 
pendencia, pues  no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  las 
facultades,  digámoslo  así,  de  la  nación,  que  no  tiene  más 
límite  que  los  generales  de  todo  derecho;  esto  es,  los  que 
le  impone  la  justicia  y  la  moral. 

Así,  pues,  toda  sociedad  política  tiene  el  derecho  de 
ejercer  el  comercio,  cambiando  sus  productos  con  otras, 
4e  cruzar  libremente  los  mares  mientras  éstos  no  sean  na- 
cionales, de  concluir  tratados  de  comercio  6  de  otra  clase 
con  otras  naciones,  etc.  Asimismo  ha  de  tener  el  derecho 
de  posesionarse  de  territorios  no  ocupados,  sobre  los  que 
nadie  por  consiguiente  puede  alegar  derecho  preferente. 

S.''  Deberes  que  ligan  recíprocamente  á  las  so- 
ciedades políticas — Al  lado  de  los  deberes  jurídicos 
correlativos  á  los  derechos  que  hemos  examinado  en  el 
punto  anterior,  existen  otros  deberes  que  ligan  entre  sí  á 
las  sociedades  políticas  y  que  encuentran  su  fundamento 
'Cn  el  principio  de  benevolencia  y  amor  que  debe  informar 
las  relaciones  internacionales.  En  virtud  de  este  principio, 
debe  hacer  una  sociedad  aquello  que,  sin  perjuicio  suyo, 
ceda  en  beneficio  de  otras;  como  sucede  en  los  dos  últi- 
mos casos  de  intervención  que  arriba  hemos  expuesto, 
así  como  también  en  la  extradición,  esto  es,  en  eí  deber 
de  un  Estado  de  entregar  á  otro  los  criminales  que  se 
hubiesen  refugiado  en  si|  territorio,  aún  en  el  caso  de  que 
no  existiesen  tratados  relativos  á  este  punto.  Este  mismo 
principio  de  amor  y  benevolencia  es  el  que  debe  informar 
siempre  todas  las  relaciones  y  los  actos  entre  sociedades 
^políticas,  como  debe  informar  las  relaciones  y  los  actos 
-de  los  hombres  entre  sí. 
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6.''  Medios  para  restaurar  él  orden  Jurídico  in- 
ternacional cuando  se  ha  violado. — El  orden  juridico- 
natural,  6  sea  el  principio  de  la  justicia  aplicado  á  las  re- 
laciones internacionales,  exige  el  respeto  escrupuloso  de 
los  derechos  que  corresponden  á  las  sociedades  políticas, 
ya  por  ley  natural,  ya  por  los  pactos  6  tratados,  ya  por 
el  derecho  consuetudinario.  Y  como  quiera  que  la  socie- 
dad internacional  no  puede  existir,  como  ninguna  socie- 
dad, sin  que  se  observe  la  justicia,  de  aquí  la  necesidad  de 
medios  de  restaurar  6  restablecer  el  orden  del  derecho- 
cuando  ha  sido  alterado  en  ella. 

No  existiendo  en  esa  sociedad  una  autoridad  común  á 
todas  las  naciones,  que  pueda  imponer  sus  decisiones  y  ha- 
cer respetar  el  derecho,  dos  son  los  medios  que  existen 
para  restaurar  este  orden  jurídico:  la  guerra  y  los  artí- 
trajes. 

De  la  guerra, — Siendo  la  guerra  un  medio  para  res- 
taurar el  orden  jurídico,  sigúese  de  aquí  que  sólo  puede 
promoverla  y  declararla  justamente  aquella  sociedad  po- 
lítica 6  nación  cuyos  derechos  hayan  sido  violados,  y  en 
tanto  cuanto  no  pueda  conseguir  el  restablecimiento  de 
esos  derechos  por  otros  medios. 

Las  condiciones,  pues,  para  que  una  guerra  sea  justa- 
son  las  siguientes:  I  .*  Que  sea  declarada  por  la  autoridad 
suprema  del  Estado:  2.*  Que  exista  un  título  justo  para  su 
declaración:  3.*  Que  se  haga  con  moderación. 

En  cuanto  á  la  primera  condición,  se  deduce  de  la 
misma  cualidad  de  la  guerra,  considerada  como  medio 
para  restaurar  el  derecho  violado,  porque  siendo  la  per- 
sona jurídica  de  la  sociedad  política  la  que  ha  sufrido  la 
violación,  ella  ha  de  ser  también  representada  por  su  so- 
berano la  que  declare  la  guerra. 

Es  preciso,  además,  que  exista  un  título  justo,  esto  es, 
una  causa  proporcionada  á  tantos  males  como  nacen  de  la 
guerra,  por  lo  que  no  sólo  ha  de  dirigirse  á  la  reparación 
del  derecho  atacado,  sino  que  además  no  hade  existir  otro 
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medio  de  restablecer  el  orden  jurídico  violado.  Ni  tampoco 
por  una  ofensa  leve  procede  como  justa  una  guerra.  Clara- 
mente se  comprende  esto  en  cuanto  la  guerra  es  única- 
mente un  medio  para  reparar  el  derecho  y  en  atención 
también  á  los  inmensos  males  que  lleva  consigo,  y  que 
exigen  que  sólo  se  emplee  cuando  sea  absolutamente  nece- 
saria. 

Por  último,  la  tercera  condición,  ó  sea  la  de  modera- 
ción en  la  manera  de  hacerla,  se  impone  por  cuanto  no 
debe  causarse  más  daño  que  el  que  sea  absolutamente  in- 
dispensable. De  aquí  que  sea  contra  derecho  y  contra  jus- 
ticia el  pasar  á  cuchillo  los  prisioneros  de  guerra,  el  entrar 
á  saco  en  las  ciudades  conquistadas,  el  incendio  y  la  des- 
trucción y  que  deban  respetarse  las  vidas,  háciendas  y  de- 
rechos de  los  particulares  en  el  pais  enemigo.  *  Estas  mis- 
mas leyes  de  la  guerra  exigen  que  á  la  ruptura  de  toda 
hostilidad  proceda  la  declaración  de  guerra. 

El  vencedor  en  una  guerra  justa  no  debe  tampoco  im- 
poner más  condiciones  que  las  que  sean  necesarias  para 
reparar  el  derecho  desconocido,  é  indemnizar  de  los  per- 
juicios causados  por  la  obstinación  en  provocar  la  guerra. 

I  £1  Instituto  de  Derecho  internacional,  en  sesión  celebrada  en  Ox- 
ford en  Septiembre  de  1880,  acordó  la  publicación  de  un  Manual  de  las 
ityes  de  la  guerra  por  tierra,  sometido  á  su  aprobación,  aceptado  por  una- 
nimidad y  comunicado  á  los  diversos  gobiernos  de  Europa  y  América, 
para  que  pudiera  servir  de  base  á  una  legislación  nacional  en  cada  Estado 
acerca  de  este  punto. — En  la  carta  con  que  el  conde  de  Molke  acusó  el  re- 
cibo de  este  Manual  al  escritor  Bluntschli,  aplaude  el  trabajo  y  el  pensa- 
miento del  Instituto  internacional,  si  bien  confiesa  que  no  existe  autoridad 
que  pueda  hacer  efectivas  estas  leyes,  puesto  que  para  su  infracción,  dice, 
no  hay  juez  en  ata  vida.  El  cumplimiento  de  estas  leyes,  añade,  no  puede 
obtenerse  mas  que  de  la  educación  moral  y  religiosa  de  los  individuos  y 
de  los  sentimientos  de  honor  y  espíritu  de  justicia  de  los  jefes...  Dos  rae- 
dios  poderosos,  continúa,  para  prevenir  los  peores  excesos,  son:  la  dis- 
ciplina rigurosa  mantenida  en  tiempo  de  paz,  y  á  la  que  se  ha  acostum- 
brado al  soldado,  y  la  vigilancia  de  la  administración  para  proveer  á  I» 
subsistencia  de  las  tropas  en  campaña. 
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El  imponer  condiciones  onerosísimas  á  los  vencidos,  sobre 
rebasar  los  limites  de  la  justicia,  puede  también  dar  como 
resultado  el  dejar  sembrados  los  gérmenes  de  una  nueva 
guerra. 

De  los  arbitrajes. — Otro  medio  menos  oneroso  de  ter- 
minar las  diferencias  que  puedan  existir  entre  dos.  nacio- 
nes, es  el  de  los  arbitrajes. 

Por  arbitraje  se  entiende  la  sentencia  dictada  en  una 
cuestión  entre  dos  naciones  por  el  juez  elegido  volunta- 
riamente por  ambas. 

El  arbitraje  tiene  la  inmensa  ventaja  de  evitar  los  ho- 
rrores y  los  gastos  de  una  guerra,  y  de  no  dejar  la  justicia 
de  la  solución  pendiente  del  acaso  ó  de  la  mayor  fuerza  de 
uno  de  los  contendientes.  Por  esto  es  tan  recomendado  por 
todos  los  autores  de  Derecho  internacional,  y  encontramos 
en  nuestra  historia  contemporánea  tantos  casos  de  arbitra- 
jes. Algunos  escritores  han  llegado  á  proponer  la  creación 
de  un  tribunal  permanente  de  Derecho  internacional.  Aún 
cuando  sea  esto  difícil,  porque  no  bastaría  su  existencia,  si 
luego  los  contendientes  no  se  sometían  á  él,  mucho  se  ha 
adelantado  en  este  terreno  por  el  arbitraje  ejercido  por  el 
Sumo  Pontífice  S.  S.  León  XIII  entre  Alemania  y  España, 
en  la  cuestión  de  las  islas  Carolinas.  Este  célebre  arbi- 
traje ha  venido  á  recordar  y  demostrar  á  los  pueblos  que 
en  el  Sumo  Pontífice  encontrarán  siempre  el  juez  dispuesto 
á  evitar  todo  conflicto,  y  á  dictar  las  sentencias  más  justas 
é  imparciales.  *  El  nombramiento  del  Papa  como  árbitro 
en  la  cuestión  de  las  Carolinas,  ha  s¡do,  pues,  un  gran  pro- 

I  £1  21  de  Marzo  de  1887,  el  periódico  inglés  Saint  Jamis  GtueiU 
publicó  un  artículo  demostrando  la  utilidad  de  que  se  constituyese  un  tri- 
bunal arbitral  para  las  cuestiones  internacionales,  y  que  no  podría  encon- 
trarse nadie  que  pudiese  desempeñar  este  papel  en  mejores  condiciones 
.de  imparcialidad  y  autoridad  que  el  Papa.  £1  25  del  mismo  mes,  otro  pe- 
riódico inglés,  FhÜ  Malí  Gasette,  publicó  otro  attículo  en  el  mismo  sen- 
tido, que  terminaba  diciendo  que  quizá  el  Papa  llegará  á  ser  el  centro  de 
Ja  paz  del  mundo. 
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greso  en  el  Derecho  internacional,  en  cuanto  implica  el 
reconocimiento  de  la  gran  misión  de  paz  del  Pontificado, 
que  con  tanto  beneficio  para  los  pueblos  de  la  cristiandad 
ejercitaron  los  Pontífices  en  la  Edad  Media,  en  aquella 
¿poca  en  que  los  pueblos  cristianos  aspiraron,  y  casi  lle- 
garon á  realizar,  mediante  el  Pontificado  y  el  Sacro  impe- 
rio, el  proyecto,  que  hoy  se  agitanen  la  mente  de  algunos 
escritores,  de  un  Estado  internacional. 
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DE  LA  IGLESIA  Y  DE  SUS  RELACIONES  CON  EL  ESTADO 

LECCION  71*^ 

I.""  Definición  de  la  Iglesia:  carácter  dtvino  de 
la  misma. — Según  Belarmino,  se  entiende  por  Iglesia  la 
sociedad  de  fieles  viadores  fundada  por  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, que  profesan  la  misma  fé,  participan  de  los  mis- 
mos sacramentos  y  se  hallan  subordinados  á  sus  legítimos 
pastores  y  al  centro  de  la  unidad  católica,  que  es  el  Ro- 
mano Pontífice. 

Divinidad  de  la  Iglesia  católica,— Lsls  pruebas  de 
esta  divinidad  son  lo  que  se  llaman  motivos  de  credibili- 
dad, á  saber:  las  profecías,  los  milagros  y  la  doctrina. 

Si  no  bastaran  las  profecías  del  Antiguo  Testamento 
y  su  cumplimiento  para  demostrar  la  divinidad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  no  habría  mas  que  fijarse 
en  las  profecías  hechas  por  nuestro  Salvador  respecto  á 
la  propagación  de  su  doctrina  por  todo  el  mundo,  á  las 
persecuciones  de  su  Iglesia  y  á  la  indefectibilidad  de  ésta, 
á  la  destrucción  de  Jerusalén  y  su  templo,  y  á  la  dispersión 
del  pueblo  deicida,  para  tener  que  confesar  que  el  hombre 
que  predecía  con  tanta  seguridad  y  certeza  acontecimien- 
tos tan  lejanos,  y  que  estaban  tan  lejos  de  entrar  en  los 
cálculos  humanos  y  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  no 
podía  ser  mas  que  el  Hijo  de  Dios. 

I  Para  el  estudio  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  son  reco- 
mendables las  siguientes  obras,  que  hemos  tenido  á  la  vista.— Cavagnis: 
Nosiom  di  DiriUo publico  naiuraU  ed  eccUsiastico,  Roma,  1886. — Hergen- 
r6ther:  Kátholische  Kirche  und  chrisUiche  Síaaí,  Freiburg  im  Breisgau 
de  1876. — Hammerstein:  Kirehe  und  Síaaty  Freiburg  im  Breisgau,  1883. 
— Pesch:  Die  christliche  Staatslehre.  Aachen,  1887. — ^Phillips:  DrúHeccle- 
tiastique  doHS  ses  principes  géuéraux,  París,  1%$^,— Liberaiore^  Lt  Drnt 
pubiic  de  t  Eglise,  traduit par  M,  Onclair,  París,  Retaux  Bray,  1888. 
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Los  milagros  obrados  por  Nuestro  Señor  Jesucristo 
-durante  su  vida  mortal;  los  hechos  milagrosos  de  su  glo- 
riosa Resurrección  y  Ascensión;  el  repentino  cambio  veri- 
ficado en  los  apóstoles,  que  de  hombres  medrosos  que 
abandonan  y  niegan  á  su  divino  Maestro,  se  convierten  en 
propagadores  del  Evangelio,  que  no  retroceden  ni  vacilan 
ante  la  muerte  y  los  más  crueles  tormentos;  el  milagro  de 
la  rápida  propagación  del  cristianismo  á  despecho  de  tan- 
tas y  tan  terribles  persecuciones,  y  el  hecho  no  menos 
inexplicable,  humanamente  considerado,  de  la  existencia 
de  la  Iglesia  durante  los  diez  y  nueve  siglos  que  lleva  de 
vida,  en  los  que  ha  visto  desaparecer  las  dinastías,  los 
pueblos  y  las  civilizaciones,  mientras  ella  ha  seguido  su 
carrera  majestuosa,  aumentando  en  cada  siglo  el  número 
de  sus  hijos,  y  ofreciendo  hoy  el  mismo  vigor  y  la  misma 
vida  que  en  el  primer  siglo  de  su  fundación,  son  otras  tan- 
tas pruebas  de  la  divinidad  de  la  Iglesia. 

Por  último,  la  doctrina  cristiana,  que  en  medio  de  sus 
misterios  nos  explica  cumplida  y  satisfactoriamente  todos 
esos  graves  problemas  y  misterios  que  aún  en  el  orden 
natural  se  levantan  ante  nosotros  sobre  el  origen  y  fin  del 
mundo,  sobre  el  bien  y  el  mal,  y  tantos  otros;  la  doctrina 
cristiana,  que  en  la  parte  moral  ha  elevado  al  hombre  á 
una  dignidad  nunca  soñada  por  las  filosofías  paganas,  es 
un  testimonio  vivo  de  la  divinidad  de  la  Iglesia.  Compá- 
rese esa  doctrina  que  viene  enseñando  la  Iglesia  católica, 
hoy  lo  mismo  que  hace  diez  y  nueve  siglos,  con  las  que  en 
la  filosofía  heterodoxa  han  venido  sucediéndose  durante 
ese  mismo  tiempo;  la  inmutabilidad  de  aquella  con  la  con- 
tinua variación  de  éstas;  la  claridad  y  evidencia  de  la  una 
para  todos  aquellos  que  no  se  encuentran  cegados  por  la 
pasión,  con  la  obscuridad,  deficiencia  y  hasta  absurdos  de 
las  otras,  y  no  se  podrá  menos  de  convenir  en  la  divinidad 
de  la  maestra  de  tal  doctrina.  Leamos  hoy  mismo  esas  ad- 
mirables Encíclicas  de  los  Pontífices,  y  en  sus  doctrinas 
serenas,  majestuosas,  resplandecientes  con  el  destello  de 
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la  eterna  verdad,  que  marcan  á  la  sociedad  y  al  hombre 
los  derroteros  del  bien,  de  la  paz,  del  verdadero  progreso  ^ 
veremos  algo  que  excede  á  lo  meramente  humano,  y  cuan- 
do nuestro  ánimo  esté  extasiado  ante  la  majestad  y  la 
bondad  de  tales  doctrinas,  comparémosla  con  las  de  esos- 
sistemas  filosóficos  que  en  el  siglo  actual,  como  en  los 
anteriores,  se  van  sucediendo  como  las  olas  del  mar,  y  van 
dejando  en  el  orden  moral  huellas  de  ruinas  como  en  el 
social  de  ódios  implacables  y  de  luchas  sangrientas,  y  en- 
tonces comprenderemos  la  divinidad  de  la  Iglesia  católica, 
y  con  ella  la  infalibilidad  del  Vicario  de  Cristo  cuando 
habla  ex-cathedra, 

2.^   Fin  de  la  Iglesia:  necesidad  de  su  fündaclón. 

— El  fin  de  la  Iglesia  católica  no  es  otro  que  la  salvacióiL 
eterna  de  los  hombres  ^ ,  esto  es,  conducir  á  los  hombres 
á  aquella  verdadera  felicidad  celestial  y  eterna  para  la. 
que  hemos  sido  creados  *  ,  y  en  la  que  consiste  el  último 
fin  del  hombre,  según  dijimos  en  la  lección  4*  de  esta. 
obra. 

La  necesidad  de  la  fundación,  de  la  Iglesia  la  encon- 
tramos en  la  misma  humana  naturaleza,  tal  cual  ha  que- 
dado después  del  pecado  original.  Consecuencias  de  éste 
son  las  tendencias  viciadas  y  desordenadas  que  en  nos- 
otros sentimos,  que  con  relación  al  entendimiento  le  arras- 
tran fácilmente  al  error,  ^y  con  relación  á  la  voluntad  la 
llevan  igualmente  al  mal.  De  aquí  la  necesidad  de  una  ins- 
titución que,  dotada  de  la  infalibilidad  en  la  doctrina,  con- 
servase el  sagrado  depósito  de  la  predicada  por  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  y  á  la  que  su  Divino  Fundador  hubiese  co- 
municado los  medios  necesarios  para  ayudar  al  hombre 
eficazmente  en  la  lucha  contra  el  mal,  al  que  le  arrastran 
sus  torcidas  inclinaciones,  medios  que  sabemos  son  los  sa- 

1  Encíclica  inmortaU  Dei,  de  S.  S.  León  XIII. 

2  Encíclica  N<Missima  Gaüorum  gem^  del  mismo  Pontífice. 
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cramentos.  Sin  la  Iglesia,  transmisora  de  la  doctrina  evan- 
gélica y  maestra  infalible  en  las  cuestiones  religiosas  y  mo- 
rales, y  sin  la  gracia  divina  que  nos  comunica  por  medio 
de  los  sacramentos,  hubiese  sido  imposible  que  se  hubiera 
conservado  pura  é  íntegra  la  doctrina  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  que  los  hombres  hubiesen  podido  vencer  sus 
pasiones.  El  ejemplo  de  lo  que  sucede  con  los  herejes,  que* 
al  apartarse  de  la  Iglesia  vemos  que  son  presa  del  error 
y  de  las  pasiones ,  es  prueba  manifiesta  de  lo  que  decimos. 

3.''  Derechos  de  la  Iglesia  católica — Los  dere- 
chos de  la  Iglesia  católica  pueden  reducirse  á  dos,  de  los 
cuales  se  derivan  todos  los  demás,  á  saber:  derecho  á  la 
vida  y  derecho  de  independencia.  En  efecto,  el  derecho  á 
la  vida  lleva  consigo  el  derecho  á  propagarse  y  á  existir 
en  todas  partes,  el  derecho  de  propiedad,  etc.  El  derecho 
de  independencia  lleva  consigo  el  de  rechazar  toda  inge- 
rencia extraña  en  su  administración  interior,  el  de  comu- 
nicarse libremente  sus  autoridades  legítimas,  y  en  especial 
el  Sumo  Pontífice,  con  los  fieles,  el  de  ejercer  sus  poderes 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  etc. 

A  la  Iglesia  corresponden  los  derechos  á  la  vida  y  á 
la  independencia  y  todos  los  que  se  comprenden  en  éstos,  ó 
pueden  derivarse  de  ellos.  Considerada  la  Iglesia  simple- 
mente como  una  sociedad  lícita  y  moral,  no  puede  menos 
de  ser  mirada  como  una  persona  jurídica,  á  la  que  por  de- 
recho natural  corresponden  los  mencionados  derechos  á 
la  vida  y  á  la  independencia,  ya  que  el  derecho  de  aso- 
ciación es  uno  de  los  derechos  innatos,  y  que  las  personas 
jurídicas  naturales  tienen  su  existencia  y  sus  derechos  con 
independencia  del  Estado. 

Pero  la  Iglesia,  como  hemos  visto,  es  una  sociedad  ne- 
cesaria para  que  los  hombres  consigan  su  último  fin,  y  ha 
sido  además  fundada  por  el  mismo  Dios.  En  cuanto  es, 
pues,  una  sociedad  necesaria  para  que  el  hombre  consiga 
su  último  fin,  no  podrían  n^arse  sus  derechos  á  la  existen- 
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^ia  y  á  la  independencia,  sin  negar  también  al  hombre  el 
derecho  que  tiene  de  dirigirse  hacia  su  último  fin. 

Por  último,  en  cuanto  es  una  sociedad  divina,  fundada 
por  el  mismo  Dios,  hay  que  reconocerle  estos  derechos, 
pues  lo  contrario  supondría  que  Dios  no  le  había  dado  los 
derechos  necesarios  para  cumplir  su  fin,  de  cuya  suposi- 
ción  se  seguiría  una  contradicción  en  Dios,  que  por  una 
parte  habría  querido  la  existencia  de  la  Iglesia,  en  cuanto 
la  había  fundado  y  había  prometido  que  nunca  desapare- 
cería, y  por  otra  no  habría  querido  esta  existencia  en 
cuanto  no  le  había  concedido  los  derechos  necesarios  para 
su  existencia,  y  sin  los  cuales  podría,  sin  faltarse  á  la  jus- 
ticia, hacer  la  guerra  á  la  Iglesia  y  llegar  hasta  destruirla. 
Lo  cual  es  absurdo  y  no  puede  admitirse. 

Corolarios. — De  cuanto  hemos  dicho  se  deducen  los 
siguientes:  Que  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  predicar 
libremente  su  doctrina,  así  como  todos  aquellos  derechos 
necesarios  para  ejercer  su  misión  de  magisterio,  por  lo  que 
tiene  el  de  censura,  tanto  represiva  como  preventiva;  el  de 
vigilancia  é  inspección  en  la  enseñanza  pública,  para  que 
ésta  no  sea  contraria  á  la  religión  y  atienda  además  á  la 
instrucción  y  educación  religiosa;  el  de  fundar  estableci- 
mientos de  enseñanza  en  todos  los  grados  de  ésta;  el  de 
disponer  libremente  todo  lo  relativo  á  la  enseñanza  de  los 
que  aspiran  al  sacerdocio,  etc.  2.°  Que  la  Iglesia  tiene  el 
derecho  de  organizar  exclusivamente  su  jerarquía  de  orden 
y  jurisdicción,  así  como  el  derecho  á  la  libre  administración 
de  sacramentos  y  sacramentales,  y  al  libre  ejercicio  de  sus 
poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  3.*^  Que  la  Igflesia 
tiene  el  derecho  á  la  libre  comunicación  de  las  personas  de 
-su  jerarquía,  y  en  especial  del  Romano  Pontífice,  con  los 
fieles.  1  4.°  Que  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  fundar  órde- 

I  Las  doctrinas  que  sostienen  que  el  regium  exequátur  y  la  llamada 
apelación  por  abuso,  son  por  naturaleza  derechos  propios  del  Poder  dvil, 
han  sido  condenadas  por  el  Syllabus, 
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lies  religiosas,  instituir  pías  fundaciones,  etc.  5.°  Que  la 
Iglesia  tiene  el  derecho  de  adquirir  y  poseer  bienes  muebles 
é  inmuebles. 

4.  ''   Deberes  del  Estado  para  con  la  Iglesia.— 

Si  la  Iglesia  tiene,  como  hemos  demostrado,  los  derechos 
ya  expuestos,  el  Estado,  y  en  su  representación  el  Poder 
civil,  no  puede  menos  de  tener  los  deberes  jurídicos  corre- 
lativos á  estos  derechos. 

Los  deberes  que  el  Poder  civil  tiene  para  con  la  Iglesia 
se  basan:  l.^  En  la  misión  del  mismo  respecto  á  la  pública 
moralidad  y  religiosidad.  2.°  En  su  deber  de  abrazar  la 
verdadera  religión.  3.^  En  el  respeto  de  los  derechos  que 
por  propia  naturaleza  tiene  la  Iglesia. 

La  actuación  de  estos  deberes  será  diferente  según  sea 
también  diferente  la  situación  del  Estado,  esto  es,  según 
que  los  súbditos  católicos  constituyan  una  minoría,  perte- 
neciendo la  mayoría  á  otra  religión,  ó  según  que  la  mayo- 
ría ó  la  totalidad  de  los  ciudadanos  sea  católica.  Por  des- 
favorable que  fuese,  sin  embargo,  la  situación  en  que  se 
encontrasen  los  súbditos  católicos  desde  el  punto  de  vista 
numérico,  nunca  dejaría  de  existir  el  deber  del  Estado  de 
respetar  la  existencia  de  la  Iglesia  y  la  libre  propagación 
de  la  misma. 

5.  ""   Relaoiones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.— 

Como  bases  de  la  teoría  de  estas  relaciones,  hay  que  sen- 
tar los  siguientes  supuestos:  l.^La  Iglesia  debe  gozar  de 
completa  autonomía  en  todos  los  asuntos  religiosos.  2.**  El 
Estado  debe  gozar  de  la  misma  autonomía  en  todos  aque- 
llos asuntos  que  sean  exclusivamente  civiles.  3.°  En  los 
asuntos  mixtos  que  sean  de  la  competencia  de  ambas  po- 
testades, debe  corresponder  la  supremacía  á  la  Iglesia. 

Que  la  Iglesia  debe  tener  completa  independencia  y 
autonomía  en  los  asuntos  religiosos  es  manifiesto,  puesto 
-que  si  en  los  asuntos  religiosos  la  Iglesia  no  tuviera  esta 

40 
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independencia,  habría  de  estar  subordinada  al  Estado,  lo 
cual  equivaldría  á  subordinación  de  lo  espiritual  á  lo  tem- 
poral, del  fin  al  medio,  y  de  la  sociedad  universal  á  la  par- 
ticular. Con  ello,  además,  vendría  á  darse  al  Poder  civil  la 
suprema  autoridad  religiosa,  confundiendo  así  ambas  auto- 
ridades, y  preparando  el  más  horroroso  despotismo.  Desde 
el  punto  de  vista  de  la  Revelación,  esta  teoría  sería  com- 
pletamente contraria  á  la  institución  directa  hecha  por 
Dios  de  la  Iglesia,  y  de  su  autoridad  suprema  el  Romano 
Pontífice,  á  la  infalibilidad  que  le  ha  concedido,  al  pre- 
cepto de  Dios  consignado  por  San  Pablo,  de  que  conviene 
obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres,  y  hasta  hubiese 
hecho,  imposible  la  propagación  del  Evangelio  en  todo  país 
en  que  se  hubiese  opuesto  el  Poder  civil. 

En  todos  aquellos  puntos  que  son  de  la  exclusiva  com- 
petencia del  Poder  civil,  este  goza  de  completa  indepen- 
dencia y  autonomía,  porque  no  teniendo  la  Iglesia  más  fin 
que  el  espiritual,  esto  es,  siendo  su  misión  sólo  el  guiar  á 
los  hombres  á  la  eterna  felicidad,  no  caen  dentro  de  su  es- 
fera de  gobernación  aquellos  asuntos  que  se  refieren  única 
y  exclusivamente  al  bien  temporal  de  la  república.  La 
misma  Iglesia  así  lo  ha  enseñado  siempre,  y  últimamente 
S.  S.  León  XIII,  en  su  Encíclica  Inmortate  Dei^  dice  así: 
cj^or  lo  dicho  se  vé  como  Dios  ha  hecho  compartícipes  del 
gobierno  de  todo  el  linaje  humano  á  dos  potestades:  la 
eclesiástica  y  la  civil;  éstá  que  gobierna  las  cosas  humanas, 
la  otra  que  dirige  las  divinas.  Ambas  son  supremas  en  su 
género;  una  y  otra  contiénense  distintamente  dentro  de 
términos  definidos  conforme  á  la  naturaleza  de  cada  cual  y 
á  su  causa  próxima;  de  lo  que  resulta  una  como  doble  es- 
fera  de  acción,  donde  se  circunscriben  sus  peculiares  dere- 
chos y  especiales  atribuciones.» 

Por  último,  en.  los  asuntos  mixtos,  esto  es,  en  todos 
aquellos  que  conciernen  á  un  mismo  tiempo  á  ambas  po- 
testades, á  la  civil  en  cuanto  tienen  de  temporal  y  te- 
rreno, y  á  la  eclesiástica  en  cuanto  se  refieren  á  la  morat 


Digitized  by  Google 


—  627  — 


y  á  la  religión,  ó  sea  á  la  parte  espiritual,  tales  como  el  ma- 
trimonio y  la  enseñanza,  en  éstos  asuntos  la  supremacía 
corresponde  á  la  Iglesia.  La  razón  de  esto  la  encontra- 
mos en  las  mismas  consideraciones  que  expusimos  al  hablar 
de  la  independencia  y  autonomía  de  la  Iglesia.  En  estos 
asuntos  mixtos  ha  de  haber  concordia  y  unidad  de  ambas 
potestades  para  su  resolución,  y  ésta,  si  no  correspondiese 
la  supremacía  á  la  Iglesia,  pertenecería  entonces  al  Es- 
tado, y  por  consiguiente  aquella  vendría  á  subordinarse  á 
éste,  lo  que  significaría  subordinación  del  fin  al  medio,  de 
lo  eterno  á  lo  temporal:  lo  que  es  absurdo.  Además,  si  la 
Iglesia  se  hubiese  de  subordinar  en  estos  asuntos  al  Estado, 
desaparecería  en  ella  la  unidad  de  doctrina  en  todo  lo  que 
afecta  un  carácter  mixto,  y  que  es  sin  embargo  esencial,  y 
distinta  sería  la  doctrina  respecto  á  la  esencia,  por  ejem- 
plo, del  matrimonio  en  una  náción  que  en  otra. 

Para  la  mejor  resolución  de  los  conflictos  que  en  este 
último  caso  pueden  surgir,  deben  sentarse  los  principios 
siguientes:  l  Caen  bajo  la  competencia  exclusiva  de  la 
Iglesia  las  cosas  espirituales,  aún  cuando  produzcan  efec- 
tos temporales.  2.**  Los  efectos  temporales  inseparables 
de  la  cosa  espiritual  caen  bajo  la  exclusiva  competencia 
de  la  Iglesia:  3.°  Caen  bajo  la  competencia  del  Estado  los 
efectos  meramente  temporales  de  las  cosas  espirituales 
cuando  dichos  efectos  no  están  unidos  necesariamente  con 
éstas.  * 

Como  consecuencia  de  cuanto  llevamos  dicho,  á  la 
Iglesia  pertenece  la  decisión  de  las  dudas  acerca  de  si  un 
asunto  es  ó  no  de  su  competencia. 

Hé  aquí  la  doctrina  de  S.  S.  León  XIII,  en  su  Encí- 

1  Cavagnis:  Nozimi  di  Diritto  publico  naUtrale  ed  eccUsiastico,  Pági- 
na 217  7  siguientes.— Como  ejemplo  de  aplicación  del  último  principio, 
señala  este  autor  las  relaciones  jurídicas  de  los  cónyuges  respecto  á  los 
bienes.  Así,  el  determinar  si  ha  de  regir  el  sistema  dotal  6  el  de  comuni- 
dad de  bienes,  es  propio  del  Estado  y  no  de  la  Iglesia,  porque  este  efecto 
del  matrimonio  no  aíecta  á  la  esencia  de  esta  institución. 
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clica  Inmortale  Deiy  respecto  á  este  punto:  «Es  necesario 
que  haya  entre  las  dos  potestades  cierta  trabazón  orde- 
nada; trabazón  íntima  que  no  sin  razón  se  compara  á  la  del 
alma  con  el  cuerpo  en  el  hombre.  Para  juzgar  cuánta  y 
cuál  sea  aquella  unión,  forzoso  se  hace  atender  á  la  natu- 
raleza de  cada  una  de  las  dos  soberanías,  relacionadas  así 
como  es  dicho,  y  tener  cuenta  de  la  excelencia  y  nobleza 
de  los  objetos  para  que  existen,  pues  que  la  una  tiene  por 
fin  próximo  y  principal  el  cuidar  de  los  intereses  caducos 
y  deleznables  de  los  hombres,  y  la  otra  el  de  procurarles 
los  bienes  celestiales  y  eternos.» 

«Así,  que  todo  cuanto  en  las  cosas  y  personas,  de  cual- 
quier modo  que  sea,  tenga  razón  de  sagrado,  todo  lo  que 
pertenece  á  la  salvación  de  las  almas  y  al  culto  de  Dios, 
bien  sea  tal  por  su  propia  naturaleza,  ó  bien  se  entienda 
ser  así  en  virtud  de  la  causa  á  que  se  refiere,  todo  ello  cae 
bajo  el  dominio  y  arbitrio  de  la  Iglesia. »  ^ 

6."^  Indicaciones  acerca  de  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado  y  de  la  política  religiosa  de  este 
último. — De  cuanto  hemos  dicho  en  esta  lección,  y  de  la 
doctrina  respecto  á  la  misión  del  Estado  en  lo  relativo  á 
la  pública  religiosidad,  se  deduce  cuán  falsa  é  inadmisible 
es  la  doctrina  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
La  admisión  de  esta  teoría  supondría  que  el  Estado  no 
tenía  deberes  respecto  á  la  pública  religiosidad,  ni  hácia  la 
Iglesia;  que  el  hombre  podía  dividirse  en  dos  mitades  ente- 
ramente independientes  entre  sí,  una  regida  por  el  Estado 
y  la  otra  por  la  Iglesia;  que  el  Derecho  no  se  basaba  sobre 
la  moral  y  ésta  sobre  la  religión;  y  que  los  actos  prescri- 
tos por  las  leyes  no  caen  bajo  la  esfera  de  la  moral  y  de 
la  religión.  Todo  lo  cual  es  absurdo.  Como  dice  un  escri- 

I  Para  armonizar  el  ejercicio  de  ambas  potestades,  suelen  celebrarse 
Concordatos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  los  cuales,  por  amor  de  la 
paz,  suele  ceder  la  primera  en  favor  del  segundo  ciertas  facultades  6  pri- 
vilegios. 
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tor  contemporáneo,  tal  doctrina  parte  del  menosprecio 
del  Estado  hácía  la  Iglesia,  que  se  convierte  en  persecución 
tan  luego  como  el  Estado  advierte  que  esta  Iglesia,  á  la 
cual  desprecia,  constituye  un  fuerte  obstáculo  moral  para 
sus  planes  de  despotismo.  ^  La  adopción  de  esta  teoría  pro- 
duciría como  consecuencia  el  antagonismo,  la  lucha  y  el 
malestar  en  un  pais,  cuyo  resultado  habla  de  ser  siempre 
desastroso  para  el  Estado,  puesto  que  aún  en  el  caso  de 
llegar  á  vencer  este  último,  sería  á  costa  de  grandes  per- 
secuciones y  de  favorecer  á  los  elementos  más  rebajados  y 
más  indignos,  y  perseguir  á  los  más  nobles  y  á  los  más  úti- 
les, lo  cual  debilitaría  á  la  sociedad  enfrente  de  sus  enemi- 
gos interiores  ó  exteriores.  * 

En  cuanto  á  la  conducta  que  el  Estado  deba  seguir 
con  relación  á  la  Iglesia,  hemos  de  distinguir  el  caso  de 
que  el  Estado  no  sea  católico  de  aquel  en  que  lo  sea.  En 
el  primero,  el  Estado  no  podrá  nunca  perseguir  la  religión 
católica  ni  impedir  su  propagación,  y  vendrá  obligado  á 
protegerla  tanto  más  cuanto  esto  pueda  hacerse  sin  pro- 
vocar disturbios  y  luchas  de  parte  de  la  mayoría  del  pais 
que  pertenezca  á  otras  religiones.  En  el  Estado  católico 
no  deberá  tolerarse  el  ejercicio  de  otras  religiones  mas  que 
en  cuanto  sea  necesario  para  evitar  mayores  males,  y  sólo 
mientras  exista  esta  razón. 

1  Pesch:  Die  ChrisiÜche  StaatsUhre.  Pag.  99. 

2  La  historia  reciente  del  KuUurkampfy  que  nos  muestra  al  Estado 
más  poderoso  de  Europa  retrocediendo  en  el  camino  emprendido  y  recon- 
ciliándose con  la  Iglesia,  es  una  prueba  elocuente  de  cuanto  acabamos  de 
decir.  % 

FIN 
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4.**  Derechos  de  las  sociedades  políticas  a  la  integridad  de  su 
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